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GLORIA  Y  MAGESTAD. 


INTRODUCCIÓN  A  LA  TERCERA  PARTE. 

Hasta  aqni  hemos  estado  casi  enteramente  ocupados  en 
establecer  on  espacio  grande  de  tiempo,  entre  la  venida 
gloriosa  del  Señor  que  estamos  esperando»  y  el  juicio  y 
resaneceion  general:  persuadidos  intimamente  qne  con 
esto  solo»  sin  otra  dilijencia»  queda  í&cil  y  llana  la  inteli- 
jencia  de  toda  la  Biblia  sagprada»  aun  en  lo  que  corre  por 
lo  mas  oscuro  y  dificil»  que  es  la  profecía*  Si  este  es- 
pado de  tiempo  queda  suficientemente  establecido»  6  no.  lo 
pueden  solamente  decidir  jueces  sabios,  atentos»  sensatos  é 
impareiales»  después  de  vista  y  revista  toda  esta  g^ran 
causa  por  todos  sus  aspectos.  Tan  lejos  estamos  de  temer 
esta  vista  y  revista»  ó  lo  que  es  lo  mismo»  una  discusión 
atenta  y  juiciosa»  quitado  todo  velo  de  preocupación»  que 
ésta  es  puntualmente  la  qne  deseamos  y  pedimos ;  temiendo 
mucho  menos  una  oposición  manifiesta»  6  una  impugnación 
en  toda  forma»  que  cierta  frialdad  6  indiferencia»  ó  risa 
afectada»  que  suele  suplir  no  pocas  veces  la  falta  de  buenas 
raxones. 

Fuera  de  este  espacio  de  tiempo»  que  es  io  sustancial 
de  nuestro  sistema»  y  que  en  primer  lugar  debe  combatir 
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cualquiera  que  quisiere  hacer  una  buena  impugnación»  he- 
mos también  propuesto,  examinado  y  probado  algunos 
otros  puntos  bien  importantes,  relativos  á  este  mismo  es- 
pacio de  tiempo,  unidos  con  él  estrechisimamente,  6  que 
evidentemente  le  suponen.  Seria  hacer  injuria  á  los  lec- 
tores sensatos,  que  son  los  que  únicamente  buscamos,  el 
repetirlas  aqui  lo  que  debómos^  suponer:  que  ello»  han 
leido  y  considerado  atentamente  todos  lod  fenómenos  que 
quedan  observados,  y  aun  los  preparativos  de  la  primera 
parte. 

Aora,  este  espacio  grande  de  tiempo,  después  de  la 
venida  gloriosa  del  Sefior,  una  vez  admitido  y  concedido, 
sin  poder  razonablemente  negarlo,  ni  aun  dudarlo,  parece 
naturalisimo  el  deseo  de  acercarse  á  él,  de  conocerlo  con 
alguna  distinción  y  claridad;  y  si  esto  no  es  posible,  de 
divisar  á  lo  menos,  aun  de  lejos,  algunos  sucesos  princi- 
pales, y  mam  notables  de  este  sig^  venturo.  Esto  es  lo 
que  ya  vamos  á  proponer,  segva  las  noticias  que  haUámos 
en  la  Escritura  de  la  verdad. 

No  se  trata  ya  de  probar  el  reino  de  Cristo  aqui  en 
nuestra  tien^  6  la  que  es  lo  mismo,  el  reino  de  Dios 
que  ha  de  venir,  y  que  pedimos  que  venga,  según  el  man* 
dato  del  mismo  Cristo.  No  se  trata  de  probar  su  venida 
gloriodsima  entré  mulares  de  eue  santas'^,  m  la  resur« 
leooioa  de  estos  millares  de  santos,  que  serán  juzgadas  dig* 
mas  de  aquel  eighp  y  de  ¡a  reeurreccúm  de  loe  mmertoeft 
mudu)  antes  de  la  general  resonceecíon.  No  se  trata  de 
probar  el  jukio  6  reinado  de  Cristo  sobre  los  vivos,  ni  d 
tiempo  qne  requiere  este  juioio  según  las  Escrituras.  Estas 
cosas  quedan  ya  probadas  con  toda  la  evidencia  q«e  puede 
caber  en  estos  asuntos. 

Se  traía  úmeamente  del  modo  y  cironastaneias  con  qne 
todo  esto  debe  suceder.     Este  modo,  de  ser  de  una  cosa 

*  lo  sanctis  millibus  suis.  —  Ep.  Judm  14. 
t  Qui  digni  habebuntor  sseculo  illo,  et  resorrectione  ex  mortuis. — 
Lúe,  xxy  35. 
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grandiflima  eiertflffleote,  aunque  por  otra  parte  probada, 
no  hay  dada  que  es  díBcil»  y  aun  imposible  en  el  esttfdo 
presente  concebirla  bien  con  claridad  de  ideas.  No  alcanza 
á  tanto  el  ingenio  ó  la  lasson  bmÉiana:  mas  el  no  podet  con- 
cebir con  claridad  do  ideas  ei  modo  y  circnnstancias  partí- 
colares  de  nn  suceso  fotnro,  grande  y  estraordinario,  qne 
anvncia  de  mil  niaoentt  el  qne  ^lo  sabe  lo  Intard,  y  el 
qne  solo  dice  verdad,  ¡podrá  mirarse  jamás  como  nna 
boeoa  y  sofiíbiente  rasen  para  negar  dicho  suceso,  ó  para 
atreverse  á  dadarlo  ?  Aon  en  cosas  pnramente  fisicas  se 
repotára  por  inepto  y  aun  como  insufrible  tal  modo  de  con- 
cebir 6  discnrrir. 

No  obstante,  si  buscamos  por  todas  partes,  aun  con  la 
mas  escru|iMosa  diligencia,  otra  buena  y  sólida  razón,  notf 
ludíamos  con  ei  disgusto  de  haber  perdido  nuestro  trabajo. 
Na  hallamos  en  la  realidad  otra  buena  razón,  sino  sola 
esta :  (parece  imposible  qne  no  se  hallase  otra  en  tantos 
escritores  sapientídmos  y  eruditísimos,  si  fuese  po^Able  ha- 
llarla ea  la  naturekza.)  Lo  qué  hallamos  únieauíente  (co- 
mo tantas  veces  hemos  observado,  y  como  no  pueden  ig- 
norar aun  los  novicios  en  la  teología  espositiva  en  punto 
de  profecía)  es  la  espresion,  esto  es,  que  todo  lo  suple,  lo 
qusta  y  lo  compone  con  la  mayor  facilidad.  Por  ejemplo: 
remo  de  Dhe :  rtino  de  Cristo :  trono  de  David :  Jeru- 
salen  :  Sion :  casa  de  Juda:  casa  de  Israel,  6íc.  * .-  se  en- 
tiende cuando  se  habla  conocidamente,  no  en  contra,  sino 
en  favor,  y  en  favor  estraordinario,  singular  é  inaudito: 
estoes:  la  iglesia  de  Cristo  (la  presente  iglesia)  la  iglesia 
de  las  gentes,  la  iglesia,  digo,  ya  militante  en  la  tierra,  6 
ya  triunfante  en  el  cielo  f. 

Si  pedimos  aora  la  razón  inmediata  y  precisa  de  este 
esto  es,  ó  no  hallamos  quien  nos  responda  una  sola  palabra ; 

*  Hegnum  Dei:  Regnum  Christi:  Solium  David:  Jerusalem: 
Sion :  Domua  Juda :  Domus  Israel,  &c. 

t  Id  est :  ecclesia  Clirísti,  eoclesia  prsesens,  ecclesia  gentium,  ec- 
dttia,  inquam»  síve  militana  in  tcrris,  sive  triunfana  in  coelis. 
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6  á  lo  menos»  no  hallamos  quien  nos  responda  al  caso.  El 
que  algo  responde,  responde  por  la  misma  cuestión,  dicien- 
do por  toda  respuesta,  que  otros  muchísimos  doctores  lo 
han  entendido  asi,  y  asi  lo  han  esplicado :  mas  esto  es  eyi- 
dentemente  lo  mismo  que  se  les  pide.  Estos  muchísimos 
doctores  (se  pregunta  una  y  mil  veces)  i  con  qué  razón  y 
sobre  qué  sólido  fundamento  lo  han  entendido  asi?  En 
cosas  de  futuro  solamente  accesibles  á  la  ciencia  de  Dios, 
¿qué  otro  fundamento  puede  ser  bueno,  sino  sola  su  auto- 
ridad, ó  lo  que  llamamos  revelación  divina,  auténtica  y 
clara?  ¿Qné  sabe,  ni  qué  puede  saber  el  hombre  de  lo 
futuro,  aun  cuando  fuese  de  una  ciencia  perfecta* ,  si 
Dios  no  habla,  6  si  él  no  atiende,  6  no  quiere  atender  á  la 
Y02  de  Dios?  Mas  dejando  estas  reflexiones  tan  obvias, 
como  fáciles  á  cualquiera  que  tenga  sentido  común,  y  no 
les  cierre  absolutamente  las  puertas ;  vengamos  ya  á  pro- 
poner y  aclarar  con  toda  llaneza  y  simplicidad,  algunas 
cosas  que  nos  quedan  todavía  que  proponer  y  que  aclarar 
en  el  gravísimo  asunto  de  que  tratamos. 


t  Etiam  cüm  perfectse  fuerít  scientise  ?  — Job  xxü,  2. 


CAPITULO  L 


EL  día  mismo  de  LA  VENIDA  DEL  SEÍ^OR,  SEGÚN  LAS 

ESCRITURAS. 

1.  Db  este  dia  hemos  hablado  no  poco  en  yarias  partes  de 
este  escrito,  segon  ha  ido  ocoiriendo*  Por  tanto»  apenas 
tañemos  que  hacer  aqni  otra  cosa  que  nn  bre^simo  resu- 
men de  esto  mismo,  no  para  añadir  alg^  á  las  claras  y 
TiTÍsimas  espresiones  de  los  Profetas  y  de  los  EvangeKos ; 
mno  para  tomar  el  hilo  y  segnir  la  corriente  de  tantos  mis- 
teiios  desde  su  principio. 

2.  Este  dia  se  llama  en  las  Escritoras :  el  dia  grande 
y  tremendo  del  Señor  *.  Se  llama  dia  de  la  venganza 
del  Señor.. .dia  de  la  ira  de  su  furor  f.  Se  llama  dia  de 
MadianXt  aludiendo  á  la  célebre  batalla  de  Gedeon.  Se 
llama  dia  de  ira,  aquel  dia,  dia  de  tribulación  y  de  con- 
gtíja^  dia  de  calamidad  y  dé  miseria,  dia  de  tiniehku 
y  de  oscuridad,  dia  de  nublado  y  de  tempestad,  dia  de 
trompeta  y  de  algas^ra^....  Se  llama  grande  aquel  dia 
mi  hay  semejante  á  él  \\.  Se  llama  aquel  dia  repentino  % ; 
el  cnal  dia,  ...así  como  un  laxo  vendrá  sobre  todos  los  que 
están  sobre  la  haz  de  toda  la  tierra**.     Se  llama  el 

*  Diea  Domim  magnos,  et  horribilis.—- -Afa^cA.  iv,  5,' 

f  Diea  ultionis  Domini...die8  ira  furorís  cgus. — hai,  zxxiv,  8,  e$ 
mde  JsaL  ziii,  13. 

t  In  die  Madian— >Jmí.  ix,  4. 

§  Dies  irae,  dies  tribulatioms  et  angiutísB,  dies  calamitatis,  et 
aiseri»,  dies  tenebrarnm  et  caliginis,  dies  nébula  et  turbinú,  dies 
tabae  et  dangoris.^-^ie^A.  i,  15,  ei  16. 

I  Magnan  dies  üla,  Dec  est  similis  ejns.— Vifrem.  xxz,  7. 

V  Repentina  dies  Ola. — Fide  Lúe»  xxi,  34. 

**  Tamqaam  laqaeus  enim  supenreníet  in  omnes,  qni  sedent 
vasfftx  íadem  omnis  terr».— /^(c.  xxi,  36. 
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grande  dia  de  la  ira  de  ellos...  si  por  cierto,  dia  del  Dios 
Todopoderoso... y  de  la  ira  del  Cordero*.  Se  llama  en 
suma,  por  abreviar,  dia  del  Señor  f:  y  se  dice  en  Isaias  : 
Porque  el  dia  del  Séutr  de  los  egércitos  será  sobre  todo 
soberbio,  y  altivo,  y  sobre  todo  arrogante ;  y  será  aba- 
tido... Y  entrarán  en  las  cavernas  de  las  peñas,  y  en 
las  profundidades  de  la  tierra  por  causa  de  la  presencia 
formidable  del  Señor,  y  de  la  gloria  de  su  magestad, 
cuando  se  levantare  para  herir  la  tierraX.  Todo  lo 
cual  lo  comprende  Daniel  en  estas  breves  palabras :  cuando 
ein  fnafio  alguna  se  desgqjó  del  monte  una  piedra :  é  hirió 
á  la  estatua  en  sus  pies  de  hierro,,  y  de  barro,  y  los  des^ 
menuzb^:  como  queda  suficientemente  esplicado  en  el 
Fenómeno  I,  y  también  en  el  X. 

3.  Pues  concluidos  los  tiempos  y  momentos,  que  puso 
el  Padre  en  su  proprio  poder  \\ :  estando  todo  el  orbe  de 
I^  ^prra,  y  la  Iglesia  misma,  exeptuando  algunos  pocos 
individuos,  ...y  así  como  en  los  dias  de  Noé..,  y  qomofuó 
en  los  dias  de  Lot%,  llegará  finalmente  aquel  dia  de  que 
tanto  se  habla  en  los  Profetas,  en  los  Evangelios,  en  los 
escritos  de  los  Apóstoles,  y  mas  de  propósito,  y  con  no- 
ticias y  circunstancias  la$  mas  individuales,  en  la  última 
profecia  canónica,  que  es  ^1  Apocalipsis  de  San  Juan : 
volverá,  digo,  del  cielo  á  la  tierra  el  Hombre  Dios,  y  se 

1  Dies  magQU«  irse  ipsorum...  acilicet,  dies  ir»  DeiOmnipotentls, 
^t  ira  Agta,^^j4po€,  vi,  17 ;  xi^,  15 ;  vi,  16. 
t  Dies  Domini.— f^tífe  inft'a. 

I  Quia  dies  Djomini  exercüamn^  sup^r  omnem  superbum,  et  ex- 
csúiun,  et  super  omaem  arrogantem :  et  humOiabitur...  Et  introi- 
bunt  in  speluncas  petrarum,  et  in  vorágines  terrse  k  facie  formidinis 
Domini,  et  á  gloria  majastatis  ejüs,  cúm  surrexerit  percutere  ter- 
ram,  &c.—-  Uaí.  ü,  12, 19. 

§  Doñee  abedasus  est  lap»  de  monte  sine  manibus :  et  percussit 
statuam  in  pedibus  eyu  ferréis  et  fictílibua,  et  comminuit  eos.  — 
Dan,  ii,  34. 

II  Qu»  Fater  posuit  in  sua  potestate. — Act.  i,  7- 

%  Sicüt  autem  in  ^ebas  Noe,...  et  sicnt  fiftctum  est  in  diebus  Lot. 
—  Mat,  xxiv,  37 ;  Luc,  xvii,  28. 
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manifeaüná  eñ  sa  propia  persona  con  tada  «a  magesfad  y 
gloria;  amable  y  deseable,  respeto  de  pocos :  terrible  y  ad* 
mirable  respecto  de  los  mas :  y  verán  a¡  Hijo  del  Hombre 
que  vendrá  en  las  nvbes  del  cielo  con  grande  poder  y  nup- 
geeiad^-'He  aquí  que  viene  con  hu  nubes,  y  le  verá  todo 
90»  y  loe  que  ie  traspasaron  (6  Hirieron):  Y  se  herirán 
los  pechos  al  verle  todos  ¡os  linages  de  l«  tierra  ^.    Esta 
venida  gloriosa  del  Sefíor  Jesua  es  una  Terdad  divina,  tan 
esencial  y  fandamental  en  el  Cristianismo,  oomo  lo  es  sn 
primera  venida  en  carne  pasible.    Dicen  qne  esta  segunda 
venida  sucederá  solamente  al  fin  del  mundo,  cuando  ya  no 
baya  en  todo  61  viviente  algT'ino,  habiendo  todo  sido  con- 
sumido por  el  fiíego,  y  bebiendo  sucedido  la  resurrección 
uaiversai ;  mas  si  la  Escritura  divina  dice  firecuentisima- 
mente  y  supone  evidenttaiente  todo  lo  contrario,  ¿á  quién 
debemos  creer  ? 

4.  Llegado,  pues,  este  gran  dia  que  espera  con  las 
mayores  ansias  el  cielo  y  la  tierra,  el  mismo  Señor  con 
uumdatOf  y  con  voz  de  Arcángel,  y  con  trompeta  de  Dios, 
descenderá  del  cielo  f.  Entonces  al  venir  ya  del  cielo  á 
la  tierra  (y  como  yo  me  figuro)  al  punto  mismo  de  tocar  ya 
la  atmósfera  de  nuestro  globo,  sucederá  en  él  en  primer 
lugar  la  resurrección  de  todos  aquellos  santos  que  serán 
juzgadas  dignos  de  aquel  siglo,  y  de  la  resurrección  de 
los  miuertosX,  de  los  cuales,  prosigue  diciendo-  inmediata- 
mente S.  Pablo,... ílos  que  murieron  en  Cristo,  resucitarán 
bs  primeros  §.     Sucedida  en  un  momento,  en  un  aAWr  de 

*  £t  videbunt  FlUum  Hominis  venieatem  ia  aubibat  c«U  cum 
TÍ^te  multa,  et  mi\|e8tate.— 3íaM.  xzi?,  30.  Ecce  renit  cum  nu» 
bibusy  et  ridebit  eum  omnin  oculus,  et  qui  eum  pupugeruat  (aeu 
compunzerunt).  Et  plangent  se  super  eum  omnes  tribus  térras.  — 
Jpsc.  i,  7. 

t  Ipse  Dominua  in  jasan,  et  yoce  Archangeli,  et  in  tuba  Dei  des- 
cendet  de  coelo.*— 1  ad  Thet,  ir,  15. 

]  Qni  digni  habebuntur  sseculo  illo,  et  resurrectione  ex  mortaiB. 
-^Imc.  zx,  36. 

§  Ei  moriQiy  qni  in  Cbrbto  Bnnt>  resurgent  primi.*»  1  aá  Thei. 
nr,  16. 
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90  *,  e0ta  primera  resiureccion  de  santos  (y  santos  no  ofdi* 
naríos  ó  mediocres,  sino  grandes  y  á  toda  pmeba);  los 
pooos  dignos  de  este  nombre  que  entonces  se  hallaren 
▼iros  sobre  la  tierra  por  su  fe  7  justicia  incorrapta,  serán 
arrebatados  juntamente  <con  los  santos  muertos  que  acaban 
de  resucitar,  y  subirán  juntamente  con  eUos  en  las  nubee 
á  recibir  á  Cristo  en  los  aires  t«  Todo  esto  es  clarísimo 
y  de  bien  fácil  inteligencia,  y  me  parece  á  mi  que  ningún 
hombre  capaz  de  reflexión,  y  capaz  también  de  deponer, 
siquiera  por  an  momento,  toda  preocupación,  lo  puede 
razonablemente  dudar.  No  obstante,  pueden  muchos,  y 
muchísimos  esplicar  todo  esto,  y  con  su  eq>licacion  hacer 
lo  que  á  otro  propósito  bien  semejante  decia  S.  Agustín; 
si  espKco,  es  oscuro:  confundirlo,  digo,  oscurecerlo,  en- 
redarlo y  dejarlo  absolutamente  ininteligible,  como  queda 
observado  y  ponderado  principalmente  en  nuestra  primera 
parte,  disertación  segunda. 

6.  Estando,  pues,  las  cosas  en  esta  situación,  no  tenien- 
do ya  el  Señor  que  contemplar  á  nadie  en  todo  el  orbe 
de«  la  tierra,  exeptuando  solamente  á  cierta  muger  soli- 
taria, que  llora  en  el  desierto  su  ceguedad  y  culpas  pasa- 
das, á  la  cual  salvará  en  aquel  dia,  según  sus  promesas, 
asaque  para  esto  sea  necesario  algún  gran  milagro,  em- 
pezarán luego  á  verificarse  en  este  orbe  de  la  tierra,  todas 
aquellas  cosas  grandes  y  horribles  que  para  este  dia  están 
anunciadas.  Todds  las  cuales,  por  evitar  proligidad,  yo 
las  comprendo  en  estas  cuatro  palabras  del  mas  elegante 
de  todos  los  Profetas^  de  quien  se  dice  eu  el  eclesiástico : 
Con  espíritu  grande  vio  los  últimos  tiempos,  y  alentó  á 
los  que  lloraban  en  Sion  %. 

6.  Para  tí,  que  eres  morador  de  la  tierra  está  el  es- 
panto, y  el  hoyo,  y  el  lazo.     Y  acaecerá:   Que  el  que 

*  la  momento,  in  ictu  oculL  —  1  cu/  Cw.  xy,  62. 

t  Simul...  cum  illis  in  nabibus  obviám  Christo  ia  aSra.-7- 
\adThei.\v,  16. 

X  Spirítu  magno  vidit  ultima,  et  consolatus  est  logentee  in  Sion. 
— -Scc/i.  xlviü,27. 
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« 

km/ér^  de  la  voz  del  egpaniOt  caerá  en  el  hof/ú ;  y  el  que 
escapare  del  hayo,  será  preeo  en  el  lazo :  porque  loe  com- 
puertas de  loe  cieloe  fueron  abiertas^  y  serán  sacudidos 
las  dmienios  de  la  tierra.  Totalmente  sera  quebrantada 
la  tierra :  desmenuzada  enteramente  será  la  tierra:  eon^ 
movida  sobre  manera  será  la  tierra,  será  agitada  muy 
mucho  la  tierra  cowm  un  embriagado,  y  será  quitada 
como  tienda  de  una  noche ;  y  la  agoviará  su  maldad,  y 
caerá,. y  no  volverá  á  levantarse**  Léase  todo  este  ca« 
pitido  hasta  el  fio.  Ya  advertí  en  otra  parte  (y  es  bien 
que  se  tenga  presente)  que  aqoi  no  habla  de  la  sustancia 
de  nuestro  globo,  sino  de  sus  habitadores  racionales  (como 
se  colije  de  estas  palabras) :  que  eres  morador  de  la 
iierra-ffj  de  todo  este  aparato  estemo  que  llamamos 
mundo,  que  cubre  su  superficie»  y  la  infestó  desde  elprin^ 
dpio,  con  su  iniquidad  y  malicia;  lo  cual  se  conoce  evi- 
dentemente,  no  solo  por  otras  muchisimas  escrituras ;  sino 
por  el  contesto  de  este  mismo  capitulo,  y  aun  por  las  pala- 
bras con  que  empieza.  He  aquí  que  el  Señor  desolará  la 
tierra,  y  la  despojará,  y  afluirá  el  aspecto  de  eüa,  y 
esparcirá  sus  morador  e$  %. 

7.  Pues  en  esta  conturbación  de  todo  lo  que  hay  en.la 
superfide  de  nuestro  globo,  en  esta  conmoción  y  agitación, 
en  esta  oscuridad  y  tinieblas,  en  este  espanto  y  pavor,  en 
esta  como  lluvia  de  rayos,  que  el  evangelio  llama  estre- 
llas ;  las  cuales,  como  se  dice  en  el  libro  de  la  sabidnrfa, 
irám  derechamente  los  tiros  como  los  de  los  rayos,  y  como 

*  Fonnido,  et  fovea,  et  laqueus  super  te,  qui  habitator  es  terrae. 
El  erit :  Qui  ñigerit  á  vece  formidlnis,  cadet  in  foveam :  et  qui  se 
ezplicaverit  de  fovea,  tenebitur  laqueo :  quia  cataractae  de  excelsis 
apertae  sout,  et  concutientur  fdndamenta  terrae.  Ck>nfractiooe  con- 
£riiigetor  térra,  contritione  conteretur  térra,  commotione  commoye». 
bitur  térra,  agitatione  agitabitur  térra  sicut  ebríus,  et  auferetur 
quad  tsbemaculum  unius  noctis :  et  gravabit  eam  iniquitas  sua,  et 
cormet,  et  non  a^iciet  ut  resurgat.^— /laá.  xziv,  17,  18,  19,  et  20. 

f  Qiü  habitator  es  terrse.*^ /«ot.  xxiv,  17- 

I  Ecce  Dominus  dissipabit  terram,  et  nudabit  eam,  et  affllget  fa- 
ciem  ejus,  et  dispeiget  habitatores  ejus,  &c.—- /rat.  xxiv,  1. 
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de  un  arco  bien  enteeado  de  loe  mAes  eerán  arrejaioe^  y 
resurtirán  á  lugar  cierto  *f  bo  hay  duda  qme  perecerá  la 
mayor  y  máxima  parte  del  linaje  bumaDo:  aquellos,  en 
primer  lagar,  qne  de  algiia  modo  se  hubiesen  agregado  á 
la  cuarta  bestia  de  Daniel,  ¿pertenecieren  á  las  des  bestias 
del  capítulo  xix  del  Apocalipsis.  De  estes  tengo  por  cier^ 
tíñmo  que  no  quedaii  vivo  uno  solo,  porque  asi  lo  veo 
fspieso  en  ambas  profecías.  Y  «é  (dice  Daniel)  que  habia 
eido  muerta  la  l^etia  (la  cuarta),  y  habia  perecido  en 
cuerpo^  y  habia  sido  entregado  al  fuego  para  ser  que- 
wuxdo... Estos  dos  (dice  S.  Juan  de  las  dos  bestias)  fueron 
lanzados  vivos  en  un  estanque  de  fuego  ardiendo,  y  de 
azufre  :  Y  los  otros  murieron  con  la  espada,  que  sale  de 
la  boca  del  que  estaba  sentado  sobre  el  caballo  f:  lo  cuai 
hallo  confirmado  de  mil  maneras  en  las  profecías  y  en  los 
salmos,  como  he  dicho ;  y  pudiera  todavía  añadir  á  todo  lo 
dicho,  si  no  temiera  molestar  ¿  los  lectores  con  cosas  tan 
obvias  y  tan  fáciles  de  observar  en  toda  la  Escritura. 

8.  Mas  así  como  tengo  por  ciertisimo  que  de  esta  clase 
de  goite  no  quedará  vivo  un  solo  individuo,  así  del  mismo 
modo  y  con  el  mismo  fundamento,  me  parece  ciertisimo 
que  quedarán  vivos  muchos  individuos ;  no  solo  de  los  que 
entonces  pertenecerán  al  verdadero  Cristianismo  (como 
serán  los  que  han  de  subir  en  las  nubes,  á  recibir  á 
CristoX,  y  los  que  han  de  componer  la  muger  solitaria) 
sino  también  de  los  pertenecientes  á  las  tres  primeras  bes- 
tias, que  de  alg^  modo,  píuiva  ó  activamente,  no  se 
hayan  agregado  á  la  cuarta,  como  queda  dicho  y  probado 
en  otras  partes :  los  cuales  vivos,  comparados  con  los  muer- 

*  Ibunt  directa  emissiones  fúlgunim,  et  tamquam  á  ben^  cúrvate 
arcu  nubium  exterminabontur,  et  ad  certum  locum  msilient.-— 
Sap.  V,  22. 

f  Et  vidi  quoniam  interfecta  esset  bestia,  et  perisaet  corpus  qus, 
et  traditum  eséet  ad  comburendam  igni  :...Vivi  missi  Bunt  hi  dúo : 
in  sta^um  ignis  ardentis  sulphure :  Et  ceteri  occisi  sunt  in  gladio 
sedentis  super  equom,  qui  procedit  de  ore  ipsius.— />im.  m,  Íl;  ei 
Apoe.xíx,  20,  e/21. 

X  Obviém  Ghrísto.^l  ad  T%e$.  i?,  16. 
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to8,  8eián  poquísimos.  Asi  lo  leo  espreso  eo  el  mismo 
cap.  xxir,  V.  13,  de  Isaias :  Parque  e^ias  cobos  gerán  en 
medio  de  la  tierra^  en  medio  de  loe  pueblos:  como  si  algu^ 
nos  pocas  aceitunas,  que  quedaron,  se  sacudieren  de  la 
oliva ;  y  algunos  rebuscos,  después  de  acabada  la  vendi- 
mia. Estos  levantarán  su  voz,  j  darán  alabanza,  &c.  * 
En  el  eap.  xiv  del  Apocalipsis,  v.  19.  se  haUa  de  esta  yen- 
dimia  metafórica,  de  an  modo  capaz  de  hacer  temblar  ai 
mas  ammoso :  Y  metió  el  ángel  su  hoz  aguda  en  la  tierra, 
y  vendimib  la  viña  de  la  tierra,  y  echó  la  vendimia  en  el 
gratule  lago  de  la  ira  de  Diosf, 

O*  Esta  yeodimia  horrible,  dejando  intactos  algunos  ra- 
eimos,  que  no  serán  dignos  de  la  ira  de  Dios  Omnipotente, 
ni  de  la  ira  del  Cordero,  parece  necesaria  é  indispensable 
en  la  yemda  del  Señor,  y  en  el  estado  miserable  en  qne  se 
hallará,  segan  las  Escrituras,  la  riña  de  la  tierra ;  asi  para 
eyacuar  iodo  principado,  potestad  y  rirtud,  ó  lo  qne  es  lo 
mismo,  para  destruir  y  conyertir  en  polyo  la  gran  estatua ; 
como  para  eyacuar  tanta  iniquidad,  para  acabar  con  el  pe- 
cado en  toda  la  tierra,  y  para  destrizar  de  ella  á  los  pecar 
doresX:  para  plantar  de  nueyo  la  justicia,  dando  á  aque- 
llas pocas  plantas  que  quedaron  seryibles  el  último  y  mas 
escelenie  cultiyo,  y  recojer  por  consiguiente  aquellos  frutos 
copiosisimos  y  óptimos,  dignos  de  Dios,  que  hasta  aora  no 
fe  han  recogido,  contra  la  intención  del  mismo  Dios,  y  del 
Redentor,  que  murió  por  todos >>*y  que  quiere  que  todos 
los  hombres  sean  sahos^,  y  por  culpa  innegable  de  los  co- 
lonos, qne  por  la  mayor  y  máxima  parte,  han  atendido  en 

*  Qoiáhaec  erunt  in  medio  terrae,  in  medio  populorum :  quomodó 
d  panos  olivse,  qu»  remansemnt,  excutiantur  ex  olea :  et  racemi, 
c&m  faerít  finita  yindemia.  Hi  levabunt  vocem  suam  atqne  lauda- 
ban t,  &c.— -/jof.  xxiy,  13,  et  14. 

t  Et  misit  Ángelus  íalcem  suam  acutam  in  lerram,  et  vinde- 
miarit  vineam  teme,  et  misit  in  lacnm  irae  Dei  magnnm.'^jípoe.  idv, 
19. 

X  Et  peccatores  ejus  conterendos  de  ea.— */áíit.  xüi,  9. 

§  Pro  ómnibus  mortuus  est. .  et  qui  omnes  homines  yult  sahos 
fien.— 2  úd  €or.  v,  \b,et\ad  Tfiim.  n,  4. 
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primer  lagar,  á  aqueUof  cosas  que  san  propiaSf  y  no  las 
que  son  de  Jesucristo*,  segnn  lo  dejó  anunciado  él  mis- 
xnOy  ya  espresamente»  ya  macho  mas  en  parábolas  f. 

10.  Imagínese  por  nn  momento,  para  que  podamos  en* 
tendemos  mejor,  que  un  gran  monarca  habiendo  estado  por 
largo  tiempo  ausente  de  su  reino,  y  siendo  ya  tiempo  de 
▼olyer  á  él,  ynelve  lleno  de  gloria  á  la  frente  de  un  pode* 
rosísimo  egército.  Al  llegar  4  los  confines  de  su  reino,  io 
halla  todo  por  noticias  ciertas  é  indubitables  en  un  sumo 
desorden  y  en  una  deplorable  confusión :  las  leyes  del  esta* 
do,  y  aun  las  naturales  y  divinas,  despreciadas  y  aun  con- 
culcadas :  los  tribunales  corrompidos :  oprimida  la  inocen- 
cia :  la  iniquidad  protegida :  la  injusticia  y  la  prepotencia 
entronizadas :  y  los  grandes  del  reino  que  habia  dejado  eñ 
su  logar  con  todas  sus  veces  y  autoridad,  unos  dormidos, 
descuidados  ó  distraidos :  otros  que  comen  y  beben  con  los 
que  se  embricyanX ;  otros  ocupados  enteramente  en  baga- 
telas y  puerilidades :  y  los  mas  declarados  contra  su  legiti- 
mo señor,  diciendo  formal  y  públicamente :  No  queremos 
que  reine  éste  sobre  nosotros^.  En  este  caso,  parece  ne* 
cosario  que  este  monarca,  que  suponemos  sapientisimo  y 
potentísimo,  entre  en  su  reino  con  la  espada  desnuda ;  que 
empiezo  su  juicio  por  los  mas  culpados  ó  por  las  cabessas 
principales  de  la  rebelión,  congregadas  para  pelear  con 
él\\;  que  esterminados  éstos,  estermine  del  mismo  modo  á 
los  infieles  ministros,  que  en  lugar  de  oponerse  á  ellos 
como  un  muro  fortisimo,  se  coligaron  con  ellos,  y  les  dieron 
un  auxilio  potentísimo,  que  ellos  mismos  apenas  podian 
esperar :  á  estos  ministros,  digo,  cuya  ambición,  cuya  ava- 
ricia, cuya  negligencia,  cuyos  intereses  particulares  fueron 
la  causa  principal  de  tantos  desórdenes :  que  castigue  del 

*  Ad  ea  quse  8ua  sunt,  non  quae  Jeau  Chmú,-^Fide  sd  Phil^,  ü, 
21. 
t  Math.  xxi. 

I  Manducantes,  et  bibentes  com  ebriosLs.— MsM.  xxiv,  49. 
§  Nolomus  huno  re^poutre  super  nos.— <Zrtf0.  xíx,  14. 

II  CongregatOB  ad  ñiciendam  praeliam  cum  üIo.^-^/mmt.  xiz,  19. 
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mismo  modo  á  proporeion  de  la  maohedumbre  atrevida ; 
perdonando  al  mismo  tiempo  benignamente  ana  gran  parte 
de  ella,  en  quien  la  colpa  había  sido  mas  de  ignorancia  que 
de  maUda:  que  bonre,  en  fin,  y  premie»  como  carrespan- 
áia  á  la  magniJicmuÁa  de  un  rey*,  aquellos  pocos  siervos 
fieles,  y  verdaderos  amigos  que  halla  declarados  por  él»  y  por 
esta  úiiica  causa  perseguidos»  oprimidos  y  atribulados :  y 
hecho  este  primer  acto  de  su  juicio»  que  pertenece  á  la 
justicia  vindicativa»  parece  también  necesario»  en  el  caso  y 
«árounstancias  de  que  hablamos»  que  nuestro  sabio  y  poten* 
tisimo  rey  empeae  al  punto  á  poner  en  el  mejor  orden  y 
annoBÍa  todas  las  cosas;  promulgando  suave  y  pacifica* 
mente  nuevas  leyes»  renovando  y  perfeccionando  muchas 
de  las  antiguas»  y  produciendo  nuevos  medios»  nuevas  y 
sabias  |necanciones  para  que  estas  leyes  se  observen  en 
adelante  con  mayor  perfección»  en  bien  universal»  sólido  y 
verdadero  de  todo  el  estado. 

11.  Aora,  si  estudiamos  con  mediana  atención  las  Escri- 
turas» asi  del  antiguo»  como  del  nuevo  testamento»  nos  será 
preciso  decir  y  confesar»  que  de  esta  manera  será  el  dia, 
en  que  se  manifestará  el  Hifo  del  JETom&ref .  Jesucristo 
cuando  hallará  ciertísimamente  toda  nuestra  tierra  en  la 
misma  foima»  pues  asi  lo  dejó  anunciado  él  mismo»  y  des- 
pués de  él  sus  discípulos»  confirmando  lo  que  ya  habían 
anunciado  los  Profetas ;  hallará»  digo»  toda  la  tierra  como 
estaba  poco  antes  del  diluvio»  esto  es»  corrompida  delante 
Je  Dios,  é  hinchada  de  iniquidadX :  por  consiguiente»  sin 
fe»  ñn  justicia,  sin  religión»  en  un  sumo  desorden»  y  en  un 
lamentable  descuido.  Asi  le  será  como  inevitable  y  nece- 
sario entrar  en  su  reino  como  lo  describe  Isaías»  cap.  lix : 
se  puso  vestidos  de  venganza,  y  cubrióse  de  celo  como  de 
un  manto.     Como  para  hacer  venganza,  como  para  re- 

•  Ut  magnificentiA  regiA  dignum  ent.^-^Etther  i»  7- 

f  Secundüm  hsec  erit  quft  die  Filins  Hominis  reFelabitur.— Z^fr. 

xfii»  dO« 

X  Corrapla. .  corsm Deo»  et  repleta... iiii<|iiitate.—-CrM.  ri,  1 1 . 
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Éanmr  ituk^naeüm  á  sus  enemigo»*'.. >j  en  el  eafi.  bdü, 
dioe  el  misnio  Sefior :  YreholU  é  loe  pmMos  em  mifitror, 
y  he  enikríagué  de  mi  indignación,  y  derribé  en  tierra  la 
fweraa  de  ettóef:  entrar,  digo,  en  sn  reino  con  la  espada 
desnuda :  Y  eolia  dé  en  boca  una  eeptída  áe  doefiloe  para 
herir  con  ella  á  Uu  genteeX*  Y  como  lo  dice  su  padre 
David,  hablando  eon  él  en  espirita :  M  Señor  eetá  a  tu 
dereckOf  quebrantó  á  he  reyes  en  el  dia  de  eu  ira.  Jwa^ 
garÁ  á  ha  nadonee,  midlipUeará  loe  rítinaé:  oaetigatá 
cabezas  en  tierra  de  nUéehos^.  Dice  mucho»,  no  iodo» ; 
y  aanqne  la  esplicaoíott  de  este  lag^,  asi  como  la  de  otros 
semejantes,  V.  g«  el  ver.  2  del  cap.  xii  de  Daniel,  espHcen 
algunos:  de  muchos:  esto  es:  de  todos,  qué  serán  muchí- 
simos ;  mas  esta  espUcaoion  es  conocidamente  violentísima^ 
ni  estriba  sobre  otro  fundamento  qne  sobre  ana  suposición 
arbitraria  y  falsa,  que  ni  se  prueba,  ni  es  posible  probar. 

12.  Concluido  este  primero  y  necesario  actb  del  jnicio 
de  Cristo  sobre  los  vivos,  6  esta  especie  de  vendimia 
terrible  (de  qne  se  habla  de  propórito  en  el  cap.  xxiv  de 
Isaías,  y  en  el  cap.  xiv  del  Apocalipsis)  aunque  la  viña  de 
la  tierra,  y  la  tierra  toda  quedará  despoblada,  casi  tanto 
como  quedó  después  del  diluvio ;  no  por  eso  dejarán  de 
quedar  dispersos  acá  y  allá  algunos  pequeños  racimos,  arf 
como  sucede  siempre  en  una  gran  vendimia:  como  si 
cdgunas  pocas  aceitunas,  que  quecUxron,  se  sacudieren,  de 
la  oUva ;  y  algunos  rebuscos,  después  de  acabada  la  ven- 

*  Indutus  est  vestimentis  ultionis,  et  opertus  est  quasi  pallio  zeli. 
Sicut  ad  viDdictam,  quasi  ad  retributíonem  indignationis  hostíbus 
■auis. — Í9aL  xlix,  VJ  et  18. 

f  Et  conculcavi  populos  in  fíirore  meo,  et  inebríavi  eos  in  iodig- 
natione  mea^  et  detnod  in  terram  vbrtutem  eorum,  &c.-- /mí. 
Ixiü,  6. 

X  Et  de  ore  ejus  procedit  gladius  ex  utrítque  parte  acutus :  ut  in 
ip80  percutiat  gentes.— ^^poc.  xix,  15. 

§  Dominas  á  destris  tais  confregit  in  die  irse  snaB  reges.  Judi- 
cabit  in  nationibus,  implevit  ruinas :  conquassabit  capita  in  térra 
mnltorHim.'^-P^.  cix,  b  et  6. 
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dimia^.  Estos  pocos  residiios  (prosigue  Isaias  en  el 
lugar  citado),  pasada  la  gran  borrasca  levantarán  la  voz,  y 
alabarán  á  sn  Señoreé  Guando  éete  fuere  glorificado  con 
la  destrucción  y  ruina  de  todos  los  inicuos,  clamarán  y  sus- 
pirarán por  él,  con  deseo  y  ansia  de  conocerlo  y  adorarlo, 
aun  los  que  se  hallaren  en  los  últimos  fines  de  la  tierra, 
separados  de  este  continente  por  vastísimos  mares :  cuando 
fuere  el  Sdiar  glorificado,  tdzarán  la  gritería  desde  el 
wuir^^-Deede  loe  iírminoe  de  la  tierra  oímoe  alabanzae, 
la  gloria  deljueioX.  Bate  lugar  de  Isaias  unido  con  todo 
el  contesto  de  este  capitulo,  no  comprendo  como  se  pueda 
acomodar  á  la  predicación  de  los  Apóstoles,  y  voeaeion  de 
las  gentes,  que  parece  el  únieo  asunte  iuteresaate  que 
tieneo  en  mira  los  intérpretes  de  la  Escritura. 

IS.  Pues  en  estos  pocos  que  quedarán  vivos  sobre  la 
tierra»  y  en  toda  su  nnmerosisima  posteridad»  proseguirá 
por  mochos  siglos  (que  S.  Juan  llama  con  el  número  re- 
dondo de  mil  años)  el  juicio  de  Cristo  sobre  los  vivos  é  lo 
que  parece^  lo  mismo  su  reino  sobre  los  vivos,  y  viadores, 
hasta  que  éstos  falten  del  todo»  según  veremos  á  su 
tiempo* 

*  Qoofmod^  si  pane»  olivse,  qti»  remansenint,  excutiainttir  ex 
olea :  et  racemi,  chm  fuerit  finita  vindemia.*— Imi.  xxiv,  13. 
-f  Hi  levabitat  vocem  suam,  at^ue  laadabnnt.-^-lMt.  xxir,  14. 
X  Cüm  gloriñcatos  fiíerit  Dominns,  hinnient  de  man.., A  finiboi 
texTse  laudes  audivimus,  gloriam  justi,  &c.^— I#ai.  zxiv,  14  et  16. 


CAPITULO  11. 


IDEA  GENERAL  DEL  JUICIO  DE  CRISTO  SEGÚN  LAS 

ESCRITURAS. 

14.  Estas  dos  palabras,  leino  y  jtiicioy  6  rey  y  jnes,  en 
frage  de  todas  las  Esciitaras  oanóaicas,  y  en  la  mtéligeiicia 
uniyeraal  recibida  de  todos  los  puoblos,  tribus  y  lenguas 
que  viven  en  sociedad,  me  parece  á  mi  que  no  significan, 
ni  pueden  significar  dos  cosas  diversas»  sino  una  sola.  Un 
rey  ó  principe  soberano  recibido  y  reconocido  por  tal  áe 
todos  sus  respectivos  subditos»  no  es  otra  cosa  que  un  jnee 
en  quien  reside  todo  el  juicáo  respecto  de  estos  mismos 
subditos,  ni  su  reinado  es  otra  cosa  que  su  jfdcio.  Aunque 
no  todo  jues  merece  ri  nombre  de  rey,  ni  de  principe,  ni 
de  soberano ;  mas  todo  rey,  todo  principe  soberano,  merece 
el  nombre  de  juea,  y  se  le  debe  de  justicia,  pues  lo  es  en 
realidad.  Tü  me  escogiste,  le  decia  á  Dios  di  mas  sabio 
de  los  reyes,  jpor  rey  de  iu  pueblo,  y  por  juez  de  tus  hyos, 
é  hijas* :  y  en  el  cap.  vi,  hablando  con  todos  los  reyes  de 
la  tierra»  les  da  promiscuamente  el  nombre  de  reyes  y  de 
jueces:  Oid,  pues,  reyes,  y  entended:  aprended  vosotros, 
jueces  de  toda  la  ^isrrat*  Lo  mismo  hace  su  padre 
David  en  el  salmo  iL  Yaora,  reyes,  entended:  sed  ins^ 
truidos  los  que  juzgáis  la  tierraXi  J  os  bien  Auñl  ob«- 
servar  esto  mismo  casi  á  cada  paso  en  las  Escrituras.  La 
palabra  misma  rey,  se  deriva  evidentemente  del  verbo 
regir,  que  significa  gobernar»  dirigir,    ordenar,   mandar, 

*  Ta  elegisti  me  regem  populo  tuo,  et  judicem  filionim  tuoruio^ 
et  filianim. — Se^.  ix,  7- 

t  Andite  er^o  reges,  et  inteliigite,  dbcite  judices  finium  terrae. — 
Sep,  vi,  2. 

I    X  Et  nunc  reges  intelligite:  erudimini  qui  judicatís  (esm^.*— 
Ps.  ü,  10. 
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piemiar,  outígar»  8cc.p  todo  lo  coal  sapone  el  juicio  que 
debe  preeeder.  Ají»  todos  loe  reyes  6  principes  soberanos 
(sean  personas  particulaies»  6  cuerpos  morales)  son  otros 
tantos  jaeces  de  sus  respectÍTos  dominios ;  á  cuyo  bien  y 
Adicidad  deben  velar,  dando  á  todos  y  á  cada  uno»  lo  qne 
merece  segnn  sus  obras,  6  sea  de  premio  ú  de  castigo,  y 
procnraado  siempre  un  buen  orden,  y  ana  buena  armonía 
eo  todo  el  cuerpo  del  estado» 

16.  Aora :  c<Hno  los  reyes  y  soberanos  de  la  tierra  no 
pueden  jozgailo  todo  por  sí  mismos,  porque  escode  infini- 
tamente la  limitación  del  bombre;  la  razón ^  natural, -la 
esperieacia  y  la  necesidad  les  ba  enseñado,  de  tiempoé 
amügMOB,  aqael  óptimo  espediente  que  aconsejó  á  Moysés 
sa  saegro  Jetro :  es  á  saber :  repartir  entre  mucbos,  teme- 
roBOt  de  Dice,  en  quiénes  se  kaUa  verdad,  y  que  aborrez- 
can ¡a  avaricia* 9  aquel  juicio  que  rende  en  ellos,  dando 
á  cada  ano  aquella  parte  determinada,  ó  por  tiempo  deter- 
minado ó  indeterminado,  según  su  voluntad ;  mas  con  la 
condidoii  indispensable  de  que  todos  reconozcan  su  de- 
pendencia, pnes  el  juicio  no  es  suyo,  sino  prestado,  y  todos 
se  reúnan  al  fin  en  un  solo  punto  ó  centro  de  unidad :  esto 
es,  en  el  soberano  mismo,  de  quien  todos  recibieron  la 
perdón  de  júcto,  que  cada  uno  tiene,  ó  la  potestad  de 
yugar  dentro  de  los  límites  de  su  jurisdicción.  Estos 
oonjoeces  son,  propiamente  bablando,  los  co-reinantes,  y 
los  qoe  forman  juntamente  con  el  rey  el  reino  activo,  ó  la 
parte  activa  del  reino,  que  es  la  princdpal.  Esta  parece  la 
verdadera  idea  sencilla  y  clara  de  un  rey,  y  de  una  mo- 
narquía: y  esta  parece  del  mismo  modo  (guardando  la 
debida  proporción)  la  verdadera  idea  del  juicio  de  Cristo 
qoe  nos  anuncian  para  su  tiempo  las  Escrituras. 

16.  Este  juicio  no  puede  ser  un  juicio  pasajero,  ni  limi- 
tado á  algunas  horas,  dias,  ni  años ;  como  quien  se  sienta 
en  «n»  tribunal»  y  examinada  y  sustanciada  la  causa  de  un 

*  Tiaentes  Deom,  m  quibus  sit  veritas,  et  qui  oderint  avarítiam. 
^Emi.vna^  21. 
TOMO  III.  O 
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na,  da  ia  beirtsBoia  dofiaUWa.  Esta  idea»  tomada  aon*^ 
fiMaaieala  de  uaa  parábola  del  evangefio»  no  es  taD<  jaita, 
^6  no  neaeñte  de  aaa  mas  atoata  coasidetacíoo.  B 
jnioio  de  Cristo  desde  que  enpieae  sn  si  día  dé  supodér^p 
é«B  el  diaide  su  yenida  eo  gloria  y  magestad,  debe  ser  aa 
jaioío  toa  permaneato  y  ton  etomo  oomo  el  sMino  Oristo. 
Jtíá  eomo  (kisto  en  calidad  de  rey  ba  de  ser  etomo;  pues 
sn  reino  ba  de  ser  eterno,  y  no  tendrá  Jin  M  reino  f  ;  asi 
ba  de  ser  eterno  en  oriidad  de  jaea ;  pues  el  jaiofii  es 
eseadid  al  sey:  9I  honor  del  r&y  amna  la  jnMtmaX*  Mi 
poedo' eoacebixse  na  rey  ó  sobeíano,  cono  rey  é  cono 
seberano»  sin  coBcebírse  junto  eoa  él  y  en  él  misaio^  el 
JDÍcio  é  Ja  pbtostod  de  jugar,  de  ordenar,  Je  maadar»  4b 
regir  y  gobernar,  Alo.  Cristo  cnando  riño  la  primera  vea, 
no  riao  ciertfsimaniento  coaio  rey:  ^Mir  coasiguieato  ni 
eemo  jaea :  ni  hay  en  todas  las  Esoritaras  aatigaas,  nrmk 
los  Evangelios,  ni  en  los  escritos  de  los  Apóstoles  ana  sola 
palabra,  qne  pernada  ó  indique  de  algnn  modo  esto  idea ; 
antes  por  el  contrario,  todo  nos  indica  y  persuade  otra  idea 
infiaitomeato  diversa.  Por  resumirlo  todo  en  ana  paiabni 
(que  ciMtomento  vale  por  aril)  el  mismo  Señor  nos  lo  ase^ 
goró  asi  espresamento  con  la  mayor  fonaalidad  y  claridad, 
que  puede  caber  en«l  asunto.  (Diciéndonos  :)...no  «notf 
Dioé  su  Mi§o  al  mmndo  para  juzgar  al  mundo,  sino  para 
que  el  mundo  se  salve  por  il%.  Conque  es  cosa  divenrisí* 
ma  juagar  al  mundo  oomo  rey  6  como  juez,  6  salvar  oomo 
salvador  y  redentor  á  los  que  creyeren  en  él,  y  lo  creyeren 
á  él,  y  conformaren  sus  obras  con  su  fe,  que  es  la  verda<> 
dera  creencia,  sin  la  cual  no  puede  haber  salud. 

17.  Mas  cuando  venga  la  segunda  vez  (que  creemos  y 
esperamos  con  ansia  todos  los  que  le  amamos),  vendrá  sia 

•  In  die  virtutis  vaobj^Viée  P:  cix,  3. 

t  GnjuB  regni  noa  erit  fink.— i&r.  simh,  Conü,  et  vide  Lee.  if  33. 
X  Honor  regis  judicium  diligit. — P«.  sctüí,  4. 
§  Non  enhn  n^t  Deus  FHium  aunm  in  mundum,  ut  Jodket 
mundom,  sed  ut  salretur  mundus  per  ipsom.-^VMm.  üi,  !?• 


|!N   GLORIA   Y   MAOBCITAII*  J0 

dada  ^omf>  i(#f  (dio9  S.  Lvoluí:)...  ttoM^i  d##pKfti  4t 
JUitw  rm&fifo^  e/ rema  ^.  Por  «oafigiiimte  ywdiit  qq9«i9 
JQIt;'»  tfiiqw  W  Bodr€*.<»  iodo /Bljtácio  ha  4odo  «í  flyVo 
^r  h  diápQdmr  dñ  ^ae(wjmcÍQf  pm^que  e$  Bv9  del  JBamt 
i/refm  Eo  este  f»te«ted  otmmi»  ffistenoínliwffnte  el  tefitu* 
inepto  naerp  7  eteiso  d»  lUos,  oomo  que  ad  él  re««MÍft»  6 
4hkíI9Í|9  fint«iinMPeiite  el  P^to  .en  ol  Hijo,  y  po«0  oo  aiw 
flWioa  tod4>  el  joípio :  y  ««to  par^fne  m Jbi^Bo  Imahre,  y  en 
cnanto  hombce»  le  diA  poder  de  hacer  juicie,  porqne  h 
Ogo  del  Hombre*..  Ydióle  (díoe  Daniel)  lapateetad^  y  la 
honra,  y  el  remo:  y  lodív  los  puMoe^  iríkuef  y  lenguae 
le  servirán  á  él:  su  potestad  es  potestad  eterna^  que  me 
será  qaiiada:  y  su  reimú^  que  no  será  deetrmdoX. 

18.  Este  jnieio  de  Crúlo  le  ve  íieciientíttniamente  en 
todai  laa  Eecritona^  nasolo  santo»  reoto  y  jaslíaüno ;  sino 
«UBameate  magnifico»  admirable  y  Heno  de  todas  aqneUai 
peffeoeioneB  y  eacelendas  qne  no  ha  temdo  jamás,  ni  Ita 
podido  tener  el  juicio  de  los  poros  hombres,  iiú,  se  dice 
4e  Cristo  en  el  salmo  ix»  como  una  cosa  nneiva  é  inaaditii 
en  todo  el  orbe  de  la  tierra:  Preparó  su  trono  para 
juioio:  Y  tí  mismo  juzgará  la  redondez  de  la  tierra^ 
equidad»  juzgará  los  pueblos  oon  justicia^  Y  en  \o^  bjA- 
mfiñ  xcv  y  xcvM  son  convidadas  todas  las  oriatnras,  ano  1m 
iiasaoionales  é  insensibles»  á  alegrarse  y  regocijarse»  no  80I9 
poiqoe  fíenop  sino  espresamente  porque  viene  á  juzgpar  la 
titírra.  Alégrense  los  cielos,  y  regocíjese  la  tierra,  con- 
muéfvase  el  mar,  y  su  plenitud:  Se  go9wrán  los  campos^ 

*  Et  fiKtniíi  est»  ut  rediret»  «ccepto  regno.  — Luc,  xix»  15. 

f  Enim  Pater...  omne  judicium  dedit  Filio...  Et  potestatem  dedit 
d  judidum  &cere^  quia  Fllius  Hominis  est  — Joan,  v,  22  eí  27. 

X  Et  potestatem  dedit  ei  judicinm  ñtcere,  qida  FUiíu  Hominis  est... 
Et  dedit  ei  potestatem,  et  honorem»  et  regnnm :  et  omnes  populi» 
tribus,  et  lingusB  ipsi  «errient :  potestas  tj¡u&,  potettai  sBtema».  que 
non  anüeretur :  et  regnum  q¡iu  quod  non  corrompetor. — Joan^  y, 
27;  ei  Dan.  tü,  14. 

f  Fsravit  in  jadido  thronnm  samn :  Et  ipse  judicabit  orbem  teme 
»  aeqnitate,  jodieabit  popuiM  in  jiistitiaw*>-P«.  ix,Set9. 

c2 
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y  ioda$  loi  oa$a$  qv  €h  Mom  hay*  Ekiánces  se  regoci- 
jarán  todos  los  árboles  de  las  selvas  á  la  vista  del  S^ar, 
porque  vino:  porque  vino  á  juzgar  la  tierra.  Juzgará 
la  redondez  de  la  tierrof  ^on  equidad,  y  los  pueblos  con  su 
verdad.. •  Cantad  alegres  en  la  presencia  del  rey,  que  es 
el  Señor :  Muévase  el  mar 9  y  su  plenitud;  la  redondez  de 
la  tierra»  y  los  que  moran  en  ella.  Los  rios  aplaudirán 
con  palmadas :  juntamente  los  montes  se  alegrarán  A'tá 
vista  del  Señor:  porque  vino  á  juzgar  la  tierra^. 

19.  En  la  idea  ordinaria  del  juicio  de  Cristo  y  de  sn 
wuida,  no  rt  como  pueda  tener  lugar  esta  exultadon.  De 
eitos  lugares  de  la  EscritUFa  pudiera  citar  dos  é  tres  ^em- 
tsnares :  pues  no  hay  oosa  mas  obvia  en  los  Profetas  y  en 
los  Salmos :  mas  porque  esta  proKgidad  seria  tan  enfadosa 
eomo  inátily  me  contento  por  aora  con  un  solo  lugtur  <le 
Isaías.  En  este  profeta  se  hsila  casi  siempre  (en  elerloB 
asuntos)  compendiado  en  poco,  y  con  suma  claridad  y  ele- 
gancia» cuanto  se  halla  dispersoí  y  de  un  modo  oBOuro  6 
poco  claro  en  otros  Profetas. 

*  L»tentur  coeli,  et  eocultet  terrsj  coaivioveatur  mare,  et  pleni- 
tudo  cijas :  Gandebunt  campi,  et  omnia,  quse  in  eis  sunt.  Tone 
exultabunt  omnia  Ugna  silvamm  á  íacie  Domini,  qtiia  renit :  quo- 
mam  venit  Judicare  temm.  Jadicabit  orbem  teiT»  ia  «quitate,  et 
popules  ia  vsritate  sua...  Jvbilate  la  conspecta  regia  Domini: 
Hovealor  mare,  et  plenitado  qjuB :  orbis  terranun,  et  ^ai  babitam 
la  eo.  Flomina  plaudent  manu,  sunul  moateB  ezultabant  á  cou- 
spectu  Domini  i  quoniam  venit  judicare  terram,  &c.  — P#  xcr^  11» 
12,  et  13 ;  ei  Ps.  xcvü,  6,  7,  8,  ei  9. 


CAPITULO  m. 


aiGUS  RL  MUMO  nAMlNASR  UN  TSSTO  IMPQRIAMrX  DI 

ISAÍAS. 

20.  Sn  d  FeD^meDo  Y»  aspeoto  i»  instniBieBlo  üy  n» 
«oaeido  bieo  que  dejé  iiwpeiiMi  la  obaerTaoum  de  cierta 
feoóoMne  pertieiilar:  esto  es,  la  mitad  del  eap»  xi  de 
Isaías,  paredéodonae .  qae  no  era  eotóeoes  tan  neoesaria 
^pasa  aquel  ponto  partieolar  qne  alli  ae  trataba,  sino  sola* 
nente  la  «^;«ada  mitad  qoe  empieaa  desde  el  f  •  11 :  por 
10  cmd  leserré  asta  obser?aoion  partíenlar  para  otro  logar 
j  tiempo  mas  piopio  y  opcurtono ;  éste  me  pareoe  qoe  ba 
llegado  ja. 

OAP.   XI   OB  ISAÍAS. 

21.  Saldrá  nna  vara  de  la  raiz  de  /ese,  y  de  su  raíz 
Mubirá  wmajhr»  Y  reposará  sobre  ü  el  espíritu  del 
Smar:  e^pbrüu  dé  sabiduríOf  y  de  entetuUMiénto,  espíritu 
ds^eomsefo,  y  de  fortaleza,  espíritu  de  ciencia,  y  de  pie- 
dad, y  le  llenará  el  espíritu  del  temor  del  Señor :  nojux" 
yará  según  vista  de  ojos,  ni  argüirá  por  oida  de  orejan ; 
sino  que  juzgará  á  los  pobres  con  Justicia,  y  reprenderá 
con  equidad  en  defensa  de  los  mansos  de  la  tierra;  y 
herirá  á  la  tierra  con  la  vara  de  su  boca,  y  cdn  el  espi^ 
ritu  de  sus  labios  matará  al  impío*  Y  la  justicia  será 
dmgulo  de  sus  lomos;  y  la  fe  (6  la  fidelidad)  ceñidor  de 
sus  ríñones.  Habitará  el  lobo  con  el  cordero ;  y  el  pardo 
se  echará  con  el  cabrito :  el  becerro,  y  el  león,  y  la  ovya 
andarán  juntos,  y  un  nmo  pequemto  los  conducirá.  El 
becerro,  y  el  oso  serán  apacentados  juntos :  y  sus  crias 
jnmiismente  descansarán ;  y  el  león  contera  pqja  como  el 
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huey,  y  el  niño  de  teta  se  divertirá  sobre  la  cueva  del 
áspid;  y  el  destetado  meterá  su  fnano  en  la  caverna  del 
basilisco.  No  dañarán,  ni  matarán  en  todo  mi  santo 
monte :  porque  la  tierra  está  Sena  de  la  ciencia  del  Señor, 
(6  del  conocimiento  del  Señor)  así  como  las  aguas  del  mar 
que  la  cubren.  En  aquel  dia  la  raiz  de  Jesé,  que  está 
puesta  por  bandera  (6  estandarte)  de  los  pueblos^  le  invo- 
éárán  a  íl  U^  fkunímes,  y  será  glorioso  su  sepulcro^, 

22.  Es  ciertisimo  que  los  doctores  judíos,  á  lo  menos 
los  mas  doctos  y  sensatos»  entendieron  únicamente  en  la 
túta  y  flor  que  salen  do  la  taiz  de  /ese  (6  de  la  familia  de 
Jésé)  dos  cosas  propias,  pecfdiares  y  esenciales  de  la  misma 
persona  de  Cristo.  En  la  vara  entendieron  sn  potestad 
absoluta  y  universal  como  rey  6  monarca  rerdadero  de 
todo  lo  criado,  ó  como  jaec  supremo  6  soberano  en  quien 
flebe  algún  dia  firmarse  para  siempre  todo  juicio,  asi  como 
tüdo  principado,  potestad  y  dominación :  el  principado  ha 
}sido puesto  sobre  su  hombro..*  Ydióle  la  potestad,  y  la 
honra,  y  el  reino :  y  todos  los  pueblas,  tribus  y  lenguas  le 

*  £t  egredietur  virga  de  radice  Jesne,  et  fies  de  radloe  ejos  ascea- 
dat.  £t  requiescet  tuper  eum  apiritufl  Domim :  «plrítus  sapieatie, 
et  intellectua,  BpirítUB  consilii,  et  fortitudinis,  spirítus  scientise,  et 
pietatis,  et  replebit  eum  spiritus  tlmoris  Domini:  non  secundiun 
viaionem  oculorum  judicabit,  ñeque  secundílin  auditum  aurium 
arguet:  Sed  jndicabit  In  justicia  pau|>eres,  et  ai«^et  3á  ttqüitate 
pro  monsuetis  ierr» :  et  percutiet  terram  yirgá  orÍB  sui,  et  spirita 
labioríum  Buoram  interficiet  impium.  Et  erít  Justitia  cingulum 
lumborum  ejus:  et  fides  [sea  fidelitas]  cioctoríum  renum  ^us. 
Habitabit  lupus  eum  aguo :  et  pardus  eum  heedo  accubabit :  Vitidus 
ét  leo,  et  óvis  simul  monibuntur^  et  puer  parbulus  minabit  eos. 
Vitttlus,  et  ütsus  ^centtír :  simúl  requiescent  catull  eorum :  et  leo 
quasi  b08  cetnedel  jaleas,  fit  delectabüar  inftns  ab  abere  ^pér 
ítotmine  aqiidli :  ét  ia  caverna  reguli,  qui  ablactatas  fuerít,  nanam 
snam  mittet.  Non  Dooebunt,  et  non  occident  in  tmiTerso  monte 
sánete  meo :  quia  repleta  est  térra  scientia  Domini  [seu  agnitione 
Domini]  sicut  aquse  marís  operíentes..  In  die  illa  radix  Jesse,  qiii 
stat  in  signnni  popüloromfíiive  in  Vexillum]  ipsüfai  gentes  depréca- 
buntur,  et  erít  ¿epalcrum  ^as  glorioÉuñi.  -^hái.  xi,  íth  1  \i^ite  tul 
10. 
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9€rfñrán,  &  ü*k  Del  náamo  modo  entendBéron  en  la  te 
qae  sale,  no  de  la  vara,  ni  por  medio  de  la  vara,  sino  inme- 
diatamente de  la  xaiz  misma  f,  la  snavidad,  la  equidad,  la 
felicidad  de  su  reinado,  á  de  au  juicio^  y  juntamente  la 
liermoflura  y  amabilidad  de  su  persona. . 

23.  Esta  inteligencia  les  pareció  á  estos  doctores  la  mas 
natural,  la  mas  propia,  la  mas  conforme  á  todo  el  contesto 
de  este  capitulo  y  de  todas  laa  Escrituraai  I^a  vara, 
decian,  siempre  se  ha  mirado  desde  los  dios  antiguos^  y 
entre  todas  laa  naciones  civiles,  como  un  símbolo  propio,  y 
aun  como  una  insignia  peculiar  de  la  potestad,  del  juicio, 
ú  del  gobierno  actual :  y  ei|  la  misma  Escritura  es  fre^ 
cttentísímo  el  uso  de  este  simbolo,  no  solamente  cuando  se 
habla  de  .otfosi^eyes,  jueces  ó  magistrados,  asi  de  Israel, 
como  de  oteas  naciones  estrangeras,  sino  también  cuando 
se  habla  espEesamente  del  Mesías  en  su  venida  gloriosa 
oomo  jey  y  como  juea.  Pídeme  (le  dice  Dios  6n  el  Sidmo- 
s^^doX  y  te  daré  las  gentes  en  herencia  tuya,  y  en 
posesión  tuya  los  términos  de  la  tierra.  Los  gobernarás 
con  vara  de  hierro%f.*vara  de  rectitud,  es  la  vara  de  tu 
reino  ^*»  •De*  Sun  hará  salir  ^ISeSior  el  cetro  de  tupoder: 
domina  tú,  en  medio  de  tus  enemigos^.  Quebró  el  SeStor 
el  hácuhjde  los  impíos,  la  vara  de  los  que  dominahan^. 
Y  por  abreviar,  en  esta  misma  profecía  de  Isaías  que 
comenzamos .  á  observar,  se  representa  y  se  ve  el  Mesías 

*  Et  fuctus  est  prindpatns  auper  humenun  ^i]|i,m  £t  dedil  «i  pe» 
testatem,  et  honorem,  et  regnum:  et  onmeapopuli,  tribiis,  etlipgufls 
ipsi  serrient. — Isai.  ix,  6,  et  Da»,  vii,  14. 

t  Flo8  de  redice  c^jus  ascendet.  —  Zrií.  xi,  1. 

X  Postula  á  me,  et  dabo  tibi  gentes  haereditatem  tuam,  et  pcases- 
óonem  tuam  termiaoi  terr».  Resfes  eos  in  virga  {erretL.'^Ps,  n,  8 
et  9. 

§  Virgft  directioms  virga  regni  tul.— -/V.  xliv,  7l  et  tfide  adfí^b^X  ^t 

II  Yirgam  virtutis  tuae  emittet  Dominus  ex  8ion:  dominare  in 
medio  inimiconun  tvnarum.»— Pi.  cix,  2. 

ir  Contriñt  Dominus  bacnlum  impiomm,  vitgam  doBÚaantiam.*— 

».  xi?,  6.      ,     . 


como^  qM  trae  e&  la  boea  Ja  vnia  do  aa  dbttwHldoif 
7  potestad,  coa  la  caál  Tara  Uere  la  tierra  y  destraye-y 
aaiywla  todo  impío  y  toda  iiapiedad :  y  Aarirá  á  la  Hura 
mm4am0nt  ilr  m  ieca»  y  co»  e/  oqpíniti  «b  «im  léMat 
taakrA  oí  impia^.  Per  otra  parte :  iqné  ifaHkalo  aat 
fia^io  de  la  teBeaa,  de  k  feiíoidad,  déla  ambüdad  qw 
mm  a^t    SI  mine  dice  de  d  en  esparte:  ¥o  fimM 

OMQie»  y  Urio  de  Im  eofirtt*  ^ 

9A,  Ko  obstante  k  propiedad  de  eeta  JaÉ^genak,  m. 
paridad»  su  siaq^Uñdad,  y  sa  perfecta  ooafonDidad  een 
todo  él  oontesto  de  esta  profecía  y  de  tantas  otras»  los  iil- 
térpretes  en  sa  sistema  tan  lejos  están  de  admMrk,  cnanto 
de  impngnaria  directamente.  ^Maspor  qnéraaon?  {Aensb 
por  d  modo  tan  grosero  y  tan  poco  decente,  con  que  ¿staa 
hablaron  del  reino  del  Mesías  y  de  sn  persona,  coalo 
pudiera  hablarse  de  un  héroe  de  las  ftbuks  6  de  un  poto 
hombre?  ¿  Acaso  porque  es  ialetigencm  de  Bahinos}  Si: 
este  es  el  pretesto ;  mas  na  k  verdadera  ranon;  Ebta 
queda  ya  segakda  en  varias  partes  de  esta  obra,  y  aqoí 
manifiesta  p<Hr  sí  misma»  En  este  logar,  así  cerne  -en 
millaras  de  otros,  es  necesario  uno  de  dos  estramoo:  é 
alegoriaar  y  espiritualiaar  toda  entera  la  profeck,  eonteoida 
en  este  capitido  y  en  el  siguiente  acomodándola  toda, 
cueste  lo  que  costare,  á  la  Iglesk  presente;  ó  mudar 
^teramente  de  sistema.  Esto  último  no  hay  que  pen- 
sarlo :  conque  lo  primero,  que  es  el  recorso  ordinario  en 
todas  las  urgencias.  Siendo  pues,  forsoso  acomodar  A  la 
Iglesia  presente  toda  la  pr^eck  en  sentido  paramente 
eqHritoal  y  akgórico,  es  también  forzoso  allanar  el  cammo 
desde  sus  primeras  palabras ;  quitando  este  primer  emba- 
razo, con  dar  otra  kteligencia  diversísima  á  ia  vara  y  iSor, 
que  deben  salir  de  la  raiz  de  Jesé.  Veamos  esta  mteli- 
geada  y  comparémosla  con  k  primera  en  la  balanza  fiel. 

*  £t  percatiet  terram  virgi  oris  sui,  el  spirítu  labiorom  siionim 
interficiet  impiam.*-^/Nft.  zi,  4. 
t  %o  floi  campí,  et  lUiíun  coavsUiíUD^^CíBsl.  n,  1. 
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-     ]rMdrik&«fMt  «ora  «b  I0  rmig  dé  /«té;  f  éé  mi  rmbt 

«. '9ft.  La  ram  j  flor  (dioeD)  «oiboliBiBi  d(m  pOfiwiMi 

gvniei  7  admiraUes  (&  prqKNroitRi)  de  ln 
4  ináluí  del  rey  Diivid,  y  por  ese  pertenoeieiiliíi  «i 
LoI>HVÍd»qiiefiBié  Jeié^  .  Be  le  vitfii  se  debe 
4lrtn4w  la  Sttita  Viígen  Maiia,  Madie  de  Cristo,  y  en  la 
flor  d  mismo  Cristo.  If  1»  «oselre»  (díoe  oa  anlifae 
doefeó**  'éí'qiáai '"lados  ó:  lo»  mas  sascriben,  en  el  mismo 
<sÍÉtelMt)  jNir  laiomtmdélaraiM  dé  /«sé  sufsfuIteMa  gras  9é 
ib  Vhryem  Samtu  María  que  no  ¿a tío  aiala  alguna  wádü 
AaUai  fparJUir  al  Señor  Sahador,  qi»e  dicé  en  el  eán^ 
tkaide  loe  céaimor.-  **  Yo  flor  del  ea$iq90,  y  Urio  de  loe 
woUbm^  Sohre  eeia  floTt  jmee,  que  del  tronco  f  rak  de 
Jaei  se  kwamiarú  par  medio  de'  María  Virgen,  y  en  ella 
deeenmenrá  el  eepkiiu  del  SeSíor,  &o.  f. 

-'SflL  Yo  no  me  apongo»  m  poedo  oponerme  sin  impiedad 

Jk  ¡n  vendad  de  fe  dhnna  que  aqai  nos  dice  6  nos  aoaerda 

metm  santo  dootor  con  ocasión  de  estas  priraems  pdabras 

•deleap.  zide  Isaias,  qae  actaalmente  obserrámos.    Esta 

-es  siestmaaitB  ma  verdad  indispatable :  á  saber,  que  Cristo 

Jiattfr  de  k  Santísima  Virgen  Mana,   la  cnal  era  de  la 

wúmgre  real  de  DamdX.  Esta  verdad  debemos  saber  y  creer 

fitmfasfflamanle  todos. los  Oristiaaos:  2 mas  esta  verdad  de 

fe  díwm^  cierta  é  indnbitable,  es  la  misma  qne  se  annneia; 

é  de  qne  se  balda  en  estas  primeras  palabras  de  la  profecía  ? 

iSsIa  «imple  pragoata  pide  nataralmente  espera,  y  desea 

mw  vaspeeaCa  no  soto  categMca,  sino  racional,  bien  fím- 

dada,  dam,  sin  artificios'  de  paro  ingenio  (que  llamamos 

*  fit  egredietur  nrga  (le  radice  Jesse,  et  flos  de  radice  ejus  ascen- 
dct.— /«í.  3ri,  1. 

f  Vii)pua  de  ndice  Jesse  Ssactam  Maríám  Virghiem  intelK- 
gaantt,  qam  aalkim  baliidr  Ubi  fradeem  cshereatem,  et  florem 
Donainam  salratorem,  qui  dicit  in  cántico  CBnticomm :  Ego  flos 
«ampl,  el  lifiom  confclfinm.  Super  hiinc  i^tur  ílorem  qui  de 
tranco  et  radice  Jesse  per  Mariam  Yirg^em  repente  consnr^t,  et 
reqniescet  «piritas  Dominio  &c. — S-  Hyerim,  m  /my  . 

X  Vhgo  r^pa  DavidicsB  Stirpia.— 5!iiim7/.  Leo,  Serm.  1  dr  NaHvit. 
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woSmoB^f  y  tambím  ám  «qwl  €ix0mtX  mufiba  peet  ^il6  el 
sofiama,  que  merece  con  proi»edad  el  némbre  de  deán» 
útmop  ó  de  t^repoteneia  teol^ipeii.  Despoes  de  haber  leído 
y  meditado  la  prefeeia  enteca,  anida  con  el  eapüolo  aaleee* 
denle  y  el  sq^eiente  (que  todo  debe  enCcaí  eneonaidem- 
eiott),  asi  cono  ae  haUa  infioátamente.  violenta  y  llené  de 
falsedades  palpaUes  la  acomodación  que  te  pretende  baoer 
á  la  Igleaia  presente,  asi  no  se  sabe  á  qaé  propósito  tiene 
aqui  el  aacimiento  de  Cristo  de  la  Santa  Virgen  Maña. 
Aunqne.ae  atendiese  ánicamente  á  Ja  primera  cla^snla  de 
este  capitnio»  separándola  enteramente  da  todo  lo  N^né 
precede,  y  de  todo  lo  qve  signe»  que  es  lo  samo  á  qne 
pnede  estendene  la  indalgenoia  en  estce  asantes  $  aun  así 
l^f inteligencia  Tolgar  no  puede  subsistir:  se  ve  én  ella  y  se 
piesenta  de  suyo  un  inconveniente  gmfisimo/ 6  una  cotana 
cnencia  intolerable.  ..       ¿ 

87.  Si  la  Yara  de  que  aquí  ae  baUa  (pudiera  oponer 
algún  incrédulo)  es  mslaaeote  bfddando  k  Santa- Viígen 
María ;  luego  según  este  Iqgar  de  la  escritura,  disto  no 
naeió  de  la  Santa  Virgen  Maria,  ni  ésta  pudo  ser  verdadesn 
Madre  de  Cristo,  i  Por  que  1  ¿  Porque  espresameaie  se 
dice^  que  la  flor  debía  nacer^  no  de  Ja  vara,  sino  inmedi»* 
tamente  de  la  raiz»  asi  como  la  vara  miassÉ,  ni  por  la  xam¿ 
éáldrá  tma  vara  sb  la  raiz  de  Je$í,  y  dém$.  raiAsiMrá 
urna  fiar.  Conque  ó  la  Santa  Virgeki  Maria  no  tuvo  mas 
parte  en  la  generación  de  Cristo,  que  la  qne  dice  esta 
profecía;  esto  es,  mogona;  6  la  Santa  Virgen  Maria  ño 
viene  significada  aqoi  por  la  vara;  y  si  se  quiere  qne 
venga  signifienda  por  la  vara,.  ser&  necesario  alterar  un 
testo  tan  claro,  añadiéndole  libremente  dos  palabras  para 
que  diga  lo  que  se  pretende,  y  leerlo  asi:  y  efe  «u  rai^.  (se 
levantará  pwr  la  vard^  una  fiar:  lo  cual  aunque  babtando 
del  nacimi^to  de  .Cristo  es  ima  vendad ;  mas  una  verdad 
conocidamente  agena  dd  testo,  qué  no  dice  tal  cosai  ni*la 
insinúa  de  modo  alguno. 

28.  Crece  mas  la  dificultad,  si  se  atiende  á  todo  el  con- 
testo, como  debe  atender  {quien  busca  y  desea  la  vei|4^ ; 


pues  t»  eUtk  atoncioii  1»  «oiSfei  mttt  ehiras  deberán  qnedir 
fm  enalqaier  eserito  que  set,  e»  hi  maa  pMfonda  osooridad. 
Desde  ^  «apitalo  antecedeoto  se  empieMn  ya  á  uofau*,  j 
es  bien  faril  notailoy  los  tiempos  de  que  se  kaMa,  no  menos 
tfaé  loa  aoneses  j  las  pwsonas.  AUi  se  habla  clarame&le 
del  residnOy  ó  de  las  usiiqaias  últfanas  y  mas  preciosas  de  la 
easa  dé  Jacob»  las  cuales  (como  se  anuncia  en  otras  mil 
pffftes  de  la  Esoritora  santa,  que  ya  bemos  obserrado)  se 
eonTertiráa  perfectamente  á  Dios,  antes  que  venga  el  dia 
del  Sefior.  AlH  se  dice  de  este  residuo,  ó  de  estas  pre- 
ciosas reliquias,  que  ya  no  confiarán  en  los  hombres,  ni 
estribarán  en  addanle  en  los  principes  6  potestades  de  la 
tierra,  por  cuyo  medio  han  rido  casti^das  de  su  Dios, 
abatidas  y  humilladas  hasta  lo  sumo,  sino  que  estribarán 
átiieamente  en  el  Santo  de  Israel,  y  esto  en  sinceridad  y 
en  verdad :  Yacttecerá  en  tíquet  dia :  Que  los  que  queden 
retí  de  lértííU  y  U^  que  escaparen  de  la  casa  de  Jacob, 
(seria  bueno  trae»  aqni  á  la  memoria  la  muger  que  huye 
á  la  soledad,  eon  ciento  y  oaarenta  y  cuatro  mil  sellados 
en  la  frente  ocli  el  sello  de  Dios  vif  o,  dd  Fenóuieno  viii),  no 
se  apoyarán  unas  sobre  aquel,  que  los  hiere :  sino  que  sin^ 
eiramenie  se  apoyarán  sobre  el  Señor  el  Sanio  de  Israel. 
Los  residuos,  los  residuos,  digo,  de  Jacob,  se  convertirán 
al  Dios  fuerte^.  Allí  se  le  diee  y  promete  á  este  residuo 
de  Jacob,  que  aquel  yugo,  que  tantos  isiglós  ha  ttevado 
sobre  su  cuello,  y  aquel  peso  enorme  que  ha  oprimido  sus 
hombros,  le  será  en  aquel  dia  enteramente  quitado:  Y 
acaecerá  en  aquél  dia:  Será  quitada  su  carga  de  tu 
homlbro,  y  su  yugo  de  tu  cuello  f:  que  es  lo  migmo  que  se 
habia  dicho  poco  antes  hablando  con  el  Mesías.  Porque 
el  yugo  de  su  carga,  y  la  vara  de  su  hombro,  y  el  cetro 

•  £t  «rit  Irdfe  Sltt  nsn  MQtcletiresIdaiíili  UrM,  et  hi  qai  fuge- 
rint  de  domo  Jáco%,  inniti  sttpet  eo,  qiá  peroutit  eos :  «ed  hmitelur 
tuper  Dominnai  ssnctuní  Israel  hi  wrilsle.  Refiqulsi  convertentur, 
rettqui»,  inquam,  ad  Deum  f(artem,^^iisi.  x,  20,  ¿t  91. 

t  Eteritindkifl»:  Anletetar  o&us  ejus  de  humero  tuo,  etja- 
gum  ejns  de  coUo  tuo.'--/Mi.  x,  27.        . 
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dé  ««  ejtációr  iú  ló  quAra$te,  como  «n  «I  cfia  dt  JCmUAÉi»*, 
Aflige diee en  wom^f  j  te epnclaye  todo e«to eat>. x cott le 
iramflIaeíoD  de  los  soberbios,  y  rume  edtem  de  toda  la 
gnuideaa  hmiittia,  ba¡o  la  semejaMa  del  monte  libane» 
eon  todos  svs  altisimos  oedfos»  aludieiido  Tisibleiiieata  á  k 
eélebra  batdla  de  GMeon  eontm  el  egénrito  iuMmemble 
de  Madiáii,  de  que  se  Imbla  ea  el  eajrftalo  vii  del  Ubre  de 
les  joeees.  He  aqttlt  que  el  éondñaAn-  Señér  de  loe  egír^ 
eiiae  quebrará  la  caniarSla  eon  eepemio^  y  loe  alioe  de 
eetáiura  eerán  coriádoe,  y  loe  eubUmee  abaiidoe.  Y  km 
eepeeuraa  del  hoeque  eerán  derriiadae  con  kierroi  y  ol 
lÁbano  caerá  con  eue  alturae  f.  Intnediatame&te  sigae 
el  cap.  xi  dieiendo :  y  ealdrá  una  vara  de  la  exna  de 
Jeeé. 

29.  Con  esta  adverteock  previa  y  bien  importante  pn»- 
segoid  aora  la  lección  atenta  de  todo  este  capitnlOf  y  el 
eántieo  de  alabanaa  y  acción  de  graicias  que  canta  en  el 
eapitido  sigaieate  el  mimo  residoo  de  Jacob,  librada  en 
aquel  dia  con  tantos  prodigios»  y  veeogído  con  grandes  pié- 
dadee;  y  yo  me  atrero  á  asegurar  resnellaBiente*  qoe  ne 
iHdlareis  nna  sola  espresion,  ni  aan  siquiera  ana  sola  pal»- 
bra,  que  atendidas  todas  las  cireanstancias  se  poeda  aco^ 
raodar  de  un  modo  raaonable  6  pasable,  á  la  primeva  Tenida 
del  Sefior,  6  á  sus  efectos  en  la  Iglesia  piesente.  Y  m 
queréis  certiíicaros  plenamente  de  esta  verdad,  sin  que  ab 
quede  ni  aun  sospecba  de  duda,  abrid  cualquier  espoettoc  de 
la  Escritura  sobre  este  lugar:  cotejad  en  juidb  y  en 
justicia  lo  que  alU  leas  con  la  prpfiBda ;  y  esto-  solo^  mfeh 
dio  mas  que  otro  argumento,  os  halé  fiwilmente  absir  leí 
ojos,  y  pasar  de  las  tinieblas-  á  la  lus. 

ao.  Fuera  de  esto,  si  no  reusaís  algutt  poco  ée  trehofo 

«  Jagum  enlm  oneris  <r)u«,  el  vfagam  humeri  fjwh  ct  «csplruní 
exsctorÍB  ^as  lupensk^  sieiil  in  dk  ^M&nw-^IeeL  ix,  4. 

X  Eoce  dominator  Dominus  ezercitaum  confiin^et  lagonculam  k 
terrore,  et  sxcdai  ststurÉ  saccidsnlmr,  et  snbfimcs  hamttUmnlar. 
Et  «ubverteatar  condsaaa  «shts  tero:  el  I^kaas.eam  «jmmWi 
csdet.— /mí.  z,  33,  ei  34. 


mtímúi  di^  las  ctoncordaiiciaa  de  la  Bibiki  baacful  en 
«s|e  iodioe  «dnkaUe  la  palabra  «ara;  y  despnat  da  ludiar 
exaaiiaado  iiik>  por  imo  todos  loa  Ingaffes  da  la  muHM 
KUia«f  &  qae  soú  reoiitidoi  teago  por  ciertiánio  (paos  Ip 
iia  probado.  dIbgaatoaMDte)  gne  ao  haUareÍB  inio  solo^ 
d#Bdar«a  se  tamo  esta  pakbra  en  uo  mismo  seatído 
geaand  2  esta  es»  por  la  potestad  aetual  de  juzgar,  da  ge- 
]iai»ar*  de  maadar^de  oorrejir,  de  castigar,  fte. ;  y  algaaas 
IKMat  veoes.por  el  iastrumeoto  misoio  de  la  corrección  6 
del  castigo;  lo  cnal  en  sos  propios  lagares»  nioigiiiio  ba 
.peos^do  jamas  pon^  en  dada.  Desde  los  tiempos  de  Moy- 
ana se  lee#.  bebiendo  espresamente  del  Mesías,  la  célebre 
fvofecta  de  Balaaq:  da  lucob  nacerá  una  bstrblla» 
y  de  Israel  se  levantará  una  vara  :...jDa  Jacob  saldrá  el 
f«a  dbattfM  *•  En  esta  profecía,  aunque  algnnos  Rabinos 
mas  modemos,  y  moy  ignorantes, (&  cuyo  sentimiento  se 
iaoUna  el  Tostado)  pretendieron  acomodarla  á  David,  ¿ 
8abitai6n  y  demás  royes  de  Israel  y  de  Jada;  mas  todos 
km  inAteprotes  juiciosos  se  ríen  con  rasen  de  la  impropiar 
dad»  é  insidaaa  de  esta  inteligencia,  defendiendo  con  todo 
saijirfio,  que  en  ella  se  babla  evidentemente  del  Mesías; 
y  qoeiate  y  no  otra  persona,  viene  aqui  signifioado,  asi 
par  la  vasa  como  por  la  estrella :  y  á  ninguno  le  ba  pasado 
por  el  pensaoneDto  entender  por  esta  vara  la  Santa  Virgen 
Mmia,  ni  decir  que  de  esta  vara  debia  nacer  la  estrella^ 
fíwu*,  teyundo  el  testo  como  quieren  leer  el  de  Isaíaa :  se  le- 
msínfará  una  fSstrsUa  por  la  «ora  f.  En  suma,  bablande 
uainusannníii  de  Cristo,  se  ve  esta  misma  vara  y  aove 
fiMnaalisiduanente  en  los  Profetas,  en  los  Sabaos,  en  los 
eacritoa  de  S.Pablo,  en  el  Apocalipsis»  y  siempre  se  ve  en  el 
ifinno  sentido  tm  mmilanfn  ni  novedad  alguna.  ¿  Por  qué, 
pnea,  aolamente  en  este  lugar  de  Isaías  ba  de  significar 
«ira  eoaa  diveraa?  ¿Pw.qué,  puea„  solamente  en  eate 
logar  ae  bade  convertir  la  vara  ea  la  Santa  Virgen  BCaiia? 


*  •  Oaasna  vnmLá.  ex  Jacob,  et  coasmgs^  Tirina  de  Inael:..,De 
üeel^eril  qai  áawfaMtur.— Mnh  uí?»  17»  si  19. 
t  CoBfurgeltteUsperTirgwD. 
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SK.  henMM  da  hablar  fraacameiile,  como  pido  la  giModad 
del  atonto»  paiete  claro  que  M  hay  olía  Verdadera  lium^ 
fliop^  miedo  y  psfor  de  la  Tara  misma,  y  de  las  cosas  tan 
graades,  taa  iadívidnales,  tan  agenas  y  contrarias  al  ñste- 
na  vulgar»  que  se  dicen  de  esta  vara  en  este  lugar. 

3L  De  la  raiz  de^JFesé»  6  de  la  casa  y  familia  de  David» 
k  quien  se  Uso  la  promesa,  saldrá,  dice  este  Profeta,  la 
vara  y  la  flor.  Sobre  esta  flor  y  vara,  es  decir,  sobre  «ste 
im^rio,  sobre  esta  potestad,  sobre  esta  petsona  adañra- 
hl0  ¿  qaien  pertenece  todo  imperio,  toda  potestad,  descan- 
sará con  pennanencia  eterna  el  Espirita  septiforme  del 
Sefior,  y  por  estar  esta  persona,  6  este  príncipe. soberano, 
\\imo  de  este  Espíritu  septiforme,  no  juzgará  el  mundo 
como  lo  han  juzgado,  .y  como  solo  pueden  juzgado  los 
noyes  6  jueces  que  son  puros  hombres :  esto  es,  según  lo 
ákgado  y  probado,  6  pw  el  testimonio  de  los  ojos  y  de 
los.oidos^i.  La  vara  de  su  dominación  (prosigue  Isaías) 
la  traerá,  no  en  la  mano,  sino  en  su  boca ;  para  denotar  la 
prontitud  y  facHidad  con  que  será  al  punto  ejecutado  todo 
Quanto  mandare.  Con  esta  vara  (que  S.  Juan  llama 
espada  de  dos  filos)  herirá  en  primer  logar  toda  la  tier», 
matará  todo  impío,  y  destruirá  enteramente  todo  el  mis> 
terio  de  iniquidad :  y  herirá  la  tierra  con  la  vara  de  §u 
¡mea,  y  cotí  el  eepíriiu  de  sus  lábioe  matará  al  imfio  f  • 
A  este  lugar  de  Isaías  alnde  visiblemente  todo  el  cap.  xi 
del  Apocalipsisi  como  también  S.  Pablo  cuando  habla  del 
hombre  de  pecado,  á  quien  el.SeAar  Jeeua  vuUará  con  el 
aliento  de  eu  boca,  y  le  deetruirá  con  el  resplandor  de  en 
wenida%, 

32.  Después  de  este  primer  golpe  de  la  vara  (que  al 
principio  será  ciertamente  vara  de  hierro) ;  despnes  de 

*  Non  secnndom  visioáem  oculorom  Judicabit,  neque  secondiim 
auditam  asrinm  «iguet—- /«oí.zi,  d. 

t  Et  percutiet  terram  yirgá  oris  sui,  et  spiritu  labionun  suoram 
inlerfidec  impinm.— /«si.  si,  4. 

t  Qaem  Domians  Jesosinierficiel  spiritu  oris  lui,  et  dcsferustil* 
lustrstíone  sdTentüs  sni  eum. — 2  ad  Tftsf.  ii,  8. 
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eiíte  piiner  aofo  oeoeiariaineiite  seTero  y  rigorosa  del 
jmdh  de  Cristo ;  empieía  luego  el  Profatli  de  Dios,  el 
mral  eam  eépiritu  gramék  «¿6  las  éitimoM  tiempos*^  á 
deseribir  la  felicidad  de  otro  siglo  6  de  otro  tiempo  del 
todo  Ba«ro,  que  debe  seguirse  inmediatamente  en  esdi 
nuestra  tierra :  sn  pac,  sn  quietad,  so  jnsticia,  sn  santidad» 
oon  la  presencia  6  bajo  la  ▼ara  y  gobierno  del  sabio  y 
pacifico  SalomAn»  de  qnien  se  dieen  aqnellas  ^aUnras  del 
■almo  lüv  qne  cita  8.  Pablo :  vara  de  reetiiud..*  6  vara 
de  ^tdiaá^  te  vara  de  in  reinof:  «sando  para  esto  de 
aemejanBas  y  espreriones  tan  vvras,  tan  admirables»  é^a 
nuevas,  é  inaaditas  en  todos  los  titeipos  anteriores,  que  sn 
diístta  novedad  y  gtandena  las  ha  hedió  increibles,  iann 
respecto  de  los  hombres  mas  pios,  y  mas  crédulos  de  cosas 
¡terribles  que  no  constan  de  la  revelación.  Ved  aqnt 
dgnnas  de  eHas. 

98.  HaUtará  en  aqnel  tiempo  ei  lobo  con  el  cordero, 
y  el  pardo  donairá  con  el  cabrito.  H  becerro,  el  león  y 
la  oveja  morarán  jnntos  en  una  misma  habitación,  y  un 
niño  peqeSnfo  los  oonéhieirí%.  El  oso  y  el  becerro  pas- 
tarán en  un  mismo  prado  en  buena  aimonia  y  perfecta 
enacordiat  y  los  hijos  de  ambos,  aunque  de  inclinaciones 
tan  diversas,  doradtáa  en  un  mismo  lugar  sin  temor  ni 
Pócelo.  El  leen  se  contentará  entonces  con  aquel  simple 
aKmento  de  que  ato  el  buey.  Un  ix^bnte  tierno  6  inocente 
podrá  divertirse  sobre  la  cueva  de  un  áq>id,  y  aun  meter 
dentsa  la  mano  m  peligro  alguno;  poique  en  aquellot 
tiempos  no  raataráa  ni  harán  mal  todas  las  bestias  pon- 
Bofioaas  que  aora  son  tan  temibles :  y  esto  no  en  una  parte 
determinada  de  la  tierra,  sino  generalmente  en  todo  mi 
eanto  flionf6§.    ¿Qué  monte  santo  de  Dios  paede  ser 

•  Siñritn  magno  ridit  ídt¡aUL--Eeli.  zlriii,  27. 

f  Viiga  directiom8,..i6ive  aquitafti^,  riígangni  tai.-*-P#.  zliv»  7» 

eiJhmi^aiJíei.U^ 
X  Et  puer  párvulas  minabit  eos. — üai,JÚ,6. 

$  In  umverso  monte  ssactoaneo.  «-/uí.  jo,  9. 
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este  ?  ▲  mi  me  parece  por  todaa  sus  sefias,  combinadas 
oon  otros  lugares  de  la  Escritura»  que  se  habla  aqui  de 
aquel  mismo  monte  tan  grande,  que  debe  cubrir  algún  día 
toda  la  tierra»  de  que  hablamos  en  el  fenómeno  primero 
(diciendo  con  Dapiel),  la  piedra  que  habia  herido  la  esta- 
iua,  se  hizo  un  grande  monte,  é  hinchió  toda  la  tierra*. 
Lo  cual  se  conoce  claramente  por  las  palabras  que  lu^ga 
añade,  señalando  la  cansa  y  origen  de  tantas  maravillas : 
esto  es,  porque  toda  la  tierra  se  llenará  entonces  de  la 
ciencia  del  Señor,  asi  como  están  llenas  de  agua  todas 
aquellas  partes  de  la  misma  tierra  que  cubre  el  marf. 
Todas  estas  cosas,  y  otras  iguales  6  mayores,  las  repite 
▼arias  veces  este  mismo  Profeta  con  igual  viveza  y  claridad, 
especialmente  en  los  capítulos  xxxv  y  xxxvi,  de  los  cuales 
decimos  lo  mismo  que  de  este  zi :  esto  es,  que  todas  son 
cosas  no  pasadas  ni  presentes,  sino  reservadas  visiblemente 
en  los  tesoros  de  Diosp  para  otros  tiempos  todavía  futuros, 
como  lo  muestra  y  hace  palpable  su  misma  novedad  y 
grandeza. 

34»  En  fin,  concluye  el  Profeta  este  punto,  diciendo : 
En  aquel  dia  de  la  raiz  de  Jessi  (ó  como  leen  Pagnini  y 
Vatablo),  {que  saldrá  de  ¡a  raiz  de  Isai.)  que  está  puesta 
por  bandera  de  los  pueblos,  le  invocarán  á  él  las  na* 
dones  %*•*  Este  mismo  que  aora  oBik  por  bandera  (6 
estandarte)  de  los  pueblos  ^9  para  que  se  alisten  bajo  esta 
bandera  los  que  quisieren  tener  parte  con  él ;  y  estíi  tam- 
bién, según  la  |»ofecia  de  Simeón,  para  señal  á  la  que  se 
hará  eontradiceian  || ;  este  mismo  será  entonces  revelen- 
ciado  y  adorado  de  todas  las  gentes ;  todas  le  hincarím  las 

*  Lapls  autem  qui  percosseratBtatuam,  factus  est  mona  magnus, 
et  implevit  universam  terram.— Do»,  ii,  36. 

t  Qaik  repleta  est  tem  sdeatii  Domiid,  bícui  aqn»  maris  ope^ 
riente8.--</Mt.  zi,  9. 

)  In  die  illa  radiz  Jesse  [qtd  ei^redietiir  de  radiee  JsbL],  qui  atat 
in  BigDum  populonim,  ipsnm  gentes  deprecabuntur. — Uei.  zi,  10. 

§  In  tignam  [sive  vesullum]  populomm.  — Id,  ib, 

I  In  ágnnm,  cui  contradicetor.—- ¿ve.  ü,  34. 
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'  i^odillas,  etpemrán  eo  61,  y  dependerán  enteramente  de  él : 
ié  invocarán  6  H  las  naciones,  j  como  añade  S.  Pablo 
conforme  ¿  los  LXX,  en  él  teperatán  Uu  gentes*  :  y  su 
deseanso,  su  asiento,  su  tabemácalo,  su  trono,  será  no  sola- 
mente glorioso,  sino  la  misma  gloria :  y  será  su  descanso  ' 
kan&r,  leen' ios  LXX:  y  será  su  descanso  gloria  f,  leen 
Aigtimi  y  Vatablo. 

86.  Ninguno  puede '  estrafíar  (á  lo  menos  con  razón  y 
júBti^)  que  yo  lea  estas  últimas  palabras  de  esta  célebre 
profecía  de  Isaías,  seg^n  los  LXX,  y  según  Pagniní  y  Va- 
tablo.    No  ignoro  que  S.  Jerónimo  las  lee  de  otra  manera, 
dándoles  otro  aspecto  infinitamente  diverso :  esto  es,  y  será 
glorioso  su  sqnilcroX,     Esta  palabra  sepulcro,  os  causará 
sin  duda  un  estremo  dbgusto ;  os  parecerá  ajenísima  de 
los  tiempos  de  que  vamos  hablando,  no  menos  qae  del 
testo  y  contesto  de  toda  la  profecía ;  y  casi  os  hará  retro- 
ceder confusamente  á  los  tiempos  pasados,  sin  saber  por 
qoé,  ni  para  qué :   como  una  persona  á  quien  hacen  entrar 
repentinamente  de  ana  gran  luz  en  que  se  hallaba,  á  una 
cámara  oscura.     Has  esperad  un  poco.     Los  intérpretes 
mas  sinceros  y  mas  inteligentes  de  la  lengua  hebrea,  con- 
fiesan ínjennamente  contra  S.  Jerónimo,  que  la  palabra 
mepmícro,  no  es  la  que  corresponde  con    propiedad  id 
original,  sino  cuando  mas  en  un  sentido  latísimo  é  impropio» 
La  palabra  hebrea,  dicen,  corresponde  perfectamente  á  la 
pakdm  latiDa  requies :  mas  esta  palabra  requies,  ó  des- 
ctmso,  digo  yo,  es  muy  general,  y  se  puede  fadilmente 
apHear  6  contraer  á  machas  cosas  particulares,  según  las 
diwnstancias.    Descanso  se  llama  comunmente  el  acto  de 
estar  sentado  ó  recostado,  y  tamUen  el  asiento  y  la  camii 
en  que  se  logra  este  descanso :  descanso  se  llama  el  sueño 
6  acto  de  doronr»  ó  la  dormicion:   desoaaso  se  llama  la 

*  In  eom  gentes  sperabant. — Ad  Rom.  xv,  12. 
t  £t  erit  requies  ejus  honor...  et  erít  requies  qjus  gloria.  *—  /«oi. 
ñ.  10. 
}  El  erít  sepulclirum  ejus  gloríosum.  -^  Isai'  xi,  10. 
TOMO  III.  D 
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gfaiifrfd  oeÉAoioü  de  todo  trabajo»  6  oorpond  6  mental :  des- 
eaoso  sé  llama  la  uraerte  mnma,  etpeeiahDeiite  enando  ba 
jMecedido  una  vida  ]ftol68t%  trdiaíoea  y  llena  de  dolores  y 
disguste»*  Se  llama,  en  fin,  deseasBO,  anaqne  con  nna  snma 
impreipiedady  el  logar  donde  te  deposMi  nn  oadá?er»  qae  es 
kf  qne  tiene  el  nomlnre  de  sepulcro.  Por  donde  parooe 
claro,  qne  qníen  elijió  esto  último,  toro  por  entánoes  mny 
presente  el  conenrso  grande  de  Cristümos,  que  desde  el 
cnarto  6  qninto  siglo  iban  á  Jernsalén  á  visitar  la  iglesia 
del  sant(^  sepnUsto  del  Sefier. 


CAPITULO  IV. 


EL  CIELO  NUEVO,  Y  TIERRA  NUEVA. 

98.  Con  la  venida  eo  gloria  y  mngmíaA  del  Se&or  Jepati. 
del  Hombre  Dum,  dd  Rey  de  los  reyes^  que  esperamos  de 
cierto  todos  los  qoe  oreemos,  destmidos  eeteramente  los 
cielos  y  la  tíenra,  qae  aora  sod,  comiBiiaaráB  otros  ahovos 
cielos  y  otra  nueva  tierra»  donde. habitará  eo  adelante  la 
justicia*  (dice  S.  Pedro  en  su  segunda  epistolar  cap.  üi): 
¿Qué  quiere  decir  esto?  ¿Acaso  quiere  decir  que  los 
cielos  y  la  tierra»  6  el  mundo  universo  que  aora  es,  dejará 
eatteces  de  ser,  6  será  aniquilado,  para  dar  lugar  á  la 
creación  de  otros  cielos  y  de  otra  tierfa?  Asi  pudiera  tal 
ves  imaginarlo,  quien  leyese  solamente  una  parte,  y  no 
todo  el  testo  seguido  y  ocmtinuado.  No  hay  duda  que  aun 
asi»  parece  liempre  oscuro  y  difioil ;  ya  por  sus  espresicMies 
estraordinaiiameate  concisas,  ya  también  por  la  colocación 
de  las  palabras.  Mas  en  medio  de  esta  concisión  y  apa» 
rente  oscuridad,  descubre  fácilmente  á  quien  quisiere 
mirarle  todo  entero  y  con  la  necesaria  atención,  su  propio 
y  nataral  sentido. 

37.  De  modo  (dice  S.  Pedro)  que  asi  como  el  cielo  y  la 
tierrut  que  eran  antes  del  diluvio  universal,  perecieron  por 
la  palabra  de  Dios,  y  por  el  aguaf,  asimismo  el  cielo  6  los 
cielos  y  tierra,  que  aora  son,  perecerán  también  por  la 
■wsma  pidabm  de  Dios,  y  por  el  fuego:  lo$  cieloít  (son 
palabras  del  Santo),  que  son  aora,.  y  la  tierra,  por  Ia 

*  NoTd«  ver^  etfloB,  et  novam  terram  secundüm  promlass  ipslns 
eipeettmus,  in  qulbua  justitk  babitst.  ^2  Péi.  üi,  13. 

t  Fer  quie,  iÜe  tone  mundui  aquft  inundatOB  perüt.*->^2  Péi, 
in,.. 

d2 
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miUma  palabra  se  guardan  reservados  para  el  fuego  en  el 
dia  del  juicio,  y  de  la  perdición  de  los  hombres  impios^. 

38.  Aora,  pregunto  yo :   ¿  los  cielos  y  tierra,  que  pere- 
cieron por  el  agua  en  el  tiempo  de  Noé,  cuales  fueron? 
¿Fueron  acaso  aquellos  cielos  de  que  habla  insipientemente 
tino  de  los  amigos  de  Job»  diciendo :  que  son  muy  sólidoSf 
como  si  fuesen  vaciados  de  bronce f?    ¿Serian  aquellos 
cielos  igualmente  dolidos,  que  imaginaron  los  Caldeos,  los 
Egipcios,  los  Griegos,  y  que  de  ellos  tomaron  los  Roma» 
nos  ?     i  Serian  los  que  en  el  sistema  presente,  en   esta 
parte  matemáticamente  demostrado,  se  llaman  cielos :  esto 
es  todos  los  cuerpos  celestes,  sol,  luna,  plq^ietas,  cometas, 
y  estrellas  fijas  ?    Y  hablando  de  este  nuestro  globo,  que 
llamamos  tierra,  ¿pereció  acaso  la  sustancia  de  esta  por  el 
diluvio  de  agua?     Parece  cierüsimo  que  ni  lo  uno  ni  lo 
otro.     Por  lo  que  toca  á  los  cuerpos  celestes,  á  estos  no 
pudo  alcanzar  ni  tocar  el  diluvio  de  agua.    Por  lo  que 
toca  á  nuestro  globo,  á  este  \o  cubrieron  las  aguas,  como  lo 
cubrian  cuando  dijo  Dios  aquellas  palabras ;  júntense  las 
agua^p  que  están  debajo  del  cielo,  en  un  lugar ;  y  descú- 
brase la  secaX.*.  Pues  ¿qué  fué  lo  que  pereció  por  el 
diluvio  de  agua  en  frase  de  S.  Pedro  ?     A  esta  pregunta 
no  hallo  otra  cosa  que  responder,  ni  mas  natural  ni  mas 
conforme  á  la  verdad  conocida,  sino  sola  esta :   es  á  saber, 
que  pereció  en  la  tierra  todo  cuanto  habia  en  su  superficie : 
perecieron  todos  sus  habitadores,  hombres  y  bestias,  escep- 
tuando  solamente  los  pocos  de  cada  especie,  que  se  sal- 
varon ^n  el  arca  de  Noe ;  y  esceptuados  también  6  todos  ó 
muchos  de  los  vivientes  que  habia  en  las  aguas.    Pere- 
cieron todas  las  obras  que  los  hombres  hablan  trabajado 

-  *  €<eli  autem,  qui  nanc  sunt,  et  térra  eodem  verbo  repositi  sunt' 
igni  reservati  in  diem  judicii,  et  perditionis  impiorom  hominum.  -^ 

2  Pet.  iü,  7. 

t  Qui  6olidÍMÍmi  quasi  aere  fuai  sunt?  —  «/(O^.  zxxvii,  18. 

X  Coogre^^entur  aquae,  quae  sub  coelo  sunt,  in  lociim  uaom :   et 
appareat  anda.  «^  Gém»  i,  9* 
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hasta  ent&Bcefl  sobre  la  tierra,  de  las  cuales  do  nos  ha  que- 
dado monumeiito  alguno.  Pereció  toda  la  belleza,  toda 
la  fertilidad,  la  disposición  y  orden  admirable  con  que 
Dios  la  habia  criado,  para  el  hombre  justo  é  inocente,  no 
para  el  ingrato  y  pecador. 

.1.  99.  Si  hablamos  aora  del  cielo  ó  de  los  cielos,  de  que 
también  habla  S.  Pedro,  diciendo :  Cierto  ellos  ignoran 
voluntariamente,  que  los  cielos  eran  primeramente,  y  la 
tierra  de  agua,  y  por  agua  estaba  asentada  por  paiabra 
de  Dios :  por  las  cuales  cosas  aquel  mundo  de  entbnces 
pereció  anegado  en  agua.  Mas  los  cielos,  que  son  aora,  y 
la  tierra,  kc.  ^;  de  este  cielo  6  cielos  decimos  lo  mismo  que 
acabamos  de  decir  de  nuestra  tierra :  esto  es,  que  pereció 
en  el  diluTio  el  cielo  ó  cielos  que  habia  antes  de  esta 
época  ó  de  este  gran  suceso,  i  Qué  cielo  ó  qné  cielos  eran 
estos  ?  No  otro,  ni  otros  (en  mi  pobre  juicio)  qoe  toda  la 
atmósfera,  que  circunda  nuestro  globo  como  parte  suya 
esencial,  la  cual  atmósfera  en  el  común  modo  de  hablar  de 
las  Bscríturas  canónicas,  y  también  de  todas  las  naciones 
arf  bárbaras,  como  civilizadas,  se  llama  general  y  univer- 
salmente  cielo.  T  como. este  cielo,  ó  esta  atmósfera  se 
divide  y  diversifica  en  tantos  climas  diferentes,  cuantos  son 
los  pueblos,  tribus  y  lenguas,  que  pueblan  de  norte  á  sur 
toda  la  latitud  de  la  tierra:  así  como  cualquiera  puede 
darle  el  nombre  de  cielo  en  singular  á  aquel  clima  parti- 
cular en  que  habita ;  asi  puede  con  la  misma  verdad  y  pro- 
(Medad  Uamiu'  cielos  en  plural  &  todos  los  otros  climas  diver- 
siñmos,  donde  habitan  otras  naciones. 

40.  Estos  climas,  ó  estas  diferentes  partes  de  la  atmós- 
fera de  la  tierra  son  sin  duda  en  mi  opinión  los  cielos  de 
que  habla  S.  Pedro :  porque  no  hay  en  la  naturaleza  otros 
délos  de  quienes  se  pueda  con  verdad  decir  que  perecieron 
en  el  diluvio.     Estos  de  que  hablamos,  sí  perecieron  en  el 

*  Latet  enim  eos  hoc  volentes,  quód  cgbIí  erant  priüs,  et  térra  de 
aqna,  et  per  aqusm  cousistens  Del  ?eibo :  Per  qu»,  lile  tune  mun- 
das  aquÉ  inundatUB  periit.  Cceli  aatem,  qui  nunc  «unt,  et  térra, 
&€.— 2P**.  iii,  5,  6,  tf<7. 
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düvrifr;  flMM  M»  «1  MJiiMH  tenlido  «n  qM  perooit  lü  tiemí : 
M  AM>if>  80  alMráRM,  00  dofennéfM^  se  deteriMéMiiy  se 
gmdárai  de  Meo  •en  nnl;  como  sveede  tal  vet  eoB  «a 
Iwrafcffe  Moe  y  vdbvstifimo,  q«e  después  de  una  grave  ea- 
fermedady  jñ  no  parece  el  mismo  q«e  «efa?  «»  aatígna 
nrimsteB,  sos  bttenos  eoteres,  sa  agflidad»  sus  fberzas  se 
visift  eeayettidos  ea  una  eaai  eslfena  \  flaqaesa,  en  mía 
paUdea  deaagradable^  y  en  aaa  ecteo  iheroiaeasí  iotat. 

41.  Basta  el  dílimo  an>wisal»  paveee  mas  qae  vero- 
sWH,  qae  uaeslte  glebe,  eea  toda  su  ateósfeía  y  todo  lo 
^e  Hamámos  ht  «ataraloBa,  había  pewetwaéte  ea  el  mismo 
estidefiaieo  ea  que  faaMa  salido  de  kn  manes  del  (TriaAor, 
pues  ao  nos  consta  de  algua  suceso  g^nmde,  estraerdlnafio 
j  universal,  capas  de  alterar  notaMemente  todas  estas 
cosas ;  anítes  tenemos  en  contra  un  fimdameato  posithño, 
esto  es,  tas  vidas  largoirimas de  los  hombres;  para  lo  eual 
ao  ap^Eveoe  otra  laaon  fisica,  sino  la  óptima  dispesidoa  de 
la  tierra  y  do  sa  oÉartsfortt.  Mas  holdendo  llegado  esta 
époea  terriMo^  parece  iguAacote  cierto,  ^qae  tode  Weiiiter6, 
tierral  mar»  y  atmósfera,  y  todo  ^qfuedó  ea  esta  slleracion  y 
deaeoBoterto  hasta  el  dKa  de  hoy.  Se  riteró  la  supeiicie 
de  la  tierra,  ocupando  Iss  aguas  desde  eaftfiaces  hasta  la 
presente  uaa  graa  paste  de  lo  que^  antes  ora  un  eoatmeifte 
unido ;  lo  cual  |>areoe  clavo  á  ooalquieiu  que  obserre  con 
«uSoientes  luces  el  orden  y  disposición  de  las  islas  del  mar, 
especialmente  el  de  las  del  Archipiélago,  que  han  de^o 
desocupado  y  libre  k>  que  antes  ocnpaban ;  lo  cual  parece 
del  mismo  modo  claro  y  eifidente  por  las  iafinüas  produo- 
cioaes  marinas,  que  «noueatran  cada  dia  los  «uñosos,  aun 
en  los  países  mas  lejanos  del  mar.  Se  alter6  también,  y 
por  la  BHsma  causa  general  (que  propendíamos  á  se 
tiempo)  toda  la  atmósfera  áe  la  tierra,  pasando  general- 
mente todos  los  climas  ó  cíelos  dtferentes,  de  la  benignidad 
al  rigor ;  de  la  templanza  &  la  ¡ntojtuperio  -^  4e  la  cmifcirmi- 
dad  quieta  y  paoifioa.  á  Uiaqiwtud  y  rnudiMa  4mi  cour 
tinua. 

42.  Asi  que,  el  aposto!  S.  Pedro  habló  ea  temíaos  los 


{HPopioB ynatwratai eMftdi» 4ifo:  la tierm  y  lo»  ímIoí 
que  evan  —lao  del  díbi3rii9«  pere^íevon  p«r  la  palabra  4e 
Dmmi  y  'por  el  agua  t«  Aftade  qae  loa  cielot  y  la  tierraque 
aora  iod  (cierlaiMBÉe  inferiorea  á  los  aiitidila?iaaM)  pera- 
eeuátt  tamliieii  ¿  sa  tieapo ;  ya  no  por  el  agaa,  síiio  por  el 
Ibegof:  nnieiido  ee  sa  logar  otros  iiaevos  que  eioedaaen 
Aondad  y  perféccioa»  asi  fiska  como  moral,  á  los  prescAtos 
y  pasados:  pmr9  uptr6ímo9  según  sus  prwnésas^  dshs 
nmmHís  y  tisrrm  mmsvú,,  sm  iosqms  mora  la  justUia*  Ea 
muña,  aá  como  estos  cielos  y  tíenra  presentes,  siendo  enso 
«astaacia  los  aúimos  qae  los  que  habia  antes  del  dilamo, 
son  no  obstaalQ,  divemisimos  en  sa  orden»  en  so  diaposi- 
-cíon,  en  su  hennosora,  en  sos  efectos;  asi  los  cielos  y 
tierra  nneva  qne  esperamos,  aanqoe  sean  en  soatancia  los 
flúsnios  qoe  aoia,  serfcn  infinitamente  diyersos  ^i  todo  lo 
demás.  Esta  me  parece  á  mi  la  ?erdadera  inteligencia,  y 
la  única  qne  paede  admitir  el  testo  de  8.  Pedro :-  lo  coal 
japaaato,  pasfttaos  6  otra  obs^rradoa  importante* 

43.  X4ifi  nuevos  cielos  y  naeya  tieira  qae  espértalos 
(iKoe  osle  piáiioqpe  de  los  apóstoles)  los  esperamos  nogm 
las  promesas  di»  I>ios;t:.  Mas  estas  promesas  de  SÜos,  ¿de 
.donde  coactan,  6  donde  se  hallan  claras  y  espresas  ?  Si 
j^^gpsMmos  cop  cjoldado  todas  las  Escritoras  sagradas,  en 
4odas  ellas  no  hallamos  otro  Ingaat  qoe  el  cap*  Ixv  de  Isaias, 
.y  el  IzvVf  -donde  se  voelve  á  hacer  de  lo  qne  se  habia  dicho 
¡an  el  antecedente*  Es  verdad  qne  en  el  cap.  xxi  del  Apo- 
calipsis, se  habla  tamUen  magnificameate  de  estos  nuevos 
cielos  y  nueva  tierra.;  mas,  lo  primero :  S.  Pedro  no  podia 
citar  el  Apocalipsis  de  S.  Juan,  qne  ciertamente  se  escri- 
bid muchos  años  después  de  su  muerte.  liO  segundo: 
^«  Jnan,  scgan  sus  continuas  alosiones  á  toda  la  Escrituia, 
alude  aqni  magniGcamente  4  este  lugar  de  Isaias.    Aera : 

*  Cceli  erant  priüs,  et  térra...  ¡lie  tune  mundus  aquá  ipundatus 
perih.— 2  Pei.Mil,  5  et  6. 

t  Omiñ  matem,  qoi  nnnc  Bont,  tx  term  eodem  verbo  reposhi  sniit, 
ipÚMserfatL— 2Pei.  iü,  7. 

t  8fcaadi\Bi  iMroalisis  ipsiai  wpcclaoHW.  —  2  Ph.  Si,  13. 
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eéUú  fSñ  todas  bs  EseriliirM  «o  kayolto  litgiurdedMMle 
tfootten  espresMiielite  las  fitooieMí  de  nuevaa '  eielaa  \j 
únerñ  tiarra,  que  este  cap.  Ixt  de  Isatas,  parece  clara  que 
A  este  lugar  nos  remite  S.  Pedro  y  taanÚeD  S.  Jnao ;  y 
parece  del  misiiio  modo  claro,  que  para  entender  bien  el 
testo  conciso  de  S.  Pedro,  y  tamlÑen  el  de  S.  Juan-,  debe- 
remos estadiar  primero  el  testo  de  Isiáas,  donde  se  baHan 
como  en  su  propia  fuente,  las  promesas  de  Dios,  de  >qtte 
aora  hablemos.  Estas  hablan  nanifiasta  y  eTÍdentemante 
con  la  Jerusalén  futura,  y  con  las  reliquias  preciosas  de  los 
Judíos,  como  es  fticil  ver  y  comprender  al  punto,  asi  por 
todo  lo  que  precede  en  este  mismo  cap.  Ixt,  como  per 
todo  cuanto  se  dice  en  los  16  capitules  antecedentes.  En- 
tremos, pues,  al  examen  atento  é  knparctal  de  este  instru- 
mento fundamental  de  las  promesas  de  Dios. 

TBSTO   DE   I8AIA6,   CAP.  LXV. 

44.  Porque  he  aquí  que  yo  crio  nuevos  cielos  y  nueva 
tierra  i  y  las  cosas  primertu  no  serán  en  memoria^  y  no 
e^Mrán  sobre  el  corazón.  Mas  os  gozaréis^  y  os  rego- 
cijaréis por  siempre  (ó  Hasta  el  siglo  de  siglas^  como  lean 
Pagnini,  y  Vatablo)  en  aquellas  cosas,  que  yo  crio:  por- 
que ved  aquí  que  yo  crio  á  Jerusalén  por  regocijo,  y  ásu 
pueblo  por  gozo.  Y  me  regocijaré  en  Jerusalén,  y  me 
gozaré  en  mi  pueblo ;  y  no  se  oirá  mas  en  él  voz  de  Ihn^o, 
ni  voz  de  lamento.  No  habrá  allí  mas  niño  de  dios,  ni 
anciano  que  no  cumpla  sus  dias :  porque  el  chico  de  cien 
años  morirá,  y  el  pecador  de  cien  años  maldito  será, 
(O  como  lee  mas  claramente  Pagnini  conforme  á  los  Lxx,el 
niíéo  de  dias  6  inmaturo,  no  saldrá  en  adelante  de  allí  al 
sepulcro,  y  el  viejo  que  no  haya  llenado  su  tiempo,  porque 
será  joven  el  de  cien  años,  jfc.)  Y  labrarán  casas,  y  las 
habitarán;  y  plantarán  viñas,  y  comerán  sus  frutos.  No 
edificarán,  y  otro  habitará :  no  plantarán,  y  otro  co- 
merá: porque  según  los  dias  del  árbol,  serán  los  dios  de 
mi  pueblo,  y  las  obras  de  las  manos  de  ellas  env^eceran : 
Mis  escojidos  no   trabajarán  en  vano,   ni  engendrarán 
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i^  paraimtbaoiim  {A,  tefpm  los  uxx,  ni ^ngemdutrán 
itfot  4*  wMÍdigUm):  porfm  9^én  estirpe  de  beudUoM  dd 
Smior,  .y  sus  nieios  can  eüoa*  Y  acoecéra  que  uniesque 
eUamnt  ya  ios  ssowAaré:  cuando. a^n  estén  haHando^  yo 
lús  mri.  El  lobo  y  el  cordero  pacerán  juntos f  el  león  y 
d hm¡f  oomeránpíffai  y  el  polvo  será  el  pan  de  la  ser' 
picmU:  no  daSarán,  ni  maturán  en  todo  mi  santo  monte» 
dice  el'  Señor*» 

45.  V«8  aqvi  la  grande  y  célebre  profecía  que,  cita 
enñdentemeiite  S.  Pedro,  cuando  dioe:  espiamos  según 
oms  promesas,  cielos  nuevos  y  tierra  nueva,  en  los  que 
mora  4a  Justiciaf :  y  Teii  aqni  tambíefi  onade  aqa^as 
profecfaui  que  Jm  puesto  en  sumo  cuidado,  y  como  en  una 
vevdadeRa  tortura  los  mayore»  ing^ios.  Estos  en  su  sis- 
tema han  imagÍBado  dos  modos  de  esplioarla,  6  diremos 
mejor,  de  eludirla :  las  cuales  espHcaciones,  aunque  diver- 

*  Ecce  enim  ego  creo  ocelos  dovos,  et  terram  novam :  et  non 

emnt  in  memoria  priora,  et  non  ascendent  super  cor.    Sed  ipiude- 

bitlÉ  et  enltabitis  usqae  in  sempitemum  [sive  in  sseculum  saeculi]. 

la  Us,  quse  ego  creo :  quia  ecce  ego  creo  Jenualoo  eziütationeni, 

«I  popmhuB  ^as  gaodlum.    Bt  oraltabo  in  Jemsalem,  et  gaadebo 

in  popfolD  meo  :  et  non  audietur  in  eo  ultra  vox  fletiüs,  et  tox  ola- 

moris.    Non  erit  ibi  ampliiis  iufans  dieruro,  et  senex  qui  non  im- 

pleat  die8  saos :  quoniam  puer  centum  annorum  moríetur,  et  pecca- 

tor  centnm  annomm  maledictus  erit.    [Non  ^jedietnr  ind^  ultra 

ad  sepnlcbnun  infims  dieium,  sive  immaturas,  et  senex,  qui  non 

implev^l  tempus  suum,  erit  enim  adoleceos  centum  annorum, 

,^ueJ]    £t  mdifinabnnt  domos,  et  habitabunt :  et  plaotabunt  vineas, 

el  comedent  írnctus  earum .    Non  sedifícabunt,  et  alius  habitabit : 

non  plantabunt,  et  alias  comedet :  secundbm  enim  dies  ligni,  erant 

dies  populi  mei,  et  opera  manuum  eorum  inveteraba nt :  Electi  mei 

non  laborabunt  frustra,  ñeque  generabunt  in  coturbatione  [ñeque 

üfios  generebont  in  maledictione] :  quia  semen  benedictorum  Domini 

>cst,  et  n^otes  eonna  cum  eis.    Eritque  antequam  clament,  ego 

eaaudiam :  adbuc  illis  loquentibus,  ego  audiam.    Lupus  et  agnns 

pascentur  simul,  leo  et  bos  comedent  paleas  :  et  serpenti  pulvis 

pañis  ejus :  non  nocebunt,  ñeque  ocddent  in  omni  monte  sancto 

meo,  didt  Dominus. — Xmi.  Ixv,  é  17  usque  ad25. 

t  Notos  verb  ccelos,  et  novam  terram,  secundüm  promissa  ipaius 
expectámos,  in  quibns  justitia  habitat.— 2  Pei.  iii,  13. 
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fWsMs»  owneneD  en  el  9fíio  punto  inleiesaiite  d«  nq^  á 
«•ta  piofiíeia,  ad  oomo  á  taolasotras,  su^tapi»  y  uÉnnl 
mmtído,  que  entíasden  ai  punto  los  4|ae  «aben  leer. 

46.  La  primera  efpUoackm»  ó  el  primer  modo  de  elii* 
diria,  dke  oonfasamente  (sin  descender  á  las  cosas  ^agúr 
colares,  espresas  en  la  misma  profecia,  ni  ana  mqniera 
jniniiias)  qne  estos  nuevos  cielos  y  nueva  tieira  de  ^qne 
habla  Isaías,  y  después  S.  Pedro,  y  S.  Juan,  son  para 
después  de  la  resurrección  nurersal:  que  entonces  se 
tenoraiáA  todas  las  cesas :  qne  entonces,  respecto  de  k» 
Jhíenaiieaiairados,  hu  cetas  primeras  no  wrá»  em  wiemaria, 
y  fio  subirán  sobrs  él  corazón :  que  entonces  no  $e  oirá 
muu  en  él  voz  de  üoro,  ni  voz  de  lamento:  qne  en- 
tonces ...Todo  este  ealá  bien:  todo  es  tan  Terdadeio, 
XMuno  inútil  por  aora.y  fuera  de  propósito.  Y  tantas  otras 
•cosas  particulares  qne  anuncia  espresamente  esta  prdeeia 
admirable,  ¿qué  sentido  pueden  tener?  Parece  que  nin- 
guno ;  pues  todas  se  ^simulan,  y  todas  se  omiten.  No 
«ito  autores  de  esta  opinión,  porque  siendo  algunos  de 
ellos  grandes  y  respetables  por  su  santidad  y  antigüedad, 
AD)Sa  diga  6  no  se  (nenae  qne  les  fallo  al  «espeto. 

47.  La  segunda  esplioacion  comunísima,  aun  entre  les 
intérpretes  mas  literales,  6  qne  tienen  este  nombre,  no  pu- 
diendo  acomodar  la  profecía  entera  con  todo  su  contesto 
á  la  bienaventuraossa  eterna  de  los  santos^  después  de  la 
resunreccion  universal  (pues  se  habla  en  ella  de  gen^amoion 
y  corrupción,  de  muerto  ó  de  pecado,  de  jóvenes  y  viejos; 
de  edificios,  de  viñas,  de  árbcles,  de  leones,  de  'bueyes,  de 
serpientes,  &jc.);  se  acojen  finalmente  como  ál  último 
refugio,  capaz  de  salvar  el  sistema,  á  la  pura  alegoría. 
Mas  es  cosa  verdaderamento  admirable,  ver  el  modo  esn- 
(faaranoso,  con&so  y  osouiisimo  oon  que  se  esplioan,  é  con 
«en  que  no  se  esj^ican  unos  hombres  tan  grandes*  El 
sistema  tiene  sin  duda  toda  la  culpa.  He  aquí  que  yo 
(dice  Dios)  crio  nuevos  cielosp  y  nueva  tierra*. 

*  £«ce  «nim  ei;^  cno  ccalos  aoves,  et  tensm  aoipsm  >  ■  /üri.  Ixv, 
17. 
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40.  Mbi9  m  <diee  la  espHcaoion)»  orto  un  nuevo  mundo 
mmUifbn€99  caimeaé  á  gabera  la  I^uia  efe  Crioio,  que  es 
mmehú  wme  cHwplíg,  mas  adofTUBéh,  y  mae  augueia  que  la 
ñmofoga,  y  es  como  un  nuevo  mundo  *.  ]  Qué  verdad ! 
Maf  I  qvé  Terdad  tan  fmra  de  tiempo  j  lagar,  y  tan  agena 
de  este  ipiofeda ! 

4K  Porque  ved  aqui  que  yo  (diee  Dios)  orio  i  Jeru- 
salen  por  regocijo ^  y  á  su  pueblo  por  gozo  f. 

M.  JBile  09  (dice  la  esplicacion)  crio  á  la  Iglesia  de 
Crioio  que  «e  alegra  y  se  goza  en  el  Espíritu  Santo  %. 

51.  No  se  obrí  mas  en  él  voz  de  llorOy  ni  voz  de  ta- 
monio.  (Oioe  Dm.)  No  habrá  allí  mas  nffio  de  dias,  ni 
emeiemo  que  na -cumpla  sus  dios:  porque  el  chico  de  cien 
años  wunirÁy  y  el  pecador  de  cien  años  maldito  será^. 

tt2.  Esto  es  (dice  la  esplieaeton)^  en  mi  Iglesia  todos 
Uemarím  sus  dias  viviendo  bien,  y  desempeñando  rector 
zsenH  loa  ofiaos  y  cargos  de  su  edad;  pero  el  que  fuere 
ms  eOmpoasdor,  aun  cuando  tenga  eien  años,  en  nada  se 
(MfwMira;  sino  que  será  reprobado  y  wuUdito  delante  de 
forforf.  ¡"Q^  ídoft  tan  contraria  á  las  que  nos  dan 
vnestras  Uslorias,  y  también  nuestros  ojos  y  nuestros 
«ádoal 

{i8.  Según  los  dias  del  ér^l  (dice  Dios),  serán  los 
és  mi  pueblo,  y  las  obras  de  las  manos  de  ellos  en- 


*  Id  ett^  creo  noTum  mundum  metaforicum,  nempé  Ecclesiam 
Cfaristi,  qast  multo  amplior,  omatior,  augustior  est  Sinagoga,  et  est 
^assi  noTUB  mundus. 

^  Qniaeote  ego  creo  Jerasalem  exultatioaem,  et  popolnm  ijfs 
fsndionL^-^/MÍ.  Ixv,  18. 

I  Id  e3t,  creo  Eccksiam  Ghristi  exalt^ntem,  et  gaudentem  ío 
Spíritu  Sancto. 

$  Non  sudietarlB  eo  uhrit  vox  £etft&,  et  rox  clamoriB.  Non  erit 
Ai  aiaplits  inlMn  dieiina],  «Ir  senex  qni  aoii  implent  dies  raos :  qm>- 
rpuar  cmtBBi  aonorum  moidefcar,  et  pecostor  caatum  smMmai 
«al,  &e.«*<^lNn.  IsT,  19.al2a 

ir  Id  ett,  in  Ecclesia  mea  ornaes  implebunt  dies  saos  'beae  vu 
vanea,  cot  su». c talla  offioia  ac  muaia  redé  obcuado :  qui  auteía  in 
aa  InfBl  pecaator,  e0aam  ú  ceodnm  «il  -aononim,  aUiili  «stimabilur ; 
sed  repróbalos  apud  omnés,  et  maledictus  erit. 


44  LA    VBMIDA    DEL   MB81AS 

vejecerán:  Mis  escogidos  no  trabajarán  en  vano^  ni  engen* 
drarán  hyos  para  turbación  (6  no  engendrarán  hijos  en 
maldición) :  Porque  serán  estirpe  de  benditos  del  Señor, 
y  sus  nietos  con  ellos*. 

54.  El  sentido  es  (dice  la  esplicacion),  que  mis  fieles 
serán  de  larga  vida,  alegres,  y  bien  sanos,  lo  mismo  que 
si  estuviesen  en  el  estado  primitivo  de  la  inocencia,  y 
comiesen  los  frutos  del  árbol  de  la  vidaf. 

55.  Como  la  sustancia  de  esta  esplicacion  es  la  misma 
con  diversas  palabras  en  los  autores  de  ella,  yo  he  elegido 
dos  de  los  mas  doctos  y  mas  literales»  de  quienes  he  co- 
¡nado  algias  palabras,  para  que  por  ellas  se  haga  concepto 
de  toda  la  esplicacion.  Quien  quisiere  asegurarse  mas,  lo 
puede  fácilmente  ver  por  sus  propios  ojos. 

66.  Aora,  se  pregunta:  las  cosas  que  aqui  se  tiran  á 
acomodar  á  la  Iglesia  presente,  bajo  el  nombre  de  Jerusa* 
lén,  ¿le  competen  á  ella  en  realidad  ?  ¿Estas  cosas,  ha- 
blando dt*  la  iglesia,  son  verdaderas  ?  ¿  No  son  todas  visi- 
blemente falsas?  ¿Una  profecia  en  que  habla  el  Espirita 
de  Dios,  puede  anunciar  á  la  Iglesia  presente,  bi^o  el 
nombre  de  Jerusalén,  cosas  que  no  ha  habido  jamás  en 
ella,  ni  las  puede  haber  en  la  presente  providencia :  por 
ejemplo :  que  no  se  oirá  en  ella  el  llanto  ni  claraor :  que 
no  habrá  joven  ni  viejo  que  no  llene  sus  dias,  viviendo 
bien,  y  desempeñando  rectamente  los  oficios  y  cargos  de 
su  edad :  que  todos  sus  fieles  hijos  vivirán  muchos  afios, 
sanos  y  alegres,  como  si  comiesen  del  árbol  de  la  vida : 
que  el  que  edificare  una  casa  vivirá  en  ella ;  el  que  plan- 
tare una  viña  6  un  árbol  gozará  pacíficamente  de  -sus 
fVutos,  sin  temor  de  enemigos,  &c«  ?    Anuncios  diametral- 

*  Secundüm  enim  dies  ligni,  enint  dies  populi  mei,  et  opera  ma- 
nuum  eorum  inveterabunt :  Electi  mei  non  laborabunt  frustrlü, 
ñeque  generabont  In  conturbatione  [seu  non  ^^enerabunt  filios  in 
maledictione] :  quia  semen  benedictomm  Domini  est,  et  m^otee 
eorum  cum  eis,  &c. — haú  Ixv,  22  et  23. 

f  Sensns  est,  fideles  mei  lonj^seTí^  álacres,  et  besé  sani  erunt, 
perindé  ac  si  essent  in  primffiTo  inoceiitiee  statu,  et  Tescerentnr 
fhictus  arborlB  vitae. 
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mente  opoestoA  hallamos  á  cada  paso  en  los  Evangelios^  y 
la  larga  esperíencia  nos  ha  enseñado,  que  estos  anuncios 
de  Cristo  á  su  Iglesia,  y* aun  á  sas  mas  fíeles  siervos,  no 
se  hao  verificado  con  toda  plenitud.  Fuera  de  qae,  las 
miserias  de  la  rida  humana,  la  enfermedad,  el  dolor,  el 
disgusto,  la  aflicción,  el  clamor,  el  llanto,  &c.  son  unos 
males  generales  á  todos  los  hijos  de  Adán  ;  aun  entrando 
en  este  námero  los  mas  inocentes  entre  ellos,  los  Católicos 
Bomanos,  los  mas  fieles  á  Dios,  los  mas  justos  y  santos, 
á  quienes  se  enderezan  inmediatamente  aquellas  palabras 
del  Aposto! :  hs  que  quieren  vivir  píamente  en  JesucristOf 
padecerá»  persecución* :  y  aquellas  del. mismo  Cristo: 
mas  el  mundo  se  gozará:  y  vosotros  estaréis  tristeSé..Si 
i  mí  wie  han  perseguido^  también  os  perseguirán  a  vo- 
sotros f, 

.  57.  S.  Pedro  apóstol,  que  sin  duda  entendia  mejor  to- 
das estas  cosas,  cita  evidentemente  esta  profecía  de  Isaías 
de  que  hablemos ;  de  la  cual  constan  únicamente  las  pro- 
mesas  de  los  cielos  y  tierra  nueva,  diciendo :  esperamos  según 
sus  promesaSf  cielos  nuevos  y  tiep'a  nueva :  y  el  mismo 
Apóstol  pone  estos  nuevos  cielos  y  nueva  tierra,  según  sus 
promesaSf  no  aora,  sino  después  que  perezca  esta  tierra  y 
estos  cielos  presentes;  asi  como  éátos  no  entraron,  sino 
después  que  perecieron  los  antidiluvianos:  aquellos  pe- 
lecieron  por  la  palabra  de  Dios  y  por  el  agua,  y  estos 
presentes  perecerán  (del  mismo  modo  y  en  el  mismo  sen- 
tido) por  la  palabra  de  Dios  y  por  el  fuego:  Por  las 
cuales  cosas  aquel  mundo  de  entonces  pereció  anegado  en 
agua.  Mas  los  cielos,  que  son  aora,  y  la  tierra,  por  la 
misma  palabra  se  guardan  reservados  para  el  fuego,  ¿fc. 
Conque  estos  nuevos  cielos  y  tierra  nueva,  que  Dios  pro- 
mete, lo  primero :  no  pueden  ser  metafóricos  y  figurados : 
esto  es,  el  nuevo  mundo  metafórico,  conviene  a  saber,  la 

*  Qui  pi^  Yolunt  vivere  in  Christo  Jesu,  persecutionem  patientur. 
—2  sd  Tbn.  iii,  12. 

t  Mundos  «ntem  gaudebit:  vos  autem  contriatabiiium...Si  me 
peneculi  sunt,  et  vos  penequentur. — Joan,  xvi,  20,  et  xv,  20. 
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IgU$ia  de  Cristo;  pues  días  ha  c|iie  está  eu  aaetiro 
OMiiido  la  Iglesia  de  Criglo ;  y  el  cielo  y  tierra  preseiilesy 
que  sea  k»  mifliiios  desde  Noé  hasta  el  dia  de  hoy»  no  han 
perecido  por  el  fuego,  lo  onal  es  una  condioioii  esencial 
para  qae  las  promesas  de  Dbs  teDgan  lugar.  Lo  s^;undo: 
esta,  promesa  de  dqbtob  cielos  y  tierm  nueva,  no  puede 
haUer  paiu  después  de  la  resarrecoiou  unÍTeffsal ;  pues  en- 
tteces  yu  no  podrá  haber  muerte  ni  pecado:  ya  no  podrá 
haber  uuoTas  generaciones :  parque  én  la  resurrecewth  ni 
M  camráni  ni  urém  dadas  sn  sassmisHia :  ya  no  habrá 
necesidnd  de  eiUficav  casaSy  m  plantar  vifias,  &c« :  cosas 
todaí^  espresus  y  churas  en  las  promesas  de  Dios  de  nuevos 
cieloa  y  tierra  nueva ;  luego  son  cosas  evidentemente  re» 
servadaa  para  otro  época  muy  semejante  á  la  de  Noé :  esto 
es,  para  la  venida  en  gloria  y  magostad  del  Señor  Jesús ; 
paes  él  mismo  compara  su  venida  con  lo  que  sucedió  en 
tieinpo  de  Noé :  Y  así  cama  em  los  dias  de  Noé^  a^  será 
tsmbisn  la  vemida  del  Hifo  del  Hombre  *.  Luego  después 
de  esta  época  que  creemos  y  esperamos  (ciertamente  íerri- 
iiOf  sespeoto  de  la  tierra  y  cielos  presentes)  deberán  veri^ 
ficarse  ptenisimamenle  las  promesas  de  Dios,  de  nuevos 
melca  y  nueva  tierra,  y  esto  conforme  se  hallan  y  se  leen 
en  este  lugar  de  Isaiaa;  pues  realmente  no  hay  otro  lugar 
e»  toda  la  Esoiitara,  donde  consten  tales  promesas.  Lu»* 
ge*  deberemos  estudiar  ateotísímamente  este  lugar,  sin 
omitir  ni  desperdiciar  la  mae  mínima  círounstancia.  Esto 
es  tod6  lo  que  yo  deseo  y  pido  á  todas  aquellas  personas, 
aun  de  medleno  talento,  que  qufañeren  emplear  en  este 
fimil  estadio  algunos  instantes. 

5B.  Pámeramente :  los  tiempos  de  que  va  hablando 
este  gran  Profeta,  asi  en  éste  cap*  Ixv,  como  en  los  veinte 
y  cuatro  antecedentes,  son  evidentemente  ice  tiempos 
próximos,  y  aun  casi  inmediatos  á  la  venida  del  SeBor 
(segnn  queda  dicho  y  probado  en  el  fenómeno  v,  aspecto  iü, 

*  Bicat  sutem  ta  diebos  Noé,  ita  erit  in  adveatas  Fllii  konrinis*— 
Mat  niv,  37. 
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pécrafo  v\  lo  cual  sería  bueno  y  sIíIísíbio  tenerlo  bien  pre* 
sénte :  los  tiempos»  digo,  de  la  f  ooaeion  y  convensioB,  j 
ocMignegacion,  con  grandes  piedades^  de  las  reliqaias  ét 
laraéL  Despoes  que  el  Señor  se  ha  aiostrado  oomo  inexo* 
rabie  á  la  oración  fervcvosísinia  que  en  el  capitulo  ante* 
eedente  hace  el  mismo  Israel,  6  el  espirito,  que  pids  par 
no$oirc€  can  gcwtídoM  inesplicables  * :  de  haberle  respOA» 
dido  con  dniesa»  dándole  en  cara  con  au  incredulidad,  con 
au  ingraütud»  j  coa  todas  sns  antiguas  iaquidades,  se  dfl¡}a 
al  inTenoer:  da  nuiesCras  de  haber  oido  su  oraaioa,  j 
oondesdende  beaigaamente,  sino  con  todo  Iwnél,  á  lo 
■MBOS  con  sus  reliquias»  diciendo:  Goaia  cuomIo  as  haBa 
««  gramo  en  un  raekno,  y  ss  4ÍJce.-  Jfo  lo  déspcrdieiéOf 
poTfne  es  tma  bendición:  ad  karí  por  amor  de.  mié  eier^ 
noe,  qme  no  loe  deeírmré  del  todo*  Y  eacari  eimienU  de 
Jaoeh,  y  de  Jwdí  el  que  poeee  mié  montee ;  y  la  keredfir 
rám  mié  eeoogidoe^  y  mié  eiervoe  morarán  en  ellaf. 
Pasa  luego  á  hablar  de  la  suerte  infidicísima  que  te»- 
dMm  todos  aquellos  que  no  oyeren  su  yes,  los  eudes 
(eomo  dijimos  en  el  fenómeno  yiii,  articulo  ií)  serán  á  lo 
menos  las  dos  terceras  partes.  Después  de  lo  cual»  vuehre 
otra  Tea  los  ojos  á  ks  seUquias  preciosas  del  mismo  Israel, 
á.  quienes  ananoia  y  promete  desde  el  ver.  17  hasta  el  in 
cW  capitulo,  los  noeros  cirios  y  nuera  tierra,  y  todas  las 
demás  cocas  partísolares  que  deberán  suceder  en  esos 
tiempos^  aai  en  Jerusalény  en  Israel,  oomo  en  todo  el  le* 
ñdno  de  las  gentes :  á  saberr  la  paa,  la  quietud,  la  segurir 
dadr  k^justicia  y  sautidady  la  inocencia  y  simplicidad,  las 
▼idáa  largas  de  kw  hombres,  como  en  los  tiempei  antidihfr* 
6be. 


•  ^  poslalsr  pro  aebis  f^tmitlbus  ín0nanaMitb«s.^^diiasi. 
fiii,26w 

f  Qaomodo  ai  inveniatur  grantun  in  botro^  et  dicatnr :  Ne  dissi- 
pes  ISbiá,  qaoaiam  benedictio  est :  iic  &cisin  propter  serros  meos, 
vfe  non  dBápcSdsoi  totum.  Ec  eduosm  de  Jacob  semen,  et  de  Juda 
meatos  mcss:  et  bisrsditabu&t  eam  elsdi  mti,  etasrfi 
habilabunt  ibi,  &e.--/MÍ.  Ix?,  8,  et  9. 
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fiO.  En  aquellos  tiempos  (en  los  cuales  como  dirá 
S.  Pedro  habitará  la  justicia)  no  morirá  ninguno  antes  de 
la  edad  madura»  dice  Isaías :  si  alguno  muriere  de  cien 
años,  se  dirá  que  ha  muerto  aun  joven :  si  en  esta  edad 
muriere  pecador,  será  maldito  entonces,  como  lo  es  aora,  y 
como  és  necesario  que  sea  en  todo  tiempo.  De  donde  se 
colije  manifiestamente,  que  aun  en  medio  de  tanta  justicia 
y  conocimiento  del  Señor,  que  en  aquel  siglo  venturo 
inundará  toda  nuestra  tierra,  <ut  como  ku  aguas  M  mar^ 
que  la  cubren  *,  no  por  eso  faltarán  del  todo  el  pecado  y 
ios  pecadores ;  pues  al  fin,  todos  serán  entonces  tan  libres 
como  lo  son  aora,  y  todos  podrán  hacer  un  uso  bueno  6 
malo  de  su  libre  alvedrio.  El  llanto,  y  el  clamor,  pro- 
sigue Isaías,  que  aora  son  tan  frecuentes  en  toda  clase  <de 
gentes,  no  se  oirán,  6  se  oirán  rarisima  vez  en  aquelios 
tiempos  felices.  El  que  edificare  una  casa,  vivirá  en  eU»! 
ei  que  plantare  un.árbol  ó  una  viña,  gozará  de  sus  frutos  : 
no  sucederá  entonces  lo  que  tantas  veces  ha  sucedido  en 
los  siglos  anteriores ;  esto  es,  que  quien  no  ha  edificado 
una  casa,  ni  plantado  una  viña,  se  haga  dueño  y  poseedor 
dé  ella,  6  por  prepotencia  ó  por  derecho  que  llaman  de 
conquista.  Los  dias  de  mi  pueblo,  prosigue  el  Señor,  se- 
rán iguales  ó  mayores  que  los  del  árbol  que  ha  plantado,  y 
el  trabajo  de  sus  manos  lo  verá  envejecerse  delante  de  sus 
ojos.  Mis  escogidos  no  trabajarán  en  aquellos  tiempos 
inútilmente,  ni  engendrarán  hijos  para  la  esclavitud  y  mal- 
dición; antes  serán  una  generación  bendita  del  Señor,  y 
siis  hijos  y  nietos  como  ellos,  &c.  Porque  iisí  como  (se 
dice  en  Baruc)  Porque  asi  como  fué  vuestro  pensamiento 
el  descarriaros  de  Dios:  diez  tantos  mas  le  buscareis^ 
cuando  de  nuevo  os  convirtiereis.  Porque  el  que  os  envió 
los  males,  él  mismo  os  traerá  de  nuevo  un  regocijo  sempi- 
terno con  vuestra  salud  f.    Es  verdad  que  todas  estas 

*  Sicut  aquae  maris  operientes.— /wt.  xi,  9. 

f  Sicut  enim  fuit  sensus  vester,  ut  erraretís  áDeo :  decies  tantum 
iteriim  convertentes  requiretís  eum.  Qui  enim  induxlt  vobis  mahí, 
ipse  rursum  adducet  vobis  sempitemam  jucunditatem  cam  lalute 
veBtra. — Bar,  iv,  28,  ei  29, 
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cosas  y  otras  semejantes,  difíciles  de  nusnerar  por  su  pi o- 
digiosa  maltitiid,  se  dioen  espresa,  directa  y  Dominada- 
mente  de  Jerosalén  fotara,  y  de  las  reliquias  preciosas  de 
ios  Judíos ;  mas  por  otros  mudios  lugares  de  la  Escritura 
y  del  misflio  Isaías,  que  ya  hemos  apuntado,  parece  claro, 
que  bs  reliquias  de  todos  los  otros  pueblos,  tribus  y 
lenguas,  participarán  abundantisimamente  de  todos  estos 
bienes  Daturales  y  sobrenaturales,  que  primariamente  se 
prometen  á  las  reliquias  de  Abrahán,  de  Isaac  y  de  Jacob; 
ni  los  Judies  somos  en  este  asunto  tan  ayáros,  que  lo  que- 
ramos todo  para  nosotros,  con  la  esdnsiTa  de  todas  las 
genios.  Aquella  q«e  Uaman  ley  de  represalia  (tal  vez  ne- 
cesaria paia  reprimir  de  algún  modo  <  la  «barbarie  de  cbrtoa 
homfaias  indignos  de  este  nombre,  y  mas*  digsos  dd  nombré 
ám  bestias  ÜBioees)  generahnente  hablando,  parsce^di 
tralmente  opuesta  al  Espíritu  de  Crbto. 


TOMO   III.  B 


«Af*ruixj  V. 


SItíÜE  ÉL  MISMO  ASUNTO  CONGETURA  SOBRE  ESTOS  NUEVOS 

tIELOS  V  NUEVA  TIERRA. 

PÁRRAFO  I. 

"  •Faieee»«IgomM  quapfokdbk^  ({«e  eÉto  notostra  tierra 
4  6tie  iglébo  iettéfneo  <eto  que  MbiiámM»  no  oaÉá  aova  «en 
lar IwmÉ «fom%  id  en  kmiraia  «ilaaaioii  «stqne  eslavo 
dude  «m  •fHMBcipíov  <harttt  4b  gnm  época  del  dikm»<tin- 
TenMÜi.'' 

60.  Esta  proposición  bien  importante  se  pnede  fácil- 
mente probar  con  el  aspecto  actual  del  mismo  globo,  y  con 
cuantas  observaciones  han  hecho  hasta  aora,  y  hacen  cada 
dia  los  mas  curiosos  observadores  de  la  naturaleza :  mucho 
mas  si  este  aspecto  y  estas  observaciones  se  combinan  con 
lo  que  nos  dice  la  Escritura  sagrada. 

61.  Primeramente:  la  Escritura  nos  dice,  que  Dios 
antes  de  criar  viviente  alguno,  cuando  todavía  la  tierra 
estaba  desnuda  y  vacía  (6  invisible,  y  sin  adorno.  iJos 
LXX)*,  hizo  que  las  aguas  que  la  cubrian  toda  (y  que 
entonces  eran  mas  que  suficientes  para  cubrirla  toda)  se 
dividiesen  en  dos  partes,  6  iguales  ó  desiguales :  que  una 
parte  de  ellas,  tal  vez  la  mayor,  subiese  por  esos  aires, 
rarificada ;  mas  sin  dejar  de  ser  parte  de  la  misma  tierra  6 
globo  terráqueo,  y  se  estendiese  por  todo  lo  que  llamamos 
con  verdad  la  atmósfera  de  la  tierra,  no  solamente  hasta 
donde  pueden  llegar  las  aves  del  cielo,  y  aun  las  nubes 
visibles  (que  parece  es  lo  que  el  sagrado  histoivador  llama 

*  Terra  autem  ent  inanb  et  vacua  [sive  inrisibilis  et  mcom^ 
poñta].-*Crm.  i,  2. 
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a/  Jínmam§mi^  «n  medio  é$  ¡m  wfuOM,  «I  euül»  líintiffi 
0guaB  de  iagmas  *)  sino  miidbo  mas  allá  de  eato  ftrmfHneBto, 
oaya  akwm  j  ttmitos  lúapmo  sabe  hasta  d  día  de  hoy»  y 
la  otia  parta  de  las  nisial»  aguas  líqaidas  |r  pesaatas»  m0 
congregase  ea  qd  lagar  detenaiaado ;  á  qoe  se  le  dio  el 
oombre  de  «Mires»  6  de  otisaia»  dejaado  Ubre  y  desemba* 
razada  todo  lo  demás»  y  eapai  de  ser  habitado :  JímieñU 
¿as  agwut  que  eeiam  dA€^  del  cm/q,  e»  un  lugar ;  y 
lissaáiraas  la  eeea.  Y  fui  heféo  mi.  Y  llamé  Dme  é 
la  seca.  Tierra^  y  á  las  congrefoeumes  de  las  aguas 
Uamé  Mares  f. 

fiSL  Gste  lagar  datemioiado  «{«e  Dios  les  sefid¿  en< 
(ánoes  á  las  agaas  íafiasioras»  no  Imy  nman  alguaa  pasa  de- 
eÍK  ni  aao  para  so^peehsr»  que  lo  dqasea  naiaiakumto 
antes  del  dilaña  aaisreraal :  ai  taa^poco  qae  lo  dejasen  por 
aligan  accidente  grande  y  estraordiaario  del  cnal  no  oonste, 
ai  por  la  histoáa  sagrada»  ni  ana  fdqniera  perlas  fábulas  de 
los  Egipcios,  ni  de  los  Griegos.  Conque  podamos  <H*eer  y 
asegurar  prudentísiBMmente»  que  las  aguas  inferiores  se 
conservaron  hasta  el  dilevie  de  No6,  sin  madanaa  algima 
aotáUe,  en  el  mismo  lugar  que  Dios  les  señaló  desde  el 
principio.  Esto  supuesto,  pasemos  luego  á  observar  la  su- 
peffioie  de  todo  nuestro  globo  6  de  nuestra  árida»  aora 
habitada,  y  no  solamente  aora,  sino  desde  los  dios  anii" 
gaos,  ó  de  tiempos  inmemoriales. 

63.  £1  aspecto  actual  de  esta  supei£eie,  y  todos  ka 
descabrimientos  de  sus  curiosos'observadores»  nos  obligan 
á  creer,  sin  poder  racionahnente  dudarlo,  que  las  aguas 
del  mar  ocuparon  esta  que  aora  es  árida,  ó  á  lo  menos  una 
gran  parte  de  ella,  en  otros  tiempos  muy  anteriores ;  y  este 
no  de  paso,  úao  estaUemente  por  muchos  nglos.  ¿  Por 
qué  ?    Porque  en  todo,  6  casi  todo  lo  que  aora  se  llama 

*  Bnnameatam  in  medio  squarum :  et  divldat  aquas  sb  aqais.** 
Gem,  i,  6L 

t  Congregentur  aquse,  quae  8ub  c<b1o  sunt,  in  locttm  unum :  et 
appareat  srids.  El  fiEMStoni  est  ita.  £t  voeavit  Deus  arídaro,  Ter- 
nuD,  congrcgationesque  sqaaram  Bippellavit  Miarla.-— ^m.  i,  9,  et  10. 
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árida  ó  tieira  habitable  (esoeptnando  solamente  los  montes, 
qno  con  raison  llaman  los  f isibos  primitivos)  se  haUan  á 
cada  paso  despojos  claros  y  palpables  de  los  vivientes  del  mar, 
Bo  solamente  en  la  superficie  de  la  tierra,  ó  á  poca  distan» 
cia,  sino  hasta  60  y  80  pies,  y  tal  ves  mas  de  profundidad : 
y  esto  no  solamente  en  los  valles  ó  tierras  llanas,  sino  tam> 
bi»D  en  las  colinas  y  montes  secundarios,  á  los  cuales  se 
les  da  este  nombre,  porque  parecen  hechos  despnes  aoíñ- 
dentidmente,  por  el  movimiento  y  concurso  violevto  y  con^ 
Amo  de  diversas  materias. 

64/  De  este  principio  cierto  é  innegable,  combinado  con 
la  historia  sagrada,  se  sigue  legítimamente,  y  se  condnye 
evidentemente,  que  nuestro  globo  terráqueo  no  está  aora 
como  estovo  en  los  primeros  tiempos,  ó  en  los  tiempos  áe 
su  juventud.  Por  consiguiente,  qne  ha  sucedido  en  él  en 
tiempos  remotísimos,  respecto  de  nosotros,  algún  accidente 
grande  y  estraordinario,  6  algún  trastorno  universal  de 
todas  sus  cosas,  que  lo  hizo  mudar  enteramente  de  sem- 
blante :  que  obligó  á  las  aguas  inferiores  á  mudar  de 
sitio  :  qne  convirtó  el  mar  en  sÉca^  y  también  la  seca  en 
mar :  qne  hizo  formarse  nuevos  mares,  nuevos  rios,  nuevos 
valles,  nuevas  colinas,  nuevos  montes:  en  suma,  una 
nueva  tierra,  6  un  nuevo  orbe  diversísimo  de  lo  que  había 
sido  hasta  entonces.  Este  accidente  no  puede  ser  otro, 
por  mas  que  se  fatiguen  los  filósofos,  que  el  diluvio  nni-^ 
versal  de  Noé  :  en  el  cual,  como  dice  el  apóstol  S.  Pedro, 
aqnel  mundo  de  entonces  pereció  anegado  en  agua:  y 
como  dice  el  mismo  Cristo :  vino  el  diluvio,  y  los  llevó  a 
todos*. 

66.  La  misma  causa  general  que  produjo  en  todo  nues- 
tro globo  un  nuevo  mar  y  una  nueva  árida,  mudó  también 
neoesariamente  todo  el  aspecto  del  cielo :  quiero  decir,  no 
solamente  el  antiguo  orden  y  temperamento  de  nuestra  at- 
mósfera, sino  ol  antiguo  orden  y  disposición  del  sol,  de  la 
luna,  y  de  todos  los  cuerpos  celestes,  respecto  del  globo 

*  Venit  diluvium,  et  tulit  omnes.—- iVb/.  xxiv,  39. 
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lonAqueo.  ¡Qué  causa  general  filé  esta?  á  mí  me  parece 
(en  la  opimoD  qae  sigo)  qoe  no  fiíé  algún  encuentro  casual 
de  nuestro  globo  con  algún  cometa  (como  han  imaginado 
posible  y  aun  fácil  muchos  sabios  calculadores  de  nuestro 
siglo,  como  si  ja  supiesen  todos  los  resortes  de  la  máquina 
admirable  del  universo)  sino  la  misma  mano  omnipotente  y 
sapioatísima,  aunque  invisible»  del  Criador  y  Gobernador 
de  toda  la  máquina  :  el  cual,  indignado  con  toda  la  tierra» 
estremamente  corrompida,  é  henchida  de  iniquidad*,  la 
Imso  mover  repentinamente  de  un  polo  á  otro:  quiero 
decir,  inclinó  el  eje  de  la  tierra  38  grados  y  medio»  ha- 
ciéadoio  mirar  por  una  de  sus  estremidades  áda  la  estrella» 
que  aora  llamamos  Polar»  ó  acia  la  estremidad  de  la  cola 
de  la  Ursa  menor. 

86.  Con  esta  repentina  inclinación  del  eje  de  la  tierra 
se  debieron  seg^  al  punto  dos  consecuencias  necesarias. 
iVimera:  que  todo  cuanto  habia  en  la  superficie  del  globo» 
asi  liquido  como  sólido»  perdiese  su  equilibrio :  el  cual 
perdido,  todo  quedase  en  sumo  desorden  y  confiísion»  no 
menos  horrible  que  universal:  que  todo  se  desordenase» 
todo  se  trastornase»  todo  se  confundiese,  cayendo  todas  las 
cosas  unas  sobre  otras»  y  measclándose  todas  entre  si :  rom* 
piéadose,  como  dice  la  historia  sagrada  (Oén.  vü,  11)  las 
fuentes  del  grande  abismo :  rompiendo  también  el  mar 
todos  sus  Kmites»  y  derramando  sus  aguas  sobre  lo  que 
entonces  era  árida  ó  tierra.  Acaso  se  dirá  (y  se  dice  por 
muchos  en  tono  de  victoria  contra  Moysés)  que  todas 
cuantas  aguas  hay  en  nuestro  globo»  no  son  suficientes  para 
cubrirlo  todo  de  modo  que  puedan  esceder  ó  elevarse 
quince  codos  sobre  los  montes  mas  altos»  como  dice  el 
Usloriador  sagrado»  que  sucedió  en  el  diluvio  de  Noé: 
jmas  esto  será  no  advertir  á  todo»  sino  solamente  á  una 
parte  de  lo  que  aqui  se  dice.  No  solamente  se  dice 
hablando  de  las  aguas  inferiores»  liquidas  y  pesantes»  que 
hay  en  nuestro  globo :  ss  rompieron  tod<u  las  fuentes  dei 

*  CorrupU»...et  repleta.. .iniqmUte.-*-í^t(/^  Gen,  vi,  11. 
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g9fa$Mk  mkitmo^,  sioo  tambieo  se  añade  inmediatameate, 
úono  una  de  hn  oaasas  prtocipales  del  difaiYio  unfarersa} : 
Sé  mbrUron  las  caiaruias  dsl  eMo.  Y  hubQ  lluvm  sobfis 
la  tierra  omurenUs  días  g  cmtrtmia  noches^.  \  Qaé 
qoieren  decir  estas  úJ timas  palabras?  Yo  no  me  mteio 
aora  (ni  hace  esto  á  mi  propósito)  ea  lo  que  ba»  dieho  6 
pensado  otros  sobre  este  asunto  pavtioalar.  Gomo  este  es 
un  asunto  de  mem  opiaiott  (cuando  so  tsaile  solamente  ásA 
modo^  y  no  de  la  saataDoia  de  lo  <|ae  dkse  ofauramente  la 
historia  sagrada)  coalquiera  es  Ubre  para  pensar  sobre  cale 
modo,  y  proponer  b  que  ha  pensado  á  los  intaUgeates* 

67.  Yo  pieasOf  pues  (y  esta  es  ná  opinión),  que  loque 
en  el  cap.  vii,  ver.  11  del  Génesis  Uama  la  Ustoña  si^rada 
cataratas  del  cielo,  no  es  otra  cosa  que  lo  que  en  el  cap.  i, 
ver.  6,  llama  jEraunnsn^o  em  medió  de  hu  ayuna:  el  cual 
finManealo  divida  agsuss  de  agmms^  En  lodo  lo  eaal  se 
me  figura  como  una  nmraiBa,  par  sem^amxa^  una  ooma 
trinchera,  6  como  un  limite,  jfosÉo  y  preciso,  que  pnso  Diea 
en  la  atmósfera  misma  de  nnestco  globo,  sin  salir  de  ella, 
para  que  ni  las  agaas  inferiorea,  esix>  es,  las  qoe  continaar 
mente  saben  y  bajan  en  la  parte  infisiior  y  mas  crasa  de  la 
atmósfera,  subiesen  bms  acriba,  ni  las  superiores,  estrena- 
mente  rarificatei,  que  ocupan  nn  espacio  sin  compaiBcinn 
mayor,  pudiesen  bajar  itms  abiyo  sin  espreso  mscndnto  dnl 
Criador.  Asi  considaro,  y  me  pareoe  que  rao  en  el  gbho 
que  habito  dos  ateósfen» :  una  alta  soIaaMmte  dos  ó  tiws 
millas,  y  esta  siempre  crasa,  tnrbia,  confusa,  llena  do  va- 
•  pores  salitrosos,  sulfáreos,  faituasinosos,  ftc^  los  caales, 
mesdados  con  los  vaporea  ácueos,  suben  y  bqan  perpe- 
tuamente: otra  mas  sAtil,  aiéa  300,  ó  400  legoas  (poca 
hasta  esta  distancia  se  han  observado  algunas  anrona 
boreales)  la  enal  goza  de  una  sama  quietud,  claridad  é 
dia&nidad,  sin  que  tteguen  á  ella,  db  pertnrben  sn  quietad 

*  Rupti  Bttnt  omnes  fontes  abyssi  magnae. — Gen,  vü,  11. 

t  Bt  catiuractse  coeli  aperts  sunt.  £t  facta  est  pluvia  super 
terram  quadraginta  diebus,  et  quadraginta  noctihus.— (r^n.  vil,  11 
et\2. 
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lodaft  la».  twrWenwM  honiblM  j  coatnPM  de  la  [vucta  in- 
fiwioi.  'Eek^JírwuuMnUo  e»  m§dio  de  kk$  ajfuas,  ó  «tas 
mitBjaám  del  cielo  qne  dividen  las  agua»  snpeiioreB  de  be 
iotferioies»  ealuyieroo  oenadat:  absolatameiiée,  cono  lo 
eaiáp  aora»  baila  d  dilavio  universal  de  Noé»  en  el.  que  se 
ahrieien  por  orden  de  Oíos»  y  oond^asailas  for  A  mismo 
étáoa  &  fltfuidato  de^Sios»  las  aguas  superiores  eayeion 
wtnraleiei^por  sn  propio  peso,  y  ayudaion  á  las  inferiores 
A  cubrir  entecamente  todo  nuestro  globo,  asi  como  lo  our 
bfian  al  principio,  antes  que  Dios  dividiese  las  aguas  de 
las  aguas,  ^ue  es  todo  lo  que  dice  la  bistoria  sagrad^. 
Los  que  ban  imaginado  que  el  finnamento  sn  medio  de  la^ 
liguas,  qM  divide  las  aguas  de  las  aguas,  es  el  firmamento 
del  cielo,  ó  aquel  espacio  inmenso  que  ocupan  las  estrellas 
fijas,  parece  ci^to  que  se  ban  engañado  fisioamente.  En 
el  Astema  celeste  antiguo  no  bay  que  esperar  otras  ideas. 
Tan  cierto  es  que  la  nmla  fisica  influye  no  pocas  veces  en 
.la  inteügeocia  peco  justa  de  la  Escritura  santa. 

es*  La  segunda  consecuencia  que  debió  seguirse  neoe- 
sanamente  de  la  inclinación  del  eje  de  la  tierra  (sobre  cuyo 
supuesto  vamos  bahiando)  faé,  que  el  circulo  ó  linea  equi- 
noccial, que  hasta  entonces  babia  sido  una  misma  <>on  la 
ecliptiqa,  se  dividiese  en  dos,  y  que  esta  última  cortase  á 
l|i  primeva  en  dos  puntos  diametralmente  opuestos,  que  Ua- 
mámos  nodoe:  esto  es,  en  el  primer  grado  de  Aries,  y  en 
el  primero  de  libsa.  Pe  lo  cual  resultó  que.  nuestro  globo 
no  mirase  ya  directamente  al  sol  por  su  ecuador,  sino  sola- 
mente dos  dias  cada  ano,  el  21  de  Marzo  y  el  22  de  Sep- 
tiembre ;  presentando  siempre  en  todos  los  demás  dias  del 
^o,  nuevos  puntos  de  su  superficie  al  rayo  directo  del  sol. 
¿  Y  de  aquí  que  resultó  ?  Resultaron  necesariamente  las 
cuatro  estaciones,  que  llamamos  primavera,  verano,  otoño, 
é  invierno :  las  cuales,  deede  los  diae  de  Noi,  hasta  el  del 
Señar,  ban  sido,  son  y  serán  la  ruina  de  la  salud  del  bom- 
fare,  y  como  un  castigo,  ó  pestilencia  universal,  que  ba 
acortado  nuestros  dias,  y  los  ba  becbo  penosísimos,  y  aun 
casi  insufribles. 


S6  lék   VSNIOA    Dftl*    MR8IA8 

00.  I  Pnes  ao  habia  antes  del  dilutio  eilas  coatvo  eatv- 
ciooes?  No,  am^Oi  no  las  había,  aogVB  jo  pieaoo  y  legVB 
Imi  pensado  antes  de  mi  algunos  otros  autores  graves,  le- 
ligiosos  y  pios.  (Véase  entre  otros  al  religiosisioio  y  ele^ 
gante  antor  del  espectáculo  de  la  natnraleaa,  tom.  yU  edi- 
iúoií  de  Ñápeles,  desde  la  pagina  256.)  Es  ferdad  qoe 
jnncbos  otros  no  han  querido  adoptar  esta  opinión,  paie<- 
ciéadoles  que  el  mando  debia  haber  estado  siempre  conse 
está  aora;  mas  también  es  verdad  que  las  razones  que 
oponen  son  débiles,  oscuras,  inconcluyentos,  y  tal  Tes 
.prueban  todo  lo  contrario.  Como  es  un  asunto  fisieo  de 
pura  congetura,  no  hará  mal  ninguno  en  seguir  esta  6 
aquella  opinión:  cada  uno  abunde  en  su  sentido^.  Yo 
soy  de  parecer,  qoe  antes  del  diluvio  universal  de  Noe,  no 
había  estas  cuatro  estaciones  del  año,  que  en  lo  presente 
son  nuestra  turbación  y  nuestra  ruina;  sino  que  nuestro 
globo  gozaba  siempre  de  un  perpetuo  eqwnocoio.  £o  esta 
hipótesi,  que  no  pienso,  ni  puedo  probar  hasta  la  evidenda, 
porque  esto  es  sobre  mis  fnensas  y  sobre  mi  propósito 
actual :  en  este  hipótesi,  digo,  todo  me  es  fácil,  y  me  pa- 
rece que  lo  entiendo  todo;  asi  las  observaciones  de  los 
naturalistas,  como  todo  lo  qoe  leo  en  las  santas  Escrituras. 

70.  En  esta  hipótesi,  lo  primero:  todos  los  climas,  y 
aun  todos  los  circuios  paralelos  al  ecuador,  aunque  diver- 
sos entre  sí,  debía  cada  uno  ser  siempre  unifbnne  consigo 
mismo  :  lo  mismo  en  el  mes  de  Marzo,  que  en  el  de  Junio ; 
y  lo  mismo  en  este,  que  en  Septiembre  y  Diciembre.  Lo 
segando :  la  atmósfera  de  la  tierra,  siendo  en  todas  partes 
uniforme,  debia  eu  todas  partes  estar  quiete,  no  cierto  con 
aquella  quietud  qoe  tiene  el  nombre  de  inercia,  ó  de  in- 
movilidad, como  está  quieto  un  peñasco  ó  un  monte  en  el 
lugar  que  Dios  le  ha  señalado,  sino  con  aquella  especie  de 
quietud  natural  y  respectiva,  que  compete  á  un  fluido 
cuando  no  es  agitado  violentamente  por  alguna  causa 
esterna,  que  le  obligue  á  perder  su  paz,  su  quietud^  ó  lo 

*  Unusquisquc  in  suo  sensu  abundet. — /fd  Rom.  xiv,  5. 
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^M  es 'lo  diiaiiio,  sü  equilibrio;  el  cual  equilibrio  oo  im- 

|ide,  antes  fomenta  en  todos  los  finidos  dti  movimiento 

interno,  soare,  pacifico  y  benéfico  de  todas  sus  partes.     Lo 

ieroeiü:  en  aquellos  tiempos  no  hdbia,  ni  pbdia  haber 

tnraoanes  6  vientos  violentísimos,  no  habia  ni  podía  baber 

«atnndflidiite  nnbes  horriMes,  densas,  osenras  por  el  con^ 

eano'j  «lescla  de  diversos  vapores  j  exalaciones  de  toda 

«qieeie:  no  babia  frotamiento  violento  de  unas'  con  otras 

poria  oevtrariedad  de  los  vientos :  no  se  encendia  con  este 

firotemieato  el  fnegty  eléctrico :  por  consiguiente,  ño  habia 

aqaellas  Unvias  gruesas,  j  violentas,  ni  aquellas  tempes- 

tedea,  ni  aquellos  truenos,  ni  aquellos  rayos  que  aora  nos 

tausan  tanto  pavor,  y  no  solo  pavor,  sino  dafíos  y  ruinas 

reales  y  verdaderas:  asi  en  los  habitadores  de  la  tierra, 

'edmo  en  todas  las  obras  de  sus  manos. 

'    71.  De  aqui  resulta,  y  debia  resultar*  naturalmente,  sin 

aiikigro  aignno  que  las  constipaciones,  las  pestilencias,  las 

enfermedades  de  toda  especie,  que  aora'  son  sin  número, 

eran  entóneea  ó  pocas  6  ningunas :  y  que  los  hombres,'  y 

aim  las  bestias,  vivian  naturalmente  diez  ó  doce  veces  mas 

de^to  que  aora  viven,  muriendo  de  pura  vejez,  después  de 

haJber  vWido  sanos  y  robtistos,  unos  700,   otros  800,   y 

algvilos  mas  de  900  años,   como  consta  de  la  historia 

aagrada.-  esto  es,  de  la  única  historia  auténtica  que  tené- 

de  aquellos  tiempos. 


PÁRRAFO  IL 

* '72.' Volvamos  aota  dos  pasos  atrás.  S.  Pedro  en  el 
taguir  dtadÓ  dice  espresametite,  que  aquel  antiguo  mundo 
antediluviano  pereció  anegado  en  agua :  y  que  este  pre- 
sente, que  le  sucedió  6  entró  en  su  lugar,  perecerá  (deí 
mismo  modo  y  en  el  mismo  sentido)  por  el  fuego.  Loe 
éUlost  que  son  aora,  y  la  tierra^  por  la  misma  palabra 
wé' guardan,  reservados  para  el  fuego.  De  aqui  se  sigue 
legit&namente,  lo  primero :  que  del  mismo  modo,  y  en  el 
mismo  sentido  verdadero,  en  que  aquel  antiguo  mundo  pe- 
reció por  el  agua,  este  presente  perecerá  por  el  fuego.    Se 
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mffae^  legitirnaaeole»  lo  seguré»':  ^ue  asi  «mío  aqasl  mh 
tigiia  mundo  no  prntáó  en  U  wMttwacUJi»  ais»  solamente  ea 
lo  aocidttitol :  eato  es»  se  defoimó  honriUemeiit%  modán^ 
doee  d0  bien  en  muí,  y  apacecíendo  dlaaimeedel  dflmev 
eome  otxo  munde  nnevo  diveraiaimo  del  antigvo,  ó  eeoee 
«perene  nn  hombre  después  de  bwi  large  enfesmeded;  asi 
esle  mund*  que  aora  es»  tampeee  pcreoeiá  en  lo  s 
eial  por  el  fuego»  sino  que  se  medaiá  solament 
Mea;  reeobiaiido  por  este  medio  so  antigua 
f  elTÍendo.  á  apareeer»  tal  vea  coa  grandes 
teda  aquella  hermoaura  y  perfeceioa»  con  que  salió  al  pi» 
eqwo  de  las  manos  de  au  Criador,  Esta  última  cense* 
caencitt  os  pareeerá  4  primera  rista,  peoo  buen%  j  aun 
poaitiTameDite  ilegitima  y  mala:  mas  si  queréis  hattarla 
buena  y  óptima,  considerad  las  paMaras  qaa  se  siguen  tn^ 
medaitamente  en  el  mismo  testo  de  S.  Pedro :  erremos 
ségun  9U9  promeseiSf  cía/et  nuevos  y  tierra  miewa^  en  lar 
qne  mora  ¡ajusticia. 

78.  Conque  los  nuevos  cielos  y  nueva  tierra»  ó  del 
mundo  nuevo  que  esperamos  después  del  pieaente»  debe 
ser  sin  comparación  mejor  que  el  presente»  y  esto  no  aola*- 
mente  en  lo  moral»  sino  también  en  lo  físico  y  material* 
En  lo  moral»  porque  en  él  habitará  la  justieia*  (las  ouales 
palabras  generales  no  se  pueden  decir  con  v^ad  ni  del 
mundo  presente  ni  mucho  menos  del  antiguo)*  TamhftMI 
en  lo  ñsico  y  material»  porque  el  mundo  noevo  que  espe- 
ramos» lo  esperemos»  según  las  promesas  de  Dios ;  y  estas 
promesas  que  solo  constan  del  cap.  Uy  de  Isaías,  haWan 
espresá  y  claramente  de  una  bondad  moral»  y  también  física 
y  materiaL 

74,  Esta  gran  mudanza  que  esperímo»  de  nuestro  munda 
presente  de  mal  en  bien*  me  parece  á  mi,  según  mi  sistemuí 
que  debe  comenzar  por  donde  comenzó  en  tiempo  de  Noé» 
de  bien  en  mal.  Quiero  decir»  por  la  restitución  del  cge 
de  la  tierra  á  aquel  mismo  sitio  donde  estaba  antes  del 

*  In  quibtti  jttBtitia  habitat.  —  2  Pei,  in»  13. 
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>,  6  lo  qae  «8  la  mÚMo,  por  la  naion  de  la  eclíptica 
oon  el  ecuador ;  «a  la  eaal  maon  6  identidad,  asi  como  no 
puede  kaber  an  perpetuo  equinoccio,  asi  no  pueden  faltar 
las  cuatro  estacioiiea  del  afío;  lúa  cuales  estaoionea  mu 
enemigas  perpetuas  é  implacables  de  la  salud  del  hombre. 
Per  consigmente :  no  se  concibe  alguna  felicidad  natural, 
glande,  estraovdinaria,  y  digna  de  una  naeva  tierra, 
j  nuevos  cielos.  No  se  halla  cerno  puedan  entonces 
Tolver  naÉuialmente  sin  un  coatínno  milagro,  las  iridas 
largas  de  los  hombres,  que  se  acabaron  eon  el  diluvio;  ni 
ceaio  puedan  verificarae  tantas  otn»  cosas  adaniubles  j 
magnificas^  que  sobre  esta  felicidad  natural,  aoompafiada 
ya  de  la  justicia,  se  leen  frecuentemente  en  los  profetas 
de  Dios.  Al  contrario :  si  el  perpetuo  equinoccio  vuelve 
6  nuestra  tierra,  desterradas  para  siempre  las  cuatro  esta- 
ciones enemigas,  todo  queda  llano  y  ftcilisimo  de  conce- 
birse y  esplicarse. 

PÁRRAFO  m. 

75.  Lo  primero  que  se  comprende  al  punto,  en  esta 
hipótesi,  es  los  anuncios  terribles,  que  para  el  dia  grande 
del  Señor  se  hallan  á  cada  paso  en  los  Profetas,  en  los 
Saímos,  en  los  Evangelios,  en  los  escritos  de  los  Apóstoles 
y  en  el  Apocalipsis.  Todos  estos  anuncios  coneuerdan 
entres!,  y  concuerdan  perfectamente  con  la  hipótesi  misma. 
Para  ver  con  los  ojos  esta  concordancia,  imaginemos  por 
un  momento,  que  aora  en  nuestros  dias  sucede  esta  inclina- 
ción del  eje  de  la  tierra,  necesaria  puhi  que  la  ecHptica  y 
la  equinoccial  se  unan  entre  d  y  fbrmen  una  misma  línea 
individual :  imaginemos  también,  pues  somos  duefios  de 
nuestra  imaginación,  que  desde  cierta  altura  competente  y 
segura  (sea  la  que  fuere)  observamos  con  buenos  telesco- 
pios todas  las  cosas  particulares  que  suceden  aquí  abajo, 
de  resulta  natursd  y  forzosa  de  la  unión  da  estas  dos  lineas 
ó  cíiculoa  máximos,  que  aora  se  cortan  nrataamente,.  y 
producen  en  este  corte  oblicuo  las  cuatro  estaciones  ene- 
migas. 
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76.  En  este  caao  que  suponemos  repentino  y  violento 
(no  con  suposición  libre  y  arbitraria,  sino  fundada  como 
lueg^  veremos),  en  este  caso,  digo*  deben  seguirse  naturat 
mente  todas  estas  consecuencias  anunciadas  en  la  Escritura 
de  la  verdad.  Primera;  que  nuestra  tierra  ó  nuestro 
globo,  moviéndose  de  polo  á  polo,  se  mueva  realmente  de 
su  lugar,  pues  esto  es  lo  que  se  lee  en  Isaías :  Sobre  estfí 
turbaré  el  cielo:  y  se  moverá  la  tierra  de  su  lugar  á 
causa  de  la  indignación  del  S&ior  de  los  egercitos,  y  por 
el  dia  de  la  ira  de  su  furor  ^.  Y  en  el  cap.  xxiv,  ver.  19» 
dice :  conmovida  sobremanera  será  la  tierra,  será  agitada 
muy  mucho  la  tierra  como  un  embriagado.»,  y  laagoviaró 
su  maldad  f.  * 

77.  Segunda  consecuencia:  que  moviéndose  la  tierra 
violentamente  de  un  polo  á  otro,  piensen  todos  sas  babita» 
dores,  que  los  cielos  ó  todos  los  cuerpos  celestes,  sol,  luna» 
planetas  y  estrellas,  se  muevan  con  la  misma  violencia  ó 
ligereza,  en  sentido  contrario.  Esta  apariencia  ó  ilusión, 
es  tan  frecuente  como  natural :  los  que  navegan  con  buen 
viento,  á  vista  de  alguna  tierra  6  peñasco,  ó  nube  fija  ¿ 
ínmobil,  se  figuran,  que  su  navio  ó  barco  está  quieto  ea  un 
mbmo  lugar,  y  que  los  otros  objetos  que  tienen  á  la  vista 
son  los  que  se  mueven  acia  el  rumbo  diametralmente 
opuesto ;  pues  esto  es  lo  que  se  lee  en  el  testo  de  S.  Pedro» 
tantas  veces  citado :  Vendrá,  pues,  como  ladrón  el  dia  del 
Señor:  en  el  cual  pasarán  los  cielos  con  grande  ímpeiu%,> 
Esto  es  lo  que  se  lee  en  el  Apocalipsis :  el  cielo  se  recogió 
como  un  libro  que  se  arrolla  §. 

78.  Tercera  consecuencia:  que  moviéndose  la  tierra 

*  Super  hoc  coelum  turbabo:  et  movebitur  térra  de  loco  sao 
propter  indignationem  Dommi  exercituum,  et  propter  diem  ir» 
farorís  ejiu.  —  Tsai  xüi,  13. 

t  Gommotione  commovehitur  térra,  agitatioue  a^tabitur  térra 
8icut  ebrios...  et  ^pravabit  eam  iniquitas  sua. — Itai.  xxiv,  19  ^/  20. 

X  Adveniet  autem  dies  Domini  ut  for :  in  quo  coeli  magno  ímpetu 
transient  —  2  Pet.  iü,  10. 

§  Et  coelum  rcccssit,  sicut  líber  involutus.  —  Apoc.  vi.  14. 
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▼ioléntamente  de  un  polo  á  oti^o,  se  turbe  y  oscurezca  hor- 
riblemente toda  nuestra  atmósfera,  y  que  esta  turbación  y 
mezcla  de  tantas  partículas  heterogéneas,  que  nadan  en 
ella,  nos  impida  por  entonces  el  aspecto  libre  de  los  cuer- 
pos celestes ;  no  como  lo  hacen  aora  las  nubes,  las  cuales 
atinqoe  sean  densísimas,  siempre  dejan  pasar  muchos  rayos 
de  luz,  suficientes  para  distinguir  el  dia  de  la  noche ;  sino 
de  otro  modo  insólito  é  infinitamente  mas  horrible,  que  sin 
ocultamos  del  todo  estos  cuerpos  celestes,  nos  los  hagan 
apvrecer,  ya  negros,  ya  pálidos,  ya  sanguineos ;  produciendo 
en  nuestra  superficie  otra  especie  de  oscuridad  muy  seme- 
jaste á  las  tinieblas  de  Egipto,  de  quieues  se  dice  en  el 
libro  de  la  sabidoria:  ni  las  llanuts  puras  de  las  estrellas 
podían  alumbrar  aquella  noche  horrorosa* ;  pues  esto  es 
lo  que  se  anuncia  en  Isaias :  Vestiré  los  cielos  de  tinieblas, 
y  le»  pondré  un  saco  por  cv5t«riat*  Esto  es  lo  que  se 
anuncia  en  Zacarias :  habrá  un  dia  conocido  del  Señor,  que 
no  será  ni  dia  ni  noche :  mas  al  tiempo  de  la  tarde  habrá 
htzX.  Esto  es  lo  que  se  anuncia  en  el  evangelio :  habrá 
séiales  en  el  sol,  y  en  la  luna,  y  en  las  estrellas  ;  y  en  la 
tierra  consternación  de  las  gentes^.  Esio  es  lo  que  se 
anuncia  en  el  Apocalipsis :  he  aquí  fué  hecho  un  grande 
terremoto,  y  se  tomó  el  sol  negro  como  un  saco  de  cilicio ; 
y  la  luna  fué  hecha  toda  como  sangre  ||. 

79.  Cuarta  consecuencia:  que  moviéndose  la  tierra 
violeiitamente  de  un  polo  á  otro,  todas  cuantas  cosas  se 
faallaii  en  su  superficie,  pierdan  su  equilibrio ;  el  cual  per- 

*  Nec  sidenim  limpidse  flammaeillaminarepoterantillun  noctem 
horrendam.  —  Sap.xyü,5, 

f  Induam  coelos  tenebrís,  et  saccum  ponam  operímentum  eorum. 
— /j»í.l,  3. 

X  Et  erit  dies  una,  quae  nota  est  Domino,  non  dies  ñeque  nox :  et 
in  tempere  vesperí  erit  lux.— ZacAar.  xiv,  7- 

§  Et  eront  signa  in  solé,  et  luna,  et  stellis :  et  in  terris  presaura 
geutium.  —  Lúe,  xxi,  25. 

g  Et  ecce  terraemotus  magnus  fiíctus  est,  et  sol  factiu  est  niger 
tamquam  saccus  cUicinus :  et  luna  tota  facta  est  sicut  sanguis.  — 
j^pae.  vi,  12. 
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dido,  todaB  caigan  unas  sobre  otra$  confusa  é  irraoMdiAMo-* 
mente,  asi  eomo  sucedió  en  los  días  de  Noé ;  pues  esto  es 
lo  qoe  se  ajuincia  en  Isaías :  en  el  dia  de  la  t»0rtundad  de 
mudos,  cuand»  cageren  Uu  torres*.  Esto  es  lo  qae  se 
anuncia  en  el  Apocalipsis:  cabrón  las  anidados  de  las 
gentes. ».Y toda  isla  Atiyó,  y  hs  montes  no  fueron  halla' 
dof  f. 

80.  Qainla  consecuencia :  qae  moTÍ6ndose  ia  tiecra  de 
un  polo  á  otro,  pierdan  también  su  equilibrio,  por  la  misma 
cansa  general,  las  aguas  del  mar;  el  cual  perdido,  «e 
alboroten,  se  cootorbea,  se  derramen  sobre  mnebos  la- 
garasj  da  lo  que  aora  es  árida,  y  e^aateb  con  ees  brami- 
dos berribles  ana  á  los  que  ae  bailan  distantes  de  au» 
playas ;  paes  esto  es.la  que  se  anuncia  espresameate  ea  ok 
eyaogelío :  y  «a  ¿»  tierra  oonstemackm  de  las  gentes  por 
la  confusión  que  causaré  el  ruido  del  mar,  y  de  sus  ondas. 
Quedando  los  hombres  yertos  por  el  temor  y  recelo  de  iae 
oosas,  fue  sobreifendrén  á  todo  el  universoX^  No  hay 
qoe  temer  jior  esto  qao  soceda  en  nuestra  tierra  otro  di-^ 
lario  áe  sgasL  como  «1  de  Noé.  Para  este,  como  jra 
djíjimofl^  xio  bastó  que  se  nuapiesen  las  fuentes  del  graad^ 
abísmcv  ó  que  las  aguas  del  mar  ce  derramasen  sobre  la 
árida ;  fué  necesaria  demás  de  esto  ana  Uavia  conlinaa  de 
cuarenta  dias  y  cueréate  noches:  fué  necesario  que  ae 
abriesen  las  cataratas  del  cielo,  y  qae  las  aguas  superiores 
bajasen  por  orden  del  Omnipotente,  y  ayudasen  á  las  in- 
feriores á  cubrir  eatoramente  la  tierra ;  to  cual  no  sucederá 
otra  vez,  según  la  promesa  espresa  y  clara  del  mismo 
Dios. 

81.  Sesta  consecuencia :  que  moviéndose  la  tierra  vio- 

*  In  die  iaterfactiojüB  multomm,  aun  cecideríat  tnrm^'^sei. 
XXX,  26. 

t  £t  ciritates  geotium  cecideruot...  £t  onuil«  Ínsula  ¿igit»  et 
montes  non  Bunt  inventi. — jípoc,  xú,  19,  20. 

;(  £t  in  terris  pres9ura  gentium  pr»  confusione  sooitü»  naris,  et 
fluctttjom :  Aresoentibiis  hojaiaibos  pt»  tímorc;,  et  «xpecUlicne. 
quae  superreaieat  universo  orbi. — Lvc  xxi,  25  f  ^  26. 
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taDlttDMiite  do  wi  |>olo  á  olvo»  b»  wkuneiile  se  GODturbe 
toda  la  atmáífen,  ae  eaiaiAie,  A  esoiveica  por  k  maltitnd 
do  vopQifli  y  oaalarioneo  de  toda  espede»  oobio  vimas  en 
la  tofBom  ooasooiieiieia ;  akio  •qve  noBoláiidose  estas  eotio 
é^  y  dbooasdo  TÍoleata  y  eonf«saiiiflDite  las  imas  coa  las 
ol»BS|  estttea  oon  esto  firotamiealo  el  faego  déctiico,  y 
prodoooao  por  eonsígaíente  ana  prodigiosa  mnltitod  de 
sayos,  lea  cuales  ooasainaa  y  eonviertan  en  eenÍEa  la  mayor 
y  aiáxieía  purte  de  los  kombres»  y  de  las  obras  de  aas 
auuios ;  poes  esto  es  lo  ip»  se  aaancta  frecaenlisinianiente 
an  las  Escñtaras.  Esto  es  fe  q»e  ae  lee  ea  el  sabao  xvü : 
írwnó  dudé  el  ciéh  el  Señer^  y  al  AlÚeimo  cKé  sa  oas: 
pedruoo  y  carienee  de  fuego*  Yetwió  eue  eéeUu^  y  ioe 
deelhar<aS^  mnHiplioí  relimpagoef  y  loe4Máerró*»  Bsto 
as  lo  ^ae  ao  lee  en  ol  salmo  xovi :  fmgo  irá  dekuUe  de  ¿I, 
y  eérampA  al  rededor  á  eue  easanyos.  Alumbrarán  eue 
relámp0foe  Im  redondez  de  la  tierra:  mbhe  la  tierra  y 
fui  comm&oidaf.  JBsto  es  lo  que  «e  lee  en  el  evangelio, 
oaaBdase  dice:  laeeeirellae  caepéaideliMo%:  lasaiHdea 
palalmw,aqgan  yo  pienso  oon  otros  mnohisimos,  no  pnedeo 
tener  olio  veidadevo  sentido*  En  ia,  esto  mismo  es  lo 
^ae  aa  toe  «ii<el  Apooalipais :  ios  eetpeUeu  del  etsb  cayépou 
eobe>e  Ja  ijerro»  coueo  im  higuera  d^  4saer  eue  higoe^ 
cuumde  ^  euovidm  de  grmude  vienío^z  y  per  temor  de 
astas  estnsllás  faetaflkioas»  prosigae  S.  Juan,  se  «sooadevÉa 
los  hembaei^  aaa  los  «las  animosos,  en  los  sobtoiaaiieas»  «a 
las  anaaay  «a  las  abertans  ée  les  aias  gnades  pefiascos, 
4  gaieaos dirim :  Caedeobre  Moeotroe,  y  ascoadsrfaot  4b 
la  pe^eeendadel  que  eeiá  eeutudo  eobre  el  irotu),  gdeia 

*  £t4ntoniñt  de  ccbIo  Dominus,  et  Altisslmus  dedit  yocem  suam  : 
gnmdo,  et  carbones  igtáB.  Ct  misit  «ágittas  svaa,  et  diBBiparlt  eos : 
lulgiirs  maltiplicavity  et  conturbsTit  eoe. — Pt.  zrS,  14  et  15. 

^  Ifiñs  «ate'ipmBn  pracedet,  et  mflammabitlii  cinnutu  iiñmicot 
^ns.  fBuaferaia  M^jfara  ^jn  'orbi  teme :  Vidit^  et  comnots  est 
térra.*— P#.  xlcyi,  3et4. 

*\  8taaffie  cadent^de  cede— *ii!ni)^.  xxtr,  29. 

'I  'Bl  ^Mttu  de  -cttlo'eeeideniiit  snper  terram,  ticttt  Hcvn  emlvrtt 
fvoiMs  mes»  cdm  %  Teirtóiiisiiiiio  rafmííwr,>~^Apoe,  v\,  13. 
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ira  del  Cordero :  porque  Ikgado  e§  el  grande  dia  de  ia 
ira  de  ellos:  ¿  y  quUn  podrá  sostenerse  en  pie  *  ? 

82.  Este  fnego  qae  aooBckii  tantas  veces  las  Eserituras, 
para  el  dia  grande  y  horrible  de  la  venida  del  Sefior,  no 
paede  ser»  según  las  mismas  Escritiivas»  un  fbego  iiniversal, 
qae  inunde  todo  nuestro  globo,  como  lo  inundaron  fan 
aguas  del  tiempo  de  Noé ;  ni  que  lo  consuma  y  reduBCa  á 
humo  y  ceniza,  como  tantos  ban  imaginado.  Esta  idea 
poco  justa  y  aun  conocidamente  falsa»  no  estiiha  soWe  oIm 
fundamento,  que  sobre  el  testo  del  apóstol  S.  Pedro,  poco 
bien  examinado.  Algunos  autores,  y  no  pocos,  no  se 
avergüenzan  de  citar  para  esto  tres  ^  cuatro  vemos  de  'las 
fidsas  Sibilas  ;  como  ú  estas  fimisen  dignas  de  dgnna  eslí^ 
macion  entre  los  Cristianos.  £1  testo  de  8.  Pedio  >  oscuro 
ó  poco  claro  en  esta  parte,  debe  esplioarse  (seg^  tochs  las 
nglas  de  la  buena  critica,  pia  y  religiosa)  debe, -digo, 
esplicar^e  por  centenares  de  testos  claros  y  perspicnos  da 
la  Escritura  santa;  no  centenares  ée  testos  clavos  y  pers- 
picuos por  .un  testo  ¿nico,  oscuro  y  poco  claro.  El  mimo- 
8.  Pedro  en  la  misma  epistola  hablando  de  la  transfigom^ 
don  de  Cristo,  de  que  él  mismo  fué  testigo :  y  de  la  voz 
del  Padre  que  alli  o]Fé,  &c^,  dice  estas  palabras  Uenas  de 
sinceridad  y  de  verdad :  Ynosotros  oimos  esta  voz  «nviada 
del  cielOf  estando  con  él  en  el  Monte  santo,  Y  aun  tene- 
mos mas  firme  la  palabra  de  los  Profetas :  á  la  cual 
hacéis  bien  de  atender,  como  á  una  antorcha  que  luce  en 
un  lugar  tenebroso.  Entendiendo  primero  esto,  ftféntn* 
guna  profecía  de  la  Escritura  se  hace  por  interpretacum 
propia.  Porque  en  ningún  tiempo  fué  dada  la  profecía 
por  voluntad  de  hombre :  mas  los  hombres  santos  de  Dios 
hablaron  siendo  inspirados  del  Espíritu  Santo  f, 

*  Cadite  super  nos,  et  abscondite  nos  á  facie  aedentis  super  tbro- 
num,  et  ab  ira  Agni :  Quoniam  venit  dies  magnus  irse  ipsorum  ¿  et 
quis  poterit  stare? — j4poc.  ri,  16  ^/  17. 

f  £t  banc  vocem  dob  audÍTÍmu8  de  coelo  aHatanoy  cüm^  esseraus 
cnm  ipso  in  monte  sancto.  Et  habemus  firmiorem  pnqpbetíeum 
Berroonem:   cui  benefacitis  attendentes,  quasi  lucemse  lacen  ti  ía 
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SS.  I  Cómo  puede  ser  nn  faego  mitvenal»  que  abrase  y 
consuma  indiferentemente  todas  las  cosas  de  nuestro  globo 
y  al  gbbo  mismo,  cuando  dice  la  Eflcritma :  Ir&n  derecka- 
munie  ¡a»  tiras  de  tos  rayos.*. y  resurtirán  á  lugar 
cierto*  i  i  Cómo  puede  wt  un  fuego  universal,  que  con- 
suma indiferentemente  todas  las  cosas  de  nuestro  globo,  y 
al  globo  mismo,  cuando  dice  la  Escritura,  que  quedarán 
▼ivos  é  indemnes  algunos  individuos  del  linage  bumano : 
c«Mno  si  cigunas  focas  aceitunas^  que  quedaron^  se  saeu- 
dieren  de  la  oliva ;  y  (Ugunos  rebuscos^  después  de  acabada 
la  vendimia'^  í  Este  punto  lo  he  tratado  en  otras  partes; 
Véase  b  adíccion  que  está  al  fin  de  la  primera  parte,  á 
donde  me  remito,  y  también  al  fenómeno  x,  pánnafo  8. 

84.  En  suma,  ei  día  del  Seftor,  según  todas  las  Esori-^ 
turas,  es  ÓBicamente  contra  sus  enemigas  declarados,  que 
eo  aquellos  tiempos  de  que  hablamos  serán  los  mas  ó  casi 
todos,  eooM»  queda  notado  en  todo  el  fenómeno  del  Anti<* 
cristo.  Esta  idea  se  halla  constante  y  uniforme  en  todas 
las  Esoritaras  dd  antiguo  y  nuevo  testamento ;  y  cual- 
quieta  que  las  leyere  con  este  cuidado,  lo  podrá  fácilmente 
reparar.  Ved  aqui  tres  ó  cuatro  lugares  de  estos,  como 
por  muestra  de  otros  mucfairimos  del  todo  semejantes,  que 
pa^esan  citarse. 

86.  En  Isaías  se  dice :  He  aqui  que  vendrá  el  dia  del 
Se^or,  cruel,  y  Heno  de  indgnacion,  y  de  ira,  y  de  furor 
para  poner  la  tierra  en  sohdad,  y  para  destrizar  de 
eHa  á  los  pecadores'.. Y  visitaré  sobre  los  males  del 
mundo,  y  contra  los  impíos  la  iniquidad  de  ellos,  y  haré 

csüginoso  locc.Hoc  primiim  intelügeales,  quód  omnis  propheli» 
Scriptone  propria  ínterpretatione  nos  fit.    Non  enim  yolontate 
kansaa  alista  est  aliqnaodo  prophetia :  sed  Spiritu  Saocto  inspirati 
locuti  «ont  Mncti  Dd  homlnes.— 2  PeL  i,  18, 19,  20  et  2\. 
••Ibmitdirecté  emissiones  fttl|(urain...et  ad  certum  locum  inai» 

üent  ^^.  T,  22. 

t  Quoniodb  «i  paac»  oÜTse,  quse  remansemnt,  éxcutiantiir  ex 
«lea:  et  raeemir  c«niii  fverít  finita  ▼indemia.— -/rat.  xxiv,  13. 

TOMO  III.  F 


DI 
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eesar  id  saberbim  «b  h$  injieksé  y  abatiré  la  arrogaHHúia 
áe  ¡b$  fa^ie9*é 

8&  En  jQtemfaui  M  le^ :  Hit  Uqéí  qw$  el  torbellino  M 
Séiolr,  él  férút  impetnosoi  ia  tempeeiad  deehéoha,  «li  im 
cabeza  tk  he  ifiqtios  npOMiráw.efi  la  éliimó  de  lúa  diae 
entenHiéréi»  toi<«w  edf os  *t% 

6?;  En  Melaquiíüi  se  éioé :  Púrqiie  k»  aqví  vendifú  uk 
dim  emeekdido  dM*o  hamb :  y  iodae  lok  «aétrUot,  y  iadoe 
he  que  hacen  impieAuí  serán  voma  eeiopai  yloeabraaará 
el  dia  que  debe  vknir^  dice  el  Smúr  de  he  egeroitoei  éin 
d^tar  de  eSae  ni  rats  Hi  fiMniev9%é 

88k  Por  abreviar:  «n  el  fibró  de  kSakídvia  se  dwé: 
Su  ceh  ibmdrá  la  amuuimitt  y  anmirá  á  he  erjaitmot 
para  la  venganza  de  he  enemigaev.iY  etyuxairá  &»  oitto- 
raUe  tus  eobio  ó  hnaOf  ypdearé  tan  H  todo  el  mniverea 
cañirla  he  ineémaioe.  Irán  dereehatneiítB  he  íirae  de  he 
rúyée,  y  como  tk  kn  úrúo  bien  eniemuh  de  iae  nubee 
eeríuí  arrefoióef  y  reeurtírén  á  Imyar  eierto.  Y  la  ira 
foe  apedreoi  lanseará  eapeeo  granÍMo,  ee  ímbraveeerá  con^i 
ira  cfÍM  él  uyua  del  «tar,  y  iae  rioe  correrán  jwntae  atm 
furia.  El  espíritu  de  virtnd  se  levantará  centra  dhe^  y 
como  tefrhelüno  dé  viento  loe  esparciré ;  yeu  imqmidmd 
reducirá  á  yermo  toda  la  tierra,  y  la  nudieia  traetarnllará 
las  síBaédé  he  poderosos  ^, 

*  E^cé  ttiés  Dohifaii  Venkst,  éHldé1S^>  et  ikklij^Monit  pleñtis^  é't 
MyfÉnriéfate  adpofiendam  tj>i»kiii  m  soUtadilieiB)  et  peccotom 
^¡e»  cMiterendoi  de  •á.k^t  vktttbo  stt^er  orbia  mala»  et  contra  íat* 
j^iot  Iniquitatem  eoium,  et  qoieeccre  fi^am  Biq>erbiam  infidelium^ 
et  arrogantiam  fortium  humüiabo.  —  IsaL  xüi,  9,  ^/  11. 

t  Ecce  turbo  Domini,  furor  egrediens,  procella  ment,  in  capite 

títt,  lis,  et  m. 

I  Ee6e  ^iiSüH  diM  t^iét  feuceeuib  qwsi  €«ittintit :  et  «rtlat  oatam 
Buperbi,  et  bih&to  ftciehtes  ifUpleWtteiki  ttiptila  *  et  Mhtninabtt  eo» 
díeto  vittll«M,  diéit  Domifttu  eMi^llabiA,  qw»  non  id«réliM|«Mt«  "tís 
radicem,  et  germen. — Malach,  iv,\. 

$  A<iHd))tet  «rmatttraai  velas  ilúas»  et  armabit  eréfttatam  id  altio- 
nem  inimiconim...il)c^tet  AUWtb  ^araia  Iram  M  Imeeam,  et t>agAil>U 
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PÁRRAFO  IV. 

mk  T^fmáÉtdB  fidaiflimte  este  gnu  dia,  el  cul  m 
sabémes  elMNito  úampo  dnnvá :  pasada  la  henrible  tem- 
pestad :  esterminados  en  ella  todos  los  impíos  y  potadores» 
SM  Afot  de  Me§  ni  rats  kic  remmnfa:  anidas  perfeota- 
aeote  em  una  misma  iadlTidaal  ttbea  la  eclíptica  j  el 
esaaáDti  Sosegada  toda  al  atmósfera:  aolaiado  el  aice: 
quieto  el  mar»  y  congregadas  todas  sus  agaas  en  el  lugar 
que  les  f oere  entóneos  scfialado :  debe  lu^  neceiaria* 
«pareoer  otra  nnera  tierra*  e4ro  nnevo  eielo,  otro 
tciráqneo,  diveiuiiimu  en  tede  de  lo  qae  es  al 
mí  como  este  presents  apareció  diversísimo  en 
todo  despees  de  pesado  et  dUnrio  de  Neé^  en  ei  onal  que* 
dé  anegado  j  peieeié  el  etbe  primitivo  * ;  debe  aparecer 
eÉro  orbe  nneTO»  etra  atasósfera  nueva,  otros  naevos  pli* 
SMS»  y  taralmn  otro  nnevo  aspeoto  ana  en  el  cielo  sidinreo  4 
y  tsde  tan  bnenoi  á  lo  menos»  como  lo  fué  en  su  estado 
pñmíliTo»  Higo  á  lo  menos»  porque  ae  parece,  no  solo 
pssihia»  Aio  Snmam^rte  verosimil,  que  por  respeto  y  bonor 
de  una  perssm  de  tafiaita  sintídad,  cual  es  nn  Hombre 
Dios,  per  ^men,  y  para  qÉien»  nomo  dice  S.  Pablo»  fueroa 
criadas  taáaiJMeesasf,  se  renueve,  y  se  mejore  todo  en 
anestro  mbe,  dándosele  k  esie  en  Iq  natural  (así  como  se 
le  faa  de  dar  en  lo  moral)  un  nuevo  y  sublime  grado  de 
peifiMMñon :  JPcrv  §spér Arnés  séymí^  ntí  promesas  cielos 
aneaos  f  tíerra  nuewh  em  ios  qms  mora  la  justicia»»*Y 
d^  el  que  esimba  setnimdo  en  el  trono  :  He  aqní,  yo  hago 

cnm  illo  orbia  terramm  contra  issensatoB.  Ibiint  directa  emissiones 
falgurum,  et  tsnqusm  á  ben^  curvato  arcu  nubium  ezterminabun- 
e»,  ^  «É  einam  lecüm  lABifiem.  Et  i  j^etross  ira  pteMs  mittentar 
guaünsi»  eBHnukkaeetiu  ühM  aqua  naais,  et  lamina  coficnrreai 
dnilter.  OMHra  ilkw  stsbit  «pirkuB  virtutiB,  et  tattquam  turbó  retrti 
dMM  íHss  :  et  «d'^renmín  peüdueeit  om&eui  teitam  inifoitM  íHo- 
rum>  et  MaMjgniíak  e^ertet  sedes  potentlMi.—» i$;t)».  v,  16,  21,  Ü, 
23,€<84. 

•  nie  tune  mundvs  aqoktnimdstas  períit.*^2  P»i,  üi,6. 

t  Propter  quem  omnk»  et  pet  ^em  ofttMfa.  '^M  NH.  1^,  lO. 

P  2 
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nuevas  todas  las  cosas  *.  Con  todo  lo  cual  concuerda  ei 
Apóstol,  cuando  dice:  según  su  beneplácito^  que  habia 
propuesto  en  si  mismo,  para  restaurar  en  Cristo  todas 
las  cosas  en  la  dispensación  del  cumplimiento  de  los 
tiempos  f* 

90.  Y  veis  aquí  conolnido  el  siglo  presente,  y  llegado  á 
su  fin  el  día  de  los  hombros.     Veis  aqui  la  consanmoion 
y  fin  del  siglo,  de  que  se  habla  tanto  en  las  Escrituras, 
especialmente  en  los  evangelios.     Veis  aqui  amanecido  el 
dia  claro  del  Señor,  y  el  prinápio  del  siglo  venturo,  del 
cual  se  habla  mucho  mas,  y  con  igual  6  mayor  claridad. 
Aqui  empieza  ya  á  manifestarse  en  nuestra  tierra  aquel 
reino  de  Dios,  que  tantas  veces  pedimos  que  venga ;{:: 
aqui  empieza  la  revelación  ó  manifestación  de  Jesucristo, 
y  el  dia  de  su  virtud  en  los  resplandores  de  los  santos : 
aqui  empieza  la  revelaron  de  los  hijos  de  Dios,  que  no- 
son  otros  sino  los  santos,  que  vienen  con  Cristo  resncita- 
dos,  6  los  cooreinantes,  sobre  cuyo  gran  misterio  se  puede 
consultar  al  apóstol   S.  Pablo  (y  seria  bien  consultarlo 
luego)  en  todo  el  cap.  vüi  de  la  epístola  á  los  Romanos : 
aqui  empiezan  los  mil  años  de  S.  Juan,  en  cuyo  principio 
debe  suceder,  en  primer  lugar,  la  prisión  del  diablo,  oon 
todas  las  circunstancias,  que  se  leen  espresas  en  todo  el 
cap.  XX  del  Apocalipsis :  aqui,  abierto  ya  el  Testamenta 
nuevo  y  eterno  del  Padre,  en  que  constituye  al  Hijo,  en 
euanto  Hombre,  heredero  de  iodo  § ;  evacuado  todo  prín** 
cipado,  potestad  y  virtud ;  y  sugetas  á  este  Hombre  Dios 
todas  la  cosas;  empieza  á  reinar  verdaderamente  ó  á  eger- 
citar  su  virtud,  su  juicio  y  su  potestad  absoluta,  mas  llena 

r  ^ 

*  Nevos  ver6  coeloe,  et  novam  temun  secondhm  promissa  ipsins 
expectamua,  in  qnibus  justitia  habitat... Et  dixit  qui  sedebat  in 
throno :  Ecce  nova  ñicio  omnia.  —  2  Pei,  iil,  13 ;  et  Apoc,  xzi,  5. 

t  Secuadiim  beneplacitum  ejus,  qaod  proposuit  in  eo,  in  dispen- 
satione  plenitudinis  temporum  in&taurare  omnia  in  Christo.-^ 
Ad  Ephes.  i,  9,  ei  10. 

I  Adveniat  re^um  tuum  —  Mat.  vi,  10. 

§  Hseredem  universorum.— ^i/  líebr,  i,  2^. 
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de  sabiduría,  de  bondad  y  equidad:  el prindpcído  ha  sido 
puesto  sobre  su  hombro;  y  será  llamado  su  mmbte^  Ad" 
nárahUf  ConseferOf  Dios  Fuerte,  Padre  del  siglo  veni- 
dero.  Principe  de  paz  * :  aquí  empieza  á  maDÍfestarse  mas 
de  cerca  el  misterio  garande  é  incomprensible  de  haberse 
hecho  Hombre  el  mismo  Verbo  de  Dios,  di  mismo  Unijé- 
oito  de  Dios,  el  mismo  Dios :  aquí  en  suma,  se  empieza  á 
ver  y  conocer  con  mayor  claridad  el  fin  y  término  á  donde 
se  enderezaba  la  visión  y  la  profecía  f. 

91.  Lleno  de  estas»  ideas  (y  sin  darles  tiempo  á  que  se 
evaporen  de!  todo,  y  se  confundan  con  otras)  andad  aora  á 
leer  la  Biblia  sagrada :  leed  principalmente  lo  que  se  halla 
de  profecía :  esto  es,  los  Salmos  y  los  Profetas  :  me  atrevo 
á  asegurar,  que  todo  lo  entenderéis  seguidamente  sin 
especial  dificultad,  á  lo  menos  el  asunto  general.  Leed  el 
safano  xcü,  en  el  que  se  dice :  El  Señor  reinó,  vistióse  de 
kermosuraX,  y  lo  leeréis  ya  con  inteligencia  y  con  gusto : 
lo  mismo  digo  del  salmo  Ixxi.  A  mi  no  me  es  posible  hablar 
de  todo,  mas  á  vos  será  facilísimo  leerlo  todo,  y  examinario 
todo  &  vuestra  satisfacción.  Por  este  medio  me  prometo 
consegnir  lo  que  no  puedo  esperar  por  solas  mis  palabras  ó 
reflexiones.  Para  esta  lección  y  examen  de  que  hablo,  no 
es  menester  gran  ingenio,  ni  una  grande  erudiccion,  ni  una 
gran  noticia  de  la  lengua  hebrea*  Todas  estas  cosas  son 
buenas,  y  pueden  ser  útilísimas,  si  se  busca  sinceramente 
la  verdad,  y  si  esta  verdad  (sea  dulce  ó  amarga)  se  recibe 
y  abrasa  después  de  conocida :  Porque  la  palabra  de  Dios 
es  viva»  y  eficaz,  y  mas  penetrante  que  toda  espada  de 
dósfilos:...y  que  discierne  los  pensamientos  é  intenciones 
del  corazón^ 

*  £t  nietos  estpriQcipatas  super  humerum  ejus :  et  yocabitur  no- 
men  ejus  Admirabilis,  Consiliarius,  Deu8  Fortis,  Pater  futuri  sae- 
cnli,  Fñnceps  pacis,  &c. — liai.  ix,  6. 

t  Visio,  et  prophetia.  —^Dan»  ix,  24. 

X  Dominus  regnarit,  decorem  indutus  est. — Ps.  xcü,  I. 

§  Vmis  est  enim  sermo  Dei,  et  efficax,  et  penetrabilior  omni 
giadioandpiti:...et  ctiscretor  cogitationum,  et  iotentionum  cordis. 
'^AdHebrrvr,\2, 
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02*  Como  eala  nueva  tiena  y  uuevos  cielos,  á  que  ya 
henos  Uegado»  y  en  que  va  nos  hallamos  en  espirito,  oon- 
prenda  también  nuevos  sueesos,  6  nuevos  misterios  pfo- 
pofcionados  á  un  siglo  del  todo  nuevo,  no  nos  es  posible 
considerarlos  todos  en  un  mismo  lugar.  Los  Profetas  mis- 
mos, in^pircuíos  pwr  el  JBspíritu  Santo,  no  lo  hicieron  asi. 
Deberemos,  pues,  considerar  separadamente,  si  nó  todos 
estos  misterios,  á  lo  menos  algunos  de  los  principales,  de 
donde  se  pueden  inferir  l^itimamente  otros  infinitos. 

68.  Aunque  dge  al  principio  del  párrafo  iv,  que  es  in- 
cierto cuanto  tiempo  dururá  el  dia  grande  y  horrrible  de  la 
venida  del  Señor,  6  lo  que  es  lo  mismo,  la  conmoción, 
conturbación  y  agitación  de  nuestro  gtobo,  palabras  todas 
de  que  usa  Isaias,  cap.  xxiv ;  mas  habiendo  acra  leído  eon 
mayor  reflexión  el  cap.  xii  del  profeta  Daniel,  me  pareee 
cierto  que  no  puede  dnmr  menos  que  el  espacio  de  45  dias 
naturales.     Cualquiera  que  lee  este   capitulo  conoce    al 
punto,  sin  poder  dudarlo,  que  todo  es  una  profbcia  endere- 
zada á  los  últimos  tiempos  bien  inmediatos  á  la  venida  del 
Señor,  pues  en  él  se  anuncian  ánicamente  estos  dos  pontos 
capitales.  Primero :  la  vocación  y  conversión  do  los  Judios. 
Segando :  la  tentación  y  tribulación  anticristiana  entre  las 
gentes.     De  esta  dice  el  profeta,  6  el  ángel  que  habla  non 
él,  que  durará  en  toda  su  fuerza  1290  dias,  que  hacen  48 
m&%eB :   Y  desde  el  ti^mp0  en  que  fuere  quitado  el  eacri" 
ficio  perpetuo,  y  fuere  puesta  la  abominación  para  deso- 
lacion,  será  mil  doscientos  y  noventa  di<ss^:  los  cuales 
dias  concluidos  (sin  duda  en  el  principio  del  dia  del  Señor) 
a&i^fi  estas  palabras,  que  sii^mpre  m  han  inirado  oooio  un 
enigma  íadisolubles  Bienanenturado  ei  que  espera,  y  llega 

^ 

*  Et  á  tempere  cüm  ablatum  ñierit  juge  ^acríficam,  et  posit^  fii^t 
abominatio  in  desolationem^  dies  mUle  ducenti  nonim^inta.  *«ni7<vi». 
xil,  11. 
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k^ia  mtí  trHCÍmta$  y  ttmmta  y  ciiico  4u»t^:  el  residuo 
fmtre  ^ntos  dps  ufbnaros  es  puiitpalmente  4& 

94.  Se  pregUBta  aora :  estos  45  residaos  i  qué  uso  ti»- 
iien;  en  qué  se  empleen:  qué  se  hace  de  ellos?  ¿  No 
lo  veis,  amigo»  000  vuestros  ojos?  Concluidos  con  la  venida 
del  Sefior  los  tiempos  de  la  tribulación  antíoristiana,  coii- 
cjuido  con  ella  el  dia  de  los  hombses,  destniido  con  el  rss* 
glandof  de  $u  venidaf  el  hombre  de  pesado  cep  toflo  sm 
misterio  de  iniquidad,  &o.  t  será  dicbeso  el  que  esperare  ó 
permaneciese  yivo  45  dias  mas.  ¿  Por  qué  dichoso  ?  Por- 
que será  uno  d^  Iqs  w^oñ  á  quienes  no  tocaiA  la  espada 
de  dos  fiipp,  que  tnie  en  su  boca  el  Rey  de  los  reyes :  poi^ 
que  será  uno  de  los  pocos  racimos  que  restarán  intactos  en 
la  gran  viña,  después  de  acabada  la  vendimia:  porque 
será  uno  de  los  que  no  se  habrán  hallado  dignos  de  la  ira 
del  Dios  omnipotente,  ni  de  la  ira  del  Cordero :  porque 
será  uno  de  los  pocos,  que  habiendo  visto  esta  tierra  y 
cielos  presentes,  merecerán  ver  también  el  cielo  nuevo,  y 
nueva  tierra,  que  esperamos  según  sus  promesas,  kc.  Esta 
me  parece  á  mi  la  verdadera  inteligencia  y  solución  de  este 
emgma.  Convido  á  todos  los  inteligentes,  á  que  lo  exa- 
núnen  con  mayor  atención,  considerando,  como  debe  ser, 
todo  su  contesto  desde  el  principio  hasta  el  fin  del  capi- 
tulo. 

95.  En  este  examen  es  muy  natural  que  cualquiera  re* 
pare  en  otra  especie  de  enigma,  que  aunque  accidental  al 
punto  presente,  podrá  causar  algún  embarazo :  es  á  saber, 
que  el  profeta  Daniel  hace  durar  la  tribulación  anticristiana 
1290  dias  6  43  meses,  cuando  S.  Juan  en  su  Apocalipsis 
cap.  xüi,  solo  le  da  de  duración  1260  dias :  esto  es,  30  dias 
menos.  Esta  dificultad  me  tuvo  en  otros  tiempos  no  poco 
embarazado ;  hasta  que  me  acordé  de  aquellas  palabras  de 

*  fieadu,  qni  expectat,  et  pervenit  usque  ad  diesmille  trescentos 
trígenta  quinqué.  -—Da»,  xii,  12. 
t  nuitrstione  adventüs  sui.— 2  ad  Thei.  ii,  8. 
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Cristo :  Y  si  no  friesen  abreviados  aquellos  dias,  ningnnd 
carne  serla  scdva:  ums  por  los  escogidos,  aquellos  dias 
serán  abreviados^.  Como  S.  Juan  escribió  después  de 
esta  profecía  y  promesa  de  Cristo,  pone  ya  abreviado  el 
tiempo  de  esta  gran  tribulación,  y  asi  quita  90  dias  al  tiempo 
que  debia  duírar,  según  la  profecía  de  Daniel.  En  una 
pestilencia  6  incendio  tan  grande  y  tan  universal,  ¿  os  pa- 
lece  pequeña  misericordia  apagar  el  fuego  80  dias  antes  de 
lo  que  debia  durar,  para  que  no  perezca  toda  carne  ? 

*  Et  ubi  breviati  ñússent  dies  illi,  non  fieret  tolva  omnis  caro : 
4ed  propter  electos  breviabuatur  dies  üli.  —  Mat.  xxiv>  22. 


CAPITULO  VI 


!A  CnJDAB  SikKTA  Y  NUEVA  DE  JERUSALEN,  QUE  BAJA  DEL 
CIELO,  DEL  CAPITULO  XXI  DEL  APOCALIPSIS. 

PÁRRAFO  L 
96.  Habí  bndo  perecido  en  la  venida  del  Sefíor  la  tierra 
y  cielo,  fU€  JOft  aara,  ó  del  modo  qae  acabamos  de  espli- 
ev,  6  de  algmi  otro  modo  que  se  hf|llare  mejor  y  mas  con- 
forme á  las  Escrituras:  habiendo  entrado  en  sn  lugar, 
Méffun  sus  promes€is,  otra  nueva  tierra  y  nuevos  cielos, 
otro  globo  terráqueo  del  todo  nuevo :  lo  primero  que  se 
presenta  á  nuestra  consideración,  es  el  Rey  mismo  que 
acaba  de  llegar  á  nuestra  tierra  de  una  distante :  des- 
pués de  haber  recibido  el  reino :  que  acaba  de  llegar  por 
algunos  días»  según  las  Escrituras,  en  la  gloria  de  su  Pa- 
dre con  SU9  ángeles* :  que  acaba  de  llegar  entre  millares 
de  SUS  sautosf:  entre  los  resplandores  de  los  santos%: 
contra  los  ancianos  de  su  púdolo,  y  contra  sus  principes^ : 
á  ser  glorij/icado  en  sus  santosljl.  Todo  lo  cual,  como  de> 
clarfr  el  mismo  Señor,  se  entiende  de  aquellos  solos  santos, 
que  serán  juzgados  dignos  de  aquel  siglo,  y  de  la  resur- 
rección de  los  muertos% :  los  cuales  todos  deben  componer 
la  c6rte,  ó  el  reino  activo  del  grande  y  sumo  Rey,  que 
cono  tal,  tiene  en  su  vestidura^  y  en  su  muslo  escrito  r 

*  In  gloria  Patrís  sus  cum  Angelis  suis.— Mal.  xri,  27. 
't*  In  sanctis  mUlibus  suis.— -^p.  Jud.  14. 
X  In  splendoribus  sanctonim  .—JPt.  cix,  3. 
§  Gum  senibtts  popula  %m,  et  príncipibiis  qjus.  — Isai.  lü,  14. 
II  Glorifican  in  sanctb  suu; — 2  ad  Thes,  i,  10. 
II  Qui  digni  luib«buatur  secólo  illo,  et  resurrectione  ex  mortuis, — 
Luc>  XX,  35. 
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Bey  de  reyes,  y  Señor  de  señores^.  Esta  corte  ^el  Hijo 
natoral  de  Dios,  del  Hijo  del  Hombre,  del  Hijo  de  la 
Virgen»  del  Hijo  de  David,  del  Hijo  de  Abrabáo,  ó  del 
Hombre  Dios,  qae  según  las  Escrituras  del  nuevo  y  anti- 
guo Testamento,  debe  b^ar  ^IgHn  dia  con  el  rey  mismo 
del  cielo  á  nuestra  tierra,  para  que  habite  la  gloria  en 
ellaf ,  es  lo  que  llama  el  apóstol  S.  Juan,  la  ciudad  santa 
y  nueva  de  Jerusalén,  que  bfl^  del  cielo,  ó  con  otro  nom- 
bra /a  ^sfíOWf  qm  tiene  al  Cordero  pop  eepoeoX* 

97.  !E¡s  v»rda4  q\ie  esi^e  gran  s^ceso  lo^  p9Q«  el  amado 
discipnlo  en  el  cap.  xxi  luego  inmediatamente  después  que 
acaba  de  hablar  en  el  cap.  xx  de  la  resurrección  y  juicio 
im^veriwl-  Est4  0ireanst4acis^  accidental,  que  á  primera 
vista  p4reQ^  favorable  al  «istéoEía  vulgar,  es  evideM^me^te 
U  que  bs^  opasion^do  el  grande  equivoco  d^  q«e  hiego 
hablajémps.  Mas,  i  qué  impovta  contra  el  asusto  general 
y  f i^^ncial»  f^aro  y  palpable,  pua  oirguBstanci^  pneameMA 
af^cid^ptal  ?  S.  Juan  observa  y  sigue  en  este  misma  lugav, 
el  mi^QiQ  órdeii  ymétpdo  que  ha  observado  ee^staotemente 
ep  ^n  profe^^ ;  e9  k-  ^^x%  Pilando  dos  ¿  tres«  ¿  mea  núsr 
tfipos  ^nf urren  en  un  mÍ3Q)Q  tiempo»  los  divide  ó  separa 
e\  «vno  de{  otri»  \  h^bto  del  uaQ,  como  si  n^  hu]»iese  otro,  y 
^tfv  19  Uevf^  tiastiii  su  fio.  Conaluido  éste,  vuelve  enalM 
paB(;^(  f^tr^,  y  toxqwd^  ^1  atto,  lo  lleva  d^l  mismo  mode 
h^ta  #H  ^ :  yaeítdfilQs  d^mM'  i  Y  V^  buen  bísloiiae 
dpr  i^p  obserf  ^  este  mismo  ¿rden  ?  £^  Ardeii  y  ^petado 
d^  ApoPAUpsis*  d^e  el  priñeipio  hasta  el  fin,  es  faoíii« 
si^M,  y  f^em  coiiv^ifiAti«ÍDie ;  fibf(«rvariA  biep';  sin  cuyf 
obfu^rv^PioDk  y  conetámieiito  ne  cQpeibo  eomo  pueda  ann 
tfipder^  })ieQ  este  Ubre  divino»  qna  comprende  en  tan 
Wm  vpl%m  tmtm  y  t^ll  l^wd^^  misterios»  {lerteneeien^ 
tes  todos,  á  lo  menos  desde  el  cap.  iv,  á  la  revelación  de 
Jesucristo,  6  le  que  es  lo  misgio,  á  su  segunda  venida  en 
gloria  y  magostad. 

*  Habet  ia  vestioMato,  et  ia  femore  lorlptam :  Rex  regnm,  et 
Dominus  dominantiom. — il^.  adx,  16. 
f  Ut  iahabitet  gloría  in  tierra  nostra.  —  Pe,  ixxxlv,  16. 
t  Sponsa,  et  uxor  Agni.  —  f'^ide  Apoc.  xxí,  9. 
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OB.  No  eaperéifl,  amigo  Cristófilo,  qoe  yo  os  diga  aqui 
eosas  grandes  y  esCvac^inarias»  oaevas  y  annca  oídas, 
aobfo  la  gloria  eterna  de  esta  poeva  eóf^e^  ¿  ¿^  ^1^  saata 
y  nueva  Jeruaalén,  que  debe  bajar  de)  cielo  algún  dia  á 
nuestra  tierra:  ni  tampoco  sobre  lo  que  pertenece  á  lo 
esterior  de  ella.  Todas  estas  cosas  son  iníinitanento 
mayores  que  yo :  no  cierto  contra  rai  raxon,  á  quien  no 
ofenden  ni  chocan  de  modo  alguno :  sino  superioves  á  mi 
tasen  esoaaa  y  limitada,  y  muy  agenas  y  lejanas  de  teda  la 
eafera  de  su  aotividad.  D»  todas  ellas  habla  8.  Pabl^ 
enando  dice,  dtando  el  cap.  hm  de  Isaias :  Antes  come 
«ttó  escrita  i  Qu€  ^o  no  vi6,  ni  or^  oye,  ni  en  eerasM^ 
db  hambre  mAtá^  lo  q^^  preparó  Dio9  pen-a  aquéllórfue 
íe  aman*.  4^»  po  pienso  deten^nne  en  estn$  eesas  que 
no  entiendo,  ni  pertenecen  á  mi  asunto  principal. 

99.  Convengo  de  buena  fe  con  todos  los  intérpretes  del 
Apocalipsis,  en  que  este  of  p.  kxí  está  lleno  de  metáforas 
ó  semejanvus,  asi  como  lo  está  todo  el  libro  divino  y  ad- 
mirable del  mismo  Apocalipsis ;  mas  estas  metáforas  6  se- 
mejattftts,  digo  yo,  j significan  algo,  ó  nada?    {Significan 
alguna  cosa  pvticnlar  y  deterrainadii,  real  y  verdadera ;  6 
ten  vacias  absolutamente  de  toda  signifiefu:ion  determinada 
y  pwtímdar?     Esta  cosa  pprtieular  y  determinada,  signifl- 
aada  necesariamente  per  estas  semcjaneas,  ¿qné  cosa  es? 
I  ]Bs  fksaso  pAranmata  al^rica  y  espiritual,  y  está  al  anr 
tofo  de  todos  les  Ingenios ;  6  es  también  muterial  6  cor- 
poral, visible  y  palpal|Íe  ?    ¿  Esta  oosa  determinada,  visible 
é  no  visiUe  (sea  por  aera  la  qqe  fuere)  ha  bajado  y^  del 
cielo  á  la  tierraj     Si  no  ha  bajado  hasta  aora,  como  parece 
evidimte,  {bajará  real  y  visrdaderamente  algún  día?    { Es- 
t^  eon  los  hombres  vives  y  viadores  todavía,  y  habitará 
iBon  elli»  ^n  naestrn  tÍMra  ?     Después  que  baje,  i  anifrán 
todas  las  gentes  qu0  hay^ui  quedado  en  todo  nuestro  orhi^, 
DO  ya  en  tjnlf^bla^  sino  á  1^  Iq^  y  $lm^94  (6  lo  qm^  «»  lo 

*  ¿Sed  MU*  scriptua  esl :  QuM  oeulos  non  vMit,  aec  saris  sudi- 
vít,  nec  fea  cor  homtnls  aseendit,  quse  pneparavit  Deas  lis,  qui  dili- 
gnnt  Uhun.^-^l  ad  €9r.  li,  9. 
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mismo)  al  gobierno  y  dtreocion  de  esta  misma  ciudad? 
Los  reyes,  ó  principes,  ó  cabezas  de  todas  tribus  y  na* 
cionesy  que  hayan  quedado  por  toda  la  tierra,  ¿  llevarán 
ó  enviarán  toda  sa  gloria  y  honor  á  esta  misma  ciudad, 
que  ha  bajado  del  cielo  á  nuestra  tierra  ? 

100.  Pues,  amigo,  todo  esto  se  dice  y  afirma,  clara  y 
espresamente  en  este  lugar  del  Apocalipsis,  todo  esto  se 
dice  y  afirma  en  otros  muchísimos  lugares  de  los  Profetas 
y  Salmos,  de  esta  misma  ciudad  santa  y  nueva  de  Jerusdén, 
que  de9eendi6  del  délo  de  mi  Dios  * ;  á  quien  sin  duda 
se  enderesan  aquellas  palabras  del  salmo  Ixxxvi :  Cosas 
gloriosas  se  han  dicho  de  tí,  Ciudad  de  Diosf:  y  aque- 
llas otras  con  que  concluye  el  mismo  salmo :  Ciertawtenie 
iodos  los  que  moran  en  tí,  tñven  en  alegría  %. 

PÁRRAFO  11. 

101.  Los  intérpretes  del  Apocalipsis,  siguiendo  su  sis- 
tema general,  han  trabajado  infinito  en  el  empeño  grande 
é  imposible  por  su  enorme  grandeza,  de  acomodar  todas 
•estas  cosas  á  su  sistema,  ó  á  lo  menos  de  esplicarlas  de 
modo  que  no  pcfrjudiquen  al  mismo  sistema.  En  acomo- 
darlas, digo,  y  esplicarlas  de  aquel  mismo  modo  (de  qtfe 
takito  hemos  hablado  en  otras  partes)  con  que  tiran  á  aco- 
modar y  espKcar  otras  innumerables  profecías.  Es  á  saber: 
parte,  á  la  Iglesia  triunfante  ó  á  aquella  Jerusálín  que 
está  arrufa  §,  según  la  espresion  del  Apóstol :  y  parte,  á 
la  militante:  fuera  de  aquella  otra  parte  que  se  omite  y 
desprecia,  porque  no  es  posible  hacerla' servir,  ni  á  la  una 
ni  á  la  otra. 

102.  Dicen  en  general,  que  la  ciudad  santa,  de  que 
vamos  hablando,  no  es  otra  cosa  que  la  patria  celestial,  6 
la  gloría  y  felicidad  eterna  de  los  santos.  Esta  proposición 
general  me  parece  justísima;  ni  yo  puedo  ni  pienso  re- 

*  QusB  descendit  de  ocelo  á  Deo  meo.  —  jípoe.  üi,  12. 
f  Gloriosa  dicta  sunt  de  te,  Cirilas  Dei. — P«.  Ixxxri,  3. 
I  Sicut  laet^tium  omnium  habitatio  est  in  te.  — Ps,  Ixxxyí,  7* 
§  Quse  sursum  cst  Jenisalem.  —  j4d  Gal.  iv»  26. 
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pugnarla,  mientras  no  sale  de  los  limites  de  pura  y 
mera  generalidad ;  pues  yo  también  siento  y  digo  lo  mismo. 
Con  todo  eso,  si  la  proposición  no  se  esplica  mas,  queda 
necesariamente  confusa  y  oscurisima.  La  profecía  habla 
ciara  y  espresamente  de  una  ciudad»  que  después  de  edifi- 
cada de  piedras  vivas  y  esc^fidas,  en  el  cielo  6  en  los  cie- 
los, ó  en  los  cielos  de  los  cielos  (palabras  todas  y  espre* 
siones  generales,  que  significan  una  misma  cosa  general, 
muy  fuera  y  lejana  de  nuestro  globo,  como  esplicarémos, 
en  su  propio  logar),  debe  bajar  al  mismo  globo  nuestro,  y 
asentarse  en  él,  firmarse  y  establecerse  sólidamente:  y  esto 
eam  regoc^  de  toda  la  tierra* >  Este  es  el  punto  capital 
que  en  cualquier  sistema  que  sea,  se  debe  examinar  y 
esplicar  en  primer  lugar. 

108.  Sobre  este  punto  capital  (ñiera  del  cual,  aun- 
que se  trabaje  mucho,  nada  se  hace)  confieso  ingenua- 
mente, que  hallo  casi  nada  en  todos  ouantos  intérpretes*  he 
leido  del  Apocalipsis.  Algunos  dicen  6  suponen»  sin  es*' 
pBcane  mas,  que  dicha  ciudad:  estoes:  la pairia celes* 
iialf  y  la  gloria  de  los  santos,  se  le  mostró  á  S.  Juan» 
como  en  acto  de  bajar  del  cielo,  para  que  la  viese  mejor,  y 
pudiese  descubrir  su  grandeza,  su  longitud  y  latitud,  su 
estmctora,  su  felicidad  y  gloria,  &c.  Bien :  esta  es  una 
▼erdad  que  ninguno  disputa:  mas,  ¿no  hay  aquí  otro  mis* 
lerio  que  este ?  ¿La  ciudad  se  le  mostró  á  8.  Juan  como 
en  acto  de  bajar  del  cielo  solamente,  para  que  la  viese  á  su 
satis&ceion?  ¿  No  bajará  a^n  dia,  real  y  verdadera^ 
■leote,  del  cielo  á  nuestra  tierra  ?  ¡  O,  que  pregunta  tan 
imprudente!  Movidos  tal  vez  del  temor  de  esta  impraden- 
ttsima  pregunta»  responden  otros,  confesando  y  afirmando 
sin  dificultad,  que  la  ciudad  bajará  real  y  verdaderamente 
del  cielo  á  la  tierra.  Mas  ;. cuando  y  como?  ¿No  lo 
sabéis»  amigo  ?  ¿  No  lo  habéis  oido  y  leido  tantas  veces  ? 
Bajará»  dicen»  la  ciudad  del  cielo  á  nuestra  tierra  el  dia 
del  juicio  universal,  y  por  pocas  horas.     Quieren  decir: 

*  £xultatiooe  univers»  térras.  —  Pa.  xlvii,  3, 
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qae  ei  día  del  jiikio  j  réeamocioD  um^^vimlv  todaí  1m 
aloMi  de  lee  jestoi  veedrád  con  Críelo  ¿  süeÉlre  tierra,  y 
tomniido  ene  prépies  eoerpoev  formarán  én  el  eire»  enoíaia 
del  péquefibi  y  al  mifliiio  tiempo  grandisimo  talle  de  Jefla- 
filt^  eoa  especie  de  eiüdad^  á  manera  dé  mt^Uatra;  el 
cald  an6teattroi  A  íkaimra  dé  eiudad,  ee  volteta  al  «ield  el 
miimo  dia^  áate»  de  aBoober« 

104k  {No  et  esta,  amigo  iaio^  la  idea  geaeral  y  casi 
umrertidaleQte  recibida?  Mas  esta  idea  general  itio.ee 
evidentemente  fiüta?  j  No  ee  üiacfeMable  ooq  ia  profeofca 
misme,  ifae  aetÉáitaeiito  ebsérvámo««  coo  todo  a«  conteste 
y  eOB  todas  má  espresidhies  y  palábna  ?  Veis  anjál  alguaes 
poces  «(íemplarésv  per  los  ovales  os  será  fácil  advertir  y 
observar  mnobisimos  otros. 

PRIMERO. 

105»  Díte  Si  Jnan»  f|«e  la  .«•edad  sanlli  .y  nueva  de 
JemsidéQi  de  qne  haUa  én  todo  él  cap«  xxi»  la  ti6  bajar  á 
neéslra  tierra  4el  cielo  dé  JNee»  eá  el  aueme  tiempo  en 
q«e  tid  uda  oveva  tierra  y  tw  nuevo  cíelo :  Y  mtm  ciefe 
atieed  y  ana  iieirra  nweva.  PorqUe  el  primer  deh^  y  la 
prialBrú.  üerM  ée  fueren^  j  ia  mar  ya  wf  es*  Y  yo 
Jwan  vi  éa  ciudad  sanies  la  Jerusalén  nuevch  que  de  parte 
dé  Dieií  desoemfíú  del  cielo**  Segan  esto»  es  claro  y 
paipableí  <qil^  llegando  el  tietnpo  Feliz  en  que  se  cumplan 
las  premesaé  de  Diosi  de  una  nueta  tierra  y  linevo  cielo 
(lo  Cuel  esperámce  según  sée  promesas  f\  se  deberá  ver 
en  nuestra  tierra,  lo  primero  de  todo^  la  cArte  del  uaeve 
Rejr>  ó  la  ciudad  santa  y  tiüeva  de  Jerosalén,  qae  baja  del 
cielo  á  Maestra  tierra^  En  este  supuesto,  volved  á  ieet*^ 
caro  Gnslóflo»  nuestro  cap.  iv.  £a  él  hallaréis,  sin  poder 
lAcierfalmente  negarlov  que  las  promesas  de  Dio^,  ée  nueva 

*  Et  yidi  coelum  novum,  et  terram  novam.  Primum  eoim  coelum, 
ét  prima  térra  abiit,  et  mare  jam  dod  est.  Et  ego  Joazmes  vidi 
BiñtrCám  ¿Mtátéiñ  Jefifiuaiem  novaai  dé^eendeútem  de  cobIo  fl  Deo. — 
Apoc.  zxi,  1  et  2. 

t  Secandüift  pfMftisBa  ipsiVis  ««(MeetálMs.  — -2  PH.  iS,  i3. 
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tMfiB  y  litt«?e  «Me,  wü  son  ai  podden  ser  fialra  él  diti  d&  la 
mitivedoíM  y  Juido  aitlveAali    i  Vét  qué  ?   Poniue  esM 
fitomBm,  ffué  ttoiitmeaté  d«l  caps  Irr  de  Isaías,  ven  17, 
kMan  para  t^áte  i&ittiio  tiempov  de  giuMArdcbíi  jr  oomiLptíbit, 
dé  Tidt  y  tiidiiHe«  de  juttiéia  y  |>eelulo>  de  vldtts  largas  y 
oortati  <y  las  ttliis  l^ortas  de  100  tiBod) ;  de  é^Gacton  éé 
oasasi  4e  plantío,  dé  árboles  y  vigas  t  dé  tmeyéM^  de  leeMs, 
de  serpietlles,  que  Vivirátl  &iiii¿;a1^1émeDte,  «aboliendo  ea 
titta  misma  mesa,  y  stisteutáadose  de  de  tttttts  ñiisttias  vían- 
dlw,  tXé    Todo  lé  etiaU  no  tiene  Ittgtdr  ni  pilédé  tenerlo  eil 
el  dia  de  til  réÉVdteociób  y  jmoio  nnitéitoat,  ni  mncfao 
nvenos  é&üpoeB  de  este  dift  tUtim^,  come  es  eláft»  y  eotUh 
eUo  p&r  ^d  mvmío.     De  dottde  se  iaieré  legítimamente, 
qaé  si  la  tierra  nueva  y  niievb  éielé  na.td  nonnoiati  én  tab 
Eseritbrá  santa  para  despnés  de  la  resnrraiMion  y  jnieie 
univertalv  taiApoco  pnéde  anntiefafee  pera  esta  última 
époea  lá  eindad  sahte  y  Miev«t  de  Jémtadén»  qne  Vérfficádd 
el  cielo  nuevo  y  tierra  noieva,  debe  mai*  ú  poftlo  díéi  eiel^ 
á  miestrti  tierftu 

BEGftNDO. 

Y  61  una  grande  voz  del  trono,  que  decía :  Ved  aqui 
él  icíbemácuío  de  Dios  con  los  hombres,  y  morará  con 
eílos^.  lEsta  espresion :  morará  con  ellos,  no  suena  cier- 
tainenfe  una  visita  de  pocos  momentos,  como  la  que  suelen 
hacer  los  médicos,  sino  una  demora,  ó  un  ctomicilio  estable 
y  permanente.  ¿  Quien  ignora  que  habitar  en  una  ciudad 
no  es  pasar  por  ella,  ni  hospedarse  en  ella  una  noche  ó  un 
dia? 

TlEftCfeRO. 

Y  Unía  un  muro  grande  y  aito  con  doce  puertas:  y  en 
las  puerttu  doce  Angeles,  y  los  nombres  escritos  qus  son 
los  nombres  de  las  doce  tribus  ¿e  los  hj^M  de  íeraeL  P^r 
el  Oriente  tenia  tres  puertas,  Jrc  f 

*  8i  Si^difi  voeass  lasgaiAii  ^  tlivioAo  dtessit^ifl  #  pese  tábetiMMMf- 
laitt  Del  eam  faenllkilms,  ai  habitabti  cam  «íb.-^v^)»^  iañ,  3. 
t  Et  habebat  Ykinram  wli^iim',  ét  altaiii,  %liib<efAeai  )Mnrtttt  ém- 
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¿  Qué  quiere  decir  esto  i  En  el  juicio  universal,  ó  des* 
pues  del  juicio  universal»  ni  aun  siquiera  allá  eo  el  ultímoi 
cielo,  qao  llamáis  empíreo,  ó  lo  que  es  lo  mismo  ígneo^  é 
lucido  (palabra  que  no  se  halla  en  la  Escritura  divina»  y  que 
es  tomada  evidentemente  de  las  doctas  fábulas  de  los  anti- 
guos Griegos),  i  Para  que  es  este  muro  alto  ?  ¿  Para  que 
son  estas  doce  puertas  ?  ¿  Para  que  son  estos  doce  Angeles 
uno  á  cada  puerta  ?  ¿  Para  que  inscripto  ó  esculpido  en 
cada  puerta  el  nombre  de  cada  una  de  las  doce  tribus  de 
Israel  ?  ¿  Para  que  vienen  aqui  nombrados  el  Oriente  y  el 
Occidente»  el  Austro  y  el  Aquilón?  Aqui  decis  que  no  se 
habla  de  juicio  universal»  ni  tampoco  del  cielo  empíreo^  sino 
de  la  Iglesia  cristiana»  á  la  cual  se  pueden  acomodar  ckstas 
cosas,  y  se  acomoijlaii  bastante  bien.  ¿  Mas  como  ?  ¿  No 
acabáis  de  decir  que  la  ciudad  santa»  de  que  habla  la  pro- 
¿Bcia  bajará  del  délo  á  la  tierra»  solamente  d  dia  del  juioío 
universal?  Luego  todavía  no  ha  bajado.  Si  todavía  no 
ha  ba^o.  i  á  qué  propósito  se  trae  aquí  la  Iglesia  cristiana  I 
I  No  la  tenemos  ésta  en  nuestra  tierra  diez  y  ocho  siglos 
ha?  Yo  sé  y  creo  que  mochos  sucesos  ya  pasados  en  las 
antiguos  dias^  fueron  figuras  ó  sombras  de  otros  futuros  y 
mayores :  mas  ninguna  cosa  he  podido  hallar  en  las  Escri- 
turas que  siendo  futura  6  anunciada  para  otros  tiempos 
remolisimos  sea  también  figura  y  sombra  de  otra  cosa 
pasada  é  inferior  á  ella, 

CUARTO. 

Y  andarán  his  gentes  en  su  lumbre:  y  los  reyes  de  la 
tierra  llevarán  á  ella  su  gloria  y  honra*. 

106.  Estas  palabras»  no  solamente  aluden,  sino  ^que  son 
las  mismas  que  leemos  en  Isaías»  cap.  Ix.  Levántate,  es- 
clarécete JerusaUn:  porque  ha  venido  tu  lumbre,  y  la 
gloria  del  Señor  ha  nacido  sobre  ti.     Porque  he  aqui  que 

decim,  et  nomina  inscripta,  qnse  sont  nomina  duodecim  tribnum 
filiorum  Israel :  ab  oriente  portae  tres»  tiC'^Apoc,  xxi,  12, 13. 

*  Ex  ambulabunt  gentes  in  Inmine  ejos :  et  reges  terr»  afferent 
gloríam  Buam»  et  honorem  in  Ulam.  —  Appc,  zxi,  24, 
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¡as  Hmebias  cubrirán  la  tierra^  y  la  os&wridad  los  pue- 
bh$:  mas  sohrt  H  nacerá  slS^ñor^  y  sm  ylorlasevsrá 
sn  tí*  Y  andarán  las  gskiss  á  tñiumbré,  y  las  reyes  al 
reeplandor  de  tu  nacimienta  *.  Le  mismo  en  susttmeia  se 
dice  en  Jeremías.  'JSn  aquel  tiempo  llamarán  á  Jeruscdén 
tramo  del  Smor;  y  serán  congregadeLS  á  sBa  todas' Uis 
naciones  en  el  nonAre  del  Señor  en^JéruséMn,  y  no  anda^ 
rán  iras  de  la  maldad  de  su  coraxon  péeimof.  homÍÉOtó 
se  lee  en  el  safano  baú :  dominará  de  mar  á  mar,  y'desd4 
el  rio  haeta  loe  titminos  de  la  redondez  déla  tierra.»*  Lof 
reyes  de  Taréis,  y  las  islas  le  efi^^céráu.  d&áe^ : ,  los  reyes 
de  AriMa,  y  de  Sahá  letra^httptesentes:  Y  le  adóra-^ 
rán'  todos  los  reyes  déla  tierrar  todas  las  naciefnes  le  «sr- 
virán%.  Lo  mismo  en  Daniel  cap.  vü.  Lo  mismo  en  Ze- 
caiias  cap.  xhr :  y  generalmente  hablando,  la  mbmr  idea 
snstam»!  en  todos  los  Profetas»  y  en  la  müad  de  los*  sal- 
mos, cnando  menos.  DéMdNne  aora,  Grist6fiio  mto,  i  én  #> 
juicio  noirersal,  6  después  del  juieie 'Bnivena},  allá  en' 
meatro  cielo  empbeo,  podrán  aerificarse,  6  tener  algon 
lugar  dódas  estas  cosas?  Sé  de  cierto  que  aquí  recurrís 
otra  ves  á  la  Iglesia  presente;  mas  en  aquel  sentido  ale¿- 
g6iieo,  arlntxarío,  acomodaticio,  y  por  eso  levísimo,  por  las 
cuales  cosas  nuestra  alma  ya  padece  bascas. 

*  Sttiye^  lllnminare  Jemealem  ¡  qida  yenit  bunen  tunm,  et  gl(»i^ 
Domini  super  te  orta  eat.  Quia  ecce  tenebne  operíent  terrain,  et 
caligo  populos  :  super  te  áutem  orietur  Dominus,  et  gloria  ejus  in 
le  TÍdebitur.  Et  ámbiüahunt  gentes  in  lumine  tuo,  et  reges  in 
splendore  ortfts  tai.  -^  hüi,  1x^  1,  2»  3. 

f  In  tempere  iUo  vooabnht  Jeru3«lém  solium* Domini:  eteon- 
gregslnutar  ad  eam  omnes  gentes  in  nomine  Domini  in  Jerusalem, 
et  non  ambolabuñt  post  právitatem  cordis  sai  pesñmi.*— «/Ipr^iii.  iii« 
17. 

X  Dominabitur  á  man  usqnc .  ad  mare :  et  á  flumine  usqu^e  ad 
temiinoa  orbis  terramm...  Reges  Tharsls  et  insulae  muñera  ojOfe- 
rent :  reges  Arabum,  et  Saba  dona  adducent :  £t  adorabunt  eUm 
omnes  reges  terrae  :  omnes  gentes  servient  ei.^— Pf.  Ixxi,  8,  10,  e$ 
11. 

TOMO    III.  G 
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QUINTO,    (c^i.  xxK,  ver.  2.) 
En  medio  de  su  plaxa^  y  de  la  tmo,  y  déla  otra  parte 
del  rio  el  árbol  de  latrida,  quedádoce  frutos, en  cada  mes 
su  fruto :  y  las  hqjas  del  árbol  para  sanidad  de  las 
gentes  *. 

107.  Lo  mismo  wo  lee  en  £aequiel>  y  sus  hqfas  para 
medicina  f.  Eo  el  juicio  universal^  ó  después  del  juicio  y 
lesurreccion  universal,  allá  en  el  cielo»  ¿  qué  uso  pueden 
ya  tener  estas  hojas  medicinales  para  sanidad  de  las 
gentes?  Las  diversas  esplicaciones  6  acomodaciones  in- 
geniosas que  han  procurado  dar  á  todas  estas  cosas,  podrían 
tal  vea  deleitar  á  quien  gustase  de  conceptos  predicables ; 
mas,  parece  imposible,  que  puedan  satisfacer  á  quien  busca 
en  las  Escrituras  la  verdad. 

108.  De  estas  pocas  reflexiones  que  acabamos  de  hacer, 
parece  claro  (y  este  es  el  punto  capital  del  cual  depende  la 
inteligencia  de  toda  esta  profecía)  parece,  digo,  claro,  que 
la  ciudad  santa  de  que  haUámos,  debe  bajar  algún  dia  real 
y  verdaderamente  del  cielo  á  nuestra  tierra :  no  cierto  el 
dia  del  jubio  y  resurrección  universal,  sino  el  dia  de  la  ve- 
nida del  Señor,  entre  millares  de  sus  santos.  Debe  esta- 
blecerse y  como  fundarse  sólidamente,  con  regooifo  de  toda 
la  tierra,  como  corte  6  solio  del  grande  y  sumo  Bey  X-  El 
mismo  Señor  en  el  cap.  üi  del  Apocalipsis,  mucho  antes 
que  S.  Juan  viese  bajar  del  cielo  esta  ciudad  santa,  dice 
estas  palabras,  que  afirman  6  suponen  el  mismo  punto 
capital :  á  quien  venciere* ••escribiré  sobre  él  el  nombre  de 
mi  Dios,  y  el  nombre  de  la  ciudad  de  mi  Dios,  la  nueva 
Jerusalén,  que  decendió  del  cielo  de  mi  Dios  §. 

*  In  medio  píate»  ejus,  et  ex  utraque  parte  flumiñis  lignum  yit», 
afierens  fructus  duodecim,  per  menses  singulos  reddens  fructum 
suum,  et  folia  ligni  ad  sanitatem  gentium.  — jipoe,  xxii,  2. 

f  Et  folia  ejtts  ad  medidnam.— J^jp^.  xlvii,  12. 

X  Quia  cintas  e&t  magni  regia.  —  Math,  y,  35. 

§  Qai  viceñt,...  seribam  super  eum  nomen  Dei  mei,  et  numen  ci- 
vUatiB  Dei  mei  nov»  Jenisalem,  qu»  descendit  de  coelo  á  Deo  meo. 
'^Apoe,  iü,  12. 
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109.  Venida  esta  celestial  Jenigalén  á  nuestra  tierra,  que^ 
dará  el  reino  del  Señor  *,  y  el  Señor  será  el  rejf  sobre  toda 
latiorraitf  anaquel  diauno  solo  será  el  Señor,  y  uno  soh 
ssrásunambreX.  Entonces»  dice  David:  adorarán  en  supro^ 
senda  tod€u  las  familias  de  las  gentes.  Por  cuanto  d0l 
Smior  es  el  reino :  y  il  mismo  se  enseñoreará  de  las  gentes  §. 
Entonces  se  verificará  lo  que  se  dice  en  el  salmo  xcv.  Cour 
muiüqse  toda  la  tierra  á  su  presencia.:  Decid  en  las  no* 
€Íones,  que  el  Señor  reinó.  Porque  enderezó  la  redondez 
de  la  tierra,  que  no  será  conmovida :  Juzgará  hs  pueblas 
con  equidad  \\.  Entonces»  como  se  lee  en  Isaías,  se  pon- 
drá roja  la  luna,  y  se  confundirá  el  sol  cuando  reinare  el 
Señor  de  los  egérciios  en  el  monte  de  Sien,  y  en  Jerusor 
Un,  y  fuere  glorificado  delante  de  sus  ancianos^.  Eur 
t6oces...&e. 

PÁRRAFO  III. 

110.  Yo  no  paedo  negar,  antes  confieso  sencillamente, 
que  á  las  preguntas  que  sobre  esta  santa  ciudad  se  me  po- 
drán hacer,  no  soy  capaz  de  responder  una  por  mil.  Sé 
niny  bien  que  no  es  lo  mismo  poder  probar  con  las  Escri- 
toras  la  sustancia  de  algún  suceso  particular,  que  ellas  anun- 
cian, que  poder  esplicar,  ni  aun  concebir  con  ideas  claras  el 
modo  de  ser,  ó  las  circunstancias  que  deberán  acompañar 
este  suceso  particular.  Si  este  modo  de  ser  no  se  halla  en 
las  Escrituras,  ó  porque  Dios  no  quiso  revelarlo,  ó  porque 

*  Erit  Domino  regnum.  -^Abd.  i,  21. 

t  £t  erit  DominiiB  res  super  omnem  terram. — Zach^  xiv,  9. 

X  In  die  illa  erit  Damiaus  unus,  et  erit  nomen  t^uB  unum.  —  ÜÜ 
supra. 

§  Adorabunt  iu  conspectu  ejus  universae  famiUie  gentium.  Quo- 
nnh  Domini  est  regnum :  et  ipse  dominabitur  gentium. — Pm,  xzi, 
28  (?l  29. 

0 

II  Gommoveatur  á  hele  cjus  univena  térra :  Dieite  in  gentibus, 
qnia  Dominus  regnavit.  Etenim  correxit  orbem  terr»  qui  non  com- 
moyebitnr :  jndicabit  popnlos  in  sscjiütate.  —  Ps,  xcv,  9  et  10. 

ir  Erubescet  luna,  et  confnndetnr  sol^  ciim  regnavit  DombmBexer- 
dtuum  in  monte  Sion,  et  in  Jerusalem»  et  in  conspectu  sennm  rao- 
rum  fuerit  glorificatu».  —  /wí.  xxiv,  23. 

O  2 
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eD  el  estado  presente  no  somos  capaces  de  entenderlo,  ¿  có- 
mo  lo  podremos  saber  ?  Podremos  onando  mas  hacer  sobre 
esto  algunas  conjeturas,  j  si  ni  «un  estas  nos  satisfacen,  de- 
beremos conformarnos  religiosamente  con  los  limites  que 
Dios  ha  puesto  á  nuestra  razón. 

111.  Este  supuesto  es  racional,  justo,  y  sobre  él  debere- 
mos proceder,  sin  perderlo  jamás  de  vista,  siempre  que  nos 
viésemos  precisados  á  responder  á  ciertas  preguntas  de 
ciertos  curiosos,  muy  semejantes  á  aquel  Apóstol  que  de- 
cía: Si  no  viere 'en  sus  manos  la  hendidura  de  los  clavos, 
y  metiere  mi  dedo  en  el  lugar  de  los  clavos,  y  metiere 
mi  mano  en  su  costado,  no  lo  creeré*.  De  aquellos, 
digo,  que  aun  después  de  convencidos  plenfsimamente 
de  la  realidad  sustancial  dé  una  cosa,  sin  hallar  modo 
alguno  de  contradecirla,  la  rechazan,  no  obstante,  le 
cierran  la  puerta,  6  á  lo  menos  vuelven  los  ojos  acia  otra 
parte,  como  tirando  á  prescindir  de  ella,  solo  porque  no  pue- 
den concebir  como  será.  Masestarazon,  ¿puede  mirarse  como 
buena,  ni  aun  como  tolerable  ?  Con  ésta  misma  razón  podré 
yo  concluir,  que  Jesucristo  después  de  resucitado  no  estu- 
vo aqui  en  nuestra  tierra  cuarenta  dias,  aunque  lo  diga  la  Es- 
critura, i  Por  qué  ?  Porque  no  sé,  ni  concibo  como  estuvo, 
ni  donde  estuvo.  No  sé,  ni  concibo  qtié  hizo,  ni  en  qué  se 
ocupó  todo  este  tiempo,  fuera  de  los  pocos  instantes  en  que 
se  dejó  ver  de  sus  discipulos.  No  sé  si  estuvo  ó  desnudo,  ó 
con  qué  vestidos  se  aparecía,  pues  ios  que  tenia  antes  de  su 
muerte  se  los  repartieron  entre  silos  soldados  que  lo  cruci- 
ficaron, y  la  sábana  y  sudario  quedaron  en  el  sepulcro.  No 
sé  como  entíó  en  el  cenáculo,  cerradas  las  ptieriasf.  No 
sé  como  estaban»  ni  qué  hacian  los  muchos  santos  que  resu- 
citaron con  él.  No  sé. . .  Sé  solamente  que  asi  Cristo,  coBio 
sus  santos  estuvieron  en  nuestra  tierra  cuarenta  dias,  de  un 
modo  digno  del  estado  en  que  ya  sé  hallaban :  esto  es,  cuer- 

*  Nisi  videro  in  manibus  ejus  fixuram  clavorum,  et  mittam  digi- 
tum  meum  in  locum  clavorum,  et  mittam  manum  meam  in  Utu» 
cjuí,  non  credam.  —  loan,  xx,  25. 

f  Januis  clausis  —  loan,  xx,  26. 
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po6  glonows,  Ó  de  personas  resucitadas  y  bieDaventu  radas. 
Si  este  modo  no  lo  concibo  con  ideas  claras»  no  por  eso  qae- 
do  Ubre  para  negar  el  hecho.  En  lugar  de  negarlo  infiero 
legítimamente,  y  concluyo  religiosamente»  que  en  el  estado 
presente  no  soy  capaz  de  comprender  estas  cosas»  ni  Dios 
me  manda  que  las  comprenda»  sino  que  las  crea.  Esta 
consecuencia  es  ciertamente  la  mas  digna  de  un  hombre  ra- 
cional» que  por  otra  parte  no  duda  de  la  verdad  de  las  Es- 
cniuias.  Apliqúese  aora  esta  semejanza  al  asunto  que  tra* 
tamos  y  ya  no  se  halla  dificultad»  todo  se  ye  fácil  y  llano. 

112.  Yo  cierro  aquí  todo  este  punto»  porque  me  reco- 
nozco incapaz  de  decir  mas  sobre  él.  Me  parece  que  oigo 
aquella  última  sentencia  que  se  le  intimó  á  Daniel»  cuando 
preguntó:  Señor  mió,  ¿qué  acaecerá  deduce  de  estas 
cosas ?»..Ibí  respuesta  fué  esta:  Anda,  Daniel^  qUe  fierror 
das,  y  selladas  están  estas  pnlabras  hasta  el  tiempo 
señüJado*.  El  que  no  .contento  con  esto»  quiere  todavia 
mas  noticias»  lea  atentamente  .y  reflexione  seriamente  sobre 
esta  última  profecía  contenida  en  los  dos  últimos  capitulo» 
del  Apocalipsis»  con  los  cuales  se  concluyen  todas  las 
Escrituras  canónicas»  y  después  de  las  cuales  no  tenemos 
otra  escritora  que  sea  digna  de  fe  divina. 

*  Domine  mi,  {quid  erit  post  hec?...Vade  Daniel,  quia  claual 
suDt,  signatiqúe  sermonett  usque  ad  praefiíiitusn  tempus.i— />a«  xü, 
Sei9. 


CAPITULO  VII. 


SE  RESPONDE  A  ALGUNAS  CUESTIONES. 

118.  Cbbrado  ya  este  punto,  y  con  él  algunas  cosas, 
que  al  hombre  no  le  es  licito  hablar  *,  debemos  no 
obstante  responder  á  algunas  caesCi6nottlas,  cuya  respuesta 
se  pide  por  modo  de  mera  congetura. 

PRIMERA. 

114.  Esta  ciudad  que  ha  de  bqar  del  cielo  á.  nuestra 
tierra,  ¿será  una  ciudad  material,  con  toda  la  estructura  y 
dimensión,  que  se  leen  espresas  en  ia  profecía  ? 

115.  Se  responde  que  si:  ni  hay  neceñdad  ni  razoB 
a^^na  que  nos  obligue  á  alegorizarla  ai  á  espiritualiaarla, 
tanto  que  quede  reducida  á  puras  tinieblas  una  cosa  tan 
clara.  La  figura  cuadrada  6  cibica,  y  las  tres  dimensiones 
geométricas  de  longitud,  latitud  y  profundidad  6  solides^ 
no  compoten  ciertamente  á  cosas  puramente  espirituales» 
sino  á  cosas  materiales  ó  corporales.  El  espíritu  ni  tiene 
figura  ni  dimensiones.  Esta  santa  ciudad  es  sin  duda  para 
habitación,  no  de  e^iritns  puros,  sino  de  personas  com- 
puestas de  espíritu  y  cuerpo:  esto  es^  de  los  millares  ó 
Bullones  de  santos  que  vienen  con  Cristo  ya  resucitados. 
Si  estos  han  de  ser  materiales  6  corporales,  ¿  por  qué  no 
será  también  su  habitación?  Muchísimos  autores  graves 
sienten  y  afirman  lo  mismo  que  yo^  con  sola  la  diferencia 
accidental  del  sitio  donde  la  ciudad  debe  colocarse ;  como 
si  este  sitio  se  hubiese  dejado  á  nuestra  voluntad.  Al- 
gunos, como  buenos  geómetras,  han  calculado,  que  después 
de  la  resurrección  universal  podrán  habitar  cómodamente 
en  dicha  ciudad  material  todos  los  que  se  han  de  salvar. 

*  Qoae  non  licet  hominl  loqui.— «2  ad  Car.  xii,  4. 
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Mas  este  número  ¿  les  paede  ser  de  algnn  modo  conocido  ! 
¿Por  qné  principios?  Es  verdad  que  aunque  admiten  la 
ciudad  material,  no  la  quieren  en  nuestra  tierra  donde  la 
pone  la  Escritura,  sino  allá  en  un  cielo  sólido,  que  se  han 
imi^pnado  muy  superior  á  todo  el  universo,  y  al  que  lla- 
maron antiguamente  primer  móvil,  y  el  mas  inmediato  á 
los  espacios  ima^narios.  Si  en  este  cielo  imaginado  no 
repugna  esta  ciudad  material  con  toda  su  estructura  y  di- 
menáones,  i  por  qné  ha  de  repugnar  en  un  sitio  no  ima- 
ginado, «no  real  y  verdadero  y  conocido  de  todos  ?  Si  se 
admile  en  un  higar  incierto,  donde  no  la  pone  la  Escritura, 
¿por  qné  no  podremos  nosotros  admitirla  en  un  lugar 
cierto  y  determinado,  donde  la  pone  la  Escritura  divina 
claramente? 

8B0UNDA. 

1161.  En  caso  que  se  admita  en  nuestra  tierra  esta  santa 
y  celestial  ciudad,  que  descendió  del  cielo  de  mi  Dios, 
2  será  realmente  tapa  grande  en  sus  tres  dimensiones  como 
parece  que  la  describe  8.  Juan  ?  Este  le  da,  asi  en  latitud 
cono  en  longitud,  doce  mil  estadios,  de  los  cuales  entran 
ocho  en  cada  milla  romana ;  por  consiguiente,  la  ostensión 
de  la  ciudad  por  cada  uno  de  sus  cuatro  lados  debe  ser  de 
mu  quinientas  millas ;  y  si  su  altura  es  igual  á  su  longitud 
y  latifud,  como  parece  que  lo  da  á  entender  por  aquellas 
palabras :  la  longura,  y  la  altura,  y  la  anchura  de  ella 
san  iffuales*;  sale  una  ciudad  de  figura  cúbica,  de  una 
enorme  ostensión  en  longitud  y  latitud,  y  de  una  altura  tan 
elevada,  que  pasa  los  limita  de  la  atmósfera  de  nuestro 
globo. 

117.  En  esta  segunda  cuestiáncula  tenemos  dos  cosas 
que  declarar.  Primera :  la  longitud  y  latitud  de  la  ciudad. 
S^unda :  su  altura  y  elevación.  Tocante  á  lo  primero,  á 
mí  me  parece  por  el  mismo  testo,  que  los  doce  mil  esta- 

*  Et  longitüdo,  et  altitudo,  et  latítiido  ejus  «qualia  ñwiU-^Jpoc. 
,16. 
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dioB  DO.  debea  entenderle  seguidos  en  linea  redn»  aikio 
cuadrados :  la  dudad  es  cuadrcula,  tan  larga  como  ancha : 
y  midió  la  ciudad  co»  la  caña'  de  oro»  y  tanta  doce  mil 
estadios* :  No  dice  que  midió,  y  tenia  doce  mü  estadios 
Ift.lopg^tod  ni  la  latiiu/d  de  lactudad,  sino  la  ciudad  ndsma : 
¡pov^.áou^f^  podemos  sospefíbar,  ^oe  los  doce  mil  estadios 
.c^nJU)f>re  to^a  1<^  cindad,  no  sobre  ^ada  nno  de  sos  lados. 
En  esta  suposición,  uo  despreciable,  la  ciudad  toda  jentmra 
.tep^'^.  d^^e  oogil  estadios '  cnadradoa,  6  -mil  y  quinientas 
piiU^  cuad|(adas,  iqu^  corresponda^  á  cada  ano  de  sus 
jados,  trece  mil|fi^  y  pqco.Mas  devedia:  ostensión  no  tan 
l^straoi^^inai^a  que  noila  bajean  t^mdo:  otras  ciudades,  oomo 
]:^ífúye,  Sabilonia^  lUiftn^;;  PeqiúlW  &e*  Tocante  á  lo  se- 
gundo, decimos  ó  sospecbámos  lo  mismo  á  proporción.  El 
testo  no  dice,  que  la  ciudad  y  sus  edificios  serán  tan  altos, 
cuanta  es  la  longitud  ó  latitud  de  la  misma  ciudad ;  solo 
.^ce  fi(implemente :  la  kmgura,  y  la  aUura^  y  la  anchura 
de.  eU(\  ^íati  igwfes :  moáp  .da  Jiablar.  que  admite  bien  estos 
^dos  sencidos.  Primeso:  la.  altura  de  la  ciudad  ó  de  sos 
edificios  s^rá  tanto,,cuanta  es  sa.longitod  y  latitud;  y  en 
este  mentido  ^bien  inverosimil,  l^  candad  no  será  ya  onadnida 
sinq.Q^bica.  Segundo:,  la  longitud,,  latitud  y  altoia  seNm 
.^ual?s.  ^n ,  sí .  mismas,  de  mofjo  q#e  así  como  la  ciudad, 
Q^rada  por  su  longitud  y,  latitud,  muestra  un  mismo  aspecto 
igii^y .u^iííbrme,  así. I9  maestra  mirada  por  snaltnra,  pites 
sus  edifijcio^i  son  tqdos  iguatj^s  y  uniformes :  ninguno  mas 
s^to  que  otro,  ninguno  mas^moso  ni  mas  rico  que  otro« 
^ninguno  mas.aopbo  ni  mas  largo,  .&c. :  la  hnyura,  y. la 
jalfurop  y  la  afH¡fmra  de  ella  son  iguales.  Este  segundo 
sentido  me  parece  el  mas  natural,  ni  bay  para  que  .elevar 
esta,  ciudad  sobre  la  altura,  de  siifi. muros:  esto  es,  sobre 
j^44  codos;  de  otra, suer^  ^a  fáqU  ver  desde  fuera  casi 
todo  lo  ,que  pasa  dentro  de  la  ciudad,  lo  cual  no  compete 

*'  Et  dvita»  in  q«sdr6  posita  éat,  et  lon^ltudo  ejus  tanta  eat  quanta 
et  latitudo :  et  mensus  est  civitatetn  de  arundine  áurea  per  stadia 
duodecim  millia. — Jépoc.  xxi,  16. 
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é  hombres  mortales  y  fiadores,  que  4eben  todavía  andar 
porf€  •••na por  wéion^. 

TBRCBRA. 

118.  Las  doce  puertas  de  esta*  ciudad  siempre  abieiw 
tas^  el  nombre  inscripto  en  ellas  de  las-  doce  tribus  de 
Ismély  5  k»  doce  ángeles  que  est&n  en  ellas,  -  ¿  qué  signi^ 
fioaa? 

U9.  Para  saber  lo  que  todo  sigmica,  basta  conocer  ¿ 
«atoa  ángeles  qae  están  en  las  poertas,  cada  nno  en  ta 
soya.  Parece  claro  qpe  no  significan  dooe  guardias  de  la 
cíodad,  para  impedir  el  paso  á  enatquielra  viador  que  qui- 
aieie  entrar ;  pues  para  esto  «ara  fácil  cerrar  la  entrada  y  las 
puertas»  6  murallas  del  todo.  Parece  del  mismo  modo  ola^ 
roy  qne  estos  doce  angeles  son  muy  semejantes  á  aquellos 
siete  de  las  siete  iglesias,  con  quienes  se  habla  en  el  cap; 
ii  y  üi  áA  misnu>  Apocalipsis.  De  manera,  que  asi  como 
aquellos  siete  ángeles  no  significan  otra  cosa  manifiesta- 
mente que  el  sacerdomo  orisUaiio,  ó  la  iglesia  activa  pre- 
sente, en  ssifite  ó  mitchoff  estados  div^sisimos,  que  ba  tenido 
iisata  «I  día  de  hc^,  y'  rigudo  otro  que  tal  vez  le  fialta :  así 
los  doce  ángeles  de  las  doce  puertas  de  la  santa  y  nueva 
Jenisalén,^fiie  deteendi^  del  cielo  de  jai  JHos,lno  significan 
ptea  cosa  qve  el  juicio  de  Cristo  ó  su.  reino  activo :  e»  de* 
oír,  dooe  jaeces  supremos,  uqo  an  cada  paerta,  en  quienes 
debe  residir  todo  el  juicio,  emanado  del  mismo  Cristo  en 
euMitO'  saino-  Rey  y  snmo  Sacerdote. 

120.  Nadie  ignora  que  el  juicio  antiguamente  no  estaba 
dentro  de  las  ciudades,  sino  en  sus  puertas :  esto  es  obvio 
en  la  historia  sagrada,  y  también  en  la  profana  antigua. 
Tampoco  es  de  ignorar  aqaella  .célebre  y  magnífica  profe- 
d*  del  Hqo  de  Dios  á  sns  doce  apóstoles :  En  verdad  o» 
difo,  que  vosotros,  que  me  habéis  seguido  en  la  regenera- 
ción... os  sentareis   también  vosotros  sobre  doce  sillasp, 

*  Per  fídem...  non  per  spcciero.-— 2  arf.  Cor.  v,  7. 
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para  juzgar  á  las  doce  tribus  de  Israel*^  les  dice  por  S. 
Mateo  :  y  por  S.  Lucas  les  dice  con  mayor  espresion  y  el»- 
ridad :  Mas  vosotros  sois  los  que  habéis  permanecido  con- 
migo en  mis  tentaciones :  y  por  eso  dispongo  yo  del  reino 
para  vosotros,  como  mi  Padre  dispuso  de  él  para  mí,  para 
que  comáis  y  bebáis  á  mi  mesa  en  mi  reino,  y  os  sentéis 
sobre  tronos,  para  juzgar  á  leis  doce  tribus  de  Israel  f. 
Asi  como  estas  áltimas  palabras,  y  os  sentéis  sobre  tronos, 
para  juzgar  a  las  doce  tribus  de  Israel,  las  entienden  to- 
dos sin  dificnltad,  confesando  qne  se  han  de  verificar,  no 
allá  en  el  cielo,  sino  aquí  en  nuestra  tierra»  asi  las  que  inme- 
diatamente preceden  deberán  verificarse  del  mismo  modo 
en  nuestra  tierra»  no  en  el  cielo ;  pues  las  unas  y  las  otras 
componen  una  misma  cláusula  seguida»  sencilla  y  clara. 
De  estos  tronos  habla  manifiestamente  S.Juan  cuando  dice 
luego  inmediatamente  después  de  la  venida  de  Cristo,  y 
prisión  del  diablo  :  Y  vi  sillas,  y  se  sentaron  sobre  ellas, 
y  les  fué  dtido  juicio  %. 

121.  Por  todo  lo  cual,  parece  claro  que  las  doce  tribus 
de  Israel,  ya  congregadas  en  aquellos  tiempos  con  grandes 
piedades^  tendrán  fácil  acceso  hasta  las  puertas  de  la  santa 
y  celestial  Jerusalén,  cada  tribu  á  aquella  puerta  donde 
hallare  escrito  su  nombre :  y  en  las  puertas  doce  ángeles,  y 
los  nombres  escritos,  que  son  los  nombres  de  las  doce 
tribus  de  los  hijos  de   Israel^.      Este  acceso  será  sin 

*  Amen  dice  ▼obis,  quód  vos»  qui  secuti  estis  me,  in  regenera- 
tione...  aedebitis,  et  vos  super  sedes  duodecim»  judicantes  duodecim 
tribus  ísrvLíÚ.^-'Mat,  xix,  28. 

t  Vos  autem  estis,  qui  permansistis  mecum  in  tentatioDibns  meis : 
Et  ego  dispono  vobis,  sicut  disposnit  mihi  Pater  meus  regnnm,  ut 
edatis  et  bibatis  super  menaam  meam  in  regno  meo :  et  sedeatis  su^ 
per  tbronos...  judicantes  duodecim  tribus  Israel ^^Lim?.  xxn,  28»  29, 
et  30. 

X  Et  vidi  sedes»  et  sedenmt  super  eas»  et  judidum  datum  est 
iHis.  — j4poc,  XX,  iv. 

§  Et  in  portis  Angeles  duodecim»  et  nomina  inscripta»  qu»  sunt 
nomina  duodecim  tribuumfíliorum  Israel.  — jípoc,  xxi,  12. 
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duda,  no  para  honrar  y  ^respetar  á  ans  respectivos  prin- 
cipes»* sino  para  consaltarlos  en  cualquier  doda,  y  para 
recibir  por  sa  medio  las  órdenes  del  sumo  Rey,  y  comn- 
nicarias  á  toda  la  tierra;  paes  entonces,  como  se  lee  del 
en  Isaías,  y  Miqueas :  de  Sien  saldrá  la  ley,  y  la  palabra 
Señor  de  JerusaUn  *. 

122.  Este  juicio  de  los  doce  apóstoles  de  Cristo  sobre 
las  doce  tribus  de  Jacob,  se  halla,  es  verdad,  oscurísimo  en 
todos  los  intérpretes ;  mas  leídos  sin  preocupación  los  dos 
lugares  del  eyangelio  que  acabo  de  citar,  parece  claro  é  in- 
negable que  los  doce  apóstoles  de  Cristo  están  destinados, 
según  sus  promesas,  á  ser  los  "príncipes,  ó  los  jaeces  inme- 
^tos  sobre  las  doce  tribus  de  Israel,  cada  uno  sobre  la  que 
le  será  seftalada;  ni  es  creíble,  ni  aun  sufrible  á  mi  pare- 
cer, que  una  promesa  tan  grande  y  tan  espresa  del  Hijo  de 
Dios,  hecha  nominadamente  á  sus  doce  apóstoles,  se  reduz- 
ca finalmente  á  lo  que  se  halla  hasta  aora  reducida  en  el 
sistema  vulgar:  esto  es,  á  nada.  S,  Jerónimo  sobre  este  lu- 
gar espone  así,  ó  hace  hablar  al  Señor  en  esta  forma :  os 
sentaréis  sobre  doce  tronos  (para  condenar)  á  las  doce  tti- 
kfs  de  Israel:  porque  aquellos  no  quisieron  creer  a  voso- 
tros que  creíais f.  Mas  este  honor  ¿lo  tendrán  solamente 
los  doce  apóstoles  de  Cristo  1  ¿  No  será  común  á  todos  los 
que  hobferen  creído,  de  toda  tribu,  y  lengua,  y  pueblo,  y 
nadonX?  ¿  No  condenarán  estos  en  este  mismo  sentido  á 
todos  los  incrédulos,  porque  aquellos  no  quisieron  creer  á 
vosotros  que  creíais  ?  Otros  confunden  demasiado  la  pro- 
mesa de  Cristo  á  sus  apóstoles,  con  la  promesa  que  se  lee 
en  el  mismo  lugar  á  todos  los  que  dejaren  el  padre  y  la  ma- 
dre, &c.  Mas  á  estos  últimos  solo  se  les  dice:  Y  cualquiera 
que  d^áre  ...  recibirá  ciento  por  uno,  y  posará  la  vida 

*  De  Sien  egrcdietur  lex,  et  yerbum  Domini  de  Jenualem.  — 
IM.  'fi,  S.ei  ttide  Mkh.  iv,  2. 

f  Sedebitis  super  sedes  dnodecim  (condemnates)  duodecim  tri- 
bar  Israel:  quiaróbis  cnedentibus,  illi  credere  nolnerimt.—- /i^«- 
rüi.  m  cap.  xxü,  30  Luc. 

X  Ex  oroni  tribu,  et  liogua,  et  populo,  et  natione.  —  Apoc.  r,  9. 
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etwm  * .-  no  86  les  dice ;  as  seniaréU,^  ¿rCf  Otros  .vaopor 
otros  caminos  igualmente  áaperos  y  oscuros,  y  todos  Yao  á 
parar  confusamente  al  dia  de  la  resurreccipn  y  fuego  univer- 
sal^ sobre  la  cual  idefi  (falsa  á  la  verdad»  ó  poco  justa)  bas- 
tante hemos  hablado  hasta  aquí. 

CUARTA. 

123.  i  Los  habitadores  de  esjta  santa  y  celestial  ciudad,, 
vivirán  en  ella  tan  encerrados  y  tan  invisibles,  que  no  pue* 
dan  salir  fuera  de  sus  muros  y  dejarse  ver  de  los  viadores  ? 

124.  Se  responde,  que  gozarán  sobre  esto  de  una  per- 
fecta libertad.  Estarán  ó  saldrán  de  la  santa  ciudad  cuan- 
do quisieren,  y  por  el  tiempo  que  quisieren.  Cuando  es- 
tuvieren, se  hallarais  también  que  todos  podráp  decir  ooi| 
suma  verdad;  bueno  es  que  nos  estemos  aquif.  Cuanda 
salieren,  se  llevarán  consigo  toda  felicidad  sin  temor  d^ 
perderla,  ni  disminuirla  un  punto  por  accidente  alguno: 
Porque  no  podrán  ya  mas  morir:  por  cufinio  son  igualen 
h  los  angeles^  é  hijos  son  de  Dios,  cuando  son  hijos  de 
la  resurreccionX'  No  solo  saldrán  á  ver  y  v^isitar  persor 
uajmente  todo  el  orbe  de  la  tierra,  sino  también  todos  loft 
Querpos  celestes,  y  todas  las  obras  del  Criador ;  pues  (como 
decia  de  si  David),  yo  he  de  ver  tus  cielos,  obra  de  tus  d^r 
dos:  la  luna,  y  las  estrellas,  que  tú  has  establecido^ 
Siendo  ya  herederos  verdaderamente  de  Dios,  y  cohere-, 
deros  de  Cristo\\,  todo  el  universo  será  suyo,  como  lo  es 
de  Cristo,  que  es  heredero  de  todo%  Entonces,  y  solo 
entonces,  se  cumplirá  en  estos  santos  lo  que  se  dice  de 

*  Et  omnis  qui  reliquerit ...  centuplum  acdpiet,  et  ñtam  stemam 
posaidebit. . .  — Mat.  xix;  29. 

t  Bonum  est  nos  hic  eaait^^Luo^  ix,  ^ 

X  Ñeque  enim  ultra  mori  potenmt :  lequales  enim  angelis  sunt, 
et  filii  Bunt  Dei,  cüm  sint  filü  resurrectieíds.— Z^fc.  zx,  36. 

§  Quoniam  videbo  cobIos  tuos,  opera  digitonua  tuconm :  Inuam  et 
stellas,  qui»  tu  fuudastL— P«.  tíü,  4. 

II  Haeredes  quidem  Del,  cohsBrede^  aulfim  Ghristi.—- ^<f  Rem. 
17. 

ir  Qui  e«t  haeres  uuiversorum. — f^ide  Mp,  ad  H^bt.  i,  2. 
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ellos  en  el  libro  de  la  Sabidiñría :  Resplcmdecerán  los  justos, 
y  como  centellas  en  el  cañaveral  discurrirán.  Juzgarán 
las  naciones,  y  señoí'earán  á  los  pueblos,  y  reinará  el 
Señor  de  ellos  para  siempre*.  Entonces  y  solo  entonces 
se  cnmplirá  lo  que  dice  el  salmo  cxlix  :  se  regocijarán  los 
santos  en  la  gloria,  Sícf:  y  solo  entonces  se  podrá  res- 
ponder seguramente  á  aquella  pregunta  de  Isaias :  ¿  quién 
son  estos,  que  vuelan  como  nubes,  y  como  palomas  á  sus 
ventanas%  ? 

125.  Lo  que  decimos  de  los  santos  de  Cristo  coherede- 
ros suyos  y  cooreinantes,  decimos  á  proporción  del  mismo 
Rej,  Así  como  aora  después  que  dejó  nuestra  tierra,  y 
Jké  á  una  tierra  distante  para  recibir  alU  un  reino,  y 
después  volverse^,  no  lo  debemos  considerar  ligado  á  un 
logmr  determinado  del  cielo,  sino  libre  y  espedito  para  estar 
donde  quisiere,  y  siempre  á  su  diestra  del  padre ;  asimis- 
mo, sin  diferencia  alguna  sustancial,  lo  debemos  considerad 
Mando  vuelva  á  nuestra  tierra,  de  una  tierra  distante... 
después  de  hacer  recibido  el  reino,  y  cuando  ponga  en  núes- 
tm  tierra  (de  donde  es'  en  cuanto  hombre)  la  corte  de  su 
véíúo  incorroptíble  y  eterno.  Estará  en  su  corte,  y  saldrá 
de  ella  según  su  voluntad.  Se  dejará  ver  cuando  quisiere 
7  como  qmsiere  de  los  -  viadores,  del  mismo  modo  que  se 
dejó  ver  de  sus  disciptilos  después  de  su  resurrección. 
I  Hay  en  esto  repugnancia  ó  inconveniente  alguno  ?  Jesu- 
cristo  cAando  venga,  será  acaso  menos  bueno,  menos  be- 
nigno,- respecto  de  sus  "fieles  amadores,  de  lo  que  fué  des- 
pués de  su  Insurrección;  apareciéndoseles  por  cuarenta 

*  Fnlgebunt  justi,  et  tamquam  scintille  1n  arondineto  discurrent. 
Jttdicábnnt  nationes,  et  dmaiaabuntur  popolis,  et  vegnabit  Dominus 
fllomm  in  perpetuum. — Sap*  m^  T,  et  8. 

'f  Exultabuot  sancti  ib  gloria,  &c.    P«.  cxlix,  5. 

X  Qvi  sQBt  iiti,  qm  ut  nvbes  vofamt,  et  quasi  columbs  ad  f enes- 
tiBB  suaa  ?— Xmii.  Ix,  8. 

$  ktíñt  in  r^onem  kmlfinqiiam,  aecipere  sibi  regaña,'  et  re- 
vertí.— Iaic,  xix,vl2. 
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dias^.  Estos  cuarenta  dias  y  lo  que  en  ellos  sucedió» 
según  los  evangelios,  nos  basta  y  sobra  para  cooocer  el 
carácter  de  nuestro  Rey :  esto  es,  su  benignidad  y  bondad, 
respecto  de  sus  amigos.  De  los  santos  resucitados  con 
Cristo,  dice  el  evangelio  que  aparecieron  á  muchosf.  Lo 
mismo  debemos  pensar  que  sucederá  en  los  tiempos  de  que 
hablamos :  se  dejarán  ver,  6  no,  según  les  pareciere  neee* 
sano  ó  conveniente. 

QUINTA. 

126.  Aquellos  vivos  residuos  para  la  venida  del  Señor  %, 
de  que  habla  el  Apóstol,  los  cuales  se  juntarán  con  los 
santos  que  acaban  de  resucitar,  y  subirán  jtmtameute 
con  ellos  en  las  nubes  á  recibir  á  Cristo  en  los 
aires  ^  ¿  habitarán  también  en  la  santa  ciudad,  que  descen- 
dió del  cielo  de  mi  Dios  ?  Si  (como  todavia  mortales  y 
viadores)  no  pertenecen  á  dicha  ciudad,  ¿  á  donde  perte* 
necen  ?  ¿  Cual  será  su  muerte  ?  i  Cual  su  oficio,  cual  su 
ministerio  ? 

127.  S.  Pablo  hablando  en  persona  de  estos  felicísimos 
vivos,  no  resuelve  claramente  esta  grande  é  importante 
cuestión :  el  misterio  todo  lo  concluye  con  estas  solas  pal»* 
bras :  seremos  arrebatados  juntamente  con  ellos  en  las 
nubes  á  recibir  á  Cristo  en  los  aires ;  y  asi  estaremos  para 
siempre  con  el  iSeñor  ||.  Mas  estas  últimas  palabras,  en  mi 
pobre  juicio,  no  quieren  decir,  que  estos  vivos  antes  de 
pasar  por  la  ley  general  é  indispensable  de  la  muerte* 
gozarán  de  la  visión  beatifica  y  de  toda  la  completa  bieo«! 
aventuranza  de  los  santos  resucitados ;  sino  que  habiendo-* 

*  Per  dies  quadraginta  apparens  ú%,f^Atí.  i,  3. 

t  Apparuerunt  mvl\,\&r-!áat.  xxvü,  53. 

X  In  adventttm  Dommi. — 1  ad  Thet,  iv,  14, 

§Simul...cttm  lilis,  in  nubibiis  obviám  Ohristo  ia  aera.  — i  ai 
The$,  iv,  16. 

II  Simal  rapiemur  cum  iilis  in  nubibus  obviám  Ckristo  in  aérs : 
et  8ic  semper  cum  Domino  erímns.— 1  aá  Thes,  W,  16. 
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Beles  conoedido  uQa  vez  la  iomutacion  ó  el  dote  de  agí* 
ttdad»  habiendo  subido  por  esos  aires  hasta  lo  mas  alto  de 
uuestra  atmósfera,  habiendo  vbto^  por  sus  ojos  la  sacrosanta 
homanidad  de  Jesucristo  en  toda  su  gloria  y  magestad»  &c. : 
quedarán  con  esto  confirmados  en  gracia,  y  confirmados 
también  en  el  dote  que  acaban  de  recibir  de  agilidad;  pues 
los  dones  de  Dios,  como  nos  enseña  el  apóstol,  son  inmar 
tableM*.  I^or  consigpiiente,  quedarán  aptos  y  espeditos 
para  servir  á  su  Señor  prontísimamente  en  cualquier  minis- 
terio que  les  fuere  entonces  señalado  6  insinuado,  j  Cual 
será  este  nunisterío  ségnn  las  .Escrituras?  Yo  no  hallo 
eiro  mas  claramente  expreso,  que  el  que  se  apunta  en 
Isaías  por  estas  palabras :  id  mensajeros  veloces  (ó  nuncios 
ligeros»  como  leen  los  LX  x),  a  una  nación  desgajada,  y  des- 
pedazada ;  á  un  pueblo  terrible  (6  sin  domicilio.  ¿  Quién 
mas  que  aquel»  gente  sin  esperanza»  y  holladay\'  ? 

128.  En  esta  gente  y  pueblo  yo  no  entiendo  otra  cosa, 
sino  las  reliquias  de  todas  las  naciones,  que  quedarán  en 
varias  partes  de  nuestro  orbe,  hasta  los  últimos  términos  de 
la  tienB ;  contó  si  algunas  pocas  aceitunas,  que  quedaron, 
as  sacudieren  de  la  oliva ;  y  algunos  rebuscos,  después  de 
oeáAada  la  vendimia  t :  de  lo  cual  habla  el  mismo  Isaías 
(eap.  xvm)  y  prosigue  en  este  cap.  xviii,  ver.  7,  diciendo : 
Em  aquel  tiempo  se  llevarán  dones  al  Señor  de  los  egér- 
citas  por  el  pueblo  desgajado  y  despedazado :  por  el  pueblo 
terrible,  después  del  cual  no  fué  otro,  por  una  nación  que 
eepera,  y  mas  espera,  y  sopeada,  cuya  tierra  la  robaron  los 
rios,  al  lugar  del  nombre  del  Señor  de  los  egercitos,  el 
wumte  de  Sión  §.     Sobre  todo  este  brevísimo  capítulo  de 

*  Sine  p<smtentis.-^/20»i.  xi,29. 

f  Ite  angelí  veloces  [seu  mentís  leves]  :  ad  gentem  convulsam,  et 
dilaceratam  :  ad  populum  terribilem  [siveperegrinum.  « Qois  ultra 
ilfaim  Oens  absque  ape,  et  conculcata?]  — liai,  xviii,  2. 

X  Qjaou^oáh  si  pauese  oliv»,  quse  remanserunt,  excutiantur  ex 
olea :  et  racemi,  eíuD.  fuerít  finita  vindemia. — Isei,  xxiv,  13. 

§  la  tempore  illo  deferetur  munus  Domino  exercitum  á  populo 
divaho  et  dilacerato :  k  populo  terribili,  post  quem  non  fuit  alius,  á 
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Ifliias  hallo  gran  variedad,  no  solamente  ea  la  eapticaeion, 
sino  tambieii  en  la  versión ;  lo  cual,  asi  aqni  como  en  otras 
mil  partes,  lo  repato  por  uno  de  nuestros  mayores  tra- 
bajos. 

139.  No  obstante,  por  todo  el  contesto  de  este  brefi- 
simo  capitulo,  miradas  bien,  combinadas  entre  si  las  cuatro 
versiones,  me  parece  algo  mas  verosímil,  que  estos  ángeles 
veloces  ó  nuncios  ligeros  de  qno  acra  hablamos,  serán  los 
enviados  ó  ministros  del  sumo  Bey  y  de  su  corte,  á  quienes 
se  dará  por  entonces  la  misión,  ó  el  orden  general  que 
se  Ice  en  el  salmo  xcv  :  Anunciad  entre  las  naciones  su 
ghria,  en  todos  los  pueblos  sus  maravillas...  Deciden  las 
naciones,  que  el  Señor  reynó.  Porque  enderezó  la  redon- 
dez de  la  tierra,  que  no  será  conmovida:  juzgará  los 
pueblos  con  equidad*. 

«130.  De  estos  ángeles  veloces  ó  nuncios  ligeros  se  habla 
también,  según  yo  pienso,  en  el  capitulo  último  de  Isaías 
ver.  19.  Todo  este  capitulo  junto  con  el  antecedente  for- 
man evidentemente  un  mismo  contesto,  ó  una  misma  nar< 
ramón  de  un  mismo  misterio  seguida  y  continuada :  esto  es, 
de  lo  que  debe  suceder  en  nuestra  tierra,,  en  el  siglo  twnt- 
derOf  6  en  el  nuevo  cielo  y  nueva  tierra,  que  esperamos 
según  sus  promesas  f .  una  de  las  cosas  que  aqoi  se  dicen 
es  esta:  pondré  una  señcd  en  ellos,  y  de  los  que  fueren 
sahos  yo  enviaré  á  las  gentes  al  mar  (6  á  Tarsis,  y  Ful  6 
Fut,  y  Lud,  y  Mosoc,  y  á  Tobel  6  Tubal,  y  Javan) :  á 
las  islas  de  lefos^  á  aquellos  que  no  oyeron  de  mí,  y  fio 
vieron  mi  gloria.    Y  tmuncicurán  mi  gloria  á  las  gentesX* 

gente  expectante,  expectante  et  conculcata,  cujus  diripuerunt  fla- 
mina  terram  ejus,  ad  locum  nominis  Domini  exercituum,  montem 
Sien.  —  /«ri.  xviii,  7. 

*  Amnmtiate  Ínter  gentes  gloriam  ejus,  in  ómnibus  pcpulis  niira- 
hilia  ejus...  Didte  in  genlibas,  quia  Dominus  regnavit  Etenim  cor- 
rexit  orbem  térras  qui  non  conunordntur :  judioabit  popules  in 
esquílate. -^Pv.  xcv,  3  W  10. 

t  Secundüm  pronüssa  ipsins  expectamus.— 2  Peí,  üi,  13. 

X  Bt  ponam  ín  ds  signum,  et  mittam  ex  eis,  qui  salvatí  fuerínt, 
ad  gentes  in  mare  [st^e  m  Tharsit,  et  Phul,  aut  Phut,  et  Lud.  et 
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131.  Estos  serán  verosíniUinente  aqaeilos  siervos  buenos 
y  fieles,  aunqoe  pocos,  de  quienes  habla  el  Señor  en 
▼arias  parábolas,  que  hallará,  cuando  venga,  en  vela  y  con 
hicemas  en  las  manos,  y  de  quienes  se  dice :  BienaventU' 
rodos  aquellos  siervos,  que  hallare  velando  el  Señor, 
cuando  viniere.. •  £)»  verdad  os  digo,  que  les  pondrá 
sobre  iodos  sus  bienes*.  Lo  caal  por  abreviar,  se  esplica 
mas  en  partícalar  en  el  cap.  xix  de  S.  Lucas.  Está  bien, 
buen  siervo:  pues  que  en  lo  poco  has  sido  fiel,  tendrás 
potestad  sobre  diez  ciudades^..  Tú  tenia  sobre  cinco  ciu- 
dadesf. 

132.  Estes  espresiones  y  tantas  otras  del  todo  seme- 
jantes, de  que  abundan  los  evangelios,  se  deben  entender 
en  un  sentido  real  y  perceptible  á  todos,  y  esplicarse  según 
la  letra,  de  algún  modo  accesible  á  nuestra  inteligencia, 
sin  salir  de  la  letra  ó  del  sentido  literal,  propio  de  una' 
parábola :  el  caal  sentido  se  busca  por  todas  partes,  aun  en 
los  escritos  mas  doctos  y  pios,  y  no  se  halla.  Los  siervos 
buenos  y  fieles,  de  que  habla  el  Señor  frecuentisimamente, 
pueden  bien  ser  en  el  sentido  puramente  acomodaticio  todos 
aquellos  que  se  han  hallado,  se  hallan  y  se  hallarán  prepara- 
dos (bien  6  mejor,  suficientemente  ó  abundantemente)  á  la 
hora  de  su  moerte.  Este  sentido  puramente  acomodaticio 
es  eíertamente  una  vordad,  de  que  ningún  católico  puede 
dudar,  porque  consta  de  otros  lugares  de  la  Escritura  santa 
espsesos  y  claros ;  mas  esta  verdad,  de  que  ninguno  duda, 
so  es  preciso  que  conste  perpetuamente  de  todos  los  lu- 
gares de  ella  y  de  cada  uno  de  ellos. 

133.  Hay  otras  verdades,  fuera  de  esta,  que  piden  en 

Mosocb,  et  in  Thobel,  seu  Thubal,  et  Javan]  :  ad  Ínsulas  lungé,  ad 
eoe,  qui  non  andiemnt  de  me,  et  non  víderunt  gloríam  meam.  Et 
aonuntíabunt  gloriam  meam  gentibus.  —  Isai,  Ixvi,  19. 

*  Beati  servi  ill!,  quos  cüm  yenerít  Dominiu,  inyenerít  rigilan* 

I...  Amen  dfco  tobis,  quoniam  super  omnia  bona  sua  coBStituet 

\.^*Lue.  si,  37;  et  Mat.  xxÍ7,  47. 
'f-  Evge  bone  serve :  quia  in  módico  fuisti  fidelis,  eris  potestatem 
babeas  super  decem  dritates,..  Et  tu  esto  super  quinqué  civitatei, 
hz.^Lws,  xix,  17  eí  19. 

TOMO  lII.  H 
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«M  propio»  IvgHM  I»  niMnA  atonwm  y  wflewn.  El 
«•fiar  fcíbl»  e»«ito»  pwttwU»  «J^W  J  •ñdanteoMínte, 
M  de  onateíqiiM»»  «flW«i  wy"*  »>«»'»•  »  f*"^'  *•* 
Iwbiaw  tondo  eo  etwft'tiMQp^a  «ateñoiM.  «no  oe  «qooUM 

pw.i«WMnte.  fiM  iWIoM  «í«i*  «í  «•«<*•  «r^  r*í^ 

to  nrUwM  WMiwBíJolon.  D©  V»  ««■«»  taMM  J  fi«w« 
qo*  «I  mm>  iifio»  W*«w  «^«^  "*"*»  vini^r»,  e»  d« 
lof  que  9V^  w  WW».  y  no  l»y  >«»»  «^B»»»  P«»w»- 
fimdií  los  unos  con  los  otros. 

134.  Esto»  Bognndos  F«M«e  qne  awán  wmo  wmb  a^pin- 
dos  «p6stol«»  6  maestros  wutyoa.  de  h-Kiieva  ti»iT^  qw 
«niiwdo»  6  tpdw  iM  leUqaia»  de  1m  gentes  A«*a  ÍM  «¿r- 
«iiiqs<feiar«lsi»*«d«  í«  «wrra*^,  iet»e«to  rewjerta»,  ww- 
tnOHiuu  oifUwarlM.  saotifiowfliis  y  coma  «riailas  de  nuevo  i 
ae  ya  can  «quaUw  «wtwitóccMme»  y  pawecncione»  qo» 
h«U8fon  y  snfne»on  lo»  vñmxos  apóstoles  de  Ciuto  j  sino 
al  «ontiaria.  tm  lieodioiones  y  adiunaoioQea  generales, 
lianas  de  ««Mwdad  y  da  verdad,  pue»  conw  aa  lee  en 
Iiato».  «ate»  feUctóma»  wUqniaa  ée  todaa  ba  nawonea. 
isvonfará»  w  w».  »  (faro»  aia*fl«w.-  w«mdo  /-«»VÍ 
.Sfffr»t>  glaññcada,  ataarán  to  itw««Mrte  <ig«fa  rf  awr.   Fír 
«Mita  (sa  dice  á  «atoa  nwavoa  apóatales  y  aiaestaraa  d»  esta, 
wava  tierro)  glari/fcMi  <a  Sémt  o«t  daoírMMMí  «»  la» 
ifilaa  M  mtr  el  nmhrn  M  $a»  Dio»  4»  ItraéL    i>8«fc 
2as  tómÚMM  d»  la  ümna  ofanof  «fafcnwoa,  ioírforiadsi 
justo  f.     No  ignora  q«a  todas  estas  «oass  aá  inoonian 
aeo»odar  (4a  giada  4  fwwwO  ík  la  pñme»t«úda  de  Owto, 

ó  á  la  misión  de  sos  doce  apóstoles  por  íoííi»,  el  mutidoti 

1^  Ift  iwpfOí?i«^»*  ^  wpo?*'iid«a  ^  9^  pcetandidft 

*  ÚTObuat  voma  suam,  amwl«wM*Wt:  ciwi.gl«rifi«*wft»«» 
Dominus.  Wnnient  de  mari.  ftopt^v  Ko«  in  doctrina  gl«rific«to 
Dffmmum :  ü»  w>»«'l»  ™«»  "W»»"^  Domini  De»  UraBl,  A  fiailHU 
tefm  Uude»  sudiviaMM.  gloria»  justi.— /w,  «iv,  U,  16,  tí  W- 

t  Inmnndam  univerBum.— i/orc.  xvi,  1^ 
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aeonadaeiM,  ki  oMoeeié  ai'  prnto»  dUAlqimnr  fue  coa 
mediana  aAincioii  y  «etaEÍoft  leyete  lodo  eale  enfttuto 
desde  le  piÍBMtft  kiat»  le  áUne  pelutmu  Aprie  a<{«l  de 
mMve  de  ios  sobítMi  noaateB  h  lee  vives. 

185.  Lea  ImbiiedÉeee  dep  eela  sestB  y  ceiestiat  0rada4  6 
deestaG6Yte-4caria,,6seiii9delseeivBey,  4 1»  que  eele 
nisne,  los  saetee  que  vendrá»  eso  M  &  anestve  Cena,  19- 
sttsiledee  y  pteMeauele  bisMerentaanidos,  ¿safas  acaee 
tedas  eaaotaa  se  kafatán  saimám  basta  ent&aces,  6  haM»' 
eetiado  á  la.TÍda,  sie  easepeÍMs  elgana? 

13&.  Segas  ei  Uniiwmum  siaro  y  nriforaie  de  toda» 
ceaBlse  SsBiifterae  tesa»  este  pealo,  ¿  en' geoen^  4  e»  paiv- 
tícrolePi.  paaeee  elerar  y  waaifiesta^  qa»-  8»  Joaar  nk  eap*  xx 
del  Apiernlipiis  sola  ÍMm  ó»  loe  mártifes  de  Gnslo^  de- 
gettedoa  4  nroevioír  vioientaaieatev  ^(>f*  s/  ¿ssivaionfo  de 
JirsMSr  9  p<T  la  pmhéra  de  Bioé  *,  y  de  lee  que  ve  ade-* 
nron  fi  1»  Bestia ;  aaaqse  pev  esto  Beáenmeasen  se  sangve 
etsetrnunenÉe.  Lo  aúsnw  msináa  olataneete'  el  cap,  vi, 
ver.  9.  Le  mkme  ee  el  oaf».  vS,  ver.  9,  kasta  eft  fin. 
Estos  lugmes  qae  dáo  pida  ye  á  eaalqaiera  qne  sepa  leer, 
que  lea  lea  y  exanhíe  per  si  mismo-;  pues  yo  no  puedo 
detenenne  tanto  en  estas  cosas  particnlares,  visibles  y  ac- 
eesiblee  á  fsde*  et  monden  8.  PaMo'  habla  det  mismo  modo, 
dfeientfo  per  ejempIoT  porque  si  creemos  que  Jesús  murió 
jf  resucitó ;  así  también  Dios  traerá  con  Jesús  á  aquellos^ 
que  durmieron  por  él%  En  Isaías  se  ve  la  misma  idea,  ó 
el  mismo  misterio  particular:  mis  muertas  uteSueHarán^: 
diae  Dice:  despertaos  y  dad'  akétmxa  h»  qusf  mortsis  en 
ei  polvo :  porque  tu  roáo  es  rocío  de  luz,  y  ábz  tierra  de 

*  Propter  testimoniam  Jesu,  et  propter  v^rbom  Del. — jípac, 
is,  4. 

f  Si  enim  credimus  quM  Jesm  mortatn  est,  et  resurrexit :  ita  et 
DeoseM,  qui dormienmtper «Füium,  adducet cum  eo. ^  1  oi^  Thei. 
iv,  13. 

h2 
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/W  ffigamiéM  (ó  de  h$  impM)  la  reditciríé  á  ruma. 
Porque  he  aqui  que  el  Señar  eaUrá  de  eu  lugar,  para 
visitar  la  maldad  del  m&rador  de  la  tierra  contra  él ;  y 
descubrirá  la  tierra  su  sangre,  y  no  cubrirá  de  aqui  ade- 
lante á  sus  muertos*. 

197.  Fuera  de  estos  interfectos  de  Dios,  que  él  mismo 
llama  suyos»  que  murieron  muerte  violenta,  por  el  testi- 
iWMiio  de  Jesús f  y  por  la  ptdahra  de  Dios,  babrá  sin  dnda 
otros  mncfaisimos  de  insigne  santidad  y  iiondad,  que  serán 
juzgados  dignos  de  aquel  siglo,  y  déla  resurrección  de  los 
musrtos'f.  ¿  Cuales  serán  estos  ?  Serán  estos  mismos,  y 
no  otros,  hombres  de  insigne  santidad  y  bondad.  Serán 
todos  aqndlos  qoe  han  obrado  jasticia,  y  la  enseñan  con 
»us  palabras  y  con  sos  obras :  mas  quien  hiciere  y  ense- 
ñare, este  será  llamado  grande  en  el  reino  de  los  cielosX : 
y  en  Daniel  se  lee :  y  b«  que  ensman  á  muchos  para  la 
justicia  {brillarán)  como  estrellas  por  toda  la  eternidad^. 
De  unos  y  otros  habla  el  Apóstol  cuando  dice :  fos  jpHffit- 
ctos  Cristo;  después  los  que  son  de  Cristo\\.  Esta  espre- 
sion :  hs  que  son  de  Cristo,  para  que  ninguno  le  dé.  una 
ostensión  latísima  é  indefinida,  como  si  hablase  con  todo» 
los  que  entraren  á  la  vida,  la  esplica  el  mismo  Apóstol  en 
otra  parto  por  estas  formales  palabras :  y  los  que  son  de 

*  Interfeotíi  mei  rerargeut:  expei]|fi8clmini,  et  laúdate,  qui  Inbi* 
tatU  in  pulvere :  quia  ros  lucia  roe  tnus,  et  temun  {(igantum  [sive 
impiorum]  detrabes  in  rninam...  Ecce  enim  Dominus  e^predietur 
de  loco  suo,  ut  visitet  iniquitatem  habitatoris  térras  contra  eum :  et 
revelabit  térra  sangninem  suum,  et  non  operíet  ultra  interfectos  snos. 
— /m*.  xxvi,  19  e$  21. 

t  Qui  digni  babebuntur  bibcuIo  iUo,  et  resurrectione  ex*  mortois. 
— Luc,  XX,  35. 

X  Qui  autem  fecerit,  et  docuerít,  bic  magnus  vocabitur  in  regno 
colorum.  —  Mttf,  v,  19. 

§  £t  qui  ad  justitiam  erudiunt  multos  [fíd/^ebunt],  quaai  stelle  in 
perpetuas  aetemitates.  —Da»,  xii,  3. 

II  Primiti»  Cbristus:  deinde  ü,  qui  sunt  Cbristi.*-!  ad  Cor.  xy» 
23. 
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Cristo,  cnmficáron  #ti  propia  carné  con  $us  vicios  y  con^ 
cupiseencias*.  i  Y  pensab,  amigo,  que  todos  los  Cris- 
tianos qae  bao  ootrado  hasta  acura  á  la  vida»  6  podrán  en» 
trar  en  adelante,  son  6  serán  de  Cristo  de  esta  manera? 
I  Os  faltarán  ojos  6  discreción  para  juzgar»  entre  ganado 
y  ganado*  •-^  entre  el  ganado  grueso  y  el  flaco  f?  i  No 
¥eis  la  diferrencia  casi  infinita  entre  anos  y  otros  ? 

138.  De  estos  últimos»  qus  crucificaron  su  propia  carne 
con  sus  fñcios,  y  eoncupiscetuñas,  y  de  los  interfectos  qne 
padecieron  mnerte  violenta,  por  el  testimonio  de  Jestts,  y 
por  la  palabra  de  Dios,  habla  el  mismo  Señor  en  el  ser- 
món del  monte  en  la  primera  y  octara  bienaventuranza. 
Bietusi?eniurados  los  pobres  de  espíritu ;  porque  de  ellos 
es  el  reino  de  los  cíe/ois...  Bienaventurados  los  que  par 
deceu  persecución  por  la  justicia ;  porque  de  ellos  es  et 
remo  de  los  ddosX*  Los  primeros  son  evidentemente  los 
humildes  de  ccNraaon»,los  cuales»  crucificados  con  el  mundo, 
y  el  mando  con  ellos  §,  viven  una  vida  inocente  y  pora : 
observan  pontmilísimamente  los  preceptos  de  Dios:  en 
nada  se  confonnan  con  las  máximas  del  mundo ;  antes  re- 
prueban  y  contradicen  con  sus  obras  todo  cuanto  el  mundo 
ama  y  abraza,  deseando  conformarse  enteramente  con  la 
imagen  viva  del  mismo  Dios,  que  es  su  único  Hijo  Jesu- 
cristo, á  quien  aman  intensamente,  y  por  quien  suspiran 
noche  y  dia.  Los  segundos  son  propiamente  los  que 
llamamos  mártires  6  testigos ;  sea  este  martirio  ó  testimo- 
nio de  Cristo  y  de  la  justicia,  con  efíision  efectiva  de  san- 
gre ó  pérdida  efectiva  de  su  vida,  ó  no  lo  sea.  Esta  cir- 
caostancia  parece  puramente  accidental,  y  tal  la  ha  consi- 

•  Qui  autem  sunt  Chrísti,  camem  soam^  cmcifixerunt  com  vitíls, 
et  concnpiscentíu. — Ad  Gal.  y,  24. 

t  ínter  peona  et  pecas...  inter  pecus  pingue  et  madleutum; 
Sgeek.  xzadv,  22  et  20. 

X  Beati  pauperes  spiríta :  quoniam  ipsorum  est  regnnm  cobIq- 
mm...  Beatí,  qui  persecutionem  patiuntur  propter  justitiam  :  quo- 
fdam  ípBomm  est  regnum  coBlorum.— Ma/.  v,  3  ei  10. 

i  Ad  Gal.  ri,  14. 
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deriido  úempre  la  Iglaña  oo»  «wia  ranm ;  pues  el  dena* 
nuur  efidctÍFamante  la  MOgve,  6  morir  efecthvaraiite  por 
Cristo  é  por  la  joBlioia,  ao  está  oiertemoile  en  maBos  del 
mártir»  sino  en  laaiios  dA  ^géokoi  j  el  honor  liel  martiriD 
se  debe  buscar,  no  tanto  <en  la  nuda  irolnntad  del  pecsegm- 
doTy  cnanto  en  la  bnena  Tolnotad  del  penegoido,  qne  ¿ 
todo  se  ofrece  por  amor  de  la  jnatícia. 

139.  Be  estas  dos  dases  de  santos»  diee  el  Señcir^  no 
simplemente  que  entrarán  en  la  TÍda  ó  en  el  reino  de  los 
cielos^  sino  qne  el  naino  de  los  cielos  será  «nyo.  ;  Qné 
significa  esta  ei^resíon  tan  singnlar?  j  O  Crístófilo  amigo  i 
I  no  Teis  aqni  la  diferraoia  ?  i  No  veis  aqni  claristmamenie 
la  activa  y  pasiva?  ¿  Será  Jo  mía«K>  entrar  yo  en  nn  reino 
y  establecerme  en  él,  que  ser  mió  este  mno  donde  entro,  y 
donde  se  me  permite  estaUeoerme  por  pofa  miseñconUa  ? 
I  No  veis  aqni  al  Rey  supremo  con  su  corte,  oen  sn  curia,  oon 
sus  conjueces,  con  sus  coordnantes,  que  tienen  porte  en 
el  señorio,  en  la  dominación,  en  el  gobierno»  en  d  imperio 
y  potestad,  &c. ;  y  á  los  que  deben  ebedeo^  á  eete  imperio, 
y  ser  mandados  y  gobernados?  ¿  Queréis  qne  no  haya 
gerarquia  en  el  reino  de  Cristo  ?  j  Queréis  que  no  haya 
un  orden  legitimo,  estaUe  y  permanente,  de  la  suprema 
cabesa  (que  es  Cristo  Jesús)  á  sus  conjueces  y  eoore»* 
nantes :  de  estos  á  otros  inferiores :  v  de  estos  á  los  ínfimos 
de  su  reino,  que  serán  ciertamente  los  mas?  {  No  admi- 
ten aora  todos  los  teólogos  esta  gerarquia  ó  este  orden, 
aun  entre  los  ángeles  bienaventurados,  que  sien^i  ven  ía 
cara  de  mi  Padre*  t 

140.  Por  aquí  podemos  llegar  á  conocer  (entrando  d 
menos  en  veementisimas  sospechas)  si  es  ó  no  verdadera, 
posible  ó  tolerable  aquella  idea  vulgar  de  que  en  el  cielo 
6  en  el  reino  de  Dios  todos  serán  reyes*  ¡  Todos  serán 
reyes?  Luego  ninguno  lo  será  ni  podrá  ser.  {Todos 
serán  reyes?  Luego  todos  querrán  mandar  y  ninguno 
obedecer :  luego  todos  serán  superiores  y  nbguno  inferior : 
luego  en  e)  reino  de  los  cielos  no  podrá  haber  orden  al- 

*  Semper  vident  faciem  Patris  >— ilfa/.  xriü,  10. 
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gttiiiS  éittó  Mi  Jtoi*ftir  éempitétnó*  i  úó  póáA  haber  kdii- 
fbnmdad^  b¡  pM,  uno  guerti  j  discordia.  Dfareb,  amigb, 
que  la  idet  tñlgw  de  qm  ea  el  relM  de  Dio»,  ó  en  el  cielo 
>eia|meo  todos  aeran  rayesi  no  te  debe  entendéis  en  tm  aen- 
tído  tan  éatreebo  y  rigorctto,  que  esclnya  todo  orden  y 
gerarqnia ;  tino  en  iin  tentido  latttimoi  en  enante  toddt 
Jot  que  entraren  en  ette  leino,  tean  lot  qne  ftieren,  terán 
entenunesle  fdleet,  tomando  como  ptestada  etta  idea  de 
felicidad»  del  boaor  y  gloria  de  qne  g02aa,  6  bao  gozado 
en  otro  tiempo  los  veyet  6  tobeftmos  áé  la  tierra.  Has 
aun  con  esta  limitación  (no  despreciable)  la  idea  general 
parece  paramento  tnlgar»  parece  poco  justa»  poco  fondada, 
visiblemento  fidsa»  y  también  infinitamente  peijndicia!. 
Digo  pmjndicial,  porque  fatórece  casi  insensíblemento 
todas  nnettras  petionet»  y  por  tanto  solo  parece  bnena  para 
fonaar  Cristianos  de  nombre:  esto  es,  sensuales,  vanos, 
mmidanot,  inátilet  y  algo  mas  (y  mucho  mas  qne  algo,  según 
nos  lo  maestra  la  experiencia  cotidiana).  Para  formar,  digo, 
Cristíames  qne  no  aspirando  i  otra  cosa  que  entrar  en  e! 
cielo  (sea  esto  ccmio  foere)  pasan  toda  su  tída  sirviendo  al 
mando  y  á  sns  pasiones,  y  no  obstante  esperan  entrar  en  la 
vida  por  tal  cual  práctica  estorna  y  débilísima,  con  peligro 
eierto  6  can  cierto  de  perderlo  todo.    Esto  no  enseñó 


141.  Né  MI  niega  por  esto,  ni  puede  negarse,  porque  es 
ciertisimo  y  de  fe  divina,  que  todos  los  fieles  Cristianos 
qne  observaren  los  preceptos  de  Dios,  6  á  lo  menos  hicie- 
ren verdadera  penitencia  de  sus  pecados,  annque  esto  tea 
á  la  hora  do  la  nmertei  entrarán,  alguna  vez^  al  reino  de 
Dios.  Mas  se  poede  muy  bien  negar,  qne  los  que  de  esta 
anorto  apenas  entraron  en  la  vida  ó  en  el  reino  de  Diot, ' 
sean  6  puedan  ser  en  este  reino  reyes  6  cooreinantes  con 
Cristo :  se  pnede  y  debe  negar,  que  será  suyo  el  reino  de 
Dios;  se  Ipnede  y  se  debe  negar  que  puedan  tener  estos 
parte  alguna  en  la  primera  resurrecion,  y  por  consigaiente 
en  la  santa  y  celestial  Jemsalén,  que  descendía  del  tiéh  de 

*  Sed  sempUerniu  horror.— t/a¿.  x,  22. 
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miDios.  Sita saata crodud  «e  debe  eompcMier 
de  santos  de  insigiie  santidad;  que  san  de  Crista...  qpts 
durmieran  par  él...  que...  crucificaron  su  propia  carne 
con  sus  pidos  y  concupiscencias* :  qae  padecieroA  pene* 
dKáon  por  la  justicia,  y  resistieron  c(»islantemente  hasta 
derramar  la  sangre^  si  no  en  efeeto,  á  lo  menos  en  afeoto : 
De  los  cuales  el  mundo  no  era  dSjrnoi*.  No  debe  compo- 
nerse de  personas  tibias  y  frias,  que  apenas  entraron  en  la 
vida  por  misericordia,  sin  llevar  de  aquí  otra  cosa  que  un 
poco  de  fe  casi  enteramente  sin  abras. 

142.  Pues  estos  Cristianos  de  qae  habl&mos  i  qué  suerte 
correrán  en  aquel  dia  ?  Si  no  tendrán  parte  con  los  grandes 
santos  en  la  primera  resurreccioUt  ¿qué  será  de  ellos?  Se 
responde :  que  quedarán  entonces  camo  están  aora  los  que 
se  han  salvado  de  esta  clase  Ínfima  ó  inferior.  ¿  Cómo  es- 
tan  agrá  %  Están  sus  almas  con  Cristo  y  donde  está  Cristo : 
descansan  en  el  seno  de  Dios :  gozan  de  su  vista  (mas  6 
menos)  conforme  á  la  capacidad  de  cada  uno,  &c.  Pues 
esto  mismo  tendrán  en  el  siglo  futuro  de  que  vamos  ha- 
blando ;  con  sola  la  diferencia  de  mudar  de  sitio  ó  de  ubi- 
cación, como  se  esplican  los  escolásticos :  esto  es,  de  venir 
con  Cristo  á  nuestra  tierra :  Los  otras  muertos  no  entra- 
ran en  vida  (dice  S.  Juan),  hasta  que  se  cumplieron  los 
mil  años  |.  Vendrán  estas  almas  bienaventuradas  con 
Cristo  á  nuestra  tierra ;  mas  no  resucitarán  hasta  la  resur« 
reccion  general  de  toda  carne.  ¿  Porqué  I  Porque  no  serán 
de  aquellos  que  digni  habebuntur  sáculo  illa,  et  resurrec^ 
tione  ex  mortuis.  ¿  Y  esto  porque  ?  Porque  habiendo  sido 
Cristianos,  no  fueron  de  aquellos,  qui  carnem  suam  cruci- 
fixerunt  cum  vitiis  et  concupicentiis ;  no  fueron  de  aque- 
llos pobres  de  espíritu,  y  humildes  de  corazón,  que  practica- 

*  Qui  suiít  Chrísti...  qui  dormierunt  per  Jesum...  qui...  cameni 
suam  crucifixenmt  cum  Titüs  et  concupiscentiis. — 1  ad  Car.  xv,  23 ; 
eii  ad  Thes,  iv,  13 ;  et  ad  Galat,  v,  24. 

t  Quibufl  dignas  non  er»t  mundus.  — ^(/.  Hebr.  xi,  38. 

X  Caeterí  uiortuorum  non  vixenint,  doñee  consummentur  mille 
uini.  —  Apoc.  XX,  6. 
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toa  ^imowiineate  aqoel  consejo  del  Sefier  eaniendiie  tu- 
trareper  angusiam  portam :  no  fneron  de  aquellos  qui 
péraecutümem  paiUmtur  propier  justitiam :  no  faeron, 
en  fin»  de  aqaeUos  á  quienes  promete  el  mismo  Señor,  que 
senm  sos  eoajoeoes  ó  eooreinantes,  asi  como  fueron  en  esta 
▼ida  sos  amadores  é  imitadores.  Y  al  qué  venciere,  dice  el 
MemOf  y  guardare  mis  obras  hasta  el  fin,  yo  le  daré  po- 
testad sobre  las  Oentes,  kc^»  A  quien  venciere,  lo  haré 
columba  en  el  templo  de  mi  Dios,  y  no  scUdrá  jamas  fuera; 
y  escribiré  sobre  él  el  nombre  de  mi  Dios,  y  el  nombre  de  la 
ciudad  de  mi  Dios,  la  nueva  Jerusalen,  que  descendió  del 
délo  de  mi  Dios,  y  mi  nombre  nuevo  f.  Al  que  venciere, 
le  haré  sentar  conmigo  en  mi  trono :  asi  como  yo  también 
he  vencido,  y  me  he  sentado  con  mi  Padre  en  su  trono  %• 
Todas  estas  espresiones  no  suenan  otra  cosa  obvia  y  racio^ 
nabnenfe,  por  mas  que  se  busque,  sino  lo  activo  del  reino 
de  Cristo,  ó  la  corte  6  curia  del  samo  rey. 

SÉPTIMA. 

143.  Fuera  de  los  santos  verdaderamente  tales,  de  in- 
signe  santidad  y  de  sólidas  virtudes,  que  se  hallarán  dignos 
de  aqnel  siglo  y  de  la  resurrección  en  la  venida  del  Señor, 
¿  habrá  también  algunos  otros  de  insigne  maldad  é  iniqui- 
dad>  que  tendrán  parte  en  aquella  primera  resurrección  ? 

144.  Se  responde  afirmativamente,  según  el  testimonio 
claro  é  innegable  de  varias  Escrituras,  á  las  cuales  en  el 
sistema  ó  ideas  ordinarias  no  se  les  halla  sentido  alguno, 
capaz  de  contentar  al  sentido  común,  como  luego  veremos. 
Estos  iniqnisimos,  resucitados  en  aquel  dia  junto  con  los 

^  Qni  vioerit  et  cuslodierit  usque  in  finem  opera  mes  dabo  lili  po- 
testatem  raper  gentes.  -^Apac,  ii,  26. 

t  Qui  vicerit  fadam  illam  columnam  in  templo  Dei  mei...  et  scri- 
bam  super.  enm  nomen  Dei  mei,  et  nomen  civitátis  Dei  mei  nov» 
Jenualem,  qusB  dcscendit  de  ocelo  a  Deo  meo,  et  nomen  menm  no- 
vmn.  ^-  Apee,  m,  12. 

}  Qni  vicerit  dabo  ei  sedere  mecom  in  throno  meo,  sicnt  ego  vici 
et  sedi  cum  Patre  meo  in  throno  eyi%.^Apoc.  iii,  21. 
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laayoNi  mn/kn,  seráft  Mto  dwlB  aquotlos  hMibmi,  qwe  JUi* 
UMptie<lofiifofTor«nb  aterra dbA)tirfi!Jéiif0»*.'  Mber^ 
bioB,  altÍTOB,  ialiimuios  j  eroelefl»  ^tte  abttsAiido  de  Ift  po«- 
testad,  fice  se  Ie9  dióde  arribOf  y  oiTidá&doae  de  que  eran 
hombres  §9m^antt$  A  nosoiroSf  BujetOM  A  padecét  f»  hicie* 
ron  gemir  al  linage  hamano.  Oprimienm  injnstaltieñte  y 
persigaieron  tiránicamente  á  los  santos  del  Altf  rimo :  hieié* 
ron  derramar  serenamente  rioi  dé  lágrimas»  y  tatabieíi 
torrentes  de  sangre  inocente»  fice. 

145«  De  la  resarreccion  de  estos  y  otros  riOttiejatitM,  jttil- 
tamente  c<m  los  mayores  santos,  se  dice  en  Datliél  i  Y  iMii^ 
cAos  de  aqudheque  duermen  en  el  polvo  de  ta  tíerra»  dee- 
pertarán :  tinoi  para  la  vida  eterna»  y  otros  para  opro^ 
brío,  para  que  lo  vean  siempre  %^  Con  etfte  testo  ceiieti^'- 
da  perfectamente  el  cap.  v  de  la  Sabidniia :  y  otros  para 
oprobriOf  para  que  lo  vean  siempre^  se  dice  Daniel :  éqiá 
se  dice  manifiestamente  de  estos  mismos:  VUndolos  serán 
turbiMdos  con  temor  horrendo,  y  se  maravíUarán  de  la  re* 
pentina  saítud^  que  ellos  no  esperaban  •••  § 

146.  A  todo  esto  añade  Isaias  (c*  últ.  ?•  últ.\qae  efttos 
mismos  infelices  resncitados»  á  quienes  da  el  nombre  de 
cadáyeres»  no  solo  verán  con  temor  horrendo,  la  gloria  de 
los  hijos  de  Dios,  á  quienes  despreciaron  y  persigméroü ; 
sino  qne  ellos  mismos  serán  vistos  de  todos»  y  como  espnes- 
tos  á  la  yergüensa  de  todos  los  qne  tañeren  ojos.  ¿  Y  esto 
cuando  ?  Cuando  de  todas  las  partes  de  la  tierra  irán  los 
hombres  á  visitar  y  á  adorar  á  su  Rey  y  Señor  (del  cual  mis- 
terio hablaremos  de  propósito  cuando  sea  su  tiempo).  Se* 
gun  el  evangelio  de  S.  Hateo  (c.  xxvi»  Vé  64)  parece  que 

*  Qtti  posaeniat  tsrnntm  suum  in  térra  tifsnémn.-^i?«A7A. 
xxxii,  24. 

t  Similm  aoMi  paMibilei  ^  Fide  Ep.  Jáéobé  v>  17. 

I  Et  multi  de  bisj  qui  dcmümit  io  term  pnlvére»  eviglkbsttt : 
áüi  ia  vitsm  «tsmsm^  et  alfi  ia  opprobrittSk^  ut  tidmnt  teaiper.  -^ 
Dan.  xiiy  2. 

$  Videntes  turbalmataf  tlmore  hcrrlbili,  et  mlrsbttiMnr  ia 
tione  indpiratae  salotii  •^  Sap,  f »  2. 
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tonebéa  parte  «n  este  primem  rogurreocioD,  e&trd  los  mm 
iaiciios,  aqnelkw  miqnisÍBiOB  qae  en  omcifio  pie&o  sénten^ 
emcon  á  •■  Moáas,  lo  leprobanm»  y  lo  Uevaion  hasta  la 
cmsEy  y  aun  baste  el  sepoloRK 

Hff.  Diréis  Maso,  como  oierteaiente  se  dice,  que  el 
teifo  ée  Dateél,  que  parece  el  mas  claro,  el  mas  decisivo,  y 
per  eso  •!  mas  formifteble,  puede  esplicarse  de  este  modo : 
aiwojbet  dé  mfmMm  qné  duermen  en  elp&lvo  da  la  Herraf 
deqmtarÓH:  teto  es,  todo$i  que  serán  fnw:hísiniús^. 
\  O  swigo !  i  Y  en  qué  tribu,  lengua,  pueblo  6  nación,  aun 
te  mas  rtetica  y  grosera,  podremos  baliar  este  modo  de  ba- 
Uar  ;  Oidme  aora  estes  dos  proposiciones.  Primera :  mu^ 
chas  de  estos  qm  kabiian  en  Ai  tierra  son  CWsManos. 
Seguida:  machas  de  estos  que  habitan  en  la  tierra  son 
Mahmnstaños.  Estas  dos  proposidones  son  verdaderas  y 
pewpsDaas  i  afiadid  aora  á  cada  ana  de  ellas  vuestro  senti- 
do 6  Tveatro  ssfo  es,  y  hallaiéb  dos  proposiciones  falsas  y 
lepngttantoa  b  implicatorias. 

148»  No  obstante,  wse  replieais  (y  es  preciso  oitos  con 
paoMisia)  que  la  piMira  amcAos  ^i  frase  de  la  Escritura 
aigniHisa,  á  lo  meaos  alguna  yet,  lo  mismo  que  la  palabra 
todos?  para  lo  cual,  después  de  baber  bojeado  toda  la 
Biblia  sagrada,  me  dtais  aquel  único  lugar  del  evangelio, 
en  que  dice  Cristo,  babiando  de  su  sangre,  que  será  derra- 
mada por  muchos  f:  siendo  por  otra  parte  ciertísimo  (aña- 
dís con  ruBon)  que  la  sangre  de  'Cristo  se  derramó  por  to- 
dos ;  luego  la  palabra  muchos  puede,  y  aun  debe  tomarse 
alguiia  TOS  por  todos.  Mas,  lo  primero :  el  Sefior  no  dijo 
por  aitfcAo^  de  estos,  sino  simplemente  por  mtichos :  asi  es 
▼isible  la  diferencia,  6  disparidad  entre  sus  palabras,  y  las 
de  su  profeta.  Lo  segundo :  es  ciertísimo  y  de  fe  divina, 
que  la  sangre  del  Hombre  Dios»  sangre  de  precio  infinito, 

*  MuUi  de  Ms,  qui  dotmiunt  !n  terr»  ptüver«,  6?!gilaBaat...  Id 
est,  omnes,  qui  enmt  valde  multi  —  Dan.  xil,  2. 
t  Qui  pro  multis  eflündetur.  —  Mat.  icxvi,  28. 
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86  deiramó  por  todos,  para  remisión  tU  pecados  \  sin  qae 
quedase  escluida  de  esta  misericordia  nación  alguna,  ni 
tampoco  a]gun  individao  particular.     Con  todo  eso,  es  tam- 
bién ciertisimó,  que  no  todos  los  individuos  del  linage  fau« 
mano,  ni  todas  las  naciones,  tribus  y  lenguas  han  consegui- 
do efectivamente  la  remisión  de  sus  pecados  por  la  sangre 
de  Jesucristo.    ¿  Y  por  qué  no  todos  ?  Porque  no  todos 
han  creido,  ni  todos  los  que  han  creido  han  conformado  sus 
obras  con  su  fe,  ni  todos  han  hecho  verdadera  penitencia  de 
sus  pecados  (condiciones  esenciales  para  conseguir  la  re- 
misión de  los  pecados  por  la  sangre  del  Hombre  Dios)» 
Pues  de  este  efecto  de  la  efusión  de  su  sangre  (que  han 
conseguido  muchos,  no  todos),  habla  aqui  manifiestamente 
el  Señor,  cuando  dice:  Será  derramada  por  voichos  para 
remisión  de  pecados-^.  Lo  cual  se  habia  dicho  ya  en  Isaias : 
Este  rociará  muchas  gentesX :  y  en  Zacarías:  Tü  también 
por  la  sangre  de  tu  testamento  hiciste  salir  tus  cautivos 
del  lago  en  que  no  hay  agua  §.      En  suma  el  amado  discí- 
pulo en  su  evangelio  dice  espresamente  que  Cristo  debia 
morir  y  derramar  su  sangre  no  solamente  por  la  nación^ 
mas  también  para  juntar  en  uno  los  Mjos  de  Dios,  que 
estaban  dispersos  .-||  entre  los  cuales  ciertísimamente  no 
podemos  contar  é  todos  los  individuos  del  linage  humano. 

149.  La  respuesta  á  otras  varias  preguntas  que  podrán 
escitarse  sobre  esta  ciudad  santa  ó  sobre  toda  esta  gran  pro- 
fecía, contenida  en  los  dos  últimos  capítulos  de  la  Biblia, 
la  dejamos  de  buena  gana  á  todos  aquellos  doctos  y  píos,  y 
libres  de  toda  vulgar  preocupación,  que  se  dignaren  oímos 

*  Id  remisaionem  peccatonun.  ^^Id,  ib, 

t  Pro  moltís  effundetur  in  remissionem    peccatomm.  «^  Jlfa#. 
xxvi,  28. 

I  Iste  ftsper^et  gentes  multas.  — /#at.  lii,  16. 

§  Tu  queque  in  sanguine  testamenti  tui  emitisti  vinctos  tuos  de 
lacu.  Id  quo  non  est  aqua.  —  Zachar.  ík,  11. 

II  Non  taatum  pro  gente  (Judaeorum)  sed  ut  filies  Dei  qui  erant 
dispersi,  congregaret  in  unum.  —  Joan,  zi,  52. 
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con  bondad  y  pacieDcia,  y  examioar  por  si  mismos  toda  esta 
gran  causa.  A  estos  (que  son  los  que  nnicamenle  basca- 
mos, y  con  quienes  hablamos  aora  inmediatamente),  les 
pedimos  solamente  6  por  gracia  6  por  justicia,  quo  sin  bue- 
nas y  sólidas  razones  que  los  convenzan  á  ellos  mismos,  no 
nos  nieguen  con  tono  magistral,  6  nos  disputen  ó  embrollen 
escolásticamente  nuestro  punto  capital :  es  á  saber  que  la 
santa  y  celestial  Jerusalen  de  que  hemos  hablado  debe  bajar 
algún  dia  con  Cristo  mismo  del  cielo  (donde  aora  se  está 
edificando,  de  viv€ís  y  elegidas  piedras)  á  nuestra  tierra 
aora  miserable  y  establecerse  en  ella  de  un  modo  perma- 
nente y  eterno.  No  nos  es  posible  por  aora  esplicarnos  mas 
en  este  punto  particular,  ya  porque  no  es  todavía  su  tiempo 
ni  sazón,  ya  porque  nos  llaman  á  grandes  voces  otros  asun- 
tos no  menos  interesantes  vecinos  conjuntos  6  inmediatos  á 
esta  misma  santa  y  celestial  ciudad. 


CAPITULO  VIH- 


SALIDA  DEL  DESIERTO  DE  LA  MUJER  SOLTTARLA  Y  SU  NUEVO 

DESPOSORIO. 

Inielijencia  literal  a  este  propósito  del  Cántico  de  los 

CáfUicas. 

PABAAFOI. 

150.  La  muger  vestida  del  sol  que  con  dos  alas  de 
ágaila  gprande  ha  de  volar  algún  dia  á  la  soledad,  á  un 
lugar  aparyado  de  Dios,  para  que  Mí  la  alimenten  mil 
doscientos  y  sesenta  dios  *,  ha  de  salir  algún  dia  de  esta 
misma  soledad;  pues  se  señala  espresamente  el  tiempo 
fijo  y  determinado  que  debe  estar  en  ella;  esto  es,  42 
meses.  Debe  por  consiguiente,  pasado  este  espacio  de 
tiempo,  manifestarse  al  mundo  nuevo  de  un  modo  absolu- 
tamente nuevo:  de  un  modo  digno  de  la  grandeza  de 
Dios :  digno  de  las  magnificas  espresiones  de  la  gran  pro- 
fecía, contenida  en  todo  el  cap.  xii  del  Apocalipsis :  digno 
también  de  tantas  otras  que  dejamos  notadas  y  observadas 
en  todo  el  tomo  segundo.  Para  alg^n  fin  realmente  grande, 
cierto  y  determinado  la  conducirá  Dios  á  esta  soledad,  y 
la  apacentará  en  ella  con  no  menores  prodigios  que  los  que 
hizo  cuando  la  sacó  de' Egipto,  y  la  condujo,  como  sobre 
alas  de  águila,  á  la  soledad  del  monte  Sínai.  Según  los 
dias  de  tu  salida  de  la  tierra  de  Egipto,  le  haré  ver 

*  jád  locum  paratum  á  Deo,  ut  ibi  paacant  eam  diebus  mille  du- 
centÍ8  sexaginta.  —  /4poc»  xii,  6. 
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«Kircmliat*:  y  cai^iQtírÁaUi{0n  la  m>hd(^Hgmk hundios 
d^  ñu  p^QQúdad,  y  9$gun  h$  <£km  m  9¥»  soHá  dé  otarra  d» 
^gipio^  Taaascerí^  en  ^vel  dkh  dw  «J  Señare  me  üa- 
marí^morido  Miat*«*  EeiemderÁelSéiiírenmamQsegtmda 
nt^  para  foeeer  el  reeio  de  wpuetht  que  quedará  de  bt 
4sirí0$9,  y  de  Egipto^  y  de  Fetroa,  y  de  JB^iópio^  y  d» 
4/4«i»  y  4b  Seniuiar,  y  <fe  Em6t%  jf  de  Im  ishe  dd 
marX* 

ISl.  Erta  célebre  iDiigei«  antigua  esponi  de  Dio»  (no 
menos  oélelwe  eia  9W  prosp^dodea  que  en  ana  advenu^ 
dadea)  preparada»  de^de  loeprimeroe  dios,  para  el  Mesíaa 
em  provjdencáaa  3  ^l^l  con  mtilagros  casi  contumas,  y  últi* 
mimante  npqladg  igmomíiii^aa  y  fenei^kiniaine&la  áaia 
todofi  loa  TÍ^ntoSj,  deqive^imU  ;  conoideada,  legne  laa 
Sacñtnm,  de  todoa  loa  pnebloat  tribua  7  lengina,  haeia 
que  ee  euie^hm  he  tiempos  de  las  naciones  §,  debe  Yoiver 
algutt  día»  según  las  mismas  Eseritoins,  á  la  gracia  del 
esposo ;  debe  ^er  otra  yes  llamada  en  ans  reliquias  pre^ 
<^oaa9»  ;  «ongi^egada  oon^  grandee  piedadee,  y  también 
asnnt^  fíBgun  la  espresion  dq  S^  Pablo»  á  sn  antigua  dig- 
nVM;  como  qneda^  no  polo  dicho»  sino  probado  en  Yarias 
partes  de  esta  obra,  pjcincipabnente  en  el  fenámenn  Vt, 
^{[{lecto  teioero. 

153.  Paes  ^sta  es  la  primera  cosa  y  la  mas  admirable 
qaa  deba  snceder  en  nuestro  nuoYo  cielo  y  nue?a  tierra» 
Inego  inmediatameAte  después  de  la  Yeeída  del  Sefier  í  la 
sfinCe.T  oelestial  Jerasalén.  Laa  profecías  que  anuncian 
este  g^ip  ancoso  son  ínnumeraUea*  al  paso  que  elarisimaa; 

*  Secondüm  dies  ^easioiiis  tuia  de  térra  ^gypti  ostendam  ei 
^im\SJá»i.'^Jiiek>  Wn  15. 

f^  Et  Gsmt  it^i  [in  8^}U;tt4iae]  j^xta  díea  javeatnlÍB  ¡mmt  et  jaaem 
dies  aacensionis  aun  de  térra  iBgyptí :  £t  e«^  b,  die^Ula^  ait'Qomk 
muí :  f  Qcabit  me :  Vir  imwK  ^* 

X  A4Í¥áe^  0oi9ÍmiA  íieenndo  q^omm  9iiam.ad9omídeiidamircsL* 
dimm pc^idi sai,  qnod vdiaitueturab  AiofTÍi^  et ibMgy^to^  et  h 
n«tr9ib  e^sl»  i^tbiQKÍ%.et,ab  ^w».  ^  ^  Senasar»  »t  9h  Kma>b>  ek 

$  Donac  toplf^puijtuf  tambora  naiúoottm.  -««•íUm.  vá^  24^ 
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Im  ooales  seiá  bieii  teaer  «ora  preseates,  principalmetalé 
aquellas  pocas  y  mas  notables  qoe  qnedan  ya  obserraffas, 
y  que  no  as  posible  repetidas  sin  enfadar  á  los  que  leen. 
Entre  estas  me  atraco  solamente  á  repetir  ó  recordar  en 
breve  lo  qae  ae  halla  en  el  capitulo  ii  de  Oseas,  el  mas 
lacónico  de  todos  los  Profetas,  poes  en  este  capitulo  il  se 
lee  en  poqoísiraas  palabras  todo  este  gran  misterio  desde  el 
principio  hasta  el  fin. 

153.  Empiea»  el  Sefior  amenazando  á  su  infiel  é  ingra- 
tisima  esposa,  que  llegará  el  caso  de  arrojarla  de  si,  de  no' ; 
mirarla  ya  como  esposa  suya,  ni  compadecerse  de  ella  ni 
de  sus  hijos.  Juzgad  empíeaa  la  profecta  (6  como  leen  los 
LXX,  ^djuxpadas  con  vuestra  madre)  juzgadla:  porque 
ella  no  e$  mi  muger^  ni  yo  su  marido...  Y  no  tendrt' 
misericordia  de  sua  hifos*.  Pasa  luego  á  anunciarle' los 
grandes  é  innumerables  trabajos  que  deberá  sufrir  en  los 
tiempos  de  su  destierro,  de  su  abandono  total,  de  su  vhtñéi 

y  soledad :  y  todos  venidos  de  su  mano  y  dispuestos  por  su 
justicia :  Por  esto  he  aquí  yo  cercaré  tu  camino  con  espi- 
nas» y  lo  cercaré  con  paredes^  y  no  kaUará.sus  senderos^. \ 
Y  aora  mpntfestare  su  locura  a  los  ojos  dé  sus  amadúfes  r  ' 
y  nadie  la  sacará  de  mí  mano:  y  luiré  cesar  todo  su  yúsíoi 
su  solemnidad,  su  neomeniat  su  sábado,  y  todos  sus  dim 
festivos..  Y  destruiré  su  viña,  y  su  higuera,  ¿re.  f  ¿  T 
no  es  este  el  estado  en  que  ha  visto,  y  Te  todavía  el  mundo  : 
nniverso  á  esta  infeliz  esposa  diez  y  ocho  siglos  ha  ? 

154.  Finalmente,  desde  el  ver.  14  hasta  el  fin  de  todo^ 
este  capitulo  no  le  anacia  ya  otra  cosa,  sino  ttiseficoidias»  * 
beneficencia  y  prosperidades  tan  grandes,  que  su  misma 

*  Jvdicate  Qndicamtni  cum  matre  vestra]  judicate :  quoniam  ipsa 
non  ttxoff  mea,  et  ego  non  vtr  ejas...  Et  filiomm  illius  non  misere- 
bor,  &c.  — •  Oeee.  ii,  2  eí  4. 

t  Propter  koc  ecce  ego  sepiam  yiam  tnam  spinis,  et  lepiam  eam 
maceriá,  et  semitas  susa  non  inveaiet...  Et  nunc  revélabo  stnltitíam 
ejus  in  ocnlis  amatonun  ejus :  et  vir  non  eraet  eam  de  mana  mea :' 
Et  oessare  facism  omae  gaodium  ejus,  solenmicatem  éjus,  nebme^' 
niam .fjos,  aabbatam  ^us,  et  omma  festa  témpora  ^os.  '  Et  íchrriM/i^' ' ' 
pam  vineam  f^uii,  et  ficum  ejus,  &c.  -»  Otee,  ii,  6,  10,  Í\,'H  ií,^  "^  '^' 
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grandes»  nos  admim :  como  son  m  voeacioii  j  verdttdem 
eonTersioD,  so  conduocioQ  á  otra  soledad  semejante  á  la 
del  monte  Sinai ;  para  hablarla  allí,  no  ya  solamente  á  los 
ojos  7  á  los  oidos,  sino  inmediatamente  al  corason,  sn 
penitenda,  su  llanto»  sa  jostificacÚNi  y  su  perfecta  satisfac- 
ción: y  despaes  de  todo  esto,  como  ana  conseoneacia 
necesaria  de  las  promesas  de  Dios,  su  naeyo  desposorio 
bajo  otro  tratado,  testamento  ó  pacto  sempiterno.  ••  Púr 
tanto  hé  aquí  yo  ¡a  atraeré,  y  la  llevaré  al  desierto :  yta 
hablaré  al  corazón.  Y  le  daré  ene  viñadoree  del  mümo 
btgar,  y  el  vaUe  de  Achór  para  entrar  en  esperanza:  y 
cantará  qlU eegun loe  diae  de  eumocedadf  yeegun  losdiae 
en  que  salió  de  tierra  de  Egipto  *.  ¿  Si  estas  cosas,  y 
tantas  otnus  del  todo  semefantes,  no  se  ban  verificado,  ni  se 
han  podido  verificar  hasta  el  dia  de  hoy  (como  es  olarisimo 
é  indubitable)  no  deber&n  verificarse  algún  dia  plenísima- 
mente! 

PÁRRAFO  II. 

165.  En  este  dia  de  que  hablamos,  y  con  ocasión  de  este 
nuevo  y  sdemnisimo  desposorio,  parece  que  solo  podrá 
tenrn  sn  verdadero  y  perfecto  cumplimiento  aquel  cántico 
divino,  aquel  epitalamio  sublime  de  aquella  profecía  admi- 
rable, cuyo  título  es :  El  Cantar  de  Cantares.  Este  cán- 
tico, digo,  una  de  las  composiciones  mas  celebradas  entre 
todas  las  qne  se  leen  en  los  libros  sagrados,  que  no  son 
posas :  este  cántico  sensiblemente  divino,  pues  siempre  se 
lee,  aun  sin  entenderio,  con  un  cierto  deleite  interno,  que 
no  puede  producir  la  carne  y  la  sangre :  este  cántico,  digo, 
es  perfectamente  ininteligible,  si  no  somos  conducidos  por 
unas  luces  verdaderas.  No  hay  duda  que  algunas  cosas 
de  este  cántico  se  han  acomodado  bastante  bien  á  la  pasión 

*  Fropter  hoc,  ecce  ego  lactabo  eam,  et  ducam  esm  in  solitadi- 
ncm :  et  loquar  ad  cor  ejua.  Et  dabo  ei  vinitores  ejus  ex  eodem 
loeo,  et  vallem  Achor  ad  aperíendam  spem :  et  canet  ibi  jaxta  diM 
jufentutis  sn»,  et  juxta  diet  aseensionis  eusb  de  térra  ^ypti,  &c. 
— Om.  'ú,\4ti  16. 

TOMO  III.  I 
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deOrigto:  otns  á  la  nnte  Vtig«B  Mafia  If  adre  de  Orista : 
otras  á  la  Iglesia  cristiana  preiieiite:  otras  y  las  mas  6 
oaaiqíiiera  aloia  qae  entre  y  eamiiie  por  la  vía  del  espíritu. 
{ Qoiétt  no  lee  con  gusto  y  devoción  los  sermones,  sobre  las 
oantáreé,  del  derotisirao  P.  S.  Beltiardo  ?  i  Qaíén  no  lee 
óoB  el  mismo  gasto  y  edificación  lo  que  sobre  este  cántico 
esoribió  8.  Francesco  de  Sales,  el  Jeanita  Lais  de  la 
Puente,  y  algunos  otros  mistioos  qae  han  segaido  á  estos 
maestros  insignes  de  espirita  ?  Todos  dicen  cosas  bnetias, 
pias,  rdigiosas  y  santas,  como  qae  son  tomadas  de  logares 
de  la  Escritura,  y  conformes  á  la  moral  del  evangelio. 
Mas  no  es  fácil  conocer  al  ponto,  sin  poder  dudarlo,  que 
todas  estas  cosas  ingeniosas,  verdaderas,  pias,  y  santas. 
Uto.,  son  agenas  visiblemente  del  testo  sagrado;  y  casi 
todas  absolatamente  inacomodables,  sin  ana  manifiesta  vio- 
lencia á  aquello  mismo  á  qae  se  pt^etenden  acomodar. 

156.  No  hablando  ya  de  los  doctores  místicos  (los  cuales 
casi  siempre  prescinden  del  sentido  literal  y  verdadero  de 
aquellos  lugares  de  la  Escritura  que  traen  á  consideración), 
vengamos  á  los  intérpretes  qae  llaman  litavales.  iHitoB 
dicen  comunmente,  6  á  ló  meaos  suponm  rin  opoñeimí, 
que  aunqne  Salomón  compuso  este  epitalamio  sabÜme  pam 
sos  nupcilss  con  la  hija  de  Faraón,  rey  de  Egipto ;  más  él 
Espíritu  Santo  que  movia  su  pluma,  tom6  á  esta  hija  é^ 
Faraón  como  una  figura  de  la  Iglesia  cristianarse  entiende 
de  esta  presente  de  las  gentes)  y  á  Salomón  come  «na 
figura  de  Cristo»  Esta  propesioion  general  (en  cuanto  á  su 
primera  parte)  vulgarmente  recibidft  como  buena  6  pasable, 
parece  no  solo  fcdsa,  no  solo  improbable,  siao  también 
intolerable,  i  £1  Espirita  Santo,  qtie  habló  por  sus  Pro- 
féUUf  movió  realmeiile  la  pluma  del  rey  Salomón,  en  la 
composioion  de  su  cántico  para  sos  nupcias  con  la  bija  de 
Faraón  ?  i  Nupcias  ilícitas  como  prohibidas  por  la  ley  ?  ¿Y 
esto  porqae  Salomón  y  la  hija  de  Faraón  figuraban  ó 
podían  figurar  á  Cristo,  y  á  la  Iglesia  presente  ?  Diréis 
acaso  lo  que  dicen  muchísimos :  esto  es,  que  el  matrimonio 
de  Salomón  con  la  princesa  de  Egipto  no  fué  iK<áto,  ya 
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porque  fai  ley  ao  habta  espresamente  de  las  mageres  de 
Egipto^  sino  de  las  Cananeas,  Amoneas,  Jeboseas,  &e. : 
ja  tambieii  perqué- esta  priiioesa  renunció  á  sos  ídolos,  y 
abrazó  la  ^erdudera  ^eBgion  ?  mas  lo  uno  y  lo  otro  me 
parece ftbo  é  improbable.  Fdso,  lo  primero:  porque  la 
Esoiitora  reprende  á  Salomón  igualmente  per  su  aliamtá 
000  la  bija  de  Faraón,  como  por  su  alianea  con  tantas  otras 
■mgeres  estrangeras.  Mas  el  rey  Sahmbn  amb  apasüñaor 
áamienie  wuchae  mugeres  esirangerasy  y  á  la  kifa  de 
Faraón^  y  áloe  de  Moáb,  y  de  Ammán,  de  la  Iduméa,  y 
de  Sidán,  y  délos  Héteos :  De  las  gentes,  sobre  las  que 
difo  el  Señor  á  los  hijos  de  Israel:  No  tomaréis  sus 
muyeres,  ni  ellos  iomarán  las  vuestras:  porque  oiertisi' 
mámente  trastornarán  vuestro  corazón  para  que  sigáis  sus 
dioses*.  Falso»  lo  segundo,  ó  cuando  menos  improbable: 
porque  este  hecbo  histórico  no  se  baila  en  la  bistoria  sagrada, 
y  parece  ioverosimil  y  aun  imponible  que  no  se  bailase,  si 
háblese  sucedido.  Si  no  se  baila  en  la  bistoria  sagrada^ 
jde  donde  se  ba  tomado?  Con  el  mismo  fundamentó 
podré  yo  decir,  que  todas  las  demás  mugeres  que  tomó 
Salomón,  Moabitas,  Amonitas,  Iduméas,  Sidonías,  -He» 
iéas,  fce.,  todas  renunciaron  á  sus  ídolos  y  abrazaron  la 
verdadera  refigion ;  no  obstante  que  el  sapientísimo  y  sen- 
sualismo rey  á  todas  y  á  cada  una  les  edificó  sos  fanos,  ó 
templos  donde  sacrificaban  y  oraban  á  sus  ídolos,  f  el  mismo 
rey  de  Israel,  afeminado  ya,  y  pervertido  su  corazón  por 
ios  mugeres,  hasta  seguir  los  dioses  ágenos  f,  no  dejaba 
de  bónrar 'con'  su  presencia  las  fiestas  y  sacrificios  de  sus 
mugeres,  y  de  adorar  también,  á  lo  menos  esteriormeilte, 

*  Rex  aateiU'  Salomón  «damsvit  molieres  alienígenas  omitas, 
ñMstm  «|uoqoe  Pharaonis,  et  Mpsbitidas,  et  Anunonitidas,  Idumeea^ 
et  Sidoni»,  et  HethaesB :  De  gentibus,  auper  quibus  dixk  DonÚBOS 
filiis  Israel :  Non  ingrediemini  ad  eas,  ñeque  de  illis  ingredienturad 
Testras :  certis&im^  enim  avertent  corda  vestra,  ut  sequamini  Dees 
«anim.  — 3  Reg".  xi,  1  et  2. 

'f  Depraratum  est  cor  ejoa  per  mulleres,  ut  sequeretur  déos  alie- 
Boa.  — *  3  Jle¿^,  xl,  4. 
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aqaellM  üiam  divinidades.   (No  niego  lo  qne  dice  la  santa 

Bwjritwa.)  •  ,       1  iki* 

157.    Fueía  de  esto :  i  á  que  viene  aquí  (en  el  übro 
divino  del  Cántico  de  los  Cánticos)  la  hija  de  Faraón? 
1 A  esta  le  compete,  ni  le  puede  competer  de  modo  alguno* 
lo  que  habla  la  esposa  de  este  diéiogo  divino,  ni  lo  que  de 
ella  dice  el  eposo?  Léase  todo  con  este  cuidado,  y  apenas 
ae  hallará  una,  ú  otra  palabra,  que  separada  de  todo  el  con- 
testo, se  pueda  acomodar,  sin  gran  violencia,  á  la  princesa 
de  Etópto,  riendo  todas  las  otras  absolutamente  inacomoda- 
bles.    Finalmente,  se  pregunta :    j  se  sabe  de  cierto,  sin 
que  sea  licito  dudarlo,  que  el  autor,  6  escritor  de  este  ad- 
orable epitalamio  fuese  el  rey  Salomón?   Ni  aun  esto  sa^ 
bemos  de  cierto,  por  mas  que  lo  aseguren  tantos  fundados 
en  la  opinión  de  algunos  Rabinos.     Dicen  (como  por  una 
prueba,  6  fundamento  irresistible),  que  en  el  cántico  mismo 
06  ve  nombrado  cuatro  veces  el  rey  Salomón.    Mas  serla 
bien  advertir,  que  estas  cuatro  veces  que  se  nombra,  siem- 
pro  se  nombra  ai  tercera  persona,  y  siempre,  como  una 
mera  paráboU,  6  semejanza,  de  las  cuales  semejanzas,  6 
parábolas  se  compone  todo  el  cántico  divino,  desde  la  pri- 
mera hasta  la  última  palabra,    i  Pues  quién  es  el  autor  6 
el  escritor  do  este  cántico  divino  ?   Amigo :  yo  no  lo  sé,  ni 
lo'deseo  saber,  porque  esta  noticia  nada  me  importa.    So- 
lamente sé,  y  esto  sin  duda  ni  disputa,  que  su  verdadero 
autor  es  el  Espíritu  Santo,  que  habló  por  los  Profetas ; 
pues  asi  la  antigua  sinagoga,  como  la  Iglesia  cristiana,  no 
solo  dispersa,  sino  también conyreyaio  en  elEspMtu  Santo, 
lo  ha  tenido  siempre  entre  sus  übros  canónicos  6  divinos,  j 
lo  ha  estimado  y  venerado  no  menos  que  á  Moisés  y  á  los 
Profetas.    Esta  sola  consideración  me  basta  á  mi  para  no 
creer  (antes  reprobar  como  una  idea  insufrible)  que  el  can- 
tico  de  los  cánticos  contenga  los  amores  mutuos  é  impúdi- 
cos del  joven  Salomón  con  Abísac  Sumamitidis,  última  es- 
posa del  santo  y  decrépito  rey  David,  como  pensaron  im- 
prudentemente muchos  rabinos ;  ni  tampoco  con  la  hija  de 
Faraón  como  han  pensado  tantos  Cristianos. 
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158.  Pero  á  lo  menos  ¿  es  cierto,  decís,  que  el  esposo, 
del  cántico  (sea  en  figura  6  en  realidad)  no  es  otro  qne 
Jesucristo,  ni  la  esposa  pnede  ser  otra  qne  la  Iglesia  de 
Cristo?  Esta  segunda  parte  de  la  proposición  yo  la  conce* 
doria  sin  gran  dificultad,  si  no  supiese  de  cierto  lo  que  que» 
réis  que  entendamos  por  estas  palabras,  Iglesia  de  Cristo : 
es  á  saber,  la  Iglesia  presente  de  las  gentes,  y  el  estado 
presente  que  ha  tenido  hasta  el  dia  de  hoy,  y  que  tendrá  6 
podrá  tener  hasta  la  venida  del  Señor.  En  esta  inteligen- 
cia no  podremos  conyenir  jamas,  i  Por  qué  ?  Porque  es 
una  inteligencia  violentísima,  y  á  mas  de  esto  falsa  é  im« 
probable.  Sobre  lo  cual  (poraorrar  disputas  inútiles)  yo  no 
cito,  ni  pienso  citar  otra  autoridad  ni  otro  testigo  que  á  vos 
mismo. 

159.  No  ignoráis  que  hombres  ingeniosísimos  y  sapien- 
tísimos han  trabajado  infinito  sobre  esta  idea  general,  con 
deseo  y  ansia  de  acomodar  y  hacer  servir  este  epitalamio 
divino  á  la  Iglesia  presente.  Tampoco  podéis  dudar  (des- 
pués de  haberlos  consultado)  su  modo  de  proceder  sol)ro 
este  asunto :  esto  es,  que  dicen  y  no  hacen :  afirman  y  no 
prueban.  Dicen  y  afirman  en  general,  que  la  esposa  del 
cántico  es  la  Iglesia  católica  presente ;  mas  llegando  á  lo 
particular,  ó  á  la  esplicacion  6  acomodación  de  las  diversas 
particularidades,  que  se  leen  en  el  cántico  núsmo,  ya  no  se 
ve  tal  Iglesia  católica  presente.  Se  busca  esta  y  no  se 
halla,  fuera  de  dos  ó  tres  veces ;  porque  no  parezca  que  la 
han  olvidado  del  todo.  En  su  lugar  se  ve  substituida  cual- 
quiera alma  buena,  que  quiera  entrar  á  la  vida  devota,  y 
aspira  á  la  perfección  Cristiana.  Mas  esto  ¿por  qué  ?  Sin 
dada  porque  á  la  Iglesia  presente,  6  se  tome  latísimamente 
coo  su  activa  y  pasivaí  ó  se  considere  solamente  su  parte 
principal,  que  es  el  sacerdocio,  nada  le  compete,  ó  casi  nada 
de  lo  que  aquí  dice  el  esposo  de  la  esposa,  ni  lo  que  ella 
dbp  de  si  misma.  Si  esta  acomodacioi^  fuese  posible,  ¿  de- 
jarian  á  la  Iglesia  universal,  y  se  pasarían  á  una  persona 
particular? 

100.  No  hace  á  propósito  probar  aquí  con  los  hechos 
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mismos,  ó  con  las  espresiones  y  palabras  del  cántico  mismo, 
qne  no  se  habla  en  él  ni  una  sola  palabra  de  la  Igledia  6 
esposa  {asente  de  las  gentes.  Para  esto  sería  necesario 
nn  gran  -iolnmen ;  mas  volumen,  no  menos  enfadoso  qué 
inétíl.  Paria  quedar  plenamente  convencidos,  no  es  neto- 
sario  tanto.  N6s  basta  considerar  atentamente,  enjuicio^ 
y  enjustícia,.6  una  ú  otra  espresion  entre  las  innúmera- 
UeÉ  qne  nos  ofrece  el  cántico  divinó :  por  egemplo :  Toda 
eres  Kermosa^  amiga  miüt  y  manóiUa  no  hay  en  lé*.  Si 
esta  sola '  alabanza  (aunque  no  hubiese  otras  semejantes) 
que  da  aqui  el  esposo  á  la  esposa,  es  ciertamente  inacomo- 
dable  ala  Iglesia,  esposa  presente  de  las  gentes,  con  esto 
solo  iqnedámós  en  derecho  de  concluir,  que  no  se  habla  de 
ella  en  todo  este  cántico  divino ;  smo  de  otra  cosa  mucho 
mayor  y  mejor,  que,  segan  las  Escrituras  debemos  esperar. 
161*  Acaso  dhréis,  lo  primero :  que  esta  Verdadera  alá- 
banse, que  da  aqui  el  esposo  á  la  esposa  del  cántico  divino, 
le  ctiadrá  bien  (á  lo  menos  en  cierto  sentido  verdadero)  á 
la  Iglesia  católica  presente ;  á  lo  que  llama  el  apóstol  co- 
tumna^  y  apoyo  de  la  verdad^ :  pues  en  ella  sola  se  en- 
seña y  se  practica  Ik  verdadera  fe,  que  obra  por  caridad. 
En  este  veitf adero:  sentido  (proseguís  diciendo)  puede 
bien  decirle^  Cristo  aqbeilas  palabras :  Toda  eres  hermosa^ 
amiga  mia,  y  mancilla  nó  hay  en  tí.  A  lo  cual  se  respon- 
de en  breve,  quesi  esto  solo  basta  para  dar  esta  vei^dadera 
alabmiza  á  la  Iglesia  6  esposa  presente,  deberá  también 
bastar  para  dar  la  misma  alabanaia  á  la  Iglesia  ó  esposa 
antigua^  que  vulgarm^dte  llamamos  Sinagoga.  Esta^  eo 
su  tiempo,  mientras  reinó,  ensefió  siempre  sin  interrupcmi 
la  verdadera  fe  y  la  verdadwa  justicia  (y  también  la  prae- 
tieó  enmuchisimos  de  sus  miembros),  y  de  ella  ó  por  medio 
de  ella  hemos  recibido  y  aprendido  casi  cuanto  bueno  tene- 
mos. Si  no  hubiese  enseñado  siempre  la  Verdadera  fe  y  la 
verdadera  Justina,  parece  imposible  que  el  Mesías  mismo, 

*  Tota  puichra  es,  árnica  mea,  et  macula  non  est  in  te. —  Cant. 
iv,  7. 
f<  Columna  et  firmamentum  veritatis.  —  1  ad  7^.  iii,  16.  * 
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jiist^iino  afuncjadar  de  todo,  babiese  remitido  á  esta  eaae- 
Bai|ta«  asi  á  las  turbas,  eomo  á  sus  mismos  diseípiílos: 
J^ln^Ufices  JmuB  habla  á  la  multiiud,  y  á  sus  díscipulaSt 
didmdo:  Sobre  la  cátedra  de  Moisés  se  sentaron  los  Es^ 
cribas  y  los  Fariseos.  Guar4od,  pues^  y  haced  todo  lo 
q^e  os  4^r^'^^  ff^os  no  hagáis  segws  las  obras  de  ellos : 
porque  dicefh  y  no  h^cp^^. 

162.  Diréis  acyasp  lo  segundo :  que  el  Apóstol  y  maestro 
de  las  genios  dice,  que  Cristo  se  entregó  á  la  muerte  acer- 
ba é  ignomimosa  de  lacruz,  para  presentársela  á  si  misma 
Iglesia  gloriosat  que  no  tenga  mancha^  ni  arruga^  ni  cosa 
s^n^ante,  sinoqtíe  sea  sas^ta  y  sin  mancilla  f.  Aquí  .pan 
dierais  afiadir  también^  que  el  mismo  Apóstol  en  la  misma 
epístola  dice  á  todos  y  ¿  cada  uno  de  los  Cristianos  (de  los 
cuales,  consta  y  se  compone  la  Iglesia)  que  Dios  nos  elijió  á 
todos,  pqra  que  fuésemos  santos,  y  sin  mancilla  delante 
duelen  4faridad%.  Mas»  ¿qué  Cristiano  puede.dudar  de 
esta  yerdad  ?  'Estfí  fué  oiertísimameutei^  es  y  será  la  volun- 
tad de  Dios,  y  la  intención  y  deseo  4el  Redentor.  Por 
consiguiente,  esta  es  la  yocacioo  y  obligación  de  toda  la 
Iglesfa,.  y  de  todos  y  de  cada  uno  de  sus  miembros.  Con 
todo  eso,  es  no  menos  cierto  y  visible,  aun  á  los  ciegos,  que 
esta  volunta  de  Dios,  esta  intención  y  deseo  del  Beden- 
tor,'  esta  vocación  y  obligación  de  todak  Iglesia,  y  de  todos 
los  individuos  que  lacopipopén,  no.ha.tenidp  su  efecto  pleno 
hasta  el  dia  de  hoy ;  asi  como  parece  ciertísimo  que  lo  ten- 
día eia  algún  tiempo,  según  las  Escrituras. 

^  Tone  Jesús  locutus  est  ad  turbas,  et  ad  discípulos  suos,  dicens : 
Snper  cathedram  Moysi  sederont  Scrib»,  et  Farísei.  Omnia  ergo 
qmsoBaaqme  cKzerint  vebis,  sérvate,  et  faelte :  secundhm  opera  ver^ 
eoiwn  sñllte  faceré:   dicont  eaim,  et  non  fadunt.— ilfe#.  audii, 

f  Ut  exhiberh  ipse  sibi  gloríosam  Ecclesiam,  non  habentem  macu- 
lam,  aut  n^^am,  aut  aliquid  hujusmodi,  sed  ut  sit  sancta  et  immacu- 
iata.  — -  jid  Ephes.  v,  27. 

}  Ut  essemuB  sancti,  et  immaculati  in  conspeetu^psia  chántate. 
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UB.  fib  sQOía/OrMtAftfe  feíito,  no  conftmdáaos  ImUtmit, 
oi  queramos  cegarnos  voliuitaiiameiite  ^r  la  Iglesia- pmaoiito 
de  Cristo  es  sin  duda  un  enei^  moral  y  mlatioo,  enya 
cabeza  qne  es  Cristo,  es  perfiaetamente  santa»  santo  el  es-* 
pirita  que  la  anima  y  dirige,  santa  su  creencki,  sn  ^oral» 
sos  leyes,  sus  sacramentos,  sus  medios  de  satiáfacoiofi,  H 
alguno  mare  de  ellas  legítímamente,  ífé.  Mas,  to  -pri* 
mero :  todas  estas  cosas  no  pertenecen  á  la  pulcritud,  á  la 
hermosura,  á  la  justicia  y  santidad  de  la  esposa :  no  prue- 
ban sp  pulcritud,  sn  hermodora,  justicia  y  santidad :  soló 
prueban  la  bondad  y  liberalidad  del  esposo  para  con  ella  ^ 
por  consiguiente,  prueban  mucMsimo  á  foror  del  esposo; 
y  nada  á  favor  de  la  esposa.  Lo  segundo,  y  mas  claro : 
este  cuerpo  moral  y  místico,  cuya  cabeza  es  Cristo,  se 
compone  de  innumerables  miembros,  entre  los  cuales,  los 
perfectamente  sanos  son  y  han  sido  siempre,  pocos  y 'tari*^ 
simos:  los  débiles  y  enfermos  mncfaMmos :  los  faiútíles  é 
inservibles  sin  número :  y  los  pésimos  y  peijudioiafca,  de 
iodo  género j  l  quién  los  podrá  contar?  i  No  es  esto  asi, 
mi  btien  Cristófilo  ?  j  No  ha  sido  siempre  asi  (ya  mas,  'ym 
menos  con  poca'  diferencia)  en  todos  los  siglos,  afiosy 
meses  de  la  era  crisfiana?  i  No  se  han  visto  siempre,  y 
se  ven  aun  (tal  vez  aora  mayores,  y  aun  con  mayor  clarih 
isa)  escesos,  y  vicios  torpísimos,  crimenes  y  escándaloB 
horribles,  cuales  ni  €íun  entre  gentiles^? 

104.  Pues  á  este  cuerpo  moral,  compuesto  de  vírgenes 
prudentes  y  necias,  de  peces  buenos  y  malos,  de  ciertos 
fieles  é  infieles,  de  poco  trigo  y  mucha  paja,  y  también 
de  mucha  cizaña,  j  os  atreveréis  &  apropiarle  ^qndia  suma 
alabanza,  y  tantas  otras  semejantes  de  que  abunda  leLeAo» 
tico  divino :  Toda  eres  hermosa,  amiga  «lúi,'  y  MmoiHu 
no  hay  en  tí?  Me  atrevo  á  deciros  con  el  Apóstol  y 
maestro  de  las  gentes :  No  es  buena  vuestra  jeuítanciaf, 
Pcffece  que  con  mayor  fundamento  le  podréis  apropia^ 

*  Nec  Ínter  gentm.*^l  s(Í^^.v¿  1.  '   . 

t  Non  est  bona  f^loriatio  vestra.  *^\  ad  Cer.  v,  6.  <         «^  ' 
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oqiMm  otnm  palabras,  que  se  dijeron  á  Ja  pijineni  esposa. 
He-menos  satisfeoba  de  ú  misom:  Aunque  te  Unws  cou 
ni/írOs  y  amúnitmee  yerba  de  harit  sobre  tí,  manchada 
eetáe  en  tu  iniquidad  delante  de  mí»  dice  el  Señor  Diae  : 
¿Gémodicee:  No  he  sido  amancillada'»** ? .  Diréis  que 
eqni  se  baUa  de  la  idolatría  de  la  primera  esposa;  mas  16 
|]Hripie«o ;  la  idolatría  no  era  general  en  toda  la  esposa,  sino 
en  muchos  de  los  miembros  qoe  constitnian  aquel  cnerpo 
moral.  Lo  segando:  no  solamente  mancba  y  afea  el  alma 
\n  idolatfia,  sino  toda  suerte  de  iniquidad.  S.  Pablo»  ba-» 
Uando  en  general  de  toda  iniqíiidad,  y  en  partioolar  de  la 
avaricia»  dice»  qne  es  ssrvicso  de  Ídolos  f. 

.  PÁRRAFO  III. 

16&  i  Pnee  de  qoién  se  dicen  estas  palabras»  y  tantas 
otras  del  todo  s^iqantes?  ¿  Quién  es  esta  esposa  tan 
santa»  k  qmen  puedan  competer»  según  el  testo  y  contesto 
de  todo  el  oántieo  divino»  unas  alabanzas  tan  grandes»  que 
difioifanentD  se  podrán  imaginar  otras  mayores  ?  Yo  busco 
esta  esposa  santa  en  todas  las  bistorias»-  asi  sagradas»  como 
edesiástieas»  y  no  la  bailo.  La  busco  en  los  Profeta 
desde  Moisés  basta  el  Apocalipsis»  y  no  bailo  otra»  por  mas 
qne  la  basque»  sino  aquella  sola»  todavia  futara»  vestida  del 
aol»  que  consideremos  difusamente  en  todo  el  fenómeno  viü, 
que  acompañamos  basta  la  soledad^  y  que  allí  dejamos  retir 
radn»  quieta  y  segura  de  la  presencia  de  la  serpienfet' 
euando  esta  salga  de  la  soledad  y  se  despose  de  nuevo, 
bajo  otro  testamento  6  pacto  sempiterno ;  lo  cual»  según 
los  miamos  profetas»  no  puede  suceder  sino  en  el  siglo  ven- 
turo») quAettos  mismos  anuncian»  6  lo  que  es  lo  mismo»  en 
tm  tíanm  nueva  y  cielo  nuevo. 

1^.  Esta  es  visiblemente  aquella  misma  de  quien  se 

*  Si  laveriB  te  nitro»  et  mnltiplieaTeiis  tibí  herbsm  borith»  macu- 
Uta  es  miquitáte  tna  coram  me»  áíái  Dominus  ]>eu8.  { Qiioniod& 
dids:  NonsumpdUuta...?-«»jrtfrMi.  ii»22  0/23. 

f  Sianüacbrorom  terrltaBí  —  AdXM».  üi»  5.  . 

{  A  facie  serpentis.— -  J/M0.XÜ,  14. 
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haUa  ea  /ei  cap..  Iñr»  ver  6  de  Isaías :  Parque  el  SiSor  U 
llamó  €omo  ó  mfigef  desomparudüt  y  anguttiada  de  es-* 
píntU0  .y\co9ie  á  muger,  qué  es  repudiada  deede  la  ju- 
vemlnd,  dyó  iu  JHas...  E$io  ee  paxa  mí  como  «m  he  dia^ 
de  Noi*  á  quien  juréj  que,  yo  no.  trmeria  mas  los  aguas 
de  Noi  sobre  la  tierra:  asi  juré»  que  jf0  me  em^ré  con-- 
tigét  >u  te  reprehenderé*.  Léase  ateiitaiQcote  todo  este 
oa^tule,  y  reflexiónenae  eo  jaicio  j  en  jestioia  todas  sus 
espsasÍQiies  y  palabns»  y  se  lMÜilar&  alare  y  palpable  Ip  qoe 
DO  je  baila  ea  sentido  pnram^ite  acnomodaticio  y  yiolea- 
tisimo,  á  qoe  se  aoojen  aqui  todos  los  intérpretes  de,  la 
Escritora  sagrada, 

167.  Esta  es  aquella  misma  de  quien  se  dice :  Alxatet 
álzate,  levántate,  JerusaUn,  que  bebiste  de  la  mano  del 
Señor  el  pálix  de  su  ira ;  hasta  eifondq  del  cáliz  dor- 
midero bebiste,  y  bebiste  hasta  las  heces  f.  Esta  es 
aqaeUa  misiaa  á  quien  se  dice :  Sacúdete  del  polvo,  levóse 
tute;  sUniafe»  Jerusa/en:  suelta  las  ataduras  de  tu 
cuello,  cautiva  hija  de  Siím***  Porque  fuiste  desampa^ 
rada,  y  aborrecida,  y  no  habia  quien  por  ti  pasase,  te 
pondré  por  lozanía  (ó  regocijo)  de  Iqs  siglos,  para  gozo 
en  generación  y  generación' ••  y  pondré  en  tu  gobierno  la 
paz,  y  en  tus  presidentes  la  jush'cio.  ••;{:.  Porque  te 
cerraré  la  cicatriz^  y  te  sanaré  de  fus  heridas,  dice  el 

*  Qnia  at  lanlierem  derelictan,  et  mcereatem  spirítn  vocabit  te 
DomiauBy  et  uxorem  ab  adolescencia  al^ectam,  dixit  Deiu  tuus... 
Sicut  bi  diebus  Noé  istud  mihi  est,  cui  jurayi  ne  inducerem  aquas 
Noé  ultra  supra  terram :  sic  joravi  ut  non  irascar  tibi,  et  non  incre- 
pen) ie.'-'lttti.  liv,  6,  9. 

f  Elevare,  elevare,  conroi]§^e  Jenuaiem,  quaa  bibUti  de  manu  Do*- 
mini  calicem  ir»  ejus :  usque  ad  íundum  calicis  sopoñs  bibisti,  et 
polaali  usque  ad  faoces,  &c.'— /mi.  H,  17. 

{  Excutere  de  pulvere,  consurgre ;  sede  Jerusalem :  solve  vincola 
colli  tni»  captiva  filia  Sien...  Pro  eo  qn¿kl  fuistiLderelíoli^  et  odio 
bablta»  et  non  erat  qui  per  te  transivet,  penam  te  in  sup^rbiao) 
.[sive  exultationem]  Baculomm,  gaudíoiii  in  geacralieaanj  et  gene* 
rationem :...  et  ponam  visitationem  tuam  pacesa,  et  prsapoaltos  tuos 
justitiam,  &c.  >— /rat.  lü,  2 ;  ei\x,  16  et  17. 
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Smor.  Porque  te  llamaran,  6  Sián,  la  echada  á  fuera : 
Beta  es  la  que  no  tenia  quien-  la  husecue. . .  *.  Desnúdate, 
JerwoUn,  de  la  túnica  de  tuto,  y  de  tu  ^^tratamiento ; 
y  vístete  la  hermosura^  y  la  honra  de.aqnella  gloria  senh 
pitema,  que  te  viene  de  Dios*  Te  rodeará  Dios  con  un 
manto  forrado  de  jusiida,  y  pondrá  sobre  tu  cabeza  un 
bonetillo  de  honra  eterna  f, 

168.  Estas  y  otras  mil  cosas  muy  semejantes,  le  están 
ttertamente  prometidas  para  su  tiempo  á  esta  misma  mager» 
aora  estéril  y  sin  parir,  echada  de  svt  patria,  y  cautiva»  •* 
desamparada  y  solaX:  para  los  tiempos,  digo,  todavía 
fbtaros»  de  sa  plenitad»  de  su  asunción,  ó^de  su  nuevo 
desposorio ;  y  todas  concaerdan  perfectamente  con  las  que 
86  leen  en  el  Cántico  de  los  Cánticos.  Yo  no  puedo  aqui 
producirlas  todas,  porque  esto  no  hace  á  mi  propósito; 
bástame  dar  una  idea  general,  notando  algunas  de  las  mas 
sensibles  y  Inmioosas. 

1j69.  Primeramente :  la  santidad  que  anoncian  los  pro- 
fetas pora  su  tiempo  á  esta  mnger- metafórica,  ó  á  esta 
esposa  antigua  de  que  hablamos,  es  tan  graiide,  que  basta 
aora  no  se  ha  visto  en  nuestra  tierra.  Si  basta  aora  no  se 
lut  visto  en  nuestra  tierra,  es  necesario,,  y  absolutamente 
necesario,  que  se  vea  en  algún  tiempo,  para  que  los  Pro» 
fetos  de  Dios  sean  hallados  fisles%n  Las  espresiones  de 
estos  Profetas  pare>ce  que  no  pueden  ser  mayores  ni  mas 
ebiras.    Ved  algunas  pocas  entre  millares. 

*  Obducsm  enim  cicatricem  tibi,  et  á  ynhieríbus  tuis  sanabo  te, 
dirit  Dominas.  Qnia  ejectam  vocaverunt  te  Sion :  Hsec  est,  quae 
non  hmbebat  requirentem.  •^-^Jeretn,  xxx,  17- 

f  Exoe  te,  Jenualem,  iitolft  laetüs,  et  vexationis  tuse :  et  indue 
tedeeoie,  etfaonore  ejus,  quae  i  Déo  tibi  est,  sémpitemse  glorías. 
CSMuadablt  te  Deus  diploTde  jastltiee,  et  unponet  mittam  eafrfti 
boBOfis  merni.  *  Ber.  v,  1  ét  2. 

I  Sterilis,  el  non  parleas  transmi|[frata,  et  captiva...  destituta;  el 
sofaL-^/jot.  xlix,  21. 

S  Ui  propbetfs  Dei  fideles  invernaatnr.  Fide  Eodi.  %xtú,  16. 
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ISAÍAS,   CAP.  VI,    VBR.  12  Y  13. 

Y  se  muliiplicará  la  que  hahia  sido  desamparada  en 
medio  de  la  tierra.  Y  todavía  en  eüa  la  décima  parte, 
y  se  convertirá,  y  servirá  para  muestra  como  terebinto, 
y  como  encina,  que  estiende  sus  ramos:  linage  santo  será, 
lo  que  quedare  en  ella^» 

170.  Si  queréis  aora  saber  de  cierto,  de  qnieii  se  habla 
aqni,  no  tenéis  qne  hacer  otra  diligencia,  sino  leer  este 
capitulo  con  mediana  atención,  á  lo  menos  desde  el  ver.  8. 
En  él  yeréb  anunciada  clarisimamente  la  ceguedad,  sor- 
dera, 7  dureza  presente  de  Israel:  la  duración  de  esta 
dureza,  cegpiedad  y  sordera,  y  también  el  fin,  y  término  de 
todo.  Esta  profecía  cita  Cristof :  esta  misma  cita  S.  Pablo 
al  mismo  propósito  á  los  Romanos  cap.  xi,  ver.  8  y  25: 
por  donde  veréis,  sin  poder  dudarlo,  que  la  misma  que 
hahia  sido  desamparada,  y  que  ha  estado :  y  está  todavia 
ciega,  sorda  y  duiistma,  esto  raisma  es  la  que  se  convertirá, 
y  servirá  para  muestra%.  Por  consiguiente,  veréis  tam- 
bién con  la  misma  claridad,  que  la  inteligencia  común  de 
este  testo,  que  acabo  de  copiar,  es  no  menos  falsa,  que  in- 
justa y  durísima.  De  modo,  que  á  esta  miserable,  que 
habia  sido  desamparada  en  medio  de  la  tierra,  se  le  con- 
cede liberalisimamente  todo  cuanto  se  le  anuncia  de  triste 
y  amargo :  esto  es»  su  ceguedad,  su  sordera,  su  dureaa  y 
obstinación  presento :  mas  otra  mejor  fortuua,  que  aquí 
mismo  se  le  anuncia  para  otro  tiempo,  esta  se  le  quit^  pon 
mano  armada  para  dársela  á  otra,  de  quien  la  profecía  joo 
habla  palabra.    Abrahan  no  hizo  esto  §• 

9 

*  £t  multiplicabitor,  qu»  deceUcta  foentt  in  medio  %wrm^  £t  ad- 
hnc  in  eadecimatio,  et  convertetur,  et  erit  in  ostensionen^  skmt 
lexebinthua,  et  sicut  quercos,  qu»  espandit  ramos  «uoss 
.iiBctUA  erit  id,  qnod  stefeeiitia  ea»*— /mí  ñ,  12  r^  13. 

t  Lúe.  TUL 

I  Ooavecletor,  et  eitt  ia  nstensiopfwi,  &e.— /loá.  ñ,  13* 

§  Hoc  Abraham  non  feck.*-»  J^a»  viü,  40. 
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DBL  ¥18M0,   CAP,  LX,   VBR,  17,  18,  Y  21. 

Pondré  en  iu  gobUmo  la  paz^  y  en  tus  presidentes  la 
justicia.      No  se  oirá  mas  hablar  de  iniquidad  en  tu 
tierra...  Y  tu  pueblo  todos  Justos*. 

171.  Acomodad  también  estas  cosas  á  la  Iglesia  pre- 
sente. ;.  Mas  como ?  ¿  En  ella  son  todos  justos ?  ¿Lo  han 
sido  jamás  t    i  Lo  serítn  todos  alguna  vez. 

JBRBlliAS,   GAP.  XXXI,  VBR.  2. 

« 

172.  Halló  gracia  en  el  desierto  el  pueblo,  que  haiia 
quedado  de  la  espada :  Irá  Israel  á  su  reposo. ..  Y  no 
enseñará  eri  adelante  hombre  á  su  prójimo,  y  hombre  á  su 
hermano,  diciendo:  Conoce  al  Señor:  porque  todos  me 
conocerán  desde  el  mas  pequeño  de  ellos  hasta  el  mayor, 
dice  el  Señor :  porque  perdonaré  la  maldad  de  ellos,  y  no 
mé  acordaré  mas  de  su  pecado  f . 

DBIi  MISMO,   CAP.  L,  VBR.  20, 

173.  En  aquellos  dios,  y  en  aquel  tiempo,  dice  el 
Señor :  será  buscada  la  maldad  de  Israel,  y  no  existirá : 
y  el  pecado  de  Jtidá,  y  no  será  hallado  :  porque  seré  pro- 
pido  á  los  que  hubiere  reservado  %. 

BARUG,  CAP.  IV,  VBR.  28. 

'    171.  Porque  a^  como  fué  vuestra  pensamiento  el  des^ 
carriaros  de  Dios :  diez  tantos  mas  te  buscaréis,  cuando 

*  Ponam  visitatíonem  toam  pacem,  et  pnepositos  tuos  justitiam. 
Non  aadietur  idtrá  iniqnitas  ia  térra  toa...  Popules  autem  tuus 
onmes  justi.  -—/mi.  Ix,  VI,.  18,  et  21. 

f  Inrenit  gratiam  in  deserto  popnips,  qni  remanserat  ii  gladio.: 
vadet  ai  requleíatsiuun  Israel...  Et  non  doeebit  idtrá  vir  pronmam 
soam,  et  virfiralrem  saam,  dioeos:  GogiMce  Domimun :  omaei 
eaA»  cognoBoent  me  k  miniao  «onun  nsqae  ad  maidmam,  ait  Do^ 
miims:  quia  propitíabor  iniqykatl  eonmi,  et  peecatí  eonttn  ami 
memorabor  ampliüs.  *-  Jerem.  zzxi,  2  et  34. 

X  In  diéboii  illis,  etinteiaporieillo,áitDommus:  qnaretar  ini- 
qoitas  Israel,  et  non  srk:  et  peeeatian  inda,  et  non  inttnielar : 
qnonlam  propitíns  ero  eis,  quos  reliqnero.  •— «/irmi.  1, 20. 
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de  nueno  a$  cammrtíireU,  Parque  el  que  os  etmó  loe  mo- 
Ue,  il  mismo  os  tr€ier&  de  nuevo  un  regocyo  sempUemo 
om»  vuéstra  salud*» 

■ 

BZBQUIKL,   CAP.  XXXVII,  VBR.  24.^ 

17&  En  mis  juicios  andarán^  y  quedaráUf  y  cumplirán 
wds  mandamienios.  Y  morarán  sobre  la  tierra  que  di  á 
mi  siervo  Jacob,  en  la  cual  moraron  vuestros  padres*,.  Y 
haré  con  ellos  alianza  de  paz,  alianza  eterna  tendrán 
eUos:  y  los  cimentaré,  y  multiplicaré,  y  pondré  mi  sasíti" 
J(cacion  en  medio  de  ellos  por  siempre.  Y  estará  mi  taher* 
nácuh  entre  ellos:  y  yo  seré  su  Dios,  y  ellos  serán  mi 
pueblo* . .  y  sabrán  las  gentes  (sin  duda  las  Cristianas  4 
pues  6Bt)6iice9  todos  lo  serán)  que  yo  soy  el  Señor,  el  sasUi^ 
^fifiador  de  IsraU»  cuando  estuviere  mi  sant^oadon  en  «m- 
dio  de  ellos  perpetuamente».^  Y  no  esconderé  mas  mi  roo* 
tro  de  ellos,  porque  he  derramado  mi  espíritu  sobre  toda 
la  casa  de  Israel,  dice  el  Señor  Diosf. 

SOFONÍA8,  OAP.  III,  VBR.  13  Y  16. 

¿as  reliquias  de  Israel  no  harán  ii^ustícia,  nihabláran 
mentira^  y  no  será  hallada  en  la  boca  de  ellos  lengua  €fi- 
ganosa:..»  En  aquel  dia  se  dirá  á  Jerusalén:  No  temas: 
Sión,  no  se  descoyunten  tus  manos.    El  Señor  Dios  tuyo 

*  Sicut  enim  ftiit  sensiu  vester,  ut  erraretis  á  Deo :  decies  tantum 
iterliin  convertentes,  requiretis  eum.  Qui  enim  in  dtudt  vobiB  mala, 
ips^  rursnin  adducet  Tobis  sempiteroam  jucunditatem  cum  salute 
rntana -**  Aof.  ít,  28,  ^  29. 

t  In  jttdiciUmeis  amhulabant,  et  mandata  mea  cnstodient,  et  fa.. 
cient  ea.  Et  habitabunt  saper.terram,  quam  dedi  servo  meo  Jacob, 
in  qna  habitaverunt  patres  yestii...  Et  percutiam  ilHs  foedns  pacis, 
pactum  sempiterniam  erit  eis :  et  ñinÜ»o  eos,  el  multípficado,  et 
éabo  sanetificatMitiem  mcam  iu  inedio  eomm  in  perpetnum.  £t  erk 
tabemacufaim  meuniin  eis:  «tero  eis  Deui,  et  ipsiemnt  mihi  popn«> 
XssAi  Bt  seient  gentes  [wilicet  ChnstianiB]  quiaego  DomiDua  sañe^ 
tificator  Israel,  cüm  fuerít  MnctificaSio  mea  in  medio  eonun  in  perpe» 
tnum...  Et  non  abscondam  ultra  faeiem  meam  ab  eis,  eó-tqnód  efiíi- 
derim'  spiritum  mean  super  osuiem  domnmJsraSl,.ait  Domtnus 
Deas.  —  Esech,  xxxyii,  24,  25,  26,  27,  28 1  et  zzxiz,  29. 
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en  íi^edio  dé  ii,  el  fuerte  él  té  salvará:  se  gozará  sobre  tí 
can  aiegria,  atüarápor  su  amor,  ge  regocijará  sobre  ti 
con  loor,  i¡e*. 

176.  Comparad  aora  estos  poco»  lagares  de  los  Profe- 
tas j  teaMs  otros  del  todo  senie[ant6s,  con  todo  lo  que  se 
lee»  irago  figura»  y  ■emqéuaas  admirables,  eatodo  el  Cánti- 
eo  de  los  Cáatieos^  y  hallaréis  qae  todo  vaconferme  y  en 
«na  perfecta  ooneotdanota,  6  eowcordía.  Por  coasigaiente, 
haiUgéis,  6  por  lo  menos  entraréis  en  grandes  y  véhemea- 
tiñsas  sospecbas,  de  qoe  la  esposa  de  les  cantares  no  es 
otra»  ni  pnede  ser  otra,  qae  la  de  los  Profetas.  Si  estacha 
de  aer  algaa  día  tan  santa,>  que  en  todos  sos  miembros  6 
indivídnos-  que  la  componen  sean  justes ;  si  esta  ha  de<  ser 
éilpaa  día  tan  santa  qoe  en  todos  sos  confines  no  se  há  4e 
eír  jamás  la  palabra  iniquidad,  con  todo  lo  qne-coaipiende 
ana  palrtra  tan  general :  JVb  se  oirá  mas  hkMmr  do  iniqui- 
dad en  f  te  tierra  r  «i  esta  ha  de  ser  algún  dia  tan  santa,  qtfe 
si  se  busca  en  ella  el  pecado,  no  será  luMado.*.  porqué  no 
existirá  ;  ¿  no  podrá  cfn  este  mismo  tiempo  decirle  el  espo- 
so coBT  suma  veidad  y  propiedad :  T^oda  eres  hermosa,  ami- 
g»m»afifiMn€Ülánokatfentíf?  j  No  podrá  deoMé  en 
éste  nñsaio  tiéakpo  con  suma  propiedad  y  verdad,  otras  infi- 
iMbs  j^Jahjiny  muy  semejantes  á  esta  de  qué  está  lleno 
todo  ei  cantillo  ? 

177.  Descendamos  aora  para  mayor  claridad  á  la  obser- 
vación de  algunas  cosas  mas  particulares,  inacomodables  á 
t^tra  esposa  (según  las  Escrituras,  según  las  historias,  y 
gOB  noestro  sentido  comuú)  ^ue  á  la  esposa  antigua,  y 
tAnces  nUéva,  de  que  vamos  hablando,  cuando  esta  salga  de 
au  soledad. 

*  Beliqíúe  Israel  non  facient  miquitatem,  nec  loquentur  menda- 
dam,  et  noa  inveDietur  in  ore  eoram  lingua  dolosa :  . .  In  die  illa 
dicetor  Jerusaletti-:  NoGtínere:  Sioii,iibudÍ88olrattC«rmaDiiatn». 
Dominns  Dens  tuus  in  medio  tui,  fortis  ipse  salvabit :  gaudebit  au- 
p«r  te  in  Uetitia,  silebit  in  düectione  sua,  exultabh'  super  te  in 
laude,  &c. — Soph.  lÜ,  13,  16;  etl7. 

t  JTota  pulcbra  es,  amica  mea,  et  níacula  non  ést  In  te.  -^  Cbar. 
IV,  7. 


1S8  LA   VBNIDA   DBL   MB8IA8     ' 

PÁRRAFO  IV. 
178.  Primeramente :  el  esposo  de  este  divino  cántico, 
que  no  puede  ser  otro  sino  el  Mesías,  el  Hijo  de  David  y 
de  Abrahan,  el  Hijo  de  Dios,  6  el  Hombre  Dios,  tecda  ala 
esposa  varias  veces  el  nombre  de  hermana,  juniKnente  con 
el  de  esposa*.  Esta  espresion  singular,  i  á  quien  puede 
competer,  con  toda  verdad  y  propiedad,  sino  á  la  moger 
vestida  del  sol,  6  á  la  esposa  antigua  en  su  nuevo  desposo- 
rio T  Esta  también  le  da  al  esposo  el  nombre  de  hermano, 
en  el  capitulo  octavo  verso  primero.  Diréis  ciertamente 
que  Jesucristo  llamó  hermanos,  hermanas,  y  aun  madre,  á 
cualquiera  que  hiciese  la  voluntad  de  su  Padre  f.  Bien, 
mas  yo  pregunto  aora:  ¿Jesucristo  por  estas  palabras 
4i(Aas  en  aquellas  circunstancias,  negó  acaso  que  era  higo 
verdadero,  wegu»  la  naturaleza  de  la  santa  Virgen  Maria? 
\  Negó  que  esta  santísima  y  admirable  criatura  hacia  la  vo- 
luntad de  su  Padre  I  ¿  Negó  que  eran  sus  parientes,  ó  en 
frase  ordinaria  de  la  Escritura,  sus  hermanos,  los  que  aootti- 
pafiaban  en  aquella  ocasión  á  su  santísima  Madre?  Cierto 
«}ae  no.  Conque  estas  palabras  de  Cristo,  lo  que  prueban 
4nieameBte  es  esto :  que  la  esposa  de  que  hablamos,  ten- 
drá en  aquellos  tiempos  dos  verdaderos  títulos,  por  donde 
merecer  el  nombre  de  hermana  que  le  da  el  eqioso,  y  aun 
el  de  madre,  que  también  le  da  en  el  capítulo  tres,  verso 
once :  lo  uno  por  serio  en  realidad,  siendo  ambos  esposos 
hgos  de  Abrahan  y  Sara,  de  Isaac  y  de  Jacob :  lo  otro, 
porque  en  aquel  tiempo  hará  ya  la  esposa,  plena  y  perfec- 
tamente, la  voluntad  del  Padre  celestial,  y  de  un  modo 
hasta  entonces  inaudito.  Así  le  dice  y  le  anuncia  para 
este  tiempo  el  mismo  Espíritu  de  Dios :  De  allí  adelante  no 
serás  llamada  Desamparada»  ••  mas  serás  llamada  mi  Vo- 
luntad en  ella:...  y  en  el  ver.  12,  añade:  Y. los  nombra- 
rán pueblo  santo,  redimidos  por  el  Señor,  kc.  X 

*  Sóror  mea  spoiua.  —  Cani.  iv,  9. 

f  Qiücamqae  enim  fecerit  voluntatem  Patriii  mei,  qui  in  ccelís 
ctt :  ipae  meni  frater,  et  sóror,  et  mater  est  —  Mai.  xii,  60. 
}  Non  vocaberis  vlXxk  Derelicta...  sed  vocaberís  Volontai  mea  in 


EN    GLORIA    Y    MAOBSTAO.  129 


LO    SB6UND0. 


179.  Prosigamos.     A  esta  esposa,  de  que  hablamos  y 
en  el  tiempo  y  circunstancias  que  vamos  diciendo,  le  com- 
peten úniclmente  con  toda  propiedad  aquellas  palabras : 
la  voz  de  la  tórtola  se  ha  oido  en  nuestra  tierra  *.     La 
voa  6  canto  dé  la  tórtola,  no  parece  otra  cosa,  que  un  cou- 
tJnno  llanto  y  gemido  tristísimo ;  y  esta  ha  sido  casi  toda 
la  ocnpacion  de  la  esposa  en  todo  el  tiempo  de  su  retiro  y 
sKAedad;  en  el  qne  el  esposo  le  ha  hablado  á  los  oidos  por 
medio  de  sus  conductores,  y  al  corazón  por  si  mismo.  Este 
ba  sido,  digo,  el  efecto  inmediato  y  naturalisimo  de  estas 
dos  locuciones :  esto  es,  llanto  y  gemido  continuo  y  amar- 
guÍAmo.  Sanada  perfectamente  de  su  ceguedad,  sordera  y 
dureza  pasada,  que  le  está  anunciada  hasta  aquel  tiempo, 
en  fel  cap.  vi  de  Isaías,  ver.  8,  quitado  de  su  corazón  aquel 
velo  denso  y  tenebroso,  de  que  habla  S.  Pablo  en  su  se- 
gunda carta  á  los  de  Corinto,  bañada  al  mismo  tiempo,  y 
circundada,  como  de  manto,  de  toda  la  luz  celestial,  que  des- 
ciende  del  Padre  de  las  lumbres  f :  conocido  en  suma  dis- 
tintamente todo  el  misterio  de  su  Mesías,  y  al  Mesías  mis- 
mo, según  las  Escrituras,  &c. :   i  qué  otra  cosa  han  de  ha- 
cer estas  santas  y  preciosas  reliquias,  sino  llorar  y  lamen- 
tarse, imitando  la  voz  y  gemido  de  la  tórtola?  Llorar,  digo, 
y  gemir,  ya  por  la  memoria  y  recuerdo  de  todo  lo  pasado 
antes  del  Mesías :  ya  por  aquel  esceso  horrible  de  su  pa- 
sión, y  muerte  ignominiosa  y  dolorosisima,  que  se  comple- 
to en  la  misma  santa  ciudad  ;   ya  por  un  íntimo  agradeci- 
náento  de  la  misericordia  actual,  que  se  hace  con  ellas ;  ya 
en  fin,  por  un  amor  entrañable,  y  deseo  ardientisimo  del 
mismo  Mesías.     Este  llanto  y  gemido  está  bien  claramente 
anunciado  para  su  tiempo,  en  la  Escritura  de  la  verdad. 

ea...  £t  vocabunt  eos,  populus  danctus  redempti  II  Domino,  &c.  — 
/m.bdi,  4  et  12. 

•  Vox  turtaris  audita  est  in  térra  nostra  —  Cant,  ii,  12. 

t  Qua  descendit  á  Patre  luminnm.  —  Pide  ep.  Jacobi,  i,  17- 
TOMO  III.  K 
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Véase  lo  qae  queda  dicho  en  el  fenómeoo  vüi,  donde  se 
trató  de  propósito  de  la  soledad  de  esta  mnger. 

LO  TBROBEO. 

180.  A  esta  le  competen  únicamente  con  to^a  verdad  y 
propiedad»  aquellas  palabras»  qoe  hablando  de  ella,  dice  ^ 
esposo :  ¿  Quién  es  esta,  que  suie  deí  desierto,  Uena  de, 
delicias,  apoyada  sobre  su  amado  *  ?  A  esta  pregunta  (á 
que  en  el  cántico  no  se  responde)  responde  bien  Isaías  por 
estas  palabras:  Y  acaecerá  en  aquel  dia:  Que  los  que 
quedaren  de  Israel,  y  los  que  escaparen  de  la  casa  de  Jor 
cob,  no  se  apoyarán  mas  sobre  aquel,  que  los  hiere  :  sino 
que  sinceramente  se  apoyarán  sobre  el  Señor,  el  Santo 
de  Israel.  Los  residuos,  hs  residuos,  digo,  de  Jacob,  se 
convertirán  al  Dios  fuerte  "Y.  Combinad  aora  aquellas  pa- 
labras :  los  que  escaparen  de  tú,  casa  de  Jacob,  con  aque^ 
lias  otras  del  cap.  xH  del  Apocalipsis :  la  muger  huyó  at 
desiertoX;  f  hallaréis  el  mismo  misterio  que  contienen  las 
qué  aora  obserrámos  en  los  Cantáis :  Quién  es  esta  qne 
sube  del  desierto,  Ueñaele  Midas,  apoyada  sobre  su  oma- 
dof  Aora,  la  afluencia  de  dolidas  eon  que  sale  la  es- 
posa del  desierto,  es  üba  consecuencia  natural  j  necesaria 
dís  salir  apoyada  sobre  éü  amado...  6  sobre  el  Señor,  el 
Sanio  de  tsraél.  Detesta  misma  afluencia  hablan  frecueii- 
tétüétíte  los  Profetas  y  bs  Salbios,  como  observaremos  á  su 
ttéhipo. 

LO  CUARTO. 

181.  ¿  Quién  es  esta,  que  sube  por  el  desierto,  como  vari- 
ta de  humo  de  los  aromas  de  mirra,  y  de  incienso,  y  de 

*  I  Quae  est  ista,  qu»  ascendit  de  deserlo,  deliciifi  affluens,  inoíxa 
super  dilectum  saum  ?  — Cani,  ym,  5. 

t  £t  erít  in  die  illa :  non  adjidet  residuum  Israel,  et  hi  qui  fage- 
rint  de  domo  Jacob,  inniti  super  eo,  qui  percutit  eos :  sed  ianitetur 
super  Dominum  sanctum  Israel  in  verítate.  Reliquias  conyertentur : 
reliquiae,  inquam,  ^acob,  ad  beum  fortem,  &c.— -/jrivt.  x,  20,  et  21. 

X  Et  mulier  fugit  in  solitudinem,  9ic.-^Apoc.  xii,  6. 
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todo  polvo  de  perfumero  *  ?  i  Qvién  nove  en  esta  metáfora 
admirable  la  jufiticia  y  las  virtodes  heroicas»  con  que  la 
esposa  aparece  adornada  del  desierto  ?  Con  otras  metáforas 
semejantes,  y  no  menos  admirables,  describe  el  esposo  esta 
misma  jusficia  y  virtudes  de  la  esposa,  en  varias  partes  de 
este  divino  epitalamio»  singularmente  en  el  cap.  iv,  ver.  10. 
CuM  hermosoe  eon  tus  pechoe  (6  tue  amores,  como  se  lee 
en  Pagoini»  y  Vatablo,  y  como  debe  ser,  seg^un  testifica  el 
moderno  y  emditisi&io,  en  la  leogpa  hebrea,  el  Señor 
Matei:)  Cuan  hermosos  son  tus  amores,  hermana  mia  es* 
posa...  huerto  cerrado,  fuente  sellada.  Tus  renuevos  son 
vefjel  de  granadas  con  frutos  de  los  manzanos.  Cipros 
con  nardo,  nardo  y  azafrán,  caña  aromática,  y  cinamomo 
con  todos  los  árboles  del  Líbano,  mirra  y  aloe  con  todos 
los  primeros  perfumes...  Levántate,  Cierzo,  y  ven.  Aus- 
tro, sopla  por  mi  huerto,  y  curran  los  aromas  de  él  f. 

182.  Todo  lo  cual  lo  comprende  el  Profeta  ó  el  Espiri- 
ritn  Santo  que  habló  por  medio  suyo,  en  estlu  palabras,  ó 
en  esta  promesa  formak  hecha  á  esta  esposa»  ó  á  estas  san- 
tas y  preciosas  reliquias :  En  olor  de  suavidad  os  recibiré, 
cuando  os  sacare  de  los  pueblos,  y  os  congregare  de  las 
tierr<u  en  donde  estáis  dispersos,  tscX 

LO   QUINTO. 

183.  Finalmente :  hagamos  esta  simple  y  brevísima  re- 
flexión.    El  esposo  de  este  cántico,  siempre  que  habla  con 

*  I  QaflB  est  ista,  que  ascendit  per  desertum  sicut  vir/püa  fumi 
ex  aromatibus  myrrhce,  et  tharis,  et  universi  pulverls  pigmentarii? 
—  Cant,  m,  6. 

t  Qaám  pulchrae  snnt  mammee  tuae  [sea  amores  tui]  sóror  mea 
spousa!...  hortus  conclusus,  fons  signatus.  Emissiones  tuse  para- 
disus  malonim  puniconim  cam  pómorum  fmctibts.  Cypri  cum 
nardo,  nardos  et  crocus,  fistola  et  cinDamomum  com  oniversis  lignis 
Libani,  myrrha  et  alcé  cum  ómnibus  prlmis  unguentis...  Surge, 
Aquilo,  et  veni,  Auster,  perfla  hortum  meum,  et  fluant  aromata 
moB.-^Cani.  iv,  10,  12,  13,  14,  et  16. 

X  In  odotem  suavitatis  susclpiam  vos,  cüm  edozero  vos  de  populis, 
et  eongrefavaro  vos  de  terris,  in  quas  disperst  estis,  &c.  —  Eseek,  xz, 
41. 

k2 


132  LA    VBNIDA    UKL    MBSIAS 

la  esposa,  la  supone  evidentemente  no  en  otra  parte,  sino 
precisamente  en  el  desierto  y  soledad,  en  montes,  en  que- 
bradas, en  bosques  y  cuevas,  &c.  Esta  circunstancia  es 
gravísima,  y  de  sumo  peso.  Si  esta  se  busca  y  no  se 
halla  en  todas  cuantas  esposas  se  han  imaginado  hasta 
aora  por  los  mayores  ingenios,  esto  solo  basta  (aunque  no 
tuviésemos  otras  pruebas,  que  se  nos  presentan  á  cente- 
nares) para  concluir  al  punto,  que  ninguna  de  estas  esposas, 
que  hasta  aora  se  han  imaginado,  es  la  esposa  de  los  Can- 
tares. Mas  si  esta  circunstancia  gravísima  se  halla  clara  y 
palpable,  según  las  Escrituras,  en  esta  esposa,  sí  en  esta 
concurren  otras  muchas  circunstancias  igualmente  graves, 
según  las  mismas  Escrituras,  y  al  mismo  tiempo  todas  las 
espresiones,  locuciones,  y  aun  palabras  del  cántico  mismo ; 
I  no  será  esto  una  prueba  clara  y  sensible,  de  que  la  es- 
posa de  este  cántico  es  la  misma  que  la  de  los  Profetas  ? 
Si  es  la  misma  que  la  de  los  Profetas,  es  también  visible- 
mente la  misma  que  la  del  cap.  xii  del  Apocalipsis,  como 
observamos  en  el  fenómeno  viii ;  la  cual  según  este  lugar 
del  Apocalipsis,  y  según  otros  lugares  de  los  Profetas,  que 
ya  hemos  observado,  debe  algún  dia  huir,  volar  6  ser  con- 
ducida á  la  soledad,  para  que  Dios  le  pueda  hablar  allí  al 
corazón,  instruirla,  enseffarla,  santificarla,  como  se  dice  en 
Isaías,  Oseas,  Miqueas  y  Ezequiel,  y  como  se  dice  en 
este  lugar  del  Apocalipsis :  para  que  allí  la  alimentasen 
mil  doscientos  y  sesenta  dios*.  En  esta  sola  esposa  todo 
se  entiende,  y  todo,  según  las  Escrituras;  y  sin  ella,  6 
fuera  de  ella,  nada. 

184.  De  este  desierto  y  soledad  (pasados  sin  duda  1260 
dias)  la  llama  muchas  veces  el  esposo,  siempre  con  pala- 
bras y  espresiones  llenas  de  amor  y  ternura ;  diciéndole, 
que  salga  afuera  para  ser  coronada,  porque  ya  han  pasado 
los  dias  rigidos  del  invierno,  6  los  tiempos  del  castigo,  de 
oscuridad,  de  tribulación,  y  también  los  dias  de  prueba. 

Levántate,  apresúrate,  amiga  mia,  paloma  mia,  her- 

*  Ut  ibi  pascant  eam  diebns  mille  ducentis  sezaginta. — Apae^. 
xii,  6. 
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«<wa  miat  y  ven*  Porque  ya  pasó  el  inviemOf  se  fué  la 
lluvia^  y  se  retiró,..  Levántate,  amiga  mia,  hermosa  mia, 
y  ven:  Paloma  mia,  en  los  agugeros  de  la  peña,  en  la 
concavidad  de  la  albarrada**.  Ven  del  LibanOf  esposa 
mia,  ven  del  Ubano,  ven:  serás  coronada  de  la  cima  de 
Amana,  de  la  cumbre  de  Sanir  y  de  Hermón  (montes  todos 
de  la  Palestina,  altos,  ásperos,  y  por  eso  solitarios)  de  las 
cuevas  de  los  leones,  de  los  montes  de  los  leopardos*. 

115.  Esta  coronación  á  qne  el  esposo  llama  con  tanta 
instancia  á  la  esposa  de  su  desierto  y  soledad,  parece, 
segon  el  cántico  mismo,  y  según  otras  escrituras,  que  ha 
de  ser  mátua,  así  como  lo  debe  ser  el  nuevo  desposorio. 
Quiero  decir :  qne  el  esposo  ha  de  coronar  á  la  esposa  su 
hermana,  pues  para  esto  llama  del  desierto,  diciéndole: 
ven:  serás  coronada:  y  al  mismo  tiempo  ha  de  ser  coro- 
nado de  ella.  Uno  y  otro  se  halla  clarísimo  en  las  Escri- 
turas, como  luego  veremos.  Parece  del  mismo  modo,  que 
este  desposorio  y  coronación  de  ambos  hermanos,  ha  de  ser 
público  y  solemnísimo,  cual  nunca  se  ha  visto  en  nuestra 
tierra.  Todo  cuanto  sucedió  antiguamente  á  ésta  misma 
esposa,  en  el  día  de  su  juventud,  en  su  primer  desposorio 
en  el  deserto  del  monte  Sínai,  todo  fué  como  un  preli- 
noinar,  6  como  una  sombra  bien  oscura  de  lo  que  debe  su- 
ceder, según  las  Escrituras,  en  el  segundo  desposorio  de 
que  hablamos  aora,  bajo  otro  tratado,  ó  pacto  firme  y  sem- 
piterno. Allá,  todo  faé  temor,  pavor,  terror,  con  que  se 
hacia  entonces  un  trato,  6  un  pacto,  con  personas  rudísimas, 
y  apenas  superiores  á  las  bestias :  tanto  que  estas  personas 
que  componían  aquella  esposa,  pidieron  por  gracia,  que  no 
Jes  hablase  el  esposo  por  sí  mismo,  sino  por  medio  de 

*  Snige,  propera,  amica  mea,  columba  mea,  formosa  mea,  et  ve- 
oi.  Jam  enim  hiems  transit,  imber  abiit,  et  recessit. .  Surge,  árnica 
mtA,  speciosa  mea,  et  veni :  Columba  mea  in  foraminibus  petrse,  in 
caverna  maceríae...  Veni  de  Libano,  sponsa  mea,  veni  de  Líbano,  ve- 
ni :  coronabeñs  de  capite  Amana,  de  vértice  Sanir  et  Hermon,  decti- 
bílibtts  leonum,  de  montibus  pardonim,  &c.  •— Ca»r.  li,  10,  11,  13, 
14 ;  el  iv,  8. 
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Moisés :  Y  todo  el  pueblo  véia  loe  vocee  y  ioe  reeplon^ 
dores,  y  el  sonido  de  la  iocina,  y  el  monte  humeando :  y 
atemorizados  y  agitados  de  paicor  se  estuvieron  á  lo  Igos^ 
diciendo  á  Moisés:  Háhlanos  tu,  y  oiremos:  na  nos  ha- 
ble  el  Señor,  no  sea  que  muramos*.  Acá,  será  todo  al 
contrario :  porque  el  amor  solo  ocapará  todo  el  lugar  del 
temor  y  pavor :  En  la  caridad  no  hay  temor :  mas  la  c€h 
ridad  perfecta  echa  fuera  el  temor  ^r. 

186w  Alláy  en  a^el  primw  desposorio»  fueron  testigos 
y  Dunintros  solamente  los  ángeles,  enviados  para  minis- 
terio :  acá  en  el  segundo  desposorio  serán  ministros,  tes* 
tigos  y  participes  de  la  alegria  y  júbilo  de  aquel  solemni- 
MTOO  dia,  no  solamente  los  angeles,  enviados  para  minis- 
terio, sino  también  toda  la  corte  del  Rey,  toda  la  santa  y 
celestial  Jemsalén,  que  aeaba  de  bajar  del  áelo  á  mfestra 
tierra.  Asi  se  entienden  naturalmente  sin  Tiolencia  ni  ar-^ 
tífieio  alguno  aquellas  palabras  del  epitalamio,  6  cántico 
nupcial :  Salid,  y  ved,  hy<u  ds  Siím,  al  rey  Saloman  con 
la  corona,  con  que  le  coronó  su  madre  en  el  dia  de  su 
desposorio,  y  en  el  dia  de  la  alegria  de  su  coraxonX^ 
Por  las  cuales  palabras  se  comprende  al  punto,  no  sola* 
mente  el  nuevo  y  festivísimo  desposorio  entre  los  dos  her- 
manos, sino  también  la  nueva  coronación,  como  rey  pecu* 
liar  de  ios  Judies,  de  aquel  mismo,  por  quien  son  todas  las 
cosas,  y  para  quien  son  todas  las  cosas^,  que  acaba  de 
llegar  á  nuestra  tierra,  después  de  haber  recibido  el  reino\\, 

*  Cunetas  autem  populas  fidebat  voces  et  lampadea,  et  nonitam 
buccin»,  montemque  fumanten :  et  perterríti,  ac  pavore  concussi, 
Bteterunt  procol,  dicentes  M oysi :  Loquere  tu  nobis,  et  audiemus : 
non  loquatur  nobis  Dominas,  ne  forte  mommwr.'-^Eaod.xxi,  18 
et  19. 

f  Timor  non  est  in  chántate :  sed  perfecta  dbaritas  foraa  mittit 
timorem.-— I  Joan,  ir,  18. 

X  Egredimini,  et  TÍdete,  fiHffi  Sion,  regem  Salomonem  in  diade- 
mate,  quo  coronavit  illum  mater  soa  in  die  desponsationis  iÜios,  et 
m  die  Istiti»  oordis  ^{as»-—  Cent,  üi,  1 1. 

§  Propter  qaem  omnia,  et  per  qaem  omnia.— *^</  M«br,  n,  10. 

ü  Accepto  regno.  «^  Luc.  xix,  15. 
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oorooado  del  Padre,  como  Rey  y  Señor  de  todo  lo  criado. 
Una  y  otra  corona  (universal  y  particular)  m  lee  clara  y 
distintamente  en  las  Escrituras.  La  universal  es  frecuen- 
tísima en  bfl  Salmos  y  en  los  Profetas ;  y  fuera  una  cosa 
'  vergonzosa  el  ignorarlo,  6  dudarlo.  Ia  particular  se  puede 
ver  en  Isaías»  c^.  ix«  en  Amos,  cap.  ix,  ver.  11,  en  los 
Salmos  Izxxvüi  y  cxxsi,  y  por  abreviar,  en  el  evangelio 
de  S.  Lucas,  cap.  i,  ver.  32.  La  particular  de  la  esposa 
miama  de  que  hablamos,  se  puede  ver  en  todo  el  cap.  v  de 
BaruG,  en  donde  entre  otras  cosas  se  leep  estas  palabras : 
Te  rodeará  Dios  can,  un  mantQ  forrado  de  jueticia,  y 
pondrá  sobre  iu  cabeza  un  bonetillo  de  honra  eterna. 
Porque  Dioe  mostrará  eu  resplandor  en  ti,  &  todos  los 
que  están  debqfo  del  cielo.*.*.  Estas  palabras  suenan 
muchísimo,  y  no  hay  rasco  alguna  para  desprecis^'las,  y 
mucho  menos  para  acomodarlas  á  otra  eaposa,  de  quiep,  y 
con  quien  ciertamente  no  se  habla  aquí. 

PÁRRAFO  V. 

187.  Esta  idea  general  que  aquí  propongo  de  la  inte* 
Ugencía  literal  f  genuina  de  los  Cantares,  me  parece  tal 
hablando  simple  y  fiinoeramente.  Leed,  amigo,  con  esta 
idea  todo  &»íb  epitoiapiio  divino,  y  me  atrevo  ¿  aseguraros, 
que  no  hallaréis  otra  cosa  mas  natural,  ni  maa  seguida,  ni 
mas  clara,  ni  mas  conforme  á  las  magnificas  espresiones  de 
Jos  Profetas  y  Salmos,  también  de  muchas  escrituras  del 
anevo  testamento.  No  hay  duda  que  os  parecerán  oscuras 
y  düficiles  muchas  cosas  particulares ;  ya  porque  no  enten- 
deréis luego  al  punto  la  significación  verdadera  de  las  me- 
táforas, 6  semejanzas  admirables  con  que  esplican  esta^ 
cosas  particulares ;  ya  también  porque  después  de  haberlaa 
entendido  generalmente  y  en  sustancia»  no  podréis  con- 
traerias  con  facilidad  al  misterio  y  tiempcrde  que  hablamos. 

*  C^umdabit  te  Deiu  diplolde  justitise,  el  imponet  mitram  cf»pii|i 
honoris  «UriM.  I>eus  eaim  osteadet  splendorem  suum  la  te,  omai, 
qui  sub  ocelo  est,  &c. — J9ar.  v,2  et3. 
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Estas  cosas  parlicalares  (que  no  son  muchas)  me  tavieroo 
también  ¿  mi  no  poco  tiempo  suspenso»  é  indeciso,  hasta 
que  advertí»  ó  empecé  á  sospechar  con  vehementísima  re* 
celo  que  la  esposa,  ó  el  Espíritu  Santo  en  persona  suya 
refiere  aquí  todo  cuanto  le  ha  sucedido  en  los  tiempos  de 
su  ceguedad,  de  sus  tinieblas,  de  su  viudez,  de  su  este- 
rilidad, de  su  transmigración  y  dispersión  entre  todas  las 
naciones. 

188.  Por  ejemplo,  cuando  dice  cap.  iii:  En  nU  lecho 
(6  en  mi  apoeento)  por  bu  noches  busqué  al  que  ama  mi 
alma :  le  busqué,  y  no  le  hallé  {Dije)*  Me  levantaré,  y 
daré  vuelitu  á  la  ciudad:  por  las  calles  y  por  las  plazas 
buscaré  al  que  ama  mi  alma :  U  busqué,  y  no  le  haüé^. 
¿  Y  no  es  osto  puntualmente  lo  que  le  ha  sucedido  á  esta 
infeliz,  desde  que  se  le  escondió  por  su  incredulidad,  é 
iniquidad  el  sol  de  justicia,  y  la  dejó  en  tinieblas?  ¿  No  es 
esto  mismo  lo  que  anunció  clmisimamente  su  Mesías, 
cuando  le  dijo :  Me  buscaréis,  y  no  me  hallaréis:  y  donde 
yo  estoy,  vosotros  no  podéis  venir  "^  i  Los  que  oyeron 
estas  palabras,  prosigue  S,  Juan,  decian  entre  si  (y  decian 
la  verdad  sin  entenderla) :  ¿  A  donde  se  ha  de  ir  este,  que 
no  le  hallaremos  ?  ¿  querrá  ir  á  las  gentes  que  están  dis- 
persas, y  enseñar  á  los  gentiles  ?  ¿  Qué  palabra  es  esta 
que  dijo :  Me  buscaréis,  y  no  me  hallaréis :  y  donde  yo 
estoy,  vosotros  no  podéis  venir  %?  En  otra  ocasión  les 
dijo  el  mismo  Señor  estas  palabras,  tomadas  evidentemente 
del  Salmo  cxvii :  no  me  veréis,  hasta  que  digáis :  Ben- 

*  In  lectulo  meo  [sive  in  cubili  meo],  per  noctes  quaesivi,  quem 
diligit  anima  mea :  quaesivi  illum,  et  Don  inveiii.  [Dixi :]  Surgam, 
et  circaibo  civitatem :  per  vicos  et  plateas  quaeram,  quem  dili^t 
anima  mea:  quaesivi  illum,  et  non  invem.  —  Can^  iii,  1,  2. 

t  Quaeretis  me,  et  non  invenietis :  et  ubi  ego  sum,  vos  non  po- 
testis  venire. — Joan,  vü,  34. 

X  i  Quó  hic  itums  est,  quia  non  inveniemus  eum  ?  i  numqiiid  in 
dispersionem  gentium  itums  est,  et  docturus  gentes  ?  i  Quis  est  hic 
sermo,  quem  dixit :  Qua&retis  me,  et  non  invenietis :  et  ubi  sum  ego> 
vos  non  potestis  venire  ?  -— t/oa».  vü,  35  ei  36. 
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dito  el  que  viene  en  el  mmbre  del  Señor*.  En  el  Salmo 
czx¥Í  86  les  dice  ;  notifica  á  este  mismo  propósito :  En 
fHmo  es  para  vosotros  levantaros  antes  de  amanecer.f. 
Y  8.  Pablo  plenamente  instruido  en  la  verdadera  inteli- 
gencia de  las  Escrituras,  dice  espresamonte :  que  la  ce- 
giíédad  ha  venido  en  parte  á  Israel,  hasta  que  haya  en- 
tradla la  plenitud  de  las  gentes,  y  que  así  todo  Israel  se 
salvase,  como  está  escrito%. 

189.  Sigue  la  esposa  refiriendo  lo  que  ha  pasado  en 
estas  noches  de  su  ceguedad»  tribulación  y  dolor :  Me  ha- 
llaron los  centinelas,  que  guardan  la  ciudad^.  De  es- 
tos vigiles,  6  centinelas,  que  guardan  la  ciudad,  habla  la 
esposa  dos  veces  y  de  un  modo  bien  diverso ;  por  donde 
podemos  sospechar,  que  habla  de  dos  ciudades,  y  centine- 
las, ambos  metafóricos,  pero  diversísimos,  i  Cuales  son 
estos  ?  La  historia,  y  la  esperiencia  cuotidiana  parece  que 
nos  los  muestran  como  con  el  dedo.  De  los  unos  dice : 
Halláronme  las  guardias,  que  rondan  la  ciudad:  me 
hirieron,  y  me  llagaron :  lleváronme  mi  manto  las  guar^ 
das  de  los  muros^.  Estos,  según  yo  pienso,  no  parece 
que  pueden  ser  otros  que  las  gentes  mismas  entre  quienes 
está  dispersa  esta  infeliz :  sean  étnicas,  ó  Mahometanas,  6 
Cristianas.  ¿  Quién  ignora,  si  sabe  algo  de  historia,  las 
grandes  persecuciones,  tribulaciones,  concusiones,  cruel« 
dades  y  barbarie,  que  ha  tenido  que  sufirir  esta  triste  viuda 
en  todas  las  tierras  de  su  dispersión  y  cautiverio  ?  i  Quién 
ignora  que  se  han  verificado  en  ella  plenisimamente  tantas, 

*  Non  me  ridebitis  amodo,  doñee  dicatis :  Benedictus  qui  yenit 
in  nonune  Domini.— üfaf.  xxiii,  39. 

f  Vanum  est  vobls  ante  lucem  aurgere.  —  Ft.  cxxtí,  2. 

I  Quia  Gsecitas  ex  parte  contigit  in  Israel,  doñee  plenitudo  gen- 
tiimi  intraret,  et  sic  omnis  Israel  salvus  fieret,  sicut  scríptum  est. 
— >#(/  Rom.  zi,  25  et  26. 

§  Invenerunt  me  vigiles,  qui  custodiunt  civitatem.— t?a»/.  üi,  3. 

U  Invenerunt  me  custodes,  qui  circumeunt  ciritatem :  percusse- 
nui  me,  et  vulttera?erunt  me :  tulenint  pallium  meam  mihi  cus- 
todes  murorum.  —  Cant.  v,  7. 
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y  ten  clarfis  profecías^  qae  If?  animcian  esto  mismo  desde 
Sfoisés  hasta  Malaquias?  Todo$  los  que  los  kaUáron 
(á  los  hqos  de  esta  muger)»  se  los  comieron :  y  los  ensmi- 
migos  ds  ellos  dijeron:  No  hemos  pecado:  porque  ellos 
pecaron  al  Señor  hermosura  de  justicia»  y  al  Señor  espe- 
ranza de  sus  padres^.  Estas  tribqlactoiies  es  claro,  é 
innegable,  qne  han  sido  mayores  y  mas  proeles  entre  los 
Cristianos,  principalmente  en  tiempos  de  ignorancia  y  bar- 
barie, en  qae  los  costodes,  ignorando  el  espiritu  de  Unidad 
que  dehia  animarlos^  se  encraeleci|in,  mataban,  quemaban 
y  pedían  mas  foego  del  cielo :  pensando  que  hacen  ser- 
vicio a  Diosf.  A  esto  paiece  que  alude  la  esposa  de  este 
o&ntioo  diciendo :  los  hyos  de  nñ  madre  lidiaron  contra 
míp 

190.  De  los  otros  vigiles,  ó  custodes  dic^  únioamente, 
que  habiéndose  encontrado  oon  ellos  les  preguntó :  Fts^sif 
por  ventura  al  que  ama  mi  alma^  ?  Se  ye  aquí  la  pre- 
gunta ;  mas  la  respuesta  se  desea*  Se  ye  ^1  encuentro  con 
los  yigiles ;  mas  no  se  yen  oonousiones,  ni  crueldades,  sino 
por  toda  respuesta  na  profundo  silencio,  ¿  Quiénes  pue- 
den ser  estos  yigiles,  6  custodes  de  esta  otra  ciudad  metar 
fóríca  I  A  mi  se  me  figuran  bs  Rabinos,  ó  doctores  he- 
breos. A  estos  dice  la  esposa  (cap.  üi)  qne  les  preguntó 
por  BU  dilecto,  ó  les  pidió  noticias  ciertas  del  Mesías ;  mas 
no  tuyo  noticia,  ni  respuesta  alguna  determinada*  ¿  Y  no 
es  esto  lo  que  pasa,  y  lo  que  ha  pasado  hasta  el  dia  de  hoy? 
Por  tanto,  concluye  diciendo:  Cuando  kube  pasado  de 
ellos  un  poquito,  hallé  al  que  ama  mi  alma:  yo  le  €uí ;  y 
no  le  i2^ar¿..«||.    Como  si  dijera:  después  ^ue  yi,  que  mis 

*  Omnes,  qui  i&yenenmt,  eomedtnuit  eos :  el  hostes  eofom  dize- 
ruDt:  N<m  peccavimas .-;  pro  eo  qn5d  peceayenuit  Domino  decori 
jufltitis,  et  expectationi  patnun  totum  Domino. — Jerem,  1,  7. 

t  Arbitrantes  obsequium  se  prsestare  Deo.  — -  Hde  Joan,  xvi,  2. 

X  Rlii  matrís  rnesB  pugnayeront  contra  me.—  Cent,  i,  6. 

§  I  Nom,  quem  diligit  anima  mea,  vidistis  ?  *-  Cani.  Ui,  3. 

II  Panlttlüm  ciim  pertransissem  eos,  inveni  quem  (üligit  anima 
mea :  tenui  eum :  necvdimittam,  &€.—•  (7a»/.  iii,  4. 
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doctores  nada  me  decían,  que  no  me  daban  de  mi  dilec- 
to idea  alguna  clara,  ni  tolerable,  según  las  Escrituras; 
después  que  los  dejé,  y  desprecié  como  á  falsos  é  igno- 
rantísimos maestros ;  después  que  en  lugar  de  oirlos  á  ellos, 
oí  á  Eiías,  el  que  ka  de  venir^  y  restablecerá  todas  las 
cosas*, "¡  juntamente  con  Elias,  ó  Moisés  y  y  á  los  Pro- 
feta&\^  entonces,  luego  al  punto  bailé  lo  que  deseaba: 
ewxndo  hube  pasado  de  ellos  un  poquito,  hallé  al  que  ama 
mi  alma  :  yo  le  así ;  y  no  le  dejaré... 

191.  Si  con  esta  idea  general  se  lee  todo  este  cántico 
BiipciaJ,  6  todo  este  epitalamio  (palabra  griega,  que  signi- 
fica lo  mismo  que  cántico  ó  verso  nupcial:)  si  este  se 
combina  en  juicio  y  justiría  con  los  Profetas  y  Salmos,  y 
con  otras  no  pocas  y  oscuras  escritnras  del  nuevo  Testa- 
mento; me  parece  cierto  qae  no  se  balbrá  dificultad  alguna 
inaccesible  en  todo  este  Cántico  de  los  Cánticos ;  antes  se 
bailará  todo  fácil  y  llano,  desde  la  primera  basta  la  última 
palabra»  Lo  cual  no  sucede,  ni  es  fácil,  ni  posible  que 
saceda  ^i  todas  cuantas  ideas,  6  sistemas,  ó  modos  de 
pensar  hasta  aora  se  ban  imaginado  sobre  este  Cántico,  no 
ó^rtamente  camal,  sbio  espiritual:  ñobnmano,  sino  divino: 
&  lo  cual  me  parece  añadir  esta  sola  palabra:  no  cántioo 
de  este  siglo,  6  para  este  si^,  sino  del  siglo  venturo,  en 
el  naevo  cielo  y  nueva  tierra :  despnes  que  el  Mesías  vuelva 
del  cielo  á  nuestra  tierra,  después  de  haber  recibido  el 
reino.*»  (en  gloria  y  mageetad^,)  Leed  aora  el  Salmo  xliv 
y  lo  entenderáis  todo. 

193.  I  O  cuantas  cosas  se  me  quedan  por  decir,  y 
cuantas  reflexiones  bien  importantes  me  veo  precisado  á 
omitir !  Mas,  ¿  no  podrán  suplir  esta  falta  los  lectores 
doctos  y  sensatos?  A  estos  me  remito  por  aora;  pues  yo 
no  tengo  tiempo  ni  talento  para  tanto. 

*  (Qui)  quidem  venturas  est,  et  restituet  omnia— Jüa/.  zvii,  11. 

t  Moysen  et  Proplietas.— Zr«(7.  xvi,  31. 

I  Accepto  reguo...  (in  gloría ^tm(ge8tate).*-*Zriic.xiz,  15. 


CAPITULO  VII. 


DIVISIÓN  DE  LA  TIERRA  SANTA  ENTRE  LAS  RELIQUIAS  DE 
LAS  DOCE  TRIBUS  DE  JACOB,  JERUSALEN  DE  LOS  PROFE- 
TAS,  todavía  VUDORA,  Y  SU  TEMPLO. 

PÁRRAFO  I. 

193.  Habiendo  salido  del  desierto  la  mager  solitaria, 
como  el  alba  al  levantarse,  hermosa  como  la  lufut,  escoji- 
da  como  el  sol,  terrible  como  un  egercito  de  escuadrones 
ordenado.***  como  varita  de  humo  de  losaremos  de  mirra, 
y  de  incienso,  y  de  todo  polvo  de  perfumeror\-  • .  .toda» .  •  her- 
mosa %•»•  apoyada  sobre  su  amado  %*••  habiendo  celebra- 
do su  nuevo  desposorio,  con  otra  nneva  alianza,  ó  pacto 
sempiterno,  con  ana  solemnidad  infinitamente  mayor  que  la 
del  desierto  del  monte  Sinai,  poc^o,  ^u^  invalidaron^... 
habiendo  ungido  y  coronado  á  su  hermano  y  esposo,  como 
á  rey  propio  suyo,  no  obstante  que  viene  coronado  del  Pa- 
dre como  rey  universal  de  todo  lo  criado,  &c. :  se  debe  lue- 
go segoir  naturalmente,  ó  diremos  mejor,  necesariamente, 
el  cumplimiento  pleno  y  perfecto  de  tantas  y  tan  magpiificas 
promesas  del  Dios  divino,  y  verdadero,  fidelísimo  en  todas 
sus  palabras,  y  santo  en  todas  sus  obr€u  ^,  que  leemos 
espresas  y  claras  en  la  Escritura  de  la  verdad :  las  cuales 
manifiestamente  no  han  tenido  hasta  aora,  ni  han  podido 
tener,  según  la  misma  Escritora,  su  pleno  y  perfecto  cum- 
plimiento. 

*  Qaasi  aurora  consurgens,  pulchra  ut  luna,  electa  ut  sol,  terríbi- 
liis  ut  castrorum  acies  ordinata.  —  Cant,  vi,  9. 

t  Sicut  virgula  fiími  ex  aromatibus  myrriíaB,  et  thuris,  et  univer- 
si  pulverís  pigmentaríi  —  Cant,  üi,  6. 

X  Tota  pulchra.  —  Cant.  iv,  7. 

§  Innixa  super  dilectum  suum. —  Cant,  viii,  5. 

II  Pactum,  quod  irrítnm  fecerunt,— «Apr^m.  xxxi,  32. 

i[  In  ómnibus  verbis  suis :  et  saoctus  in  ómnibus  operíbus  snis. 
—  Ps.  cxliv,  13, 
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194.  Annqae  estas  promesas  de  que  hablo,  son  poco 
menos  que  innumerables ;  mas  en  el  tiempo  y  circunstan- 
cias en  que  ya  nos  hallamos  en  espíritu ;  esto  es,  en  el  cie- 
lo nue?o  y  nueva  tierra,  que  esperamos  según  susprome- 
scu*,  las  que  se  ofrecen  luego  inmediatamente  á  nuestra 
consideración,  son  estas  tres  principales,  de  que  dependen 
6  se  siguen  naturalmente  todas  las  otras,  y  que  por  esto  mis- 
mo son  las  mas  oscuras  (como  dicen)  y  tal  vez  dijeran  me- 
jor, las  mas  repugnantes,  las  mas  enemigas,  las  mas  perjudi- 
ciales al  sistema  vulgar. 

195.  Primera :  la  nueva  división  de  la  tierra  santa  entre 
las  doce  tribus  de  Jacob,  la  cual  no  se  ha  visto  jamás  en 
nuestra  tierra.  Segunda :  la  futura  Jernsalén :  no  cierto 
la  que  debe  bajar  del  cielo  á  nuestra  tierra,  que  ya  consi- 
deramos en  el  cap.  vi ;  sino  la  que  según  las  Escrituras 
debe  ser  todavia  viadora,  y  como  tal  ciudad  sacerdotal,  ciu- 
dad regia,  y  como  la  llama  Jeremías,  la  princesa  de  laspro^ 
vínctof...  la  señora  de  las  naciones  f:  capital  y  centro  de 
unidad,  no  solamente  de  las  doce  tribus  de  Jacob,  sino 
también  de  todos  los  habitadores  viadores  de  toda  nuestra 
tierra.  Tercera :  el  templo  magnifico  y  único  en  su  espe- 
cie de  esta  nueva  ciudad,  y  lo  que  en  él,  y  solo  en  él,  de- 
berá hacerse  en  aquellos  tiempos  seg^n  el  mandamiento  de 
Dios  mismo. 

196.  Estos  tres  puntos  gravísimos,  de  que  hablan  fre- 
cuentemente los  profetas  (y  de  que  todos  tiran  á  pres- 
cindir, temiendo  la  ruina  total  de  su  sistema,  sin  atre- 
verse no  obstante  á  negarlos  absolutamente,  ni  aun  mucho 
menos  á  impugnarlos  directamente)  estos  tres  puntos,  digo, 
debemos  examinar  en  este  capitulo  con  toda  la  brevedad 
que  nos  fuere  posible ;  remitiendo  para  esto  no  pocas  veces 
á  los  lectores,  para  no  abusar  de  su  paciencia,  á  lo  que  so- 
bre estas  cosas  y  otras  muy  semejantes  queda  ya  observado 
en  casi  todo  nuestro  segundo  tomo. 

*  Secundüm  promissa  ipsiuB  ezpectamas.  •—  2  Pei.  iii,  13. 
t  Principes  provinciarum...  domina  g^entum. —  Tren»  i,  1. 
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PÁRRAFO  II. 

197.  Una  aueva  di?iñoo  de  la  tierra  sania  eotre  las  san* 
tas  reliquias  de  las  doce  tribus  de  Jacob,  recogidas  por  el 
brazo  omnipotente  de  Dios  vivoi  con  grandes  piedades^ 
está  anunciada  dará  y  espresameate»  con  circunstancias  las 
mas  individuales,  en  la  Escritura  de  la  verdad.  Esta  nue- 
va división  no  se  ha  verificado  hasta  el  dia  de  hoy:  luego 
debe  verificarse  en  algún  tiempo.  La  eondusioB  pareoe 
inevitablet  si  la  primera  y  segunda  proposicioo  son  verdade- 
ras» innegables,  indisputables.  Y  ¿  no  lo  son  en  realidad  ? 

198.  La  verdad  de  la  primera  proposiciou  la  veréis  con 
vuestros  propios  ojos,  y  la  tocaréis  con  vuestras  propias  mar 
nos,  si  leis  solamente  el  capitulo  último  de  Ezequiel ;  si 
queréis  entenderlo  mejor,  tomándole  todo  su  gusto,  empe- 
zad esta  lección  desde  el  cap.  xxxvi :  hallarais,  sin  poderlo 
dudar»  que  todos  estos  trece  capitules  contienen  seguida  y 
clarisimamente  un  mismo  misterio  general :  esto  es,  la  fo^ 
tura  vocación  y  conversión  de  las  reliquias  de  Israel,  con 
todos  los  sucesos  generales,  y  muchísimos  bien  particulares, 
que  la  deben  preceder,  acompañar  y  seguir,  sogun  queda 
dicho  y  probado  en  otras  partes,  especialmente,  cuando  ob- 
servamos la  visión  de  los  huesos  del  cap.  xxxtü.  (Fenómeno 
V,  aspecto  4.)  Conocida  esta  primera  verdad,  pasad  luego  á 
examinar  y  conocer  la  segunda.  Este  examen,  y  este  co- 
nocimiento pleno  es  todavia  mas  fácil :  no  es  menester  para 
esto  navegar  al  oriente,  ó  al  occidente :  basta  que  os  hagáis 
á  vos  mismo  esta  simple  pregunta,  y  atendáis  bien  á  vues^ 
tra  propia  respuesta,  i  El  capítulo  último  de  Ezequiel  (lo 
mismo  podréis  preguntar  de  los  doce  que  le  preceden)  se 
ha  verificado  hasta  el  dia  de  hoy?  ¿Como?    {Cuando? 

199.  Sabemos  de  cierto,  sin  sospecha  de  duda,  que  la 
división  de  la  tierra  prometida,  que  se  hizo  en  tiempo  dé 
Josué  (fuera  de  la  cual  no  se  ha  hecho  jamás  otra)  es  infi- 
nitamente diversa  de  la  que  aquí  anuncia  y  prescribe  Eze- 
quiel.   Aquella,  fué  como  en  círculos,  ó  espacios  diversos 


BN   OLORIA    Y    MA6BSTAD.  143 

y  bien  distingaidos  entre  ú,  en  qoe  lÉnas  tribus  tavieron 
mas,  otras  menos :  unas  se  establecieron  cefca  del  malr  me- 
diterráneo, y  tocando  con  él»  otras  quedaron  no  poco  dis* 
tántés  áA  mismo  inar :  una  á  esta  pHíte^  otra  á  la  otra  del 
Jordán,  ftc.     Mas  la  división  que  anuncia  Ezequiel,  es  per* 
rectamente  igual  entre  todas  las  tribus :  todas  se  estienden 
como  un  cuadrilongo  de  oriente  á  poniente,  todos  estos 
cuadrilongos  parten  desde  cierta  altura  recta  muy  oriental 
respecto  AA  mar,  y  paralela  con  sus  playas,  hasta  terminarse 
en  el  mismo  mar :  todas  van  como  sonas,  ó  fajas  iguales 
entre  sí,  pues  á  todas  y  á  cada  una  se  les  señala  la  misma 
porción  de  país,  esoeptuando  la  tribu  de  José  por  sos  dos 
Injos  Efraim,  y  Manases :  porque  José  (dice  el  mismo  Pro* 
feta)  ftsn€  doble  medida*:  el  cual  privilegio  se  le  conser- 
vaba hasta  entonces  al  patriaca  José :  la  donación  particu- 
lar que  le  hiao  su  padre  poco  antes  de  morir :  Te  doy  so^ 
bre  tus  hermanos  una  porción  f»     También  se  esceptúa  la 
tribu  de  Leví,  á  quien  se  le  sefíak  en  Ezequiel  doble  me- 
dida (desdé  el  ver»  8  hasta  ¿I  23) ;  no  obstante  que  esta 
tribu  jamas  tuvo  antiguamente,  ni  podia  tener  según  la  ley^ 
posesioB  algún  entre  sus  hermisnos^  pues  Dios  solo  era  su 
poseáon...  Por  la  cual  no  tuvo  Leví porcion% ...  A  todo 
esto  se  debe  añadir,  que  en  la  antigua  división  de  la  tierra 
prometida,  la  tribu  de  Jndá  y  de  Benjamín,  eran  las  mas 
anstzvdes,  por  consiguiente  Jerusalén  y  su  templo.     Mas 
en  la  división  de  Ezequiel,  la  tribu  de  Judá  y  Jerusalén^ 
quedan  en  medio  de  todas  las  tribus,  y  la  tierra  santa  debe 
estenderse  mas  acia  el  austro,  hasta  las  ttguas  de  contra^ 
diccUm  de  Cenias  §,  para  dar  lugar  á  cinco  tribus  que  deben 
establecerse  al  austro  de  Judá,  que  son  las  de  Benjamín, 
de  Simeón,  de  Isacár,  de  Zabulón,  y  de  Qad :  todas  bs 
enales  en  la  antigua  división  eran,  parte  septentriontdes, 
parte  occidentales  respecto  de  Judá. 

*  Quia  Joseph  dnplicem  ñiniculum  habet.  —  Eeech.  xlvii,  13. 
t  Do  tibí  partem  unam  extra  fratrea  tuos.  —  Gen.  xlyiii,  22. 
X  Qastn  ob  rem  non  habuit  Le?i  partem,  ^.-^Deuier.  x,  9. 
§  Usqae  ad  aquas  contradictionis  Cades.  —  Egech,  xlvii,  19. 
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SOO.  Stq>iie8ta8  estas  noticias  ciertas  y  segaras,  y  otras 
semejantes»  que  podréis  ver  en  la  misma  profecía  de 
Ezeqaiel,  preguntaos  otra  vez  á  tos  mismo :  j  todas  estas 
eosas»  ó  algnnas  de  ellas,  se  han  yerificado  ya?  Si  todavía 
tmnéis  daros  á  vos  mismo  una  respuesta  categórica,  consal- 
tad este  punto  gravísimo  con  alguno,  6  muchos  sabios  de 
vuestra  mayor  satisfacción,  como  debemos  hacerlo,  según 
todas  las  leyes  de  la  prudencia  en  caso  de  duda.  Abrid 
después  un  espositor  (digo  alguno,  porque  se  de  cierto  que 
en  estos  puntos  de  que  hablamos,  lo  mismo  hallaréis  en 
uno  que  en  ciento)  y  después  de  haberlo  consultado  dili- 
gentisimamente,  confrontadlo  como  debe  ser  con  la  pro- 
fecía misma,  y  me  parece  á  mí  qae  con  esta  sola  diligencia 
abriréis  los  ojos,  como  un  hambre  6  quUn  se  le  despierta 
de  su  sueño  *,  y  veréis  cosas  que  os  parecían  invisibles : 
mas,  ¿  cómo  invisibles,  siendo  tan  grandes,  tan  claras  y  tan 
obvias  ? 

201.  Os  dirán  unos  sobre  estos  capítulos  últimos  de 
Exequíel  cosas  buenas,  verdaderas,  pías  y  santas :  mas  si 
les  pregpmtáis  si  son  estas  realmente  hablando,  las  que  se 
dicen  y  anuncian  en  la  misma  profecía,  tengo  por  cierto 
por  mi  propia  esperiencia  que  habréis  de  esperar  la  res-' 
puesta  hcísta  el  dia  de  la  eternidad.  Otros  y  los  mas,  os 
dirán  oscurfsimamente,  que  aunque  todas  estas  cosas  se 
enderezaron  á  la  letra  á  la  vuelta  de  Babilonia,  en  tiempo 
de  Ciro:  mas  en  otro  sentido  mas  altof,  estoes,  alegórico, 
se  enderezaron  principalmente  á  nuestra  Iglesia  presente. 
Cómo  se  puedan  estas  cosas  acomodar  á  nuestra  Iglesia, 
yo  no  lo  sé,  pues  aun  lo  poquísimo  que  se  dice,  aun  por 
doctores  ingeniosísimos,  lo  leo,  y  lo  vuelvo  á  leer,  y  no  lo 
entiendo.  Me  parece  infihitamente  mas  claro  el  testo  del 
profeta,  que  su  esplicacion.  Os  dirán,  en  fin,  otros  mas 
animosos  (ó  mas  celosos  del  sistema  vulgar)  y  aun  tirarán  á 
persuadiros,  qne  todas  estas  cosas  de  que  hablamos,  ó  las 
mas  de  ellas  no  admiten  sentido  literal.     Mas  ¿por  qué 

*  Sicut  YÍr  qui  suscitatur  de  somno  suo.  —  f^de  Zach.  iv,  1. 
t  /»  semu  ahiori. 
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no  t  i  Hay  aiguoa  cosa  en  la  Esciitiim  santa,  ni  la  pnede 
haber,  qne  no  admita,  y  que  realmente  no  t^iga  sentido 
literal?  Si  se  me  muestra  alguna»  yo  abriré  al  punto  la 
Biblia  sagrada»  y  mostrando  lo  qne  primero  ocurre,  diré 
con  la  misma  animosidad,  que  aquello  que  leo,  gea  lo  qne 
fuere,  no  admite  sentido  literal.  ¿  Por  que  ?  Porque  no 
Jiay  razón  alguna,  ni  la  puede  haber,  para  qae  unas  cosas 
admitan  sentido  literal  (esto  es,  propio  y  genuino,  comp 
cualquiera  otra  Escritura  humana  en  cualquiera  lengua  que 
sea)  y  otras  no*  Porque  no  hay  razón  alguna,  ni  la  puede 
haber,  y  por  eso  no  se  produce,  para  esceptnar  á  la  vobm^ 
tad,  esta  ó  aquella  de  la  regla  general  cierta,  segura,  é  in- 
dubitable, establecida  por  los  mismos  doctores,  y  perfecta- 
mente conforme  á  los  principos  de  la  rocta  razón. 

202.  Todas  estas  cosas  de  que  acttiabnente  hablamos  (os 
oigo  replicar  aunque  con  vos  bajisima  y  que  apenas  se 
percibe)  no  admiten  ni  pueden  admitir  sentido  literal,  pro- 
pio y  genuino,  porque  repugnan,  porque  contradicen,  por- 
que chocan,  porque  aniquilan,  en  suma,  porque  no  se  con- 
ciben» i  Mas  este  no  concebirse,  esta  contradicción,  esta 
repugnancia,  en  qué  consisten,  ó  en  qué  finalmente  vienen 
á  parar?  ¿Acaso  en  que  estas  cosas  de  que  hablamos,  en- 
tendidas literalmente  chocan  6  contradicen  6  repugnan  á 
algún  dogma  de  fe  divina,  ó  á  alguna  otra  verdad  ya  cono- 
cida, é  indubitable?  ¡  O  qne  no,  Cristofilo,  6  qae  no!  Si 
esto  fuera,  no  digo  yo  cierto,  pero  á  lo  menos  probable, 
con  alguna  probabilidad  siquiera  suficiente,  todos  los  doc- 
tores católicos  hablaran  sobre  estas  cosas  en  alta  y  altísima 
voz,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  en  tono  de  seguridad :  asi  como 
lo  hacen,  y  con  suma  razón  en  todos  los  puntos  de  dogma. 
Todos  nos  dijeran,  nos  enseñaran,  nos  mostraran  como  con 
la  mano  aquella  verdad  de  fe  divina  cierta  é  indubitable,  á 
la  cual  se  oponen  y  contradicen  estas  mismas  cosas  de  que 
hablamos.  Todos  se  detuvieran  en  ellas,  siquiera  dos  ó  tres 
minutos,  y  no  pasaran  sobre  ellas  con  tanta  prisa ;  y,  en 
suma,  no  omitieran  las  mas  de  ellas  (tal  vez  las  mayores 
;  mejores ;   diremos  mejor,  las  mas  repugnantes  al  sistema 

TOMO   IIK  L 
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tMgwr)  como  lo  htítéñ  eiertaineiite  atii^  \m  autores  mt» 
diftitos  j  más  litereleft,  6  que  ae  Uailiafi  con  éste  nombre. 

208.  Conque  toda  la  dificultad  y  repugnancia  consiste 
•olametfte  en  el  sistema  vnlgát,  sobre  el  caal  todos  pró- 
eisdeii,  y  del  onal  todos  parten  como  de  un  principio  sólido 
j  firme.  Álcese,  pues,  alguna  vez  este  velo,  y  córrase  sin 
miedo  esta  cortina,  y  al  punto  desaparecerán  todas  las 
éifioultades,  las  repugnancias,  las  contradicciones ;  y  la 
verdad  de  Dios  que  estaba  cubierta  con  este  velo,  y  parecía 
invisible  detras  de  su  cortina,  se  ve  ya  clara  y  manifiesta 
eon  todo  su  esplendor.  £1  erudito  y  pió  Gornelio  Alápide 
(que  en  la  clase  de  los  pios  y  eruditos;  ocupa  con  gran  razón 
uno  de  los  primeros  puestos)  dice  estas  palabras  hablando 
de  la  división  de  la  tierra  santa  del  capitulo  último  de 
Efeequiel :  ufo*  de  qué  modo  se  ha  de  entender  esta  división 
de  Btequiely  por  suertes,  y  como  se  haíja  hecho,  ninguno 
tú  espKca,  ni  yo  me  atrevo  á  adivinarlo*.  Por  las 
canales  palabras  de  este  eruditisimo  intérprete,  cualquiei^i 
entiende  bien,  que  todos  hasta  su  tiempo  habian  prescin* 
dido  de  estas  cosas :  ninguno  lo  esplica :  y  yo  añado,  que 
desde  el  tiempo  de  este  sabio,  hasta  el  dia  de  hoy,  esto  es, 
en  el  espacio  de  200  años,  ha  sucedido  lo  mismo  sin  nove- 
dad alguna,  ninguno  lo  esplica,  todos  prescinden,  todos 
hoyen,  como  si  el  Espíritu  santo  hubiese  mandado  escribir 
todas  estás  eosas,  para  que  huyesen  y  prescindiesen  de 
ellas  los  que  las  leen.  Para  esto,  i  que  necesidad  había 
de  escribirlas?  i No  estaban  mejor  ocultas  y  escondidas  eh 
el  seno  de  Dios  ? 

PÁRRAFO  m. 

204.  El  simple  discurso  que  acabamos  de  hacer  sobre 
este  primer  punto,  lo  estendémos  confiadamente  á  los  dos 
siguientes.  La  ciudad  capital  de  que  habla  Ezequiel  desde 
el  cap.  xl,  hasta  el  xlviii,  es  evidentemente  la  misma  de 

*  Quomodo  autem  heec  sortium  Ezecbielis  divisio  inteliigenda  sit 
ftictaque,  nemo  explicat,  nec  ei^o  divinare  ausim.—  CameL  Ahp.  In 
Hp,  «Iviii,  Eteúh. 
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que  haklaa  cm  todíos  kw  otre»  Pf  oietas,  y  hm»  que  tede* 
el  santo  rey  y  profeta  Da^id^  y  des|niee  de  él»  Isaiad*   £i(a 
oiadad  de  Im  FreCstae  no  pede  ser  le  que  oonsidcrámoe  ya 
ea  elcap#TÍ  bajada  deloiele  ánuestra  tierra»  La  difeienaia 
ee  palpable,  si  se  oemparaa  eoa  mediaDa  atenoíoa  nihae 
ciudades.    S.  Juao  da  de  la  suya  todas  las  señales  posibles^ 
Diee  que  ee  «Be  ciildBd  oompuesta  toda  de  santos  ya  resu- 
citados y  .perfoetamente  bienaTentorados. .     Easequiei  al 
oontrario  da  todas  las  señales  posibles  (asi  como  las  dao 
los  otros  Profetas)»  de  que  la  ciudad  de  qae  babla»  se  com- 
pone toda  de  viadores^  justos  y  santos»  si ;    mas  que  no 
hafe  visto  la  muerte^  ni  pasado  por  ella.     S.  Joan  dice  de 
su  ciudad :    Y  moví  templa  en  elia^  porque  el  Señor  Dioé 
Todapoderoeo  ee  el  teweplo  de  elUkf  y  el  Cordero**    Eae^ 
quiel  al  eonífario,  no  solo  le  pone  templo  ¿  la  ciudad  de 
qae  baUa»  sino  qae  se  detiene  no  poco  en  describir  proli* 
jámenle  este  templo  con  toda  su  estructura,  con  todas  sus 
medidas,  y  con  todas  sus  leyes,  y  con  todas  las  cosas  partí- 
cularea  qae  ee  deberán  praoticar  en  él  por  orden  de  Dios. 
S.  Juan  dice  de  su  ciudad  bajada  del  cielo ;  euepueriae  wo 
eerÓH  eerradae  de  dia:  porque  no  habrá  allí  noche 'f.- 
Mas  Ezequiel  hablando  de  las  puertas  orientales  de  su 
oiadad,  dice  ser  una  de  ellas  por  donde  entró  la  gloria  dei 
Sefior :  Eeta  puerta  eetá  cerrada :  no  se  abriré^  y  hombre 
nopaeará  por  ella :  porque  el  Señor  Dioe  de  lerail  ha  en* 
trado  por  sUa,  y  quedará  cerrada  para  ef  Príncipe.     El 
Principe  miemo  te  sentará  en  ella,  para  comer  pan  delante 
del  Señor  X'     ¡  Qoé  ideas  tan  agenas  y  tan  contrarias  á  las 
que  nos  da  S.  Juan  de  la  ciudad  bajada  del  cielo !     Otros 

*  ftt  teaiplum  ñon  vid!  m  es.    Dominus  enint  Deus  Qm&ipoteiift 
uaoiphifD  illhis  eflt,  ti  Aginas.  —  j4poe.  xxi,  22, 
f  St  portse  ejiís  non  claadentof  per  diem :  nox  enim  non  érit 

I  Porta  haec  clsnss  erit :  non  aperíetuf,  et  rir  non  transibit  per 
csm :  quoníam  Dominus  Dend  Israel  ingressus  est  per  eatt,  eritqüe 
citms  Prineipi.  Princeps  ipse  sedebit  in  ea,  ut  comedat  panem 
coma  Domino.  —  Exech.  xli?,  2et  3. 

l2 
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machos  distrntíyos  podréis  fácilmente  advertir  en  la  coa*- 
rideracion  y  confronto  de  una  profecía  con  otra. 

205.  De  esta  ciudad  de  Ezequiel  se  habla  tanto  en  otros 
Profetas»  que  seria  una  cosa  interminable  el  citarlos  aqui : 
machos  lugares  de  estos  quedan  ya  citados  en  varias  partes 
de  esta  obra,  especialmente  en  el  fenómeno  quinto  y  último, 
á  los  que  me  remito,  y  mucho  mas  á  la  Escritura  misma. 
Obsérvense  por  aora  unos  pocos  que  me  parece  conve- 
niente apuntar  aquí* 

206.  En  el  salmo  ci,  dice:  Temerán  his  nacitmes  tu 
nombre^  Señor^  y  iodos  los  reyes  de  la  tierra  tu  gloria. 
Porque  edificó  el  Señor  á  Sión,  y  será  visto  en  su  gloria. 
Miró  á  la  oración  de  los  Humildes,  y  no  despreció  el 
ruego  de  ellos.  Escríbanse  estas  cosas  á  la  otra  genera- 
don  (6  como  leen  Pagnini  y  la  paráfrasis  Caldea,  en  la 
última  generación),  y  el  pueblo  que  será  criado,  ala- 
hará  al  Señor :  porque  miró  desde  lo  alto  de  su  santua- 
rio, ific* 

207.  En  el  salmo  cxxi,  dice :  Me  he  alegrado  en  esto, 
que  se  me  ha  dicho  f:  es  bien  digno  de  consideración, 
como  también  el  salmo  cxlvi  y  cxlvii.  Las  cosas  que  se 
dicen  en  ellos,  y  en  otros  no  pocos,  ni  cuadran  al  tiempo 
de  David,  ni  á  la  vuelta  de  Babilonia,  como  es  clarísimo 
por  la  misma  historia  sagrada.  Por  ejemplo :  El  Señor 
que  edifica  á  Jerusalén,  congregará  las  dispersiones  de 
IsraélX.  En  tiempo  de  David,  Jerusalén  estaba  edificada, 
y  no  habia  tales  dispersiones  de  Israel.     En  la  vuelta  de 

**  Et  timebunt  gantes  nomen  tuam  Domine,  et  omnes  reges  terr» 
gloriam  tuam.  Quia  sdlficarit  Dominus  Sion :  et  videbitur  in  /gloría 
Bua.  Respexit  in  orationem  humilium :  et  non  sprevit  precem  eonim. 
Scríbantur  haec  in  generatione  altera  [pro  generatione  noeisima]  : 
et  populuB,  qui  creabitur,  laudabit  Dominnm :  Quia  prodpexit  de 
excelso  sancto  suo,  &c.  —  Pt.  ci,  h  16,  usque  ad  20. 

t  Lsetatus  sum  in  bis,  qu»  dicta  sunt  mihi.  —  Ps»  czxi,  1. 

X  .A^ificans  Jenualem  Dominus,  dispersiones  Israélis  congrega* 
bit.  —  Pb.  cxlvi,  2. 
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Babilonia,  aunque  se  edificó  de  nuevo  Jernsalén ;  mas  no 
se  congpregáron  las  dispersiones  de  Israel,  ni  se  han  con*- 
gregado  hasta  el  dia  de  boy,  solo  se  congregaron  algunos 
pocos  pertenecientes  al  reino  de  Jada. 

S06.  En  Tsaias  bailaréis  tantas  cosas,  tan  grandes,  tan 
claras,  tan  nuevas  é  inauditas,  sobre  la  futura  Jerusalén 
de  que  bablámos,  todavia  viadora,  que  os  bará  olvidar 
este  solo  profeta,  casi  todo  cuanto  bemos  leído  en  los 
demás.  Leed  á  lo  menos  el  cap.  Ix  y  Ixü,  sin  espantaros 
ni  temer  demasiado  aquellos  sentidos,  no  digo  yo  alegóricos 
ñno  puramente  acomodaticios,  arbitrarios  y  estremamente 
impropios,  con  que  basta  aora  se  ban  contentado  nuestros 
doctores,  prescindiendo  absolutamente  del  verdadero  sen- 
tido. En  esta  lección,  y  después  de  una  atenta  conside- 
ración, yo  os  suplico,  carísimo  Cristófilo,  que  no  cerréis 
voluntariamente  los  ojos  ^  una  luz  tan  clara.  Ya  veis  que 
yo  no  uso  aquí  de  reflexión  ni  de  discurso  alguno  artificial ; 
solo  08  convido  á  que  leáis  por  vuestros  ojos  el  testo  sagrado, 
con  todo  su  contesto. 

209.  En  Jeremías^  hallaréis  cosas  bien  particulares, 
grandes  y  notables.  Entre  ellas,  reparad  bien  en  estas 
palabras  que  os  pongo  á  la  vista :  Esto  dice  el  Señor,  que 
da  el  tal  para  lumbre  del  dia,  el  orden  de  la  luna  y  de 
las  estrellas  para  lunAre  de  la  noche :  el  que  turba  el 
mar,  y  suenan  sus  ondas,  el  Señor  de  los  egércitos  es  su 
nombre.  Si  faltaren  estas  leyes  delante  de  mí,  dice  el 
Señor :  entbnces faltará  también  el  linage  de  Israel,  para 
que  no  sea  ncicion  delante  de  mi  todos  los  dias.  Esto 
dice  el  Señor:  Si  pudieren  ser  medidos  los  cielos  acia 
arriba,  é  investigados  los  cimientos  de  la  tierra  acia 
abufjo:  yo  también  desecharé  á  todo  el  linage  de  Israel, 
por  todas  las  cosas  que  hicieron,  dice  el  Señor  f. 

*  Caps,  iü,  XXX,  xxzi,  ei  xxxii. 

t  H8BC  dictt  Dominus,  qui  dat  solem  in  lumine  diiei,  ordinem 
lunsB,  et  stellarum  in  lamine  noctis:  qoi  tarbat  mare,  et  lonant 
doctos  ^as,  DominuB  exercituam  nomen  illi.  Si  defecerint  legei 
istae  coram  me,  dicit  Dominas :  tanc  et  semen  Israel  deficiet,  at  non 
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910.  Deeífl  aqiá  preeípitadameoto.  4|oe  iodo  esto  le  eofli» 
pKó  DioB  en  la  voeita  de  BdbibiiM  en  tiempo  de  CürOf  de 
le  onal  habUba ;  laas  esperad  va  poco«  que  todavía  no  «e 
ha  concluido  el  testo:  leed  lo  qae  signe  £ciendo  inmedia» 
taaaeate  sin  íntemuapir  el  misterio  ni  aun  aíqniera  coa  una 
tSaba. 

He  aquí  qué  vienen  ¡os  diaSf  dice  el  Señor,  y  será  edi* 
ficada  ai  Señor  ia  dudad  desdé  la  torre  de  Hananeélhasia 
la  pmerta  del  rineon.  Y  saldrá  moM  adelante  la  norata  de 
¡a  medida  á  su  vista  sobre  el  colleído  de  Oaráb ;  y  daré 
mtelta  6  Chata  (6  Oolgota),  y  á  todo  el  valle  de  los  cada- 
mereSf  y  de  la  ceniza^  y  á  toda  la  religión  de  la  muerte^ 
hloMta  ^l  torrente  de  Cedrán,  y  hasta  el  rineon  de  la  puerta 
oriental  de  loe  caballos,  el  Santuario  del  SAor:  no  seré 
arrancadot  ni  destruido  por  siempre  jamás*. 

211.  Estas  áltínias  palabras  parecen  la  llave  propia  y 
DBttnral  de  teda  esta  profecía»  annque  no  eonsideiásemos 
tantas  otras  qne  se  nos  vienen  á  las  manos:  v.  g.  la  grande 
ostensión  que  da  Jeremías  á  la  ciudad  de  que  habla,  ia 
cual  no  tuvo  jamás  la  antígna  Jemsalén ;  pues  el  monte 
Calvario,  el  Garéb,  los  valles  de  las  sepulcros  j  de  h» 
éeoizas  donde  se  arrojaba  la  ceniza  del  templo,  todo  esto 
estovo  siempre  fuera,  no  dentro  de  loo  maros  de  Jeruaaléa. 
Esta  dificultad  es  tan  grave,  que  lodos  la  roooaooen,  j  rain* 
guno  la  resuelve. 

213.  Finalmente,  por  abreviar,  leed  todo  el  cap.  víü,  de 


sit  gen»  coraiu  me,  cuuctis  diebus.  Hsec  dicit  Domlnus :  Si  men* 
surarí  potuerínt  cobli  sursum,  et  investigari  ñindamenta  terr»  deor- 
sam  r  et  ego  abjiciam  universum  semen  Israel,  propter  omnia,  quse 
féceruBt,  dicit  Domiaus.  —  Jerem.  xxxi,  85,  96  ^  37. 

*  Eccs  dice  Teiiiuiit,  dicit  Domiam :  ct  «difieabitnr  cintas  Dmbí- 
DO  k  turre  Hananeel  usque  ad  porlam  aoifuli.  Et  eidbit  oltrii  aor- 
mam  mensuras  in  conspectu  ejus  super  coUem  Gareb :  et  clrcuibit 
Goatha  [sive  Golgota],  et  omnem  vaUem  cadareruiii,  et  ciaerís,  et 
oaiversam  regionem  mortis,  usque  «d  torrentem  Cedrón,  et  luque  ad 
aairulum  port«  equorum  orieatalis,  Sauctum  Doniai :  non  eif^Ue^- 
tur,  et  noa  deatmetur  ultra  in  perpetauvu — Jerem,  xxxi,  é3Sm$f¥e 
Md40. 
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Zmwím»  tqpitmto  pieaaiite  que  8«  eMiiibi6  mvoliQ  después 
áe  la  Toeks  da  Bsb^loniíi,  ccmio  oQQsto  claiisÜBameiila  d^ 
mismo  espítalo  en  varias  partes,  y  oomo  oioguno  duda :  por 
ooDsigiiieiite,  el  recurso  á  la  vuelta  de  Babílpoia  y  ¿  aquella 
Jerosaléa  qne  se  edificó  entonces,  e»  ¿issijios  de  0»jfU4T 
tía*9  sería  aquí  moy  fuera  de  propósito.  Considerad, 
pues,  estas  palabras. 

2i3.  JBf  lo  dice  el  Señor  de  loe  egercitoe  (6  el  Señor. 
Onmipaíentes  como  siempre  leen  los  70  en  lugar  de  de  loe 
egéreiios).  He  vuelto  á  Sión,  (ó  volveré  á  Sián)»  y  PMH 
rari  eu  medio  de  Jeruealén :  y  ee  llamará  JerueaUn  I9 
ciudad  de  la  verdad,  y  jd  monte  del  Señor  de  los  egérciíqe» 
monte  santificado  (ó  eanto)>.*  Si  parecerá  cosa  dificüim 
aquel  tiempo  á  los  e^os  de  las  reliquias  de  este  pueblo,  ¿ocaso 
será  difieil  á  mis  c^os  ?• .  •  He  aquí  yo  solvaré  á  mi  pueblo  de 
¡as  tierras  del  Oriente,  y  de  las  tierras  del  Occidente,  Yloe 
eonduciri,  y  morarán  en  medio  de  Jerusedénf.  i  No  reparáiii 
aquí  en  laspalabras  decisivas :  de  las  tierras  del  Oriente,  y  de 
las  tierreu  del  Occidente?  Los  pocos  que  volvieron  de  9fi- 
bíloaia,  volvieron  ámcamente  de  las  tierras  del  Oriente, 
mas  ninguno  volvió  de  las  tierras  del  Occidente*  £9te  su- 
ceso, que  otros  profetas  llamaban  :  de  todas  partes :  de  los 
polos  de  la  tierra:  de  los  cuatro  vientos:  del  Oriemte; 
del  Occidente :  del  Aquilón :  del  Austro :  de  los  estremos 
de  la  tierra,  bic, :  es  evidentemente  todavia  futuro :  pues 
las  intérpretes  dejando  aquí  á  Babilonia,  qne  no  p^ede 
acompañarlo  de  modo  alguno,  recurren  para  decir  algo,  ¿ 
la  pura  alegoria. 

*  In  angustia  temporum.  —  Dan.  ix,  25. 

f  Hasc  dicit  Dominus  exercituum  [sive  Dominns  Omnipotens] : 
Revensus  sum  ad  Siun  [sen  revertar  ad  Sion],  et  habitabo  in  me- 
dio Jerusalem :  et  .vocabitur  Jerusalem  civitas  yeñtatis,  et  mons 
Domini  exercituum,  ninns  sanctífícatus  [si^e  sanctus]...  Si  yidebitur 
^jficile  in  oculis  reliquiarum  populi  hujus  in  diebus  illis,  <nui}aquid 
in  oculis  ineis  difficile  erit ...?  Ecce  ego  salvabo  populum  meum  de 
térra  iQri^tifl^  et  de  térra  Occasü»  solía.  Et  adducam  eos,  et  habita- 
bunt  in  medio  Jerusalem.  —  Zach,  viii,  3,  6,  7>  et  8. 


.•  • 


*   • 
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Y  ocaecerAz  (prongne  el  Profeta)  aú  como  erau  mal^ 
dkUm  entre  las  gentes,  easadeJudá,  y  Israel:  así  os  sal" 
varé,  y  seréis  bendición^. 

214.  Seguid  la  lección  de  este  capitulo  hasta  el  fin»  y 
me  parece  cierto  qtie  no  hallaréis  cosa  algnna  yerificada 
plenamente  hasta  el  dia  de  hoy.  Y  si  llegaréis  hasta  el 
cap.  xíy,  hallaréis  (en  el  v.  8,  hasta  el  fin)  otra  llave,  6 
otra  señal  mas  cierta  de  los  tiempos  de  que  se  habla :  v.  g. 
morarán  en  ella,  y  no  serán  mas  anatema :  sino  que  repo- 
sará Jerusalén  sin  recelof.  Aseguradme  la  verdad  de 
esta  última  proposición,  en  cualquiera  otro  tiempo  pasado, 
6  presente,  fuera  del  siglo  venturo,  y  yo  daré  al  punto  las 
manos  como  r^,  6  de  error,  ó  de  ignorancia. 

215.  La  gran  dificultad  y  única  que  se  opone  á  esta  Je- 
rusalén de  que  hablamos,  y  de  que  hablan  tanto  las  Escri- 
turas, es  el  testo  de  Daniel  (cap.  ix,  ver.  últ.)  que  dice  de 
Jerusalén  destruida  por  los  Romanos,  después  de  la  muerte 
y  reprobación  del  Mesías :  durará  la  desolación  hasta  la 
consumación  y  el  JlnX-  Mas  esta  única  dificultad  queda 
ya  resuelta  mas  que  suficientemente,  asi  por  la  linea  curva, 
como  por  linea  recta  en  el  fenómeno  de  Jerusalén,  á  lo  que 
nada  tengo  qne  añadir  ni  que  quitar.  Me  remito  á  él  en- 
teramente. 

PÁRRAFO  IV. 

216.  Yo  no  ignoro  Cristófilo,  que  estos  dos  puntos  que  aca- 
bamos de  considerar,  aunque  gravísimos,  no  son  los  que  os 
dan  mas  cuidado,  ni  los  que  os  parecen  mas  absurdos,  6 
mas  repugnantes  en  toda  esta  larga  profecía  de  EzequieK 
La  nueva  división  de  la  tierra  santa  entre  las  reliquias  de 
las  doce  tribus  de  Jacob,  y  la  nueva  Jerusalén  en  medio  de 

*  £t  erít :  sicut  eratis  maledictio  Id  gentibus,  domus  Juda,  et  do- 
mus  Isrél :  sic  salvabo  vos,  et  eritis  benedictio.  —  Zaeh.  viii,  13. 

f  £t  habitabunt  in  ea,  et  anathema  non  erit  amplihs :  sed  sedebit 
Jerusalem  secura.  —  Zach.páv,  11. 

X  Et  usque  ad  consuromationem  et  finem  persererabit  defidbtio.— ^ 
Dan,  ix,  27. 
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riba,  fueraa  á  voestro  parecer  de  algaD  modo  tolerabiesi 
«ki  otro  tiempo  faturo,  si  no  se  añadiese  por  el  misino  Pro* 
feta,  y  con  la  misma,  6  iñayor  claridad,  otra  tercera :  esto 
es,  el  templo  que  describe  con  nna  exactitud  y  prolijidad 
tan  grande,  que  parece  nimia,  y  mucho  mas  lo  que  parece 
que  anuncia  y  aun  prescribe  para  aquellos  tiempos  en  aquel 
mismo  templo :  á  saber,  algunos  6  muchos  de  los  antiguos 
sacrificios  y  ceremonias. 

217.  Este  templo  (decis  como  temblando)  esie  nuevo 
templo  con  estos  augustos  sacrificios  y  ceremonias,  si  se 
quiere  «itender  esto,  en^en^úío  literal,  tiene  gravísimos  in- 
convenientes, los  cuales  han  obligado  en  todos  tiempos  á 
tos  doctores  cristianos,  á  prescindir  absolutamente  de  este 
sentido  literal,  sin  negarlo,  ó  impugnarlo  directamente :  y 
podéis  aquí  añadir  con  la  misma  verdad,  que  estos  inconve* 
nientes  los  han  obligado,  no  solamente  á  prescindir  del  sen* 
tído  literal,  sino  también  de  la  mayor  y  máxima  parte  de  la 
profecía  de  Esequiel,  tomada  desde  el  cap.  xxxvi  basta  el 
xlviii,  que  es  el  último.  Mas,  ¿  por  qué  tantos  temores  en  creer 
y  esperar  lo  que  el  mismo  Dios,  Santo,  y  Veraz,  y  Fiel  en 
todae  sus  palabras,  tiene  anunciado  y  prometido  para  otro 
tiempo  con  tanta  claridad?  ¿Por  qué  tantos  temores,  ó 
Cristófilo,  donde  no  hay  que  temer  ?  Dios  mismo  dice  con 
toda  la  claridad  imaginable:  eso  será  entonces  con  estas  y 
las  otras  circunstancias  particulares.  £1  hombre  dice,  aun 
confesando  que  quien  habla  aquí  es  Dios  mismo :  esto  no 
puede  suceder. ,  ¿  A  quién  creemos  I  Dura  pregunta  por 
cierto ;  pero  necesaria  no  pocas  veces  en  los  grandes  con- 
flictos en  que  nos  hallamos  firecuentemente. 

218.  Esto  no  puede  ser,  os  oigo  replicar,  porque  aun 
dado  caso  que  se  tolere  otro  nuevo  templo  de  otra  futura 
Jerusalén,  mas  parecen  del  todo  intolerables  los  sacrificios, 
ritos  y  ceremonias  antiguas,  que  aparecen  como  resucitadas, 
y  como  restablecidas  de  nuevo  en  este  mismo  templo.  La 
razón  de  esta  repugnancia  (proseguis  diciendo)  consiste  y 
se  funda  en  una  verdad,  á  saber,  que  los  antiguos  sacrifi* 
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oíos  del  templo  «ntigiMi  de  Jeroflalén,  y  aun  tado«  I04  qn^  #• 
ofrooinroQ  al  ¥erdad«ro  Dios,  de^do  el  juato  Abel,  basta  ol 
jotto  Noó,  y  desde  este  basta  Moisés,  estáo  ya  reprobados 
por  Dios  mismo,  oomo  que  ftieroa  todos  uqas  meras  figura^ 
del  sacrificio  de  Cristo  en  la  crua,  el  cual  una  ves  coosoma- 
do,  debieron  luego  cesar  y  desaparecer  del  todo  las  cosas 
qae  lo  figuraban,  &c.  Parécema  que  no  podré  yo  repren* 
derme  con  justicia  de  no  haber  compendiado  fielmente 
▼nestro  principal,  ó  ánioo  arguniento;  ó  de  no  haberle 
dado  toda  aquella  luz  y  esplendor  que  pueda  admitir.  Mas 
adelante  procuraré  darle  en  cuanto  me  ñiere  posible  algún 
poco  de  mas  claridad. 

219.  No  roe  metáis  por  aora  en  cnestiooes  puramente 
especulativas  y  disputas  realmente  inétiles  con  los  teólo* 
gos  escolásticos,  sobre  los  antiguos  sacrificios,  porque  esto 
no  hace  á  mi  propósito :  r.  g. :  ¿  si  estos  sacrificios  están 
formalmente  proibidos  en  la  ley  de  gracia  6  no  ?  ¿Si  están 
proibidos  por  alguna  ley  divina  positiva,  espresa  y  clara,  6 
no?  ¿Si  solamente  son  proibidos  por  ley  eclesiástica,  y 
por  cual  ?  l  Si  después  que  se  verificó  lo  que  figuraban, 
esto  es,  la  muerte  de  Cristo  en  la  cruz,  quedaron,  no  sola- 
mente muertos,  sino  mortíferos,  como  pretendía  S.  Jeró- 
nimo ;  ó  solamente  muertos,  como  defendía  S.  Agostin  coa- 
tra  el  mismo  S.  Jerónimo  I  ¿  Si  la  Iglesia  puede  alguna 
ves  dispensar  en  ellos  por  justas  causas,  ó  00  puede  ?  ¿Si 
estas  justas  causas  las  habrá,  ó  podrá  haber  en  algún 
tiempo  ó  po  ?  Como  que  hay  autores  por  una  y  otra  parte, 
8cc.  &o.  todas  estas  cuestiones,  y  otras  semejantes,  me  pare- 
cen inútiles  respecto  del  asunto  que  aora  tratamos. 

320.  Como  los  kitérpretes  y  teólogos  hablan  solamente 
según  su  sistema :  es  decir :  como  hablan  solamente  de  la 
iglesia  cristiana,  considerada  desde  la  primera  á  la  segunda 
venida  del  mismo  Sefior :  como  después  de  esta  segundfi 
venida  del  Señor  en  gloria  y  magestad,  no  reconocen  según 
su  sistema,  otro  tiempo  ú  otro  siglo  infinitamente  diverso 
del  presente,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  otra  nueva  tierra,  6 
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Mavo  cielo ;  no  obstante  qve  eeperámos  esta  gran  nove- 
dad,  eomo  díee  S.  Pedro,  seyun  sus  promesas^ :  oo  debe* 
flios  mamnllarBOíi  de  que  ImUen  en  todas  estas  eosas  de 
jqoe  actualmente  hablamos  (como  eo  tantas  otras  qve  ya 
hemos  considerado)  grandes,  é  insuperables  dificultades. 
Mas  los  qae  no  hablamos  del  estado  presente  de  la  Iglesia 
erístiaiía  ^ine  ha  tenido  y  tendrá  hasüi  la  venida  gloriosa 
del  SeSor ;  los  qae  esperamos,  según  sus  promescLS^  oHxo 
estado  diversísimo;  los  que  esperamos  otro  siglo,  oln 
üerra  y  oielos  nuevos,  en  los  que  inora  la  justídaf;  y 
esto  no  se^n  nuestras  ideas  arbitrarias,  sino  solamente 
según  sus  promesas^;  no  bailamos  repugnancia  ni  dificul- 
tad alguna  que  no  desaparezca  al  primer  soplo  ó  á  la  pri- 
mera reflejan.    Vamos  por  partes. 


PÁRRAFO  V. 

221.  Eo  primer  lugar  se  pregunta:  ¿los  sacrificiss  y 
demás  legales  qae  por  institución  divina  se  debían  ofineeer 
al  verdadero  Dios  en  el  templo  de  Jerusalén,  están  abso^- 
lulainente  proibidos  en  la  Iglesia  presemle  1  Dicen  todos 
que  sil ;  y  yo  con  todos  digo  y  creo  lo  mismo.  Se  fire- 
gunta  ñas,  ¿  están  proibidos  absolatamente  y  para  siempn 
por  alguna  ley,  6  divina,  ó  edesiástíca  positiva,  dinecla, 
ospivsa  y  daca?  Parece  ciertisimo  que  no;  pues  ni  de  ion 
«ncFÍlos  de  los  Apóstoles,  ni  de  los  cánones  de  la  Iglesia 
fiOAsla  tal  ley,  ni  famas  ha  habido  necesidad  de  tellau  Por 
otra  parte  «abemos  con  toda  certidumbre,  que  mientras 
dwé  el  templo  de  Jerusalén,  esto  es»  cerca  de  40  nfios, 
después  de  fundada  la  Iglesia  eristiana,  los  sacrifioios  léga- 
las prosiguieron  como  siempre  sm  novedad  alguna.  Los 
Cristianos  que  vivian  en  aquella  ciudad,  y  los  que  veman 
de  fuena»  losApásIoles  mismos  y. «un  el  Apóstol  de  las 
jenles  entraban  frecoentamente  en  aquel  templo,  oomo  on 
teasplo  del  verdndero  Dios  y  casa  de  orocÁcm:  oraban  «n 

*  Secun^to  promissa  ipdus— 2  Peí.  iíi,  13. 

t  in  quibtn  juolitia  fasbitaft.  —  fd.  ib. 

I  SecHodém  ^paamíssa  ípMni.  -*  fd.  ib.  t  tt  tmk  üsi,  bar,  17. 
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él,  asistían  á  los  diversos  sacrificios,  se  purificaban,  nguk 
la  ley,  y  se  conformaban  enteramente  sin  escrúpulo  alguno, 
€on  loquehacian  todos  según  la  ley,  l^c:  lo  cual  no  hubie- 
ran podido  hacer,  ni  hubieran  hecho,  si  hubiesen  tenido 
alguna  ley  positiva  en  contra. 

222.  Pues  ¿  como  están  proibidos  y  son  ilícitos  en  nues- 
tra Iglesia  los  antiguos  sacrificios,  y  demás  legales  del  anti- 
guo templo  de  los  Judios?  A  mi  me  parece,  amigo  mió, 
<]ue  están  aora  proibidos  y  son  ilícitos,  del  mismo  modo 
que  lo  fueron  en  todo  el  tiempo  que  duró  la  cautividad 
de  Babilonia,  desde  la  destrucción  del  templo  por  Nabuco- 
donosor,  basta  su  reedificación  por  orden  de  Ciro  y  Arta- 
jeijes.     Esplicome. 

223.  Todos  saben,  y  los  Judies  mismos  no  lo  ignoran,  ni 
lo  han  ignorado  jamás,  que  desde  la  fundación  del  templo 
de  Jerusalén,  por  David  y  Salomón,  quedaron  proibidos, 
é  ilícitos,  los  sacrificios  legales,  instituidos  por  Dios  mismo 
en  el  monte  Sínai,  en  otra  parte  fuera  de  aquel  templo 
individuo  de  la  misma  Jerusalén.  Con  que  destruida  esta 
ciudad,  y  con  ella  su  templo,  debian  por  necesaria  conse* 
cuencia,  cesar  los  sacrificios,  y  debia  perseverar  esta  cesa- 
ción de  sacrificios,  mientras  este  templo  perseveraba  des- 
truido, ó  mientras  no  habia  tal  templo  de  Jerusalén.  Así 
sucedió  puntualmente  en  todo  el  tiempo  de  la  primera 
cautividad  de  la  Babilonia  de  los  Caldeos ;  asi  ha  sucedido 
hasta  la  presente  en  la  segunda  cautividad  de  la  Babilonia 
de  los  Romanos,  y  asi  debiera  suceder  eternamente,  si 
Jerusalén,  y  su  templo  hubiesen  de  quedar  eternamente 
destruidos.  Mas  esto  no  puede  llamarse  con  alguna  pro- 
piedad, proibicion  directa  y  absoluta,  sino  cuando  mas, 
indirecta  y  respectiva. 

224.  Después  que  los  Romanos  destruyeron  á  Jerusalén 
y  su  templo,  esparciendo  á  los  Judies  acia  todos  vientos» 
cesaron  por  consiguiente  todos  los  sacrificios  legales  que 
estaban  aligados  á  aquel  único  lugar.  Y  como  esta  des- 
trucción de  la  ciudad  y  su  santuario  debe  perseverar  según 
el  decreto  espreso  de   Dios,  hasta  la  consumación  y  el 
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fin*;  hlEuita  esta  consamacion  y  fin  deberán  cesar  indu- 
bitablemente los  sacrificios.    Mas  si  después  de  esta  grande 
época  se  vuelve  á  edificar  la  ciudad  ;  su  templo,  como 
parece  clarísimo  por  las  Escrituras,  y  queda  suficiente- 
mente demostrado  ;  en  este  mismo  tiempo,  del  todo  nuevo, 
podrán  volver  sin  repugnancia  alguna  al  mismo  templo  los 
sacrificios  legales  que  en  él  se  practicaban,  si  acaso  no  se 
opone  alguna  proibicion  nueva  de  Dios,  por  la  que  mani^ 
fieste  su  voluntad.     Y  esta  proibicion  ¿  la  habrá  entonces 
6  no  ?    Es  indubitable  que  esto  no  lo  podemos  saber  por 
otra  vía,  que  por  revelación  espresa  de  Dios :  es  decir, 
por  medio  de  alguno,  6  algunos  de  aquellos  intérpretes 
fidelísimos  de  la  voluntad  de  Dios,  por  los  cuales  sabemos 
de  cierto,  que  el  mismo  Dios  ha  hablado,  y  que  son  sus 
Profetas.    Si  estos,  pues,  nos  aseguran  formalmente,  en 
términos  claros   y  precisos,   que  en  aquel  tiempo,  y  en 
aquel  templo  que  también  anuncian,  no  solamente  no  se 
proibiráu  los  sacrificios,  sino  que  se  harán  con  beneplácito 
de  Dios,  y  aun  mandato  suyo,  ¿  no  bastará  esto  solo  para 
aquietar  nuestros  tempres,  ó  escrúpulos  vanos?    ¿Quere- 
mos acaso  poner  leyes  á  Dios  mismo,  y  atarle  las  manos  ? 

225.  Así  como  cuando  Pios  mandó  los  sacrificios  á  su 
pueblo  con  ciertas  leyes  y  ceremonias,  y  en  cierto  lugar 
determinado,  obligó  á  los  hombres,  no  á  si  mismo,  que- 
dando en  plena  y  perfecta  libertad  para  mandar  otra  cosa, 
cuando  y  como  quisiese ;  así  del  mismo  modo  cuando  proi- 
bió  indirectamente  dichos  sacrificios,  mandando  destruir 
el  lugar  único  á  que  los  tenia  aligados,  los  proibió  á  los 
hombres,  no  á  sí  mismo,  quedando  en  la  misma  plena  y 
perfectísima  libertad,  para  volverlos  á  mandar  en  el 
tiempo  y  circunstancias  que  él  quisiese :  Dios  mandó  hgv- 
iimamente  aquellas  cosas ;  mas  de  modo  que  no  se  impuso 
la  ley  á  sí  mismo,  sino  á  los  hombres*.     Conque  cuando 

*  Usqne  ad  consummátionem  et  finem.  —  i%»i.  ix,  1¿7* 
f  Deas  legitima  illa  mandavit,  ut  legem  non  sibi,  sed  hominibus 
daret — S^Augtui,  quaiip  36,  tu  Judp 


IM  LA   VBNIUA    OBL  MBS1A8 

oidMÓ  «qnellog  legales,  no  se  oUig6  á  no  qoioirios.  T 
ettwido  Um  quitó  por  justisimas  cansasi  i  por  qfté  qeeréis 
obligarlo  ¿  no  volver  ¿  darlos ;  y  esto  no  obstante,  qae  él 
misflM)  lo  diga  y  lo  prometa  par  boca  de  los  Profetas^  í 

PÁRRAFO  VI. 

226.  No  igDoroi  6  Cristófilo,  lo  que  á  todo  esto  respon- 
déis, ni  tampoco  ignoro  los  diversos  modos  sutiles»  inje- 
niosos,  y  también  religiosos  y  pios  cob  que  procuráis  pres* 
eiodir  aqni,  ó  buir  con  honor  del  peso  enormísimo  de  la 
antoiidad  divina,  que  por  otra  parte  respetáis,  y  no  podéis 
negar.  Respondéis,  pues,  lo  primero,  buscando  el  sentido 
literal  aun^ne  con  cierta  especie  de  desconfiansa,  y  ann 
de  rttber :  qoe  asi  la  gmnde  y  prolija  profecía  de  Ezeqniel, 
como  idgnnas  otras^  qne  parece  que  anuncian  sacrificios 
legales  para  otro  tiempo  futuro,  de  otra  futura  Jerasalén, 
solo  miraron  á  la  vuelta  de  Babilonia,  y  á  aquella  Jerusa*^ 
lén  y  templo  qne  entonces  se  edificó<  Mas  yo  veo  qde 
este  seiltido  qne  llamte  literal,  no  lo  podéis  seguir  ni  aun 
si^niefá  cuatro  pasos,  y  vos  mismo  confesáis  ya  tácita,  ya 
espresamente,  qne  esta  es  nna  empresa  absolutamente  im- 
posible, pites  se  oponen  á  esta  inteligencia  toda  la  historia 
sagrada»  y  aun  vuestro  sentido  común.  Si  fuese  posible 
acomodar  estes  cosas  á  aquella  vuelta  de  Babilonia,  con 
esto  solo  estaba  superada  la  grande  y  aun  máxima  dificul- 
tad. Bn  este  caso  no  hubiera  razón  alguna  para  ponderar 
tanto  la  gran  dificultad  y  oscuridad  de  los  nueve  últimos 
capítulos  de  Ezequiel,  los  cuales  en  si  mismos  son  clarisi- 
mos.  En  este  caso  no  habia  para  qne  recurrir  á  otros  sen* 
tidos,  ni  para  que  omitir  lo  mas,  y  ann  lo  principal  de  esta 
larga  profeoia»  En  suma :  i  no  esplicará  alguno  siquiera 
este  áltimo  capítulo,  esto  es,  como  se  verificó  en  la  vuelta 
de  Babilonia,  aquella  tan  clara  y  tan  exacta  división  de 
la  tierra  santa  entre  las  doce  tribus  de  Jacob  ?    Esto  úl- 

*  Per  06  próphetamín — £aúk.vi^,  9. 
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tilB»,  éeobf  níwfMwo  ¿9  esp/jéo»  y  p«déb  demr  lo  ousliio 
•en  1*  mÍMBá  verdad  de  leí  ochó  y  aun  de  los  dooe  eepi» 
tirioe  aatecedMtes^ 

237fc  Viendo,  pnesy  negado  aquU  y  aun  ateoltitaaiente 
o&rado  todo  recurso  ¿  la  vuelta  dé  Babilonia,  y  esto  por 
▼eestra  esperiencia  propia,  y  per  vuestra  propia  coofesion, 
recurrís  en  segando  lugar  á  la  pura  alegoría,  para  á  lo 
menos  decir  alguna  cosa  brillante  que  sea  de  edifioaGÍen, 
Nos  aseguráis»  ee  á  saber:  que  art  la  ciudad^  como  el 
temple  de  Eaequbl»  como  también  todo  cuanto  se  anuncia 
y  se  prescribe  en  él,  lo  tomó  el  Espíritu  Santo  solamente,  6 
á  lo  menos  principatmenlQ,  como  una  sombra,  ó  figura  de 
nuestra  Iglesia  presenté,  y  con  esta  figura  y  bajo  estas 
semejanzas,  intentó  principalmente  anunciar  nuestra  Igle* 
m»  y  lo  que  eA  ella  se  había  de  practicar  basta  el  fin  del 
mnndo,  &0é ;  para  lo  que  me  citáis  por  toda  prueba  algunas 
homilías  de  S.  Gregorio  camentoiído  á  EaxquieL  ^ 
amigo:  he  leído  estas  homilías,  é  estos  panegirioos  dé 
nuestro  Igleéía*  y  he  hallado  en  ellos  muchísimas  cosas 
buenas^  pias  é  ingeniosas,  sinceramente  aoomodadis,  y 
llenas  todas  dé  buenas  molmiídades*  Esto  mismo  he  hallado, 
aunque  de  diversa  manera,  en  la  esposicioa  de  S.  Jeró^ 
niino;  mas  hablando  la  verdad,  ni  en  uno,  ni  en  otro  de 
asios  máximos  doctores  se  halla  el  profeta  Ezequiel,  ni  su 
proIecfaK  Lo  que  dicen  de  esta  larga  profecía,  no  hay 
duda  que  es  santo,  bueno,  verdadero,  edificativo;  mas 
pnreeé  del  Inismo  modo  indobitable  que  todo  ello  es  muy 
ugene  de  la  misma  profecía,  é  incapaz  de  contentar  á  quien 
busca  en  ella  lo  que  realmente  anuncia.  Esto  mismo  lo 
reconocen  y  confiesan  los  mejores  intérpretes,  y  con  ellos 
TOS  nüsmo,  pues  poco  ó  nada  satisfecho,  ni  de  esta  pura 
alegoría,  ni  mucho  menos  de  aquel  impracticable  recurso  á 
la  vuelta  de  Babilonia,  recurrís  finalmente  al  último  castillo 
que  os  parece  fortisimo  é  inespugnable :  esto  es,  al  racio- 
cinio.   Argumentáis  así. 

ÍS28.  Los  sacrificios  legales,  y  todos  cuantos  se  ofireciéron 
al  yerdadero  Dios  desde  Adán  hasta  Moisés,  fueron  figuras 
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del  sacrificio  de  Cristo  en  la  craz :  luego  .verificado  este 
sacrificio  figurado  por  todos  los  que  le  precedieron,  debiéroi^ 
estos  cesar  del  todo,  y  quedar  no  solo  inútiles,  sino  pros- 
criptos, é  ilícitos  desde  entonces  jpara  siempre*;  na  pu- 
diendo  ya  figurar  como  futuro,  sin  una  insigne  mentira,  lo 
que  ya  no  era  futuro,  sino  presente,  ó  pasado,  &;c.  A  este 
terrible  argumento  (que  asi  ha  parecido  á  muchos)  ya 
respondo  brevisimamente  con  estas  dos  preguntas.  Pri-* 
mera :  ¿  los  antiguos  sacrificios  legales,  6  no  legales,  fue? 
ron  solamente  figuras  del  sacrificio  de  Cristo  en  la  cruz,  y 
nada  mas?  Segunda:  ¿lo  que  fué  figura  de  una  cosa 
futura,  no  puede  jamás  en  ningún  caso  quedar  vivo,  6 
coexistente  con  lo  que  figuraba?  Tan  falso  parece  lo  uno, 
como  lo  otro. 

229.  Cuanto  á  lo  primero :  si  leemos  la  historia  sagrada 
y  las  historias  de  todas  las  naciones,  no  hallamos  otra 
origen  de  los  sacrificios,  sino  la  intima  persuasión  del 
hombre  de  la  existencia  de  un  Dios,  y  de  su  dependencia 
total  de  este  Ser  infinito  que  lo  había  criado,  y  de  cuya 
beneficencia  recibía  todo  cuanto  tenia.  Asi  se  ve,  que  los 
sacrificios  empezaron  con  el  hombre,  y  Dios  los  recibió  con 
agrado  siempre,  mientras  nacieron  de  aquel  principio :  esto 
es,  de  un  corazón  simple,  fiel,  agradecido,  religioso  y  pió. 
Dios,  como  infinitamente  grande  y  felicísimo  en  si  mismo, 
no  tiene  ciertamente  necesidad  alguna  de  los  obsequios  y 
sacrificios  del  hombre:  ¿Por  ventura  (dice  por  David) 
comeré  carnes  de  toros ?  ¿ó  beberé  sangre  de  machos  de 
cabrío  ?  Si  tuviere  hambre,  no  te  lo  diré :  porque  mia  es 
la  redondez  de  la  tierra,  y  su  plenitud  f.  Mas  el  hombre 
siempre  tiene  obligación  y  necesidad  de  obsequiar  á  su 
Dios,  y  darle  señales  esternas  de  su  entera  dependencia. 
}Y  de  qué  otro  modo  mas  simple  y  mas  natural  podia  dar 
estas  señales  esternas,  sino  ofreciendo  sacrificios  en  honor 

*  Usque  in  aetemum.  —  Malach,  i,  4. 

f  i  Numquid  manducabo  carnes  taurorum  ?  i  aut  sanguinem  hir- 
coram  potabo  ?  Si  esuríero,  non  dicam  tibí :  meus  est  enim  orbi». 
terrfe,  et  plenitudo  ejas.  —  P#.  xlix,  13  ei  12. 
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y  otrito  de  Dios,  6  haciendo  sagrada  alguna  parte  de  lo  que 
Mcibia  de  sn  mano  ? 

280,  Es  verdady  ¿  y  quién  paede  dadario  ?  que  los  antt- 
gaos  sacrificios»  fuesen  ó  no  con  efusión  de  sangre  de  ani- 
males, 7  de  estos  no  solamente  los  que  precedieron  á  la 
ley»  sino  también  los  que  ordenó  Dios  á  su  pueblo  con 
ciertas  leyes  y  ceremonias,  nada  tenían,  y  nada  obraban  por 
si  mismos,  6 por  9u  misma  naturaleza* 9  como  se  esplican 
los  escolásticos ;  todo  su  buen  efecto  dependia  de  la  fe, 
piedad  y  sincero  corazón  del  oferente.  Asi  dice  la  Escri- 
tora: miró  el  Señor  á  Abel,  y  á  sus  presentes»  Mas  á 
C(dn,  y  a  sus  presentes,  no  miróf»  Y  esto  ¿  por  qué  ?  No' 
cierto  por  la  diversidad  de  ofrendas  y  sacrificios,  sino  por 
la  diversidad  de  corazones.  Aun  en  el  templo  de  Jeru- 
salén,  nos  dice  la  historia  sagrada,  que  unas  veces  aceptó 
Dios,  y  dio  muestras  bien  claras  de  serle  agradables  los 
sacrificios  que  allí  se  le  ofrecian,  como  en  los  tiempos  de 
Salomón,  de  Ezequias,  de  Josias,  de  Nehemias,  £cc. :  y 
en  otros  tiempos  dio  muestras  claras  de  todo  lo  contrario. 

231.  De  aquí  se  sigue  á  ini  parecer,  que  los  sacrificios 
con  que  antiguamente  se  le  daba  culto  esterno  al  verdá»- 
dero  Dios,  asi  antes  como  después  de  Moisés,  no  fueron 
solamente  figuras,  ni  ñieron  instituidos  y  ordenados  única- 
mente para  figurar,  6  significar,  ó  anunciar  el  sacrificio  de 
Cristo  en  la  cruz ;  sino  también  y  primariamente  para  otros 
fines  justos,  religiosos  y  pios,  y  en  aquellos  tiempos  necesa- 
rios. Si  solamente  hubiesen  sido  instituidos  para  figurar  el 
sacrificio  de  Cristo  en  la  cruz ;  lo  primero :  Dios  hubiera 
revelado  este  secreto  á  alguno  de  sus  antiguos  amigos :  v.  g. 
á  Noé,  á  Abrahan,  4  Moisés,  á  David,  ó  á  alguno  de  los 
Profetas;  y  en  este  caso  nos  quedaran  en  las  Escrituran 
siquiera  algunos  vestigios  claros  é  indubitables  de  esta  ins- 
titución y  del  fin  único  á  donde  esta  se  enderezaba ;  los 

*  Sire  ex  opere  opento. 

t  Bespezit  Dominus  ad  Abel,  et  ad  muñera  ejus.    Ad  Ga'üi  vero, 
el  ad  muñera  illias  non  respexit.  —  Gen,  iv,  4  et  5. 
TOMO    III.  M 
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▼eatígÍM  elttKM  6  iodobitebles  se  bascan  y  no  ie 
Ulan*  Lo  legundo  j  principal :  en  este  caso  los  antiguos 
aa«rifieios  siempre  kobienuí  sido  aceptos  á  Dios:  siempre 
ka-  hobiera  recibido  y  agradádoae  e¡a  ellos,  por  lo  que  figo- 
rabon»  anoqoe  le  desi^radase  por  otra  parte  la  iniquidad  é 
indignidad  de  los  oferentes.  Por  consig^iiente»  no  hnbiera 
diebo  por  Isaías.*  i  Qné  me  sirve  á  mi  la  muchédnmhre  de 
viiMiroi  «ocrt^cíos...?  harto  eeioy.  No  q%áero  hoh- 
^oawetoe  de  eameros^  ni  sebo  de  aninudee  gruesos,  ni  sangre 
ée- becerros,  y  de  corderos,  y  de  maehos  de  c€Arlo..»  No 
ofrcñcáisnms  saerijieios  en  vanó:  el  incienso  es  abomina^ 
cton  para  mí"^.  Y  cierto  qoe  no  dijo  esto  Dios  del  sacri* 
lieío  del  justo  Abel,  ni  del  de  Noé»  ni  del  de  Abraban,  ni 
del  de  Bfelqoisidec,  ftc.:  antes  dice  la  Escritora,  hablando 
éei  sacrificio  do  Noé :  olió  el  Señor  olor  de  snavidadfu,. 
j  la  Iglesia  en  el  canon  de  la  misma  misa  ora  á  Dios  que 
acepte  aquel  sacrificio:  asi  como  aceptaste  (le  dice)  los 
dones  del  justo  Abel  tu  siervo,  y  el  sacrificio  de  nuestro 
pairiúrca  Abrah&n,  y  el  que  te  ofreció  Melquisedec  tu 
sumo  Sacerdote,  iifc^X  Por  todo  lo  cual  (y  por  otras 
laaones  no  tan  inmediatas,  que  omito  por  no  alargarme  in^ 
Atümente  en  su  espiicacion)  yo  tengo  por  ciertisimo  con 
Santo  Tomás,  que  el  fin  primario  é  inmediato  de  la  insti- 
tución de  los  antiguos  sacrificios,  fué  el  culto  divino  y  la 
olevaeion  de  nuestra  mente  a  Dios  §.  No  por  esto  niego, 
antea  confieso  con  todos  y  con  el  mismo  Santo  Tomás,  el 
otro  fin  secundario  é  indirecto,  que  fué  la  significación  6 

*  ¿Quó  mihi  muUitudo  rictimarum  vestraram?...  plenus  sum. 
Holocausta  arietum,  et  adípem  pinguium,  et  sanguinem  vitulorum, 
et  a^oram,  et  hircorum  nolui...  Ne  offenrtis  ultra  sacrificium 
finaslrifc:  incearam  abomi&atio  est  mihi. «^ /mí.  i,  II  ^  13. 

f  Odoralasqae  sai  Domiaus  odorem  saaritatit.-^  Om*  tíü,  21. 

I  Sicnti  accepta  habere  di^atng  est  muñera  pueri  tuijosti  Abfd» 
et  sacríficium  Patriarch»  nostri  Abrahee»  et  quod  tibí  obtulit  sum»- 
mus  Sacerdoá  tuus  Melchisedec.  —  E¿p  Cofwn,  Míshb, 

§  Ut  Deus  coleretur,  et  mena  ofierentis  ordinaretur  ad  Deum.  — 
Pw.  Htúrn.  ].  ii,  q.  102,  art.  íii. 


%iu«^ek  saerififtid  da  GritlQ  ea  la  enui  pQai>e8to  lo?lMlla 
ffl|wmn  aa  la  Samtara  núima*.  Si  aignnb  no  obstanta^ 
qaieie  penaadimoa  que  este  áltimo  ün  filé:  ei  piimafio  ea 
la  BMate  de  Diaa»  y  aqoel  <el  aeeaadafio»  yo  no  pianaa 
aotfar  ga  esta  díipwta,  ao  aieaoa  molesta  que  iaútil»  paai 
paro  m  prepósito  aada- importa. 

398.  Mi  aeg^anda  prefpnta  es  esta:  j  lo  qoe  fuó-figtiro 
de  aaa  cosa  fatofa,  no  puede  jmáis  en  ningon  caso  pos»* 
bb  ooexistír  oon  aqaello  mismo  que  figuraba?  Yo  ne 
haHo  en  esto  fepagnaocia  alguna,  aates  me  párese  «aa 
ooia  biea  obvia  y  bien  facit  de  8iicedw>;  y  aaaqne  partieta 
prodndraqai  ne  poeos*  ejemplares  (que  no  tardaré 'maeho 
en  apantar)  me  basta  por  aora  el  templo  mismo  de  Jernsa- 
lén  y  sos  legales,  6  los  sacrifimos  que  en  él  se  ofrecían  por 
insütudott  dif  ina  al  verdadero  Dios.  Aquel  tempioi^desis 
con  todos)  fué  figuro  de  nuestra  Iglesia .  presente^  y  los 
sacrificios  que  en  ¿I  se  ofracian  á  Dios»  {nerón  figuras  dri 
sacrificio  de  Cristo  en  la  crua.  Bien :  yo  creo  lo  misniOy 
y  lo  tengo  por  indubitable ;  mas  con  todo  eso,  sé  de  derfo, 
que  este  mismo  templo,  que  tantos  siglos  había  figorodo 
«neslra  Iglesia,  coexistió  con  ella  ya  fundada^  estaUeeida 
ypropagada  en  Asia;,  Afnca  y  Europa,  may  cerca  de  40 
aftos.  Sé  del  mismo  modo,  que  aun  habiéndose  verifieado 
plenisimamente  el  sacrificio  de  Cristo  en  la  craa^  los  sactti^ 
ficioa  de  aqoel  templo  ne  cesaron,  sino  que  prosigvíkon 
«n  novedad  alguna  coa  la  misma  solemnidad,'  y  con  las 
jBisDias  eepemomas  instítuidas  y  mandadas  por  el  núsme 
Dios. 

288.  Diréis  sin  duda,  que  en  aquellos  40  afios,  ni  el 
tenaplo,  ni  sus  sacrificios  sigiúficabim  6  figuraban  cosa  al«- 
gnoa  fatQra^  pues  lo  qoe  tantos  siglos  antes  faalwn  signi- 
ficado ó  figurado»  ya  no  era  futuro,  sino  presente  6  pa- 
nada ;  por  eoBsiguie^te,  ya  eran  como  si  no  fuesen,  &e. 
Cton  todo  eso;  digo  yo ;  aquel  mismo  templo  que  tantos 
había  figurado,  y  ya  no  figaraba  cosa  fotora,  existia 

M  S 
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«fiténoM:  eni  re«lmeiite  ioiofio  de  Dio«:  vaim  eam  áe 
Mwitíai  los  Cristieiios  fue  tenían  /«u  primieia3M4§píh 
Htu^,  entraban  en  él,  oraban  en  él,  adoraban  en  él  d  ver- 
4adeio  Dios.  Del  obispe  mismo  de  Jermalén,  S.  Jaeobo, 
dioe  BU  historia :  á  este  soh  h  era  permitida  enerar  él 
Sancta  Sanciorum.  Si  esto  es  verdad,  i  á  qaé  entraba 
«1  templo  este  santo  obispo,  si  ya  el  templo  era  entonces 
eomo  si  no  fuese  ?  Del  mismo  modo  discimimos  de  los 
jaorificios.  ho  que  estos  habían  significado  é  figurado, 
instaba  ja  verificado  plenamente»  y  con  todo  los  saerifioaea 
fMrosigniéron.  siempre  en  honor  y  culto  del  verdadero  Dio% 
.hasta  que  los  Romanos  destruyeron  el  templo;  ni  los  Ciisr 
tianos  tuvieron  jamás  escrúpulo  de  asistir  á  dichos  sacri» 
$cio8.  A  todo  esto  se  paede  añadir  io  que  dice  S#  Locan: 
.ima  grmide  multUud  de  loe  Sacerdotee  obedecían  <am» 
bien  á  la  fef.  Si  estos  sacerdotes  (é  alguno  de  ello%) 
tenían  oficio»  ó  ministerio  en  el  templo,  ¿lodcgaríant  é 
lo  deberían  dejar  por  haberse  hecho  Cristianos?  ¿  Acaso 
.disimularían. en  d  templo»  ó  con  los  otros  sacerdotes  no 
Cristianos,  que  ellos  lo  eran  I  Y  si  no  lo  disimulaban,  lo 
jcual  ciertamente  les  sería  ilíoito,  ¿  serian  {>rivados  de  «n 
ministerio  y  arrojados  del  templo  ?  Nada  de  esto  nos  dii^ 
el  hbtoriador  sagrado,  y  parece  inverosimU  que  no  insir 
uñase  algo»  si  hubiera  habido  alguna  novedad. 
.  234-  De  todo  lo  cual,  y  de  otras  mil  reflexiones  que  es 
fácil  hacer  sobre  este  asunto»  me  parece  que  podemos  ce»- 
<dmr  legítimamente,  que  así  el  templo  de  Jerusalén,  como 
sus  saQpficios  y  demás  legales,  no  fueron  solamente  figii- 
na,  6  meras  signifieadioBes  de  lo  futuro»  pnes  pudieron 
permanecer  y. perseverar  en  su  ser  natuml  (religioso  y  láo), 
aun  después  de  haberse  llenado  enteramoite  lo  que  habís|i 
figurado.  Fuera  de  que  yo  no  hallo  repugnancia  alguna» 
jÑ  el  mas  mínimo  inconveniente  de  que  también  persQve*- 
grasen  aquellos  40  años,  aun  en  calidad  de  figuras^  no  merto 
de  cosas  todavía  futuras»  sino  de  cosas  presentes  y  plena» 

*  Primitias  spiritüs  haheutee.^ Ad  Rm.  riü,  23. 

t  Multa  ctiam  turba  Sacerdotam  cbedkbaat  fidel  -^>#cl.  ri,  7* 
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wám  vatfficaéM,  coéio  tesliftcnido  oen  su  pre^enuki^  y 
nottraiido  como  con  el  dedo»  asi  la  verdad  del  fig^orado, 
4Nniio  la  fidelidad  de  las  flgiirag«  Si  todo  ««lo  pudo  en^ 
t6tioes  sneeder,  i  po»  qué  do  podrá  saced^r,  y  oon  iafioíta 
«ajFOP  claridad  en  otro  tbmpo  ? 

PARRAfO  VU. 

9B5w  'No  temáis,  bCrintiSio,  qae  en  esta  nuestra  Iglesia 
presente  antes  de  la  venida  gloriosa  del  Señor  se  hayan 
de  efreeer  algona  vesl  al  verdadero  INos  los  sacrificios 
leíales  de  ia  antigua :  ni  tampoco  penséis»  por  nn  sob  tf  o» 
meato,  qne  yo  soy  capas  de  avanzar  tan  manifiesto  absurdo. 
Los  profetas  de  Dios  que  anuncian  tantas  veces,  y  con  tanta 
cfaridad  otra  Jenisdén  todavia  fiítura  y  ciertamente  via- 
^tora,  otro  templo  (en  parte,  no  en  todo  semejante  al  anti-* 
guo)  y  en  este  templo  algonos  de  los  antiguos  sacrificios 
<no  todc«);  Invidentemente  no  hablan  de  éste  tiempo,  ni  de 
esta  Iglesia  presente,  ni  de  este  dia  de  los  hombres;  ó  en 
suma,  no  hablan  de  esta  tierra  viga,  y  cielos  6  climas  viejos 
«n  que  nos  hallamos  desde  el  diluvio  de  Noé ;  hablan  újÚt 
eaoHmte  de  la  tiefra  y  cielos  nuevos^  que  esperamos  según 
sus  promesas* :  pues  de  otro  modo  se  contradijeran  entre 
ai,  y  se  matarian  unos  á  otros  f. 

236.  Así  como  el  antiguo  templo  de  Jerusalén,  y  Jeru^ 
salen  misma,  no  pueden  edificarse,  según  las' Escrituras, 
fláentras  durare  este  siglo,  6  este  tiempo  de  las  naciones, 
é  esta  taerra  vieja  en  que  vivknoa  desde  Noé,  segundo 
padre  del  linage  humano,  8tc. ;  asi  no  hay  que  temer  por 
aonidiiíhos  sacrificios  en  e)  templo  de  Jerusalén.  ¿  Qué 
tetiémos  que  temer  por  acra,  cuando  sabemos  de  derto,  que 
Jemsalto  y  su  templo  perseverarán  destnddos^  hasUt  la 
emísmnaeum  y  elfinX  ? 

>  '9S7.  Se  aqui  se  isAeire  manifiestamente  (y  esta  es  una 
verdadera  apología  de  casi  todos  los  doctores  Cristianos  que 


../? 


*  Secundiim  promissa  ipsius  expectamus.— 2  Pet,  üi,  13. 

t  El  mutua  se  casde  tmncabant.  -^JwBc.  vH,  32. 

I  Vwjút  ad  eonsummationcm  et  finem.*— />ss.  ¡z,  37. 
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huk  tnmáiM  «stM  pmñM,  étmdo  el  siglo  iv,  hasta  «1  dk  de 
boy):  seiáfleí^,  digo,  rnaaifieitaBiente,  q«e iodos  los  ^ae 
espantados  de)  grande  y  terrible  featasHia  dé  los  MilsMi» 
rioB^ino  hao  reoibido  otro  siglo  íatiiro,  otro  dia»  otro  espaeio 
grande  de  tiempo  entre  la  venida  gloriosa  dd  Señor,  y 
el  juicio  6  resnnreocion  QniveiBal ;  ni  tampoco  por  consi- 
goiente  otra  nneva  tierra  y  nuero  cielo,  &o.,  han  tenido 
todoÉ  áoma'Saoon.pam  espantavse  también,  y  tirar  á  huir, 
6  prescindir  de  tado  onanto  leen  en  los  profetas  de  IHos, 
do'Aenisalén  falnKa,  de  aü  templo,  de  sus  saorificioe,  8do. 

•  j0B¿  Mas  desvailecido  este  .Terdadoro  fantasma,  i  qaé 
tenemos  ya  qne  temer?  i  Quién  nos  ha  pedido  naestio 
dictamen,  ó  nuestro  beneplácito,  para  loqne  Dios  bará6nó 
har&,  6  podrá  hacer,  ó  no,  en  otro  sig^  diverso,  6  «n  olm 
tierra  del  lodo  noeva,  cuyo  gobierno  no  nos  toca?  Hará 
Dioi.entáneM  todo  oaanto  quisiere,  y  todo  con  infinita  sabi* 
dtiria,  quietud  y  bondad^  Hará  cosas  nuevas;  6  inauditas 
basta  el  dia  de  hoy :  difoelque  99taba  senítado  en  el  trana: 
He  aqmíf  yo  hago  nueva»  todae  la»  co»a8*.  Hará  eosaa 
que  no  soéios  capaces  aora  ni  aun  de  imaginar:  y  entee 
estes  hará  tamlñen  ¡odivtdualmente  todas  ouatttas  tiene 
anunciadas  y  prometidas  para  aquel  tiempo  pftr^w»  eiervo» 
lo»  Profeta»...  en  las  cuale»  e»  taiposiUs  que  Dio» 
féUe^. 

98^  Por  con8iguent0  habrá  en  aquellos  tiempos,  y  en 
aquella  nueva-ticora»  ana  ctodad  llamada  J^usalén,  capital 
y  centro  de  anidad,  no  solamente  de  laa  doce  tribus  de 
Jacob,  recogidaB  can  grande»  piedade»,  sino  también  de 
todas  las  tribus,  piueblosi  y  naciones  de  todo  nuestro  orbe» 
eomo  diremos  á.sa  tiempo.  Habrá  en  esta  ciudad  capital 
un  templo  laagnifico,  ni  mas  ni  menos  como  lo  describe 
Eaequiel.  Se  depositará  otra  vez  en  este  nueivo  tenspb  la 
núsma  acoa  sagrada  del  alitigno  testamento,  el  taberi^lenlo 

*  £t  dixit  qui  sedebat  in  throno  :  £cce  nova  hcío  ommtu-^yípoc. 
xxi,  5. 

t  Per  servos  suos  PropÜétas...  qüibtts  ihit^oséitílle  (Í8t  mentiri 
ÜeUm. — j4poe.  ú,  7,  ei  »á  fífeir.  ü,  IB. 


j-el  altar  qae  «Mondió  JerantM,  jpor  «fMi  4hridm  upr^tm 
fM»  rtot&ió  dift  JNof  *»  eo  una  ouefa  del  monte  Nevo,  pío» 
fisHaando:  Que  nrá  dé»conooido  el  lugar,  hasta  que  retma 
JDjai  la  congregaeion  del  pueblo,  y  se  le  muestre  propuAú: 
Y  emtímces  mostrará  el  Señor  estas  cosas,  y  aparecerá  la 
wuffestad  del  Señor,  y  habrá  nube,  como  se  mantfeetaba 
á  Meisís,  y  asi  aomo  apareció  á  SalomA§^  cuando  pidió 
qms  el  twmpio  fuese  saniijicado  para  el  grande  Dios  f. 
Ea  sama:  se volToráni ver  en  aquel  templo,  y únieamente 
en  él  (k)  qae  «ora  tanto  se  teme,  como  si  hablara  con  noso- 
tsas),  á  saber:  algunos  6  muchos  de  los  antigaos  sacrifimos 
yceiemoMas. 

PÁRRAFO  VIII. 

SiO*  Mas  ¿  pam  qué  (os  oigo  replioar  ¿Itimamente)  para 
qué  fin  en  este  nuevo  templo,  ya  Cristiano  como  se  supone, 
estos  aatiquisimos  sacrificios  y  ceremonias  de  la  antigua 
aüanaa?  i  Para  qué  fin  se  ha  de  volver  á  colocar  en  61  la 
misma  afea,  el  mismo  tabernáculo  y  altar  que  se  hizo  en  el 
deñertOf  según  el  modelo,  que  á  Moisés  ha  sido  mostrado 
«»  el  Monte  %!  \0  Cristéfilo  1  esta  pregunta  hacédsela  al 
Espíritu  Santo,  no  á  mL  ^  Qué  qu^is  que  yo  sepa  de  kw 
fines  y  consqos  de  Dios?  Porque  ¿quién  entendió  la 
mente  del  Señor?  ¿  O  quién  fui  su  consgero%i  No 
obstante,  permitidme  que  os  diga  con  las  palabras  de  Cris- 
to: Si  puedes  creer,  todas  las  cosas  son  posibles  para  el 
que  cree^    Si  podéis  oraer  sinceramente  todas  estas  cosas, 

*  Divino  responso  ad  se  facto.  *— 2  Mach.  ú,  4. 

f  Qabd  ignotas  erit  locns,  doñee  congreget  Dens  congregatlonem 
popnli,  et  propltins  fiat :  Et  tnnc  Dominus  ostendet  haec»  et  appare- 
iñt  majestasDomini,  et  nubes  erit,  sicnt  et  Moysi  manifestabatur,  et 
dcnt  com  Salomón  petüt  ut  locus  sauctificsretnr  magno  I>e<^  maaU 
icstabsl  h»c.— 2  Meok.  ü,  7  et  & 

I  Secondüm  exemplar  quod  Moysi  in  Monte  monstratum  est.  — * 
Fide  Ejpod.  XX7,  iO. 

§  I  Qais  enim  cognovit  sensnm  Domini  ?  i  Ant  quis  consÜlarina 
ifss  foh  ?•— ^tf  üsm. »,  34,  et  mde  1  ad  Cer,  ii,  16. 

n  Si  poies  eredere,  omnís.pcMibiUs  snnt  credeatir-i#siv.  ir,  8S. 
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y  otras  semejantes  que  Ms  elaras  y  espresas  en  te'Esorf- 
turo  de  la  verdad»  no  hallaréis  tanta  dificultad  en  entei^ 
derlas.  Mas  si  queréis  primero  entenderlas  todas  con  ideas 
claras,  si  para  creerlas  esperáis  verias  todas  conformes»  6 
no  repugnantes  á  vuestro  sistema»  en  este  easo  me  parece 
imposible  su  inteligencia.  Por  el  contrario:  una  ves 
creídas  todas  estas  cosas»  aun  sin  entender  tos  fines  de 
Dios»  esta  fe  simple  y  humilde»  vendrá  ya  á  ser  como  mna 
cosa  fundamental»  6  como  un  principio  sólido  y  fimie» 
sobre  el  cual  se  podrá  trabajar  con  buenas  esperanzas  sebre 
la  inteligencia  de  estos  fines»  6  consejos  de  Dios ;  á  lo  me- 
nos por  medio  de  algunas  raoones  de  congruencia  ó  de  al* 
gunas  prudentes  congeturas.  A  mi  se  me  ofipece  usa  que 
me  parece  tal»  y  que  Voy  luego  á  proponer  á  vuestra  eonsi- 
demcion»  dejando  abierto  el  gran  campo  para  que  disoor- 
ráis  otras  mejores.    Vedla  aquí. 

241.  Los  antiguos  sacrificios  que  según  las  Ssmtnras 
volverán  á  aparecer  en  el  siglo  venturo»  en  la  nueva  tierta» 
en  el  nuevo  y  último  templo  de  Jemsalén  todavia  ííitura» 
no  serán  entonces  otra  cosa»  que  una  nueva  y  sapientisimB 
fiturgia,  instituida  y  ordenada  por  el  sumo  y  eterno  Sacer* 
dote»  Cristo  Jesús.  No  serán»  digo»  otra  cosa»  que  unas 
ceremonias»  no  solo  significativas»  sino  claramente  demos* 
trativas»  que  deberán  entonces  preceder  en  aquel  solo  indi- 
viduo templo  al  sacrificio  incruento  de  la  Eucaristía»  ó  á  la 
cena  del  Sefior»  6  á  la  sustancia  de  la  Misa.  Y  esto  i  para 
qué?  Para  que  concurran  alguna  vez»  se  abrazen»  y  se 
den  ósculo  de  paz  todas  las  antiguas  figuras  con  lo  que 
hablan  figurado ;  para  que  estas  figuras  se  vean  alguna  vez  de 
cerca»  y  confirontadas  con  el  original  alii  presente,  se  en- 
tiendan todas  con  ideas  claras»  y  se  admire  y  bendiga  la 
sabiduria  infinita  de  Dios  en  su  institución. 

342.  i  Qué  tenéis  que  reprender  ni  que  estrafiar  en  esta 
congetura?  En  la  liturgia  presente»  instituida  sabiamente 
por  la  Iglesia»  ¿  no  precede  muchas  veces  la  lección  de 
las  profecías  que  lo  anunciaban»  ó  espresamente  ó  en  figu- 
ras?   i/Sú  preceden  muchas  veces  á  nuestro  saciosaoto 
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tBcrificio  niielns  oefemonias  aotigoM  y  nuevas»  mas  ó  me- 
ttos  sigfDifíeatiTas  del  mismo  saorfficio?  En  la  última  cena 
del  Señor»  ¿  no  precedieron  inmediatamente  los  legales  & 
la  ittfltítaoion  de  la  Eucaristía?  i  No  instituyó  Jesacristo 
este  saoramenlo  admirable»  después  de  observada  plena* 
mente  ia  ley  en  la  cena  legal*  ?  Pues  ¿  qaé  repognancía» 
ni  qné  absurdo  puede  imagmaise  en  que  en  aquellos  tiem- 
pos, eo  aqud  siglo»  en  aquel  solo  templo  se  ofresca  á  Dios 
el  "verdadero  y  sacrosanto  sacrificio  del  cuerpo  y  sangre  de 
Jeeumsto»  precediendo  los  legales  que  lo  habian  figurado  ? 
I  Qué  repagnancia»  en  que  el  arca  misma  de  la  antigua 
aliansa  (donde  se  depositaron  aotigoameate»  no  solo  las  dos 
tsiÁsn  de  piedra  escritas  can  el  dedo  de  Diosf,  sino  también 
vn  Taso  de  maná»  figura  de  nuestro  sacramento)  sínra  en- 
tonces para  depositar  y  conservar  perpetuamente  el  mismo 
sacramento?  ¿  Qué  repugnancia  en  fin  en  que  se  verifique 
en  aquel  tiempo»  y  en  aquel  siglo  del  todo  nuevo»  todo 
cuanto  amincia  el  profeta  Esseqniel  con  tanta  difusión  y 
pvol^idad  ?  S^  entéaces  no  se  verifica»  i  cuando  podrá 
ser? 

948.  Decis  aqui  (pues  todo  se  dice»  y  es  menester  ocurrir 
á  todo)  que  S.  Pablo  dice»  ó  supone :  que  el  sacrificio  del 
cneipo  y  sangpre  de  Cristo  durará  solamente  hasta  que  él 
reogR :  Porque  (son  sus  palabras)  cuantas  veces  comiereis 
éste  paUf  y  bebiereis  este  cáliz:  anunciaréis  la  muerte 
del  Señor ^  hasta  que  vengaX.  Luego  después  que  él 
renga»  ya  no  podrá  ofrecerse  á  Dios  <»te  sacrificio  de  jus- 
ticia»  y  por  consiguiente  ni  los  antiguos  legales.  Esta 
pequeña  dificultad  se  resuelye  fácilmente  con  solo  advertir 
la  propia  y  genuina  significación  del  adverbio  hasta  que, 
así  en  firase  de  los  latinos»  como  mocho  mas  en  frase  de  la 
Escritura  santa»  v.  g. :   Siéntate  á  mi  derechas   Hasta 

*  Obeenrata  lege  plen^.cibis  in  legalibus. 

t  Dígito  Dti.  "-^Eaod.  zxxi»  18. 

I  Qttotíescumque  enim  mandacabitis  psaem  huno»  et  caficem 
blbetis  :  mortem  Domini  annuntisbitis»  doñee  venisi*— 1  scf  €br« 
id,  26. 
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que p^mga  á  iu§  «MM^of»  par p$mM  dé  iua  fiesK    Eilas 

palabiuB  del  Salmo  ox,  es  ciertísíno  que  no  quieren  deeñr 
que  después  de  estar  puestos  los  enemigos  de  Cristo  bajo  sus 
|Hes,  entonces  el  misoio  Cristo  dejará  de  estar  sentado  á  la 
diestra  de  Dios ;  pnes  esta  sesión^  ó  descanso»  ú  honor  y  glo- 
ria debe  ser  eterna.  En  el  mismo  sentido  dice  S.  Mateo, 
hablando  de  S.  José :  r$cibió  á  $u  muger*  Y  no  la  cono* 
Gi6  h(uia  qué  parió  á  tu  hifo  primogínitof^  Y  no  obs- 
tante es  de  fe  divina  la  perpetua  viíginídad  de  nuestra  Se- 
ftora :  por  oonuguiente»  el  hoéta  qui,  no  significa  aqui,  ni 
puede  sigfuifioar»  qoe  la  conociese  después  del  nacimiento 
de  Cristo ;  solo  utuéétru  la  Eaeritura  lo  que  fio  eucedUáX: 
ni  el  asunte  del  evangelista  e^ra  otro,  sino  daeir  de  Cristo 
lo  qoe  dioe  el  simbolo  apostólico ;  fué  tonoebido  por  obra 
M  Espíritu  Samdo,  y  naoié  de  eania  Mairía  Virgen^ 

244.  Del  mismo  modo  podemos  decir  del  haeia  que 
uéuga  ||  de  8.  Pablo.  No  quiere  decir  que  cuando  venga 
el  Señor  &ltará  del  todo  el  sacrificio  de  su  cuerpo  y  san- 
gre, sino  simplemente  que  no  faltará  jamás  en  todo  el  es- 
pacio de  tiempo,  que  debe  mediar  entre  su  institución  y  la 
venida* gloriosa  del  Señor.  Este  esa  mi  parecer,  ni  puede 
ser  otro,  el  sentido  literal  del  testo  de  S.  PaUo. 

PÁRRAFO  IX. 

246.  Volviendo  ^ora  á  lo  que  decíamos,  esto  es«  á  la 
concurrencia  que  habrá  ó  podrá  haber  en  aquel  tiempo  y 
en  aquel  solo  templo,  del  sacrificio  incruento  del  cuerpo  y 
sangre  de  Cristo,  y  de  los  antiguos  legales,  me  parece  que 
veo  anunciada  bien  olaramente  esta  cononirenoia  en  alg»- 

*  Sede  k  dextrís  meis :  Doñee  ponam  iaimieof»  tnos,  seabeHam 
pedum  tudrttm.-^jP«.  ox,  1. 

f  Et  accepit  coujugem  suam.  Et  non  cognoscebat  esm,  doñee 
peperít  fílium  8uum  prim<ij|feDÍtnm.<«— Jfaf.  i,  24  0f  26» 

X  Sed  Bcriptura  quod  factum  non  sit,  osteadit.  — >  S.  Hyerm, 

§  Conceptus  esl  de  Spiritu  Saactb,  astns  ex  Maila  Viígiae.  -^  Em 
Shnk,  fjatUtenHHépéüi. 

II  Doñee  veniat.  —  iad  Car.  xi,  26. 
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■M  hngmteñ  de  la  EacrítanL    Ved  aquí  das  6  trea  coii  bro- 
▼edad. 

PRIMERO. 

246.  Eo  el  aalmo  1,  leo  estas  palabtas :  Haz  6tan,  Sé* 
ñoTt  á  SÜH  con  iu  buéna  vokmtadf  para  que  m  édifiquáim 
loa  muro9  de  Jeruaalén.  Eniimces  aceptarás  sacrifici»  dé 
justicia,  ofrendas,  y  holocaiístos :  entonces  pondrán  sobre 
iu  altar  becerros*.  ¿  Qoé  sacrificio  de  justicia  puede  ser 
este,  que  aaeptará  Dios  jaotameate  con  las  oUaciooes»  ho- 
laaaoatos  y  beaerros,  cuando  se  edifiquen  lea  muros  de  Je^ 
rasálen?  La  respuesta  á  esta  pregunta  os  pareoerá  sin  duda 
á  primera  rista  no  muy  difioil :  no  obstante,  yo  la  busoo  y 
oe  la  hallo.  Digo  que  no  la  hallo,  porque  lo  poquisímo  que 
bailo  sohre  este  punto  partieular,  no  lo  entiendo»  y  aun  sse 
pai^oe  imnteligible.  Por  egemplo :  para  que  se  edifiquem 
fas  wnstos  de  JerusaUn..*  Esto  es:  el  templo  que  tefaUom 
Entonces  aceptarás  sacrijicío  de  justicia»  ••  Esto  es :  El 
smcrificio  que  se  origina  de  un  ánimo  justo  y  pió  f.  ¿  Loa 
9iuros  Jerusaiétt,  es  lo  mismo  que  su  templo  ?  ¿  El  sacrifr- 
aio<)ue  procede  de  un  &nimo  justo  y  pió,  no  lo  había  aaep« 
tado  IKos  «ntes  que  hubiese  templo  en  Jerusalén  I  ¿  Loa 
sacrificios  de  animales,  merecen  el  nombre  ilustre^  de  sacri- 
fieíos  de  justicia  ?  Otros  penetrando  bien  la  gran  dificultad 
juagan  (á  mi  parecer  temerariamente)  que  estas  palabras 
iaa  «fiaJHéron  al  Salmo  1,  los  oautiTOS  de  Babilonia.  Maa 
eaUi  noticia,  ¡  de  qué  historia  fidedigna  la  tomaron  X  Y  aun- 
que esto  se  permitiese,  ¿qné  sacrificio  de  justicia  ofreai6^ 
ton  á  Dios  ios  que  volvieron  de  Babilonia?  El  mismo  que 
antes  sin  novedad  alguna;     Otros,  en  fin,  y  los  mas  se  aco- 

*  Beaignblftc,  Domine,  in  bona  volúntate  tua  Sio^ :  ut  aedificea* 
tur  muri  Jertualem.  Tune  acceptabis  sacrifícium  justitíae,  obla- 
tíoaes, et holoeattBia :  tune  imponeat  super s&tanUram  «tolos. — 
P«.l,20tfl21. 

t  Ut  «difií^tnr  muri  Jenuslem  x  id  eet,  templam  quod  ai  decst. 
Taiic  aetieplabidM4írifiCHim  jUfitítisB,  &c. :  id  ett,  «aerificium  quodea 
animo  justo  et  pió  proficiscetur.*'-*  Vtíesuprn, 
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jen  aqoi  al  lédnno  ordiiiario,  qae  es  la  al^^ria»  diciendo  t 
joora  que  sé  edifiquen  los  muros  muros  de  Jerusalín*»* 
Esto  es,  la  iglesia  de  Cristo  ^,  en  la  cual  aceptará  Dios  él 
sacrificio  de  justicia  qoe^  no  pnede  ser  otro  que  el  qne  le 
ofieoen  los  Cristianos.  Aora,  j  los  holocaostos  y  becerros 
que  se  ponen  sobre  el  altar  de  Dios  deberán  ser  tamUén 
holocaustos  y  becerros  alegóricos  ? 

SftGUKDO. 

-  247.  En  Isaias,  capitulo  sesenta,  se  dice»  cosas  tan  gran-» 
des  de  la  Jemsalén  futura,  que  es  imi>osible  leerlas  con 
mediana  atención,  sin  formar  una  idea  la  mas  sublime  asi 
de  ia  gloría,  ó  magnificencia  de  dicha  ciudad,  como  de  la 
justicia  de  todos  sus  habitadores :  entre  las  muchas  cosas, 
qae  le  anuncia  el  Señor,  una  de  eHas  es  esta :  Todo  elga- 
nado  de  cedar  se  recogeré  para  iU  los  cameros  de  Na^ 
haiúih  serán  para  tu  servicio :  serán  ofrecidos  sobre  mi 
edi€tr  de  propiciación,  y  haré  gloriosa  la  casa  de  mi  inor 
gestíidf..  Deois  aqui,  que  todo  este  capitulo  habla  en  sen- 
ttdo  alegórico  de  las  glorias  de  nuestra  Iglesia  presente,  y 
en  senfido  anagógico  de  la  Iglesia  triunfante :  y  yo  os  res- 
pondo, que  no  me  opongo  á  estos  sentidos ;  mas  en  senti- 
do verdadero,  y  propio  (que  es  el  que  se  llama  literal,  y  el 
que  solo  buscamos  al  presente)  la  profecía  habla  claramente 
con  una  Jerusalén,  que  hasta  ahora  no  se  ha  visto  en  núes* ' 
tra  tierra,  ni  puede  verse,  según  las  Escrituras,  sino  en  otra 
tierra  nueva,  6  renovada,  que  esperamos  según  sus  pro* 
mesas. 

TBROBItO. 

248.  En  Malaquiásse  dice:  He  aquí  viene»*.  4  Yquián 
podrá  pensar  en  el  dia  de  su  venidat  y  quién  se  parará 

*  Ut  aedifícentor  muri  Jerusalem :  i4  eat,  eccleaia  CIuíbU*—  Flde 
fol.pr€Kedent» 

f  Omae  pecun  ceder  .congregabitur  tibí,  arietes  Nabig^th  mirár 
trabunt  tíbi,  offerentur  super  placabili  altan  meo,  et  domiuii  nfúe^- 
tatis  me»  glorificabo. — hm,  Ix,  7- 
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fiaré  mirarh  f  Porque  il  eerá^  comofu$go  derretídor^  y 
como  yerba  de  baianeros:  Y  se  sentará  para  derretir ^  y 
para  timfiar  ¡aplata,  y  purificará  á  los  hifos  de  Leví,  y 
lee  afinará  eamo  oro,  y  como  plaiat  y  ofrecerán  el  S^or 
sacrificias  com  Justicia.  Y  será  agradable  al  Señor  el  sor 
crjficiifi  de  JudÁ  y  de  Jermsalén,  eonna  los  dios  del  siglo,  y 
como  los  años  antiguos  *•  No  ignoro»  Cristófilo,  la  inteli^ 
gencia  tan  oscura  como  violenta  que  pretendéis  dar  á  estas 
palabras,  para  acomodarlas  del  modo  posible  á  la  primera 
vellida  del  SeñcMr»  Y vestro  principal  y  único  íiindamento 
que  maestra  algona  apariencia  favorable  es  este :  qne  Je- 
sacrjsto  mismo  hablando  de  S.  Jaan  Bautista,  citó  el  pri» 
mer  vejBsionlo  de  este  mismo  cap.  iii  de  Malaquías»  dicieiF 
do  e^t^sameote  qoe  habla  de  S.  Juan:  Porque  este  ee% 
de  quien  está  escrito :  Be  aquí  yo  envió  mi  ái^el  ante  tu 
foMp  que  aparcará  tu  camino  delante  <&  <l  f. 

249*  A  este  argumento  fundamental  se  responde:  que 
Jesucristo  citó  el  primer  versículo  de  este  Profeta  con  sa- 
ma razón,  y  con  suma  propiedad  y  verdad;  pues  en  él  sé 
habla  manifiestamente  de  S.  Juan  Bautista.  Esto  ¿  quién 
lo  puede  dudar?  Mas  en  este  primer  versículo  ¿se  habla 
únicamente  de  S.  Juan  Bautista?  Esto  és  lo  qne  yo  niega 
y.  lo  que  se  deberia  probar  y  establecer  sólidamente  antes 
de  edificar  sobre  este  único  fundamento.  Pues  ¿de  qué 
otro  ángel,  ó  enviado  estraordinario  se  habla  aquí  ?  Se 
habla,  señor  mió,  manifiesta  y  propiamente  del  profeta  Elias» 
j  de  su  misión  todavia  futura,  y  al  mismo  tiempo  aunqn» 

*  Ecce  venit...  (Bx  quis  poterit  cof^tsre  diem  adventüs  ^s,  et 
qiúa  Btabit  ad  videndum  eum  ?  Ipseenim  quasi  i^|^  conflans^  et  qua- 
si  berba  faUonum :  Et  sedebit  conflans,  et  emundans  argentum, 
et  purgabit  filloa  Levi,  et  colabit  eos  qnasi  atmim,  et  quasi  argentnm, 
et  enml  Domino  oflbreute»  saerifieia  in  Justitki.  Et  placebit  Domino 
saaifidum  Jada  et  Jeroaalem,  sicut  dies  sscoli,  et  sicut  amii  anti- 
'qjai,*^Málach.  Üi,  1,  2, 3,  et  4. 

f  Hie  est  enim,  de  quo  scriptum  est :  Ecce  ego  mitto  angelmn 
meum  ante  faciem  tuam,  qui  prseparablt  riam  tuam  ante  te.— üfaT 
íi,  la,  et  Lw.  tS,  27. 
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iaditMla  y  fleeaiadariciiittnle  de  la  nisioo  de  S.  Juan  B«a* 
tíflte;  el  eual  vina  como  diee  ol  evimgeUo*»  oo»  6/  espíritu,  y 
nirtud  de  EUaa  *•  S.  Marcos  em|HeEa  sa  evangelio  con 
la  predieacion  de  S»  Jaan  Bautista,  para  lo  eval  cita  no  bo^ 
láñente  el  testo  de  Malaquias,  del  que  aora  habláraos,  sino 
también  el  veraicnlo  8  del  oap.  xl  de  Isaías:  Voz  del  que 
dama  en  el  desierto :  Aparyad  el  caminó  del  S^íor,  en- 
derezad en  la  soledad  las  sendas  de  nuestro  Diasf.  Esta 
eita  de  S.  Marcos  del  testo  de  Isaíases  verdadera  y  fie),  no 
menos  qae  la  del  testo  del  primer  versicalo  del  cap.  üi  de 
Malaqoias,  pues  en  ambos  testos  se  aooneia  la  misión  de  S. 
Jnan  Bautista  <no  cierto  con  el  espíritu,  y  virtud  de  si 
mUsmo,  sino  con  el  espíritu,  y  virtud  ds  EHas):  asi  como  es 
oíerto,  qne  en  ambos  testos  se  annnoia  primariamente  la 
misión  de  BKas,  el  cnal  vendrá  á  sa  tiempo,  no  en  espíritu 
y  virtud  de  Juan  Bautista,  couu>  este  vino  con  el  espíritu 
y  virtud  de  Elias. 

2S0.  i  Y  dudáis»  Cristófilo,  qne  en  ambos  testos  de  Ma- 
laqiáas  y  de  Isaías,  se  anuncian  ambas  misiones  de  Elias  y 
ide  Juan ;  del  primero  directa  y  primariamente,  del  segun- 
do indirecta  y  secundariamente  ?  Leed  todo  el  contesto  dé 
ano  y  otro  Profeta,  y  me  persuado  que  con  esto  solo  abri- 
réis los  ojos.  El  contesto  de  Malaquias  lo  acabáis  de  leer 
en  lo  que  sigue  al  ver.  1  hasta  el  5 :  el  contesto  de  Isaias  lo 
podéis  ver  en  lo  que  precede  y  sigue  al  testo  particular 
que  cita  S.  Marcos,  que  es  el  ver.  8  del  dicho  cap.  xl. 
Basta  leer  estos  tres  primeros  versículos,  para  conocer  al 
ponto  los  tiempos  de  que  habla  este  profeta  directa  é  indi- 
rectamente ;  esto  es,  de  los  tiempos  de  la  misión  futura  de 
Elias,  y  secundaria  é  indirectamente,  de  los  tiempos  ya  pa- 
sados de  la  misión  de  S.  Juan,  que  apareció  en  el  mundo 
/con  el  espíritu  y  virtud  de  Elías^, 

*  In  8pírítu,et  yirtuta  Elise. — Lúe.  i,  17. 
t  Vox  «tavaotn  íd  ctoBerto :  Furate  viam  Domüii,  reutss  fiíeite  in 
•^ltitdin«  seaitai  Dei  nostrí.  -^  /m.  xl,  3. 
X  In  spiritu,  et  rirtute  Eliae.  —  Luc.  \,  I?. 
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CotudaoBt  con$o¡aa$,  jméblo  tníoy  dieéi  rntegiro  Dios. 
Húhiad  al  corazón  de  JérusaUn^  y  llamadla:  parque  se 
ha  Oitabado  su  afátis  perdonada  es  s«  maldad:  reeééfip  dé 
la  mano  del  Smor  al  doble  por  iodos  sus  pecados.  Voz  del 
que  clama  en  el  desierto  s  Aparejad  el  camino  del  Señor, 
emUrexad  en  la  soledad  las  sendas  de  nueetro  Dios*. 

25L  En  tiempo  de  S.  Juan  Bautigta  no  se  babia  con- 
olúdo  la  malicia  de  Jerosaléo  (6  de* Israel  de  donde  om 
cafíital),  ni  se  le  babia  remitido  su  iniquidad,  ni  babia- reei^- 
bido  al  doMe  por  todos  sus  pecados  f  pues  este  al  dobk 
lo  sufre  basta  el  día  de  boy,  y  todavía  signe  ai»  saber  basto 
cuando  debeiá  dorar.  Voz  del  que  clama  en  el  desierto,, 
tgc» :  se  aerificó  ciertamente  en  la  misión  de  S.  Joan,  y  se 
▼eñfieaiá  mqor  todavía  en  la  misión  de  Elias,  por  medio 
de  la  cnal  s^á  llamada  Jerosaléo,  y  todo  lo  qoe  se  com- 
prende bajo  de  este  nombre.  Se  le  bablará  entóneos  >al 
corazón,  y  se  le  perdonará  toda  su  iniquidad  pasada,  como 
qoe  ya.  había  recibido  al  doble  por  todos  sus  pecados. 

252.  Este  parece  el  sentido  manifiesto  y  palpable  de 
esta-  profecía  (b  mismo  digo  de  la  de  Malaqoias,  el  cnal 
MQttidü  lo  confirmó  espresamente  el  mismo  Jesucristo 
cuando  dijo  baUondo  de  S.  Juan  Bautista :  ya  vino  Elíasp 
y  no  le  conocieron,  antes  hicieron  con  él  ctutnto  quisié^ 
ronf;  mas  para  que  ninguno  equivocase  el  espirito  y 
virtud  de  Elias  con  que  vino  S.  Juan,  como  precursor  de 
so  primera  venida,  eon  la  persona  misma  de  Elias,  qoe 
vfndrá  como  precursor  de  la  segunda,  añadió:  EUías  en 
verdad  ha  de  venir ^  y  restablecerá  todas  las  coseut:  con 

*  OoAsolamiiii,  coiwolamini,  popule  meus,  dicit  Deus  vester.  Loqui- 
miniad  cor  Jerusalem,  et  advócate  eam  :  quoniam  completa  est  maü* 
tía  ejm,  dinúsM  est  iaiquitas  ülias :  suf c^it  de  manu  Domlai  dupli- 
da  pro  ómnibus  peccatis  sais.  Vox  clamantis'in  deserto.  Párate 
mnJ>omini,  rectaa  faciteiu  soUtudine  semitas  Dei  nostri^&c. — 
/jw.  zl,  1,  2,  ei  3. 

f  Elias  jam  veoit,  el  aon  cognovertuit  eam,  sed  fecerunt  in  eo 
qwscumqu^  volaerunt. -•- J/af .  xvü,  12. 

t  Elias  quidem  Tentunit  eei,  et  restituei'omma*'— /</.  ié.  11. 
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lo  cual,  proñgoe  S.  Mateo,  conocieron  los  discipulos/^qne 
habhodo  de  Elias»  hablaba  también  de  Juan:  Eniinces 
€Hféndiiron  los  dücípulos,  que  de  Juan  el  Bautista  le$ 
habia  hablado*.  Asi  que  el  primer  versículo  de  Mala- ' 
qnias  habla  ciertamente  de  la  predicación  de  S.  Juan,  y  sj 
mismo  tiempo  de  la  predicación  futura  de  Ellas:  los  cuatro 
▼ersieulos  siguientes  ya  no  pueden  competer  á  los  tiempos 
de  Jnan,  ó  ¿  la  primera  venida  del  Señor,  porque  en  estos 
tiempos  no  se  verificó,  ni  se  ha  verificado  hasta  aora  nada 
d6  lo  que  anuncian:  He  aquí  viene.» »¿  Y  quién  podrá 
puntar  (6  como  leen  loe  LXX,  quién  podrá  resistir)  en  el 
diúL  de  su  venida,  y  quién  se  parará  para  mirarlo  ?  Por- 
que él  será  como  fuego  derretidor,  Í^c. :  y  purificará  á 
los  hifos  de  Levi,  y  los  afinará  como  oro,  y  cotno  plata, 
y  ofrecerán  al  S^ñor  sacrificios  con  justicia,  Y  será 
agradaile,  ftc.f 

3S8.  Todas  estas  espresiones  parecen  muy  impropias,  y 
agenas  sumamente  de  aquel  modo  dulce  y  pacifico»  humilde 
y  llano,  con  que  apareció  el  Sefior  en  la  tierra  la  primera 
ves,  cuando  vino  en  carne  pasible.  Entonces,  kjos  de 
purificar  á  los  hijos  de  Levi,  como  se  purifica  el  oro  y  la 
plata,  los  dejó  por  la  mayor  parte  en  toda  su  inmundicia, 
en  la  cual  perseveran  hasta  el  día  de  hoy.  Entonces,  no 
ofrecieron  á  Dios  sacrificios  en  justicia:  entonces,  los 
sacrificios  que  ofirecian  á  Dios  no  le  agradaban  tanto  como 
en  otros  tiempos  anteriores ;  y  esto  por  la  iniquidad  y  ma- 
licia que  abundaba  casi  universalmente  en  los  hijos  de 
Levi,  &c.  Poned  aora  los  ojos  en  la  segunda  venida  del 
Señor,  á  la  cual  debe  preceder  la  misión  y  predicación  de 
Elias:   al  punto  entendéis  con  ideas  claras  todas  estas 

• 

*  Tone  intellexenmt  dbcipuli,  quia  de  Joanae  Baptista  dixiMet 
eÍ8.  *—  Mat,  xrii,- 13. 

t  Ecce  venit...  ¿Et  quis  poterít  cogitare  [quis  ferré  poteril] 
diem  adventüs  ejus,  et  quis  stabit  ad  videndum  eum  ?  Ipge  eftini 
qnasl  ignis  conflans,  &c. :  et  puqifabit  filios  Leri,  et  colahü  «os 
quasi  aurum»  et  quasi  argentum,  et  erunt  DomÍDo  offerentes  aaorii- 
cia  in  justítia.    Et  placebit,  &c.  —  Malach,  üi,  1 .  2,  3,  */  4. 
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cosas  particulares»  viéndolas  perfectamente  de  aoaer4o  con 
todas  las  Escrituras:,  al  punto. entendéis  cuando  y  como 
purificará  el  Señor  á  los  hijos  de  Levi»  como  el  oro  en.ei 
crisol  (esto  es  en  los  42  meses  de  soledad  y  penitencia  en 
que  las  reliquias  de  Levi  serán  verosímilmente  las  mas 
privilegiadas,  ó  las  mas  atendidas,  como  que  deben  ser  la 
parte  principal  de  la  muger  vestida  del  sol:  derramara 
(Íes  dice  Dios)  sobre  vosotros  agua  pura,  y  as  purificariis 
de  todas  vuestras  inmundicias*:  y  en  Isaías  (haUaodo 
inmediatamente  con  la  ciudad  sacerdotal  y  regia,  después 
de  haberle  anunciado  su  mina)  la  consuela  el  Señor  con 
estas  palabras :  volveré  mi  mano  sobre  ti,  y  acrisolari  tu 
escoria  hasta  lo  puro,  y  quitaré  de  tí  todo  tu  estaño... 
después  de  esto  serás  llamada  la  ciudad  del  justo,  la 
ciudad  fiel-^.  Entonces,  estas  reliquias  de  Levi  ya  puri- 
ficadas y  santificadas,  ofrecerán  á  Dios  (prosigue  Mala^ 
quias)  sacrificios  en  justicia];.  Seria  bueno  iBparar  aquí, 
que  el  Profeta  habla  en  plural  sacrificios  y  es  cierto ;  que 
en  fat  Iglesia  presente  (á  quien  se  pretende  acomodar  todo 
esto)  no  ha  habido,  ni  hay,  ni  puede  haber  sino  un  solo 
sacrificio,  que  es  el  del  cuerpo  y  sangre ,  de  Cristo :  mas 
en  los  tiempos  futuros  de  que  habla  esta  profecía,  podrá 
Iñen  haber  en  aquel  solo  templo  este  sacrificio  presente 
juntamente  con  el  antiguo,  y  uno  y  otro  en  verdadera  jn»» 
ticia.  Por  todo  lo  cual,  podrá  en  aquel  tiempo  decir  la 
esposa  antigua,  y  entonces  nueva :  podrá,  digo,  decirle  al 
esposo  con  toda  verdad  y  propiedad,  aquellas  palabras  que 
ya  están  registradas  en  el  Cántico  de  los  Cánticos:  las 
muecas  y  fas  añejas,  amado  mió,  he  gwirdado  par^  tí§. 

*  £t  effondsm  super  vos  aquam  mundam,  et  mnndabimini  ab 
omaitMis  inqiunamentis  vestris. — Ezeeh,  xxxvi,  25. 

f  £t  convertam  manum  meam  ad  te,  et  excoqnam  ad  punm 
acorlam  tuam^  et«aiiferam  omne  stannum  tuum ...  post  haec  vocabe* 
rís  eifitas  juiti,  urbs  fidelis.  —  Itai.  i,  25,  et  26. 

}^£t  erúSkt  Demino  ofierenteB  sacrificia  ¡n  jostítia. — Malac,  iü,  3^ 

§  New  ec  velera,  dileete  mi,  servan  tlbi,  —  Cas/,  vii,  13. 

TOMO  III.  N 
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354.  Condiiyo  este  panto  oon  en  pasaje  laminoso  del 
sapientisino  antof  Antonio  Vieyray  cuya  obra  mannserita 
Del  r4Íno  de  Crieio  y  de  Dios  consumado  en  la  tierra'^ 
al  fin  he  podido  leer.  En  el  2  tomo»  cap.  xi,  trata  «difiísa- 
mente  del  templo  de  Ezeqoiel  y  do  todo  cnanto  en  él  se 
aanncia,  y  entre  los  seis  modos  que  propone  sobre  la  inte- 
ligencia literal  de  este  temploi  el  tercero  es  en  snstancia 
el  que  yo  acabo  de  congetnrar.  Es  verdad  qne  en  su 
sistema  ó  en- el  templo  en  que  pono  la  ▼orificación  de  esta 
gran  profecía,  esto  es,  muchos  siglos  antes  de  la  tenida 
del  Señor,  todos  estos  sos  modos  son  conocidamente  inúti- 
les,  como  que  todos  parten  de  un  principio  falso  y  absolu- 
tamente improbable,  cual  es»  que  Jerusalén  y  su  templo  se 
pueden  vd^r  á  edificar  antes  de  la  yenida  dd  Señor,  y 
aon.  muchos  siglos  antes  de  la  revelación  del  Anticristo» 
No  obstante,  me  parece  poner  aqut  este  pasage,  asi  para 
que  se  vea  el  oarácter,  é  ingenio  de  este  gran  sabio,  como 
también,  porque  mudado»  solo  los  tiempos,  hace  admira- 
blemente á  mi  propósito. 

25&»  A  la  verdad f  dice,  ¿  quUn  duda,  que  quitada^la 
significación  del  futura,  pueden  convenir,  y  estar  Juntoe 
la  figura  y  lo  figurado  (lo  cual  cotnunmente  sé  niega)  t 
i  No  es  verdad,  que  en  una  misma  sala  pudieron  verse 
á  un  mtsmo  tiempo  Alejandro  el  Orando  y  su  retrato, 
en  una  estatua  de  Usipo,  6  en  una  pintura  de  Apeles  f,.. 
Del  mismo  modo  no  dudamos,  que  mudada  la  condición 
de  los  tiempos,  en  su  templo  mismísimo  pueden  juntarse, 
y  estar  presentes  el  sacrificio  antiguo  y  el  nuevo,  aquel 
como  figura,  y  este  otro  como  figurado.  xYála  manera 
que  una  esposa,  que  está  para  casarse,  puede  tener  en 
una  pieza  á  la  persona  de  su  esposo  futuro,  y  la  imagen 
del  mismo,  refiriendo  á  aquel  todo  su  amor,  y  á  esta 
solamente  la  admiración  de  la  semejanza  y  del  arte ;  así 
la  Iglesia  podrá  á  un  mismo  tiempo  conservar  en  alguna 
parte  los  soeri^oios  de  la  asUigua  Isg,  y  el  adoraible 
Sacramento  del  cuerpo  de  Jesús ;  adimranido  en  aq^teUos 
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únicamus^9  la  Jtffura  y  la  sem^anza;  y  vensrandOf  y 
adoraméo  mi  mié  la  verdad^  y  préuneia  dé  9u  Mocrati- 

S66L-  JNri,  h  que  m«  aeturdo  haber  visto*  Corriendo 
el  año  del  SeSmr  de  1650,  gobernando  el  Sr.  Inocencio  X, 
se  levantó  en  Roma  en  nuestro  templo  de  la  Casa  Pro* 
fesa  un  amplísimo  teatro,  para  solemnizar  con  ^la  mag- 
ftt/icencia  que  se  acostumbra,  la  indulgencia  de  40  horas : 
aumentamdo  su  perspectiva  con  furtivos  fuegos,  como  ee 
propio  del  arte  :  en  el  cual  representaba  admirablemente 
el  templo  de  Salomón.  En  su  parte  inferior  era  de  ver 
á  Salomón  mismo  sacrificando  según  los  ritos  de  su  pa- 
tria, y  sirviendo,  como  ministros,  los  sacerdotes  y  levitas. 
En  la  superior  sobresalía  de  en  medio  de  una  nube,  ro- 
deada de  rayos  por  todas  partes,  el  Pan  verdadero,  que 
begó  de  los  cielos,  consagrado  con  el  rito  cristiano,  al 
cual  solo,  golpeándoselos  pechos,  é  kincadcts  las  rodillas 
adoraba  profundísimamente  una  inmensa  multitud  que 
eoncurria  del  pueblo,  ciudadanos,  y  peregrinos.  Nada 
ciertamente  ee  pudo  fingir  6  pensar  mas  bello,  que  esta 
imagen,  para  formar  concepto  del  templo  de  Exequiel,  y 
para  concordar  los  sacrificios  de  aquella  ley  con  la  fe 
presente  de  la  Iglesia,  y  con  la  ley  de  gracia.  Porque 
allí  se  veían  juntamente  la  figura  y  lo  figurado,  el  sol  y 
la  sombra,  un  sacrificio  y  muchos  sacrificios:  aquel  ver- 
dadero: estos  sombreados  :  aquel  para  el  culto  y  adora- 
ción ;  estos  solamente  para  pompa  y  para  espectáculo. 

9ST.  Aora,  si  en  aquel  teatro  los  scusrificios  legales  de 
Salotnón  no  mostraban  el  sacrificio  de  Jesucristo  como 
futuro  todavia,  sino  como  prefigurado  en  otro  tiempo, 
pero  presente  ya ;  ¿por  qué  no  podrévios  filosofqr  del 
mismo  modo,  sin  que  la  fe  peligre,  del  templo  de  Ezequiel, 
y  de  sus  sacrificios  1  Pero  tenemos  aun  otro  mayor,  y 
moM  fuerte  efemplo,  si  recurrimos  á  la  cena  misma  del 
Señor ;  porque  allí  en  un  mismo  cenáculo,  y  en  la  misma 
mesa,  que  fué  el  primer  altar  de  nuestro  cristiano  saeri- 

n2 


180  LA    VENIDA    DEL    MB8IAS 

Jiciot  no  solo  se  inmoló  el  Cordero  Pascual,  sino  que  fué 

instituido  el  Divinisimo  Sacramento,  En  un  mismo  lugar, 

y  «n  tm  tiempo  mismo  se  juntaron  aill  la  figura  y  el 

figurado,  y  la  sombra  de  la  hy  antigua  cws  el  mis^ 

terio' máximo  de  la  nueva,  esto  es,  con  él  cuerpo  de  Jes^ 
cristo  *, 

258.  Mas  lá  qué  fin,  replicará  alguno,  6  para  qué 
necesidad  esta  confunden  del  cuerpo  y  de  la  sombra,  de 
la  figura  y  del  figuradol  Ciertamente  será  oportuna, 
para  que  por  aquella  refAproca  representación  se  haga» 
por  üHimo  patentes  los  misterios  ocultos  en  aqueÜae 
figuras  y  sombras,  para  que  enteramente  se  manifiesten, 
y  para  que  con  toda  claridad  se  perciba  y  venere  la  idea 
toda  del  Autor  soberano  con  grande  alabanza  del  núsmo. 
A  la  verdad^  siendo  casi  infinita  la  variedad  y  muche- 
dumbre de. las  ceremonias  legides:  habiendo  sido  ordenar 
das  todas  para  significar  los  misterios  de  la  ley  nueva: 
y  habiendo  Dios  en  ellas  intentado  principalmente  la 
dicha  significación ;  ciertamente  pensaria  con  menos  rec- 
titud del  consto  y  providencia  del  Señor  cualquiera  que 
juzgase,  que  nunca  hahia  de  revelarlos  plenasnenie.  Por*- 
que  ¿qué  cosa  hay  me»  agena  de  una  mente,  no  digo 
divina,  mas  de  qualquiera  que  use  de  la  razón,  que  insti- 
tuir  una  ley  entera  con  el  fin  de  significar,  y  que  sus  sig- 
nificados hubiesen  no  obstante  de  ignorarse  perpetua- 
mente ?  Yo  bien  sé  que  de  la  tal  significación  han  escrito^ 
bien  esparcidamenie  ó  bien  en  plenos  comentarios,  ya  loe 
padres  antiguos,  ya  otros  varios  interpretes,  y  can  mayor 
exactitud  que  todos  el  eruditísimo  Rivera.  ¿  Mas  cuantas 
cosas  hay  en  ellos  dificUes,  cuantas  oscuras,  cuantas  poco 
coherentes,  y  muchas  veces  repugnantes,  y  lo  que  es  mas^ 
todas  inciertas  y  dudosas^  como  cotyeturas  al  fin  de  la 

*  En  este  lugar  omite  el  P.  Lacunza  un  testo  de  S.  Pablo,  que 
parece  hacer  en  contra,  porque  el  P.  Antonio  Vieyra,  de  quien  está 
tomado  todo  lo  arriba  dicho  y  lo  que  sipie*  desata  y  esplica  con^e- 
lamente  este  lugar  del  i^ostol.    Véase  si  se  quiere  el  original.  —  £. 
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mente  humana  falibUt  y  según  cada  uno  abunda  en  $u 
propio  sentido^? 

' '  ^  Perro  tgüfvm,  el  üipUBtmii  peste  comrei^e,  et  cese  sisnl  [qued 
eenunimiler  ne^stur]  sabíala  signi&catkme  fatnri»  i  quts  amUgal? 
iNúDoe  in  .eadem  «imnl  ayla  aqpectabilis  esse  potnit  et  Magnas 
Alexander,  et  ejns  efigies^  Tel  in  statua  Lisipi»  yel  in  tabnta  Appel- 
lis?...  Ita  qnoqne  in  ano,  eodemque  templo  et  antiqua,  et  proseos 
sacrifidum»  illa  tanquam  figuram,  istud  tanquam  ílguratum»  mntsta 
tamen  conditlone  temporla,  conjongi,  etinesse  posse/nos'dnbltaintiB. 
Bt  quemadmodum  sponsa  faturí  sponsl  imagiaem  ipeo  jasi  pnesente 
y«tiMre  pottsC,  iu  huae  lotmn  amerem  sniim  referas,  in  íUam  vw^ 
jmXm»  aitis,  et  similitttdkHS  admiratiooem ;  ita  Ecclesia,  et  legálk 
sacrífid»  alicnbi,  et  sacramentum  corporu  Ghristi  simul  conseryare 
poterít,  in  illis  solam  figuram»  et  similitudinem  admirann,  in  itsto 
sponsi  8ui  praesentiám,  yeritatemque  suspidén»,  atque  adoraas. 

AiOf  qíiod  iddisse  me,  memini.  Retrmrente  auno  salutis  1650, 
sub  Iitiioeeiitio  X  eztmctiim  est  Romes  in  templo  nostro  doraiis  Pl^ 
ímbs  pro  a^emnilate  quadragiiiSa  boramm,  ea  qiia<«olet  magaii- 
centii^  tlieatnun  ampiissimum  furtiyis  ignibus,  ut  illius  artb  est, 
prospectum  avgentibns,  in  quo  Salomonis  templura  miríficé  repraa» 
sentabatur.  In  inferiori  ejus  parte,  yidere  erat  Salomonem  ipsum, 
ministrantibus  Sacerdotibus,  et  Leyitis,  rita  patrio  sacrificantem ; 
in  soperiori  yero  eminebat  de  medio  nebuke,  drcumfusis  ondique 
TMdík,  Fsiiis  veros  qai  de  ooslo  desoendit^  christiano  rita  cosaecra- 
tos»  q«cm  solam  inmensa  concorreatis  popali  moltitado  civiam,  et 
peregrinornm  flexis  genibas,  et  tansione  pectoris  prof undissimé  ado- 
rabat  Qoa  quidem  rei  imagine  nihil  illostríus  cogitan^  aut  fingí 
potuit  ad  templum  Ezechieüs  concipiendam,  ejusque  legalia  sacrí- 
fida  com  fide  prsesentis  Bcclesise,  et  legis  gratis  concordanda.  Ibi 
emm  figura  et  figuratum,  sol  et  umbra,  anam  sacñfidum,  et  multa 
laefUlciasíiimlvisebaiOtar;  illnd  yerum,  ista  adombrata;  illodad 
enltniB»  et  adorationem,  ista  ad  pompam  tamtüm,  et  spectaculom. 
.  Qpuid  s¿  lo  eo  tbeatro  sacrificia  legalia  Salomonis  non  futurum 
Cbrísti  sacríñcium  preefígurabant,  sed  ollm  praefiguratum  jam  prae- 
sens  ostendebant :  i  cur  de  templo  Ezecblelis,  et  ejus  sacrífíciis  dtra 
ollom  fidd  pericalam  in  eundem  modum  philosophari  non  licebit  ? 
Sea  majos  odfaue,  et  forthis  habernos  exemplum,  si  ad  ipsam  comam 
Domini  recnrramus;  ibi  enim  in  eodem  coenaculo,  et  in  eadem 
mensa,  que  ftiit  cbristiani  sacrifídi  primum  altare,  et  Agnus  Pas- 
ehaBs  xmmolatas  est,  et  Diyinissimam  Sacramentum  institutum 
¿odém  loco,  et  tempere,  et  figura  cum  figurato,  et  umbra  ycterís 
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lefps  cvín  máximo  nov»  misterio,  hoc  est,  cvm  corpore  Obriatí 
coDJ  uñeta... 

Sed  i  quonum,  dicet  aliquís,  aut  qua  operis  necessitate,  vel  pretio 

bto  cor porifl,  et  iimbr»,  figurfleque,  et  figurati  conjunctio  ?    Certe 

iit  ex  ea  reciproca  repitesentatione  latentia  in  antiquis  umbris,  figu- 

neque  myst^it  myrteria  tándem  aliquaúdo  patefiant,  ac  penitm 

i&BOteBcanty  et  tota  «uprenü  aitifids  idea  cnm  magna  ejua  laude 

penpiciatur.    Enim  Tero  com  infinita  propemodvm  sit  legalium 

eermmoniarttm  varíetas,  et  moltitndo,  et  omnia  ad  significaoda  none 

kgis  myttería  instituta,  ipaaqne  significatio  prascipué  k  Deo  intenta ; 

profeto  miails  recté  de  divino  oonsilio,  providentiaque  sentiret,  qoi 

mimquaa  ea  plene  rerelaxda  exístimaret.     jQoid  enim  alienmn 

magia  ^  mente,  non  dico  divina^  sed  qtiayis  alia  rattonif  participe^ 

quám  legem  inte^ram  ad  significandum  instituere,  ct^us  tamen  sig- 

nificata  perpetuó  ignoranda  sunt?    Scio,  muha  de  eadem  significa- 

tione,  tum  ab  antiqnis  Patribns,  tum  ab  alus  interpretibua  t^ 

sparsim,  vel  plenis  commentariis  scripta  esse,  et  exactissimí)  onmium 

ab  emditiieimo  Ribera ;  sed  ¿  quanta  in  üs  diffidlia,  qnaata  obscura, 

qvaata  parbm  cohaBrentía,  ac  ampe  repugnantia,  et  quod  magia  eat, 

ennia  incerta,  et  dubia,  tanqnam  ab  humana  conjectura  exccgitata 

et  prout  unnaquiaque  in  sno  sensn  abundat,  ubique  diacordantia?  — • 

P.  Fieg".  Ub»  iiy  (Hav,  Proph,  volum»  vr,  c.  11. 


CAPITULO  X* 


EL  UESIDUO  D£  LAS  G£NT£S. 

PÁRRAFO  L 

259.  Entrb  las  grandes  dificultades,  y  embarazos  que 
haHa  casi  á  cada  paso  el  sistema  vulgar,  uno  de  ellos  es  la 
resolución  de  cierto  problema,  en  que  las  Escrituras  se  ven 
opuestas  entre  si,  pues  hablando  de  un  mismo  suceso,  unas 
afinnan,  otras  niegan :  unas  aseguran  con  toda  claridad  y 
formalidad  posible,  que  la  cosa  sucederá  infaliblemente: 
otras  aseguran  con  la  misma  formalidad  todo  lo  contrario. 
No  hay  duda  que  esta  oposición  y  enemistad  de  unas 
Escrituras  con  otras,  solo  puede  ser  aparente;  pues  el 
Espíritu  Santo  no  puede  oponerse,  ni  negarse  á  si  mismo. 
Has  esta  apariencia,  ¿cómo  la  podemos  conocer  en  el 
sistema  yulgar  ?   Ardtm  cosa  me  pides  *.     Esplicome. 

260.  Muchas,  y  aun  muchísimas  Escrituras  nos  ase- 
guran en  términos  formales,  claros,  é  individuales  (como 
pudiera  pedir  la  mas  rígida,  y  escrupulosa  delicadeza)  que 
ha  de  llegar  finalmente  cierto  dia,  ó  siglo,  6  tiempo  (tres 
palabras  de  que  usan  promiscuamente  los  escritores  sagra- 
dos, como  que  significan  una  misma  cosa)  en  que  toda 
nuestra  tierra,  todos  sus  fines  ó  términos,  por  cualquiera 
rumbo  que  se  mire ;  todos  sus  habitadores,  todas  sus  tri- 
bus, cognaciones,  familias,  parentelas,  y  aun  todos  sus  in- 
dividuos, sean  benditos  en  Cristo ;  todos  crean  y  esperen 
en  él ;  todos  lo  conozcan,  lo  adoren,  lo  bendigan,  lo  amen : 
por  consiguiente  todos  sean  cristianos,  y  buenos  cristianos, 
unidos  en  una  misma  fe,  animados  del  mismo  espíritu,  y 
como  una  sola  grey,  simple,  é  inocente  bajo  el  gobierno  y 

*  Rem  difficilem  postulasti.  —  Cicero. 


••■  •• 
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üncéan  de  mi  sclb  paator^  fcc.  Ved  Btpá  come  en  en 
pOBÉo  de  yista  algunas  de  estas  Eseritnias. 

261.  La  primera  que  se  presenta  á  nuestra  considem* 
eion  como  la  mas  antigua  de  todas,  es  la  promesa  que  faiae 
Dios,  y  que  repitió  y  confirmó  varias  veces  á  su  fiadísimo 
am^  el  justo  Abraban :  ^n  tí  ^erán  benditos  todos  hs 
linages  de  la  tierra*.  T  en  cap.  xviii,  ver.  18 :  debiendo 
(dioe)  ser  BBN ditas  en  él  todas  ¡as  naciones  de  la  tier- 
raf^  Y  en  el  cap.  xxii»  ver.  18.*  en  tu  simiente  sbrAn 
BENDITAS  todas  ¡OS  nadones  de  la  tierra  %.  Tenemos, 
pues,  aquí  en  buenas  palabras,  todas  las  cognaciones,  ó 
familias  de  la  tierra  benditas,  6  bendicendas  en  algún  tiem* 
po,  en  la  simiente  de  Abrahán :  esto  es,  en  Cristo,  como 
esplicaS.  Pablo  §. 

«  262.  Diréis  aqní,  y  decis  con  suma  verdad,  que  todas 
estas  promesas,  hechas  al  Padre  de  todos  los  creyentes,  se 
están  verificando  18  siglos  ha  en  las  machas  gentes,  na*- 
ciones  y  cognaciones  de  la  tierra,  qué  han  creído  y  obede-^ 
cido  al  evangelio ;  á  lo  cual  yo  os  respondo,  que  tenéis  ra- 
zón: añadiendo  no  obstante  una  palabra  que  no  podéis 
negar:  es  á  saber,  que  todo  cnanto  se  ha  hecho  en  18 
siglos,  es  todavía  poquísimo,  confinontado  con  las  promesas 
de  Dios  vivo,  santo,  y  fidelísimo  en  todas  sus  palabras  •* 
por  consiguiente,  falta  todavía  mucho  que  hacer,  para  que 
estas  promesas  lleguen  á  su  entera  y  perfecta  plenitud.  Si 
acaso  estas  antiquísimas  promesas  no  os  parecen  tan  grandes, 
ni  tan  claras,  ni  tan  universales,  ni  tan  decisivas,  pasemos 
un  poco  mas  adelante. 

263.  En  el  salmo  xxi,  que  todo  es  de  Cristo  evidente- 
mente, en  que  él  mismo  habla  en  espíritu,  y  según  parece 
habla  desde  la  cruz,  pues  habla  de  sus  angustias,  de  su  de* 

*  In  TB  benedicentor  univerasB  co|piationed  terr».  —  Gen.  zu,  d. 
t  Bbkbdicbnda  gint  in  illo  omnes  nationes  terrse.  —  Gen,  xvüS, 
18. 

'  X  Bbnbdicbntur  iñ  semÍAe  tuo  omnea  genta  térras. «—  C?éa.-atxi¡, 
18. 
§  AdGalat.  iii,  16. 
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iwn|wro»  de  sm  desoudez»  desús  Qagisdfepiesymafioa^toDry 
dice  él  mismo  estas  palabras  oomo  una  consacuencia  neoe» 
saña  en  algon  tiempo  .de  su  muerte  y  pasba :  Se  acordar 
rám,  y  se  convertirán  al  Semr  todos  los  términos  de  ta 
tierra:  Y  adorarán  en  su  presencia  todas  las  familias  de 
las  gentes •  Por  cuanto  del  Señor  es  el  reino :  y  il  mismo 
se  enseñoreará  de  las  gentes  *. 

264.  En  el  salmo  Izxi  se  dice  de  Cristo:  dominará  de 
mar  á  mor»  y  desde  el  rio  hasta  los  términos  de  la  redon* 
dez  de  la  tierra*  Delante  de  il  se  postrará'^  tos  de  Eiió* 
fia,  y  sus  enemigos  lamerán  la  tierra.  Lo^  reyes  de  Tar^ 
siss  y  ¡as  islas  le  ofrecerán  dones:  los  reues  de  Arabiat  y 
de  Sabá  le  traerán  presentes :  Y  le  adrarán  todos  he 
reyes  de  la  tierra:  todas  las  naciones  le  servirán...  todo 
eldia  le  bendecirán.».  Y  serán  benditas  en '  éL  todas  laSé 
tribus  de  la  tierra:  todas  las  gentes  le  engrandecerán... 
y  será  muy  üena  de  su  mageetad  toda  la  tierra :  así  sea, 
así  seaf.  En  el  salmo  Ixxxv»  se  dice :  Todas  las  gentes, 
cuetntas  hiciste,  vendrán,  y  te  adararán,  Señor,  y  glorifi^ 
cáran  tu  nombreX* 

26&  En  Isaías  cap.  xi,  ver.  9,  se  dice :  porque  la  tierra 
está  llena  de  la  ciencia  del  Señor,  asi  como  las  a^uas  del 
mar,  que  la  cubren^    Y  en  el  cap.  Ixvi,  ver.  28:  ven- 

'*  Reminidcentur,  et  convertentur  ad  Dominum  uniyersi  fines 
teme.  Et  adorabant  in  conspectu  ejas  universae  familiae  gentium. 
<2DCMiiam  Domini  est  r«!gnum :  et  Ipse  dominabitur  gentium.  —  Pb. 
-xxi,  28,  01 29. 

t  Dominabitur  &  rnarí  usque  ad  mare ;  et  á  flamine  uaque  «d  tér- 
minos orbia  terramm.  Coram  illo  procident  iGthiopee  :  et  inimici 
ejusterram  lingent  Reges  Tharsis,  et  insulae  muñera  offerent: 
reges  Aiabom,  et  Saba  dona  adducent :  Et  adorabunt  eum  omnes 
reges  terr»:  omnes  gentes  servient  ei:.'..  totft  die  benedlcent  ei... 
£t  benedicentur  in  ipso  omnes  tribus  terree :  omnes  gentes  magnifi- 
cabont  eum...  etreplebiturmajettate  ejus  omnis  térra :  fiat^  fiat.*» 
P$.  Izxi,  8, 9>  10,  il,  15,  17 et  19. 

X  Omnes  gentes  quascumque  fecisti,  venient,  et  adorabunt  coram 
te.  Domine :  et  glorificabunt  nomen  tuum.  —  Ps,  Ixxxt,  9. 

§  Qma  repleta  est  térra  scientiá  Domini,  sicut  aqu»  marís  ope- 
rientes.  —  /jwí.  xi,  9. 
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drá  ioda  carne  para  adorar  aniemi  rostro,  dice  el  &- 
§hr*. 

266.  Bu  Daniel  cap.  vii,  ▼«r.  14»  se  dice :  diole  la  po» 
iesiad,  y  la  honra,  y  el  reino ;  y  todos  loe  puebloe,  iribú», 
y  lemguae  le  servirán  á  él...  y  iodos  los  reyes  le  servirá» 
y  obedecerán  f. 

967.  En  Zacarías  cap.  xiy,  ver.  9»  se  dice :  Y  el  Swor 
seré  el  Roy  sobre  toda  la  tierra :  en  aquel  dia  uno  solo 
será  el  S^or,  y  uno  solo  será  su  nombre  %.  •  Por  i^reviar : 
en  el  cáatice  admirable  Magn^cat  profetisa  la  santiaúna 
Virgen  entre  otras  cosas  esta :  me  dirán  bienaventurada 
todas  las  generaciones  §.  Todo  lo  que  concuerda  perfecta- 
mente con  lo  que  observamos  en  el  fenómeno  i :  la  piedra 
que  hábia  herido  la  estatua,  se  hizo  un  grande  monte,  í 
henchib  ioda  la  tierra^. 

968b  En  todos  estos  lagares  de  la  Escrit|ura  .santa  y  en 
otros  aemqanies  que  pudiéramos  citar»  se  debe  observar, 
lo  primero :  la  generalidad»  ó  universalidad  con  qné  bablan 
de  todo  nuestro  orbe»  de  todos  sus  fines  6  términos»  de  to- 
das las  gentes»  de  todas  las  naciones»  tribus  6  pueblos»  de 
todas  las  oognaciones  ó  iandiias»  sin  escepcion  alguna. 

969*  Esta  misma  observación  hace  S.  Pablo». sobre  la  per 
labra  todae^  del  salmo  viü»  diciendo :  En  esto  mismo  da 
haber  sometido  á  él  todas  las  cosas,  ninguna  dejó  que  no 
fuese  sometida  á  él%»  Lo  cual  como  añade  el  mismo 
Apóstol»  no  haUa  sucedido  hasta  su  tiempo :  y  nosotros 


*  Veniet  omnis  caro»  ut'adoret  coram  faciemea»  didt  Dominus. — 
hai.  Izvi,  23. 

t  £t  dedit  é.  poteatatem»  et  honorem»  et  reg^nm :  et  omaes  po- 
puli»  tribus»  et  lingns  ipsi  aserrient :...  et  omnes  reges  aervieat  ei»  et 
obedieat.  — /)afi.  vil»  14  et  37. 

{  £t  erit  DominuB  Rex  super  omnem  terram :  in  die  illa  evit  Do- 
minus nnus»  et  eiit  nomen  ejus  unum.*—  ^<?A.  xiv»  9. 

§  Beatam  me  dicent  omnes  generationefl.  —  Lee,  i»  4B. 

II  Lapb  autem  qui  percusserat  statnam»  foctus  est  moas  magnus» 
et  implevit  unlverBam  terram.  —  Den.  ü»  35. 

1F  la  eo  enim  qudd  omnia  ei  subjecit»  nihil  dímisit  non  subjectum 
ci.  — '  Ad  Hebr.  ii,  8. 
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podemos  añadir»  que  ni  hasta  el  nuestro :  Ma$  acra  aun  no 
vemos  todas  las  cosas  sometidas  á  él*.  Si  todavía  no  ve^ 
mos  sujetas  á  él  todas  las  cosas ;  luego  deberemos  esperar 
otro  tiempo  en  que  lo  sean:  Porque  no  sometió  Dios  álos 
ángeles  el  mundo  venidero,  del  que  hablamos  f^:  dice  el 
mismo  Apóstol  en  el  lugar  citado. 

370.  Lo  segundo  que  se  debe  observar  en  los  lugares 
de  la  Escritura  poco  ha  citados,  es,  que  no  solamente  annn- 
ebn  la  fe  en  Oristo  de  todos  los  habitantes  de  la  tierra» 
sino  juntamente  con  la  fe  una  justicia  universal,  nunca  vis? 
ta  ni  oida  en  nuestra  tierra.  Las  vivísimas  palabras  y 
espresiones  de  que  usan  los  Profetas  de  Dios,  todo  esto 
snenan,  y  significan  obvia  y  claramente :  Té  g. :  serán  ben* 
ditos  todos  los  linages  de  la  tierraX*».  le  adoran...  §  da- 
rán alabanza>..\\  engrandecerán^...  todo  el  dia  le  bende* 
eirám...  **  le  servirán  y  obedecerán ff..*  y  eo  el  sal- 
mo cxliv.  Rebosarán  la  abundancia  de  tu  suavidad,  y 
saltarán  de  contento  portujusticia^t,  i  Con  qué  pala^ 
bras  mas  propias  ni  mas  espresivas  se  pudiera  describir  una 
justicia  universal?  Esta  fe  y  justicia  universal  en  toda  la 
tierra,  inundada  ya  de  la  ciencia  del  Señor,  así  como  las 
aguas  del  mar,  que  la  cvAren  §§,  es  ciertísimo,  cuanto 
puede  estenderse  esta  palabra  certidumbre,  que  no  se  ha 
visto  jamás  en  nuestra  tierra ;  antes  se  ha  visto  siemprs 
todo  lo  contrario ;  luego  si  se  cree  á  los  Profetas  es  pre» 

« 

*  Nunc  aatem  necdnm  videmus  omnia  subjecta  ei. '—  Id,  ib. 

t  NoD  eaim  Angelis  Bubjecit  Deiu  orbem  terree  fiítarum,  de  quo 
loquimur.— ^(/.  fíebr.  ii,  5. 

X  Benedieentar  univerBae  cognationee  térras.  —  Gen,  xii,  3. 

i  Adonbunt.  —  Pe.  Izxi,  1 1,  et  Joan.  iv.  23. 

II  Landabunt.  — Isai.  xxiv,  14. 

f  Magnificabunt.  — P«.  Izxi,  17. 

••  TotA  die  benedicent  eL — P*.  Ixxi,  16. 

tt  Servicnt  ei,  et  obedient.  —  Dan.  ?ii,  2?. 

ti  Memoriam  abundantisB  suavitatis  tu»  enictabunt :  et  justitiá 
tttt  exultabunt,  &c.— Pr  cjüiv,  7* 

^  Sicut  aque  luaris  operientes.  —/mí.  xi,  9. 
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cko  dacir  y  confesar,  que  -ae  ha  de  ver  algona  vesB.  i  Mas 
caando  ?  Este  es,  6  mi  Ciistófflo,  el  gran  trabajo,  la  grande 
é  insnperablé  dificaltad  en  ruestro  sistema. 

PÁRRAFO  II. 

271.  No  podéis  ignorar,  Cristófilo,  que  muchisijnoB  doc- 
tores católicos  (antiguos  y  no  antiguos)  ban  reconoddo  bieu, 
han  confesado  y  sostenido  como  una  verdad  innegable, 
este  tiempo  feliz,  en  que  convertidas  á  Cristo  todas  las 
gentes  de  todo  el  orbe,  reinará  con  él  universaümente  uan 
fe,  una  religión,  una  justicia,  una  concordia,  ó  paz  univar- 
sal :  cada  uno  dd>qjo  de  su  vid,  y  debelo  de  su  higuera»  ••j/ 
no  habrá  quien  cause  temor**  Es  verdad  que  mochos 
otros  con  S.  Jerónimo,  divisando  ún  duda  en  esto  algua 
gravísimo  inconveniente  para  su  sistema,  ni  lo  confiesan  es»- 
presamente,  ni  tampoco  se  atreven  espresamente  4  ne|^* 
lo ;  y  no  obstante,  cuando  llegan  á  ciertos  lugares  do  los 
Profetas,  de  los  Salmos,  de  los  Evangelios  y  de  S.  Pablo^ 
lo  suponen  asi,  y  hablan  bajo  esta  suposición  como  si  no 
hubiese  en  esto  inconveniente  alguno. 

272.  Aora  bien :  este  tiempo  felicísimo,  nunca  visto  ni 
oido  en  nuestra  tierra,  ¿  donde  se  coloca  ?  Seguxamento 
debe  colocarse  en  ol  sistema  vulgar  antes  de  la  venida  d^l 
Señor,  pues  después  de  esta  no  se  admite  espacio  alguno 
de  tiempo.  Y  en  efecto  asi  es.  Unos  lo  CK>locan  antes 
del  Anticristo,  otros  después,  y  unos  y  otros  parece  que  se 
olvidan  de  tantas  Escrituras  que  se  oponen  clara,  espresa 
y  evidentemente  á  su  modo  de  discurrir.  Antes  del  A,nti- 
cristo  no  puede  ser,  según  la  idea  que  nos  dan  los  evan* 
gelios,  y  los  escritos  de  los  Apóstoles,  como  vamos  á  ob* 
servar :  después  del  Anticristo  mucho  menos,  como  queda 
demostrado  en  el  fenómeno  iv  :  luego  nunca. 

273.  Demos  no  obstante  por  un  momento,  como  .una 

*  Unusquisque  Bub  vite  sua,  et  8ub  ficu  sus...  et  non  erit  qui  de- 
terreat.  ^-  3  Reg.  iv,  25,  et  Aftc.  iv,  4. 
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mera  permisbn,  cpie  este  tiempo  feliz  haya  de  ser  antes 
de  la  Tenida  gloriosa  del  Señor,  y  consideremos  atenta- 
mente las  consecuencias  legitimas  y  necesarias  que  de  aqni 
se  deberán  seguir.     Primera :  luego  antes  de  la  venida  del 
Señor  (6  sea  antes,  6  después  del  Anticristo)  se  habrán  ya 
rériñcaáo  plena  y  perfectamente  todas  las  profecías  poco 
ha  citadas,  y  otras  semejantes  que  pudieran  citarse.     Se- 
l^nda:  luego  antes  de  la  venida  del  Señor  ya  se  habrán 
convertido  á  él  todos  los  pueblos,  todas  las  naciones,  todas 
las  congregaciones,  ó  familias  de  toda  la  tierra.    Tercera : 
lo^o  antes  de  la  venida  del  Señor  se  habrá  llenado  toda 
nuestra  tierra  de  la  ciencia,  ó  conocimiento  de  Dios,  asi 
como  están  llenos  de  agua  todos  los  lugares  que  ocupa  el 
mar.    Cuarta :  luego  antes  de  la  venida  del  Señor  ya  ha- 
brán sido  todos  los  pueblos,  tribus  y  lenguas  y  todos  sus 
individaos»  no  solamente  Cristianos,  sino  Cristianos  exelen- 
tes  (entrando  también  en  este  número  todos  los  Judíos) : 
por  consiguiente  la  conversión  de  estos  no  puede  dilatarse 
hasta  el  fin  del  mundo,  como  vulgarmente  se  piensa  con  tan 
poca  6  ninguna  razón.    Qainta :  luego  antes  de  la  venida  del 
Befior  ya  habrá  habido  un  siglo,  6  un  tiempo  determinado  6  in- 
determinado ;  pero  muy  grande,  en  que  todos  los  habitadores 
de  la  tierra  habrán  servido  y  obedecido  á  Cristo,  y  todos  ha- 
brán sido  fieles,  justos  y  santos,  que  es  lo  que  anuncian  las 
profecías.     Sesta  finalmente :  luego  en  este  siglo,  6  tiempo 
fUiz,  ya  no  habrá  en  todo  nuestra  tierra  ni  idolatría, '  ni 
superstición,  ni  falsa  religión ;  ya  no  habrá  heregías,  ni 
dsmas,  ni  escándalos,  ni  zizaña ;  no  habrá  siervos  buenos 
y  malos ;  no  habrá  vírgenes  pri^dentes  y  necias ;  no  habrá 
en  la  gran  red  peces  buenos  y  malos ;  no  habrá  en  fin  lo 
que  el  mismo  Cristo  dice  y  asegura  tantas  veces  que  siem- 
{Hre  ha  de  haber  hasta  que  él  venga :  lo  cual  siempre  se  ha 
visto  hasta  el  dia  de  hoy  puntuaKsimamente  verificado,  sin 
faltarle  ni  un  puniOf  ni  un  tilde*. 

*  Jota  unum,  aut  unus  apex.— Ma/.  v,  18. 
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PÁRRAFO  III. 

S74.  Para  ver  la  dificultad  en  toda  su  Iosb,  eonfrontémiNi 
brevenente  unas  profecías  con  otras»  y  veamos  ú  pueden 
aooidane  entre  si,  en  el  sistema  vulgar»  los  Profetas  con 
los  Evangelios.  Lo  que  anuncian  los  unos  y  los  otros  sobre 
el  punto  particular  de  que  aora  hablamos»  se  puede  fácil- 
mente reducir  á  estas  dos  proposiciones : — 

PRIMERA   PROPOSICIÓN. 

275.  Antes  de  la  venida  del  Señor»  que  esperamos»  en 
gloria  y  magestad»  se  convertirán  á  él  todos  los  pueblos» 
tribus  y  lenguas»  todas  las  cognaciones  y  familias  de  toda 
la  tierra :  todas  adorarán  al  verdadero  Dios :  todas  entra- 
rán en  la  iglesia  de  Cristo :  todas  serán  benditas  en  él : 
todas  lo  amarán»  lo  obedecerán»  lo  servirán :  todas  todo  ti 
dia  le  befuUcirán*:  todas  udiárán^de  contento  por  su 
justicia  t  •  todas  vivirán  en  mutua  pas»  y  en  concordia  ad- 

^  mírable»  uniéndose  finalmente  y  besándose  la  justióa  y  la 
paz»  dos  enemigos  irreconciliables  basta  aora :  todas  arroja- 
rán de  sí  como  del  todo  inútiles  toda  especie  de  annas 
ofensivas  y  defensivas:  ni  se  ensayarán  nuu  para  la 
guerraX:  todas  en  suma  compondrán  una  grey  mansa» 
pacifica»  inocente»  bajo  el  cuidado  y  dirección  de  un  pastor 
misma 

276.  ¿  No  es  esta  la  idea  que  nos  dan  las  profecías  que 
apuntamos  en  el  párrafo  primero  i  Veamos  aora  la  idea 
que  nos  dan  otras  profecías»  principalmente  los  Evange- 
lios. 

SEGUNDA   PROPOSICIÓN. 

277.  Antes  de  la  venida  del  Señor»  que  esperamos»  en 
gloria  y  magestad  (y  en  todo  el  tiempo  que  debe  mediar 

*  Tota  die  benedicent  ei. — Ps.  Ixxi,  15. 

t  Exultabunt  justiiift  ejuB. —  Fule  Pi,  czliv,  7- 

X  Nec  exercebuntur  ultra  sd  preliom.  ->*-  ism.  ü»  4. 
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entre  sa  primera  y  segunda  Tenida)  aunque  se  predicará  el 
evangelio  por  toda  él  mundo^;  mas  no^todas  las  gentes 
lo  reribiráa»  sino  pocas,  comparadas  con  la  muchedumbre. 
Aun  entre  estas  pocas  que  recibirán  el  evangelio»  no  todas 
lo  observarán,   cayendo  frecuentemente  el  buen  grano, 
una  parte. ••  junio  al  camino.. •  otra...  sobre  piedra... 
otra...  entre  espinas f:  habrá  entre  ellas  sin  interrupción 
grandes  y  terribles  escándalos,  habrá  herejías,  habrá  cismas, 
habrá  apostasias  formales:   habrá  odios  mutuos,   emula- 
ciones,  envidias  y  guerras  sangrientas,   é  intenninables : 
habrá  costumbres  antievangéltcas,  muchas  de  ellas,  cuales 
ni  aun  entre  los  geniUesX,  y  no  pocas  sentadas  pacifica- 
mente y  miradas  como  justas,  6  á  lo  menos  como  indife- 
ventes:  habrá  siempre  una  gran  oposición  y  una  guerra 
fbrmal  y  continua  entre  la  justicia  y  la  paz:  habrá  sin  cesar 
ya  por  una  parle,  ya  por  otra,  ya  por  muchas  á  un  tiempo ' 
vientos  ftnriosos  y  tempestades  horribles,  con  q«e  la  nave 
de  Pedro  será  combatida  de  ks  ondas  §,  y  será  necesario 
clamar  diciendo:  Señor,  sálvanos,  que  perecemos^  habrá 
casi  siempre  una  gran  prosperidad  en  los  caminos  de  los 
mtdvados,  y  una  casi  continua  adversidad,  tribulación  y 
persecución  (en  aquellos),  que  quieren  vivir  piadosamente 
en  Jesucristo^ :  pues  como  anuncia  el  mismo  Señor :  Si 
á  nU  kan  perseguido,  también  es  perseguirán  ávosotros^^* 
En  una  palabra:  habrá  siempre  zizaña  que  oprima  y  no 
deje  crecer  ni  mad^irar  el  trigo;  y  todo  esto  hasta  la 

*  In  universo  orbe.  —  Mat.  xxiv,  14. 

t  Aliud...  secus  viam...  aliud...  supra  petram...  aliad...  inter 
■pÍBM.— ^r.  im,  5,  6,  et  7- 

I  Nee  ínter  gestes.*-^  1  ad  Cor.  v,.  1. 

$  Jaclahatevfluctíbu8.^ilSi«.  w,  24. 

II  Domine,  salva  nos,  perimus.  —  Mat,  viii,  25. 

ir  [íb  üs],  qm  pié  volunt  vivere  ia  Chrísto  Jesu.—- 2  ed  Tm,  iii, 
12. 
**  Si  me  p^seeatí  suat,  et  vos  pei8equeatttr.-—«/oi8M.  xv,  20. 
tt  Usque  ad  meisem.  -^  M<U,  xüá,  30. 
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278.  Todo  lo  que  eontieiie  esta  segonda  proposiokMi  se 
lee  ñreoaentemente  en  los  evangelios  y  en  los  escritos  de 
los  Apóstoles»  y  nuestra  larga  esperiencia  nos  ha  enseñado 
siempre  la  verdad  y  divinidad  de  estas  profecias.  No 
las  cito  en  particular,  porque  son  cosas  sabidas  de  todos ; 
y  cualquiera  que  lea  las  Escrituras  del  nuevo  Testamento, 
las  eucootrára  á  cada  paso.  No  obstante,  me  parece  con- 
veniente no  omitir  del  todo  una  sola,  pues  en  ella  se  con- 
tiene y  se  esplica  en  breve  todo  este  misterio.  Esta  es  la 
parábola  de  la  zizaña. 

279.  En  esta  parábola,  ó  profecía  clarísima,  propuesta  y 
esplicada  por  el  mismo  Cristo,  se  ve  siempre  sin  interrup*- 
cion  la  zizaña  junta  con  el  trigo,  y  siempre  haciendo  daño. 
Pues  habiendo  propuesto  los  operarios  al  dueñp  del  campo, 
que  si  le  parecia  irian  á  arrancarla,  respondió:  Ab.*...  no 
Mea  que  cogiendo  la  zizaña,  arranquíia  también  con  ella 
el  trigo.  Dyad  crecer  lo  uno  y  lo  otro  huta  la  siega,  y  en 
el  tiempo  de  la  siega  diré  a  los  segadores ;  dyed  prime- 
ramente la  zizaña^,  i^c.  La  esplicacion  que  da  el  mismo 
Señor  á  esta  parábola  es  esta :  El  que  siembra  la  buena 
simiente,  es  el  Hijo  del  Hombre.  Y  el  campo  es  el  mundo* 
Y  la  buena  simiente  son  los  hyos  del  reino.  Y  la  zigana 
son  los  hijos  de  la  iniquidad»  Y  el  enemigo,  que  la  semr 
bró,  es  el  diablo:  y  la  siega,  es  la  consumadám  del 
siglo  f. 

280.  De  manera,  que  desde  la  predicación  de  Cristo, 
hasta  la  consumación  del  siglo,  deberá  estar  siempre  en  el 
mundo  el  buen  grano  junto  con  la  zizaña  y  mezclado  con 
ella.    Conque  hasta  la  consumación  del  siglo,  deberá  suce- 

*  Non:...  ne  forte  colligentes  cizanis,  eradicetís  simal  cum  eis 
et  triticum.  Sinite  utrsque  crescere  usqae  ad  messem,  et  in  tem- 
pore  messis  dicam  messoribus :  Colllj^te  primimí  zizania,  &c.-*ifa/. 
xüi,  29,  30. 

t  Qui  Beminat  bonum  semen  eat  Filias  hominis.  Ager  aatem, 
est  mundos.  Bonam  vero  semen,  hi  sant  filii  regni.  Zizonia  autem, 
filii  Bunt  uequam.  Inimicus  autem,  qui  seminavit  ea»  est  diaboluí : 
Messis  vero,  consummatio  sseculí  est. — Mat  xiii,  37»  38,  etd9. 
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dar  nempre  constantemente  lo  mismo  (poco  mas,  ó  menos) 
qoe  ka  sucedido  hasta  la  presente.  Conque  hasta  la  con- 
smkiadoB  del  siglo  deberán  estar  siempre  juntos  y  mez- 
clados entre  si,  los  hijos  del  reino». >  é  hijos  de  la  iniqui- 
dad;  j  estos  áltimos  haciendo  siempre  todo  aquel  daño 
que  siempre  hace  la  zizaña.  Si  esto  debe  siempre  suceder 
asi  hasta  la  consumación  del  siglo,  si  no  se  admite  algpin 
espacio  de  tiempo  desde  la  consumación  del  siglo  hasta  el 
fin  del  mundo ;  antes  se  mira  este  espacio  de  tiempo  como 
nn  error,  6  como  un  sneño,  delirio  y  f&bula,  Scc. :  decidme 
acra,  mi  buen  Cristófilo,  ¿cuando  y  cómo  podrán  tener 
algnn  lugar  decente  todas  aquellas  profecías  que  quedan 
ya  citadas,  y  tantas  otras  semejantes  que  pudieran  citarse  ? 
YoWed  á  leerlas  con  alguna  mayor  atención:  en  ellas 
ver6is,  sin  poder  dudarlo,  una  fe  y  una  justicia  universal, 
no  solamente  en  tpdas  las  naciones,  sino  también  en  todas, 
las  familias  de  todo  el  orbe.  Veréis  una  suma  paz  y 
hermandad  entre  todas  las  gentes,  sin  inquietarse  las  unas 
á  las  otras,  ni  pensar  en  egercitarse  para  la  guerra :  no 
abará  la  espada  una  nación  contra  otra  nación. . .  ni  se 
ensayarán  mas  para  hacer  guerra  *.  Veréis  una  sumi- 
sión y  una  obediencia  general  de  todas  las  gentes,  y  de 
todos  los  reyes  de  toda  la  tierra,  al  Rey  de  los  reyes  y 
Sefior  de  los  señores :  y  iodos  los  pueblos,  tribus,  y  len- 
guas le  servirán  á  élf..*  todos  los  reyes  de  la  tierra: 
todas  las  naciones  le  servirán...  Y  serán  benditas  en  él 
todas- Im  tribus  de  la  tierra  .\  todas  las  gentes  le  engran- 
deeeránX...  Y  oAnnrán  en  su  presencia  todas  las  familias 
de  ku  gentes^.    Veréis  en  el  evangelio  á  toda  nuestra 

*  Non  leyabit  gtnñ  contra  gentem  gladium,  nec  exercebontor 
ultra  ad  praaliom...  eC  non  diseent  ultra  belligerare. — Zrat.  ti,  4  $  ei 
hfíek.  \yí  3. 

t  £t  omacfi  populi,  tribus,  etlinguae  ipsi  servient.-^  Z>ai».  vü,  14. 

X  Et...  omnes  reges  terrse :  omnes  gentes  servient  ei...  Etbenedi* 
centsr  in  ipso  omnes  tribus  terree:  omnes  gentes  magnificabunt 
ema.-^Ps,  Ixxi,  11  ^/  17. 

%  Bt  adonbunt  hi  conspectn  ejus  universae  familiae  gentium.  ^ 
Fi.  xn,  28. 

TOMO  IIK  O 


tiem  (cpnio)  un  «p/o  aprUco,  y  un  pastor  *.  VciréiB  en 
siuna  una  idea  infinitamente  agena,  y  aun  diametralmente 
opuesta  &  la  idea  que  nos  (frecen  estos  dos  palabras :  trigo 

PÁRRAFO  IV. 

9S1.  La  ooneordia  entre  aquellas  propooioiones  se  iiosea 
inútílmente  en  los  libros ;  pues  ni  aun  siquiera  se  halin 
quien  reconozca  la  dificultad»  ó  la  necesidad  de  esta  con- 
cordia.    Los  que  defienden  con  los  Profetas  la  verdad  de 
la  primera  proposición»  que  no  son  pocos,  ni  de  infina 
dase»  parece  que  se  olvidan  absolutamente  de  la  verdad  de 
la  segunda,  pues  ni  aun  siquiera  la  tocan.    Los  que  de* 
fienden  espresamente  la  verdad  de  la  segunda,  que  son 
lodos  los  intérpretes,  ó  comentadoreB  de  los  evangelios» 
jamás  los  vemos  hacerse  cargo  de  la  verdad  de  la  primera» 
ni  de  la  necesidad  de  concordar  la  una  con  la  otra:  2 por 
qué  puede  ser  esta  omisión  en  homlires  piísimos  y  sapien* 
tisímos»  sino  porque  en  el  sistema  que  siguen  son  absolu* 
lamente    inconcordaUes  ambas  proposiciones  í     ]  Cómo» 
hablando  el  Espíritu  Santo  de  un  mismo  suceso  y  de  un 
mbmo  tiempo  (según  se  pretende)  afirmar  dicho  suceso,  y 
juntamente  negarlo !    ¡  Anunciar,  que  sucederá  y  que  no 
sucederá  I    ¡Anunciar,  digo»  que  en  todo  el  tiempo  que 
debe  mediar  entre  la  prtmem  y  segunda  venida  del  Sefior» 
todo  el  orbe  y  todas  sus  familias  serán  cristiattas»  justas  y 
santas,  y  anunciar  al  mismo  tiempo»  que  las  úms  serán  i«- 
ooas»  perjudiciales  y  aun  anü-crislianas !    ¡  Decir»  v.  g. : 
serán  benditas  en  il  todas  las  tribus  de  la  tierra:  todas 
las  gentes  le  engrandecerán...  Todo  el  dia  le  benedecirán, 
y  al  mismo  tiempo  decir :  Dejad  crecer  lo  uno  y  lo  oiro 
hasta  la  siega:  Imposible  es,  que  no  vengan  escandalosf^.m 
es  necesario  que  haya  también  herefíasX...  mas  el  que  no 

*  [Sicut]  unum  ovUe»  et  unos  pastor.  — «/mm,  z»  1$. 
t  Impoisiblecst»  iitnoa  veaisAt  hcsaásk^^Lue*  xvü»  1. 
X  Oportel  et  h^reses  case.  —  I  sé  Cor.  xi»  19. 
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enéi  ffa  ha  siéb  juzgado***,  mas  el  que  no  creyere  $eHí 
eoudenadof. 

283.  Uno  j  otro  decís,  ó  Criatófiló,  consta  clara  y  es« 
presameote  de  la  Esciitura  santa,  y  es  preciso  que  uno  y 
otro  sea  verdadero ;  pues  esta  Escritura  santa^  es  un  libro 
todo  divino,  compuesto  todo  de  verdades,  y  cuyo  propio 
caiáoter,  6  distíimon  entre  todos  los  otros  libros,  es  que 
elle  siempre  diee  verdad,  y  los  otros  no  siempre.  ¡O 
bendko  del  Señor:  qué  verdad  tan  importante  nos  deds 
a%oil  ¿Y  uno  y  otro  debe  ser  verdadero,  pesque  así  lo 
uno  como  lo  otro  eoni^  espresamente  de  la  Esoritora 
santa  ?  Mas,  amigo  mió,  no  es  verdadero  lo  uno  y  lo  otro, 
ni  k)  puede  ser,  si  queréb  qiiO'se  hable  de  un  solo  tiempo, 
pnes  la  Eseiitnra  santa  no  es  capaz  de  ananeiar  pasa  un 
solo  tiempo^  que  mua  cosa  ser&  y  no  será.  Gomo  en  vuestro 
sislena  no  hay  mas  de  un  solo  tiempo,  esto  es,  el  inter> 
medio  entse  la  pvimera  y  segunda  venida  del  Señor :  como 
en  voestro  sistema  la  consumación  del  siglo^  6  ]a  Tcodknia, 
ola  BUMS,  es  lo  mismo  que  el  fia  del  mundo :  como  en  vuestro 
sistema  no  hay  <}iie  esperar  otro  tiempo,  6  otro  siglo»  4  otra 
nueva  tienra  y  nuevo  cíelo,  después  de  la  gran  vendimia,  des- 
pués de  la  aáesi  después  de  la  consumación  del  siglo,  &o. : 
tampoco  tenteos  que  esperar  una  concordia  sólida  y  finno 
entre  unas  y  otraa  profecías.  Mas  si  se  hace  la  debida 
distiaeioa  entre  tiempo  y  tiempo,  oomola  hace  la  Escritura 
santa»  todo  lo  hallamos  concorde,  claro,  fadl  y  llano :  iüj* 
iittgue  loe  ItsmjMW»  y  coucordaráe  loe  dorechoep  Las 
cosas  opmestas,  diversas,  imemigas  entre  sí,  qne  no  poeden 
ooQounir  en  un  mismo  tiempo,  sin  destruirse  las  unas  á  laa 
otras,  4  no  podrán  comparecer  en  diversos  tiempos  cada 
cual  (m  el  suyo  propio?  Si  antes  de  la  consumación  del 
sjglo,  ó  de  la  vendimia,  ó  de  la  mies,  no  puedan  todas  veri*, 
ficacse,  ¿no  podrán  verifiearse  pl^ásimamente  unas  antes». 
otiaa  después  ?    Este  después  (volvéis  á  replicar)  se  hace 

*  Qoi  autem  nsn  wedkt,  Jam  judicatus  ett.  -^Joem,  üi,  18. 
t  Qoi  verd  non  eredideril,  coadamnabitnr,  &c.  —  MerVé  xvi,  16. 
t  Dutingne  tempera»  et  concosdahia  jam.  —  Reg*  Jer. 

o2 
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éuñmmo  el  admitirlo,  porque  destruye  desdé  los  cimientas, 
nuestro  sistema.  Bien :  y  ¿  qué  inconveniente  halláis  en 
esto  ?  i  No  es  este  el  asunto  ó  fin  principal  á  donde  se 
endereza  toda  esta  obra?  ¿No  es  esto  lo  que  venimos 
liacieudo  desde  el  principio  hasta  la  presente  ?  Yo  saco, 
piles,  de  aqui  una  consecuencia  que  vos  mismo  debíais 
sacar,  no  cierto  durísima  en  si  misma;  sino  antes  suavísima, 
como  una  de  las  mas  legitimas  y  justas  que  se  han  sacado 
jamás.  Luego  vuestro  sistema  no  es  bueno,  ni  lo  puede 
ser  en  ningún  tribunal ;  pues  ni  es  capaz  de  concordar  unas 
escrituras  con  otras,  ni  de  concordarse  con  ellas  mismas. 

PÁRRAFO  V. 

288.  Ta  hemos  dicho  y  también  probado  (con  la  prueba 
legitima  y  única  con  que  pueden  probarse  las  cosas  todavía 
futuras,  que  es  la  sola  autoridad  divina,  auténtica  y  clara) 
que  en  la  venida  del  Señor  Jesús,  que  estamos  esperando, 
así  como  ha  de  parecer  esta  tierra  presente,  para  dar  lugar 
&  otra  tierra  nueva,  que  también  esperamos  seffun  sus  pro- 
mesas  *f  así  ha  de  perecer  en  este  trastorno  universal  la 
mayor  y  máxima  parte  del  linage  humano,  quedando  no 
obstante,  vivos  é  indemnes  algunos  pequeños  racimos 
después  de  la  gran  vendimia,  6  algunas  pequeñas  espigas 
después  de  la  mies,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  algunos  pocos 
individuos  de  ia  plebe  de  los  pobres  '*^,  de  entre  todos  los 
pueblos,  tribus  y  lenguas  de  todo  el  orbe :  los  cuales  por 
su  inocencia  y  simplicidad,  no  se  hallarán  dignos  de  la  ira 
de  Dios  omnipotente  (como  no  se  halló  en  otros  tiempos  el 
justo  Noé  y  su  familia)  ni  de  la  ira  del  Cordero,  ni  de  la 
espada  de  los  filos,  que  ha  de  traer  en  su  boca  el  Rey  de 
los  reyes,  para  herir  con  ella  á  las  gentes  %.  Estos  pocos 
y  pequeños  racimos  (prosigue  Isaías)  después  de  ojcahadu 
la  vendimia».,  levantarán  su  voz,  y  darán  alabanzas 
cuando  fuere  el  Señor  glorificado,  alzarán  la  gritería 

*  Secundiim  pronisM  ipsiuB.-— 2  Pet,  m,  13. 

t  De  plebe  paupemm. — Jerem.  zxxix,  10. 

\  Ut  in  ipio  percutist  gentes,  he, '^  Apee,  zix,  15. 


BN    GLORIA   Y    MAGESTAO.  197 

dude  el  nuw»**  Desde  los  términos  de  la  tierra  oímos  ala- 
hanzaSt  la  gloria  del  justo*. 

284.  De  este  solo  testo  de  Isaías,  aunque  no  hubiesen 
tantos  otros  que  lo  confinnan  y  aun  lo  aclaran»  como  vere- 
mos á  su  tiempo,  se  colige  evidentemente,  que  todo  este 
residuo  de  las  gentes,  que  quedarán  dispersas  acá  y  allá, 
en  todos  los  países  ó  términos  de  nuestro  orbe,  no  queda- 
rán en  adelante  en  la  misma  ignorancia  ó  distracción  en 
que  antes  estaban,  respecto  del  verdadero  Dios  y  de  su 
Hijo  el  justo ;  sino  que  creerán  en  él,  lo  alabarán,  lo  de- 
searán y  se  sujetarán  á  su  dominación  con  sumo  gozo  y 
complacencia,  diciendo  como  el  Apóstol,  después  de  hu- 
millado y  postrado  en  tierra :  Seíior,  ¿  qué  es  lo  que  debo 
yo  hacer  f  ?  Esta  misma  idea  sustancial  se  lee  en  Jere- 
mías: En  aquel  tiempo  llamarán  (dice)  á  Jerusalén 
Trono  del  Señor ;  y  serán  congregadas  á  ella  todas  las 
naciones  en  el  nonAre  del  Señor  en  Jerusalén,  y  no  anda- 
rán tras  la  maldad  de  su  corazón  pésimo 'f.  La  misma 
idea  se  registra  en  Tobías :  y  todas  las  gentes  se  conver- 
tirán verdaderamente,  para  temer  al  Señor  Dios,  y  en- 
terrarán sus  ídolos,  y  todas  las  gentes  bendecirán  al 
Señor%,    La  misma  en  toda  la  Escritura. 

á85.  La  primera  noticia  (después  de  concluida  la  ven- 
dimia y  la  gran  borrasca)  que  tendrán  estas  felices  reli- 
quias, de  haber  llegado  á  nuestra  tierra,  después  de  haber 

^  Ctim  fnerit  finita  vindemia.  Hi  levabunt  vocem  auam,  atque 
badabont:  cüm  gloñficatus  fiíerít  Dominus,  hinnient  de  roari... 
Afimbufl  teme  laudes  audivimus,  gloríam  ju8ti.*^/«at.  xxir,  13, 
.14,  et  16. 

f  Dmuine,  ¿  quid  me  oportet  faceré  } —  Fide  Aci,  16,  30. 

X  In  tempere  illo  vocabunt  Jenisalem  Solium  Domini :  et  con- 
gr^abantur  ad  eam  omnes  gentes  in  nomine  Domini  in  Jerusalem, 
et  non  ambnlabunt  post  pravitatem  coráis  sui  pessimi. — Jerem, 

ifi,  17. 

%  Et  onuies  gentes  convertentur  veraciter,  ad  timendum  Deum 
Dominum,  et  defodient  idola  soa,  et  benedicent  omnes  gentes  Do- 
minum.— -f>r#t<m.  Septuag,  tup.  xiv,  8,  Tob. 
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rwíiMlb  d  rriño  el  «áUo  7  pacifico  Sálonióii,  &  el 
Rey,  les  será  intinada  yerosimilmente  por  aquellos  áafties 
Teloees,  6  nimcíos  ligeros,  de  qne  babl&moB  eo  la  oues- 
tfon  5-  del  cap.  ▼ii»  cuja  rabien  6  so  asunto  fenend  ae 
«punta  en  el  misno  Isaías '(cap.  xúr,  rer.  15),  j  mas  Ca- 
ramente en  el  Salmo  xev :  'Anunciad  entre  loe  naebmee 
su  gloria^  en  iodoe  hspuébloe  su$  nutravíttae..^  Decid  en 
las  nacionest  que  el  Se9íor  reinó:  Pilque  enderezó  ta 
la  redondez  de  la  iierrot  que  no  será  conmovida :  juzgará 
los  pueblos  con  equidad.    Alégrense  los  cielos^  fcc* 

S^.  Pees  estos  ángeles  veloces,  6  nuncios  Ugevos, 
según  70  sospecho  (dejando  libfe  el  campo  á  cualquiera 
'Otro  que  quisiere  trabqar  en  61)  irán  libre  j  espeditamente 
á  todas  partes,  sin  necesidad  de  earruage,  ni  de.  las  naves, 
6  instruiráo  perfectamente  en  el  misterio  de  Dios  á  estas 
simples  7  felices  reliquias  de  todas  las  naciones,  que  se 
hallarán  llenas  de  temor  y  temblor  por  lo  que  acaba  de 
suceder  en  nuestro  orbe,  7  por  «so  mismo  en  óptima  dis- 
posición para  recibir  y  abrazar  la  palabra  de  Dios.  Las 
instruirán  perfectamente  en  la  faistoiia  antigaa  desde  Adán 
hasta  Noé,  desde  Noé  hasta  Abrahán,  desde  Abrahán 
hasta  Moisés,  desde  Moisés  hasta  la  primera  venida  del 
Hijo  de  Dios  en  carne  pasible,  con  todas  sus  tsircunstan- 
cias  7  misterios  y  resultas,  según  las  E!scrituraSt  7  desde 
esta  hasta  su  segunda  venida  en  gloria  7  magestad,  qne 
acaba  de  suceder,  como  también  estaba  anunciado  en  las 
mismas  Escrituras.  Estos  mismos  nuncios  ligeros  (v  tal 
vez  juntamente  con  ellos  muchos  df)  los  santos  ya  resuci- 
tados) con  autoridad  del  supremo  Be7  7  sumo  Sacerdote, 
constituirán  en  todas  partes,  no  solamente  obispos  6  pas- 
tores para  lo  espiritual  7  religioso,  sino  también  ^príncipes, 
6  re7es,  6  jueces,  ó  magistrados,  para  el  buen  orden  7 

*  Annuntiate  inter  gentes  gloríam  q)iiB,  in  ómnibus  populis  mi- 
rabilia  ejtu,,.  Dicite  in  gentibus,  qnia  Dominus  regnarit.  Etenim 
correxit  orbem  térra,  qu!  non  commovebitur :  Judicavit  populos  in 
ttqnitate.    Lsetentor  coeli,  &c.  —  P«.  xcv^  3, 10,  etU. 
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quietud»  en  todo  io  que  toca  &  lo  civil :  mas  todos  subdi- 
tos, subordinados  y  dependientes  del  Sopremo  Rey  y  de 
su  corte,  &c.  Estos  en  fin  intunarán  las  leyes  inmntables, 
asi  antigaas,  ▼•  g.  el  Decálogo,  como  nuevas  y  propias  de 
aquel  tiempo,  con  que  el  Se&or  quiere  ser  servido  unifor- 
memente de  todos. 

287.  T  veis  aqui  con  esto  solo  (aunque  propuesto  con 
tanta  generalidad)  renovada  enteramente  toda  nuestra 
tierra  y  todo  el  mbero  linage  de  Adán.  Veis  aqui  tiradas 
todas  las  lineas  y  puestos  todos  los  fundamentos  para  es- 
tablecer sólidamente  aqui  en  nuestra  tierra  el  reino  de 
Dios,  que  esper&mos  y  pedimos,  6  el  quinto  reino  incor- 
ruptible y  eterno,  el  cual  como  se  lee  en  Daniel:  ...que" 
bramtairá  y  acabará  iodos  ésto»  rsüws :  y  M  mismo  sub- 
sistirá para  siempre*.  Este  residuo  de  las  gentes,  ins- 
truido perfectamente,  santificado  y  como  criado  dé  nuervo, 
no  menos  que  el  residuo  de  Israel,  compondrá  junto  con 
61,  aquel  un  solo  aprisco^  y  un  pastor  f  del  evangelio :  se 
multiplicará  pacificamente  y  llenará  otra  vez  la  tierra,  pa- 
sando de  generación  en  generación  por  muchos  y  muchisi- 
mos  siglos  (que  S.  Juan  esplica  con  el  número  perfecto  de 
mil),  la  fe,  la  simplicidad,  la  inocencia,  el  temor  y  conoci- 
miento del  Señor.  Esto  último  os  parece  dificil  de  creer, 
considerando  lo  que  ha  pasado  siempre  entre  los  hombres» 
desde  el  prittei(HO  hasta  la  presente ;  mas  á  esta  considera- 
ción debéis  oponer  estas  otras :  que  no  todos  los  tiempos 
han  sido  iguales  y  uniformes :  que  Dios  ha  dado  mas  en 
estos  tiempos  que  en  otros :  que  siempre  ha  dado  mas  des- 
pués, que  lo  que  habia  dado  antes :  que  su  misterio  para 
con  los  hombres  siempre  ha  ido  creciendo  de  día  en 
diaX*  que  este  misterio  llegará  alguna  vez  hasta  el 
dia  perfecto*  »>  (porque)  la  mano  del  Señor  no  se  ha 

*  Comminuet  autem,  et  consumet  univerBa  regna  hsec :  et  ipsum 
stabit  in  stemiun. — Dan.  ii,  44. 
t  Unom  orile,  et  unus  pastor.  —  Joan,  x,  16. 
}  De  die  in  diem.-^2  ad  Cor.  iv,  16. 
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mgpgido»..*  parque  no  h^  comü  aíguña  impotibU  para 
Dúw—t  {parque)  Fiel  es  el  Señar  en  todas  sus  pala- 
bras, y  Santa  en  todas  su»  ahríu^^X  {parque)  es  impasir 
Me»,  que  Dios  falte» ••%  en  suma:  que  él  predijo  el  mia- 
teiio  de  la  ▼ocacion  de  las  gentes,  con  todos  sus  efectos 
buenos  y  malos  que  actaalmente  vemos  pleoisimamente 
▼erificados.  ¿  No  basta  la  esperíencia  de  la  veracidad 
de  Dios  en  lo  pasado,  y  en  lo  presente,  para  creerlo  tam- 
bién en  lo  futuro  ? 

*  Usque  adperfectam  diem...  [quia]  non  est  abbremta  manus 
Domini.— Pro0.  iv,  18.  etltai,  lix,  1. 

t  Quia  non  erit  impossible  apud  Deum  omne  verbam.— -Z«c.  i, 
37. 

}  [Quia]  Fldelis  Dominus  in  ómnibus  verbis  sms :  el  Saactos  in 
ómnibus  operibus  suis. — Pm,  cxliv,  13. 

S  [Qois]  impossible  est  mentiri  THiúm.^^Ad Hebr,  n»  18. 


CAPITULO  XI. 


MEDIOS  O  PROVIDENCIAS  ESTRAOROINARIAS  PROPIAS  D£ 
AQUELLOS  TIEMPOS,  PARA  CONSERVAR  EN  TODA  LA 
TIERRA  LA  FE  Y  LA  JUSTICIA. 

PÁRRAFO  I. 

288.  Una  fe  y  jasticia  tan  g^nde  y  tan  unirersal» 
anunciada  tantas  veces  á  la  nueva  tierra,  y  con  espre- 
siones tan  magnificas  en  la  escritura  de  la  verdad,  no 
puede  eiertaiiiente  concebirse»  sin  algunos  medios  6  pro- 
videncias nnevasy  gandes»  estraordinarias»  así  positivas 
como  negativas  y  generales  para  todo  el  orbe.  Cuando 
hablo  de  medios  nuevos,  no  pienso  por  eso  esduir  del  todo 
los  que  aora  tenemos ;  mucho  menos  los  que  son  de  insti- 
tudon  divina,  como  los  siete  sacramentos,  la  gerarquia 
ecleuástica,  la  doctrina,  los  preceptos  y  consejos  de  Jesu- 
cristo, contenidos  en  los  evangelios,  la  doctrina  de  los 
Apóstoles,  y  generalmente  hablando  toda  la  moral  de  las 
Escritoras.  Estas  cosas  no  hay  duda  que  son  suficientes, 
y  mas  que  suficientes  para  nuestra  perfecta  santificación, 
para  aqu%l  que  usa  de  ellas  Ugitimamenie  * ;  como  lo  han 
sido  para  tantos  santos,  ni  faltarán  jamás  mientras  hubiere 
viadores.  Mas  fuera  de  estos  medios  que  aora  tenemos  en 
consecuencia  de  la  muerte  del  Hombre  Dios,  de  su  resur- 
rección y  de  la  efusión  del  Espíritu  Santo,  hallamos  todavía 
otros  ea  la  Escritura  santa  que  aora  ciertamente  no  tene- 
mos, y  que  están  evidentemente  reservados  para  el  siglo 
venturo,  6. para  la  nueva  tierra  que  esperamos ;  así  como 
tenemos  aora  tantos  nuevos,  que  no  tuvieron  los  antiguos» 

*  Si  qoif  e«  legitimé  utatur.  —  I  ad  7lm.  i,  8. 
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pues  jamás  ha  dado  Dios  en  un  solo  tiempo  todo  coanto 
paede  dar. 

289.  Entre  estos  nuevos  medios  de  que  hablamos»  el 
primero  que  se  ofrece  á  nuestra  consideración  es  la  presen- 
cia de  Cristo  mismo  en  nuestra  tierra,  no  solamente  como 
lo  tenemos  aora  en  el  misterio  todo  de  fe»  6  en  el  sa- 
cramento de  la  Eucaristía  (el  cual  sacramento  6  misterio, 
6  sacrificio  incruento,  no  faltará  en  aquellos  tiempos),  sino 
también  en  su  propia  presencia  y  magostad,  como  está  aora 
en  los  cielos.  Estos  dos  modos  de  la  presencia  real  de 
Jesucristo,  como  diversbimo  entre  si,  los  distinguen  bastante 
bien  los  teólogos/  á  los  que  me  remito.  Pues  esta  presencia 
nal  y  personal  de  Jesucristo,  como  sumo  Sacerdote,  como 
Rey  ó  Juez  universal  de  toda  nuestra  tierra,  y  la  presencia 
también  de  sus  santos  ya  resucitados,  como  jueces  6  ooorei- 
Dantos,  no  puede  menos  que  producir  grandes  y  maravillo- 
sos efectos  en  toda  la  tierra,  y  llenarla  toda,  como  anancia 
Isaías  de  la  ciencia  del  Sefior,  asi  coma  ios  aguas  del  mart 
fUé  la  cubren  *• 

290.  Es  bien  creíble  y  algo  mas  que  verosímil,  que  el 
benigno  y  humanísimo  Rey  (y  á  su  egemplo  todos  sus  san- 
tos) se  deje  ver  algunas  veces  de  los  viadores,  ya  en  una, 
ya  en  otra  parte  de  la  tierra,  ya  de  ana  persona,  ya  de  mu- 
chas ;  y  esto,  6  por  visión  corporal  en  su  propia  persona,  ó 
á  lo  menos,  por  aquella  especie  de  visión  no  menos  clara  y 
cierta,  que  llaman  los  misticos  iwMgimaria^  como  ann  aora 
lo  ha  hecho  tantas  .veces,  según  nos  dicen  las  historias  fide- 
dignas de  machísimos  santos.  Estas  apariciones,  6  del  ano 
6  del  otro  modo,  parece  que  serán  mudio  mas  frecuentes 
en  aquellos  tiempos.  La  esperiencia  de  lo  qiie  sucedió  en 
todo  el  tiempo  que  el  Sefior  estuvo  en  nuestra  tierra  des- 
pués de  resucitado,  nos  enseña  bien,  y  nos  da  á  conocer 
su  caráoter  propio  y  naturd,  que  no  poede  jamás  mudar.  En 
aquellos  cuarenta  dias  apareció  muchas  veces  ya  á  uno  solo, 
y  á  dos,  ya  á  los  once  Apóstoles,  ya  también  como  añade 

*  Sicut  aqus  maríi  operíentes.  —  ísaL  xi,  9. 
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S.  Fablo»  d$$fUB9fué  vitia  j»or  nuu  de  quiniétUos  hermor 
nos  0€iando  juntos^  ¿re*.  De  los  santos  que  resucit&ron 
enténoes  con  Cristo  nos  dice  S.  Mateo,  que  después  de  su 
xeenireceiDii  apareoiéroo  amachos :  (estas  son  sus  palabras) : 
saUenda  de  loe  eepulcroe  deepuee  de  la  reeurrecdon  de  ti, 
mmhon  ala  santa  dudada  y  aparecieron  &  muchos '\.  No 
díoe  el  evangelista,  qne  esto  sucedió  en  el  mismo  dia»  ó  i|ia-. 
fiana  de  la  veaonrecoion  de  Cristo,  y  solo  en  aquel  día  (co- 
mo te  han«figarado  tantos  doctores,  especiaUnente^aqnelloa 
qee  lea  dan  á  eitos  santos  resucitados  la  injusta  y  cmel  sen- 
tenciade  segunda  muerte)  solo  dice  simplemente,  que 
estes  aparioioBes  sucedieron  después  de  la  resuirecion  de 
Cristo  X '  por  las  cuales  palabras  nos  deja  liloes  todos  los 
eeaveeta  días,  en  todos  los  cuales  &  en  raucbos  de  ellos 
pudieron  báber  soeedido :  asi  como  aucediéfon  las  apañ* 
eiooes  del  mismo  Cristo,  apareoiéndoseles  por  cuarenta 
dios  §•  £sta  oeflexion  no  es  inátil,  sino  bien  impor(ante« 
centra  les  doctores  de  que  acabamos  de  bablar,  que  baoen 
morir  segunda  vea  á  estos  santos  en  la  misma  mañana  de  su 
lesonreecion.  Mas  sea  de  esto  lo  que  fuere,  ¿  Jesucristo  y 
sus  santos  que  han  de  venir  con  él,  serán  en  el  siglo  venta-* 
le. cuando  vuekan  del  cielo  á  la  tierra,  menos  humanos, 
menos  benigoos,  menos  caritativos  de  lo  que  fueron  aquel 
poco  tiempo  qne  .esluméron  en  anestra  tie¡rra»  antes  de  su- 
bir á.los  eíelos  ? 

2ftl.  £1  segundo  medio,  aunque  negativo,  ba  por  .eso 
será  menos  .conducente:  quiero  decir,  la  ausencia  del  drár 
gon»  que  se  llama  diablo  y  Satanás,  que  .engaña  á^todoel 
BMMrfo  H ;  el  cual  en  aquellos  tiempos  estará  bien  asegurar 

-  *  Ddnde  VÍ8U8  tsi  phis  qnám  quingeütis  fratribus  simul,  &c.— 
1  sd  C&r,  zv,  6. 

"f  Et^easuatosde  monameaMs  post  reraRecti<»em  cjus,  yenenmt 
in  Mmctam  civitatem,  et  appamenmt  multis.  —  ifsl.  xxtii,  ¿3. 

X  Post  resufrectíenem  ejus.— Mof.  xzrii,  63. 

f  P»  dies  quadragiata  opparens  ^ — Aúter.  i,  3. 

II  Qoi  vocator  diabolus,  et  Satanás,  qui  sedacituniTersuffi  orbem» 
•-  jlpec.  xii,  5. 
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do  en  el  abiimo,  atado  estrechamente  con  usa  grande  .y 
fbrtisima  cadena  proporcionada  á  su  naturaleza :  cerrada  y 
sellada  la  puerta  de  su  cárcel  para  que  no  engañe  mas  á 
loe  gentes^  hasta  que  sean  cumplidos  los  mil.  años  *•  £1 
cual  misterio  se  lee  también  en  el  cap.  xxít,  de  Isaías  ver. 
SI,  como  observamos  en  otra  parte.  £1  gran  bien  <)iie 
debe  resultar  á  toda  la  tierra  de  la  falta  total  de  este  ene- 
migOf  no  necesita  de  gran  ponderación :  basta  considerar 
los  infinitos  males  que  ha  hedió  siempre  en  el  inisero  linage 
da  Adán,  desde  el  principio  del  mondo  hasta  hoy,  los  que 
hace  al  presente,  y  los  que  todavía  debe  hacer  según  las 
Escrituras,  hasta  la  venida  del  Señor ;  porque  el  diablo 
desde  el  principio  peca  f . 

292.  Juntamente  con  el  dragón  y  sus  ángeles  faltarán  del 
todo  en  la  nueva  tierra  los  que  llama  la  Escritura  p8eudo«pnH 
feti^ :  por  los  cuales  se  entiende  bien  toda  suerte  de  fabos 
maestros,  de  seductore  de  hipócritas  iniquisimos,  que  vienen 
á  vosotros  con  vestidos  de  ovejas,  y  dentro  son  lobos  roba- 
dores%.  Estos  han  sido  en  todos  tiempos  los  principales  ins- 
trumentos, ó  los  ministros  tenebrosos  de  la  potestad  de  las 
tinieblas.  Estos  han  hecho  á  su  principe  conquistas  admi- 
rables, que  solo  después  de  vistas,  se  ha  podido  cfeer  que 
eran  posibles.  Estos  han  hecho,  hacen  y  harán  en  adelan- 
te, hasta  la  siega  § ,  daños  lamentables  é  irreparables  aH 
como  está  escrito,  pues  estos  son,  y  no  otros  los  que  Jesu- 
cristo llama  zizaña.  Pues  estos  sin  quedar  sobre  la  tierra 
nno  solo,  juntamente  con  su  principe  y  con  toda  suerte  de 
Ídolos  (bajo  cuyo  nombre  se  comprende  bien  toda  suerte 
de  falsas  religiones)  faltarán  absolutamente  en  aquellos 
tiempos  (asi  como  está  escrito) :  Y  será  en  aquel  dio, 
dice  el  Señor  de  los  egirdtos :  Borraré  de  la  tierra  los 

*  Ut  non  Hoducat  amplii)»  gentes,  doñee  conflummentur  mille 
sa&i.  —  jfyoe.  zx,  3. 

t  Quomsin  ab  initio  diaboloB  pecat.— jEJp.  1 ;  Joan,  iii,  8. 

X  Qui  veniont  ad  vos  in  vestimentís  ovium,  intrínsecüs  autem  ftunt 
lapi  jnpnoei.  — <•  Mai.  vii,  16. 

§  Usque  ad  measem.  — ■  Mat,  xiii,  30. 
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nombres  de  tos  ídolos,  y  no  se  nombrarán  mas:  yestermi-* 
nari  de  la  tierra  los  falsos  profetas,  y  el  espíritu  impu^ 
ro*.  Esta  promesa  de  Dios  ¿se  ha  verificado  jamás? 
¿Cuando?  Si  jamás  se  ha  verificado,  ¿no  deberá  llegar 
algan  tiempo  en  que  se  verifique  plenisimamente?  i  Este 
tienípo  podrá  ser,  segnn  las  Escritoras,  antes  de  la  vendi- 
mia, ó  de  la  mies,  ó  de  la  consumación  del  siglo  ? 

PÁRRAFO  11. 

298.  Desde  el  prineipio  del  mnado  hasta  el  dia  presente 
asi  como  no  se  ha  visto  jamás  nna  justicia  universal  en  todo 
nuestro  orbe,  asi  no  se  ha  podido  ver  una  paz  universal : 
estas  dos  cosas  parecen  absolutamente  inseparables,  como 
que  dependen  mutuamente  la  una  de  la  otra :  ó  las  dos  han 
de  vivir  en  el  mismo  orbe,  como  dos  buenas  hermanas  en 
la  misma  casa,  ó  las  dos  han  de  faltar  del  todo,  porque  es 
imposible  viva  la  una  sin  la  otra.  Aun  entre  los  dos  pri- 
meros hermanos  que  hubo  en  el  mundo,  no  pudo  conser- 
varse la  paz,  porque  el  uno  era  justo  y  el  otro  no;  y  rota 
la  paz,  se  debió  ver  luego  la  injusticia. 

294.  Este  es,  pues,  el  tercer  medio  que  tiene  Dios 
reservado  en  sus  tesoro»,  «para  la  justicia  universal  de  la 
Bueva  tierra ;  esto  es,  la  paz  universal.  Esta  paz  univer- 
sal, según  las  espresiones  de  la  Escritura  santa,  debe  ser 
como  la  basa,  y  como  la  ley  primaria. y  fundamental  del 
reinado  de  Cristo.  Asi  se  halla  anunciada,  y  prometida 
para  aquellos  tiempos,  no  menos  que  la  justicia  universal : 
la  justicia,  y  la  paz  se  besaron :  ó  como  lee  la  versionr 
arábiga :  se  vieron  cara  á  cara  f,  y  se  anuncia  en  el  sal- 
mo buudv,  el  cual  leido  con  mediana  atención  se  halla  todo 
entero,  desde  la  primera  á  la  última  palabra  inacomodable 

*  [Sicat  scríptum  est] :  Et  eñt  in  dia  illa,  dicit  Dominus  exerci* 
taom :  Disperdam  nomina  idolorum  de  térra,  et  non  memorabnntiir 
ultra :  et  psendoprophetas,  et  spirítom  immundum  auferam  de  térra. 

t  Justitia,  et  pax  osculatae  sunt  [Videnmt  tie  facie  ad  fadem  1]. 
—  Ps.  Ixxxi?,  11. 


LA   tímida  DKL  MBSIA» 

á  otPM  tiempo»  ñiera  de  log  tiempos  fvtnms,  6  del  oid^fb- 
toiOy  del  que  se  habla.  En  el  sabno  xlv,  ee  Te  la  miniMi 
idea:  Venid  (dice)»  y  ved  las  obras  del  Señor ^  las  marc^ 
villas  que  puso  sobre  la  tierra :  Que  aparta  las  guerras 
hasta  la  estremidad  de  la  tierra^  Hará  trizas  el  arco,  y 
quebrará  las  armas :  y  quemará  al  fuego  los  escudos  *• 
Lo  mismo  en  el  safano  Ixxt.  Y  está  hecho  su  asienio 
en  la  paz»  y  su  morada  en  Si6n.  Allí  quebró  las 
fuerzas  de  los  arcos,  el  escudo,  la  espada,  y  la  guerra  f. 
Sígase  hasta  el  fin  la  conssáeraeion  de  este  bvere  salmo,  y 
se  entiende  al  panto  •  asi  lo^qne  anunoia,  como  los  tiempos 
de  qne  habla* 

296.  En  Iiysias  se  diee  del  Mesías  inddbitablemeiite 
para  su  seganda  Tenida  (pnes  en  la  primera  tii  ha  sveedido, 
ai  ha  podido  suceder  según  las  miismas  prediccioaes)»  qne 
Jwcgará  á  las  naciones,  y  convencerá  á  muchos  pueblos  4 
y  de  sus  espadas  forjarán  arados,  y  de  sus  lanzas  hoces: 
no  alzará  la  espada  una  nadan  contra  otra  nación,  ni  se 
ensayarán  mas  para  la  guerra1(,.  Y  en  el  cap.  ix,  Tor.  O 
dice:  será  llamado  su  nombre..*  Príncipe  de  paz.  Se 
estenderá  su  inqferio,  y  la  paz  no  tendrá  fin  (ó  tírmim) : 
se  sentará  sobre  el  solio  de  David  §,  Sfc* 

296.  En  Miqtteás:  Jwcgará  entre  muchos  pueblos,  y 
eastígará  á  naciones  poderosas  hasta  Ufos:  y  convertirán 
sus  espadas  en  rgac de  arados,  y  suslanzas  en  azadones: 

*  Venite»  et  tulete  qiers  Domiai,  qme  potnk  prodiga  saper  tw • 
nsn :  Auferens  béUa  asque  ad  fiaem  terreA.  Arcnm  eoaleret»  el 
confriagit  arma :  et  8cata  comburet  igni.  —  Ps,  xIy,  9  et  10. 

t  Et  factos  eBt  in  pace  locna  eJTU :  et  babitatio  ejus  in  Sion.  Ibi 
confregit  potentias  arcnum,  Bcntum,  gladium,  et  beliom.  —  Pi.  Izxy. 
3et4. 

I  Et  jndicabit  gentes,  et  argaet  popólos  multos :  et  conflabimt 
gladios  8UO8  ía  Tomeres,  et  lanceas  suas  in  falces :  non  lerabit  gens 
contra  gentem  gladium»  nec  ezercebnntnr  ultra  ad  prseliom.— /mI. 
ü,4. 

§  Vocabitur  nomen  eJus...  Princeps  pacis.  Mnltiplicsbitar  ejm 
imperfum,  et  paeis  non  etit  flnit  faite  termintu] :  saper  solitim 
David...  sedebit,  &c.— JMt.  ix,  6  et  7- 
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no  empuSoró  tapada  genis  contra  gente ;  niee  eneagarán 
moM  para  hacer  gnerra.  Y  cada  uno  se  sentará  debqfo 
de  su  vid,  y  debago  de  su  higuera^  y  no  habrá  quien  cause 
temor:  pues  lo  ha  pronunciado  por  su  boca  el  SeSior  de 
los  egérdtos.*. 

297.  Qaerer  ya  dar  por  verificadaB  todas  estas  cosas, 
en  la  priaíeTa  venida  del  Mesías,  6  en  la  Iglesia  presente, 
a6n  después  de  haber  yisto  todo  lo  contrario  en  todos  los 
diez  j  ocho  siglos  que  nos  han  precedido,  parece  lo  sumo 
á  qne  puede  llegar, el  despotismo  j  la  vblencia,  ó  diremos 
mejor :  el  miedo  6  pavor  del  fantasma  milenario.  De  esto 
asunto  tratamos  difusamente  en  todo  el  fenómeno  décimo, 
al  cual  nada  ocurre  por  aora  que  a&adir  ni  quitar.  Exar 
mínese  esto  con  mayor  atención. 

298.  El  cnarto  medio  conducentbimo  para  la  unidad 
de  fe,  de  costumbres,  de  unión  y  fraterna  caridad  entre 
todas  las  gentes  y  familias  de  la  tierra,  será  sin  duda  la 
uniformidad  en  el  idioma  ó  en  la  lengua :  esta  será  entóneos 
una  sola  en  todo  nuestro  orbe,  al  que  restituirá  Dios  la 
lengua  primitiva  que  se  habló  desde  Adán  hasta  Noé,  ó 
la  que  se  habló  desde  Noé  hasta  la  época  de  la  confusioB 
6  multípUcacion  de  lenguas,  que  sucedió  en  la  construcción 
de  la  torre  de  Babel,  cuando  todavía  era  la  tierra  de  un 
solo  lenguage,  y  de  unas  mismiu  palabras»  •.  Y  por  esto 
fui  llamado  su  nombre  Babel,  porque  allí  fui  confundido 
el  knguage  de  toda  la  tierra;  y  desde  aUí  los  esparció  el 
Señor  sobre  la  haz  de  todas  las  regiones  f.  Pues  esta 
confusión  ó  esta  innumeraUe  multitud  y  diversidad  de  len- 

*  £t  jttdicabit  inter  popules  multos,  et  corripiet  gentes  fortes 
usque  in  longinqunm :  et  concideQt  gladios  suos  iu  vomeres»  et  has- 
tM  suas  in  ligones :  non  sumet  gens  adversüs  gentem  gladinm ;  et 
non  discent  ultra  belligerare.  £t  sedebit  vir  subtus  vitem  snmn,  eC 
sabtiu  ficum  suam,  et  non  erit  qui  deterreat:  quia  os  Domini 
exercituum  locum  est.— JlfioA.  W,  3  et  4. 

f  Labii  nnias,  et  sermonum  eorundem...  Et  idcircó  vocatum  est 
Bomen  ejus  Babel,  quia  iíA  confusnm  est  labium  univenss  terree :  et 
iftde  dispersit  eos  Bomínus  snper  fiMsiem  conctarum  regionum.— - 
Gen.  xi,  1  et  9. 


908  LA   VBNIDA    DBL   1IB8IA8 

guas»  qae  hasta  aora  divide  y  separa  unas  geoleg  de  ütrw» 
eomo  si  no  faesen  todas  hijas  de  ua  mismo  padre  y  de  ana 
misma  madre»  esta  digo,  cesará  del  todo,  se  acabará,  se 
aniquilará,  y  no  habrá  menoría  de  ella  en  el  siglo  venturo: 
quedando  solamente  una,  elegida  del  sumo  Rey,  que  en 
breve  hablarán  espeditamente  todas  las  reliquias  de  todos 
los  pueblos,  tribus  y  lengonas,  y  consiguientemente  toda  su 
posteridad  ó  descendencia. 

299.  Es  ciertisimo  que  esta  noticia  no  se  halla  clara 
y  espresa,  sino  solamente  en  un  Profeta,  qne  es  Sofonias : 
mas  esto  i  qué  importa  ?  i  Será  menos  cierto  lo  que  el  Es- 
pirita santo  habló  por  un  Profeta,  que  lo  que  habló  por 
muchos  ?  i  Será  menos  cierta  la  venida  de  los  magos  á  Be- 
lén y  la  muerte  cruelísima  de  los  inocentes,  porque  un  solo 
evangelista  refiere  este  suceso  I  Ved  aquí,  pues,  el  testo 
todo  entero  de  Sofonias,  por  el  cual  parece  indubitable» 
asi  la  promesa  de  Dios,  como  los  tiempos  de  que  habla: 
Par  tanto  espérame,  dice  el  Señor,  en  el  dia  venidero  de 
mi  resurrección  (6,  como  leen  conocidamente  mejor  Pagni- 
ni  y  Vatablo,  para  del  dia  que  yo  me  levantaré  para  des-- 
pojar)  porque  mi  sentencia  es  recqfer  las  naciones,  y  reti- 
ñir los  reinos:  y  derramaré  sobre  ellos  mi  indignación, 
toda  la  ira  de  mi  furor:  porque  con  el  fuego  de  mi  celo 
será  devorada  toda  la  tierra.  Porque  entánces  daré  á 
los  pueblos  labio  escogido,  para  que  todos  invoquen  el. 
nombre  del  Señor,  y  le  sirvan  con  un  solo  hombro  (ó  bajo 
un  yugo,  como  leen  los  LXX  :  6  can  un  solo  ascenso,  como 
lee  Pagini*)  tres  modos  de  esplicar  una  misma  cosa. 

3Q0.  Decís  aqui,   aunque  confusa  y  oscurisimamente, 

*  Quapropter  expecta  me,  dicit  Dominus,  in  die  resurrectionis 
mesB  in  futurum  [sive  ad  diem  qua  consurgam  ad  spolia]»  quia  judi- 
cium  meum  ut  congregem  gentes^  et  coUigam  regna :  et  effundam 
Buper  eos  indignationem  meam,  omnem  iram  furoris  mei :  in  igne 
enim  zeli  met  devorabitur  omnis  térra.  Quia  toac  reddam  populis 
labiom  eleclum,  ut  invocent  onmes  in  nomine  Domini,  et  senriant  eí 
humero  uno.  [Sen  jugo  uno :  sive  consensu  wno.'}^Sopha$$.  m,  8. 
et9. 
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que  'toda  esta  profecía  se  pnede  bien  acomodar  á  la  vo^ 
carien  de  las  gentes  que  sucedió  después  de  la  resnrreccion 
de  Cristo:  paes  acia  los  principios  de  esta  gran  época  cuan- 
do apenas  habian  pasado  cnarenta  años,  congregó  Dios  con- 
tra los  Jodies  las  gentes  y  los  reinos :  esto  es,  las  legiones 
romanas,  con  Vespasiano  y  Tito,  y  derramó  sobre  ellos : 
esiú  eSy  sobre  los  Judíos,  no  sobre  las  gentes  y  reinos,  su 
indignación^  toda  la  ira  de  su  furor:  porque  con  el  fuego 
dé  nncélo  será  devorada  toda  la  tierra :  esto  es,  toda  la 
tierra  de  Judea,  iíc.  Aera,  en  esta  inteligencia  violentísima 
I  qué  sentido  pueden  admitir  aquellas  palabras  del  mismo 
contesto :  daré  á  los  pueblos  labio  escogido,  para  que 
todos  invoquen  el  nombre  del  Señor,  y  le  sirvan  con  un 
solo  honArot 

801.  A  esta  pregunta  bien  incómoda,  respondéis,  lo  pri- 
mero :  que  el  verdadero  sentido  de  estas  palabras  puede 
ser  este :  en  el  dia  de  mi  resnrreccion,  ó  desde  este  dia  para 
adelante  *  yo  volveré  á  los  pueblos^  ó  les  daré  (¡  ó  Cris» 
tófilo !)  ¿  Es  lo  mismo  dar  que  volver?  ¿  Es  lo  mismo  dar 
que  restituir?  Del  verbo  redch  dice  y  prueba  Faciolati 
{que  propia$nente  significa  restituir  lo  que  se  hábia  tomado 
b  ^ntioclof )  un  labio  electo :  esto  es,  puro  y  santo,  para  que 
todos  invoquen  unánimemente  el  nombre  del  verdadero 
Dios,  lo  sirvan,  lo  alaben,  y  lo  magmfiquen;  y  esto  cada 
uno  en  su  propia  lengua.  Óptimamente:  mas  yo  veo, 
que  vos  mismo  no  quedáis  satisfecho  de  esta  inteligen- 
ciav  pues  inmediatamente  añadís  otra,  la  cual  debe  suplir 
los  defectos  de  la  primera.  Por  -tanto  respondéis  inme- 
diatamente lo  segundo:  que  este  labio  electo,  ó  lengua 
ó  idioma,  se  verificará  plenamente  allá  en  el  cielo  em- 
píreo, después  de  la  resurrección  universal,  pues  en  aquel 
país  íelicisimo  todos  los  pueblos,  ó  todos  los  individuos 
de  toda  tribu,  y  pueblo^  y  lengua,  y  nación  que  entraren 

*  In  futurom.  «^  Sophen,  iü,  8. 

t  Reddo  proj^ié  est  rem  acceptam,  vel  ablatam  restituere. — JDiV- 
domar  Faehlei.  Utt,  R. 

TOMO    III.  P 
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en  él,  haUaráo  enteramaate  una  ijiiflBia  lengua:  eatoea» 
la  electa,  6  la  que  di6  Dios  en  el  Paraíso  ¿  nuestros  pri* 
meros  padres. 

303.  £1  Tirino  (autor  sapientísimo)  añade  sobre  este 
lugar  cuatro  palabras,  las  cuales  aunque  las  deja  sueltas, 
solas  y  como  aisladas,  sin  esplioarse  mucho  ni  poco ;  no 
obstante,  se  conoce  por  ellas  mismas,  aunque  en  medio  de 
su  oscuridad,  que  penetró  bien,  6  á  lo  menos  sospechó 
vehementemente  todo  este  misterio:  pues  confiesa  espreaa- 
mente,  que  este  labio  electo,  ó  esta  lengua  univ^sal  en  toda 
la  tierra,  se  verificará  plenamente  antes  de  acabarse  el  mundo. 
Sus  palabras  son  estas :  Mas  acia  el  fin  del  mundo  seper^ 
fecdonará  completamente  (el  idioma)  en  la  general  con- 
versión á  Cristo  dé  iodos  los  Judies^.  Lo  que  este  sabio 
dice  y  confiesa  con  tainta  brevedad  ^  oscuridad  (pues  en  su 
sistema  no  podía  esplicarse  mas),  esto  mismo  en  sustancia 
es  lo  que  jo  digo,  sin  otra  diferencia  que  poner  después  del 
fin  del  siglo  el  mismo  suceso  que  él  pretende  poner  sin 
rasen  alguna  áda  el  fin  del  mundo. 

903.  Leed,  ó  Cristófilo,  seguidamente  el  testo  sagrado, 
y  proseguid  leyendo  hasta  el  fin  del  capítulo.  No  halla- 
reis en  él  otra  idea,  que  la  vocación  futura  de  todo  Israel, 
y  juntamente  con  este  gran  suceso,  anunciado  en  casi  todas 
las  Escrituras,  hallaras  también  el  fin  de  esta  tierra  pre- 
sente, ó  lo  que  es  lo  mismo,  el  fin  del  dia  de  los  hombres, 
que  el  Señor  llama  tantas  veces  la  consumación  del  siglo ; 
y  luego  después  de  este  dia,  el  dia  del  Señor,  el  siglo  ven- 
turo, el  reino  de  Dios,  ó  la  tierra  nueva  y  nuevo  cielo,  que 
esperamos  según  sus  promesas...  en  los  que  mora  la  jus* 
tícíaf :  para  cuya  justicia,  paz,  caridad,  y  uniformidad  en 
la  misma  fe,. en  el  mbmo  culto,  en  las  mismas  leyes  y 
costumbres,  &c.,  deberá  servir  y  ayudar  infinitamente  la 

*  Sed  plené  perficietur  sub  finem  mnndi  in  generali  omnium  Ju- 
dsomm  ad  Chríatum  conversione.  —  Tlríso. 

t  Secundüm  promissa  ipdus  expectsmuB,  in  quibus  justída  ha- 
bitat.—2  PeMÜ,  13. 
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mifoniiidad  de  la  lengua  en  todos  los  pueblos,  tribus  y 
familias  de  toda  la  tierra. 

304.  Nos  qaeda  que  considerar  otro  medio  propio  y 
peculiar  de  aquellos  tiempos,  el  caal,  6  se  mire  en  si 
mismo,  6  también  y  muebo  mas  en  las  circunstancias 
que  lo  deben  aeowpañar,  parece  de  suma  importancia,  y 
por  tanto  pide  una  obsenracion  particDlar,  6  un  capitulo 
separado. 


v2 


CAPITULO  XII. 


CONFLUENCIA  DE  TODAS  LAS  GENTES  DE  TODO  EL  ORBE 

ACLA  UN  CENTRO  COMÚN. 

PÁRRAFO  L 

905.  Llegado  finalmente  el  reino  de  Dios  á  nuestra 
tierra :  renovada  esta  enteramente  en  lo  fisico,  y  en  lo  mo- 
ral :  relegado,  encarcelado,  y  encadenado  en  el  abismo  el 
tentador,  que  engaña  á  todo  el  mundo..»  para  que  no  en- 
gañe mas  á  las  gentes^:  convertidas  á  Cristo  las  reliquias 
de  las  gentes :  instmidas,  pacificadas,  bautizadas  las  que 
no  lo  eran :  santificadas  todas  por  la  sangre  de  su  cruzf: 
(ó  del  modo  bien  fácil  é  inteligible  que  insinuamos  ya,  6 
de  otro  modo  igualmente  bueno  6  mejor,  sobre  lo  que  no 
disputamos)  para  conservar  en  estas  reliquias  y  en  toda  sa 
posteridad  por  muchos  siglos  una  fe  pura,  una  inocencia 
de  costumbres,  una  devoción,  un  fervor  muy  semejante  al 
de  nuestros  padres  Abraban,  Isaac,  y  Jacob :  uno  de  los 
medios  mas  eficaces,  parece  que  será,  según  las  Escrituras, 
la  peregrinación  á  Jemsalén,  entonces  centro  de  unidad  de 
toda  la  tierra. 

806.  De  esta  peregrinación  á  la  futura  Jemsalén  (via- 
dora) hablan  muchas  veces  los  Profetas  y  Salmos,  como  de 
una  cosa  frecuentísima  en  aquellos  tiempos,  ó  como  de  una 
ley  general  é  indispensable  para  todos  los  pueblos  de  la 
tierra.  Ved  aquí  algunos  lugares  de  los  mas  claros,  sobre 
los  cuales  después  de  bien  considerados,  podréis  hacer  las 
mas  serias  reflexiones :  como  también  sobre  la  inteligencia 

*  Qui  seducit  uaiversnm  orbem...  ut  non  leducat  ampHtts  gentes. 
^^Apoc.  xii,  9;  et  zx,  3. 
f  Per  sangmnem  cmcis  ejus.— ^df  Colot.  i,  20. 
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puramente  acomodaticia  y  conocidamente  TÍolentísima  que 
se  les  pretende  dar  en  el  sistema  vulgar :  en  los  últimos 
dios  (se  lee  en  Isaías)  estará  preparado  el  monte  de  la 
casa  del  Señor  en  la  cumbre  de  los  montes^  y  se  elevará 
sobre  los  colladoSf  y  correrán  á  él  todas  las  gentes.  E 
irán  muchos  pueblos,  y  dirán:  Venid,  y  subamos  al  monte 
del  Señor,  y  á  la  casa  del  Dios  de  Jacob,  y  nos  enseñará 
sus  caminos,  y  andaremos  en  sus  senderos:  porque  de 
Sión  saldrá  la  ley,  y  la  palabra  del  Señor  de  Jerusalén*, 
bic*  Lo  mismo  se  lee  en  Miqueas  cap.  iv,  y  lo  mismo  en 
el  Salmo  Ixxi  todo  entero,  y  en  el  Ixiv  y  Ixv,  &c.  En  el 
mismo  Isaías  cap.  Ix»  le  aounciaá  Jerusalén  evidentemente 
fotara,  entre  otras  cosas,  esta :  Entonces  verás,  y  te  enri- 
quecerás, y  tu  corazón  se  maravillará  y  ensanchará, 
cuando  se  convirtiere  á  tí  la.  muchedumbre  del  mar,  y  la 
fortaleza  de  las  naciones  viniere  á  tí:  Inundación  de  ca- 
mellos te  cúbriráf* 

307.  Y  en  el  cap.  xlix  se  le  babia  anunciado  ver.  21 : 
dirás  en  tu  corazón :  ¿  Quién  n^  engendró  estos  ?  yo  es^ 
téril,  y  sin  parir,  echada  de  mi  patria,  y  cautiva ;  ¿  y 
estos  quién  los  crió?  yo  desamparada  y  sola:  ¿  y  estos 
en  donde  estaban%?  T  en  el  ver.  18:  vivo  yo,  dice  el 
Señor,  que  de  todos  estos  serás  vestida  como  de  vestidura 
de  honra,  y  te  los  rodearás  como  una  esposa.  Porque 
tus  desiertos,  y  tus  soledades,  y  la  tierra  de  tu  ruina, 
aora  serán  angostos  para  los  muchos  moradores,  y  serán 

*  £t  erit  in  novissimi»  diebu»  prsparatus  mons  doin&s  Domini  in 
vértice  montium,  et  elevabitur  super  colles,  et  fluent  ad  eum  omnes 
g^entes.  Et  ibuDt  populi  multi,  et  dicent :  Venite  et  ascendamus  ad 
montem  Domini,  et  ad  dornom  Dei  Jacob,  et  docebit  nos  vias  suas, 
et  ambnlabimus  in  semitis  cjufl :  quia  de  Sien  exibit  lex,  et  verbum 
Domini  de  Jerusalem»  &c. — Isai,  'ú,2et3. 

t  Tune  videbis,  et  afflueft,  et  mirabitur  et  dilatabitur  cor  tuun, 
qfoando  conversa  fuerit  ad  te  moltitudo  maris,  fortitudo  gentiom  ve- 
nerít  tibi :  Inundatio  camellorum  operiet  te.  —  Isai.  Ix,  5  et  6. 

I  £t  dices  in  corde  tuo :  i  Quis  genuit  mihi  istos  ?  ego  sterilis,  et 
non  pariens,  transmigrata,  et  captiva :  i  et  istos  qnis  enatrivit  ?  ego 
destitiita  et  sola:  ^et  isti  ubi  eraDt?«-*/Níi.  xüx,  21. 
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•eAndlof  Ufas  los  que  te  «orNcm*.  TMo  lo  cual  obter- 
▼soNMi  difasmnente  en  el  fenómeno  v,  aspecto  tercero. 

808.  En  Tobiat,  cap.  xin,  ver.  13,  se  le  dice  á  la  misnia 
Jeroaaléa :  Brillares  con  luz  resplandeciente :  y  todos 
hs  términos  de  la  tierra  te  adorarán.  Tendrán  átílms 
nadomes  de  láfos:  y  trayendo  dones^  adorarán  en  tí  al 
SeShr,  y  tendrán  tu  tierra  por  santuario.  Porque  dentro 
de  tí  invocarán  el  grande  nomhre. . .  i*. 

860.  Fnialmente,  por  abreñar,  en  Zacarias  (cap.  viii, 
ver.  90)  se  dice :  Hasta  que  vengan  los  pueblos,  y  moren 
en  muchas  ciudades  {6  como  leen  los  LXX,  y  con  poca  dife* 
vencía  Pagnini,  j  Vatáblo  de  un  modo  mas  claro  y  mas 
inteligible :  hasta  aora  vendrán  muchos  pueblos,  y  hs 
habitantes  de  muchas  ciudades) :  y  vayan  los  moradores 
cada  uno  diciendo  al  otro :  Vamos  á  orar,  y  oremos  en  la 
presencia  del  Señor,  y  busquénnos  al  8eñar  de  los  eyér- 
citos:  iré  yo  también.  Y  vendrán  muchos  pueblos,  y 
gentes  fuertes  á  buscar  al  Señor  de  los  egérdtos  en  Jeru^ 
salen,  y  á  orar  en  la  presencia  del  Señor.  Esto  dice  el 
S^ior  de  los  egérdtos:  En  aquellos  dias,  en  que  diez 
honAres  de  todas  l€U  lenguas  de  las  gentes  tomarán  á  un 
Judio,  y  le  asirán  de  la  franja  de  su  ropa,  y  le  dirán  : 
Iremos  con  vosotros:  porque  hemos  oído  que  Dios  está 
eon  vosotros^. 

*  Vivo  ego,  dicit  Dominus,  quia  ómnibus  bis  yelut  omameato 
vestiérisy  et  circumdabis  tibi  eos  quasi  sponsa.  Quia  deserta  tua,  et 
Bolitudines  tuse,  et  térra  niinse  tuse  nunc  augusta  erunt  pre  habita- 
loribuB,  et  \oagk  fugabuntur  qui  ab«iorbelmat  te.— /nr.  xUx,  18 
et  19. 

t  Luce  spIendidA  fnlgebis :  et  omnes  fines  teme  adorabant  te. 
Ntttiones  ex  longinquo  ad  te  venient :  et  muñera  deferentes,  adora- 
bunt  iu  te  Dominum»  et  terram  tuam  in  sanctiíicationem  habe- 
bunt.  Nomen  enim  magnum  invocabunt  in  te..  — Tob,  xin,  IS, 
14,  et  15. 

X  Usquequo  venían t  populi,  et  babitent  in  mitalibus  mukis  [ad- 
hnc  venient  populi  mult!,  et  habitatores  urbium  multarun],  et  va- 
dant  habitatores,  unus  ad  alterum  dicentes :  Eamus,  et  depreoemur 
faciem  Dominí,  et  qnseramus  Dominum  exereituum :  vadam  etfam 
ego.    Et  venient  populi  Buhi,  et  gentes  robostae  ad  qttserendfim 
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310.  Y  en  d  cap.  xiv  acabada  de  anunciar  la  cooinma* 
don  y  mina  total  de  nuestro  siglo  6  tierra  presente,  anlm- 
cia  luego  iaraediatamente  no  solo  que  quedarán  reliquias 
de  todas  las  gentes»  sino  también  lo  que  estas  reliquias  y  su. 
descendencia  deberán  bacer  en  el  siglo  venturo:  todos  loé 
que  qu&daren  de  todas  las  gentes  que  vimeron  comtra 
JsrusaUn  (ó,  todo  el  residuo  de  todas  las  gentes,  como 
lee  Pagnini :  6,  cualesquiera  que  kutieren  sido  diados  4a 
todas  taenadones,  como  leen  los  i«xxX  subirán  de  aüo  en 
aSio  Á  adorar  al  Rey,  que  es  el  Señor  de  los  egercitos,  yá 
eeUhrar  la  fiesta  de  los  tahemáculos*,  i^c» 

811.  Por  esta  ultima  i»ofecia  leída  y  considerada  bast^ 
el  fia  d^  capitulo»  y  por  tantas  otras»  parece  algo  mas  que 
Teioaimil»  que  esta  ccmflnenda  de  todas  las  r^quias  de  las 
gentes  &  Jesusaléa»  será  Ubre  ¿  todos  los  individuos,  que 
quisieran  ir  por  su  devocioa :  mas  será  también  oUigatom 
y  como  una  ley  fundamental  á  todos  los  pueblos,  ó  tribus,  6 
reioos,  de  presentarse  cada  año  en  Jerusalén,  por  medio 
de  algunos  diputados,  para  que  estos  adoren  en  nombre  de 
toda  k  nación  al  snpremo  Rey,  le  protesten  su  vasallaje,  y 
reciban  sus  órdenes  particulares  por  medio  de  su»  legitimoa 
ministros. 

312.  Asi  á  los  unos  como  á  los  otros  les  será  en  aquellos 
tiempos  facüisimo  el  viaje  á  Jerusalén :  ya  porque  la  tierra 
nueva  y  nuevo  cielo  quedarán  en  mejor  disposición  y  en 
mejor  temperamento  de  lo  qae  aora  están,  ya  porque  ni 
por  mar  ni  por  tierra  bailarán  embarazo  alguno;  pues  ya 
no  babrá  en  todo  el  orbe  ni  piratas,  ni  ladrones,  ni  milicias 

Dommum  exercitatun  in  Jenuálem,  et  deprecandam  fadem  Domini. 
Hssc  didt  Doñlnas  exercituum :  In  diebus  illis,  m  quibus  appre- 
bendcrt  decem  homines  ex  ómnibus  li&guis  geatiam,  et  apprehen- 
dent  fimbriam  virí  JudsBÍ,  dicentes :  Ibimus  fobiscum :  aadiñnHis 
€BÍm,  qaoniam  Deas  yobiseuiD  tet,-^Zaeker.  viii,  20  ad  23. 

*  £t  omnes  qui  rsUqiü  faerim  de  umversis  gentibus,  qa»  vene- 
raat  eontra  Jenundem  (sive  cmne  residuiim  de  nniversis  gentibus 
úwe,  qnicumque  relictí  fuerint  de  cunctis  gentibus) :  ascendent  ab 
aaao  m  annum,  ut  adcrcat  Rfgem,  Domioum  exercituum,  et  cele- 
brent  festivitatem  tabernaculorum,  &c.  —  Zachar,  xiv,  16. 
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estranjeras  qse  impidan  el  paso:  ja  también  porqne  la 
mútoa  caridad  y  hospitalidad  entre  todas  las  gentes  estará 
entonces  en  toda  so  perfección,  principalmente  en  Jera* 
salen  y  en  Jada,  en  dcmde,  como  añade  el  mismo  Zacarias, 
todas  las  ollas  6  calderos  serán  santificados  al  Señor :  esto 
es»  destinados  á  la  hospitalidad»  6  comnnes  para  todos  los 
forasteros :  toda  calákra  sn  Jeru$alén  y  en  Judá  aera  9an- 
tijicada  al  iSeñor..*  y  no  habrá  mas  mercader  en  la  eaea 
del  Señor  de  los  egárcitoe  en  aquel  dia*.  Este  s«rá  á  mi 
parecer  ano  de  los  fines  y  frutos  de  los  sacrificios  de  ani- 
males: los  caales  después  de  ofrecidos  al  Señor  servirán 
para  el  sustento  necesario  de  tantos  peregrinos.  En  cierta 
ocasión  dijo  el  Señor:  Compaaion  tengo  de  estas  gentes: 
porque  tres  dios  ha  que  están  conmigo^  y  no  tienen  que 
comer ;  Y  si  los  enviare  en  ayunas  á  su  casa^  des/alie' 
cerán  en  el  camino:  pues  algunos  de  ellos  han  venido  de 
l^osf»  Y  no  habiendo  entonces  otra  esperanza  por  me- 
dios ordinarios»  les  puso,  no  obstante»  la  mesa  en  el  de- 
sierto con  un  gran  milagro.  ¿  Será  entonces  menos  mise- 
ricordioso y  próvido  en  aquel  dia  %  Jesucristo  ayer  y  Aoy : 
él  mismo  también  en  los  siglosX. 

PÁRRAFO  II. 

313.  Estas  peregrinaciones  de  los  gentes  á  Jemsalén» 
á  adorar  al  Rey  que  es  el  Señor  de  los  egércitos,  no  serán 
entonces  estériles  ó  de  poco  fruto»  como  lo  han  sido  siem- 
pre» por  la  mayor  y  máxima  parte»  las  peregrinaciones  de 
aora»  de  las  cuales  dice  no  ^in  gran  razón  el  venerable 
Tomás  de  Kempis:  los  que  andan  en  tierras  eélrañas, 

*  £t  erít  omnis  lebes  in  Jerusaleni^  et  in  Jada  sanctificatos  Do- 
mÍDO...  et  non  eiit  mereator  ultra  in  domo  Domini  ezercttuum  in 
die  illo. — Zachar.  lav,  21, 

f  Misereor  super  turbam :  qoia  ecce  jam  triduo  sustinent  me»  nec 
habent  quod  mandacent :  Et  sidimi^ero  eos  jejunos  in  doroum  suam^ 
defident  in  via :  quídam  enim  ex  eis  de  longé  venerunt.  —  Mar,  viü» 
2et3. 

t  Jesús  Christus  herí,  et  hodie:  ipse  et  in  smcúlA.'^M  fíe^. 
xui,  8. 
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rara  vez  6  mmea  se  santifican  *•  El  fruto  ea  oqael  siglo 
feliz  deberá  ser  tan  grande,  cuanto  lo  serán  las  cosas  nuevas 
y  estupendas  de  que  serán  testigos  oculares,  i  Qué  cosas 
serán  estas? 

91 4L  ¡O  Cristáfilo  mió!  Serán  sin  duda  mucbisimas 
que  no  están  escritas  en  la  Biblia  sag^da,  y  que  el  Espí- 
ritu Santo  deja  á  nuestra  consideración ;  mas  fuera  de  estas 
serán  en  primer  logar  aquellas  pocas  que  están  escritas,  y 
que  no  hay  necesidad  alguna  de  quitarles  su  propio  sentido 
obvio  y  literal :  entre  estas  yo  solo  considero  tres  princi- 
pales y  bien  notables,  de  las  cudes  se  pueden  inferir  otras 
muchas* 

PRIMERA. 

315.  Verán  á  lo  menos  alguna  vez  estos  santos  pere- 
grinos la  persona  misma  infinitamente  amable  y  admirable 
del  Hombre  Dios,  6  de  un  modo  llano  y  familiar,  como  lo 
vieron  los  Apóstoles  después  de  resucitado,  6  en  toda  su 
gloria  y  magostad  como  en  el  Tabor.    Esto  suenan  obvia  y 
naturahnente  las  vivas  espresiones  de  los  Profetas  (exami- 
nemos algunas) :  se  descubrirá  la  gloria  del  Señor,  y  verá 
toda  carne  al  mismo  tiempo,  lo  que  habló  la  boca  del 
Señor  (6  como  leen  los  LXX,  toda  carne  verá  el  salvador 
de  Dios,  porque  el  Señor  habló)  f :  Verán  las  gentes  á  su 
justo,  y  todos  los  reyes  á  su  ínclito%.     Será  visto  el  Dios 
de  los  dioses  en  iSíón...  vieron  todos  los  pueblos  su  gloria... 
Vieron  todos  los  términos  de  la  tierra  al  salvador  del 
Dios  nuestro^,  2fc. 

*  Qui  multum  peregrínantur,  raro,  vel  nunquam  sauctificantur. — 
Thiomas  h  Kempis» 

t  £t  revelabitur  gloría  Domini,  et  videbit  omniscaro  paríter,  quod 
o8  Domini  locutum  est  (videbit  omnis  caro  aalutare  Del,  quiaDomi- 
niu  locutus.est). — hai,  xl,  5. 

X  Videbunt  gentes  justum  tuum,  et  cuncti  reges  inelytum  tuum. — 
ItaL  Ldi,  2. 

§  Videbitur  Deus  Deorum  in  Sien...  viderunt  omnes  populi  glo- 
riam  ejiJUi:...Videnmt  omnes  termini  terree  salatare  Dei  nostrí,  &c. 
—  P#.  Ixxzüi,  8;  xc?i,  6;  xcvii,  3. 
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SBGUNDA, 

816.  Verán  y  esperímentaróB  por  si  mismos  la  santidad 
de  Jerosalén  y  de  todos  sob  habitadores,  con  quienes  lia- 
blarán  en  nna  misma  l^igna,  de  quienes  recibirán  toda 
suerte  de  obsequios»  con  sencillez  de  corazón*;  y  en 
qiúeBes  no  verán  otra  cosa  universahnenle  sino  ^tímos 
ejemplos»  infinitamente  mas  eficaces  para  persuadir  que 
todas  las  palabras.  De  esta  santidad  de  Jerusalén  futura 
hemos  hablado  ya  en  varias  partes»  especialmente  en  el 
capitulo  viü  y  no  hay  que  repetirlo  aquL  Estos  devotísi- 
mos peregrinos  de  todas  las  naciones  ó  pueblos  de  la  tierra 
nueva»  parece  que  son  aquellos  mismos  con  quienes  se 
habla  en  el  cafdtulo  último  de  Isaias»  ven  X(k  Alegraoe 
con  Jerusalénf  y  regoc^aoe  con  ella  todos  los  que  la 
amáis :  gózaos  con  ella  de  gozo  todos  los  qué  lloráis  sobre 
ella  (por  aora),  para  qw  maméis^  y  seáis  llenos  de  la  teta 
de  su  consolación:  para  que  chupéis,  y  abundéis  en  deBr 
das  de  toda  su  gloria.  Porque  esto  dice  el  Señor:  He 
aqui  que  yo  derivaré  sobre  ella  como  rio  de  paz  f»  ¿re. 

817«  Eu  el  templo  mismo  donde  entrarán  frecuentemente 
como  en  casa  de  oración»  pues  como  se  lee  en  Isaías :  mt 
casaserá  üamadacasa  de  oración  para  iodos  lospueblos%, 
verán  lo  que  anuncia  Ezequiél  para  su  nuevo  templo: 
nUrí,  y  he  aqtá  que  la  gloria  del  Señor  hinchió  la  casa 
del  Señor:  y  me  postré  sobre  mi  rostro^»     Verán  lo  que 

*  Id  simplicitate  cordis.  —  Sap,  i»  1. 

t  Lstamini  cum  Jerusalem»  el  exultate  in  ea  omnes  qui  difigitis 
eam  :  gaudete  cum  ea  gaudio  universi^  qui  lugetis  super  eam  [scili- 
cet  ouDc]»  ut  sugatis»  et  repleamini  ab  ubere  consolatíonis  [ejus  :  ut 
mulgeatis»  et  delicüs  afflaatis  ab  omnímoda  gloria  ejns.  Quia  hsec 
dicit  Dominus :  Ecce  égo  declinaba  super  eam  quasi  flavium 
pacis,  &c.— Zrat.  bm»  10»  11»  ^  12. 

X  Domus  mea  domus  oratíonis  vocabitur  cuncti»  populb.  —  lisi, 

Ivi,  7. 

$  Et  vid!»  et  ecce  implevit  gloría  Doroini  domiim  Domini :  et  ce> 
cidl  in  faciem  meam.  —  Ezech,  x\vi,  4. 
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se  aaimcia  en  los  escritos  del  príjfeia  Jeremías*. •  aparo- 
cera  la  magestad  del  Señor ,  y  habrá  imfte»  conu>  se  uuinir 
f estaba  á  Moisés,  y  así  como  apareció  6  Salomón,  cuando 
pidió  que  el  templo  fuese  santificado  para  el  grande 
Dios*.  Eotoacep  se  entenderá  bien,  {raes  te  Terá  peiv 
fectanente  camplida  la  célebre  profeeia  de  Ajeo,  coja  ee- 
piicBcioii  ba  sido  siempre  bien  incómoda. 

Aun  falta  un  poco  (6  como  lee  S.  Pablo  con  los  lxx 
en  la  epístola  á  los  Hebreos,  xii,  ver.  26:  aun  una 
«62...)  yo  conmoví  el  cielo,  y  la  tierra,  y  la  mar,  y  todo 
el  universo.  Y  moveré  todas  las  gentes:  Y  vbndrá  kl 
DBSBADO  de  todas  las  gentes:  y  henchiré  esta  C€uade 
gloria...  Mia  es  la  plata,  y  mió  es  el  oro...  Grande  sorá 
la  gloria  de  esta  última  casa,  mas  que  la  de  la  primera*: 
y  en  este  lugar  daré  yo  la pax  f  ..« 

818.  Decís  aqni  que  todo  esto  se  yerificó  literalmente 
en  aquel  segando  qae  edificaron  los  que  vinieron  de  Babi- 
lonia, poesen  él  se  dejó  ver  mochas  veces  el  Mesías  mismo, 
y  alK  predicó,  habló,  enseño,  &c.  A  lo  onal  respondo  en 
breve,  que  no  tenéis  razón :  lo  primero,  porqne  aqnel  tem- 
plo aunque  fué  el  segundo,  no  fué  el  novlsimo^ó  el  óltimo, 
m  le  pnede  competer  este  nombre  con  propiedad :  contra 
esta  idea  umversalmente  recibida  en  el  sistema  vulgar,  cla- 
ma á  grandes  voces  la  verdad  de  las  Escrituras :  las  cuales 
prometen  para  lo  futuro  otro  templo  infinitamente  mqor, 
asi  en  lo  material  como  en  lo  formal.     Lo  segundo :  por- 

• 

*  In  deBcriptionibos  Jeremías...  et  apparebit  maj estas  Domini,  et 
nubes  erit,  sicut  et  Moysi  manifestabatur,  et  sicut  cüm  Solomon  pe* 
tüt  ut  locus  sanctificaretur  magno  Deo,  manifestabat  haec  —  2 
Macúb.  ii,  1^/8. 

f  Adhnc  unum  modicum  est  [adbuc  semel  ]  :  et  ego  commovebo 
coelom,  et  terram,  et  mare,  et  aridam.  Et  movebo  omnes  gentes : 
BT  VBKiET  DX8IDERATUS  cunctls  gentibtis :  et  implebo  domum 
istam  gloría...  Meum  est  argentum,  et  meum  est  aunim...  Magna 
erit  gloria  domils  istiusnovissimse  plusqtiamprímae...  et  in  loco  isto 
dabo  pacem...  ^gg*  ü,  T,  8,  9  et  10. 
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que  en  aquel  segando  temploi  en  todos  los  500  años  que 
doró,  no  se  onmpUó  aquella  promesa  del  Señor :  en  es¿e 
lugar  daré  yo  la  paz.  Lo  tercero :  porque  la  gloria  de 
aquel  segando  templo  no  fué  mayor,  ni  aun  siquiera  igaal  á 
la  del  primero  que  edificó  Salomón :  vos  mismo  lo  confe- 
sáis asi  en  otras  partes ;  pues  es  innegable,  según  toda  la 
historia  sagrada.  Si  leemos  el  libro  de  Nehemias  y  los  dos 
de  los  Macábaos,  hallamos  todo  lo  contrario.  Si  leemos 
los  evangelios  hallamos  aquel  segando  templo  en  tanta  pro- 
Ittiacion  y  tanta  ignominia,  que  el  Mesías  mismo  entrando 
en  él  se  sintió  abrasado  del  celo  de  la  casa  del  Señor  * : 
Y  haciendo  de  cuerdc»  como  un  azote^  los  echa  á  todos  del 
iemplOf  y  las  ovejas,  y  los  bueyes,  y  arrojó  por  tierra  el 
dinero  de  los  cambistas,  y  derribo  las  mesas.  Yd^o  á  los 
que  vendian  las  palomas :  Quitad  esto  de  aquí,  y  la  casa 
de  mi  Padre  no  la  hagáis  casa  de  tráfico^  ¡/¡c  f.  Confron- 
tad aora,  como  de  paso,  este  suceso  con  aquellas  últimas 
palabras  de  la  profecía  de  Zacarfas :  no  habrá  nuis  merca- 
der en  la  casa  del  Señor  de  los  egerdtos  en  aquel  dia  j:.-  y 
hecha  esta  confrontación  en  juicio  y  en  jusúcisi,juzg€ul  con 
buena  crítica, 

819.  Mas  ó  sea  en  el  templo  ó  fuera  de  él,  en  toda  la 
gran  Jerusalén  y  en  sus  confines,  verán  estos  dichosos  pa- 
siyeros  y  gozarán  de  cerca  de  aquel  magnifico  convite,  que 
se  anuncia  y  promete  á  todos  los  pueblos  en  el  cap.  xxv 
de  Isaías:  el  Señor  de  los  egércitos  hará  á  todos  los 
pueblos  en  este  monte  convite  de  manjares  manteco- 
sos,  convite  dfi  vendimia,  de  manjares  mantecosos  con 

*  Quia...  zelus  domus  tuae  comedit  me.  —  «/oan.  ¡i,  17. 

t  £t  cíüm  fecisset  quasi  flagellum  de  funiculis,  omnes  ejecit  de 
templo,  oves  queque,  et  boves,  et  numulariorum  effudit  ses,  et  men- 
sas subvertit.  £t  bis,  qui  columbas  vendebant,  dlxit :  Auferte  ista 
bine,  et  nolite  faceré  domum  Patris  mei,  domun  negotiationis,  &e. 
—  Joan»  ii,  15  et  16. 

X  Et  non  erit  mercator  ultra  in  domo  Domini  exercituum  in  die 
illo.  —  Zachar,  xiv,  21. 
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tnétanoSf  de  vino  sin  heces*.  Espresiones  y  semejan- 
ZBS  vivÍ8¡mB8y  qae  pmeban  mocho,  y  dioen  mas  de  lo  que 
podemos  aora  imaginar.  Con  razón  decía  el  Santo  To- 
bías: Bienaventurado  seré,  si  quedaren  reliquias  de  mi 
Knagepara  ver  la  claridad  de  Jerusalén...  por  sus  bar- 
rios se  cantará  Aleluya,  Bendito  el  Señor,  que  la  ha  ensal- 
zado, y  sea  su  reino  en  ella  por  los  siglos  de  los  siglos. 
Amen*. 

320.  No  es  inverosimili  que  vean  por  defuera  la  ciu- 
dad santa  bajada  del  cielo ;  y  si  acaso  esta  se  les  ocnlta» 
como  yo  sospecho,  por  estar  cubierta  por  defuera  de  algu- 
na nube,  de  un  modo  semejante  á  lo  que  sucedió  antigua- 
mente en  el  monte  Sinai,  que  vean  á  lo  menos  esta  nube,  y 
entre  ella  algunas  señales  esternas  y  nada  equivocas  de  la 
santidad  y  gloría  inefable  de  aquel  lugar.  Jesucristo  dijo 
una  vez  á  algunos  de  sus  discípulos,  presente  Nicodemus : 
veréis  el  cielo  abierto,  y  los  angeles  de  Dios  subir,  y  des- 
cender sobre  el  Hijo  del  HombreX*  Esta  promesa  visible- 
mente alusiva  á  la  escala  de  Jacob,  y  que  no  consta  haberse 
verificado  jamás  ¿no  podrá  verificarse  plenísimamente  en 
aquellos  tiempos  ? 

PÁRRAFO  ÜI. 

331.  Finalmente,  para  radicar  mas  profundamente  en 
todas  las  gentes,  tribus,  y  familias  de  todo  el  orbe,  un  san- 
to y  religioso  temor  de  Dios,  que  es  el  principio  de  la  ver- 
dadera sabiduria  y  de  todos  los  bienes,  deberán  todos  los 
diputados,  antes  de  volver  á  sus  respectivos  países,  bajar 

*  Et  faciet  Dominus  exercituum  ómnibus  populis  in  monte  hoc 
conTirinm  pin^ium,  convivium  vindemise,  pinguium  meduUiitorum, 
rindemiae  defaecat»,  &c.  —  /rot .  xxt,  6. 

f  Beatus  ero,  si  fuerínt  reliquiae  semínis  mei  ad  videndam  claríta- 
tem  Jerusalem...  per  vicos  ejus  Alleluia  cantabitur.  Benedictus Do- 
minns,  qai  exaltabit  eam,  et  sit  regnum  ejus  in  seecula  saeculorum 
super  eam.  Amen.  —  Toh^  xüi,  20,  22,  et  23. 

X  Videhitis  coelum  apertum,  et  angdos  Del  ascendentes,  et  des- 
cendentes supra  Filium  Hominis.  —  Joan.\,  51. 
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tambieii  al  infierno»  y  ver  por  sos  propios  ojos  esta  horrible 
vúñooL  i  Bigar  al  infierno  t  Si,  Crist6filo>  deberán  bajtf 
personalmente  al  infierno.  No  penséis  por  esto»  que  ha- 
brán debajv  al  centro  de  la  tierra,  ó  según  la  espresion  de 
S.  Pablo  á  los  lugares  mas  bajos  de  la  tierra  * :  el  infierno 
de  que  hablo  estará  entonces  bien  visible,  aun  con  los  ojos 
materiales,  sobre  la  superficie  de  la  tierra.  El  testo  de 
Isaías,  con  que  pone  fin  á  toda  su  profecía  (fuera  de  lo  que 
ya  queda  observado  en  la  cuestión  7,  cap.  vii,  que  seria 
bien  tenerlo  aquí  presente),  este  testo,  digo,  de  Isaías,  no 
admite  otra  inteligencia  por  mas  que  se  busque  ó  se  desee. 
En  él  vuelve  á  tocar  la  nueva  tierra  y  huevo  délo,  de  que 
habló  difusamente  en  el  capítulo  antecedente :  y  endere- 
aando  la  palabra  primeramente  á  las  reliquias  de  Israel,  les 
vuelve  á  asegurar  de  parte  de  Dios  todo  cuanto  está  escri- 
to en  su  favor,  y  todo  cuanto  él  mismo  les  ha  anunciado  en 
toda  su  larga  profecía :  Porque  como  los  cielos  nuevos  y  la 
tierra  nueva,  que  yo  hago  subsistir  delante  de  mí,  dice  el 
SeSíor  :  así  subsistirá  vuestra  posteridad,  y  vuestro  nom» 
bref.  At^Eided  aora  y  considerad  lo  que  se  sigue  inme- 
diatamente :  Vendrá  toda  carne  para  adorar  ante  mi  ros-^ 
tro,  dice  el  Señor,  Y  saldrán,  y  verán  los  cadáveres  de 
los  hombres,  que  prevaricaron  contra  mí :  el  gusano  de 
ellos  no  morirá,  y  el  fuego  de  ellos  tío  se  apesgará ;  y  serán 
hasta  hartura  de  vista  á  toda  carne  |. 

322.  Por  estas  palabras  parece  claro:  lo  primero,  la 
per^rinacion  de  todas  las  gentes  á  Jerusalén.  No  digo 
yo  de  todos  los  individaos,  que  esto  parece  no  solo  moral 

*  In.infeTMrea  partes  tcrro.— ^  £piei.  \v,  9. 

t  i^oiaáeatcttKnovi,  etterrftBoviK  qiu»  ego  fació  stare  coram 
me,  dicit  Dominus :  sic  8tabit  semen  veatrum»  et  aomenTestrum.*— 
/mi.  Ixvi,  22. 

X  Veniet  omnis  caro  ut  adoret  coram  fftcie  mea,  dicit  Dominus. 
Et  egredientur,  et  vkieliuiit  cadwrera  vivorum,  qni  pr»varícati  auat 
in  me :  vermis  eorum  non  mari^iar»  et  ignis  eorum  non  extioguetur : 
et  erunt  usqne  ad  aatíetatem  riaionis  ooiai  cami-^/#si.  Ixri,  23  et 
24. 
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ñno  fisieaoiMte  imposiUe ;  sino  de  todas  las  gentes  p<Mr 
Hiedio  de  algnoos  enviados  de  cada  gente»  6  país»  ó  reino« 
faera  de  ios  qoe  quisieren  ó  pudieren  ir  por  su  propia  aero» 
oion  ó  onriosidad,  qne  no  dejarán  de  ser  innamerables : 
vendrá  ioda  carne  para  adorar  ante  mi  rustro.  Lo  se» 
gando :  la  visión  horrible  del  infierno  y  de  sus  condenados 
de  qne  vamos  hablando :  y  serán  hasta  hartura  de  vista  á 
toda  carne.  Lo  tercero  :  qne  el  lagar  donde  estarán  en- 
carcelados estos  insignes  delincuentes  resucitados  entonces 
para  oproMo*,  no  estará  dbtante,  sino  muy  vecino  á  Je^ 
rosaiéB.  Esto  suenan  obvia  y  naturalmente  aquellas  par 
labras :  eaUráUf  y  verán. 

328.  Yo  sospecho  vehementemente  por  otro  logar  del 
mismo  Isaías,  que  esta  horrible  cárcel  no  será  otra  cosa 
qne  el  valle  sombrío  de  Tofét,  vecino  á  Jernsalén  y  con* 
tíguo  al  vaHe  de  Cedrón.  Este  valle  de  Tofét  fué  bien 
célebre  en  otros  tiempos»  por  los  horrores  qoe  allí  se  eje* 
cutaron  y  que  tanto  deshonraron  al  pueblo  de  Dios :  esto 
es»  que  los  padres  y  madres  sacrificaban  sus  propios  hijos 
párvulos  de  un  modo  cruelísimo  al  ídolo  de  Moloc.  Dice 
Urino  citando  al  Abulense  y  á  S.  Jerónimo :  que  en  unas 
eetátuae  huecas  de  metal  hechas  ascua  por  el  fuego  que 
la»  aplioabanf  metían  vivos  á  hs  niños  loe  sacerdotes, 
cantando  entre  tanto  en  voz  muy  aita,  y  tocando  con 
el  mayor  ruido  varias  instrumentos  músicos,  para  tm- 
pedir  con  este  artificio  que  el  clamor  y  llanto  de  aquellos 
wUserables  infantes  fuese  oído  de  sus  padres  y  parientes, 
á  quienes  persuadían,  que  por  medio  de  esta  muerte, 
pasaban  aquellos  niños  á  m^or  vida.  Este  Tofét  é  in- 
fernal carnicería  estaba  en  Qeennon  6  valle  JSrjmmi,  que 
es  parte  del  vaUe  €Mr6n :  y  del^  n&mbre  Oeennon  se 
tomó  la  palabra  latina  gbbnna,  que  significa  el  IK- 
PiBRNof.    "De  este  valle  habla  algunas  veces  Jeremías 

*  In  opprobrium. — /)aii.  xü,  2. 

f  Siquidem  mvm  «mes  statoe»  sed  iotas  ab  igne  sabstmeto  can- 
dcnfi  pnetules  in  maaus  dabant»  saeerdotíbus  interim  psalleatibas 
áltiittma  vece,  tabisque  tympanisqae...  pentrepentibus»  ne  misero- 
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como  de  un  logar  el  mas  abominable  del  mundo,  y  paieee 
que  estas  abominaciones  se  efectuaban  ya  desde  los 
tiempos  anteriores  á  David»  pues  de  ellas  habla  en  el 
Salmo  cv»  y  que  duraron  hasta  los  tiempos  del  santo  rey 
Josias;  del  cual  dice  la  historia  sagrada:  Profanó  así' 
wiismo  á  Tofít,  qt^  está  en  el  valle  del  Ayo  de  Ennam: 
para  que  ninguno  consagrara  su  hijo  6  hija  por  el  fuego 
á  Molóch"^. 

324.  Pues  de  este  yalle  dice  Isaias  estas  palabras: 
Porque  aparejado  está  Tofíi  desde  ayer,  aparejado  por 
el  Ret/t  profundo f  y  espacioso.  Sus  cebos,  fuego  y  mucha 
leña :  el  aliento  del  Señor  como  torrente  de  azufre  es  el 
que  lo  enciende-^*  Para  tomar  á  estás  palabras  todo  su 
gusto»  y  conocer  de  qué  suceso  hablan  y  de  qué  tiempo» 
seria  convenientisimo  leer  atentamente  todo  este  capi* 
tulo  XXX  de  Isaias :  á  lo  menos  desde  el  verso  18»  desde 
donde  se  empieza  á  hablar  manifiestamente  de  la  conver- 
sión y  estado  futuro  de  los  Jodios»  y  también  de  la  venida 
gloriosa  del  Señor.  Después  de  esto  seria  del  mismo 
modo  convenientisimo  confrontar  un  testo  con  otro»  esto 
es»  el  versículo  ultimo  del  capitulo  xxx  con  los  dos  últimos 
versículos  del  capitulo  Ixvi  del  mismo  Profeta»  con  qpe> 
pone  fin  á  toda  su  profecia.  Confrontad  un  lugar  con  otro» 
y  considerado  el  contesto  de  ambos»  se  vena  ya  como  con 
los  ojos»  que  en  el  uno  se  anuncia  la  sustancia  del  suceso 
ciertamente  futuro»  y  en  el  otro  se  señala  el  lugar.    Co- 

nim  pueronim  ejulatus  audiri  posset  á  parentibus  vel  affinibus»  qui- 
bu8  persuadebant,  infantes  hac  ña  á  diis  ad  aetliera  rapi.  Porro 
Topheth  ifitud^  et  infemalis  carnificina  erat  in  Ge-Ennon,  id  est  in 
tísüe  Ennon  veterís  cujusdam  Jebnssei,  quae  pars  est  vallis  Cedrón. 
Und»  gekenn€B  nomen  desamptum  ad  infemum  designandiim.  •— 
Tlrúi.  íh  lib.  iv ;  Reg,  xxüi»  10. 

*  Contaminavit  quoque  Topheth»  quod  est  in  convalle  filii  En- 
non: ut  nemo  consecraret  filium  suum  aut  filiam  per  i^em» 
Moloch. — 4  Reg.  xxiii,  10. 

t  Prsparata  eot  enim  ab  herí  Topheth»  á  rege  prsBpareta,  pro- 
funda»  et  dilatato.  Nutrimentaejas»  ignis  et  ligna  multa:  flatus 
Domini  sicut  torrens  sulphurís  succendens  eam.  -^  /«m .  xxx»  S3 
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tégense  el  ver«  último  del  capítolo  xxx  con  el  ^er.  último  del 
capitulo  Ixvi  de  dicho  Profeta :  vendrá  toda  carne  para 
cídorar  ante  mi  rostro^  dice  el  Señor.  Y  saldrán^  y 
verán  loe  cadáveres  de  los  hombres,  que  prevaricaron 
contra  mí:  el  gusano  de  ellos  no  morirá,  y  el  fuego  de 
ellos  no  se  apagará;  y  serán  hasta  hartura  de  vista  á 
toda  carne. 

325.  Mas  sea  lo  que  fnere  del  lag^  de  esta  cárcel  6  de 
este  Geennon,  ú  de  esta  Geenna,  é  lo  menos  parece  in- 
dubitable, que  estos  insignes,  é  infeUcisimos  delincuentes 
como  resacítados  únicamente  para  oprobrio*,  estarán  en 
aquellos  tiempos  pu^estos  á  la  vergüenza,  6  á  la  vista 
pública  de  toda  carne;  y  que  este  horrendo  espectáculo 
deberán  ver  con  sus  propios  ojos  todos  los  que  fueren  á 
Jerusalén,  á  cídorar  al  Rey,  que  es  el  Señor  de  los  egér-» 
citas  f:  para  que  se  vea  alguna  vez  patente  en  la  super- 
ficie de  nuestro  globo  la  providencia  y  la  justicia  de  Dios, 
y  la  infinita  diferencia  que  hay  entre  el  justo  y  el  injusto : 
y  entre  el  que  sirve  á  Dios,  y  el  que  no  le  sirve^.  Del 
mismo  modo  parece  indubitable,  que  esta  horrible  visión 
hará  temblar  á  toda  carne,  produciendo  en  todos  cuantos 
la  vieren  y  en  cuantos  la  oyeren  de  estos  testigos  oculares, 
todos  aquellos  efectos  saludables,  que  produce  siempre  el 
religioso  y  verdadero  temor  de  Dios. 

336.  Con  la  memoria  é  imagen  viva  de  esta  horrible 
visión  (bien  dificil  de  borrarse  del  todo)  y  con  la  memoria 
é  imágenes  igualmente  vivas  de  todo  cuanto  habrán  visto 
y  oido  en  Jérusalén,  según  apuntamos  antes,  volverán 
estos  religiosos  peregrinos  á  sus  respectivos  paises,  eru- 
tando  todos  aquellos  sentimientos  y  afectos  saludables 
que  el  Espíritu  Santo  quiso  que  quedasen  escritos  en  el 
Salmo  cxliv.  La  generación  y  generación  alabarán  tus 
obras,  y  publicarán  tu  poder.     Hablarán  la  magnificen^ 

•  In  opprobríum. — Dan.  xü,  2. 

t  Ut  adoret  Regem,  Dominum  exercituum.  — Zachar,  xiv,  17. 
X  ínter  jostum  et  impium :  et  ínter  aetrientem  Deo,  et  non  ser- 
rientem  ei.  —  Meiaek,  iii,  18. 

TOMO   III.  Q 
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da  de  iu  santa  yhria,  y  contarán  tu»  maraviüa».  Y 
dirán  ¡a  virtud  de  tus  cosas  terribles,  y  contarán  tu 
grandeuu  Rebosarán  la  abundancia  de  tu  suaviciady  y 
saltarán  de  contento  por  tu  justicia»..  La  gloria  de  tu 
reino  dirán,  y  de  tu  poder  hablarán:  Para  hacer  cono^ 
osr  á  los  hyos  de  los  hombres  tu  poder,  y  la  gloria  de  la 
magnijicencia  de  tu  reyno*. 

327.  ¡  Qué  medio  tan  escelente  y  tan  eficaz  en  si  mismo 
M  esta  peregrinación  k  Jenualén»  para  conservar  en  toda 
9BL  perfección  la  fe»  el  temor  de  Dios,  la  josticia,  la  pas 
j  la  inocencia  en  todos  los  habitadores  de  la  tierra  i  Mien* 
tras  esta  ley  se  obseryare,  no  bay  qne  temer  qoiebra  al* 
gpnna  de  ooosideraeion»  6  de  dificil  remedio;  no  bay  que 
temer,  digo»  niberejias,  ni  cismas,  ni  apostasias,  ni  nin» 
guno  de  aquellos  grandes  escándalos  que  han  sido  tan  fre^ 
cuentes  en  la  Iglesia  de  Cristo  desde  su  principio  basta  la 
presente,  y  qne  deberán  continuar  sin  interrupción  hasta 
la  siega.  Mas  el  gran  trabajo  es,  que  la  obserranoia  de 
esta  ley  fundamental  no  será  perpetua,  según  veremos  á  su 
tiempo.  Entre  tmito  nos  es  necesaria  aquí,  para  llenar  al* 
gunoa  vacíos,  una  especie  de  digresión. 

*  Generatio  et  generatio  laudablt  opera  toa :  et  potentiam  tuam 
pronuntiabiut.  Mognificentiam  glori»  sanctitatis  tuie  loquentur : 
et  mirabilia  tua  narrabimt.  Et  Tirtutem  terribilium  tuonim  diceot : 
et  msgnitudiDsm  toam  narrabimt.  Memoriam  abundsatie  raan- 
tfttis  tnm  eructabunt :  et  jiutitiá  tnA  exoliabunt...  Gloriam  rcgni  tai 
dicent :  et  potentiam  tuam  loquentur :  Ut  notam  fadant  filii^komi- 
num  potentiam  tuam:  et  gloriam  magnificentifle  regni  tni.— P#. 
cxliv,  h  4  utque  ad  J,  et  11,  12. 


CAPITULO  XIII. 


SE  SATISFACE  A  VARIAS  CUESTIONES  Y  DIFICULTADES. 

PÁRRAFO  I. 

328.  Lo  que  queda  escrito  en  esta  tercera  parte  (oa 
oigo  decir  con  cierta  especie  de  disgasto)  parece  muy 
pobre ;  ni  corresponde  á  nuestra  espectacion»  ni  es  capaz 
de  llenar  nuestra  curiosidad.  Esperábamos  cosas  grandes 
y  maravillosas  sobre  el  reino  de  Jesucristo  en  nuestra 
tienra.  Esperábamos  noticias  claras  é  individuales  no  sola- 
mente sobre  la  sustancia,  sino  también  y  mudio  mas,  sobre 
las  circunstandas  y  modo  de  este  reino  de  Jesucrbto.  Ea* 
parábamos  que  este  modo  y  circanstancias  particulaves,  wa 
solo  se  tocasen  (dejándolas  ln^;o  á  la  consideración  de 
los  lectores)  sino  que  se  esplioasen  y  alcarasen  con  ideas 
claras:  Mas  nosotros  esperábamos.*,*  Esperábamos  v.  g. 
ver  y  entender  perfectamente  la  ecoaonáa  y  gobienu»  de 
US  reino  tan  grande,  que  debe  comprender  el  orbe  de  la 
tierra  todo  entero :  Y  el  Smor  será  el  Rey  sobre  toda  la 
iisrra:...^  la  piedra  que  babia  herido  la  estatua,  se 
kizo  un  grande  mante,  henchib  toda  la  tierra%.  Su 
gerarquia  asi  eclesiástica  como  civil,  sus  leyes  civiles  y 
edesiáaticas,  su  tituigia,  sus  ceremcmías  en  el  rito  estemo, 
su  disciplina,  los  verdaderos  limites  ó  confines  entre  la 
potestad  eclesiástica  y  civil.  8i  ambas  potestades  estarán 
entonces  en  perfecta  armenia  y  amistad,  ayudándose  mu- 
tuamente y  dándose  sin  interrupción  ósculo  de  verdadera 
paz.  Si  estarán  unidas  en  una  sola  p^sona,  de  modo  que 
el  pastor  sea  al  mismo  tiempo  el  rey  de  toda  aquella  por- 
ción de  pais,  que  comprende  su  diócesis.  Cosa,  decis»  que 
no  es  inverosimil,  pues  han  de  unirse  perfectamente  en  el 

*  Nos  autem  sperabamus.  —  Luc,  xxiv,  21. 
t  Bt  erit  Domiau9  Rex  super  omnem  terram.—- Zacear,  xiv,  9. 
X  LapU  autem  qiü  percuwerat  fltatuam,  factua  est  moas  magnus» 
«t  implevit  universam  terram.  —  Dan,  ü,  35. 

Q2 
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supremo  Rey  y  sumo  Sacerdote  Cristo  Jesús,  así  como  es- 
tavieron  unidas  en  su  tiempo  en  Melquisedec,  que  fué  al 
mismo  tiempo  rey  de  Salém,  y  sacerdote  del  Dios  AltUi' 

mo*. 

829.  De  estas  preguntas  podéis  hacer  cuantas  se  ofre- 
<;ieren  á  ynestra  imaginación,  pues  el  campo  es  cierta- 
mente amplísimo ;  mas  la  respuesta  á  todas  ellas  me  parece 
á  mí  tan  fácil  como  breve  y  compendiosa.  Si  yo  respondo 
^que  todas  estas  cosas  las  ignoro,  porque  tío  las  hallo  en  la  re- 
velación ;  ¿  quedareis  por  eso  en  derecho  de  negarlo  todo  1 

PÁRRAFO  ÍI. 
Par&bola. 
880.  Pocos  años  antes  del  nacimiento  de  Jesucristo, 
cuando  ya  todo  el  imperio  romano,  acabadas  las*  guerras 
civiles  con  la  muerte  de  Antonio  y  de  Cleopatra,  había 
quedado  en  paz  bajo  Augusto,  un  pequeño  Rabino,  repu- 
tado con  razón  por  el  ínfimo,  6  por  uno  de  los  ínfimos,  se 
puso  á  leer  y  estudiar  con  estudio  formal  los  libros  sagra- 
dos :  añadi^ido  para  su  mejor  inteligencia  el  estudio  no 
menos  principal  de  cuantos  escritores  6  lejisdoctores  le  fue- 
ran accesibles :  habiendo  perseverado  en  este  estudio  mas 
de  veinte  años,  entendió  finalmente  entre  otras  cosas  tres 
puntos  capitales,  6  tres  misterios  gravísimos,  que  ya  insta- 
ban, 6  que  no  podían  tardar  mucho  tiempo  según  las  Escri- 
turas.    Entendió  lo  primero  con  ideas  claras,  sin  poder  ya 
dudarlo,  que  venido  el  Mesías  (cuya  venida  ya  instaba, 
conforme  á  las  semanas  de  Daniel,  cap.  ix)  que  el  pueblo 
de  Dios,  el  pueblo  santo,  el  pueblo  hebreo,  que  tantos 
siglos  lo  había  esperado  y  deseado,  seria  su  mayor  enemi- 
go :  que  lo  perseguiría,  que  lo  reprobaría,  que  lo  trataría 
como  á  uno  de  los  mas  inicuos  delincuentes,  poniéndolo  al 
fin  en  el  suplicio  infame  y  doloroso  de  la  cruz  f* 

331.  Entendió  lo  segundo :  que  por  este  sumo  delito,  y 
mucho  mas  por  su  incredulidad  y  ostinacion,  Israel  sería 
reprobado  de  Dios,  por  la  mayor  y  máxima  parte :  que  el 

*  Sacerdos  Dei  AUissimi.  —  Gen.  xíf,  18. 
t  1*'.  xxi ;  Itai,  lili ;  Dan.  ix. 
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Mesías  seria  respecto  del  mismo  Israel,  en  piedra  de  trth 
piezoj  y  en  piedra  de  escándalo  á  las  dos  cas€ís  de  Israel, 
en  laxo  y  en  ruina  á  los  moradores  de  Jerusalén  * :  qae 
dejaria  en  fin  de  ser  pueblo  de  Dios  f . 

3S2.  Entendió  lo  tercero  :  que  en  lagar  de  Israel  inicuo 
y  por  eso  incrédulo,  que  no  qaerria  congregarse,  ni  se  con- 
gregaría;}:,  llamaría  Dios  á  todas  las  gentes,  tribus  y  len- 
guas, de  entre  las  cuales  (las  que  oyesen  y  obedeciesen  al 
evangelio)  sacaría  otro  Israel,  otro  pueblo,  otra  iglesia  su- 
ya sin  comparación  mayor  y  mejor :  que  en  esta  iglesia  ó 
pueblo  suyo,  esparcido  sobre  la  tierra  (y  al  mismo  tiempo 
congregado  en  un  solo  cuerpo  moral,  y  animado  y  gober- 
nado de  un  mismo  Espíritu  de  Dios)  se  le  ofrecería  por 
todas  partes  §  un  sacrificio  de  justicia  limpio,  y  paro,  é  infi- 
nitamente agradable  al  mismo  Dios  || :  y  que  este  sacrificio 
no  sería  ya  seyun  el  orden  de  Aaron...  sinosegiai  el  orden 
de  Melquisedéc^* 

333.  Sobre  estos  tres  puntos  capitales  que  habia  enten- 
dido con  ideas  claras  en  la  lección  y  estudio  de  los  libros 
santos,  escribió  nuestro  Rabino  un  opúsculo  pobre  y  sim- 
ple ;  mas  por  eso  mismo  tan  convincente,  que  aun  los  mas 
doctos  y  eruditos,  que  parecían  ser  las  columnas  ""^^'^  no  ha- 
llaron modo  alguno  razonable,  aunque  lo  buscaron  con  todo 
el  empeño  posible,  de  impugnarlo  directamente.  ¿Por 
qué  i  Porque  citaba  fielmente  en  todo  su  contesto  lugares 
clarísimos  de  la  Escritura  santa,  comenzando  desde  Moisés', 
y  de  iodos  los  Profetas  ff-  Porque  coml^naba  unos  lugares 

*  In  lapidem  antem  offensionis,  et  in  petram  scandali  duabus  do- 
nabos  Israel,  in  laqneum,  et  in  ruinam  babitantibus  Jerusalem. — 
/jof.  Toa,  14. 

t  Den,  ix ;  Ote.  iet2;  Itei,  vi. 

I  £t  Israel  non  congregabitar.  —  /rat.  xlix,  5. 

§  In  omni  loco.  ^-'Meiach,  i,  1 1 ;    et\ad  The»,  i,  .8,  &c  &c. 

n  Mdtteh.i,\\. 

%  Secmidüm  ordinem  Aaron...  sed  secundüm^  ordinem  Melchíse- 
decb. — AdHehr.  vü,  11 ;  et  Pb.  ex,  4. 

**  Qui  vtbantur  colnmnse  esXe.'-^Ad  Gaht.  ü,  9. 

tt  Incipiens  iiMoyse,  et  ómnibus  prophetis.  —  Luc,  xxiv,  27* 
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coa  otros  y  eon  esta  combiiMicton  bacía  mas  patente  la  ver- 
dad de  Dios.  Porqne  con  esta  verdad  de  IHos  clara  é 
innegable  coaveácia  de  arbitrarias,  de  impropias»  de  vio«- 
lentas,  y  por  consiguiente  de  falsas  las  inteligencias  que  se 
preteodian  dar  á  dichos  lugares  clarísimos  de  la  Escritura 

santa.     Porque 

834.  No  obstante ;  como  estas  ideas,  aunque  concordes 
perfecta  y  manifiestamente  con  las  Escrituras,  parecían  dia- 
metralmente  opuestas  á  las  ideas  vulgarmente  recibidas,  fué 
como  uua  consecuencia  natural  que  se  alborotasen  no  pocos 
(unos  mas,  otros  menos,  según  el  talento  y  erudición  de  cada 
uno.)  Decian  los  mas  (y  los  menos  cuerdos)  ¿  no  es  ettó 
el  Ínfimo,  ó  uno  de  los  Ínfimos  entre  todos  nuestros  escri- 
bas ?  Pues  i  es  treible  que  este  ínfimo  haya  venido  á  des- 
cubrir unos  misterios  tan  grandes  y  tan  nuevos,  que  hasta 
aora  se  habían  ocultado  á  nuestros  doctísimos  1  Yse  ¿sean" 
dalizaban  en  el*.  Otros,  mas  cuerdos  6  mas  sagaces,  co- 
nociendo bien  la  dificultad  de  combatir  directamente  la  sus- 
tancia de  aquel  escrito  (en  el  cual  no  hallaban  otra  cosa 
que  la  Escritura  misma  fielmente  citada  y  combinada)  se 
convirtieron  enteramente  á  las  circunstancias. 

335.  Empeearon  desde  luego  á  oprimir  al  pequeño  au- 
tor con  preguntas  no  menos  importunas,  que  irrisorias,  á 
que  ni  él,  ni  otro  alguno  era  capaz  de  responder.  Le  pre- 
guntaban V.  g.  i  cómo  seria  este  nuevo  pueblo  de  Dios, 
este  nuevo  Israel,  ó  esta  nueva  Iglesia  compuesta  de  tan- 
tas gentes,  pueblos  y  lenguas?  ¿  Cual  su  orden,  ó  su  ge- 
rarquia :  cual  seria  su  ciudad  capital,  ó  el  centro  de  unidad 
de  una  iglesia  tan  vasta :  cuales  sus  leyes,  sus  costumbres» 
su  disciplina,  su  culto  esterior,  su  sacerdocio,  sus  sacrifi- 
cios, sus  ceremonias,  &c.  Le  instaban  algunos  fuertemente 
(y  no  pocos,  tentándole,  para  poderle  acusar  f),  que  se  es- 
plicase  mas  sobre  la  inteligencia  literal  que  pretendia  itíc  k 
aquel  testo  de  Malaquias :  no  está  mi  voluntad  en  vobo- 

*  £t  scandalizabaatur  in  eo.  —  Mat.  xm,  57. 

t  Tentantes  cum,  ut  possent  acensare  eum.  —  Joan,  vlii,  6. 
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iro9f*  ni  recibiré  ofrenda  alguna  de  vue9ira  mano,  Por^ 
que  desde  donde  nace  el  sol  hasta  donde  se  pone,  grande 
es  mi  nombre  entre  las  gentes,  y  en  todo  lugar  se  sacri^ 
fica  y  ofrece  á  mi  nombre  ofrenda  pura :  porque  grande 
es  mi  nombre  entre  las  gentes,  dice  el  Señor  de  los  egérci- 
ios*. 

336.  Le  pediaiiy  qae  esplicase  con  ideas  claras,  qaé  sa- 
crificio sería  este :  con  qué  ritos  ó  ceremonias  se  ofrecerla 
al  verdadero  Dios :  si  habria  en  todas  partes  f  templos  taa 
magníficos  como  el  de  Jenisalén :  si  habria  sacerdotes  to- 
mados indiferentemente  de  todos  los  pueblos,  tribus  ;  len* 
gnas,  ó  de  alguna  tribu  6  familia  particular :  qué  vestidos 
usarían  estos,  asi  en  los  templos  como  fuera  de  ellos:  si 
seria  obligado  el  nuevo  Israel  de  Dios  á  circuncidarse  efeo- 
tivameote  y  á  observar  toda  la  ley  de  Moisés :  si  en  lugar 
de  esta  ley  se  daiia  otra  y  cual,  &c.  &c. 

337.  El  pequeño  escriba  6  Rabino,  apenas  digno  de  este 
nombre,  se  sentía  no  solo  embarazado,  sino  oprimido  con 
tantas  preguntas.  Su  respuesta  á  todas  ellas  era  general 
(m  podia  ser  de  otra  manera) ;  pues  el  modo  y  las  circuns- 
tancias particulares  de  nuestra  Iglesia  presente  no  se  bailan 
ciertamente  en  la  relación,  no  obstante  que  se  halla  clarísi- 
ma toda  la  substancia  de  este  gran  misterio.  Asi  decía  á 
grandes  voces,  sin  temor  de  la  tempestad  de  piedras,  que 
v^a  en  las  manos  de  la  ínfima  plebe :  la  cosa  sucederá  pun- 
tualmente asi  como  está  escrita,  pues  como  dice  el  Señor, 
aunque  á  otro  propósito  :  Mi  consejo  subsistirá,  y  toda  mi 
voluntad  será  hechaX*  Israel  dejará  de  ser  pueblo  de 
Dios  por  su  inoredulidad,  y  las  gentes  serán  llamadas  á 

*  Non  est  nübi  volimtafl  in  vobis,...  et  muuiu  non  suscipiam  de 

mana  vestra.    Ab  oftu  enim  solía  osque  ad  occasuin,  magnum  «st 

BoneB  meum  in  |(catibiis,  et  in  omni  loco  sacríficatur,  et  offertur  no- 

.  Mini  meo  oblalio  munda :  quia  magnum  est  nomen  meum  in  genú- 

bus,  dicit  Dominua  exercituum.  — «  Maiach.  i,  10  ^  11. 

f  In  omni  loco.  ^^Id.  t¿.  11. 

I  CoBsilium  meum  stalnl,  et  omnis  vohmtas  mea  fiet.— /#ai. 
zlvi,  10. 
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ocupar  su  lugar.  £1  modo  y  circunstancias  particularesy 
con  que  se  obrará  éste  gran  misterio,  yo  no  lo  sé,  porque 
no  io  hallo  espreso  y  claro  en  las  Escrituras  sagradas. 

338.  Solo  sé  por  ellas  (proseguía  diciendo),  que  el  Me^ 
sias,  cuando  venga,  se  ofrecerá  á  si  mismo  en  sacrificio  á 
Dios  su  Padre  por  los  pecados  de  todo  el  mundo :  si  ofre- 
ciere su  alma  por  el  pecado  (dice  Isaías),  verá  una  des- 
cendencia muy  duradera,  y  la  voluntad  del  Señor  será 
prosperada  por  su  mano^.  Solo  sé  que  esta  descendencia 
muy  duradera,  ó  lo  que  parece  lo  mismo,  esta  sucesión 
continuada  de  hijos  de  Dios,  engendrados  por  el  Mesías  mis- 
mo con  su  muerte  dolorosísima,  con  su  sangre  y  con  la  efu- 
sión de  su  divino  Espíritu,  serán  tantos  en  toda  la  tierra,  que 
será  imposible  numerarlos  y  contarlos :  ¿  su  generación  quiín 
la  contará "t...  aquel  mismo  justo  mi  siervo  justificará  á 
muchos  con  su  ciencia,  y  él  llevará  sobre  sí  los  pecados  de 
ellos  f...  tiste  rociará  mtíchas  gentes  1¡¡,*  Solo  sé  por  el 
salmo  cix  que  habiéndose  ofrecido  á  sí  mismo  por  el  peca- 
do, será  un  Sacerdote  eterno,  y  no  ya  según  el  orden  de 
Aarón  {sino),  según  el  orden  de  Melquisedéc  §,  cuya  obla- 
ción 6  sacrificio  fué  el  mas  simple  de  todos,  pues  se  redujo 
todo  á  pan  y  vino. 

339.  De  este  modo  respondía  nuestro  simple  Rabino  á 
todas  las  simples  preguntas  que  se  le  hacían,  y  á  todas  las 
dificultades  que  se  le  proponían.  Y  en  efecto,  ¿  cómo  era 
posible  que  un  hombre  ordinario  (y  aunque  hubiese  sido  de 
una  perfecta  ciencia),  pudiese  responder  treinta  años  antes 
del  nacimiento  de  Jesucristo  á  tantas  y  tan  diversas  pre- 
guntas sobre  el  modo  dé  ser  de  nuestra  Iglesia  presente? 

*.  Si  posuerít  pro  peccato  auimam  snam,  didebit  semen  iougsvmn, 
et  voluntas  Domini  in  manu  ejus  dirigetur. — ftai  liii,  10. 

t  i Generationem  ejus  quia  enarravit  í...  in  scientia  sna  joetífica- 
bit  ipse  justus  eervus  meus  multes,  et  iniquitates  eomm  ipse  porta- 
bit. — IsaL  liii,  S  et  11. 

X  Ifite  asperget  gentes  multas,  &c.  —  /sai.  lii,  15. 

§  Secundüm  ordinem  Aaron,  sed  secundüm  ordioem  Melchise- 
dcch.  —  yide  ep,  ad Hebr,  vii,  \\ ;  et  Ft.  ex,  4. 
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¿  Qttién  podría  saber  entonces  con  ideas  claras  y  circiui&- 
tancias  indi?idaales,  lo  que  debia  suceder  en  el  mundo  des- 
pués de  la  muerte  del  Mesías?  La  sustancia  de  este  gran 
misterio  se  halla  ciertamente  en  las  Escrituras,  y  nuestra 
propia  esperiencia  nos  lo  enseña  así,  y  nos  lo  hace  advertir 
firecuentisimamente ;  mas  las  circunstancias  particulares  no 
se  bailan.  Pues  ¿cómo  las  podían  saber  ni  aun  sospechar, 
los  que  vivían  en  Jerusalén  en  tiempo  de  Augusto  ? 

340.  ¿  Podría  entonces  probarse  con  algún  lugar  de  la 
Escritura,  que  el  Mesías  elegiría  doce  hombres  idiotas,  hu- 
mildes y  simples,  para  fundar  su  Iglesia  y  llamar  y  congre- 
gar en  ella  toda  suerte  de  gentes  ?  ¿  Podría  entonces  pro- 
barse con  algún  lugar  de  la  Escritura  santa,  que  uno  de 
estos  idiotas,  constituido  príncipe  entre  todos,  sería  envia- 
do á  poder  su  silla  en  la  misma  capital  del  grande  y  so- 
berbio imperio  romano  1  ¿  Que  esta  silla  humilde  se  man- 
tendría en  Roma  firme  é  inmutable,  á  pesar  de  todas  las 
oposiciones,  contradicciones  y  violencias  del  mayor  impe- 
rio del  mundo  I  ¿  Que  este  imperio  que  parecería  eterno, 
se  vería  en  fin  precisado  á  ceder  su  puesto  á  la  silla  de  un 
pobre  pescador?  ¿Que  esta  silla  sería  reconocida  y  res- 
petada como  el  verdadero  centro  de  unidad  de  tddos  los 
creyentes  verdaderos  de  todo  el  orbe  I  ¿  Que  estos  verda- 
deros creyentes  de  todo  el  orbe  edificarían  en  todas  sus  ciu- 
dades, en  sus  villas,  y  aun  en  sus  campiñas,  templos  innu- 
merables para  dar  culto  en  ellos  al  verdadero  Dios  I  '¿  Que 
en  todos  estos  templos  innumerables  se  ofrecería  incesante- 
mente á  Dios  vivo  un  sacrificio  continuo :  esto  es,  el  sa- 
crificio y  oblación  mundá  de  que  se  habla  en  Malaquias  ? 
¿  Que  este  sacrificio,  y  oblación  munda  no  sería  otra  cosa 
sino  el  mismo  cuerpo  y  sangre  de  Cristo  que  se  ofreció  en 
la  cruz  una  vez,  y  esto  bajo  las  especies  de  pan  y  vino;  «e- 
jram  el  arden  de  Melquisedéc  ?  ¿  Que  este  sacrificio,  en  fin, 
se  ofrecería  á  Dios  con  estas,  ó  con  aquellas  ceremo- 
nias ?  &c.  Todas  estas  cosas  particulares,  que  aora  vemos 
y  gozamos,    ¿se  podrían  saber  treinta  años  antes  del  naci- 
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miéiito  de  Jesucrlito,  solamente  con  la  lección  de  la  ley  j 
de  loi  profetas  ?  Paes  apliqúese  la  semejanza  en  asunto  de 
qae  acra  tratamos.     La  aplicación  no  puede  ser  mas  f&cil. 

PÁRRAFO  II. 

841.  A  todas  cuantas  preguntas  me  hicieren  los  curio- 
sos, y  á  todas  ouantas  cuestiones  y  dificultades  escitaren 
los  sapientísimos,  yo  no  puedo  responder  de  otro  modo. 
Confieso  simplemente  (ni  tengo  por  qué  avergonzarme  de 
esta  confesión)  qae  ignoro  absolutamente  infinitas  cocas 
particulares»  que  sucederán  en  aquel  siglo  feliz,  de  que  las 
Escrituras  no  hablan  palabra.  Ignoro  también  el  modo  y 
drounatancias  con  que  deberán  Terificarse  aun  aquellas  mis- 
mas que  anuncian  clarisimamente  las  Escrituras,  y  cuya 
sustancia  ó  misterio  general  me  parece  innegable.  Ko 
obstante,  aun  en  medio  de  esta  ignorancia  y  obscuridad,  en 
lo  que  toca  al  modo,  yo  pienso  todo  cuanto  bueno  puedo 
pensar,  asi  en  lo  moral  como  en  lo  fisico :  y  me  estienáo 
cuando  puedo  *  para  lo  cual  me  parece  que  me  veo  como 
convidado  y  aun  escitado  de  las  vivísimas  espresiones  de  los 
Profetas  de  Dios.  Mas  después  de  haber  imajinado  y  pen- 
sado cuanto  puedo,  ó  cuanto  soy  capaz  de  imaginar  y  pen- 
sar en  el  estado  presente,  no  por  eso  creo  haber  pensado  ó 
imaginado  justamente ;  pues  no  ignoro  que  todas  mis  ima- 
ginaciones ó  mis  pobres  ideas,  las  he  tomado  prestadas  de 
todas  aquellas  cosas  que  hasta  aora  han  podido  entrar  en  la 
sustancia  de  mi  alma  por  medio  de  mis  cinco  sentidos.  Per 
tanto,  me  persuado,  que  las  cosas  andarán  en  aquellos 
tiempos  de  un  modo  mejor  y  mas  perfecto  de  lo  que  yo  he 
podido  imaginar :  pues  al  fin  mis  imaginaciones  son  tomadas 
del  reino  de  los  hombres,  y  aquel  sera  ya  reino  de  Dios. 
¡ Qué  diferencia !    ¡Qué  distancia ! 

342.  ^  Habrá  pues,  en  este  reino  de  Dios  y  de  su  Hgo 
Cristo  Jesús  (á  quien  dará  entonces  la  potestad,  y  la  hon- 

*  Bt  quantum  possum  tantom  audeo. 
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ro,  y  eJ  reino :  y  iodos  los  pueblos,  tribus,  y  lenguas  le 
servirían  áél* :)  babrá,  digo»  un  golúerno,  6  un  orden  ad- 
mirable ;  por  consiguiente  habrá  una  gerarquia,  asi  como  la 
hay  aora  en  la  Iglesia  católica  y  en  cualquiera  estado  secu- 
lar ;  con  sola  la  diferencia  bien  notable,  de  set  entonces  sin 
comparación  mas  perfecta  y  mas  conocida  de  todos :  He 
aquí,  que  reinará  un  Rey  con  justicia,  y  los  príncipes  pre- 
sidirán con  rectitud.     Y  este  varón  será  como  refugio 
para  el  que  se  esconde  del  viento,  y  se  guarece  de  ¡a  tem- 
pesiad.*.  El  que  es  ignorante  no  será  mas  llamado  prín- 
eipe:  ni  el  engañador  será  llamado  mayor  f.     Serán  en- 
tóaces  ciertos  y  palpables  los  verdaderos  limites  entre  el 
sacerdocio  y  el  imperio  los  cuales  en  el  estado  presente  han 
sido»  son  y  ?ero8Ímümente  serán  ocasión  de  grandes  dispu- 
tas, sin  esperanea  alguna  razonable  de  que  se  dé  lo  que  no 
es  suyo  á  alguna  de  las  partes,  paes  entonces  el  sumo  sa- 
cerdote Cristo  Jesús  será  al  mismo  tiempo  Rey  sobre  toda 
la  tierra...  y  uno  solo  será  el  Señor,  y  uno  solo  será  su 
nowhre%. 

343.  Habtá  ciertamente  leyes  asi  eclesiásticas  como 
mviles,  y  unas  y  otras  sapientísimas  y  proporcionadas  á 
aquellos  tiempos»  Estas  leyes,  segpin  lo  que  podemos  co- 
legir de  las  Esdituras,  serán  pocas  y  claras,  comprendien- 
do no  obstaale  muchísimo  en  pocas  palabras.  Fuera  de 
las  que  eon  de  derecho  natural,  comprendidas  en  el  decálo- 
go, i  en  las  dos  tablas  de  piedra  escritas  con  el  dedo  de  Dios 
vivo^  apenas  se  hallan  en  los  Profetas,  dos  fundamentales 

*  Potestatem,  et  honorem,  et  rs^num :  et  oinnes  populi,  tribus, 
et  llnguae  ipsi  servient.  —  Dan.  y'ú,  14. 

t  Ecce  in  justitia  regnabit  Rex,  et  principes  in  judicio  prseruDt. 
6t  erít  vir,  sicut  qui  absconditur  k  vento,  et  celaet  se  á  tempes- 
tste...  Non  vocabitur  ultra  is,  qui  insipiens  est,  princeps :  ñeque 
IhMidulentns  appaUábilur  mi^or.  — /m».  xxadi,  \,2,é€5. 

t  üex  sa^er  onmem  temmc...  St  wt...  Dominus utiut,  et  erít 
nomen  ejus  unum.  —  Zachar.  xiv,  9. 

§  Dígito  D«i  (yvii).^Vi4e  Deut.  ix,  10. 
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y  generales  á  toda  la  tierra,  es  á  saber :  la  prohibición  es* 
presa  y  absoluta  do  toda  especie  de  armas  y  de  todo  eger» 
cicio  militar,  de  que  hablan  Isaías  y  Miquéas,  y  de  que  se 
habla  en  el  salmo  xlv  y  haxv,  y  la  ley  importantísima  de  que 
se  habla  en  Zacarías  cap.  xiv,  y  en  otros  varios  lugares  de 
la  Escritura,  como  acabamos  de  observar  en  todo  el  capi- 
tulo antecedente.  A  las  cuales  se  puede  añadir  la  que  se 
halla  en  el  mismo  Zacarías :  que  vosotros  améis  la  verdad 
y  la  paz  *.  Si  la  verdad  y  la  paz  se  viesen  alguna  vez  en 
la  tierra  practicadas  universalmente  entre  todos  sus  habita- 
dores, ¿qué  mayor  felicidad  se  puede  imaginar?  Es  ver- 
dad, que  aora  también  tenemos  esta  ley ;  masno  es  lo  mismo 
tener  una  ley  que  observarla :  Sed  pues  hacedores  de  la  pa- 
labra, y  no  (Adores  tan  solamente»  engañándoos  a  vosotros 
wismos\.  Yo  hablo  aquí  principalmente  de  leyes  bien 
observadas.  Aunque  en  las  Escrituras  no  se  hallan  otras 
leyes  conocidamente  propias  de  aquellos  tiempos ;  me  per- 
suado no  obstante,  que  para  el  buen  orden  y  reglamento 
asi  en  lo  civil  como  en  lo  eclesiástico  de  todo  nuestro  orbe, 
conforme  este  se  fuere  poblando,  saldrá  de  Sión  la  ley,  y 
la  palabra  del  Señor  de  Jernsaléo. 

344.  Sobre  este  testo :  de  Sión  saldrá  la  ley^  y  ia 
palabra  del  Señor  de  JerusalénX,  y  sobre  su  verdadera 
inteligencia  ó  sentido,  vej^  mi  Crbtófilo,  que  quedáis  no 
poco  descontento.  Volvéis  á  insistir  de  nuevo  en  que  se 
puede  muy  bien  entender  de  la  predicación  ^e  los  Após- 
toles de  Jesucristo,  que  salió  de  Sión  y  de  Jernsalén,  y 
de  allí  se  propagó  por  toda  la  tierra.  A  lo  cual  os  res- 
pondo en  breve,  que  es  cosa  bien  fácil  sacar  6  arrancar 
una  cláusula  de  la  Biblia  sagrada,  y  habiéndola  separado 
enteramente  de  todo  cuanto  la  precede  y  la  sigue,  acomo- 

*  Verítaiem  tantám  etpacem  diligite*— J^o&Aor.  viü,  19. 
t  Estote  autem  factores  verbi,  et  non  auditores  tantftm,  fállente» 
vosmetipsoB. — Ep,  Jacob,  i,  22. 
X  Exibit  lex,  et  verbum  Domini  de  Jerusalem.  —  /sai.  ü,  3« 


EN   GLORIA    Y    MA6K8TAD.  287 

darla  Inego  al  suceso  que  se  quiere :  mas  si  esta  miama 
cláusula  se  considera  unida  estrechamente  con  las  que  la 
preceden  y  la  siguen,  ¿como  será  posible  salir  de  este 
empefio  con  honor?  Si  el  testo  de  que  hablamos  lo  miráis 
atentamente  con  todo  su  contesto,  asi  en  Isaias  capitulo  ii, 
como  en  Miqueas  capitulo  iv  (donde  únicamente  se  halla) 
con  esta  sola  diligencia  estoy  cierto,  sin  quedarme  sospe- 
cha de  duda,  que  os  veréis  como  precisado  á  poner  la 
mano  Mohre  la  boca*. 

345.  Lo  mismo  digo  de  tantos  otros  lugares  de  la  Es- 
critura santa,  sobre  los  cuales  os  quejáis  del  mismo  modo 
de  que  yo  no  quiera  entenderlos  de  la  primera  venida  del 
Mesías  (tan  gloriosa  decís  para  el  mismo  Señor)  sino  que 
todo,  ó  casi  todo  se  deba  en  mi  sistema  enderezar  inme- 
diatamente á  la  segunda.  ¡  O  Cristófilo  mió !  permitidme 
que  os  diga,  siquiera  por  esta  vez,  que  vuestros  lamentos 
son  injustos.  Lo  que  hay  cierto  en  las  Escrituras  perte- 
neciente á  la  primera  venida  del  Señor,  lejos  de  querer 
usurparlo  para  la  segunda,  lo  he  propuesto,  lo  he  espli- 
cado,  lo  he  confesado  y  aclarado  en  varias  partes  de  esta 
obra,  conforme  ha  ocurrido  y  sido  necesario ;  pues  no  creo 
menos,  ni  venero,  ni  amo  menos  esta  primera  venida,  que 
la  segunda  que  esperamos,  siendo  ambas  venidas  dos  artí- 
culos esenciales  y  fundamentales  del  verdadero  Cristia- 
nismo. Si  después  de  esto  pretendéis  todavía,  que  yo 
entienda  ó  acomode  aunque  sea  violentisimamente  á  la 
primera  venida  del  Señor  y  á  la  Iglesia  presente,  aun 
aquello  mismo  que  veo  y  palpo,  que  habla  de  la  segunda, 
en  esto  si  que  no  puedo  ceder,  sin  hacer  una  gravísima 
injuria  á  la  verdad  conocida,  y  por  consiguiente  á  la  vera- 
cidad de  Dios.  Por  tanto,  me  admiro  con  grande  admi- 
racionf  de  ver  los  grandes  é  inútiles  esfuerzos  que  pro- 
curáis hacer,  no  digo  para  negar,  sino  para  prescindir  ab- 
solutamente de  esta  verdad  de  Dios,  que  ya  conocéis,  no 

*  ManuB  super  os.  —  FUie  Mich.  rii,  16. 
t  Admiratione  Jñ^^^^n^^Apoc.  xrii,  6. 
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menos  que  yo:  lo  cual  infiero  efidentemente  de  vuestras 
pretensiones,  y  mucho  mas  de  la  ineficaeia  y  aun  frialdad 
estrema  de  vuestros  argumentos.  De  manera,  que  sin 
alguna  razón  ni  fundamento  alguno,  sino  solamente  porque 
asi  conviene  á  vuestro  débilísimo  sistema,  quisierais  que 
todos  prescindiéramos  del  sentido  literal,  claro  y  palpable 
de  innumerables  escrituras :  y  que  en  lugar  de  este  verda- 
dero sentido,  recibiésemos  otro  puramente  acomodaticio,  y 
nos  contentásemos  con  él.  Mas  esto,  i  como  se  puede 
hacer?  ¿No  repugna  al  sentido  común?  ¿No  lo  pro- 
hiben todas  las  leyes  naturales,  divinas  y  humanas?  No 
lo  prohibe  espresamente  el  Concilio  Tridentino,  Sesión 
coarta  ? 


CAPITULO  XIV. 


FIN  DE  LOS  MIL  AÑOS  DE  QUE  HABLA  S.  JUAN :  SOLTURA 
DEL  DBAGON :  CAUSAS  DE  ESTA  SOLTURA  Y  SUS  EFECTOS. 

PÁRRAFO  I. 

346.  Hemos  llegado  finalmente  á  la  áltima,  6  diremos 
mejor  á  la  penúltima  época  del  globo  que  habitamos.  Dije 
penúltima  época»  porque  después  de  esta  que  vamos  á 
considerar  aora,  nos  queda  todavía  otra  realmente  eterna, 
después  de  la  cual  no  hay  otra.  Hasta  los  confines  de 
esta  época,  mas  sin  tocarla,  nos  han  acompañado  y  ayu- 
dado infinito  casi  todos  los  antiguos  Profetas.  De  aqoi 
para  adelante  no  tenemos  ya  que  consultarlos,  porque 
todos  nos  abandonan.  Todos  terminan  sus  profecías  en  d 
reino  de  Dios  y  del  Mesías  su  Hijo,  aquí  en  nuestra 
tierra,  sobre  los  vivos  y  viadores.  Todos  paran  aquí,  y 
ninguno  pasa  adelante:  como  si  este  reino  6  juicio  de 
vivos  6  viadores,  hubiese  de  durar  eternamente :  como  si 
jamas  hubiese  de  haber  en  ese  reino  alguna  novedad  digna 
de  con8t<ieracion,  6  alguna  mudanza  sustancial.  A  lo 
aienos  es  ciertisimo,  que  sobre  este  punto  particular  nada 
se  esplican :  ni  nos  dejan  alguna  idea  precisa  y  clara  sobre 
el  fin  último  de  todos  los  vivos  y  viadores,  6  de  toda  gene* 
ración  y  corrupción. 

347.  Solamente  el  último  de  los  Profetas  canónicos, 
que  es  el  apóstol  S.  Juan,  aquel  discipulo  á  quien  amaba 
JesMS*f  sigue  hasta  su  último  fin  este  hilo,  6  esta  gran- 
dinma  cadena  del  misterio  de  Dios  con  los  hombres ;  la 
sigue,  digo,  hasta  la  consumación  entera  y  perfecta  del 

*  Discípuluí  ille,  quem  dilifebal  J«suii.— -«/m».  xxi,  7* 
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mismo  misterio  de  Dios ;  ó  lo  que  es  lo  mismo,  hasta  U 
resurreccioD  y  juicio  universal :  Y  cuando  fueren  acaba-- 
dos  los  mil  años,  será  desatado  Satanás,  y  saldrá  de  su 
cárcel,  Sfc* 

348.  Ya  he  dicho  en  otras  partes,  y  estoy  plenamente 
persuadido  de  esta,  que  creo  nna  verdad  inoonteslable ; 
que  el  libro  divino  y  admirable  del  Apocalipsis  es  la  llave 
verdadera  y  única  de  todos  los  Profetas.  A  todos  los 
esplica,  los  aclara,  los  compendia,  los  estiende,  y  llena 
frecuentisimamente  no  pocos  vacíos  que  ellos  dejaron. 
Esto  último  se  ve  y  aun  se  toca  con  las  manos  en  los 
cuatro  últimos  capítulos  del  Apocalipsis,  los  cuales  pode- 
mos mirar  con  gran  razón  como  un  Paralipomenoo,  ó  como 
un  suplemento  brevísimo  de  muchas  cosas  particulares  y 
bien  sustanciales  que  ellos  omitieron.  Omitieron  digo, 
porque  no  se  les  dieron ;  y  no  se  les  dieron,  porque  toda^ 
via  no  era  su  tiempo.  Si  esta  idea  después  de  bien  exa* 
minada,  se  recibe  y  se  mira,  á  lo  menos  como  probable 
todas  las  Escrituras  antiguas  se  ven  al  instante  libias  de 
hiz.  Si  no  se  quiere  examinar  y  por  falta  de  este  exa- 
men no  se  quiere  admitir,  me  parece  como  una  cobsecnen- 
cia  necesaria,  que  quedemos  perpetuamente  sobre  la  in- 
teligencia de  las  mas  de  las  antiguas  Escrituras,  en  la 
misma  antigua  oscuridad. 

349.  No  obstante  esta  verdad  general  (por  tal  la  tengo) 
me  es  preciso  confesar,  y  lo  confieso  ingenuamente  que 
llegando  al  ver.  7  del  capítulo  xx  del  Apocalipsis,  se  echa 
menos,  falta,  se  desea  en  este  Parsdipomenon,  ó  en  este 
suplemento  de  los  Profetas, una  cosa  bien  sustancial;  cuya 
falta  corta  ó  interrumpe  evidentemente  la  gran  cadena 
del  misterio  de  Dios  con  los  hombres.  Eaplioome.  £1 
amado  discípulo  habla  solamente  de  lo  que  debe  suceder 
en  todo  nuestro  orbe  después  de  consumados  sus  mil  afiios^ 
6  lo  que  es  evidentemente  lo  mismo,  después  de  consumado 
aquel  dia  ó  tiempo  felicísimo,  de  que  tanto  hablan  los  Pro^ 

*  Et  cum  consummati  faerint  mille  anni,  solvetttr  Satanás  d«  car* 
cere  suo,  et  exíbit,  8ic.'-'j4poc.x%,  J» 
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fetas  de  Dios,  con  estas  espresiones:  en  aquel  dia..»  en 
aquellas  dios...  en  los  postreros  dios...  en  él  fin  de  los 
dias...  en  aquel  tiempo,  ¿fe. ;  mas  no  nos  dice  ni  una  sola 
palabra  sobre  las  causas,  ni  sobre  el  modo  y  circunstancias, 
con  que  se  deberá  acabar  aquel  mismo  día  6  tiempo  que 
él  llama  mil  añas.  Solo  nos  dice  brevisimamente,  que 
pasado  este  tiempo,  se  soltará  otra  vez  el  dragón,  que 
puesto  en  su  antigua  libertad,  volverá  á  seducir  de  nuevo 
las  gentes,  8cc. :  Y  cuando  fueren  acabados  los  mil  años, 
será  desatado  Satanás,  y  saldrá  de  su  cárcel,  y  engañará 
la»  gentes,  que  están  en  los  cuatro  ángulos  de  la  tierra^ . . 
Vas  i  es  creíble  ni  posible,  digo  yo,  que  pueda  suceder 
esta  nueva  soltura  del  dragón  con  todos  los  efectos  terri- 
bles y  admirables,  espresos  en  el  mismo  testo  do  S.  Juan, 
shi  baber  precedido  en  las  mismas  gentes  algunas  culpas 
generales  y  gravísimas,  y  por  eso  dignas  de  la  justísima 
indignación  de  Dios  omnipotente?  ^  Qué  culpas  podrán 
8«r  estas  en  aquellos  tiempos,  gravísimas  y  universales 'f 
Este  es  puntualmente  el  anillo  ó  eslabón  de  la  gran  cadena 
del  misterio  de  Dios,  que  falta  evidentemente  en  el  testo 
del  Apocalipsis. 

350.  Como  este  anillo  me  ha  parecido  siempre  una 
piedra  de  suma  importancia,  lo  he  buscado  con  la  mayor 
diligencia  que  me  ha  sido  posible  en  los  antiguos  Profetas, 
y  finalmente  me  parece  haberlo  bailado  en  el  penúltimo 
de  todos,  que  es  2i^caría8.  Considérese  atentamente  el 
testo  de  este  profeta  con  todo  su  contesto,  y  considérese 
con  la  misma  atención  la  inteligencia  realmente  fría  y  aun 
conocidamente  falsa  (por  lo  que  tiene  de  historia  antigua) 
que  se  le  ba  pretendido  dar  desde  los  principios  del  siglo 
quinto  hasta  el  dia  de  hoy :  todos  los  que  quedaren  de  to- 
das 'las  gentes  que  vinieron  contra  JerusaUn  (ténganse 
aquí  presentes  los  Asirios,  los  Caldeos,  loa  Persas,  los 
.  Griegos,  los  Romanos,  y  últimamente  la  multitud  de  Gog, 
de  Esequiel,  ó  aquel  gran  río  que  saldrá  en  los  últimos 
tiempos  de  la  boca  del  dragón,  fenómeno  viii),  subirán  de 
mo  en  año  á  adarar  al  Rey,  que  es  el  Señor  de  los  egér- 

TOMO   III.  R 
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cUoSf  y  á  celebrar  lafieeta  de  loe  tabemácuhe*  Y  acae- 
cerá: que  aquel  que  eea  de  laefamüiae  de  la  tierra»  y  no 
fuere  á  JerusaUn  á  adorar  al  Rey,  que  es  el  Señor  de  loe 
egirciioe,  no  vendrá  lluvia  eobre  eüoe :  Y  si  alguna  fo' 
milia  de  Egipto  no  subiere,  ni  viniere ;  tampoco  lloverá 
eobre  ellos,  y  les  vendrá  la  ruina,  con  la  cual  herirá  el 
Señor  á  todas  las  gentes  que  no  subieren  á  celebrar  la 
fiesta  de  los  tabernáculos  *.  Hecha  esta  «neoaza  general, 
ligue  inmediatamente  el  vaticinio  diciendo :  Este  será  e/ 
pecado  de  Egipto,  y  este  el  pecado  de  todas  las  gentes 
que  no  subieren  á  celebrar  la  fiesta  de  los  tabernáculos  f. 
351.  De  modo,  que  considerando  at^itisimamente  el 
testo  de  este  Profeta  con  todo  su  contesto,  y  combinado 
con  el  testo  del  Apocalipsis,  se  ve  y  ann  se  toca  con  las 
manos  toda  la  sustancia  del  misterio  general  de  que  vamos 
hablando,  y  también  algunas  de  sus  principales  cireunstan<* 
cias.  Se  ve,  digo,  lo  primero:  que  este  residuo  de  las 
gentes,  y  toda  su  posteridad  por  muchos  siglos,  será  obli^ 
gada  como  por  una  ley  fhndammital  é  indispensable,  á 
presentarse  una  vea  al  afio  en  Jerusalén  (sm  duda  por  me- 
dio de  dos  6  tres  envidados  de  cada  tribu,  ptteblo  ó  na- 
ción), á  adorar  al  Rey,  que  es  el  Señor  de  los  egérciios,  y 
á  celebrar  la  fiesta  de  los  tabernáculos.  Esta  festividad 
de  les  tabernáculos,  y  los  fines  que  tuvo  Dios  en  su  instir 
tacion.  se  paeden  ver  eo  el  Deuteíonomiot. 

*  Et  omnes,  qui  reliqui  fuerínt  de  müyenis  gentibufi,  quae  Tene- 
runt  contra  Jerusalem,  ascendent  ab  anno  in  annum,  ut  adoreDt  Re- 
gem,  Dominum  exercituum,  et  eelebrent  fe8ti?itatem  tabeniacu- 
lorum.  Et  erit :  quI  non  aficenderit  de  familiis  teme  ad  Jenisalem, 
ut  adoret  Regem,  Dominum  exercituum,  non  erit  super  eos  imber  : 
Qa5d  et  si  familia  ^gypti  non  ascenderit,  et  non  venerit':  neo  super 
eos  erit,  sed  erit  ruina,  quá  percutiet  Dominus  omnes  gentes,  i^nifl^ 
non  ascendent  ad  celebrandam  festivitatem  tabemacolorum.»— 
Zachar.  xiv,  16, 17,  et  18. 

t  Hoc  erit  peccatum  iEgypti,  et  hoc  peccatnm  omnium  gentium, 
quae  non  ascenderintad  celebrandam  festivitatem  tabemaculorum* — 
2ku¡har,  xiv»  19. 

X  Cap.  xvi. 
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3fi2.  Lo  segundo:  se  ve  que  pasados  mochos  y  aun 
muidiÍBiinos  siglos»  qae  S.  Joan  encierra  en  el  número  per^ 
feeto  de  mil»  como  lo  hacen  otras  escritoras ;  pasado,  digo» 
Mte  tiempo  feliss»  en  inocencia»  en  simplicidad»  en  bondad» 
en  fe»  ftc.»  oomensará  á  entrar  poco  á  poco,  ya  en  este,  ya 
en  aquel  paia  de  noestro  globo,  cierta  especie  de  tibieza»  y 
por  consigniente»  de  flojedad»  ó  de  tedio  en  lo  que  toca  á 
las  peregrinaciones  anuas  á  JTerusalén.  Esta  tibieza,  como 
es  natnnáisimo»  irá  creciendo  de  dia  en  dia^  pues  no  es 
verosímil  ni  creíble  que  el  mundo  se  pervierta  de  repente, 
m  en  pocos  afios.  La  perversión  ó  corrupción  del  corazón 
humano  no  ha  sucedido  jamás»  ni  es  posible  que  suceda 
sino  por  grados :  mucho  menos  en  aquellas  personas  que 
han  sido  en  algún  tiempo  inocentes  y  justas*. 

358.  Llegada»  pues»  esta  tibieza  de  las  gentes  4  cierto 
término  ya  indísimulable»  empezará  el  Señor  á  castigarlas 
suavemente»  con  aquella  especie  de  castigos  de  que  suele 
usar  un  buen  padre  con  un  hijo  inobediente  y  rebelde. 
Empezará,  digo»  á  escasearles  y  aun  negarles  casi  todo  el 
sustento  necesario,  ó  lo  que  parece  un  mismo  modo  de  ha- 
blar» les  enviará  la  carestía.  Esta  carestía  la  esplica  el 
Profeta  con  estas  simples  palabras,  fuera  de  las  cuales  di- 
fidlmente  se  hallaián  otras  mas  proporcionales :  Y  acaece- 
rá: que  aquel  que*  sea  de  las  familias  de  la  tierra»  y  no 
fuere  4  Jerusalén  á  adorar  al  JRey»  que  es  el  Señor  de  los 
egérciios,  no  vendrá  lluvia  sobre  ellos.  ¿  Qué  quiere  de- 
cir esto?  ¿  La  falta  de  lluvias  no  se  ha  mirado  siempre 
como  una  tribulación»  como  una  plaga,  como  uno  de  los 
mayores  castigos  de  nuestro  padre  Dios?  ¿A  esta  tribu- 
lación horrible»  no  siguen  natural  y  necesariamente  otras 
ignales  y  aun  mayores  ?  Poes  todas  estas  se  comprenden 
en  aquellas  brevísimas  palabras :  no  vendrá  lluvia  $ohre 
dios. 

351*  Lo  ^tercero:  se  ve»  unido  un  testo  con  el  otro»  que 
no  bastando  estos  castigos  personales  para  hacer  volver  á 
las  gentes  á  su  antigua  devoción  y  fervor  (ni  bastando 
otros  muchísimos  medios  soaves  ó  fuertes,  de  que  usará  la 
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bondad  infinita  del  fmdre  Dios,  como  debemos  suponer, 
aunque  no  lo  hallemos  espreso  en  la  Escritura  santa)  lle- 
gará finalmente  el  tiempo  en  que,  llenas  todas  las  medidas 
del  sufrimiento,  se. use  con  ellos  el  último  rigor.  Es  decir: 
llegará  el  tiempo  de  abrir  las  puertas  del  abismo,  y  dar  otra 
vez  al  dragón  entera  libertad :  después  de  esto  coitvténe, 
que  sea  desatado  por  un  poco  de  tiempo,  é,  Y  cuando  fue- 
ren acabados  los  mil  años»  será  desatado  Satanás,  y  sal" 
drá  de  su  cárcel,  y  engañará  las  gentes,  bic.  *  ¿  No  veis 
ja,  ó  amigo,  por  todo  lo  que  acabamos  de  observar,  el 
eslabón  ó  anillo  que  falta  indubitablemente  en  el  testo  de 
S.  Juan ?  ¿Os  parece  factible  ni  posible,  que  perseveran- 
do las  gentes  en  la  misma  justicia  y  en  la  misma  inocencia 
y  fervor  con  que  hablan  comenzado,  y  en  que  habían  vivido 
mil  ó  sean  cien  mil  años,  pueda  suceder  esta  soltura  del 
dragón,  y  esta  nueva  seducción  de  todas  las  gentes  que 
están  en  los  cuatro  ángulos  de  la  tierra  ? 

■ 

PÁRRAFO  II. 

305.  Habiendo  hallado  en  Zacarfas  el  anillo  que  falta 
en  el  testo  del  Apocalipsis,  unidlo  aora  con  este  mismo 
testo  en  su  propio  lugar,  y  veréis  con  esto  solo  seguida  y 
continuada  la  cadena  de  todo  el  misterio.  S.  Juan  nos 
dijo,  que  después  de  concluidos  sus  mil  años,  se  dará  otra 
vez  libertad  al  dragón  (el  cual  habrá  estado  todo  este 
tiempo  encerrado  en  el  abismo,  cerrada  y  sellada  la  puerta 
de  su  cárcel,  sin  saber  cosa  alguna  de  todo  cuanto  debe 
pasar  en  esos  mil  años  sobre  la  superficie  de  la  tierra) ; 
mas  uo  nos  dice  ni  aun  siquiera  insinúa,  por  qué  razón,  ó 
por  qué  causa,  ó  por  qué  culpa  nueva  del  linage  humano, 
se  dará  otra  vez  libertad  á  su  mayor  enemigo.  Zacarías 
señala  claramente  la  razón,  la  causa,  la  verdadera  culpa, 
casi  general  á  toda  la  tierra,  de  donde  tendrán  origen 
otras  muchísimas  por  consecuencia  necesaria :  Este  será 

*  Et  post  haec  oportet  illum  solvi  módico  tempore...  Et  cum  con- 
summati  fuerint  mille  aoni,  solvetur  Satanás  de  carcere  sao,  et  exi- 
bit,  et  seducet  gentes,  hc^Apoc.  xx,  3,  et  7. 
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e/  pecado  dé  Egipto,  y  este  será  el  pecado  de  todae  las 
gentes* 

356.  Con  estas  palabras  coucluye  el  Profeta  su  pequeña 
cadena  sin  dar  un  paso  mas  adelante:  sio  decirnos  una 
sola  palabra  sobre  las  resultas  de  este  pecado  general  á 
todas  las  gentes ;  mas  el  amado  discipnlo,  que  omite  abso- 
lutamente este  pecado  (no  sabemos  por  qué  razones)  señala 
al  punto  sus  resaltas  y  todas  sus  funestísimas  consecuen- 
cias :  es  á  saber»  la  soltura  del  dragón  y  la  nueva  seduc- 
ción de  todo  nuestro  orbe :  llevando  luego  desde  aquí 
seguido  y  continuado  hasta  su  último  fin,  todo  el  misterio 
de  Dios  con  los  hombres :  Y  cuando  fueren  acabados  los 
mil  años,  será  desatado  Satanás,  y  saldrá  de  su  cárcel,  y 
engañará  las  gentes,  que  están  en  los  cuatro  ángulos  de  la 
tierra,  á  Grog,  y  á  Magog,  y  los  congregará  para  batalla, ' 
cuyo  número  es  como  la  arena  de  la  mar,  ¿fc* 

357.  Aora»  amigo  mió  Cristófílo,  para  que  podamos 
entendemos  bien  y  formar  una  idea  clara  de  estos  misterios, 
imaginemos  aquí  (vos  de  un  modo  y  yo  de  otro,  ó  si  es 
posible  ambos  de  un  mismo  modo)  imaginemos,  digo,  que 
despoes  de  muchísimos  siglos  de  paz,  de  inocencia,  de 
justicia  y  fervor,  empiece  á  entrar  en  las  gentes,  ya  en  este 
pais,  ya  en  el  otro,  cierta  especie  de  distracción  en  lo  que 
toca  al  servicio  de  Dios.  A  esta  distracción  deberá  seguir 
natnralmente  un  poco  de  tibieza :  á  esta  tibieza,  un  poco 
de  amor  á  la  comodidad  ó  sensualidad :  á  esta  comodidad 
ó  sensualidad  seguirá  naturalmente  el  amor  al  lujo,  á  la 
vana  ostentación  :  á  esta  un  poco  de  avaricia :  á  esta  ava- 
ricia no  pocas  injusticias.  Finalmente,  á  todos  los  males, 
porque  no  se  adviertan,  deberá  seguirse  una  grande  y  bien 
estudiada  hipocresía.  ¿No  es  este  el  orden  con  que  siem. 
pre  ha  ido  creciendo  el  mal  moral  de  dia  en  dia,  en  todas 
las  gentes,  tribus  y  lenguas  ?  La  esperiencia  de  las  cosas 
ya  pasadas  nos  instruye  admirablemente  sobre  lo  que  serán 
ó  podrán  ser  las  venideras.  ¿  Qué  es  lo  que  fué  ?  (se  dice 
en  el  Eclesiastés)  lo  mismo,  que  ha  de  ser.     ¿  Qué  es  lo 
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que  fué  hecho?  lo  mismo,  que  se  ha  de  hacer*.  Tan 
cierto  es  que  todos  los  hombres,  todos  los  pueblos,  tribus  y 
naciones  dejados  á  su  libre  aivedrio  (ó  á  su  propia  y  natu- 
ral pobreza)  y  puestos  en  las  mismas  circunstancias,  deben 
naturalmente  producir  unas  mismas  ideas  sustanciales,  aun- 
que varien  tal  vez  algún  poco  sobre  los  accidentes. 

358.  i  Qué  tenemos  aora  que  estrañar,  qué  tenemos  que 
maravillamos  (como  de  una  cosa  insólita,  nueva,  nunca 
vista  y  por  eso  increíble)  que  después  de  mil  años,  6  sean 
cien  mil,  6  un  millón  dé  años,  de  justicia  é  inocencia,  se 
vuelva  otra  vez  á  pervertir  el  orbe  de  la  tierra  ?  ¿  No 
serán  los  hombres  en  el  siglo  venturo  tan  viadores  como  en 
el  siglo  presente  ? 

359.  ¿  No  serán  como  lo  son  aora,  dotados  de  su  Ubre 
aivedrio  ?  ¿No  andarán  entonces  como  andamos  aora  pwr 
fe,  y  no  por  visión  í  ¿  No  serán  por  consiguiente  arbitros 
del  bien  6  del  mal,  de  pecar  6  no  pecar,  de  merecer  6 
desmerecer? 

360.  Esta  sola  reflexión  que  ya  apuntamos  en  el  cap.  iv, 
basta  y  aun  sobra  para  satisfacer  plenamente  el  argumento 
de  algunos  sabios  con  Bosuet  contra  el  reino  milenario, 
que  llaman  terrible  é  indisoluble.  El  argumento  rednddo 
á  pocas  palabras,  se  puede  proponer  fidelisimamente  coa 
toda  su  fuerza  6  esplendor  en  estos  términos. 

361.  Si  se  entiende  literalmente  el  cap.  xx  del  Apoca- 
lipsis, deberá  Jesucristo  mismo  con  todos  sus  santos  ya 
resucitados  reinar  efectivamente  en  Jerusálen  sobre  todo 
el  orbe  de  la  tierra,  y  esto  por  mil  añosp  6  determinados  6 
indeterminados.  Si  esto  se  admite,  deberá  admitirse  por 
necesaria  consecuencia  todo  lo  que  se  dice  en  el  mismo 
testo ;  pues  no  hay  mas  razón  para  lo  uno  que  para  lo  otro. 
Deberá,  pues,  admitirse,  que  pasados  estos  mil  años  (sean 
determinados  6  indeterminados)  del  reino  pacifico  de  Jesu- 
cristo en  inocencia,  en  simplicidad,  en  bondad,  en  justicia, 

*  i  Quid  est  quod  ñiit  ?  ipsum  quod  futurum  est.  i  Qiüd  est 
quod  factum  est  ?  ipsum  quod  faciendum  est.-^jS'cr/.  i,  9. 
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6u¡0f'Se  soltará  otra  vez  el  dragón,  que  desde  el  principio 
hasta  el  día  de  hoy  engaña  á  todo  el  mundo »*. porque  el 
diablo  desde  el  principio  peca*:  deberá  admitirse,  que 
▼olveiá  á  seducir  á  todo  nuestro  orbe :  que  todo  este  orbe 
se  volverá  de  nuevo  contra  su  legitimo  Soberano :  ique 
tomará  las  *armas  contra  él :  que  irá  á  hacerle  gnerra  for- 
mal en  sn  misma  corte :  que  rodeará  ó  pondrá  sitio  formal 
á  esta  misma  corte :  según  aquellas  palabras :  cercaron  loe 
reales  de  los  santos^  y  la  ciudad  amada. ..ToAo  lo  cual 
(dicen  estos  sabios)  parece  que  lo  anuncia  el  mismo  cap.  xx, 
desde  el  v.  7 :  Y  cuando  fueren  acabados  los  mil  años, 
será  desatado  Satanás,  y  saldrá  de  su  cárcel,  y  engañará 
las  gentes,  que  están  en  los  cuatro  ángulos  de  la  tierra,  á 
6og  y  á  Magog,  y  los  congregará  para  batalla,  cuyo 
número  es  como  la  arena  de  la  mar.  Y  subieron  sobre  la 
anthura  de  la  tierra,  y  cercaron  los  reales  de  los  santos, 
y  la  ciudad  amada.  Y  Dios  hizo  descender  fuego  del 
cielo,  y  los  trago,  ¿rc.f 

362.  Aora  (dicen  estos  doctores):  ¿es  concebible  ni 
creíble,  que  reinando  Jesucristo  mismo  en  Jeruscdén  sobre 
toda  la  tierra,  se  atrevan  los  hombres  á  irlo  á  cercar  en  sn 
nñsma  corte?  Este  solo  argumento,  prosiguen  diciendo» 
basta  para  mirar  como  fábula,  como  delirio,  como  sueño 
todo  el  reino  milenario :  pues  si  esto  no  es  creíble,  tampoco 
puede  ser  creíble  todo  lo  demás,  &c«  ¡  O  santo  Dios ! 
¿  Donde  estamos?  ¡  Hasta  donde  puede  conducirnos  una 
idea  falsa,  recibida  una  vez  como  verdadera ! 
•  863.  Este  argumento  que  llaman  terrible  é  indisoluble, 
tiene  no  obstante  tres  respuestas  6  soluciones,  las  cuales  6 

*  Seducit  uniyersum  orbem...  quoniam  ab  initio  diabolus  peccat. — 
Apoe,  12,  9 ;  et  ep.  1  Joan,  iii,  8. 

f  £t  cmn  consummati  fuerínt  mllle  anni,  solvetur  Satanás  de 
carcere  suo,  et  exibit,  et  seducet  gentes,  quse  sunt  super  quatuor 
ángulos  terfae,  Gog  et  Magog,  et  congregabit  eos  in  prselium  qnonun 
numerus  est  sicut  arena  maris.  £t  ascenderunt  super  latitndinem 
térras,  et  circuienmt  castra  sanctorum,  et  civitatem  dilectam.  £t 
descendit  ignis  á  Deo  de  ccblo,  et  devoravit  eos,  hC'^Apoc.  xx,  7, 
8,  et  9. 
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té  imreD  unidas  entre  si,  ó  separada  la  una  de  la  otra,  lo 
coo¥eacen  visiblemente  de  argumento  débil,  de  oscuro»  de 
mal  fundado,  y  consiguientemente  de  mal  formado. 

364»  Se  responde,  pues,  lo  primero :  que  el  argumento 
supone  como  cierta  una  cosa,  ó  falsa,  ó  ¿  lo  menos  incierta 
y  dudosa.  Supone,  digo,  como  cierto  que  las  gentes  ya 
seducidas,  conmovidas  y  alborotadas  por  el  dragón,  irán  á 
cercar  y  combatir  la  ciudad  santa  y  nueva  de  Jerusalén, 
bajada  dol  cielo :  como  so  dice  en  el  Apocalipsis :  cercaron 
loa  reales  de  las  santos,  y  la  ciudad  anuida*  Mas  esta 
suposición  i  es  verdadera,  es  indubitable :  es  siquiera 
suficientemente  fundada  I  i  Mas  sobre  'que  fundamentos 
ó  principios  ?  i  No  es  mucho  mas  verosímil,  como  sqiun- 
támos  poco  ha,  que  aquellas  palabras,  los  reales  de  los 
santost  y  la  ciudad  amada,  miren  únicamente  á  la  Jeru- 
salén viadora  (que  entonces  será  el  centro  de  unidad  visible 
y  accesible  á  todo  el  orbe)  y  á  todos  los  santos  Judíos, 
también  viadores,  que.  s^un  las  promesas  de  Dios  habi- 
tarán entonces  desdé  si  rio  de  Egipto  hasta  el  grande  rio 
Eufrates 'i* 

365.  Se  responde  lo  segundo :  que  el  no  concebirse  con 
ideas  claras  el  modo  y  circunstancias  particulares  con  que 
podrá  verificarse  una  cosa,  cualquiera  que  sea,  anunciada 
espresamente  en  la  Escritura  santa,  ni  ha  sido,  ni  es,  ni 
podrá  ser  jamas  un  fundamento  suficiente  para  negarla. 
Si  esto  se  mirase  alguna  vez  como  pasable  ó  como  tole- 
rable, ¿qué  pudiéramos  responder  á  tantos  incrédulos,  cuyo 
total  fundamento  para  negar  y  para  impugnar  nuestros 
misterios  mas  sacrosantos,  no  es  otro,  sino  el  que  ellos  no 
pueden  concebirlos  ?  . 

366.  Se  responde  lo  tercero :  que  el  misterio  particular 
de  que  aora  hablamos  no  es  tan  difícil  de  concebirse  con 
ideas  claras,  como  nos  dicen  y  ponderan.  No  es  tan  difícil, 
digo,  concebirse  con  ideas  claras,  que  las  gentes  seducidas 
otra  vez  por  el  dragón  (al  cual  por  las  justísimas  causas 

*  A  ñuTÍo  ifigypti  usqne  ad  fluvium  magnum  EapluHsm*'— 
Gen.  XV,  18. 
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que  quedan  apuitadas  se  le  dará  otra  Tez  entera  libertad) 
se  alboroten,  se  inquieten  y  se  rebelen  formalmente  contra 
el  legitírao  principado,  potestad  y  dominación  instituidas 
evidentemente  por  Dios  mismo.  ¿Como  podrá  ser  esto? 
Habiendo  perdido  por  el  mal  uso  do  su  Ubre  alvedrio, 
primeramente  la  inocencia  y  simplicidad :  habiendo  despuea 
de  esto  doblado,  maleado  y  corrompido  el  corazón  (tres 
modos  de  hablar  que  significan  una  misma  cosa) :  y  por 
una  consecuencia  bien  natural  y  demasiado  frecuente,  ha- 
biendo oscurecido  la  lucerna  de  la  fe,  6  perdidola  ó  apagá- 
dola  enteramente,  ¿üstas  cosas:  son  tan  inconcebibles, 
que  puedan  juzgarse  por  increíbles? 

367.  Para  concebir  con  ideas  aun  mas  claras  todo  este 
misterio,  ima^^émos  aora  de  nuevo  lo  que  ya  apuntamos 
en  el  párrafo  antecedente  (estas  repeticiones  como  tan 
necesarias,  se  deben  escusar,  6  á  lo  menos  sufrir):  imagi- 
nemos, digo,  que  pasados  ciento  ó  doscientos  mil  años,  6 
ciento  6  doscientas  mil  generaciones,  empiece  á  entibiarse 
por  alguna  parte  (sea  esta  la  que  fuere),  la  caridad.  Esta 
caridad  ya  tibia,  es  bien  fácil  que  en  poco  tiempo  se  enfrie 
del  todo :  una  Tez  enfriada,  se  debe  seguir  naturalmente, 
primero  la  iniquidad,  y  poco  después  la  abundancia  de  la 
iniquidad :  si  esta  abundancia  de  iniquidad  sigue  adelante, 
parece  una  consecuencia  natural  que  la  fe  siga  todos  sus 
pasos,  y  qoe  esta  se  vaya  disminuyendo,  enfriando,  debili- 
tando, y  aun  agonizando  al  mismo  paso  que  la  iniquidad 
fuere  creciendo:  crecida  esta  hasta  cierto  tiempo,  hasta 
cierto  punto,  y  disminuida  y  amortiguada  la  fe,  ¿  qué 
deberá  seguirse  ?  Deberá  seguirse,  en  primer  higar,  que 
las  perigrinaciones  anuas  á  Jerusalén,  de  que  ya  hemos 
hablado,  á  adorar  al  Rey,  que  es  el  Señor  de  los  egircitos, 
medio  capital  y  el  mas  eficaz  de  todos  para  consenrar  en 
todo  el  orbe  la  fe  y  la  justicia,  serán  pocas  y  tibias  .*  y  sus 
efectos  6  frutos  serán  á  proporción  hasta  que  se  omitan 
del  todo,  6  casi  del  todo  :  Este  será  el  pecado  de  Egipto, 
y  eHé  el  pecado  de  todas  las  gentes :  esta  omisión,  6  este 
pecado  general  de  todas  las  gentes,  ¿  no  será  un  verdadero 
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cisisa  ?  I  No  serk  vn  cortar  la  oonranioacion  con  el  yer- 
dadero  centro  de  unidad^  que  estará  entonces  Tisible  en 
Jerasalén  viadora?  Y  si  esta  comanicacion  se  interrumpe 
ó  se  corta»  ¿  qué  otra  cosa  podemos  esperar  smo  anarquía 
y  disolución»  libertad  bmtal»  desórd^i»  horror  y  confusión? 

368.  Pues  en  este  tiempo  y  circunstancias  (de  cisma  y 
diadncion  respecto  de  muchos ;  de  tibieza  6  de  indiferencia 
lespecto  de  las  mas  de  las  gentes) ;  se  suelte  el  dragón  y 
sale  de  su  carcdcon  toda  aquella  libertad  que  ha  tenido  y 
tiene  hasta  el  dia  de  hoy.  Viéndose  otra  vez  en  libertad» 
sin  saber  como  ni  por  qaé»  discurre  en  breve  por  toda  la 
superficie  do  la  tierra.  Examina  atentísimameote  el  estado 
y  diqíosiciones  en  que  se  hiálan  los  hombres.  Los  halla 
con  poca  diferencia  en  el  mismo  estado  en  que  él  los  degó 
cuando  lo  ataron  y  encarcelaron»  cerraron  y  sellaron  sobre 
él  la' puerta  de  sncaroel:  es  decir»  unos  conocidamente 
disolutos»  libertinos»  cismáticos :  otros»  y  los  mas»  no  clara- 
mente cismáticos  ni  libertinos»  sino  sensuales»  y  por  eso 
tibios  é  indiferentes  á  todo  lo  que  no  se  oponga  á  su 
sensualidad  y  comodidad :  y  otros  aunque  poquísimos»  real- 
mente fieles»  justos  y  santos* 

869.  Conocido  en  gmieral  d  estado  en  que  se  halla  todo 
el  orbe  de  la  tierra»  6  todos  los  hombres  que  cubren  su 
sup^cie»  tienta  de  nuevo  a  seducirlos  á  todos ;  lo  con- 
sigue plenamente  respecto  de  no  pocos :  de  estos  no  pocos» 
se  sirve  fácilmente  para  conquistar  otros  muchos :  conquis- 
tados estos»  crece  naturalmente  el  incendio»  que  finalmente 
abrasa  todas  las  gentes,  que  están  en  los  cuatro  ángulos 
de  la  tierra,  á  Oog',  y  á  Magóg»  Les  persuade»  que  todo 
hasta  aquel  tiempo  ha  sido  una  fábula  inventada  por  loa 
Judíos.  Les  4ice  lo  que  ya  dejó  escrito  en  sustancia  el 
apóstol  &  Pedro:  ¿Donde  está  la  promesa  6  venida  dé 
¿I?  porque  desde  que  los  padres  durmieron,  todo  permor 
nece  así  como  en  el  principio  de  la  creación  *•     Los  incita 

*  I  Ubi  est  promÍBsio»  aut  adventos  ejos  ?  ex  que  enim  patres  dor- 
mierunt»  omnia  sic  perseverant  ab  initio  creatur».— '2  PeL  üi»  4. 
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y  enfiueee  contra  los  Jodias  que  los  han  leiiido  engañados 
tantos  siglos :  y  en  fia,  los  congrega  y  anima  á  vengarse  de 
ellos  oon  nna  yenganza  la  mas  páblica  j  mas  egemplar: 
loa  congregará  para  baiaila,  cuyo  número  es  como  la 
arena  de  la  mar.  Y  subieron  sobre  la  anchura  de  la 
tierra,  y  cercaron  los  reales  de  los  santos,  y  la  ciudad 
amada.  Y  IJios  hizo  descender  fuego  del  cielo,  y  los 
tragb,  Síc.  Veis  aqai  todo  el  orden  y  todo  el  modo  faoU 
y  llano  con  que  pueden  suceder  todas  estas  cosas:  fun» 
dado  todo  no  sobre  sofismas,  nL  sobre  discansos  artüciosos» 
ni  sobre  acomodaciones  ingeniosas  y  pías  (que  llamamos 
conceptos  predicables),  sino  sobre  el  testo  clarísimo  del 
Apocalipsis,  combinado  con  el  testo  no  menos  claro  de 
Zaeaiias«  Veis  aqoi  (en  Zacarías)  las  cansas  verdaderas 
de  la  soltara  del  dragón,  qae  omite  S.  Joan:  y  veis  aquí 
en  S.  Jaan  todos  los  rfectos  de  aquellas  causas  basta  sn 
último  fin,  que  omite  Zacarias. 

PARRAJPO  IIL 

870.  Acabamos  de  ver  el  primer  efecto  de  la  soltura  del 
dragón :  esta  es,  la  seducción,  el  alboroto  y  rebeiioa  formid 
de  todas  las  gentes,  ó  las  mas  de  ellas,  que  están  en  los 
cuatro  ángulos  de  la  tierra.  Nos  queda  aora  que  consi^ 
derar  brevisimamente  el  fin  de  este  alboroto  con  todas  sus 
lesuitas :  Dios  hizo  descender  fuego  del  cielo,  y  los  tragó. 
Y  el  diablo,  que  los  engcAábcL,  fué  metido  en  el  estanque 
de  fuego,  y  de  azufre :  en  donde  tasnbien  la  bestia,  y  el 
falso  profeta  serán  atormentados  dia  y  noche  en  los  siglos 
dé  los  siglos  ^.  Por  estas  palabras  esplica  el  amado  dis- 
cipulo  en  breve  y  como  en  compendio,  todo  el  misterio, 
que  luego  inmediatamente  se  pone  á  espliear  con  mas 
difosion  é  individualidad ;  lo  cual  es  bien  firecuente  en  toda 
su  profecía* 

*  £t  descendit  ignis  áDeo  de  coelo^  et  devoravit  eos  :  et  diabolus, 
qui  seducebat  eos^  missus  est  in  stagnum  ignis,  et  sulpharis :  ubi  et 
bestia,  et  pseudopropheta  cruciabuiitur  die  ac  nocte  in  ssciila  sascu- 
lorum.^~^poc.  xz,  9  et  10. 
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371.  Sobre  este  últuno  teito  se  pueden  hacer  estas  dos 
preguntas.  Primera:  ¿quién  ea,^  ó  qué  cosa  es  eaíe  6og 
y  Magóg  de  que  habla  aquí  S.  Juan  con  tauta  brevedad? 
I  Este  misterio  es  acaso  el  mkmo  que  describe  difusamente 
él  profeta  Ezequiél  en  sus  dos  capítulos  xxxviü  y  xxxix» 
como  se  piensa  y  se  insinúa  eomonmente?  Segunda: 
¿este  fuego  de  que  habla  S.  Juan»  qué  caerá  y  consumirá 
la  muchedumbre  de  Gog  y  Magóg»  la  cual  cercó  loa  reales 
de  los  santos,  y  la  ciudad  ainada^  será  acaso  uni^^ersal  á 
todo  nuestro  orbe  ?  ¿  Consumirá  enteramente  á  todos  sus 
vivientes  y  al  orbe  mismo? 

372.  Cuanto  á  lo  primero»  decimos :  que  el  Gog  y 
Magóg  de  S.  Juan  no  significan  otra  cosa  sino  estas  gentes» 
que  esiékti  en  los  cuatro  ángulos  de  la  tierra:  pues  esta  es 
la  espUcaoion  precisa  que  el  mismo  Apóstol  da  á  aquellas 
dos  palabras  Croy^  y  Magóg.  Mas  esto  mismo  (decís) 
¿  qué  cosa  significa»  qué  sentido  tiene  claro  y  perceptible  t 
¿Nuestra  tierra»  en  cuya  superficie  habitamos»  es  acaso 
algún  cuadro  cuadrilongo»  6  rombo»  ó  romboide»  que  tenga 
cuatro  ángulos  rectos  6  agudos»  ú  obtusos»  &c.»  como  pen- 
saron insipientemente  algunos  antiguos»  y  como  todavía 
piensa  mucho  mas  de  la  mitad  del  linage  humano?  ¿No 
es  ciertamente  una  esfera  ó  globo  casi  perfecto»  cuyo  diá- 
metro de  un  polo  á  otro  se  halla  un  poco  menor  que  el  de 
oriente  á  poniente»  tirado  por  el  ecuador  ? 

373.  Tenéis  rascón»  amigo  mió :  mas  todas  vuestras  pre- 
guntas 6  dificultades  se  desvanecen  al  primer  asomo  de 
reflexión  Gog  y  Magóg»  dice  S.  Juan»  son  las  gentes  qae 
habitan  sobre  los  cuatro  ángulos  de  la  tierra.  ¿  Qué  ángu- 
los son  estos  ?  Paca  formaros  de  esto  una  idea  clara»  tirad 
solamente  dos  lineas»  que  se  corten  ó  crucen  bajo  vuestros 
pies :  una  de  oriente  á  poniente :  otra  de  norte  á  sur. 
Con  esta  sola  diligencia»  facilísima  en  cualquiera  parte  del 
mundo  donde  os  hallareis,  veis  ya  bajo  vuestros  pies  cuatro 
ángulos  rectos»  cada  uno  de  noventa  grados.  Si  conti- 
nuáis con  vuestra  imaginación  estas  dos  líneas  por  ambos 
lados»  veréis  necesariamente»  que  se  van  curvando  ó  do- 
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blando  inaeowblwnente  hasta  formar  dos  circuios  máximos, 
6  dos  grandes  anillos,  qoe  se  van  á  unir  ó  cortar  mútoa- 
mente  en  otro  pnnto  diatoetralmente  opuesto  al  qoe  vos 
oeopais.  Por  consigaiente.  habéis  dividido  todo  nuestro 
orbe  en  onatro  partes  perfectamente  iguales,  y  con  esta 
división  habéis  formado  bajo  vuestros  pies  cuatro  ángulos, 
y  otK»  cuatro  en  vuestros  antípodas.  Pues  esto  es  lo  que 
Uama  S.  Juan  la»  gente»,  que  están  en  h»  cuatro  áttgulo» 
de  ¡a  tierra,  á  Oog,  y  á  Magóg. 

874.  Con  esta  inteligencia  fácil  y  simplísima,  nos  libra- 
mos aquí  de  entrar  en  aquella  cuestión  ó  disputa  (no  me- 
óos embarasosa  que  inútil)  sobre  el  verdadero  origen  de 
estas  dos  pdabras  á  Gcg,  y  á  Magbg,  6  sobre  el  pais  y 
lugar  determinado  de  la  tierra  donde  habitaron,  habitan  y 
habitarán  hasta  aquellos  tiempos  estas  dos  tribus,  naciones 
ó  generaciones.    Sobre  lo  cual  nos  dicen  unos,  que  son 
los  Escitas:  otros,  que  son  los  Tártaros  Asiátioos:  otros, 
que  son  los  Godos :  otros  seSalan  ya  los  Turcos,  ya  los 
Ptonas,  ya  k»  habitadores  del  Tiber :  ya  en  fin  todas  estas 
naciones  juntas  y  unidas  entre  sí.     Mas  entre  la  oscuridad 
y  tinieblas  con  que  nos  dejan  todas  estas  diversas  opi- 
niünes,  nos  sale  al  encuentro  la  pequeña  y  clarisima  los 
del  Apocalipsis,  con  estas  brevísimas  palabras :  la»  gent»», 
gne  ettán  en  lo»  cuatro  ángulo»  de  la  tierra :  con  las 
cuales  palabras  nos  declara  que  no  tenemos  que  cansamos 
en  buscar  á  Gog  y  á  Magog,  en  esta  6  en  aquella  otra 
parte  de  la  tierra,  pues  su  verdadera  significación  es  esta 
•ola:   la»  gente»  que  e»tan  en  lo»  cuatro  ángulo»  de  la 

tierra.  ,.    ,     , 

375  En  todo  este  testo  del  amado  discípulo,  nos  con- 
suela infinito  no  leer  en  él  la  palabra  todo».  Leo  en  él 
que  el  dragón  saliendo  de  su  cárcel,  engañará  la»  gente», 
que  e»tán  en  lo,  cuatro  ángulo»  d»  la  turra;  mas  no  leo, 
que  engañará  á  todas  las  gentes,  ni  á  todos  sus  individuos. 
Por  donde  puedo  prudentemente  'sospechar,  y  piadosa- 
mente  creer,  que  muchos  y  aun  muchísimos  de  los  que 
enténces  habitarán  sobre  los  cuatro  ángulos  de  la  tiena. 
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no  entrarán  en  la  sedaccion  general,  en  la  cnal  parece 
cierto  que  entrará  la  mayor  y  máxima  parte:  verificándose 
«otÓBcea  em  evta  mayor  y  máxima  parte,  aqnella  sentencia 
«M  Espirita  Santo,  que  en  todos  tiempos  la  hemos  visto 
plenamente  verificada:  el  nAmero  de  los  necios  es  infinito*^ 
Y  aquella  otra  de  Jesucristo :  Emtrcui  par  la  puerta  es^ 
ireeha:  porque  ancha  es  la  puerta^  y  e^acioso  el  camino, 
fue  llena  a  la  perdición^  y  muchos  son  los  que  entran  por 
álf. 

876.  Si  buscamos  aora  (como  por  modo  de  erudición  6 
diversión)  este  Grog  y  Magóg  en  la  familia  de  Noé,  se- 
gando  padre  del  linage  humano,  hallamos  f&cilmento  á 
^ag^gt  hijo  segando  de  Jafét :  mas  á  (rog  no  lo  hallamos 
ni  en  el  Génesis,  ni  en  toda  la  Eseriiora,  hasta  el 
eap.  xxvüi  de  Eaequiél;  y  después  en  el  cap.  xx  del 
Apocalipsis.  Solamente  en  el  libro  i  del  Paralipomenon  ^ 
se  nombra  un  cierto  Gh>g,  nieto  de  Rubén,  de-  quien  nada 
se  sabe,  ni  hace  figura  alguna  en  la  historia.  Por  tanto, 
yo  sospecho,  que  el  Gog,  asi  de  Ezeqniol  como  del  Apo* 
oalipsis,  no  es  otro  que  Gromér,  hermano  mayor  de  Magóg 
y  primojénito  de  Jafét  De  la  familia  de  estos  dos  y  de 
tus  cinco  hermanos  menores,  dice  la  Escritura  estas  pala« 
bras  t  Por  estos  fueron  repartidas  las  islas  gentes  en  sus 
territorios  z  cada  uno  conforme  á  su  lengua  y  sus  famir 
Uas  en  sus  naciones  §•  Esto  es  lo  único  qne  sobre  este 
punto  hallamos  en  la  Escritura  santa;  lo  cual  parece  que 
eoBcuerda  perfectamente  con  el  testo  de  S.  Juan:  las 
geniesp  que  están  en  los  cuatro  ángulos  de  la  tierra,  á 
Oog,  y  á  Magóg,  Lo  demás,  fuera  de  esto,  parece  un 
poco  adivinar. 

'  *  StuHorum  infinitus  est  numems. — j^e^clf.  i,  15. 

t  Intrate  per  angustam  portam :  quia  lata  porta,  et  spatiosa 
▼ia  est,  qu»  ducit  ad  perditionem,  et  multi  sunt,  qui  intrant  per 
eam.  — •  Mai.  vii,  13. 

X  Cap.v,  4. 

§  Ab  hÍB  divisas  sunt  insulse  gentium  in  regionibus  snis,  unusqnis- 
que  secundúm  lingüam  suam  et  familias  suas  in  nationibus  suis.— 
G^,  X,  5. 
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PÁRRAFO  IV. 

377.  Aora:   ¿este  6og  y  Magóg  del  Apocalipsis,   es 
acaso  el  mismo  misterio  de  que  habla  difnsamente  Eze* 
qniél  eo  sos  dos  capitnios  xxxviH  y  xxxix  ?  Los  intérpretes 
es  ciertisimo  qae  así  lo  suponen ;  mas  también  es  ciertisi- 
mo,  que  no  solo  no  prueban^  pero  ni  aun  siquiera  dan 
muestras  de  hallar  en  esto  alguna  dificultad.    No  obstante, 
la  diferencia  y  distancia  entre  uno  y  otro  misterio  es  tan 
^risible,  que  basta  una  simple  lección  de  ambos  lagares  para 
conocerla  al  punto  sin  poder  dudar.     Primeramente.    Los 
tiempos  de  hiio  y  otro  misterio  son  evidentemente  diver* 
sisímoa.    El  misterio  de  Ezequiél  por  confesión  de  todos, 
y  per  confesión  necesaria,  debe  suceder  mucho  antes  de 
la  Ycnida  del  Señor  y  aun  antes  del  Anticristo,  según  otras 
▼arias  Escrituras,  que  quedan  ya  observadas  especialmente 
en  el  fenómeno  viü,  art.  viii.     A  lo  menos  es  ciertisimo 
por  confesión  de  todos,  que  después  de  destruida  la  mu- 
chedumbre de  6og,  de  que  habla  Ezequiél ;  después  de 
sepultada  en  el  vaUe  de  la  muchedumbre  de  Chg***  áda 
el  Oriente  de  la  mar*,  debe  quedar  un  tiempo  grande  é 
itidetermhiado,  pues  los  Judies  ya  restablecidos  en  tierra 
de  sus  padres,  contra  quienes  ha  de  ir  esta  gran  muche- 
dumbre, recojerán  los  despojos  de  estos  enemigos:   los 
onMos,  el  e&cudo,  y  las  lanzae^  el  arco,  y  loe  eaet€u,  y  loe 
bámdoe  de  las  manos,  y  las  picas :  y  los  qusmarán  son 
fuego  siete  años.     Y  no  llevarán  Ima  de  los  campos^  ni 
ta  cortarán  de  los  bosques:  porque  quemarán  las  armas 
al  fuego j  ¿fcf    ^^  ^^  ^l  misterio  y  testo  de  S.  Juan  se 
ve  otra  idea  infinitamente  diversa:  ya  porque  este  misterio 
solo  puede  verificarse  núl  años  (ó  sean  mil  siglos)  después 

*  In  valle  maltitadinis  Gog...  ad  Orientem  mms.^Exech.  xxxix, 

15,11. 

t  Arma,  clypeum,  et  hastas,  arcum,  et  sagittas,  et  báculos  ma- 
nuom,  et  contos :  et  succendent  ea  igni  septem  annu.  Et  non  por- 
tabunt  ligna  de  regionibus,  neque  saccident  de  saltíbus :  quoniam 
arma  succendent  igni,  &c.  —  Exech,  xxxix,  9,.  e<  10. 
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de  la  Tenida  del  Señor  en  gloría  y  magestad,  despnes  de  la 
muerte  de  la  bestia,  prisión  del  diablo,  &c. ;  ya  porque 
luego,  al  ponto,  sin  mediar  otra  cosa  algana,  pone  la  re- 
surrección y  juicio  universal  (y  esplica  ambas  cosas  con 
estas  palabras) :  Dios  hizo  descender  fuego  del  cielo»  y 
los  trago,..  Y  vi  un  grande  trono  blanco  *. 

378.  Lo  segundo :  el  profeta  Ezequiél  habla  solamente 
de  6og,  y  con  Gog,  no  con  Magóg :  antes  á  este  último 
lo  supone  quieto  é  inmóvil  en  su  país.  Asi,  dice  de  Ma- 
góg (y  es  la  única  vez  que  lo  nombra  cuando  á  Gog  lo 
nombra  once  veces) :  enviaré  fuego  sobre  Magóg^  y  sobre 
aquellos  que  moran  en  las  islas  sin  recelo :  y  sabrán  que 
yo  soy  el  Señor  f.  Mas  S.  Juan  en  su  último  misterio 
nombra  á  los  dos,  á  Gog  y  á  Magóg :  {esto  es)  las  gentes, 
que  están  en  los  cuatro  ángulos  de  la  tierra  % :  las  cuales 
gentes  (esto  es) :  Crog  y  Magóg  cercarán  los  reales  de  los 
santos,  y  la  ciudad  amada.  Y  Dios  hizo  descender 
fuego  del  cielo,  y  los  tragó,  ¿fc.§ 

879.  Lo  tercero :  el  misterio  de  Ezequiél  es  evidente- 
mente el  mismo  que  anunciaron  otros  Profetas,  como  lo 
dice  el  mismo  Profeta  espresamente  en  palabra  del  Señor, 
hablando  con  Gog,  por  estas  palabras :  Esto  dice  el  Señor 
su  Dios :  Tú  pues  eres  aquel  de  quien  hablé  en  los  dios 
antiguos,  por  mano  de  mis  siervos  los  Profetas  de  Israel, 
que  profetizaron  en  los  dias  de  aquellos  tiempos,  que  te 
traeria  sobre  ellos.  Y  acaecerá  en  aquel  dia,  en  el  dia 
de  la  venida  de  Gog  sobre  la  tierra  de  Israel,  dice  el  Sé- 
üár  Dios,  subirá  mi  indignación  en  mi  furor.     Y  en  mi 

*  Et  desccndit  l^is  áDeode  ocelo,  et  devoravit  eos...  Etvidi 
thronum  maguom  candidum. — Apoc.  xx,  9,  ^Z  11. 

f  Et  immittam  ignem  in  Magog,  et  in  his  qui  babitant  in  insolis 
confidenter :  et  scient,  quia  ego  Dominiu. — Exeq.  xxxix,  6. 

X  (Id  est)  gentes,  quae  sunt  super  quatuor  ángulos  tems.— 
Apoc,  XX,  7* 

§  (Id  est)  Oog  «t  Magog...  circuleront  castra  Baactorom,  et  dvi- 
tatem  dilectam.  Et  descendit  ignis  á  Deo  de  cosió,  et  devoravit 
eos,  Bic.'^Apoc,  xx,  7,  S,et9, 
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celOf  en  el  fuego  de  mi  ira  he  luzblado.  Parque  en  aqtíel 
dia  hahrá  una  grande  conmoción  sobre  la  tierra  de  Is- 
rael*... Estos  Profetas  de  Dios  anteriores  á  Ezequiél, 
que  hablaron  de  este  mismo  misterio  de  que  él  habla,  son 
estos :  el  primero  David  en  varios  salmos :  Joel  9ap.  iii : 
4bacúc  cap.  iii :  Zacarías  cap.  xiv :  Miquéas  cap.  vii,  &c. 
(véase  lo  que  sobre  esto  queda  observado  en  el  fenómeno 
viH,  art.  viü).  A  todos  estos  lugares  alude  ciertisimamente 
S.  Juan ;  mas  no  en  el  cap.  xx  sino  en  el  cap.  xii,  15  y  16, 
en  donde  nos  representa  esta  muchedumbre  bajo  la  metá- 
fora admirable  j  propisima  de  un  rio  de  agua  que  sale  de 
la  boca  del  dragón  contra  la  muger  que  ha  huido  al  de- 
sierto :  la  serpiente  lanzó  de  su  boca  en  pos  de  la  muger, 
agua  como  un  rio,  con  el  fin  de  que  fuese  arrebatada  de  la 
corriente.  Mas  la  tierra  ayudó  á  la  muger:  y  abrió  la 
tierra  su  boca,  y  sorbió  el  rio,  que  kábia  lanzado  el  dra- 
gón de  su  boca  f  •  Todo  lo  cual  se  lee  en  Ezequiél  sin 
metáfora  alguna  por  estas  palabras :  Y  sucederá  en  aquel 
dia:  daré  á  Gog  un  lugar  famoso  para  sepulcro  en  Israel: 
el  vadle  de  los  que  van  acia  el  Oriente  de  la  mar,  que 
hará  pasmar  a  los  que  pasen :  y  encerrarán  alñ  a  Grog,  y 
toda  su  muchedumbre,  y  sera  llamado  el  valle  de  la  mu- 
chedumbre de  Gog,  iíc.  % 

*  Haec  didt  Dominus  Deas :  Tu  ergo  ille  es,  de  quo  locutus  sum 
in  diebuü  antiquis,  in  manu  servorum  meorum  prophetarum  Israel, 
qni  pFOphetaverunt  in  diebus  illomm  temponim,  ut  adducerem  te 
super  eos.  El  erit  in  die  illa,  in  die  ad?eiitüs  Gog  super  terram  Is- 
rael, ait  Dominus  Deus,  ascendet  iadígnatio  mea  in  furore  meo.  Et 
in  zelo  meo,  in  ^e  irae  mese  locutus  sum.  Quia  in  die  illa  erit 
commotio  magna  super  terram  Israeael.  —  Ezech.  xxxyui,  17,  18, 
et  19. 

f  Et  miflit  serpens  ex  ore  suo  post  mulierem  aquam  tamquam 
flumen,  ut  eam  faceret  trahi  á  flumine.  Et  adjuvit  térra  mulierem  : 
et  aperuit  térra  os  suum,  et  absorbuit  flumen,  quod  misit  draco  de 
ore  suo.^^^poc,  xii,  16,  et  16. 

X  Kt  erit  io  die  illa :  dabo  Gog  lociim  nominatuní^  sepulchnun  in 
Israel :  vallem  viatonim  ad  Orientem  maris,  quae  obstupescere  fa- 
ciet  prsetereuntes :  et  sepelient  ibi  Gog,  et  oninem  multitudinem 
cjufl,  et  vocabitnr  vallis  moltitudinis  Gog. —  Esech.  xxxix,  II. 

TOMO  III.  S 
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880.  En  suma,  no  peidámos  tiempo :  léase  toda  esta  pro- 
fecía de  Ezequiél»  contenida  en  los  cap.  xxxviü  y  xxxix: 
léanse  para  mayor  claridad  los  dos  capítulos  antecedentes, 
y  los  nueve  siguientes ;  y  esto  solo  basta  para  conocer  id 
punto  que  todo  habla  visiblemente  de  la  conversión»  resti- 
tución, asunción  y  plenitud  de  las  reliquias  preciosas  de  Ja- 
cob, á  la  cual  se  opondrá  con  todas  sus  fuerzas  la  mucbe* 
dumbre  de  Gog.  Mas  destruida  esta :  comidas  sus  carnea 
de  las  aves  y  fieras»  que  serán  convidadas  á  esta  gran  cena: 
y  sepultados  sus  huesos  en  el  valle  de  la  mnUiiudde  Oog^ 
se  ven  en  todo  el  testo  continuado  de  este  Profeta  otros 
sucesos  grandes,  nuevos  y  estraordinarios,  que  piden  tierna 
po,  y  tiempos  grandísimos  para  que  puedan  verificarse : 
mejor  diremos,  desde  entonces  debe  comenaar  otra  época» 
y  otro  siglo  infinitamente  diverso  de  todo  lo  pasado.  No 
sucede  asi  en  este  testo  continuado  de  S«  Juan ;  ya  porque 
habla  solamente  del  fin  de  esta  misma  época,  ya  porque 
entre  el  fin  de  ella  y  la  resurrección  y  juicio  universal 
nada  se  ve  intermedio ;  Dioe  hizo  descender  fuego  del  cié- 
I09  y  loe  tragó*  Y  el  diablo^  que  loe  engañaba,  fui  metido 
en  el  estanque  defuego^  y  de  azufre:  en  donde  también  la 
bestia,  y  el  falso  profeta  eerán  atormentadoe  dia  y  noche 
en  los  siglos  de  loe  siglos.  Y  vi  un  grande  trono  blam^ 
CO9  ¡^c. 

381.  Por  este  último  testo  que  acabamos  de  copiar  (que 
es  el  único  de  todas  las  Escrituras  canónicas  que  habla  clara 
y  espresamente  del  fin  de  todos  los  vivientes  viadores,  y 
de  la  resurrección  de  todos  y  juicio  universal),  se  ha  sospe- 
chado prudentemente,  que  este  fuego  último,  que  caerá 
y  consumirá  todas  aquellas  gentes  atrevidas,  las  cuales  «ai- 
birán  sobre  la  anchura  de  la  tierra,  y  cercarán  los  realeo 
de  loe  santos,  y  la  ciudad  anuida :  que  este  fuegp,  digo» 
será  universal  en  todo  nuestro  orbe,  y  que  consumirá  en  ét 
á  todos  sus  vivientes,  desde  el  hombre  hasta  la  beeiia,  y 
desde  los  reptiles  hasta  los  peces  del  mar*.     Yo  también 

*  Ab  homine  us^ue  ad  pecus,  et  k  reptUibus  usque  ad  pisces  ma- 
rif.—  Fkh  Gtn,  yii,  27.  ^ 


lo  he  pemado  asi  algunas  veces ;  mas  siempre  con  miedo  6 
sospecha  de  bi  idea  contraria,  pnes  esta  noticia  6  circuns- 
taneia  partieiilar  no  la  hallo  tan  clara  en  el  testo  sagrado, 
que  me  oUigne  á  pasar  los  limites  de  nna  mera  sospecha. 
No  es  tan  cierto  (vnelvo  á  decir)  como  se  piensa  comnn^ 
mente,  qne  este  fbego  de  qne  habla  S.  Jaan,  haya  de  con- 
somir  á  todos  los  vivientes  de  nuestro  globo,  pues  el  testo 
habla  solamente  de  aquellos  furiosos  que  congregados  y 
animados  por  el  dragón,  cercarán  los  reaks  de  loe  santos,  y 
la  dudad  amada:  (y  sobre  ellos)  l>to«  hizo  descender  fue- 
go dtlcUlúf  y  los  tragó.  Macho  menos  puede  ser  univer- 
sal á  todo  nuestro  globo,  y  consumir  A  todos  sus  vivientes 
aqael  fnego  de  qne  se  habla  S.  Pedro*,  que  parece  el  mismo 
f«ego  de  que  se  habla  en  el  salmo  xvii  y  xctí,  pues  consta 
•spresameate  del  mismo  testo  de  este  Aposto!,  que  des« 
paos  de'este  fuego  sé  debe  seguir  otra  nueva  tierra  y  nuevo 
cielo,  en  los  que  mora  la  justicia  f :  y  esto,  según  sus  pro^ 
usMOé:  las  cuales  promesas  de  Dios  leídas  en  el  cap.  Ixv 
de  Isaias,  ver.  17  (pues  no  se  hallan  en  otra  parte)  suponen 
y. aun  afirman  daiisimamente  otra  idea  diametralmente 
opuesta:  suponen,  digo,  y  aun  afirman clarísimamente,  que 
en  la  nueva  tierra  y  nuevo  cielo  habrá  generación  y  corrup- 
ción: habrá  vidas  largas  y  cortas :  habrá  justicia  casi  uni- 
versal, y  no  faltarán  pecados,  &».  Habrá,  &c.  Véase  lo 
que  sobre  esto  queda  observado  en  el  cap.  iv  y  v,  de  esta 
tercera  parte  á  donde  me  remito. 

882.  Pues,  i  como  se  acabará  este  mundo  y  todos  sus 
vivientes!  ¿  No  es  cierto  y  de  fe  que  todo  se  ha  de  acabar 
alguna  vee  ?  ¿  No  es  cierto  y  de  fe  que  alguna  vez  ha  de 
cesar  toda  generación  y  corrupción?  Si,  amigo,  todo  esto 
ee  ciertisimo  y  de  fe  divina,  y  yo  lo  creo  y  con6eso  religio- 
samente con  todos  los  fieles  Cristianos ;  mas  el  modo  y  cir- 
dNistancias  particulares  con  que  todo  esto  debe  suceder  yo 
le  ignoro  absolatamente,  porque  no  lo  hallo  claro  en  las 

•  Ep.  ii,  3. 

t  In  quibus  JustHia  habitat. —2  Peir.  iii,  13. 
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Eflorítaraft.  Por  tanto :  no  pienso  entretmienne  en  dispu- 
tas inátticsy  qne  no  convienen  á  la  sustancia  de  nú  asunto 
particalar.  Lo  mismo  digo  sobre  el  modo  y  eircnnstancias 
particulares  que  leemos  en  infinitos  libros :  las  buscamos 
en  el  libro  de  la  verdad  y  no  las  hallamos.  En  los  Profe* 
tas  es  ciertisimo  que  nada  se  halla  claro  y  espreso ;  eseep- 
taando  soUsnente  la  sustancia  del  misterio.  En  los  evao- 
gelios  y  en  todas  las  Escrituras  del  nuevo  Testamento  su- 
cede lo  mismo :  pues  lo  poco  que  hay  sobre  esto  en  el 
cap.  XXV  del  evangelio  de  S.  Mateo,  parece  una  mera  pm^ 
bola,  cuyo  fia  primario  y  principal  es  una  doctrina  impor- 
tantisima,  y  aun  muy  necesaria  á  todos  los  creyentes,  cual 
es  la  caridad  con  el  prójimo :  (según  estas  espresiones)  qu€ 
«fi  cuanto  lo  hidsieis  á  uno  de  estOM  »is  hermanoB  pequé- 
Kto$,  á  mí  lo  hicieieia:...  que  en  cuanto  no  lo  hicisteis*. • 
ni  ámí  lo  hicisteis^  ¿re.  * :  sobre  lo  cual  hablamos  en  el 
cap.  vüi  de  la  primera  parte. 

383.  No  nos  queda  pues  otro  lugar  mas  claro  ni  mas 
espresivo  qne  el  capitulo  xx  del  Apocalipsis,  desde  el  ver. 
7  hasta  el  fin,  en  donde  se  habla  ya  con  toda  claridad,  asi 
de  la  resurrección  universal  de  todos  los  individuos  del 
linage  humano  (por  consiguiente  de  la  muerte  de  todos, 
que  ya  ha  precedido,  pues  solamente  pueden  resucitar  los 
que  han  pasado  por  la  muerte)  como  del  juicio  universal  de 
todos,  en  que  á  todos  y  á  cada  uno  se  le  dará  la  última 
sentencia  irrevocable  y  eterna.  Coi&o  yo  no  soy  capaz  de 
representar  estas  cosas  con  la  propiedad  y  viveaa  con  que 
lo  hace  S.  Juan,  antes  temo  con  gran  razón  obscurecerlas 
con  mis  esplicaciones  ó  ponderaciones ;  leed,  ó  Cristófilo,  el 
testo  entero  de  este  Apóstol  y  último  Pjrofeta,  y  leedlo  con 
toda  la  atención  y  reverencia  de  que  sob  capaz,  y  conten* 
taos  con  él ;  pues  ciertamente  no  hay  en  toda  la  Escritura 
santa  cosa  alguna  sobre  este  punto,  ni  mas  espresa,  ni  mas 
clara,  ni  mas  viva,  ni  mas  definida.     Y  vi  un  grande  trono 

*  Qaamdiu  fecisfis  uni  ex  hiS  fratríbus  meis  minimis,  mihi  fecis- 
tis...  Quamdiu  non  fecistis...  neo  mihi  fecistii»,  &c. —  Mat  xxv,  40  ei 
45. 
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kbmof^^y  tmo  que  estaba  eeniado  scbre  él,  de  cuyu  vista 
kuyó  la  tierra  y  el  cielo,  y  no  fué  haüado  el  lagar  de 
elhs. 

384»  Espresion  admirable»  vivisima  j  propiííma  para  de* 
notar  la  grandeza»  la  magostad»  la  soberanía  infinita  de 
aqael  trono,  y  del  supremo  Príncipe  qoe  en  él  se  sienta; 
ante  cnya  presenrá»  6  á  oaya  YÍsta  quisiera  huir  y  escon« 
derse  el  cielo  y  la  tierra»  y  todos  los  que  en  ellos  habitan ; 
y  no  hallan  donde :  y  no  fué  hallado  el  lugar  de  ellos.  Y 
vi  los  muertoSf  grandes  y  pequ^oe,  que  estaban  en  pie 
delante  del  trono,  y  fueron  abiertos  los  Bhros  :  y  fué  abier- 
to otro  libro  f  que  es  el  de  la  vida  :  y  fueron  juzgados  los 
mmertos  por  las  cosas,  que  estaban  escritas  en  los  libros, 
según  sus  obras»  Y  di6  la  mar  los  muertos,  que  estaban 
en  ella :  y  la  muerte  y  el  ivierno  dieron  los  muertos,  que 
estaban  en  ellos  :  y  fué  hecho  juicio  de  cada  uno  de  ellos 
según  sus  obras.  Y  el  infierno  y  la  muerte  fueron  arro- 
jados en  el  estanque  del  fuego.  Esta  es  la  muerte  según- 
da.  Y  el  que  nojuéhallado  escrito  en  el  libro  de  la  vida, 
fué  lanzado  en  el  estanque  del  fuego*. 

885.  To  creo  firmemente  con  todos  los  fieles  Cristianos 
tá>do  lo  qne  aquí  leo  en  su  sentido  propio»  obvio  y  literal ; 
mas  no  por  eso  dejo  de  conocer  sin  poder  dudarlo»  qne 
aqoi  se  anuncia  únicamente  la  sustancia  del  misteríor,  no 
su  modo  ni  sus  circunstancias  particulares.  Sobre  esto 
modo  y  circunstancias  asi  del  fin  de  todos  los  vivientes  via- 
dores» como  de  la  resurrección  de  todos  y  juicio  universa!» 

*  £t  locos  non  est  inventos  eis.  Et  yidi  mortooe,  ma^pios  et  posi- 
Uos»  atantes  in  conspectu  throni»  et  libri  aperti  sont :  et  alios  liber 
apertos  est^  qui  est  vitae :  et  jodicati  sont  mortoi  ex  bis,  qoae  scríp- 
ta  erant  in  libris^  secondiim  opera  ipsorom.  Et  dedit  maremortuos, 
qoi  in  eo  erant :  et  mors  et  infernos  dederont  mortuos  soos,  qoi  io 
ipsis  erant :  et  jodicatom  est  de  singnlis  secondúm  opera  ipsorom. 
Et  infernos»  et  mors  missi  sont  in  stagnom  if^nis.  Hsec  est  mors  se- 
conda.  Et  qoi  non  inventos  est  in  libro  vit»  seriptos»  missos  est  in 
stagnom  ignis.  —  Apoc.  xx»  ab  \2  tuque  ad  15. 
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ninguno  m«  importune.  Como  estas  cosas  portícolares  no 
las  hallo  en  la  revelación,  es  preciso  que  las  ignore  j  qne 
me  contente  con  mi  ignorancia.  No  obstante»  entre  estas 
cosas  particolares  pertenecientes  al  mismo  misterio,  hallo 
ana  sola  qne  no  ignoro»  ni  puedo  dejar  de  conocerla ;  esta 
es,  la  circunstancia  del  tiempo  en  que  el  misterio  entero 
debe  suceder.  Quiero  decir,  que  el  misterio  entero,  ó  lo 
qne  es  lo  mismo,  la  resurrección  de  todos  los  indiTtdaos 
del  linaje  de  Adán,  el  juicio  último,  la  sentencia  última,  y 
la  ejecución  de  esta  última  sentencia,  no  pueden  suceder 
luego  inmediatamente  en  el  mismo  dia  natural  de  la  venida 
en  gloria  y  magostad  de  nuestro  Señor  Jesucristo,  porque 
esta  idea  repugna  visible  y  evidentemente  al  testo  mismo 
de  8.  Juan.  Mucho  mas  repugna,  si  se  considera  y  exa- 
mina con  todo  su  contesto,  como  debe  ser.  Y  repugna 
todavía  muchísimo  mas,  si  se  considera  unido  este  násterio 
y  combinado  con  todas  las  Escrituras  del  antiguo  y  nuevo 
Testamento.  Todo  lo  cual,  como  que  es  el  asunto  prima- 
rio  y  principal  de  toda  esta  obra,  hemos  venido  declarando 
y  tal  vez  demostrando  hasta  el  presente  misterio,  6  hasta  la 
resurrección  de  la  carne-  y  juicio  universal.  PreguntueiB 
acaso :  ¿  quí  seré  después  de  estot  Esto  es  to  que  últi- 
mamente voy  á  proponer  en  el  capítulo  siguiente. 


CAPITULO  XV. 


ESTADO  DE  NUESmO  ORBE  TERRÁQUEO  Y  DE  TODO  EL 
T}VIVERSO  MUNDO  DESPUÉS  DE  LA  RESURRECCIÓN  Y  JUI- 
CIO UNIVERSAL. 

PÁRRAFO  I. 

386*  Bbsuoitada  toda  oame  del  linage  de  Adán, 
Gondiiído  el  jiiieío  aniTersal»  y  egecutada  la  sentencia  írre^ 
▼oeable,  para  imoB  de  vida,  para  otros  de  suplicio  eterno, 
según  mu  obras ;  os  oigo  decir,  Cristófilo^  amigo,  ¿  qué 
ssrá  después  de  esto  ?  A  esta  pregunta  general,  yo  no 
puedo  responder  sino  con  la  respuesta  también  general  del 
mismo  Jesucristo:  irán  estos  al  suplicio  eterno;  y  los 
justos  á  la  vida  eterna*.  Veo  también,  que  no  satisfeolio 
con  estas  generalidades,  aunque  ciertbimas,  deseáis  saber 
algunas  otras  cosas  particulares  pertenecientes  á  este  mis- 
terio del  modo  que  estas  se  pueden  aora  sabwr :  esto  es,  6 
por  revelación  divina,  auténtica,  espresa  y  clara,  ó  á  lo 
menos  por  un  buen  raciocinio,  6  por  una  prudente  conge- 
tnra  fundada  sólidamente  en  la  misma  re  velación.  Por 
tanto,  me  preguntáis  entre  otras  mil  cosas  estas  tres  princi- 
pales y  fundamentales. 

PRIMERA. 

887.  i  Qué  es  lo  que  yo  pienso  Begün  las  Escrituras 
sobre  la  suerte  6  estado  en  que  quedará  nuestro  miserable 
é  iniquisimo  orbe,  en  cuya  superficie  habitamos,  después 
de  la  resurrección  y  juicio  universal  ?  Estendiéndo  desde 
aquí  vuestra  curiosidad  á  todos  los  otros  orbes  innumera- 

*  Ibunt  hi  in  supplicium  setemum ;  justi  autem  in  Titam  later- 
nam.— iMif.  xzv,  4S, 
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bles  que  se  nos  presentaD  á  la  vista  en  una  noche  serena 
Inego  al  punto  que  levantamos  los  ojos  desde  la  tierra  al 
cielo ;  y  esto  en  cualquiera  parte  de  la  tierra  en  que  nos 
hallemos. 

SEGUNDA. 

888.  ¿  Qué  es  lo  que  yo  pienso  seg^n  las  Escritoras 
sobre  el  lagar  determinado  de  todo  el  universo  mundo, 
donde  deberán  ir  todos  los  que  resucitaren  á  vida  para 
gozar  en  este  lugar  determinado  ó  en  este  paraíso^  asi  de 
la  vista  fruitiva  de  Dios»  como  de  otras  cosas  accesorias 
que  les  están  iguabnente  ptometidfls  ? 

TERCERA. 

SiSO.  En  (¡oasecueoíoia  de  estas  dos  primeras  nie  pedia  la 
á^tima  (/qiie  requiere  capitulo  aparte)  es  á  saber:  que  os 
dé  6n  hirevi^  y  según  las  Escrituri^  una  idea  verdadera» 
clara,  s^n8ible  y  pevoeptíble  á  tpdos,  sobre  la  felicidad  y 
bienaventuranza  eterna  que  está  prometida  á  los  que  se 
salvarán»  princápalmente  después  de  la  resnnreccion  uni- 
versal; á.cadqí  %tno  según  sus  obras*:  no  tanto  (decis  con 
gran  razón)  sobre  su  gloria  y  bienaventuranza  sustancial» 
que  consiste  en  la  fruitiva  visión  de  Dios  y  posesión  del 
sumí)  bien»  la  cual  es  inefable  é  inesplicable ;  cuanto  sobre 
aquella  gloria  y  felicidad»  que  llamamos  accidental»  la  cual 
compete  á  nuestra  alma»  no  ya  separada  del  cuerpo»  sino 
unida  con  él  estrechisimamente ;  no  ya  como  puramente 
racional  ó  intelectual»  sino  también  como  sensitiva»  por 
medio  de  los  órganos  del  cuerpo ;  no  ya  en  fin  como  puro 
espíritu»  smo  unida  inseparablemente  con  aquel  mismo 
9uerp9  para  el  cnid  fué  criada. 
•  890.  i  O  amigQ  mió  1  ardua  cosa  me  pides,  i  Quién  es 
capaz  en  el  estado  presente  de  satisfacer  plenamente  á 
estas  tres  preguntas  2  Buscad  esta  plena  satisfacción  en 
tantos  sapientísimos  y  eruditísimos  que  han  tocado  estos 

*  Unicuique  Becundiim  opera  ejus.  ^  Mai.  zvi»  27' 
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puntos,  y  me  parece  cierto  por  'mi  propia  esperiencia  qae 
no  la  halhréis. 

« 

PÁRRAFO IL 

391.  Empezando  por  el  primer  punto»  hallarais  fácil* 
meóte  ana  gran  diversidad  de  opiniones  6  modos  de  pen- 
sar, hallaréis  una  prodigiosa  multitud  de  cuestiones,  que 
sobre  esto  se  han  escitado,  y  os  parecerá  todo  como  un 
laberinto  de  donde  apenas  podréis  salir.  Si  todas  ó  las 
mas  de  estas  cuestiones  inútiles,  si  todas  estas  diversas 
opiniones  6  modos  de  pensar  se  han  fundado  sobre  algún 
principio  realmente  fiílso,  6  sobre  alguna  ciencia  fisica  poco 
fundada,  ¿qué  queréis  que  suceda?  Necesariamente  debia 
suceder  asi,  y  efectivamente  asi  ha  sucedido':  yo  no  pienso 
meterme  en  este  laberinto  y  perder  mi  tiempo  inútilmente 
en  cosas  que  no  hacen  á  mi  propósito  ni  en  pro,  ni  en 
contra.  Solo  quiero  considerar  en  breve  tres  opiniones 
principales,  la  última  de  las  cuales  es  la  que  yo  abrazo  con 
arabas  manos. 

392.  Pensaron  unos,  y  no  de  iofima  clase,  que  con  la 
acción  del  fuego  de  que  habla  S.  Pedro, '  quedará  nuestro 
orbe  terráqueo  perfectamente  cristalizado :  por  consiguiente 
diáfano  ó  trasparente  hasta  cierta  distancia  de  su  superficie 
ó  circuito  hasta  su  centro.  Si  preguntáis  hasta  que  dis- 
tancia: os  responden,  qué  hasta  incluir  el  limbo  de  los 
párvulos  que  murieron  sin  bautismo :  porque  no  es  creible, 
añaden,  que  estas  pobres  criaturas  que  no  tuvieron  ni  pu» 
dieron  tener  pecado  personal,  sean  condenadas  después  de 
8u  resurrección  á  perpetuas  tinieblas  (otros  no  obstante  les 
dan  la  sentencia  cruelísima  de  fuego  eterno,  aunque  no  tan 
activo).  Mas  lá  luz  y  claridad  de  este  gran  globo  de  cris- 
tal no  llegará  (prosigaeA  diciendo)  hasta  el  limbo  6  in- 
fierno de  los  condenados ;  porque  estos  por  so  propia  ma- 
licia, iniquidad,  6  pecados  personales  y  voluntarios,  no  verán 
lumbre  januis*.     Preguntad  aora,  de  donde  se  ha  podido 

*  Uiique  in  setemum  non  videbit  lumen.  — -  Ps.  xlvüi,  20. 
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tomar  muí  iiotieia  tan  ñagular^  y  espetad  la  respaesla  por 
ioda  la  éternidadf  6  mas  allá  H  es  pasible.  CcHumltad 
düipaeij  de  esto  este. raro  fenómeno  con  los  que  saben 
algo  de  fisícB»  es  á  saber,  si  la  aceion  de  nn  niego  el 
mas  activo  y  vidento  que  pueda  imaginarse,  v.  g.  el  del 
Etna  y  Vesnbio,  &c.,  s^  capas  de  cristalisar  y  dejar  per- 
fectamente diA£uio  6  transparente  un  cnerpo  entero,  hete-- 
rogíneOf  de  nna  enonne  grandesa,  compuesto  de  divev- 
sirimas  materias,  unas  sólidas,  otras  liquidas,  unas  vela» 
tiles»  otras  fijas,  unas  que  se  comprimen,  otras  que  ae 
dilatan  á  la  acción  del  fuego,  otras  que  flayen  y  se  derri- 
ten, otras  que  se  endurecen,  Stc. ;  y  después  de  un  ma* 
duro  ex&men  sobre  estas  cosas  asi  generales  como  partí» 
cttlares,  jfUEjfotf  con  buena  crítica. 

888.  La  segunda  opinión,  que  es  de  muchos  antiguos  y 
no  antiguos,  pretenden  y  sostienen,  que  asi  nuestro  globo 
terráqueo  como  todos  los  otros  globos  celestes,  lana,  sol, 
planetas,  estrellas,  &c.,  voWerán  después  del  juicio  uni- 
yersal  á  la  nada  de  donde  salieron,  ó  á  lo  menos  al  caos 
de  las  fábulas.  Fúndase  esta  opinión  en  dos  ó  tres  la- 
gares de  la  Escritura  santa,  poco  bien  meditados,  ó  leídos 
con  demasiada  prisa,  á  los  cuales  añaden  para  mayor  con- 
firmación la  autoridad  de  algunos  filósofos  gentiles,  y  tam- 
bién algunos  Tersos  de  las  Sibilas.  Los  lugares  de  la  Es* 
entura  son  estos :  Alzad  al  délo  vuestros  fgoSp  y  mirad 
ida  abtyo  6  la  tierra:  porque  los  dslos  como  humo  se 
desharán  {6  foliarán,  como  leen  Pagnini,  y  Vatablo.  Los 
i^xx  leen:  el  cielo  como  el  humo  fué  afirmado)  y  la  tierra 
oomo  vestidura  será  gastada,  y  sus  moradores  como  esias 
cosas  pecererán :  Mas  mi  salud  por  siempre  será  y  mi 
justicia  no  faltará  (ó  no  será  consumiday^. 

*  Lévate  in  coBlum  ocuIob  ▼eatros,  et  Tidete  sab  térra  deorsum: 
quia  cqbIí  sicnt  fomus  liqoescent  [sea  deficient...  ccelum  sicot 
famuB  fírmatum  est],  et  térra  sicut  vestimentum  atteretor,  et  ha- 
bitatores  ejos  sicut  haec  interibont.  Salas  autem  mea  ia  sempi* 
ternam  erit,  et  jvstitia  mea  non  deficiet  [Sea  non  contentar]. 
— /mí.  li,  6. 
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9M.  En  el  Sabio-  ei,  se  dice:  Ai  él  prma^péú,  lá» 
Señar t  fwuUuie  la  tierra,  y  obra»  de  tus  mano$  san  los 
délas.  Ettos  parécsrám^  muu  té  psrmanecés :  y  todos  Sé 
snvéfécerán  cama  un  vestido.  Y  como  ropa  de  véstir  las 
mudarás^  y  serán  mudados :  Mas  tu  él  mismo  srés»  y  tus 
oJioj  no  Sé  acabaran^.  •  A  lo  cual  aladió  el  Señor  ooando 
dijo :  JEll  délo  y  la  tierra  pasarán,  mas  mis  paUAras  no 
jNwaránf  •  Aquí  se  yneWe  á  citar  el  testo  de  S.  Pedro» 
iegonda  epístola,  capitolo  üi,  cuya  verdadera  inteligencia, 
aegun  las  Escritaras,  queda  ya  propuesta  en  otras  partes, 
espedalmeate  en  el  capitnio  ▼  de  esta  tercera  parte,  ¿cia 
el  ñu  del  párrafo  üi,  á  lo  cnal  nada  tenemos  qne  añadir 
ai  qne  quitar. 

396.  A  estos  pocos  lagares  de  la  Escritora  santa  y  tan 
poco  bien  meditados,  responden  los  mas  y  mejores  de  los 
intérpretes  teólogos,  y  yo  con  ellos,  qne  el  sentido  qne  se 
les  pretende  dar  de  perfecta  aniquilación,  6  destmccion 
total,  no  es  ni  pnede  ser  sa  sentido  propio,  obvio  y  literal ; 
sino  cuando  mas,  un  sentido  puramente  gramatical.  La 
diferencia  que  hay  grande  y  notable  (prosiguen  diciendo 
con  suma  razón)  entre  el  sentido  propio,  obvio  y  literal 
de  la  Escritura  santa,  y  un  sentido  paramente  gramatical, 
lo  podrá  bien  ignorar  el  vulgo  de  los  hombres;  mas  seria 
una  lástima^  por  no  decir  una  vergüenza,  que  también 
ignorasen  esta  suma  diferencia,  6  prescindiesen  de  ella  los 
qne  tienen  ó  deben  tener  la  llave  de  la  ciencia,  y  estar 
perfectamente  instruidos,  6  á  lo  meiios  bien  iniciados  en 
la  facultad  ¿  ciencia  espositiva :  la  cual  facultad  como  todas 
las  otras,  tiene  sus  voces  ó  términos  propios  con  que  es* 
picarse :  las  cuales  voces  6  términos  entienden  al  punto 

*  Initío  tu  Domine  terram  fundasti :  et  opera  mannum  tuarom 
rant  codIL  Ipsi  peribunt,  tu  satem  permanei :  et  omne«  aieat  vesti- 
mentum  Teterascent.  Et  ñcnt  opertorium  mutabis  eos,  et  mutabua- 
tor :  Tu  antem  idem  ipse  ei,  et  aniu  tui  non  defideat.*— Pt.  ci,  26, 

t  Gcslam  et  térra  trauiibnnt,  verba  «otem  mea  nea  prwterlbunt. 
— -  Mai.  zzIt,  36. 
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Io8  4^e  Bon  de  la  misma  faooltad.  A«i  qoe»  los  testos 
citadon  lo  primero:  deben  tomarse  y  entenderse  literal- 
mente, por  Hm^ofiaa  no  por  propiedad;  pues  realmente 
hablan  por  metáforas  6  semejanzas:  el  cual  modo  de 
hablar  ordinario  entre  todos  los  pueblos,  tribus  y  lenguas, 
es  también  ordinario  entre  todos  los  Profetas  de  Dios, 
?.  g. :  Lo9  montes  saltaron  de  gozo  como  cameros ;  y  los 
coUados  coauí  corderos  de  ovejas.  .*  Mas  los  enemigos  del 
Señor  luego  que  fueren  honrados  y  ensalzados,  serán  des^ 
hechos  enteramente  como  el  humo...  Porque  ellos  como 
heno  se  secarán  prontamente:  y  como  hortaliza  y  yerbas 
luego  decaerán*  *•  Como  poUuelo  de  golondrina  así  gri- 
taré,  gemiré  como  paloma*. 

896.  Lo  segundo  r  los  testos  citados  por  los  autores  de 
esta  opinión,  no  hablan,  ni  pueden  hablar  de  aquellos 
cielos  sólidos  que  ellos  imaginan,  siguiendo  las  antiquisi- 
mas  y  también  falsísimas  imaginaciones  de  nuestros  ma- 
yores (las  cuales  no  se  han  podido  borrar  hasta  aora  entera- 
mente) :  tampoco  hablan  de  los  planetas,  estrellas,  &c. ; 
sino  de  la  grande  atmosfera,  que  por  todas  partes  circunda 
el  globo  en  que  habitamos,  el  cual  globo,  es  el  que  única« 
mente  considerandos  Profetas  de  Dios. 

397.  Lo  tercero  y  principal:  los  testos  citados  no  ha* 
blan,  afirmando  absolutamente,  sino  solo  hipotéticamente. 
Es  decir,  comparando  ó  confrontando  el  ser  de  todo  lo 
criado  con  el  ser  del  Criador  de  todo,  y  en  este  confronto 
diciendo  y  afirmando,  que  todo  lo  criado  respecto  del 
Criador  es  como  si  no  fuese,  que  todo  podrá  bien  mu* 
darse,  alterarse,  corromperse,  perecer  y  aun  aniquilarse,  si 
el  Criador  lo  manda ;  mas  el  Criador  mismo  no^  ni  su  ver- 
dad, ni  su  palabra :  £í  cielo  y  la  tierra  pasarán,  iíc. 

*  Montes  exultaverunt  ut  arietes:  et  colles  «kut  agoi  ovium... 
Ininúci  Tero  Domioi  moz  ut  honoríficati  fderint  et  exaltad :  deñden- 
tes,  quemadmodum  famus,  deficient...  Quoniam  tamquam  faenum 
velociter  arescent:  et  quemadmodum  oleía  herbarum  citó  deci- 
dent...  Sícut  pullus  hirundinu  sic  clamabo,  meditabor  ut  columba. 
—  P*.  cxiii,  4 ;  et  xxxvi,  20,  2 ;  et  Isai,  xxxviii,  14. 
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808.  Ed  esta  inteligencia  racional,  literal  y  jnstisima, 
€«mfifAada  espresamente  por  otros  logares  de  la  misma 
Esoritnra,  qne  se  esplican  sobre  este  mismo  asunto  par- 
ticalar  con  toda  precisión  y  claridad,  sostienen  los  mas  de 
los  doctores  con  S.  Gregorio  Magno  y  S.  Agastin,  que  no 
ha  de  liabef  jamas  tal  aniquiladon,  ni  destrucción  total, 
ni  de  nnestra  tierra,  ni  de  lo  que  Temos  sobre  nosotros ; 
sino  ona  grande  y  bien  notable  mudanza  de  mal  en  bien,  6 
de  bueno  en  mejor,  principalmente  en  todo  lo  que  toca  á 
nuestro  globo. 

899.  Esta  tercera  opinión  es  la  que  yo  abrazo  con  am- 
bas manos,  porque  la  hall»  conforme  á  todas  las  Escritu- 
ras, y  no  pocas  veces  afirmada  positiva  y  absolutamente  en 
términos  espresos  y  clarísimos.  Entre  otros  muchos  luga* 
res  que  pudiera  citar,  y  que  citaré  mas  adelante,  elijo  por 
aora  este  solo  que  me  parece  decisivo :  Aprendí  que  todas 
hu  obras,  que  hizo  Dios,  perseveraron  perpetuamente*» 
Este  solo  testo,  aunque  no  hubiera  otros,  esplica  bien,  así 
el  testo  oscuro  de  S.  Pedro,  como  los  otros  dos  ó  tres 
que  citan  los  aniquiladores.  S.  Gregorio  Magno  parece 
que  lo  tuvo  presente  cuando  dijo :  los  cielos  pasan  por 
aquella  imcyen  que  no  tienen;  mas  con  todo  por  su 
esencia  subsisten  para  siempre  f.  Y  S.  Ag^tin:  Por- 
que este  mundo  pasará^  mudándose  las  cosas,  no  pere- 
ciendo del  todo>^*  así  que  la  figura  es  la  que  pasa,  no 
la  naturaleza%.  Y  en  el  capitulo  xvi  añade  para  que 
el  mundo  renovado,  y  mejorado  se  acomode  á  los  hom^ 
bree   renevados    también,    y  mejorados  en    la  carne  %. 

*  Didici,  quód  omnia  opera,  qu»  fecit  Deus,  perseverent  in  per- 
petuum.  —  Eccles.  íü,  14. 

t  CoeU  per  eam,  quam  non  habent  imaginem,  transeunt,  sed 
tamen  per  essentiam  sine  fine  subsistunt.  —  S.  Gregor,  lib.  xvii,  mar. 
in  Job.  V. 

X  Matatione  namque  rerum,  non  omnimodo  interítu  transibit  hic 
mundus...  figura  enim  prseterit,  non  natura.  —  S,Aug,Ub,xx.  de 
Cío.  Dei.  cap.  xiv. 

§  ...Ut  scilicet  mundus  in  melius  innovatus  apté  acommodetur  ho- 
minibus,  etiam  carne,  in  melius  innovatis.  —  Z>w.  jiug»  ubi  iup.  xvi. 
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Tened  Ueír  pieiaBte  eite  feoteneia  espma  y  olera  de  ettOB 
doi  m&ximos  doctores»  pan  no  reprenderme  ligeramente 
de  ooToded  en  las  cosas  qne  voy  á  proponer  y  considerar. 

PÁRRAFO  m. 
SL  LUGAR  DETERMINADO  DONDE  IBAN  LOS  JUSTOS  DESPUÉS 
DE  LA  EESURRECCION  UNIVERSAL. 

400.  Conolnido  el  juicio  universal  de  la  manera  que  se 
hará  (lo  cual  no  somos  por  acra  capaces  de  concebir  con 
ideas  claras) ;  dice  Jesucristo»  que  ios  justos  irán  i  la  vida 
eterna  *•    Sobre  estes  palabras  del  Señor»  6  sobre  este 
dogma  de  fe  divina,  esencial  ylkttidamentel  en  el  verdadero 
cristianismo»  se  pregunte :   ¿  á  donde»  á  qué  parte  6  lugar 
determinado  y  material  de  todo  el  universo  mundo  irán  los 
justos  ya  resucitados  á  gosar  de  la  vida  eterna?    A  este 
pi^gunta  veo»  Crutófilo»  que  respondéis  al  punto  lleno  de 
satisfacción  y  seguridad»  que  irán  todos  al  cielo»   aban- 
donando absolutamente  este  miserable  tierra»  6  este  valle 
de  lágrimas.     Mas  yo  os  digo»  amigo»  con  toda  la  formali- 
dad y  verdad  de  que  soy  capaz»  que  no  entiendo  vuestra 
respueste.     La  pdabra  cielo»   en  frase  de  la  Escritura 
santa»  y  en  frase  tembien  de  todos  los  pueblos»  tribus  y 
lenguas»  es  muy  general.    Cielo»  se  llama  cuanto  rodea 
nuestro  orbe  y  está  fuera  de  él»  no  solamente  nuestra  at- 
mósfera» sino  el  espacio  inmenso  que  lo  circunda.     Asi 
decimos  con  gran  verdad»  que  la  lona»  el  sol»  los  planetas  y 
todas  las  estrellas  están  en  el  cielo :  y  pudiéramos  añadir 
con  la  misma  propiedad  y  verdad»  que  nuestra  tierra  6 
nuestro  globo  terráqueo  está  del  mismo  modo  en  el  cielo : 
3  y  si  no  está  en  el  cielo»  donde  este? 

^1.  Para  aclarar  mas  vuestra  primera  repuesta»  y  acó* 
modarla  mas  á  una  pregunte  no  general  sino  particular» 
respondéis  lo  segundo :  que  todos  los  justos  ya  resucitados 
irán  al  paraíso  celestial.  Y  yo  os  digo  con  la  misma  for- 
malidad y  verdad»  que  esta  vuestra  segunda  respuesta  no 

*  Jnstl  autem  ia  vilsm  astsmam.— ifa#.  xxv»  4ML 
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es  otra  ooaa  qoe  nsponder  por  la  cuMiion.  ía  cuestioii 
tnmdí^  ÚBÍoaiiiaDte  sobce  el  lugar  determinado  donde  irán 
loa  justo»  ya  reseoitadoa :  y  vos  respondéis,  que  irán  al 
paraíso  celeste.  Si  han  de  ir  á  la  vida  eterna,  como  dice 
Cristo,  es  consiguiente  y  aun  necesario  que  vayan  á  un 
pamiso  celeste :  esto  es,  á  una  felicidad  y  gloria,  que  no  es 
posible  hallar  en  nuestra  tierm  en  el  estado  presente ;  mas 
esta  palahra  paraíso,  6  sea  paraíso  celeste,  es  tan  general 
é  indeterminada,  como  la  palabra  cielo.  Paraíso,  llama  la 
Escritura  aquel  lugar  donde  fué  trasladado  el  justo  Enoc 
para  que  no  viese  la, muerte*:  asi  como  la  misma  Es« 
entura  llama  cielo  aquel  lugar  donde  fué  conducido  en  un 
carro  de  fuego  el  grande  Elias  (el  que),  ha  de  vemr,  y 
restablecerá  todas  las  co^o^f.  Paraíso,  llamó  Jesucristo 
poco  antes  de  espirar  en  la  cruz  al  infierno  mismo  cuando 
le  dijo  al  ladrón  penitente;  hoy  serás  conmigo  en  el 
paraíso  j;:  y  es  cioxto  y  de  fe  divina,  que  Jesucristo  este 
mismo  día  (y  luego  después  de  él  el  santo  ladrón)  descen- 
dió á  los  infiernos  §,  y  no  salió  hastael  tercero  día.  Conque 
parece  necesario,  que  aquellas  dos  palabras  generales, 
cielo  y  paraíso,  se  espliquen  mas,  de  modo  que  satisfagan,  á 
la  pregunta  particular. 

402.  Para  satisfacer  á  esta  plenamente,  y  esplicar  las 
dos  palabras  generalísimas  cielo  y  paraíso,  respondéis  lo 
tercero :  que  todos  los  justos  ya  resucitados  irán  á  gozar  de 
la  vida  eterna  al  cielo  empíreo.  ¡  O  Cristófilo  mió !  Permi- 
tidme que  os  diga  aquí,  que  con  esta  palabra  cielo  em- 
píreo (palabra  griega  que  significa  ígneo  ó  de  fíiego)  pre- 
tendéis espUcarme  una  cosa  oscura  por  otra  mas  oscura:  lo 
que  los  escolásticos  llaman  ignotum  per  ignotius.  Este 
cielo  que  llamamos  empíreo  ¿  donde  está  ?  ¿  Lo  ha  visto 
alguno  entre  los  filósofos  antiguos  ó  modernos,  ni  aun 
siquiera  entre  los  videntes  ó  Profetas  de  Dios?    ¿Este 

*  Ne  videret  mortem.'^ M  Heb,  xi,  5. 

t  (Qui)  qmdem  ventonu  est,  et  restítaet  omnia.  —  Mat  zrii,  1 1, 

X  Hodie  mecom  eris  in  Puadiao.— Z^c.  xziii,  43. 

§  Dmctxiáksávderm.'^EMShnLCmMmiiiíepsiií. 
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cielo  es  acaso  sólido  como  vcLciado  de  bronce^ t  ¿Es 
liquido  como  algún  metal  derretido,  que  fluye  á  la  accioB 
de  un  fuego  violentísimo?  Uno  j  otro  suena  la  palabra 
empíreo. 

403.  Aora :  yo  busco  esta  palabra  6  cosa  equivalente  en 
la  Escritura  santa,  y  protesto,  en  verdad,  que  no  la  hallo. 
La  busco  con  gran  deseo  y  curiosidad  en  los  antiguos 
padres  y  antiguos  escritores  eclesiásticos,  no  solo  latinos 
sino  griegos,  y  protesto  del  mismo  modo  que  hasta  aora  no 
he  podido  hallar  el  menor  vestigio :  por  donde  empiezo  á 
sospechar,  y  sigo  adelante  con  mi  sospecha,  de  que  la 
palabra  cielo  empíreo  es  mas  moderna  de  lo  que  se  piensa : 
mas  esto  jizg^enlo  otros  mas  eruditos.   Lo  que  únicamente 

0 

he  podido  hallar  sobre  este  asunto  es,  que  algunos  filoso* 
fos  antiguos,  especialmente  Platón,  6  alguno  de  sus  innn- 
merables  discípulos,  así  como  imaginaron  muchos  cielos 
sóHdos,  ya  tres,  ya  nueve,  ya  once,  ya  mas ;  así  imaginaron 
sobre  todos  ellos  un  cielo  altísimo  y  superior  á  todos,  que 
Uamáiron  empíreo  óigneo,  al  cual  consideraron  como  centro 
6  región  del  fuego,  y  también  como  el  alma  6  vida  de  todt» 
el  nnivecso,  que  todo  lo  anima  y  vivifica,  &c.  Los  Aristo* 
télicos  imaginaron  este  mismo  empíreo,  en  cuanto  regio» 
del  fuego,  mucho  mas  cerca  de  nosotros,  pues  lo  pusieron 
entre  la  tierra  y  la  luna,  habiendo  observado,  que  la  llama 
si  no  halla  impedimento  estrínseco,  sube  siempre  acia  lo  alto 
en  forma  de  pirámide :  lo  cual  les  pareció  que  no  pedia  ser 
por  otra  causa  fisica,  sino  por  su  innata  inclinación  acia  su 
propia  esfera  ó  región  del  fuego. 

404.  Volviendo  á  la  Escritura  santa,  que  es  la  autoridad 
mas  respetable^  en  ella  no  se  halla  otra  cosa  sobre  d 
asunto  que  aorá  consideramos  sino  palabras  generales,  es  á 
saber:  cielo,  cielos,  cielo  del  cielo,  cielos  de  Iqs  cielos, 
reino  de  los  cielos :  mas  estas  palabras  ciertamente  gene- 
rales é  indeterminadas,  se  bailan  bien  esplicadas  en  las 
mismas  Escntoras,  ^  de  un  modo  perfectamente  conforipe 

*  i...  Qnaii  sett  fusuní  ?— f7ífc  Job  xxxvü,  18.       '      ' 
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al  dogma  de  fe  divina»  y-  también  á  la  recta  rason  ilumi- 
nada con  k  loeerna  de  la  fe.  Por  ejemplo :  Tü  h  dirás 
desde  d  ciehp  esio  es^  deede  tu  alia  morada*,  lo  dice 
Salomón  á  Dios:  y  en  el  ver.  39 :  Tú  oirás  desde  el  cielOf 
esto  es,  desde  tu  firme  morada f.  ¿Esta  habitación  de 
Dios  firme  y  sublime,  qué  cosa  es ?  ¿Es  acaso  algan  gran 
palacio,  ó  templo,  6  cielo  material,  ó  algún  lugar  determi» 
nado?  ¿ilcoso  no  lleno  yo  el  cieh  y  la  fterra>  dice  el 
Señoril 

40fi.  De  esta  misma  habitación  de  Dios  sublime  y  firmí- 
sima, habla  el  Apóstol  cuando  dice:  El  que  solo  tiene  in- 
mortalidad, y  habita  una  luz  inaccesible^.  Y  en  otra 
parte:  aunque  no  está  lefos  de  cada  uno  de  nosotros» 
Porque  en  él  mismo  vivimos,  y  nos  movemos,  y  so- 
fliorjl.  Lo  cual  estaba  ya  dicho  con  viveza,  elegancia, 
propiedad,  simplicidad  y  verdad,  en  el  salmo  cxxxvüi. 
Si  subiere  al  cieh,  tú  allí  estás :  si  descendiere  al  infierno, 
estás  presente.  Si  tomare  mis  alas  al  salir  el  alba,  y 
habitare  en  las  estrenUdades  de  la  mar:  Aun  cilá  me 
guiará  tu  mano,  y  me  asirá  tu  derecha.  Y  dije:  Tal  vez 
mu  eubirán  las  tinieblas :  mas  la  noche  me  esclarecerá  en 
mis  placeres  ^.  Todo  lo  cual  nos  enseña  y  predica  aquel 
atributo  de  fe  divina  esencial  á  Dios,  que  es  su  inmensidad 

*  Ta  ezaudies  de  c<elo,  de  sublimi  sdlicet  habitáculo  tuo. — 
2/>ar.  vi,d0. 

f  Ta  ezaadiea  de  ckbIo»  hoc  est,  de  armo  habitáculo  tno.<— 
Id,  tó.  39. 

I  ¿Numquid  nou  coelum  et  terram  ego  impleo,  dicit  Dominiu. — 
míerem.  zxiii,  24. 

§  Qui  solus  habet  immortalitatem,  et  lucem  inhabitat  luaccessi- 
bikm.  -^  i  ad  71m.  vi,  16. 

II  Quamw  non  longk  sit  ab  unoquoque  nostmm.  In  ipso  enlm 
mimas,  et  moTemur,  et  sumuB.  —  jáet.  zvii,  27  ei  28. 

%  Si  asceudero  in  ccelum,  tu  illlc  es :  si  descendero  in  infemum, 
ades.  Si  sumpsero  peanas  meas  diluculó,  et  habitavero  in  extremls 
maris :  Etenim  Qluc  manus  tua  deducet  me :  et  tenebit  me  dextera 
tua.  Et  dixi :  Forsitan  tenebrce  conculcabunt  me :  et  nox  illami 
natío  mea  in  delicüs  meis.— <  jP«.  cxxxviii,  ab  8  usque  ad  U. 
TOMO   111.  T 
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á  preaeooia  real  y  verdadera  en  todo  el  universo,  y  en 
tpd^  y  en  cada  una  de  las  partes  que  lo  componen. 

406u  No  obstante  esta  idea  verdadera  y  de  fe  divina»  y 
copóme  también  auna  razón  bien  ordenada,  os  oigo 
todavía  replicar,  que  es  preciso  conocer  y  conceder  algún 
lilgar  determinado,  fisico  y  real,  á  donde  9e  manifieste  á 
los  bienaventurados  la  gloria  de  Dios,  ó  Dios  nüsmo  coa 
toda  su  gloria,  y  á  donde  estos  gocen  plenisimamente  de 
su  vista,  y  sean  plena  y  perfectamente  felices,  principiat- 
mente  después  de  la'resurreceion  y  juicio  universal.  Este 
punto  de  gran  importancia  necesita  de  una  gran  considera- 
ción.   Entremos  en  ella. 

PÁRRAFO  IV. 

407.  Es  predso  admitir  algún  lugar  determinado  fisico 
y  real,  donde  Dios  se  manifieste  con  toda  su  gloria  á  los 
ju&tos  ya  resuscitados,  y  donde  estos  lo  yean  eternamente 
con  visión  intuitiva  y  fruitiva. 

408.  Esta  proposición  que  os  parece  tan  cierta,  es  poi|H 
tnalmente  lo  que  yo  niego,  fundado  no  solamente  en  las 
Escrituras  sagrmlas»  sino  también  en  la  razón  natural  ilumjr 
nada  con  la  lucerna  de  la  fe.  Decís  sin  duda,  qne  esto  es 
demasiado  negar,  pues  este  lugar  determinado  todos  lo 
admiten:  y  yo  os  respondo,  que  padecéis  equivocacioa. 
El  lugar  determinado  deque  hablamos,  ni  lo  admiten  todop, 
ni  muchos,  ni  ninguno:  solamente  lo  imaginan  ó  se  lo 
figuran :  y  esta  fig^va  ó  iqsiaginaícion  es  lo  qu^  llamiMi  los 
ascéticos  composición  de  lugar ;  la  cual  es  buena  y  conde- 
centísima en  la  meditación  para  fijar  en  algnna  cota  ¿  lugar 
determinado  nuestra  inquieta,  vaga,  é  inconstante  ima- 
ginación. Mas  este  lugar  determinado  es  ciertisimo^e 
la  misma  imaginación  lo  finge  y  compone  á  su  modo»  0Sto 
es,  según  el  talento  6  gusto  de  cada  uno.  I>e  esta  coa- 
posición  de  lugar  tuvo  nn  duda  su  origen  aqueRa  imagen 
de  la  gloria,  que  nos  ofi*ecen  los  pintores,  buena  en  sí 
misma,  edificativa  y  suficiente  respecto  del  grado  de  oscu- 
ridad é  ignorancia  en  que  actualmente  nos  hallamos.     Has 
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esta  im&gen  ó  este  lugar,  evidentemente  compuesto  por 
QQSotroa  mismos  (y  que  hemo»  pedido  prestado  á  las  me- 
joiM  fiestas,  müsioas  y  alegrias  publicas»  que  hemos  visto 
y  oído  eu  nuestra  tierra,  y  tal  vea  al  capítulo  iv  del  Apoca- 
lipsis) i  es  acaso  y  será  eternamente  algún  lugar  determi- 
nado del  cielo  fisico  y  real  ?  Esto  es,  ó  Cristófilo,  lo  que 
os  vuelvo  á  negar. 

409.  Y  para  haceros  tocar  con  las  manos  vuestra  insigne 
eqoÍTOcacion»  permitidme  que  os  baga  sobre  el  punto  par- 
ttcnlar  que  aoia  tratamos,  una  sola  prc^^ta,  esperando  de 
Tvestra  bondad  una  respuesta  categórica. 

410.  Es  preciso,  decís,  admitir  algún  lugar  determinado, 
fisico  y  real,  donde  se  manifieste  á  los  bienaventurados,  asi 
aora  como  después  de  la  resurrección  universal  la  gloria 
de  Dios  y  Dios  mismo,  y  donde  estos  lo  vean  y  gocen  éter- 
aameate. 

411.  Ken :  en  esta  suposición,  yo  os  pido  aora  que  me 
aefialeis  con  el  índice  ó  con  ambas  manos,  ó  con  ojos  y 
nanos,  eate  lugar  determinado  del  cíelo,  donde  está  ó  debe 
estar  este  paraíso  felicísimo  por  toda  la  eternidad.  A  esta 
«fanple  prsgnnta,  como  todavía  no  comprendéis  bien  mis 
inteneiones  secretas,  me  respondéis  al  punto,  rimple  y 
•ÍBeteamente  (levantando  los  ojos  y  las  manos  éoia  lo  mes 
aHo  del  cielo)  que  está  en  vuestro  aenit  y  en  todas  sus 
eeieanías.  Habiendo  oído  y  entendido  bien  vuestra  res- 
poeetB,  doy  luego  sin  poder  contenerme,  una  gran  voz  que 
se  oye  por  toda  la  tierra,  JüMa  I09  tárminos  de  ¡a  ft- 
dtmdez  de  la  tierra* f  pidiendo  á  todos  sus  habitadores 
eieyentes  de  toda  tribu,  y  lengua,  y  pueblo,  y  nación  t* 
«¡ue  respondan  á  mi  pregunta:  y  veo  y  oigo,  con  grande 
admiración,  que  todos  sin  faltar  uno  solo,  me  responden  lo 
wsmo  que  tos.  Todos  y  cada  uno  levantando  los  qos  y 
las  manos  áoia  lo  mas  alto  del  cielo»  rae  sefialan  el  mismo 
Ipger  fisioo  y  üeal.    Mas  yo  reparo,  y  es  Men  ftcil  de  re- 

^  Usque  ad  términos  orhia  terrsnun.-— P«.  bod,  8. 
t  Ex  omai  tribu,  et  Ungua,  et  populo,  et  nacioas.-— 44»^-  v,  S^. 
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pancr,  que  este  lugar  fisioo  y  real,  que  todos  me  señalan, 
aunque  pareee  ano  mismo  respectivamente,  mas  en  realidad, 
eada  pueblo,  triba,  lengua,  y  aun  cada  individuo,  me  señala 
un  lagar  absolutamente  lUverso  de  todos  los  otros.  ¿  No 
me  entendéis? 

412.  Empecemos  pot  vos  mismo.  Vos  me  señalas 
vuestro  zenit  ó  el  punto  perpendicular  de  vuestra  cabeza ; 
no  podéis  señalar  otro,  pues  todos  los  d^nas  puntos  de 
todo  el  orbe  universo  al  rededor,  os  parecen  inferiores  á 
vuestro  asenit,  y  por  eso  ágenos  y  poco  dignos  de  vuestra 
atención  y  consideración.  Solo  el  punto  perpendicular  á 
vuestra  cabeza  y  todas  sus  cercanías  es  el  lugar  del  cielo» 
que  os  contenta  y  satisface  plenamente. 

413.  Aora  bien:  para  que  nos  entendamos  mejor  y 
ahorremos  muchas  palabras  y  disputas  inútiles,  yo  os  con- 
vido, amigo  carísimo,  á  un  paseo  que  voy  á  hacer,  y  que 
quisiera  hacerlo  en  vuestra  compañía :  paseo  fácil,  breví- 
simo y  nada  mdbsto.  Os  parecerá  al  jmncipio  muy  dik^ 
tado,  y  no  obstante  lo  hemos  de  hac^  en  pocos  minutas. 
Venid  conmigo,  Ciistófilo,  sin  miedo  ni  recelo.  Vamos  á 
divertirnos  por  este  mundo,  dando,  una  vuelta  entera  á  todo 
nuestro  orbe  terráqueo.  No  hay  que  temer  enemigos,  ni 
tempestades»  ni  peligros,  ni  incomodidades,  por  mar  ni  por 
tierra.  Este  viage  lo  hemos  de  hacor  sin  movemos  corpo^ 
raímente  del  lugar  en  que  estamos.  Nos  basta  nuestra 
sola  imaginación  regulada  por  la  recta  razón,  sej^n  ciencia. 
Para  esto  pongamos  los  ojos  y  consideremos  con  algunti 
atención  la  figura  que  nos  sale  al  encuentro  en  la  foja 
siguiente.  Si  esta  es  inútil  para  vos  mismo,  puede  ser 
bien  necesaria  6  á  lo  menos  conducente  para  otras  personas 
de  otra  clase  pues  á  todos  somos  deudores. 

414.  En  medio  de  esta  figura  veis  nuestro  orbe  tená^ 
queo  A  B  C  D.  En  el  punto  A  en  que  nos  hallamos,  me 
habéis  mostrado  ya  y  me  mostráis  confiadamente  el  lugar 
determinado,  fisico  y  real,  donde  se  debe  mostrar  á  los 
santos  por  toda  la  eternidad  la  gloria  de  Dios  y  Dios 
mismo:  esto  es,  el  punto  A  superior  á  todas  las  estrellas. 
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y  perpendiciilar  al  lagar  en  qae  nos  hallámoB»  jno  es  asi? 
Pasemos  aora  del  punto  A  al  punto  B.  Habiendo  llegado 
á.este  punto,  os  hago  aquí  la  pregunta,  y  os  veo  levantar 
las  manos  y  los  ojos  acia  otro  zenit,  mostrándome  el  lugar 
determinado  de  que  hablamos :  esto  es,  el  punto  altísimo  B 
90  grados  distante  del  punto  A.  Sin  hacer  aquí  reflexión 
alguna  ni  detenernos,  pasemos  adelante,  y  caminemos  otros 
90  grados  hasta  llegar  al  punto  C.  Llegados,  á  este  punto 
os  vueWo  á  preguntar  lo  mismo  que  ra  los  antecedentes, 
y.  me  respondéis  lo  mismo,  mostrándome  por  lugar  deter- 
minado de  la  gloria  vuestro  zenit  actual/,  este  es,  el  altísimo 
punto  C. 

•  415.  Mas  advertid,  amq^o,  que  el  punto  en  que  nos  ha- 
llamos es  diametralmente  opuesto  al  punto  A  de  donde 
partimos  tres  minutos  ha. 

416.  En  d  primer  minuto  me  mostraste»  con  ojos  y 
manos  el  punto  A :  en  el  segundo  el  punto  B :  en  el  ter- 
cero el  punto  C  antipoda  del  punto  A.  Si  caminamos  otro 
minuto  mas,  me  mostraréis  el  punto  D  antípoda  del  punto 
B  por  donde  hemos  pasado.  ¿No  lo  veis  con  vuestros 
q)os,  ¿  Podéis  dejar  de  comprenderlo  .^ 

417.  Sigúese  de  aquí  evidentemente,  que.  el  lugar  de- 
terminado de  que  hablamos,  debe  estar  al  mismo  tiempo  en 
los  cuatro  puntoa  cardinales  ABC  D:  por  consiguiente 
en  todos  los  innumerables  puntos  intermedios,  pues  no  hay 
mas- razón  para  uno  que  para  otro :  y  si  esto  es  asi,  deberá 
reducirse  vuestro  lugar  determinado  á  toda  la  convexidad 
inmensa,  6  á  toda  la  superficie  estema  de  un  délo  sólido, 
que  abraza  dentro  de  su  concavidad  todo  el  universo. 
Luego  no  hay  tal  lugar  determinado,  luego  todo  es  una  pura 
imaginación,  6  composición  de  lugar,  &c. 

PÁRRAFO  V. 

418.  Después  de  todo  esto  que  acabamos  de  conside- 
rar, veo,  mi  Cristófílo,  que  todavía  no  quedáis  satisfecho. 
Os  hace  todavía  gran  fuerza  un  testo  del  Apóstol,  y  dos  6 
tres  de  los  Profetas,  los  cuales  decís  (no  se  sabe  con  qué 
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raxon)  TieroD  en  espirita  el  paraíso  celestíal,  6  el  tttgar  de- 
tennioado  donde  Dios  se  manifiesta  á  sus  ángeles  y  sal- 
tos, ftc.  A  esta  pequeña  dificultad  me  reconosoo  obliga- 
do, 7  confieso  qne  debo  responder  de  nn  modo  simple, 
claro  y  perceptible. 

419.  En  primer  logar :  el  testo  de  S.  PaUo  hablando 
de  sns  Tisiones  y  revelaciones,  es  este :  Cúnoxeú  á  un  hom^ 
bre  en  Cristo,  que  catorce  años  ha  fué  arrebatado:  sifué 
en  el  cuerpo,  no  lo  sé,  6  si  fuera  del  cuerpo,  no  lo  sé,  Dio9 
lo  sabe,  hasta  el  tercer  cielo.  Y  conozco  á  este  tal  Aom- 
bre.é.  que  fué  arrebatado  al  paraíso*.  De  aqni  con* 
cluis  con  mas  que  mediana  ligereza,  que  el  paraíso  celes- 
tial, ó  el  Ingar  determinado,  fisico  y  real  donde  Dios  se 
manifiesta  aora,  y  se  manifestará  eternamente  á  los  ángdies 
y  santos,  &c.  debe  estar  en  el  tercer  cielo.  Mas  como  oa 
avergonzáis  ya  de  aquella  multitad  de  cíelos  sólidos,  onoa 
sobre  otros  y  todos  trasparentes,  qae  imi^naron  los  antK 
gnos,  aora  veo  que  en  lugar  de  ellos  imagináis  solo  tres, 
los  dos  primeros  fluidos  6  liqvidos,  y  el  tercero  sólido.  El 
primero  llamáis  aereo ;  esto  es,  tedo  la  atmósfera  qne  cir«> 
cunda  por  todas  partes  nuestro  orbe  terráqueo,  y  no  hay 
ya  duda  de  que  esta  atmósfera  se  llama  frecuentemente 
cielo  en  la  Escritura  santa,  asi  como  se  le  da  este  nombre 
en  todos  los  pueblos  y  naciones,  cada  uno  conforme  á  sh 
lengua  f.  El  segando  que  llamáis  etéreo  i  cual  es  este? 
Es,  decis,  todo  el  espacio  inmenso  é  indefinido  donde  habi^ 
tan  y  nadan  la  luna,  el  sol,  los  planetas»,  los  cometas,  las 
estrellas  sin  número,  &c.  El  tercero  superior  á  todos,  e» 
el  que  llamáis  cielo  empíreo,  tnas  allá  del  eaai  no  hay  cosa 
alguna. 

420.  Mas  todo  esto,  amigo  mió,  ¿  qué  otra  cosa  es  aína 
suponer  y  afirmar  sin  prueba  alguna  lo  mismo  que  disputa- 

*  Scio  hominem  in  Ghristo,  ante  annos  quatuordecim,  sive  in  cor- 
pore,  nescio,  sive  extra  corpus,  nescio,  Deus  scit,  raptum  hujusmo- 
di  usque  ad  tertium  coelum.  Et  scio hujusmodi  hominem...  Quoniam 
raptus  est  in  parad isum.  —  2  ad  Cor.  xii,  2,  3  et  4. 

t  rnusquisque  secundüm  lioguam  suam.  —  Gen.  x,  5. 
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moa  ?  Nueítra  presente  cootro venia  rueda  Aüicametite  sobre 
un  punto  de  apoyo :  á  saber,  si  hay  en  la  naturaleza  nn 
cielo  sólido»  aílisimo,  ígneo,  ó  sea  Incido,  superior  á  todo  lo 
diado  material,  en  coya  superficie  estema,  6  convexidad 
inmensa  ó  iranensurable  haya  un  lugar  determinado,  6  un 
paraíso  donde  se  manifieste  á  los  bienayenturados  la  gloria 
de  Dios  y  Dios  mismo.  Y  vos  me  respondéis  distinginen*- 
do  tres  cielos,  aero,  etéreo,  y  empíreo :  los  dos  primeros 
fluidos,  y  el  tercero  sólido,  i  Mas  todo  esto  sobre  qué  fon* 
damento  ?  i  Sobre  qué  reyelacion  auténtica  y  clara  ?  ¿  Sobre 
qaé  baena  fisica?  ¿  No  os  he  negado  ya  vuestro  cielo  pla- 
tónico que  llaman  empíreo  ?  i  Con  qué  bueilas  razones  lo 
probáis  de  nuevo  ?  Solo  con  suponerlo)  é  imaginarlo,  y  dea- 
puies  afirmarlo. 

4S1.  Fuera  de  esto :  hagamos  aqai  como  de  paso  una 
brevísima  reflexión.  El  primer  cielo,  deds,  que  el.  aereo 
ó  la  atmósfera  de  nuestro  globo :  pues  así  se  llama  fre- 
cuentisimam'eiite  en  la  Escritura  santa :  como  cuando  sé 
dice:  liíUhes  del  cielo. *>,  aves  del  delo^  ¿re.  2  Y  pensaiSi 
amigo,  que  en  todo  el  universo  mundo  no  hay  mas  atmós- 
fera que  lá  nuestra?  ¿  Consultad  este  punto  con  los  qae 
saben  algo  de  astronomía  fisica,  y  os  darán  una  gran  lista 
de  otras  innumerables  atmósferas,  ó  de  otros  cielos  aéros 
análogos  al  nuestro.  Primera :  la  aünósfera  de  la  luna  (si 
eé  que  la  tiene,  como  pretenden  muchos  modernos,  y  si  la 
tiene  éérá  tenuísima,  según  mi  pobre  jidcio) :  segunda,  la 
áé  Venus,  tercer  cielo  de.  los  antiguóos :  tercera,  la  de  Mer- 
curio: cuarta  la  del  Sol,  que  parece  indubitable;  ni  se  ha 
hallado  basta  aora'otra  causa  de  Ids  auroras  boreales,  6  de 
las  austreales,  que  de  todo  hay  en  ambos  hemisferios :  quin- 
ta, la  de  Marte :  sesta,  de  Júpiter :  séptima,  la  de  Saturno. 
A  las  cuales  se  pueden  añadir  dentro  de  nuestro  sistema 
planetario  otras  nueve  mas  (si  acaso  no  hay  otras  atmósfe- 
lúá):  cuatro  de  las  hmas,  que  llaman  satélites  de  Júpiter,  y 
cinco  de  Saturno :  fuera  de  las  grandes  y  prodigiosas  atmós- 
fera^ de  \Óis  cometas  (cuyo  número  nadie  sabe)  cuya  prodi- 
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giosaesleiisioii  se  deja  ver  euatido  se  aceroan  algo  á  Dueairo 
globo. 

42SL  Si  de  aqoi  sabimofl  mas  amba,  por  Qualquiera  poiH 
Id  qne  sea  de  este  globo  nuestro  en  cuya  superficie  bafait&« 
mos ;  si  «os  metemos  ood  nuestra  conáderackm  en  el  ocea* 
■o  inmenso  de  las  estrellas  que  Uamámes  ^as :  |  ó  Dios ! 
]  qoé  coaas  no  hallamos !  [  O,  qué  infinidad  de  globo»  que 
nadan  en  el  éter»  coaK>  nóda  el  nuestro»  y  qoé  infinidad  de 
atmósforas  análogas  á  nnestra  atmósfera!  De  aqui  se  signe 
por  una  ilación  racional  y  justísima»  qne  vuestros  cielos 
oiwoe  y  etéreo»  6  son  uno  mismo  en  la  sustancia  con  diver- 
sos nombies  y  bajo  diversa  consideraeion»  6  son  cielos  eier^ 
tamente  infinitos  é  innumerables.  Y  de  vuestro  tercer 
cielo  sófido»  platónico  y  saperior  á  todos,  i  qué  queréis  qne 
os  diga»  carísimo  Cristófilo»  sino  que  es  un  délo  supuesla 
é  imaginario  ? 

4S8»  Con  la  distinción  de  vuestros  tres  délos  aereo», 
etéreo»  y  empíreo»  que  me  ha  sido  preciso  oír  y  meditar» 
caá  me  habia  olvidado  del  testo  de  S.  Pablo»  sobre  qae  em- 
pelamos á  discurrir*  Respondo»  pues»  á  esta  pequeña  di^ 
ficnitad  (y  junto  con  ella  á  la  que  se  toma  sin  apariencia  de 
raaon  de  dos  ó  tres  lugares  de  los  Profetas)  que  el  doctor  y 
SMestro  de  las  gentes  escribió  una  epi^la  á  los  Cristianes 
de  Corinto»  dudad  en  aquel  tiempo  garande  y  una  de  las 
prindpales  de  la  Gheeia»  y  se  acomodó  pradentisimameBle 
(como  siempre  lobada  en  otros  asuntos  indiferentes  que  na 
pertenecianá  su  ministerio)  se  acomodó»  digo»  prudentísim»- 
mente  al  modo  de  pensar  de  los  mismos  Corintios  sebre  su  sis- 
tema de  los  cielos.  No  podéis  ignorar»  si  sabéis  algo  de  his- 
toria antigua»  quo  eu  la  Greda,  donde  tanto  florecieron  las 
artes  y  las  ciencias,  hubo  varias  academias»  y  no  en  todaa 
se  ensefiaban  unas  mismas  doctrinas,  ó  se  seguian  unas  mis- 
mas opiniones»  principalmente  sobre  el  sisteiya  celeste.  En 
unas  se  enseñaban  ó  imaginaban  siete  cielos :  en  otras  ocho» 
y  sobre  el  octavo  los  campos  elíseos :  en  otras  nueve :  en 
otras  once :  y  en  otras  solo  tres,  aunque  sólidos*     Si  en 


BN    GLORIA   Y    MAOBSTAD.  9^ 

Coriato  £e  éegfm  esto  última  opimos*  y  snpoDian  sobre  d 
tercero  los  campos  eliséos»  ó  el  paraíso  á  su  modo :  ¿  qué 
mucho  qae  el  sapientísimo  y  prudentisimo  Apóstol  les  ba- 
blfuie  en  sa  lenguage,  ó  según  su  propia  opinión  ?  ¿  No 
baUó  del  mismo  modo  ¿  los  At^iienses  cuando  les  dijo :  A 
aqmel  pueM,  qué  nosairas  adoráis  nn  amocerUs  €$€  «I  qm 
yQ,oé  anuncio*  f  ¿  No  les  dice  á  los  Romanos:  al  que  es 
jbeo  en  la  fe  {i  en  la  qpiniany  sobrellevadlQ,  no  em  ooi^ 
<0slacMMMf  de  opimouee**.  cada  uno  abunde  en  eu 
eeniidofl 

484.  Fuera  de  que  es  oiertÍBÍmo  y  bien  digno  de  nuas* 
tra  confideracion,  qoe  en  cosas  purameatcí  fisicas  que  no 
pertenecen  a  la  religión,  ni  al  dogma,  ni  á  la  moral,  todos 
lea  eaoiitorea  sagrados  baUaron  siempre  como  babla  el 
imeblo,  y  este  hablaba  como  se  hablaba  en  otras  nacionea: 
ni  el  Espirita  santo  enseñó  jamás  alguna  Terdad  de  pvm 
fisica  á  musgaño  de  ana  Profetas*  Asi  qpe  haUaxon  de 
loe  molos  y  de  los  cnerpos  celestes»  no  como  son  en  la 
realidad,  sino  como  aparecen  á  nuestros  ojos ;  lo  cual  ea 
preciso  reccsmcer  y  confesar,  so  pena  de  grayísimos  incon^ 
▼ementes.  S.  Jerónimo  sobre  d  c^.  zxviü  de  Jeremías, 
^Uce  estas  palabras :  en  la  Etcriiura  Sania  se  dicen  mu^ 
chae  cosas  según  la  opinión  de  aquel  iien^  en  que  se 
r^fimttn  los  hechos ;  y  no  según  lo  sxigia  la  verdad  de  la 
eoeaX*  Si  esta  sentencia  de  este  sapientísimo  doctor  es 
.¥erdadent<oomo  yo  la  tengo  por  tal)  lo  es  principal  y  tal 
v^  únicamente  en  cosas*  de  pura  íisica,  en  que  el  EapAritu 
Santo,  que  habló  por  los  Pn^etas,  ha  obsenrado  siempre 

*-Qa<id  eiifo  ignoraates  colitis,  hoc  egoanmuitioTobis.—- ^cf. 

t  Infirmiun  sntam  in  fide  [sive  cpiaioBe]  assnmmite,  non  in  dis- 
ccptationibus  cogitationiim...  uniisquisque  ia  sao  sensu  abondet.— - 
AdRom,  zi?,  1  etb, 

X  Multa  in  Scripturís  Sanctis  dicontur  juxia  opinionem  illiiu 
temporil,  quo  gesta  refenmtur ;  et'  non  juxta  quod  rei  ventas  exi- 
Itebat. — S,  Hyerfm.  in  c.  xxviü  Jerem, 
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im  profondiaiiiio  «ilenoio,  dqéttdolas  todas  á  la  oeapaokMi 
7  disputas  de  los  hombres :  Vi  la  qfiiodon,  que  dio  Dios 
á  las  hijos  de  los  hambres^  para  que  se  llenen  de  eUa 
(dice  el  mas  sabio  de  los  hombres):  Todas  las  cosas  kizo 
iuenas  en  su  Hempot  y  entregó  el  mundo  á  la  disputa 
áeeUoSi..*. 

4fi6.  La  respuesta  á  tres  6  cuatro  lagares  que  dtais  de 
ios  FhifMas,  y  auu  del  Apocalipsis,  es  mudlio  nM  f&oU. 
Bstds,  deofs,  vieron  ea  no  sé  qué  lugar  detenntoado,  la 
gloria  de  Dios,  j  á  Dios  mismo  rodeado  de  innumerables 
ingeies,  sentado  sobre  un  s6lto  alio  y  elevado  f:  como 
dice  Isaías  cap.  vi»  Daniel  eap.  yii,  Eaequiel  cap.  i,  jr 
8.  Jaan  en  varias  paartes  de  su  Apocalipsis,  especialmente 
en  el  cap.  iv,  y  t.  Mas  i  ignoráis,  ó  Ciristéfilo,  que  todas 
6  casi  todas  las  visiones  de  los  Profetas  de  Dios  jPa^POtí 
▼isiones  imaginarias?  Si  acaso  no  «itendeis  bien  lo  que 
quiere  decir  visión  imaginaria,  consultadlo  con  e^riiu 
humilde,  con  los  maestros  de  la  vida  espiritual.  Os  i^i- 
ponderan  todos  unánimemente,  lo  primero :  que  se  llama 
Tision  imaginaria,  no  porque  el  Profeta  6  vidente  se  la 
fofñHe  á  si  mismo,  6  se  la  imagine,  6  componga,  sano 
porque  el  inismo  Espíritu  de  Dios  se  la  propone  j  hüce 
ver  al  alma,  por  figuras  6  imágenes  análogas  á  las  qte 
le  han  entrado  ya  por  las  puertas  de  los  sentidos.  Batos 
imágenes,  como  enseña  la  admirable  dodtora  mística  sttiía 
l'erosa,  nO  son  imágenes  muertas  semejantes  á  una  pin- 
tura 6  á  una  estatua,  sino  imágenes  vivas,  cuya  diferencia 
realmente  infinita  nd  puede  dejar  de  conocer  el  ahna,  Süb. 
Sé  que  de  estas  cosas  se  rien  muchísimos  sabios  en  sí 
miemosX ;  mas  también  sé  qtíe  es  verdadera  y  constante- 
mente probada  por  larga  esperiencia  aquella  sentenda  del 
Apóstol:  et  Hombre  anintal  no  perdbe  aquelldá  cóstis, 

*  Vidi  afflictionem,  quam  dedit  Deiu  filüs  hominum,  ut  disten- 
dantur  in  ea.  Cuneta  fecit  bona  in  tempore  suo,  et  mundum  tracU- 
dit  disputationi  eoram.  —  Eccles.  m,  \0  et  11. 

f  SedenteiD  super  solium  excelsum  et  elevatum. — ¡sai.  vi,  I. 

\  Síbi  ipsis  sapientes.  —  f7de  <?/>.  ad  Rom,  xi,  25. 
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quB  Bom  del  Eiptriin  de  Dio$:  porque  le  $an  una  locura, 
y  no  loe  puede  entender:  por  cuanto  se  juzgan  eepiti' 
iualmente^^ 

496.  Os  dirán  lo  segoado  loa  maestro»  do  espfaita:  quo 
esta  visioD  imi^iiiaria  es  mucho  mas  dará  que  la  cisión 
corporal.  Lo  toroero :  qae  es  y  ha  sido  siempre  la  mas 
eomun  y  otdinaria,  pnes  la  visioii  puramente  kiteleotaal 
ún  imigen  alguna,  por  el  mismo  caso  que  es  la  mas  aUa 
y  perfecta,  es  también  rarísima,  y  muelio  mas  rara  la  que 
se  hace  por  los  ojos  corporales.  Lo  cuarto :  que  el  alma 
no  puede  dejar  de  varia  cuando  Dios  se  la  pone  dolante» 
ni  puede  reat  mas  ni  menos  de  aquello  que  se  le  da  á  Ter« 
Lo  quinto  en  suma :  que  para  ver  garandes  visiones  sean 
las  que  fueren,  no  tiene  el  ahna  necesidad  de  salir  del 
cuerpo,  ni  de  llevárselo  consigo;  sino  de  abstraerse  de 
toda  otra  cosa,  y  atender  inevitablemente  á  lo  que  tiene 
delante,  y  también  ¿  la  inteligencia  de  ello,  si  se  le  da. 
Ya  veis  que  aquí  hablo  solamente  de  visiones,  no  de 
revelaciones,  6  inspiraciones,  ó  locuciones  internas^  que  es 
cosa  nmy  diversa  de  la  visión.  En  esta,  asi  como  las 
cosas  que  se  ven  son  imágenes,  asi  lo  es  el  logar  donde 
■e  ven:  el  cubI  lagar  varia  según  las  circunstancias^ 
Conque  el  argumento  tomado  del  rapto  de  8*  Pablo,  y 
de  tal  cual  lugar  de  los  Profetas  nada  prueba  á  favor  de 
im  lugar  determinado,  fisieo  y  real,  en  donde  deba  mam* 
festaráe  eternamente  á  los  ángeles  y  santos  la  gloria  de 
Dios  y  Dios  mismo. 

437.  Queda  todavía  otra  dificultad,  sobre  la  cual  dsM* 
mos  decir  cuatro  palabras.  La  humanidad  santísima  de 
Gristo»  6  el  Hombre  Dios,  decís  con  suma  raaon,  es  de 
fe  divina  que  despaes  de  muerto  y  resucitado  subió  al 
cielo,  6  á  los  cielos,  en  donde  está  sentado  á  la  diestra 

*  Animalis  autem  homo  non  percipit  ea,  quse  sunt  Spirítús  Dd : 
stultitía  enim  est  iBi,  et  non  pottsl  intelügere :  qnía  spiritaiJiter 
examinatur.  — - 1  «i/  Cor.  'ú,  14. 
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dé  Dios  Padre*.  Aora,  este  Hombre  Dios»  do  es  como 
un  espirito,  6  mas  bien  no  es  nn  paro  espíritu,  que  el  es- 
píritu no  tiene  carne  ni  huesos  f :  es  necesario  que  ocupe 
fisicamente  algon  lugar  determinado,  digno  de  su  gran- 
deva. Del  mismo  modo  la  santísima  virgen  Maila  y  loa 
Otros  santos  que  resucitaron  con  Cristo,  deben  ocupar 
atgnn  lugar  material  y  determinado.  Este  logar  ¿cual' 
es?  ¿Donde  está?  Mas:  la  cindad  santa  y  nueva  de 
Jerusálén,  que  algún  ctia  ba  de  bajar  del  cielo  á  nuestra 
tierra,  y  qne  actualmente  se  está  todavia  edificando  de 
vivas* >•  y  escogidas  piedras»  ¿donde  está?  ¿En  qué 
lugar  del  cielo  se  está  edificando  y  construyendo  este  gran 
edificio? 

428.  A  esta  dificultad  se  responde  en  breve:  que  ia 
santa  y  celestial  Jerusalén  se  está  edificando  mucbos  dias 
ha  de  viv€U.»»  y  escogidas  piedras%,  en  el  mismo  lagar 
donde  está  Jesucristo.  Por  consiguiente,  la  santirima 
virgen  Maria,  madre  de  este  Hombre  Dios,  ya  resucitada, 
los  otros  santos  que  resucitaron  junto  con  Cristo,  y  toda 
la  turba  grandísima  que  ninguno  podia  contar  ^^  que  han 
entrado  hasta  aora,  y  entrarán  en  adelante  en  hi  vida, 
están  donde  está  Jesucristo  su  redentor  y  autor  de  su 
sídud  eterna^.  Y  Jesucristo  mismo  (volvéis  á  decir  y 
replicar)  ¿donde  está?  Esto  último,  Cristófilo  mió  (si  se 
habla  de  algún  lugar  determinado,  que  es  el  punto  pav- 
ticular  y  ánico  sobre  que  actualmente  disputamos),  esto 
áltimo,  vuelvo  á  decir,  yo  no  lo  sé,  ni  vos,  ni  ninguno  de 
cuantos  viven  sobre  la  tierra.  Solamente  sé,  y  esto  con 
ciencia  ciertisima,  que  Jesucristo  desde  el  día  de  su  ad- 
mirable ascensión  á  los  cielos,  ha  estado,  está  actualmente 

*  Sedet  ad  dexteram  Del  Patria.  — •  Ea  Simó.  CmstanimopoiU. 
f  Quia  spiritus  camem,  et  ossa  non  habet. — Lue,  zzir^  39. 
X  De  vivis...  et  dectis  kpidibus. — Fide  ep,  1  Pet.  ii,  4,  et  S, 
et  6. 
§  Quatu  dinumerare  nemo  poterat.  — ^/m^.  vii,  9. 
II  Et  causa  su»  salutis  setemse.  —  Fide  ed  Heb.  ¥,  9. 
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V.  estará  en  adelnte  donde  quisiere  eatár.  Donde  ha  estfido» 
donde  está»  y  estará  eternamente  en  la  gloria  de  su  Padrea*  : 
á  la  diestra  de  Dios  Padref:  á  la  diestra  de  I}ios%: 
Á  la  diestra  de  la  virtud  de  Dios^ inc. %:  j  alli  mismo  está 
j  estará  eternamente  con  toda  su  corte  (por  aora  parte  «9 
cuerpo  y  parte  en  solo  espíritii,  y  de  la  general  resunreo- 
cion  todos  en  espirita  y  en  coerpo).  Esta  corte  comr 
puesta  toda  de  hijos  de  Dios,  y  hermanos  de  Crista; 
unos  grandes,  otros  menores,  otros  mínimos,  cada  uno 
según  sus  obras,  goza  actualmente  (y  gozará  eternamente 
en  cualquiera  parte  del  universo  en  que  se  hallare, 
junta  6  dividida),  de  la  visión  beatifica,  ó  del  sumo  bien : 
y  todos  y  bada  uno  eo  cualquiera  parte  del  universo,  son 
aora,  y  serán  eternamente  bienaventurados.  ¿  No  es  esto 
una  verdad? 

429.  Pues  ¿con  qué  razón  queréis  encerrar  al  Hombre 
Dios  no  solo  aora,  sino  eternamente  y  junto  con  él  á 
todos  sus  ángeles  y  santos,  en  un  solo  lugar  determinado 
del  cielo»  que  vos  mismo  habéis  imaginado?  ¿No  es 
dueño  de  todo?  ¿No  se  ha  hecho  todo  por  él,  y  para 
él,  y  por  respecto  de  él?  La  composición  de  lugar 
buena  es  en  si  misma,  y  bonísima  en  la  meditación  de 
la  gloria.  Usad  de  ella,  amigo  mió,  pues  nadie  os  lo 
proibe,  6  impide,  como  la  han  usado  tantos  hombres 
justos  y  espirituales,  y  yo  con  ellos  aunque  pecador; 
mas  si  pretendéis  que  este  lugar  particular  y  determinado, 
que  vos  mismo  habéis  compuesto  y  ordenado  á  vuestro 
gusto,  deba  ser  aora  y  eternamente  el  lugar  único,  ver- 
dadero, fisico  y  real,  donde  Dios  se  manifiesta  aora  y 
se  manifestará  eternamente  á  sus  ángeles  y  santos,  jcc., 
debo  deciros  amigablemente,  que  vuestra  pretensión  es 
irregular,  por  no  decir  injusta.  Me  contenta  mucho  mas 
lo  que  dice  S.  PaUo  :9  JSí  que  descendió,  ese  mismo  es, 

*  In  gloría  Pátrís.— ilfa/.  xvi,  27 ;  et  Marc.  viü,  38. 
t  Ad  dexteram  Patria.  —  Ea  Simó.  Ccmtam,  * 
X  A  dextrís  Dei.  —  Act.  vil,  55. 
§  A  dextria  virtutis  Dei,  &c. — Luc.  xxii,  69. 
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«I  que  $ubi6  sobre  todos  los  ciehs,  pitra  lUnar  iodos  las 
cosas*.  Si  este,  para  llenar  todas  las  eosas^  se  hace, 
6  se  está  haciendo  aotoalmente»  ó  si  se  hará  solamente  des- 
pnes  de  la  resurrección  universal,  yo  no  sé.  Me  parece 
que  se  hace  actualmente,  y  que  después  se  hará  en  su 
último  grado  de  perfección. 

490.  Me  queda  aora  que  considerar  vuestra  última  pe- 
tición: la  cual  por  su  inmensa  ostensión  neceáta  de  un 
capítnlo  separado* 

*  Qni  descendit,  ipse  est  et  qui  ascendit  super  omnes  cobIos,  ut 
impleret  omxaak.^^Ad  Ephe$.  iv,  10. 


CAPITULO  XVI. 


IDEA  GENERAL  DE  LA  BIENAVENTURANZA  ETERNA  DE  TO- 
DOS LOS  JUSTOS  DESPUÉS  DE  LA  RESURRECCIÓN  Y  JUICIO 
UNIVERSAL. 

PÁRRAFO  I. 

481.  Esta  idea  general,  realmente  magnifica,  aunque 
sensible  y  perceptible  á  toda  suerte  de  gentes,  por  su 
misma  simplicidad,  desciende  6  se  sigue  naturalmente  de 
todo  io  que  acabamos  de  decir.  Si  no  hay  lugar  alguno  de-^ 
terminado  en  todo  el  universo,  donde  se  deba  manifestar  á 
los  ángeles  y  santos  la  gloria  de  Dios,  ni  aora,  ni  después 
de  la  resurrección  universal :  luego  deberá  ser  todo  el  uní-* 
verso  mundo,  y  todos  ios  cuerpos  innumerables  que  lo 
componen,  sin  escepcion  alguna,  aun  entrando  en  eate 
Bámero  nuestro  miserable  é  iniquisimo  orbe  terráqueo: 
luega  deberá  ser  indeterminadamente  todo  lugar.  En 
efecto,  este  es  nuestro  sistema,  porque  este  nos  parece 
el  verdadero  sistema  de  la  Escritura  santa:  vamos  por 
partes. 

432.  S.  Pablo,  el  doctor  y  maestro  de  las  gentes  (to- 
cando estos  mismos  puntos  que  aora  tocamos),  dice  lo  pri- 
mero :  ^ue  Jesucristo  está  constituido  por  su  divino  Padre 
bo^edero  de  todo  1q  criado ;  pues  pw  él,  y  para  él,  y  por 
respeto  de  ^,  se  ha  hecho  todo :  a¡  cual  cau$titujf6  Íer«- 
dero  de  todo,  por  quien  hizo  también  los  siglos...  por 
quien  son  todas  las  cosas,  y  para  quien  son  todas  Icts 
cosas*.    Lo  cual  repite  S.  Juan  en  el  principio  de  su 

^  Qaem  constitmt  haeredem  mdrersoram,  per  quem  fecit  et  8»- 
cola...  propterquem  omnls,  et  per  quem  omxá^'^MHeb,  1,2;  et 
ii.  10. 
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evangelio :  Todas  loa  cosas  fueron  hechas  por  il:  y  nada 
de  lo  que  fué  hecho,  se  hizo  sin  él*. 

433.  Dice  el  Apóstol  lo  segundo :  que  debe  llegar  al- 
gún dia,  en  que  todo  lo  criado  se  sujete  entera  y  perfecta- 
mente á  este  Hombre  Dios :  por  quien  son  todas  las  co- 
sas, y  para  quien  son  todas  las  cosas...  En  esto  nUsmo  de 
haber  sometido  á  él  todas  las  cosas,  ninguna  di¿b  que  no 
fuese  sometida  á  él.  Mas  aora  aun  no  vemos  todas  las 
cosas  sometidas  á  ¿/ f ;  ;  en  otra  parte:  Y  cuando  todo  le 
estuviere  si^eto;  entonces  aun  el  mismo  H\fO  estará  some^ 
tido  á  aquel,  que  sometió  á  él  todas  las  cosas,  para  que 
Dios  sea  todo  en  todos  %.  Es  decir :  cuando  todas  las  cosas 
(sin  escepcion  alguna)  se  sujetaren  á  61  plena  y  perfecta- 
mente,  entonces  el  Hijo  natural  de  Dios  hecho  Hombre,  ó 
el  Hombre  Dios  como  Hermano  mayor,  como  cabeza  de 
todos  los  justos  y  causa  de  su  justiciap  se  sujetará  junto 
con  ellos  y  haciendo  un  mismo  cuerpo»  á  su  divino  Padre» 
que  sometió  á  él  todas  Icls  cosas :  para  que  este  sea  eter- 
namente todo  en  todos.  A  lo  cual  añade  S.  Juan :  Ca-- 
rísimos,  aora  somos  hijos  de  Dios :  y  no  aparece  omi  lo 
que  habernos  de  ser.  Sabemos  que  cuando  él  apareciere,- 
seremos  semganies  á  él:  por  cuanto  nosotros  le  veremos 
así  como  él  es.  Y  todo  €íquel  que  tiene  esta  esperasiza  en 
él,  se  santifica  á  d  mismo,  así  como  él  es  santo*  § 

484.  Dice  S.  Pablo  lo  tercero :  que  todos  los  hijos 
adoptivos  de  Dios»  como  hermanos  de  Jesucristo  y  con- 

*  Omnis  per  ipsum  facta  Bunt :  et  sine  ipto  fiíctom  est  nihil» 
qnod  fÍMtam  est.-^  Joan,  i,  d. 

t  Propter  quem  omnia,  et  per  qüem  omnia...  In  eo  enim  qu6d 
oinnia  ei  súbjedt,  nihil  dimint  non  snbjetom  e!.  Nune  autem  nec- 
dnm  ¥idemas  omnia  snbjecta  ei. — M  Heh.  'ú,  10»  et  8. 

X  Cúm  autem  subjecta  fuerínt  iUi  omnia :  tune  et  ipse  FUíob  sub- 
JectuB  erit  ei»  qui  dubjecit  sibi  omnia»  ut  sit  Deus  omnia  in  ómnibus. 
—  1  ad  Cor.  xv»  28. 

§  Cbaríssimi»  nunc  filü  Dei  sumus:  et  nondum  apparuit  quid 
erimuB.  Seimus  quoniam  cüm  appamerit»  similes  ei  erimus :  quo- 
nlam  videbimus  eum  sicuti  est.  £t  omnis»  qui  habet  bañe  spem  in 
eo»  sanctificat  se»  sicut  et  ille  sanctus  est.—  i  Joan,  üi»  2»  et  3. 
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formes  á  él,  unos  mas»  otros  menos,  serán  también  biere^ 
deros  de  Dios»  y  coherederos  con  el  Hijo  mayor»  que  es  Je* 
sucristo :  Y  si  hijos,  también  herederos :  herederos  verda^ 
deramente  de  Dios,  y  coherederos  de  Cristo :  pero  si  pade^ 
jcemos  con  él,  para  que  seamos  también  glorificados  con  él*. 
De  aqni  se  sigue  naturalmente»  que  siendo  61  Hermano 
mayor  heredero  y  Señor  de  todas  las  cosas»  sin  escepcion 
alguna»  deberán  también  serlo  á  proporción  todos  los  co^ 
herederos.  Es  verdad  que  entre  estos  coherederos  habrá 
una  infinita  diversidad»  según  los  méritos  de  cada  uoo. 
Unos  serán  máximos»  otras  grandes»  otros  medianos»  otros 
menores»  y  los  mas  minimos:  mas  como  la  caridad»  qvs  es 
el  vinculo  de  la  perfeccionf,  estará  entonces  en  el  grado 
mas  perfecto  á  que  puede  llegar»  no  habrá  ni  podrá  ha- 
ber entre  tantos  hijos  de  Dios»  aquella  fria  palabra,  mió, 
y  tuyo ;  sino  que  será  tuyo  lo  que  es  mió»  y  mió  lo  que  es 
tuyo ;  lo  que  es  de  todos  será  de  cada  uno»  y  lo  que  es  de 
Cristo  aera  de  todos :  Dios  será  todo  en  todos  |. 

435.  Si  yo  V.  g.  entro  en  la  vida  como  lo  espero»  no 
solamente  me  gozaré  por  el  grado  ínfimo  de  gloria  qae  se 
me  ha  dado  (conociendo  bien  que  es  infinitamente  superior 
á  mis  pequeñísimos  méritos)»  sino  también  me  gozaré  en 
gran  vutíMra%  de  ver  infinitos  otros  superiores  á  mí»  y 
alabaré  en  todos  y  en  cada  uno»  la  infinita  justicia»  santi- 
dad y  liberalidad  de  Dios  omnipotente :  y  por  tanto  gozaré 
de  algún  modo  de  lo  que  ellos  gozan»  y  en  cierto  modo  lo 
haré  propio  mió.  Esto  mismo  me  sucederá»  y  con  efectos 
sin  comparación  mas  vivos  y  mas  fruitivos»  viendo  y  con* 
siderando  la  inmensa  grandeza»  dignidad  y  gloria  del  Hom^ 
bre  Dios»  mi  Príncipe»  mi  Bey  y  mi  hermano  mayor»  i 
quien  debo  toda  mi  felicidad»  y  á  quien  amo  con  todo  el 

*  Si  autem  filii»  et  lu&redes  *.  hsredes»  quidetn  Dei»  cohserede^ 
nutem  Clirísti:    si  tamen  compatimur»  ut  et  conglorificemur, -<• 

j4d  Rcm,  riii»  17* 
t  Qu«  est  ▼incttluio  perfectioiiis.  ^^Fide  md  Coles,  m,  14. 
X  DeuB  omnia  in  ómnibus. «—  1  oef  Cer,  xv,  28. 
§  Gaudio  maf^uo.  — *  Ma$»  n,  10. 
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amor  de  que  soy  capaz,  8cc.  Esta  idea  general»  aunque 
apenas  tocada  breyisimamente,  me  parece  verdadera,  ra- 
cional y  justísima  por  todos  sus  aspectos.  Vengamos  aora 
^  h)  particular,  principahnente  sobre  la  gloria  que  Ihmámos 
accidental. 

PÁRRAFO  II. 

£ST£NaiON  Y  GRANDEZA  MATERIAL  I>EL  REINO  DE  DIOS»  Ó 

DEL  9JSIN0  DE  LOS  CIELOS. 

486L  Para  que  pod&mos  kacar  atgun  digno  concepto  de 
Ia  grandeza  y  estension  del  reino  de  los  cielos»  &  del  reino 
di  Dios  y  de  su  felicidad  (por  aora  incomprensible  aun 
mando  solaoiente  su  accesorio,  accidental  y  material,  8cc.X 
leieaoted^  ó  GrisAófilo»  vuestros  ojos  de  la  tierra  al  cielo,  y 
^«to.  ea  ouidquier  lugar,  6  pais,  6  tribu,  6  pueblo,  ó  lengua 
donde  08  haUáreL^i :  6  sea  en  el  austro,  ó  en  el  aquilón,  ó 
sea  en  el  oriente»  ó»  en  el  occidente,  &c. :  Alza  tus  ojos  al 
rededor,  y  mira^.  ¿  Qué  os  cuesta  levantar  los  ojos  ÍKria 
loi  al^to.  ei^  una  nocbe  aeiena?  Habiendo  visto  y  cootem- 
plade.  por  cimacio  de  un  cuarto  de  hora  este  espectáculo 
HMjgoíftKH  Qft  v«^o  &  decir:  Mira  dd  cieia^  y  cuenta  las 
ústréOm»  si  puedes  f. 

48K.  Me  diieis  acaso,  que  ya  estas  está»  eostadas  y 
pwMtas  eo  exaodsnos  catálogos,  por  los  mas  diligenles 
obaervadoees ;  los  cuales  apenas  han  hallado  tres  mil  en 
ambos  hemisierioa».  Preguntad  aora  á  estos  mismos  sabios, 
si  sealaente  no»  hay  mas  estreHas  que  las  que  se  hallan  en 
sua  catálogos,  y  os  responderán  todos  unánimemente,  que 
éstas,  cespecto  de  Ia&  que  quedan,  no  son-  sino  como  tres 
gpotas  de  agua  respecto  de  tíodo  el  océano.  Y  en  efecto  asi 
eih  Nuestros  ojos  por  si  mismos  alcanzan  poco,  si  no  so» 
ayudados  de  algún  instrumento  artificial.  Pues  con  este 
instrumento  que  Ñamamos  telescopio  (invenciott  admirable 
que  nos  ha  revelado  millones  de  secretos)  observad  el  cíelo 
en  cualq^i|ÍQjra  parte  qjue  sea ;  hallaréis  vuestro  vidrio  tan 

*  Leva  in  círcuitu  oenlos  tnos,  et  vide.  —  Aot.  zlfx,  16;  ^  Ix,  4. 
f  Suspice  coelum,  et  numera  stelltis,  si  potes.  —  Gen.  xv,  5. 
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Heno  át  DaerüB  estrellas»  que  qnedareh  flt6iiifo  y  tomo  en 
estasis,  á  vista  éd  tantos  cuerpos  lominosM,  qite  antes  se 
oenltalMUí  á  vuestros  ojos. 

438.  Yo  me  acuerdo  bien^  que  en  sola  la  espada  de 
Orion  compuesta  de  tres  estrellas  que  mis  paisanos  llaman 
las  tres  Maris»,  y  en  el  espacio  aparente  que  estas  dejan 
entre  si,  conté  una  wet  hasta  42»  y  esto  usando  de  un 
telescopio  apenas  digno  de  este  nombre :  pues  su  vidrio 
objético  no  llegaba  á  ocho  pies  de  foco.  Casi  otro  tanto  me 
sucedió  coo  las  Hiadas  y  Pleyadas,  y  generalmente  en  cual- 
quiera parte  del  cielo  acia  donde  enderesaba  mi  pequeño 
instrumento.  Otros  observadotes  con  telescopios  sin  com- 
paración mayores  y  mejores,  han  visto  mucho  mas  ñn  coftt- 
parcíciañ*  De  lo  cual  han  concluido  con  suma  rason^  que 
el  mundo  univeno,  si  no  es  infinitamente  estenso,  á  lo  me- 
nos lo  es  indefinidamente ;  y  sus  verdaderos  liantes  solo 
puede  saberlos  el  Criador  de  todo,  que  cuenta  la  muche- 
dumbre de  las  eBtreUaSf  y  las  llama  á  todas  ellas  por  sus 
funnbres*. 

439.  Paremos  aora  un  momento  en  la  contemplación 
de  todas  estas  cosas.  Si  consultamos  sobre  ellas  á  los  mas 
sabios  y  diligentes  observadores,  no  digo  solamente  puros 
filósofos,  sino  filósofos  Cristianos,  religiosos  y  pios,  nos  res- 
ponden* lo  primero :  que  la  multitud  de  los  cuerpos  celes- 
tes es  verdaderamente  ineompreensible.  Los  mejores  teles- 
copios que  hasta  aora  se  han  podido  construir,  v.  g.  de  dO, 
de  100  y  aun  de  200  pies,  nos  descubren  ciertamente  tín 
campo  inmenso  sobre  todo  cuanto  se  había  imaginado. 
Y  no  obstante  debemos  svponer  y  confesar  racional  y  reli- 
giosamente, que  eslos  admirables  instrumentos,  como  obras 
del  ingenio  y  manos  del  hombre,  no  es  posfUe  que  alcancen 
á  revelarnos  todas  las  obras  del  Altísimo.  Cqando  pensa- 
mos haber  penetrado  muy  adentro,  tal  ve2  apenas  hemos 
pasado  de  la  superficie. 

440.  Nos  responden  lo  segundo :  que  todos  los  innume- 

^  Qai  aumerat  multitudinem  stellarum :  et  ómnibus  eis  nomina 
vscsr.  —  Ps.  cxlfi,  4. 

ü2 
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rabies  cuerpos  celestes,  qae  llamamos  estrellas,  deben  ser 
laminosos  por  si  mismos,  pnes  en  la  disfbneia  prodigiosa 
eo  qoe  se  hallan  respecto  de  nuestro  sol,  no  pueden  reci* 
bir  de  él  tanta  luz,  que  puedan  reflectarla  á  nosotros  con 
tanta  claridad  y  brillantez.  Lo  tercero :  que  la  grandeza 
de  estos  innumerables  cuerpos  brillantes,  debe  ser  á  lo 
menos  tanta,  cuanta  es  la  del  sol  que  nop  alumbra :  pues 
está  demostrado  por  muchísimos  astrónomos  insignes  des- 
pués de  Huijens,  que  nuestro  sol,  puesto  en  la  distancia 
en  que  está  respecto  de  nosotros  la  estrella  Sirus,  se  viera 
tan  pequeño  como  ella :  y  puesto  en  la  distancia  de  cual- 
quiera otra  estrella,  se  verfa  á  proporción  como  ella  se  ve : 
y  puesto  en  la  distancia  de  las  que  no  se  ven,  no  se  verfa. 

441.  Lo  cuarto :  que  la  distancia  de  una  estrella  á  otra 
debe  ser  igual  poco  mas  6  menos,  siguiendo  la  analogia  de 
la  que  hay  de  nuestro  sol  á  la  estrella  mas  vecina,  que  pa* 
rece  Sirus.  ¿  Qué  distancia  es  esta?  Si  se  hablado  una 
distancia  geométrica  y  precisa,  confiesan  todos  sincera- 
mente, que  esta  es  imposible  determinarla:  no  alcanza 
á  tanto  la  trigonometría,  ni  el  cálculo,  pues  no  habiendo 
paralaje,  no  puede  haber  principio  cierto  sobre  que  estri- 
bar. Mas  si  se  habla  por  una  congetura  racional,  funddda 
en  buenas  razones  de  congruencia,  y  fortificadas  por  el  cál- 
culo mismo,  se  puede  (dicen)  asegurar,  que  la  distancia  de 
nuestro  sol  á  la  estrella  Sirus,  puede  ser  mayor ;  pero  no 
menor,  que  la  que  hallaron  Huijens  y  Gasani,  y  después 
de  estos  dos  sapientísimos  astrénomos,  otros  muchos,  que 
los  han  imitado  :  es  á  saber :  no  puede  ser  menor  la  dis- 
tancia de  nuestro  sol  á  la  estrella  Sirus,  qué  27  millones 
de  leguas:  otros  «uben  hasta  60  millones:  y  los  mas  mo- 
dernos hasta  200  millones  de  leguas. 

442.  Responden  lo  quinto :  que  estas  estrellas  luminosas 
por  si  mismas,  y  tan  distante  la  una  de  la  otra,  como  lo 
está  el  sol  de  la  mas  cercana,  no  pueden  estar  ociosas : 
esto  es,  no  pueden  gozar  ellas  solas  inútilmente  de  su 
luz  y  calor.  Parece  que  deben  comunicarlo  sin  escasez  á 
otros  cuerpos  frios  y  opacos  por  si  mismos,  asi  como  lo 
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faacecieitisiiiiaiiieiite  nuestro  sol.  Este,  alumbra  y  fomcínta 
cuando  menos  i  16  globos  opacos  y  fríos  en  si  mismos, 
como  son  Mercurio,  Venas,  nuestra  Tierra,  Marte,  Júpiter 
y  Saturno,  y  fuera,  de  estos  seis  globos  primarios,  alumbra 
también  y  fomenta  evidentemente  á  nuestro  satélite,  que 
llamamos  Luna,  á  los  cuatro  satélites  de  Júpiter,,  y  á  los 
eÍBOo  de  Saturno,  con  su  anillo  que  rodea  y  se  creé  com- 
puesto de  millones  de  otros  satélites,  y  á  muchos  otros  que/ 
na  dejan, de  sospecharse,  sin  entrar  en  este  número  los  co- 
metas, el  Herschel  y  otros, 

443.  Responden  lo  sesto :  si  cada  estrella  luminosa  por ' 
si  misma  no  puede  considerarse  ociosa,  sino  destinada  á 
fomentar  y  alumbrar  otros  cuerpos  opacos  y  frios  que  la 
circundan  y  giran  en  su  contorno  ó  á  su  rededor:  luego 
cada  estrella  es  un  sistema  solar  y  planetario,  asi  como  lo 
es  ciertamente  nuestro  sol:  luego  cada  estrella  tiene 
muchos  cuerpos  (mas  ó  menos),  que  la  circundan,  como 
á  centro  común  de  movimiento,  y  que  necesitan  de  su  luz> 
y  calor. 

444.  Responden  en  fin,  que  esta  luz  y  calor  que  cada 
estrella  reparte  libremente  á  otros  cuerpos  opacos  y  frios^ 
que  la  circundan  y  rodean,  no  puede  parar  solamente  en 
los  cuerpos  mismos  inanimados :  parece  que  debo  alambrar. 
y  calentar  &  criaturas  vivas  y  animadas,  ya  solo  sensitivas 
análogas  á  nuestras  bestias,  ya  también  y  principalmente 
á  criaturas  racionales  compuestas  de  cuerpo  y  espíritu, 
análogas  al  hombre  habitador  de  este  globo  y  señor  de 
todas  las  otras  especies,  que  á  todas  las  domina,  &c.  Todo 
esto  han  discurrido  estos  sabios ;  cuyo  discurso,  lejos  de 
oponerse  á  nuestra  creencia  divina,  ni  á  la  razoñ  natural, 
antes  la  sublima,  la  estiende,  la  ensalza,  y  la  hace  formar 
na  concepto  magnifico  del  Criador  de  todo. 

445.  To  estoy  muy  lejos  de  tomar  partido  en  la  idea 
de  otras  criaturas  racionales  y  corporales,  que  hay  6  paede 
haber  en  otro»  orbes.  Las  razones  especiosas  que  se  ale- 
gan á  su  favor,  son  todas  de  mera  conjetura  y  congruen- 
cia :  por  consiguiente,  solo  pueden  probar,  que  la  cosa  no 
repugna,  ni  es  imposible,  ni  se  opone  á  alguna  verdad ; 
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mm  wid»  pueden  ptobar  á  favcMr  de  su  exiateoeia  real : 
«uta»  ieria  una  taaeridad,  per  no  decir  una  estalücia,  pea- 
aar  qna  el  eamipotente,.  fiapientisifflo  y  feevndisimo  Dios, 
debía  hacer  y  disponer  todo  in  raoiido  nniTerso  según  nnés- 
traa  pobrÍBimat  imaginaciones»  6  analogías»  ó  congruencias: 
Piírque  ¿  quiím  entetiáiá  la  mente  éUl  Smor  i  ¿  O  quihí 
fwk  su  eoM^ero*  2  Lm  infinitos  6  innomarabtes  cuerpea 
ealestes,  asi  hiaúaosos  oomo  opacos,  asi  viittdes  como  iu- 
▼inbies  (coya  existencia  ya  es  innegableX  pueden  bien  es- 
tar todos,  ó  muchos  habitados  de  ana  infinita  mnchedn»- 
hre  y  iraiiedad  de  especies  an&logas  al  hombre»  y  también 
á  las  bestias  de  nuestro  globo»  y  pueden  estar  hasta  aora 
i^sofaitamente  vacios.  Entine  estas  des  cosas»  ambas  in^ 
ciertas»  i  quién  es  capaz  de  definir  i  Tal  vea  espera  todo  el 
miirerso  y  todos  los  innumerables  orbes  que  lo  eomponen» 
la  revelación  plena»  perfecta  y  consnaMida  de  todos  los 
hijos  de  Dios»  coherederos  oon  el  Hombre  Dios:  PorqtM 
(oomo  dice  S.  Pablo)  el  gran  deeeo  de  la  criaiuwa  espera 
la  manifestación  de  los  hijos  de  Dios  f. 

446.  Lo  que  únicamente  se  puede  y  se  debe  definir» 
fSjftt»  las  Escrituras,  es  esto :  qoe  si  íumso  hay  en  otros 
globos  otras  criaturas  análogas  al  hombre  (sean  las  que 
fueren  y  como  fueren)  todas  ellas  deben  pevteneoer  á  Cristo 
Jesús»  y  sujetarse  enteramente  á  su  dominación,  pues 
todas  elkis,  no  menos  que  nosotras»  fueron  criadas  por  61  y 
para  él :  por  quim  son  teda»  las  cosas,  y  para  qwkn  son 
todas  loe  cosas  %.  Esta  verdad  de  fe  divina  una  ves  ad- 
mitida y  presupuesta»  imaginad  aora  cnanto  quisiereis  y 
como  quisiereis.  Todo  es  ya  sufrible,  todo  pasable»  todo 
bneno  é  inocente :  qo  lo  repugna  ka  Escritura  santa»  ni  la 
recta  raaon.  Las  dificultades  que  hasta  aofa  se  han  pro» 
puesto,  caen  por  su  propio  peso»  y  so  abisma»  en  el  ía*- 
menso  ooéano  de  la   grandeza»   omnipotencta,   sabidaria» 

*  l  Qui8  enim  cognovit  sensum  Domisi  ?     ¿  Aut  quis  consiliariu» 
ejus  fuit  ?  —  Ad  Rom.  xi,  34. 

t  Nam  expectatio  creaturse,  revelationem  filiorum  Dei  expectat.  — 
M  Rom.  f  iii,  19. 

í  Plropter  ^sai  okidís,  e€  per  (|uein  emtm.-^Aii  fí^.  ü,  Uk 
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fecundidad  y  bondad  ififiniia  de  Dios  ywo  y  Terdad^rts  é, 
quien  attorámos,  y  se  abisnan  del  mismo  modb  an  d  M\k^ 
océano  altísimo  y  profnndirimo  de  este  mismo  Dios  heciio 
Hombre,  de  quien  dice  S.  Juan:  el  Verbo  fué  hechú 
carne...  pwr  qmen  jon  todas  las  vosas,  y  paita  qvien  «an 
iodos  ias  cosas  *. 

4417.  Diréis  acaso,  que  todas  estas  ciiattaras  innttme- 
lables  compuestas  de  cuerpo  y  alma  rttcional  (si  acaso  laa 
hay  en  otros  orbes),  no  solamente  deben  peiftenlBoer  al 
Hombre  Dios  Cristo  Jesús,  en  cnanto  Bey  y  Sefior  ée 
todo,  sino  también  en  cuanto  Redentor,  Mediador  y  Faoi- 
ficador  entre  Dios  y  las  oriatoras ;  así  c<mio  lo  es  y  lo  será 
respecto  de  todo  el  linage  de  Adán.  Bien :  ¿  y  qué  dífi*- 
cultad  bailáis  en  esto  ?  ¿  Qoé  sabemos,  ni  tos,  ni  yo,  in 
niagono,  sí  estas  criaturas  de  que  hablamos,  análogas  «I 
hombre,  han  tenido,  ó  antes  6  á  lo  menos  después  de  la 
muerte  y  resurrección  del  Hombre  Dios,  algunit  misión 
dÍTina  por  el  mimsterio  de  los  angeles  y  de  algunos  justos 
insignes  de  cada  globo,  análogos  á  Enoc,  á  Noé,  á  Abra- 
hán»  á  Moisés,  á  Datid  y  a  todos  los  Profetas  ?  i  Qaé 
sabemos  ú  han  pecado  6  no  han  pecado,  si  aguaos  6 
muchos?  ¿Qné  sabemos  si  á  todos  se  les  ha  anunciado  la 
salud  eterna,  con  las  condiciones  necesarias  para  conse^ 
gnifia?  ¿Qné  sabemos,  &c...?  Conque  todas  estas  in- 
numerables oriatoras  análogas  al  hombre  (si  acaso  las  hay) 
pueden  bien  pertenecer  al  Hombre  Dios  Cristo  Jesús,  no 
ariamente  en  cuanto  Bey  y  Señor  universal  de  todo  lo 
criado,  sino  tombien  en  cnanto  Bedentor,  y  Mediador,  j 
Padfieador  entre  el  Criador  y  sus  oriatoras.  Asi  puede 
entenderse  obvia  y  naturalmente  aquel  testo  no  poco  díficif 
del  Apóstol,  que  hablando  con  los  Profetas  de  la  pasión  y 
muerte  del  Hombre  Dios,  dice :  Porque  en  él  quiso  hacer 
morar  toda  plenitud :  Y  reconciliar  por  tí  á  sí  mismo 
todas  las  cosas,  pacificando  por  ía  sangre  de  sm  cnix» 
tanto  lo  que  está  en  la  tierra,  como  lo  que  está  en  el 

*  Verbom  caro  factum  est...  propter  q,aeBi  omaia.  et  per  quem 
omnia^  — Joan,  í,  14 1  eiwé  ffebr.  n,  10. 
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cUlo^.  ¿Qué  criaturas  racioiiáles  habitadoras  de  \oé 
cielos  pueden  ser  estas^  de  quienes  el  Apóstol  habla, 
cnando  dice  /o  que  está  en  el  cielo,  qne  fueron  pacificadas, 
6  reconciliadas  con  Dios  por  la  muerte  de  Cristo,  así  como 
lo  ha  sido  la  especie  de  Adán  en  nuestra  tierra  ?  Con- 
sideradlo bien ;  mas  üo  penséis  por  esto,  que  yo  doy  esta 
inteligencia  al  testo  del  Apóstol,  afirmando  absolutamente, 
sino  solo  en  el  caso  (no  imposible,  ni  absurdo^de  que  estén 
habitados  los  cuerpos  celestes,  de  otros  criaturas  análogas 
al  hombre.  Fuera  de  este  caso,  diré  más  antes  que  ignore 
su  verdadera  inteligencia. 

448.  No  hay  duda  que  muchísimos  sabios,  mas  filósofos 
que  cristianos,  han  abusad  insipientemente  de  estas  ideas 
ideas  magnificas  sobre  la  muchedumbre  y  grandeza  de  his 
obras  de  Dios,  sacando  de  ellas  pésimas  consecuencias,  y 
menos  pésimas  que  falsas  é  ilegitimas,  para  ruitia  de  al 
mUmos  f.  Mas  ¿  qué  cosa  hay  por  buena  é  inocente  que 
sea,  de  que  no  pueda  abusar  el  ingenio,  ó  diremos  mejor^ 
el  corazón  humano  una  vez  corrompido?  ¿Cómo  no  han 
sacado  tales  consecuencias  otros  ingenios  iguales  ó  mayores  t 
{Porque)  el  hombre  bueno  del  buen  tesoro  saca  buenas 
cosas:  max  el  hombre  malo  del  mal  tesoro  saca  vudas 
cosas  j;. 

449.  Estos  filósofos  de  que  hablo,  han  alcanzado  cier- 
tamente grandes  luces,  y  grandes  y  magníficos  oonoci* 
mientes  sobre  la  naturaleza,  6  sobre  las  obras  del  Criador ; 
mas  en  lug^r  de  subir  al  Criador  mismo  y  parar  ea  él»  han 
parado  vergonzosamente  en  las  criaturas,  como  si  estas 
fuesen  el  último  fin  del  hombre :  haciendo  para  esto  un 
Dios  quimérico,  sin  justicia,  sin  providencia,  sin  santidad, 
insensible  á  todo,  y  acomodado  enteramente  á  sus  pasiones. 

*  Quia  in  ipso  complacuit,  omnem  plenitudinem  inhabitare :  Et 
per  eum  reconciliare  omnia  in  ipsum,  pacificaDs  per  sanguinem 
cmcifl  ejus,  8ive  qu»  in  terris,  sive  quse  in  c<b1íb  sunt. — Ad,  üoht.  i, 
19  et  20. 

t  Ad  suam  ipsorum  perditionem.  —  2  Peí.  iii,  16. 

X  [Quia]  Bonus  homo  de  bono  thesauro  profert  bona :  et  inaluB 
homo  de  malo  thesauro  profert  mala. — Mat.  xii,  35. 
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Asi  se  bao  metido  sio  saberlo  en  el  oúmero  de  aquellos 
filósofos  mas  antiguos»  de  quienes  decia  S.  Pablo  ....  que 
son  ineMCusables.  Pues  aunque  conocieron  á  Dios,  no  le 
glorificaron  como  á  DioSt  6  dieron  gracias :  tintes  se  des- 
vanecieron en  sus  pensatnientos,  y  se  oscureció  su  corazón 
insensato  :  porque  teniéndose  ellos  por  sMos^  se  hicieron 
necios*.  Y  también  en  el  número  de  aquellos  de  quienes 
dice  S.  Judos :  blasfeman  de  todas  las  cosas,  que  no 
saben :  y  se  pervierten  como  bestias  irracionales  en 
aquellas  cosaSf  qne  saben  naturalmente.  ¡  Ay  de  ellos  f !. . . 

PÁRRAFO  III. 

450.  Volvamos  ya  á  nuestro  propósito.  Vos  y  yo,  y 
cualquiera  otro,  habiendo  oido  y  entendido  bien  la  idea 
magnifica  de  otras  innumerables  criaturas  análogas  al 
hombre,  que  pueblan  otros  innumerables  orbes  análogos  al 
nuestro,  .quedamos  en  perfecta  librtad,  asi  de  imaginar, 
como  de  rechazar  y  negar  dichas  criaturas.  Nada  se 
arriesga  en  imaginarlas  con  las  condiciones  inseparables 
arriba  dichas:  y  nada  se  arriesga  en  negarlas,  negando 
junto  con  ellas  todas  las  razones  de  mera  conjetura  que  se 
'  alegan  á  su  favor.  Una  sola  cosa  no  nos  es  posible  negar, 
ni  aun  siquiera  dudar  un  solo  momento  :  á  saber,  la  exis- 
tencia física  y  real  de  los  orbes  innumerables,  que  por 
todas  partes  nos  circundan :  pues  realmente  nos  hallamos 
rodeados  por  todas  partes,  no  solamente  de  nuestra  atmós^ 
fera,  sino  también  encima  de  ella,  de  un  espacio  inmenso, 
prodigioso,  interminable,  ocupado  todo  de  innumerables 
orbes:   unos  ludentes  por  si  mismos,  otros  opacos,  y  que 

*  Ita  ut  siut  inexcusabiles.  Qoia  cüm  cognoTÍiisent  Deum,  Don 
sicut  Deum  glorífícaverunt,  aut  fpratias'egerunt :  sed  evanuerunt  in 
cogitationibus  suis,  et  obscuratum  est  insipiens  cor  eorum  :  Dicentes 
eaim  aeesse  sapientes,  stulti  facti  sunt.  — Ad  Rom,  í,  20,  21,  ^^  22. 

t  Quaecumque  quidem  ignorant,  blasphemant :  quaecumque  antem 
natoraliter,  tamquam  muta  animalia,  norunt,  in  hüs  corrumpuntor. 
i  VsB  illis...  ^  Ep,  Jud.  \Oet\V 
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aolo  se  dejan  ver  con  luz  prestada :  unos  mayores,  otros 
menores  qoe  nuestro  orbe :  unos  yisibles,  otros  invisibles 
sin  el  socorro  de  buenos  instromentos,  8tc. 

451.  Paes  todo  esto  que  vemos  con  naestros  ojos,  todo 
lo  qae  alcanzamos  á  ver  con  los  mayores  telescopios  j 
anteojos,  y  todo  lo  ane  no  alcanzamos  á  yer  (qne  tal  tos 
es  lo  mas  y  mejor)  todo  ello,  amigo  mió,  es  la  herencia  del 
Hombre  Dios  Cristo  Jesus ;  y  por  consiguiente  de  todos 
sos  hermanos  menores:  herederos  verdaderamente  de 
Dios,  y  coherederos  de  Cristo  * :  especialmente  después 
de  la  resurrección  universal.  Y  todo  esto  será  como  aña- 
didura accesoria  y  accidental  á  su  bienaventuranza  y  gloria 
sustancial :  esto  es,  á  la  visión  fruitiva  de  Dios  y  posesión 
del  sumo  bien.  Esta  visión  de  Dios  pertenece  solamente 
al  alma  en  cuanto  racional,  ó  intelectual;  mas  en  cuanto 
es  sensitiva  por  m^dio  de  los  órganos  del  cuerpo,  para  fk 
cual  fué  constituida  y  destinada  (como  ciertamente  lo  es) 
se  le  añadirá  la  visión,  la  posesión,  la  fruición  de  todo  lo 
criado  material.  De  modo  que  podrán  todos  ir  corporal- 
mente  donde  quisieren,  y  ver  con  sus  ojos  y  tocar  con  sus 
manos  con  plena  inteligencia  todas  y  cada  una  de  las  infi- 
nitas obras  del  omnipotente,  sin  temor  alguno  de  que  les 
falte  tiempo  para  verlo  y  observarlo  todo  :...  yo  Aé  efe  ver 
(dice  David)  tus  cielos,  obra  de  tus  dedos :  la  luna  y  las 
estrellas,  que  tú  has  establecido  f :  y  sin  que  esta  visión  y 
observación  de  las  obras  de  Dios  les  impida  ó  distraiga  un 
momento  de  la  visión  y  fruición  inamisible  del  sumo  bien,  á 
quien  hallarán  inmutable,  é  igual  á  si  mismo  en  todas 
partes.  Por  aora  en  el  estado  presente,...  el  cuerpo  cor- 
ruptible  apesga  al  alma  %,  y  muchísimas  veces  nos  sucede, 

*  Hsredes  qiudem  Dú,  cohaerodea  autem  Chíuá.^^M  Rom. 
viii,  17. 

t  Qaoaiam  videbo  c«los  tuos,  opera  digitomm  taonun :  lanam 
et  stellas,  quse  tu  fundasti.  —  P«.  viii,  4. 

}  Gorpud  enim,  quod  cormmpitur,  aggraTit  animam.-^iSayy. 
ix,  16. 
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qua  el  espiriiu  e»  verdad  pronto  esiá^  mas  la  carne  en- 
ferma* :  y  todos  podemos  con  verdad  decir  lo  qae  decía 
S.  Pablo :  veo  otra  ley  en  mis  miembros,  que  contradice 
á  ¡a  ley  de  mi  voluntad,  ¿íc.f  Mas  eo  aquel  estado  feli- 
oísiiDO»  el  coerpo  ya  iocorraptible  y  glorificado,  lejos  de 
perturbar  al  alma,  ai  de  impedirle  no  solo  momento  lacón- 
templacioQy  fruición  y  amor  intimo  del  sumo  Uen :  antes 
le  ayudará  aun  en  esto  mismo,  pues  participando  de  su 
gloria,  la  servirá  de  instrumento  para  goaar  de  todo,  y 
para  alabar  y  bendecir  en  todo  y  por  todo  al  Criador  de 
todo. 

452*  No  me  confundáis  aora,  Cristófilo,  esta  ¡dea  sea^ 
cilla  y  clara,  y  fundada  solamente  en  la  revelación,  con 
aquellas  ideas  ridiculas,  secas,  injustas  é  insufribles,  que 
hallaréis  no  pocas  veces  en  tantos  escritores,  aun  cristia- 
nos» de  nuestro  siglo  tenebroso.  Estos  sabios  infelices, 
por  los  que  viene  el  escandido  t»  y  á  quienes  importara  no 
haber  nacido :  después  de  renunciar  á  Cristo,  y  con  él  á 
toda  justicia  y  á  toda  esperanza,  se  prometen  no  obstante, 
como  gente,  que  hubiese  viviclo  en  justicia,  y  que  no  hu' 
biese  desamparado  la  ley  de  su  Dios^,  que  sus  almas 
libres  y  espeditas  después  de  su  muerte  andarán  eterna- 
mente de  globo  en  globo,  adquiriendo  siempre  nuevos  co- 
nocimientos en  la  ciencia  filosófica  hasta  perfeccionarse  en 
eila«  Mas  esto  ¿para  que?  ¿Acaso  para  ir  subiendo 
por  medio  de  estos  conocimientos  nuevos  como  de 
grado  en  grado,  hasta  llegar  al  conocimiento  del  Criador 
de  todo,  y  parar  y  descansar  en  él?  ¡O  que  no,  ni  aun 
siquiera  nombrar  al  Criador !  ¿  Por  que  ?  Porque  este 
puede  impedir,  y  perturbar,  y  distraer  al  alma  en  la  con- 

*  SpiritOB  quidem  promptua  est,  caro  antem  infiíma.  -^Mai.  zxví, 
41 ;  et  Marc.  xir,  38. 

t  Video  «ttt^m  alian  Icf^em  in  membris  rneis,  repugaantem  legi 
mentís  meas,  &c.  -^Ai  Rom,  ni,  23. 

X  Per  ^ue$  scandalum  vcnit.«*-ito.  xvüi,  7* 

§  Quasi  gens,  quse  justitiam  fecerít,  et  judicium  Dei  aui  oca  de 
reliquerit. — ísai,  IvUi,  2. 
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templaeion  de  sus  mumas  obras.  Fuera  de  esto,  se  pm^ 
g^nta;  esta  idea  vana  y  esta  esperante  cooocidameote 
ridicala,  ¿  en  qué  se  funda?  i  Acaso  en  alguna  autoridad 
inftiUble,  6  en  alguna  promesa  indefectible  de  aquel  Dios 
quimérico»  que  ellos  mismos  se  han  hecho  y  ordenado  á  su 
gusto?  ¿Acaso  á  lo  menos  en  algún  raciocinio  bmi  orde* 
nado  como  debiamos  esperar  de  buenos  filósofos  ?  Ni  lo 
uno»  ni  lo  otro. 

458.  De  manera,  que  habiendo  dejado  voluntariamente 
y  perdido  absolutamente  el  verdadero  caminó  por  la  ab»- 
dancia  de  su  orgullo  é  iniquidad,  piensan  todavia  conso- 
larse, y  recompensar  abundantemente  esta  pérdida  irrepa- 
rable con  la  fecundidad  6  yiveza  de  su  imaginación :  /  Ay 
de  ellos  (les  dice  el  apóstol  S.  Judas),  porque  anduvieron 
en  el  camino  de  Cain,  y  por  precio  se  dejaron  llevar  del 
error  de  Balaam,  y  perecieron  en  la  sedición  de  Coré! 
¿fc.  *  Y  poco  mas  abajo  les  da  esta  sentencia  infinita- 
mente mas  fundada :  todos  estos  con  sus  campos  Elíseos, 
6  vanas  imaginaciones  son  aquellos:  para  los  que  está 
reservada  la  tempestad  de  las  tinieblas  eternas  f :  que 
concuerda  perfectamente  con  la  sentencia  del  Hijo  de 
Dios  formidable  é  irrevocable :  irán  estos  al  suplicio  éter* 
no%.  i  El  desprecio  implo  y  orgulloso  de  todas  estas 
cosas,  y  la  fecundidad  de  su  imaginación  los  podrán  librar 
del  peso  enorme  de  estas  sentencias  ?  ¿  Dejarán  de  veril- 
earse porque  no  las  crean  ?  Por  esto  mismo  se  verificarán 
con  toda  plenitud. 

454.  Mas  dejando  á  estos  infelices  divertirse  por  aora^ 
y  consolarse  un  momento  con  sus  ridiculas  imaginaciones ; 
volvamos  á  tomar  el  hilo  de  nuestro  discurso.  Nosotros, 
ó  Cristófilo,  no  estribamos  como  sabéis,  en  puras  imagina- 
ciones, sino  en  fundamentos  reales,  solidísimos,  estables  y 

*  V»  ilÜB,  quis  in  vía  Caín  abierunt,  et  errore  Balaam  mercede 
efiñisi  8imt,  et  in  contradictione  Core  perKemnt,  &c.-^-^.  JutUt,  IL 

t  Quibus  procella  tenebrarum  serrata  est  in  fletenram.'^^* 
Jmdéf^  13. 

I  Ibunt  hi  in  suppUcium  seternum.-^jlfa/.  xxv,  46. 
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eternos»  como  soo  la  palabra  de  Dios,  auténtíoa,  clara»  y 
fueíade  esta  su  jurameato  formal:  Por  lo  cual  queriendo 
Dioe  mostrar  «tos  cumplidamente  á  loe  herederos  de  la 
promesa  la  inmutabilideul.  de  su  consejo,  interpaso  jura- 
mento :  Para  que  por  dos  cosas  infalibles,  en  las  cuales 
es  imposible^  que  Dios  folie,  tengamos  un  poderosísimo 
consuelo  los  que  nos  refugiamos  á  alcanzar  la  esperanza 
propuesta  *.  Asi,  nuestra  esperanza  no  consiste  en  pala^ 
bras  pomposas»  ni  en  decisiones  orgnllosas,  sino  en  hechos 
ioaegables:  á  los  cuales,  lejos  de  oponerse  la  recta  raaon, 
antes  los  fayorece  y  aynda  todo  cnanto  puede.  Como  yo 
no  hablo  con  estos  espíritus  fuertes,  ó  con  estos  gigantes, 
sino  con  Cristófilos,  6  amantes  de  Cristo,  discurro  simple  y 
confiadamente  asi. 

455.  Hay  evidentemente  un  supremo  Ser,  eterno,  é 
increado,  de  quien  ha  recibido  su  ser  todo  cuanto  es :.  él 
nos  hizo,  y  no. nosotros  á  nosotros  f.  Hay  un  Dios  iafi- 
njito  en  todo.  Criador  y  Señor  del  cielo  y  de  la  tierra  {• 
Este  Dios  vivo  y  verdadero,  por  su  suma  bondad,  se  ha 
dignado  desde  los  dias  antiguos  §,  de  entrar  en  sociedad» 
en  alianza,  en  comercio  con  los  hombres,  habitadores  de 
este  gran  orbe,  y  señores  de  todas  sus  riquezas.  Se  ha 
dignado  de  revelarse  á  ellos,  de  revelarles,  su  modo  de  ser 
inefable  é  incomprensible :  esto  es :  un  Dios  en  la  IVínt- 
dad,  y  la  Trinidad  en  la  unidad  \\ :  de  revelarles,  fuera  de 
si  mismo  otros  muchos  misterios,  y  de  hacerles  millares  de 
promesas,  &c. 
.  456.  Se  dignó  después  de  esto  de  unirse  con  nuestra 

*  In  que  abundantiüs  volens  Deus  ostendere  poUicitationls  hsere- 
ákbm  immobilitatem  consilii  suí,  interposuit  jusjurandum :  Ut  per 
duas  ra  immobiles,  quibus  imposaibile  est  mentiri  Deum,  fortisBi- 
mum  solatiam  habeamus,  qui  confagimus  ad  tenendam  propositam 
Bpem. — Ad  Hebr,  tí,  17  ^/  18. 

f  Ipse  fecit  nos,  et  non  ipsi  nos. — Fsl  xctx,  3. 

X  Viaibilium  omnium,  et  inrisibilium. — Ew  Symb.  Cansiant. 

$  A  diebuB  autiquis.— 7%rM.ii,  17,  et  in  alus  Serip,  loe. 

II  Unas  DeuB  in  Trínitate,  et  Trínitas  in  xuÁXsXñ.^Fide  Symb, 
S,  Athenas, 
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utumleza  en  la  persona  de  m  Hrjo/  de  un  nodo  tan 
estrecho  é  iodisolable,  que  podemos  y  debemos  dedr  con 
soma  veidad :  Dios  es  hombte,  bí}o  de  Adán,  y  el  homlMre 
hijo  de  Adán  es  verdadero  Dios :  Porque  de  tal  manera 
amó  Dios  al  mnnáo,  que  di6  á  $u  Hijo  uniffiniio  :  para 
que  todo  aquel  que  cree  en  él^  no  perezca^  sino  que  tenga 
vida  eterna*. 

457.  Aora:  este  Hijo  de  Dios  hecho  hombre,  6  este 
Hombre  Dios,  debe  ser  necesariamente  heredero  de  todof ; 
pues  por  él  y  para  él  se  ha  hecho  todo  cuanto  es :  por 
quien  eon  todae  loe  coeas,  f  para  quien  eon  todas  lae 
coeae%:  y  todo  algún  dia  se  ha  de  svgetar  á  él  eterna- 
mente :  fuera  de  ser  unigénito  natural  de  Dios,  y  como  tal 
heredero  de  todo,  es  también  primogénito  entre  muchos 
hermanos^ :  tiene  ya  actualmente  y  tendrá  todavía  innu- 
merables hermanos  menores,  hijos  adoptiyos  de  Dios,  que 
se  han  aprovechado,  y  se  aprorecharán  en  adelante  (mu- 
chos ms8  sin  comparación  en  d  siglo  venturoso,  de  que 
tanto  heanos  imUado)  de  la  potestad  que  reciben  de  él 
todos  km  q«e  creen  en  él :  Mas  á  cuantos  le  recUñeron, 
les  dié  pmder  de  ser  heeioe  hijos  de  Dios,  á  aquellos  que 
creen  en  su  nombre,  bíc.\\  De  aquellos,  digo,  que  por  su 
fe  aineéra  é  iocorrupta,  y  por  su  justicia  á  toda  prueba,  se 
coafermásea  cea  él  (ya  mas,  ya  menos),  y  merecieren  por 
esta  eonformidad,  entrar  en  el  número  innumeraUe  de 
hijos  de  Dios,  y  como  tales  herederos  verdaderamente  de 
Dios,  y  coherederos,  £fc.  % 

458.  Esta  parece,  y  esta  es  evidentemente  aquella  he- 

*  Stc  enim  Deus  dilexit  mundum,  ut  Rlium  Miam  Uaí^eiiitam 
darei :  ut  oomis,  «{ui  credit  in  eimi,  non  pereat,  asd  hah«Bt  vitam 
stemam. — Joan,  üi,  16w 

f  Haeres  universorum. — Fide  Ep.  ad  Heb,  i,  2. 

X  Propter  quem  omnia,  et  per  quem  omnia. — Ad  Hsbr,  ii,,  1#. 

§  Prímogenitua  ia  multis  fratríbaa. — Ad  R»m,  yüi,  29. 

II  Quotquxit  autem  recepenint  eum,  dedk  ex8  potestatem  fílios  Dei 
fierifkis  qni  creduai  iu  nomiae  cjiís,  &c. — «/ímw.  i,  12. 

ir  Haeredes  quidem  Dei,  cohaeredes  autem,  Sic-^Ad  Roe^yüi,  I7> 
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iMeia  de  los  aantos  universa)  y  eterna,  de  que  se  habla  e» 
Daniel,  cvando  dice :  que  el  reino,  y  la  potestad^  y  la 
grandeza  del  reinOt  que  está  debajo  de  iodo  el  délo,  sea 
dada  al  pueblo  de  las  santos  del  Altísimot  cuyo  reino  es 
reino  eiemo  *.  Lo  cual  coaiensará  á  ▼erificarse»  y  real- 
mente se  verificará  en  los  millares  de  saates  que  vendrán 
con  Cristo  ya  resucitado  como  digimos  en  su  lugar :  mas 
se  verificará  plena  y  perfectamente  después  de  la  resurrec- 
ción universal  cuando»  como  dice  S.  PaUo,  todos  llegué» 
mos  em  la  unidad  de  la  fe,  y  del  conodmienio  del  Hyo  de 
JSUea,  á  varón  perfeeíOf  según  la  medida  de  la  edad  cum- 
phda  de  Cristo  f ;  y  cuando  todos  los  que  han  de  entrar 
e»  la  vida  oirán  de  la  boca  del  Hijo  de  Dios  aquellas  con- 
soladiskaas.  palabras :  Venid,  benditos  de  mi  Padre,  poseed 
el  reino  que  os  esté  preparado  desde  el  establecimiento 
del  munda^X^  7  ^  ^^7^  posesión  eterna  serán  todos  Ifauna^ 
dos  á  su  tiempo :  ¿  qué  otro  puede  ser,  sino  el  reino  de  los 
cielofi  1  Y  este  reino  de  los  cielos,  ¿  qué  otra  cosa  puede 
ser,  sino  toda  et  universo  mundo,  y  todas  las  criaturas  in» 
numeiábles  que  lo  componen,  de  quienes  Jesucristo  es  el 
legitimo  heredero  y  coheredero  con  todos  los  justos  ? 

PÁRRAFO  IV. 

459.  Pebo  responder  por  último,  segun  las  Escrituras, 
á  vuestra  áltima  dificultad.  Aunque  se  conceda,  decís, 
qtt»  el  reino  de  los  cielos,  el  reino  de  Dios,  el  reino  de 
Cristo,  el  paraiso,  la  patria  celestial,  &c.,  haya  de  ser  todo 
el  nmndo,  y  todos  los  cuerpos  innumerables  que  componen 
esto  universo,  sin  escepcion  alguna ;  aun  en  este  caso  (pro- 

*  Regaum  «ítem,  et  potestas,  et  mi^itiido  regni,  quee  est  subter 
ooHia  coBlum,  detur  populo  sauctorum  Altissimi :  cajua  regnum,  reír. 
HUID.  Mmpiternum  est.  —  Dan,  yii,  2?. 

t  Occummus  omnes.  in  unitatem  fidei,  et  agnitionis  Filii  Dei,  ia 
virum  perfectum,  in  mensuram  statio  plenitadinis  Christi. — M 
E^hes,  IV,  13. 

X  Venite  benedicti  Patrís  mei,  possidete  paratom  vobÍB  regnum  á 
constitutíone  mnndi.  —  Mat.  xxv,  34*. 
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aegttis  diciendo)  es  preciso  concebir  algan  lagar  6  globo 
delerminado  y  mas  privilegiado  entre  todos,  donde  se  ^ 
eternamente  la  corte,  el  trono,  el  juicio  ó  el  centro  de  ani- 
dad de  nn  reino  tan  grande :  pues  al  fin  en  este  reino  ann* 
que  vastísimo,  aunque  compuesto  todo  de  hijos  de  Dios, 
bienaventurados  é  impecables,  deberá  haber  un  orden  ad- 
mirable, ó  una  gerarquia  perfectisima ;  deberá  haber  una 
justa  y  pacifica  subordinación  de  unos  á  otros  (y  esta  clara, 
conocida  de  todos  é  indisputable)  es  á  saber :  de  los  mini- 
mos  á  los  menores :  de  estos  á  otros  mayores :  de  estos  á 
los  grandes :  de  los  gandes  á  los  máximos :  y  de  todos  al 
supremo  Rey.  Esta  gerarquia,  ó  este  gobierno  perfecto 
¿  no  lo  admiten  todos  los  doctores  aun  entre  les  ángeles 
bienaventurados,  que  siempre  ven  la  cara  del...  Padre*  T 
I  Pues  por  qué  no  deberá  suceder  lo  mismo  entre  los  in^ 
numerables  hijos  de  Dios,  que  entraren  en  la  TÍda?  Así 
que  (eonduis  con  razón),  debe  admitirse  algún  lugar  de- 
terminado, fisico  y  real,  entre  todos  los  orbes  innumerables 
que  componen  el  universo,  donde  resida  ordinariamente  ei 
supremo  Rey,  6  su  corte,  6  su  juicio,  ó  su  trono,  de  donde 
como  de  centro  común  salga  eteroamente  la  luz,  y  se  di* 
funda  acia  todas  partes.  A  esta  áltima  dificultad  puede 
responderse  facilisimamente  de  dos  maneras.  Primera: 
que  donde  está  el  Rey,  allí  está  ordinariamente  la  corte  : 
pues  ningún  soberano  está  obligado  á  residir  perpetua- 
mente en  un  lugar  mismo  determinado.  Si  esta  l^eVisima 
respuesta  no  os  contenta  plenamente,  como  es  fácil  creer, 
yo  os  concedo,  amigo,  sin  repugnancia  alguna,  este  Ingar 
determinado,  fisico  y  real,  que  pedís  con  tantas  instancias. 
La  cprte  del  supremo  Rey,  y  el  centro  de  unidad  de  un 
reino  tan  grande,  estará  sin  duda  eternamente  en  algún 
Ingar  determinado,  ó  en  alguno  de  los  orbes  innumerables 
de  que  se  compone  todo  el  universo  mundo.  Dije  en  al- 
^no  de  los  orbes :  porque  cielo  sólido,  que  sirva  de  bó^ 

*  Qui  semper  vident  faciem  Pstrís.«— Afa^  ?(vüi,  IQ, 
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beda  á  todo  el  uoirerso  y  lo  abarque  todo  dentro  de  si,  yo 
no  lo  admito :  cada  uno  abunde  «n  su  sentido*.  Mas  este 
orbe  tan  |»ÍTÍlegiado  entre  todos,  ¿  cnal  será  ?  Ninguno 
otro,  Cristófilo,  segnn  mi  pobre  juicio,  sino  este  mismo  en 
cnya  superficie  habitamos.  Este  será  eternamente  el  mas 
atendido,  el  mas  frecuentado,  el  mas  honrado  de  Dios  y 
de  todas  sus  criaturas :  y  por  consiguiente  el  mas  feliss  y 
glorioso,  á  lo  menos  en  todo  lo  que  pertenece  á  la  gloria 
accidental  y  accesoria,  que  después  de  la  resurrección  uni- 
versal np  puede  ser  poca. 

460.  Acaso  diréis,  y  me  parece  que  ya  oigo  vuestra  es* 
clamadonr  Duro  es  este  razonamiento,  ¿y  quién  lopue* 
de  oirff  Nuestro  orbe  miserable,  al  cual  maldijo  el 
SímtX:  nuestro  valle  de  lágrimas,  de  enfermedad,  de 
tristeza,  de  corrupción,  de  iniquidad,  fice.,  i  será  algún  dia  la 
corte  y  centro  de  unidad  de  todo  entero  el  refno  de  Dios^ 
6  de  todo  el  inmenso  reino  de  los  cielos  ?  Si,  amigo  mib : 
sí  lo  será:  no  tenéis  razón  alguna  porque  estrañar  esta 
proposición,  la  cual  lejos  de  oponerse  á  la  Escritura  santa, 
ni  á  la  recta  razón,  antes  se  halla  protegida  y  confirmada 
aálidamente  por  la  una  y  por  la  otra.  Ved  aquí  en  breve 
las  razones  que  militan  á  favor  de  nuestro  orbe  sobre  todos 
losL  otros. 

461.  Primeramente :  el  Hombre  Dios,  Cristo  Jesús, 
nuestro  Señor,  ó  el  Rey  supremo,  herethro  de  todo...  por 
quien  son  todas  las  cosas f  y  para  quien  son  todas  las 
cosas^,  es  de  esta  misma  tierra,  qtís  dio  Dios  á  los  hijos 
de  los  hombres^.  Aquí  se  hizo  hombre  siendo  Dios: 
aquí  se  unió  estrechisima  6  indisolublemente  con  nuestra 
pobre,  enferma  y  vilísima  naturaleza :  aquí  se  anonadó  á  si 
mismo  tomando  forma  de  siervo,  hecho  á  la  semejanza  de 

*  Unosquísque  i&  buo  sensu  abundet — M  Rom,  xiv,  6. 
t  Dunu  est  hic  sermo,  quis  potest  eam  audire  i  — Joan,  vi,  61. 
X  Cui  m'aledixit  Dominus.  —  Gen.  ▼,  29. 

$  Hasres  univenorüm...  propter  quem  omnia,  et  per  qaem  omnia. 
-^r$deadHeir.\,2;  ü,-10. 
II  Quam  dedit  Deus  ñliis  hominum.  —  Eccl.  iii,  10. 

TOMO  III.  X 
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lumbres,  y  hallado  en  la  candician  como  hombre* :  aquí 
nació  de  la  virgen  María  de  la  estirpe  de  David  según  la 
camef:  aquí  predicó,  aqai  enseñó,  aqui  padeció  la  mayor 
afrenta  y  el  mas  iojasto  deshonor  que  se  ha  visto  jamas, 
muriendo  desnudo  en  una  infamo  cruz,  como  uno  de  los 
hombres  mas  inicuos;  y  con  los  malvados  fui  contado%. 
Luego  aqui  mismo  se  le  debe  restituir  plena  y  perfecta- 
mente todo  su  honor.  Luego  aqui  mismo  se  debe  mani- 
festar plena  y  perfectamente  su  inocencia,  su  justicia,  su 
bondad,  su  dignidad  infinita  y  todo  cuando  puedan  com- 
prender estas  dos  palabras:  Hombre  Dios.  Del  mismo 
modo  discurrimos  de  los  coherederos;  principalmente  de 
los  mayores  y  máximos.  Estos '  padecieron  aqui  por  él : 
aqui  padecieron  persecución  por  la  justicia :  aqui  fueron 
perseguidos,  deshonrados  y  atribulados,  y  muchísimos  hasta 
¡a  muerte :  aqui  obraron  en  justicia  en  medio  de  la  general 
iniquidad  y  corrupción :  aqui  no  amaron  sus  vidas  hasta 
la  muerte  § ;  aqui,  &c.  Luego  aqui  mismo,  como  en  el 
lugar  de  su  paciencia,  de  su  justicia  y  de  sus  tribulaciones 
por  Cristo ;  deberán  gozar  eternamente  el  fruto  mas  que 
céntuplo  de  todo  lo  que  aquí  sembraron :  A  la  verdad  es 
justo  y  digno  de  Dios  (como  deoia  Tertuliano),  exaltar  á 
ios  siervos  aUi  mismo  donde  fueron  afiijidos  por  su 
nombre  \\. 

462.  Lo  segundo :  la  ciudad  santa  y  nueva  de  Jemsa- 
lén  que  aora  se  edifica  de  vivas*. •  y  escocidas  piedras,  es 
ciertisimo  que  algún  dia  ha  de  bajar  con  Jesucristo  mismo 
del  cielo  á  nuestra  tierra  y  establecerse  en  ella  sólidamente. 
La  Escritura  santa  asegura,  que  vendrá  y  habitará  con  los 

*  Semetipsum  ezinanivit  formam  senri  accipiens^  in  similitn- 
dinem  hominum  factus,  et  babitu  inrentiu  ut  homo.  —  Ai  PkiUp. 
ii,  7. 

f  Ex  \^gine  María,  de  progenie  David  secundum  camem. 

X  Et  cum  iceleratis  reputatus  tát.  ^Iia(.  liii,  12. 

§  Non  dilexerunt  animas  saas  usque  ad  mortem.—  jfyoc,  xn,  11. 

II  Siquídem  est  jiutum,  et  Deo  dignum  illnc  quoqne  exaltare  fá- 
mulos ejus  ubi  8unt  et  afflicti  in  nomine  ejuB. —  Tertul.  lih.  iü  sdt. 
More.  cap.  xxiv. 
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hombres :  Ved  aquí  (dice  S.  Juan)  el  tabernáculo  de 
con  loe  hombres,  y  morará  con  ellos,  Jrc.  *  ;  mas  no  dice  ni 
insinúa  jamas,  que  esta  habitación  de  la  ciudad  santa  en 
nuestra  tierra,  haya  de  ser  solo  por  alg^n  tiempo  limitado, 
ni  que  alguna  vez  ha  de  dejar  la  tierra  y  volar  á  otra  parte; 
mtes  del  testo  y  contesto  de  todo  cap.  xxi  y  xxii,  del  Apoca- 
lipsis se  oolge  todo  lo  contrario,  y  mucho  mas  si  se  combinan 
con  otros  lugres  de  la  Escritura.  Considerad  estos  pocos : 
la  Judéa  siempre  será  poblada,  y  Jerusalén  en  generación 
y  generación  f.  No  será  arrancado,  ni  destruido  por  siem- 
pre jamas  %.  Este  es  mi  reposo  por  siglo  de  siglo:  aquí 
moraré,  ¡fc.  §  Se  sentará  sobre  el  solio  de  David,  y  sobre 
su  reino :  para  afianzarlo,  y  consolidarlo  en  juicio  y  en 
justicia,  desde  aora  y  para  siempre  \\ :  que  fué  la  promesa 
que  hizo  el  ángel  á  nuestra  Señora,  diciendola  que  á  su 
Hijo  le  dará  el  Señor  Dios  el  trono  de  David  su  padre  : 
y  reinará  en  la  casa  de  Jacob  por  siempre,  y  no  tendrá  fin 
su  reino^. 

468*  Estos  y  otros  muchos  lugares  de  la  Escritura  santa 
muy  semejantes  á  ellos,  parece  que  prueban  obvia  y  natu- 
rahnente  á  favor  de  nuestro  orbe.  Para  afirmar  otra  cosa 
contraria  6  diversa,  era  necesario  algún  fundamento  positi- 
▼o,  divino,  que  esplicase  dichos  lugares  en  otro  sentido :  el 
eoal  fundamento  se  busca  en  todas  las  Escrituras  y  no  se 

*  Éc»e  tábemacnimn  Del  com  hominibns,  et  hsbitabit  com  úa, 
1^.  '^Apoe,  jcxi,  3. 

t  Judmin  «temum  habitabitur,  et  Jenualem  in  generstionem  et 
generationeni — Joel,  üi,  20 . 

X  Non  evelletur,  et  non  destraetur  ultra  in  perpetuum«— «/(pr^pi. 
xxzi,40. 

$  Hsec  requiefl  mea  in  sseculum  seeculi :  h!c  habitabo»  kc.-^Pi, 

czzzi,  14. 

I)  Saper  solium  Darid,  et  Buper  regnom  ejua  sedebit :  ot  confir- 
met  illud,  et  corroboret  in  judicio  et  jastitia,  amodó  et  usque  in 
sempitemum.  —  /mi.  \x,  ?• 

1Í  Dabit  lili  Domínus  Deus  sedem  David  patrie  ^us  :  et  reg^nabit 
ia  domo  Jacob  in  aetemum,  et  regni  ejus  non  erít  finís.  —  Luc.  i, 
d2^3a 

x2 
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baila.  Si  aquella  idea  vulgar  de  que  concluido  el  juicio 
universal  (sea  este  donde  fuere)  Jesucristo  se  volverá  de  la 
tierra  al  cielo  empíreo,  llevando  consigo  á  todos  los  bendi- 
tos de  su  Padre»  &c. ;  si  esta  idea,  digo,  fuese  verdadera, 
¿es  crrible  que  no  se  hallase  alguna  noticia,  ó  siquiera 
algún  vestigio  de  un  suceso  tan  grande  en  todas  las  Escri- 
turas? 

464.  A  esto  debe  añadirse,  que  los  mas  y  mejores  doc- 
tores, asi  espositores  como  teólogos,  admiten  una  perfecta 
renovación  de  nuestro  orbe  terráqueo  después  del  juicio 
universal :  esperamos  (dice  S.  Pedro)  segím  sus  promesas 
cielos  nuevos  y  tierra  nueva,  en  los  que  mora  lajusíicia. 
Mas  esta  nueva  tierra  renovada  perfectamente,  en  IsC  cual 
habitará  la  justicia,  ¡  como  podremos  concebirla,  si  Cristo 
y  todos  los  benditos  de  su  Padre  la  abandonan  del  todo  y 
se  van  á  lo  mas  alto  del  cielo  empii»o  ?  Esta  es  la  gran 
dificultad  obvia  y  visible,  á  que  ningono  satisface.  IKgo 
que  ninguno  satisface  á  esta  obvia  y  visible  dificultad,  por- 
que los  mas  no  se  dan  por  entendidos  de.  ella,  como  si  no  la 
viesen-:  y  algunos  pocos,  que  no  han  querido  disimularla 
del  todo,  lian  opinado,  que  se  renovará  enteramente  nues- 
tra tierra  después  de  la  resurrección  y  juicio  universal ; 
para  que  vivan  en  ella  eternamente  gozando  de  una  felici- 
dad natural  los  párvulos  que  han  muerto  y  murieren  en  ade- 
lante sin  bautismo  y  sin  pecado  personal,  como  si  el  omni- 
potente, justísimo  y  santísimo  Dios  no  tuviese  en  todo  su 
universo  mundo  donde  colocar  á  estos  párvulos,  que  ne 
pertenecen  al  reino,  ó  no  son  hijos  del  reino :  como  si  no 
fuese  verdadera  aquella  sentencia  de  Cristo :  En  la  casa 
de  mi  Padre  hay  muchcu  moradas*.  Fuera  de  que 
¿como  puede  componerse  esta  opinión  con  aquellas  pala- 
bras :  esperamos  seyun  sus  promesas  cielos  nuevos  y  tierra 
nueva,  en  los  que  mora  la  justicia?  ^  Es  lo  mismo  la  ino- 
cencia, que  la  justicia  ?  ¿  lo  positivo,  que  lo  negativo  ?  El  que 
hace  justicia,  justo  es  f :  dice  S.  Juan.  Conque  si  nuestra 

*  In  doiii<>  Patria  mei  mansiones  multae  sunt,  &c.—- Joaii.  xiv,  2. 
t  Qui  facit  justitíam,  justus  est.  —  Joan.ep.  i,  iii,  7. 
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tierra  se  debe  renovar,  solamente  para  que  sirva  de  habita- 
ción á  ios  párvulos  incapaces  de  bien  ni  de  mal  personal,  no 
podrá  habitar  en  ella  la  justicia :  Inego  si  esta  ha  de  habi- 
tar en  ella»  sn  renovación  deberá  ser  para  otros  habitantes 
infiutaniente  diversos.  De  estos  testifican  las  Escrituras, 
qae  son  los  que  no  quieren  considerarse  en  el  sistema 
vulgar. 

465.  Fuera  de  los  lugares  que  quedan  apuntados  á  favor 
de  nuestra  tierra,  y  fuera  de  tantos  otros  de  que  abundan 
los  Profetas  y  los  salmos,  considerad  por  último  este  solo, 
que  por  su  precisión  y  claridad  vale  por  mil :  Los  injuston 
Serán  casiigados,  y  el  linage  de  los  impíos  perecerá.  Mas 
los  justos  heredarán  latierra^  y  morarán  sobre  ella  por 
siempre  *#  Y  poco  antes  se  habia  dicho  en  el  mismo  sal- 
rao  :  las  que  proceden  malignamente,  serán  esterminados: 
mas  los  qne  aguardan  €d  Señor,  ellos  héredat*án  la  tierra* 
Y  aun  de  aqui  á  un  poquito,  no  existirá  el  pecador ;  y 
buscarás  el  lugar  de  él,  y  no  lo  haUaráSé  Mas  los  mansos 
heredarán  la  tierra,  y  se  deleitarán  en  muchedumbre  de 
pazf.  A  lo  cual  aludió  el  maestro  bueno  del  monte,  di- 
ciendo :  Bienaventurcídos  los  mansos ;  porque  ellos  posee- 
rán la  tierra%. 

466.  A  todo  esto  se  debe  añadir,  que  nuestra  tierra  aiin 
mirada  en  el  estado  presente,  no  es  tan  despreciable  en  lo 
fisico  y  natural,  que  no  merezca  grandes  atencfones.  No 
hay  duda  que  aora  se  hallan  en  ella  mesclados  y  conñindi- 
dos  entre  si  los  bienes  con  los  males :  resultando  de  esta 
mezcla  un  todo  ó  un  conjunto  poco  agradable,  h  diremos  me- 

*  Injuatí  punientúr :  et  semen  impiomm  períbit.  Justi  autem 
haeredítabont  terram  :  et  inhabitabont  in  asBCulum  Biseuliauper  eam. 
—  P#.  xxxvi,  28tf/39. 

t  Quoniamqiü  maUgnantur,  exterminabuntur:  atutineDtes  autem 
Dominum,  ipil  hnreddtabunt  terram.  Et  adhuc  pusillum,  et  non 
erit  peccator :  et  quABres  locum  ejus,  et  non  inveniea.  Manstteti  au- 
tem hsereditabunt  terram,  et  delectabuntur  in  multitudine  pada.  «««• 
P#.  xxxri,  9, 10,  rt  11. 

I  Beati  mites  :  quoniam  ipsi  posBidebunt  terram.  —  Afat.  v,  4. 
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jor,  agradable  por  una  parte,  y  desagpradable  por  mil.  Mas 
separad  por  an  momento  lo  malo  de  lo  bneno  j  lo  pre- 
cioso de  lo  vil :  quitad  á  nuestra  tierra  todo  cnanto  tiene  de 
malo  y  desagradable»  asi  en  lo  moral  como  en  lo  fisico» 
dejándole  solamente  lo  bueno :  quitadle  en  primer  lagar  la 
concupiscencia,  la  soberbia,  la  envidia,  Scc.  quitadle  los  de- 
seos desarreglados  y  vanos  de  sus  habitadores,  que  son  or- 
dinariamente su  mayor  suplicio :  quitadle  después  de  esto 
la  enfermedad,  el  dolor,  la  tristeza,  la  indigencia,  el  frió,  el 
calor,  la  variedad  de  estaciones  y  sus  necesarias  resultas  en 
perjuicio  de  nuestra  salud:'  y  en  suma,  el  temor  de  la 
muerte  y  de  todo  enemigo  :  con  esto  solo,  sin  añadirle  al- 
gún otro  bien  positivo,  ¿  no  seria  nuestra  tierra  un  verda- 
dero paraíso  ?  Si  aun  aora,  en  medio  de  esta  mezcla  y  eon- 
fiísion  de  males  y  de  bienes,  hay  tantos  que  quisieran  per- 
petuarse en  ella,  solo  por  tal  cual  bien  que  pueden  pescar 
entre  tantos  males,  ¿  qué  sería  si  no  hidlasen  mal  alguno» 
sino  todo  ¿  sn  satisfacción  ? 

467.  Pues  á  estos  bienes  naturales  é  inocentes  que  hay 
aora  ciertamente  en  nuestra  tierra,  sacados  ya  en  limpio, 
sin  mezcla  alguna  de  males,  añadid  con  vuestra  imagina- 
ción otros  tantos  mas,  y  tendréis  un  paraiso  al  doble  me- 
jor. Si  os  parece  un  esceso  esta  doble  mejoría,  leed  y  con- 
siderad las  espresiones  vivísimas  de  que  usan  los  Profetas 
de  Dios,  hablando  solamente  de  nuestra  tierra  todavía  vía- 
dora,  aunque  renovada  y  mejorada  con  la  venida  del  Rey 
de  los  reyes  :  no  obstante  que  en  toda  ella  (menos  en  la 
santa  y  celestial  Jemsalén,  que  descendió  del  cielo  de  mi 
Dios*),  ha  de  haber  todavía  por  muchos  siglos  generación  y 
corrupción,  pecado  y  muerte,  &c.  como  observamos  en  el 
cap.  iv,  coíisiderad  á  lo  menos  lo  que  se  anuncia  á  esta  nue- 
va tierra  en  el  cap.  xi  de  Isaías,  en  el  45  y  66.  Con  esto 
solo,  sin  otra  añadidura,  veréis  á  todo  nuestro  orbe  terrá- 
queo, convertido  y  transformado  en  un  huerto  de  delicias 
inocentes,  muy  semejante,  y  tal  vez  mejor  que  aquel  de 

•  Quae  descendit  de  coelo  í^Deo  mto.^  j4poc,  üí,  12. 
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qiáen  dice  la  Eflcritura :  habia  plantado  el  Señor  Dios  un 
Parauo  dé  deUiie  desde  el  principio :  en  el  que  puso  al 
homhre,  que  habia  formado^. 

468.  Si  esto  será  nuestra  tierra  todavia  viadora,  en  el 
juicio  y  reino  de  Cristo  sobre  los  vivos,  ¿  qué  pensáis  será 
despaes  de  la  resurrección  universal,  cuando  acabada  toda 
general  corrupción,  cuando  concluido  y  consumado  per- 
fectamente todo  el  gr^n  misterio  de  Dios  con  los  hombres, 
sea  esta  misma  tierra  sublimada  á  la  dignidad  altísima  y 
eterna  de  corte  ó  centro  de  unidad  de  todo  lo  criado,  6 
del  inmenso  reino  de  los  cielos  ?  ¿  No  es  infinitamente  ve- 
rosímil que  se  le  añadan  entonces  mil  6  un  millón  de  gra- 
dos de  perfección  fisica  y  moral  ?  ¿  No  es  cosa  digna  de 
Dios  que  abunde  y  sobreabunde  su  gracia,  su  bondad,  su 
grandeasa  y  magnificencia  infinita  en  aquel  mismo  globo 
donde  tanto  abundó  la  iniquidad ?  ¿En aquel  mismo  globo, 
en  el  cual  el  Verbo  fué  hecho  carne  f:  en  el  cual  se  anO' 
nadó  á  sí  mismo%:  en  el  cual  fué  crucificado^  muerto  y 
s^pultado^:  y  en  el  cual  ba  de  llegar  finalmente  á  veri- 
ficarse la  voluntad  de  Dios  como  en  el  cielo,  ó  convertirse 
en  el  mismo  cielo? 

PÁRRAFO  V. 

469.  Estas  ideas  generales  que  acabo  de  proponer  sobre 
el  reino  universal  del  Hombre  Dios,  incorruptible  y  eterno : 
sobre  la  felicidad  (del  mismo  modo  eterna  é  incorruptible> 
de  los  que  merecieron  entrar  en  el  reino:  me  atrevo  á 
esperar,  que  después  de  bien  examinadas  y  bien  entendidas, 
las  hallaréis  no  solamente  conformes  á  las  Escrituras :  no 
solamente  grandes  y  magnificas,  y  por  esto  dignas  de  Dios: 
sino  también  sensibles  y  comprensibles  por  cualquiera  que 

*  Plantaverat  autem  DominuB  Deus  Paradisum  voluptatis  á  prin- 
cipio :  in  quo  posuit  hominem,  quem  formaverat —  Gen.  ii,  8. 

t  Verbum  caro  factum^est. — Joan,  i,  14. 

}  Semetipsum  exinani?it.*— ^</  Phiiip.  ii,  7- 

§  Fuit  crucifixus,  mortuus,  et  sepultus.  —  Ex  Symb,  Canstanii- 
nepolií. 
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sea:  cuando  en  las  ideas  valgares  apenas  se  halla  cosa 
alguna  sensible,  perteneciente  á  todo  el  hombre  ya  resa- 
citado,  sino  á  costa  de  discursos  sutiles,  oscuros,  y  por  eso 
secos  y  Mos. 

470.  Debemos  uo  obstante,  suponer  como  nna  verdad 
indubitable,  que  asi  en  estas,  como  en  otras  ideas  (y  aun- 
que todas  ellas  se  unan  entre  si)  no  nos  es  posible  en  el 
estado  presente  formar  un  digno  concepto  de  la  felicidad 
(aunque  accidental)  de  los  justos  ya  resucitados  de  que  va- 
mos hablando :  pues  como  está  escrito  en  Isaías :  qfo  no 
vté,  ni  or^a  oyó,  como  lo  repite  S.  Pablo,  ni  en  corazón 
de  hombre  subió,  lo  que  preparó  Dios  para  aquellos  que  le 
omofi*.  Mas  aunque  no  esperásemos  otra  cosa,  que  esto 
poco  que  aquí  hemos  propuesto,  y  lo  que  sobre  esto  es 
fácil  meditar  y  concebir  (unido  todo  inseparablemente  con 
la  visión  fruitiva  de  Dios  y  posesión  inamisible  del  sumo 
bien)  i  no  bastaría  esto  solo  para  despreciar  formalmente 
todo  lo  transitorio,  y  para  buscar  con-todas  nuestras  fuerzas 
esta  eterna  felicidad  I  ¿  Será  poco  bien  el  cons^^rla  i 
I  Será  poco  mal  perderla  1  ¿  No  es  verdadera  aquella 
sentencia  del  Apóstol,  que  dice :  no  son  de  comparar  los 
trabajos  de  e^te  tiempo  con  la  gloria  venidera,  que  se 
manifestará  en  nosotros-fl     Pues  ¿  qué  tememos  ? 

471.  Yo  no  creo,  Cristófilo,  que  vos  seáis  uno  de 
aquellos  (aun  no  malos,  ó  no  declarados  por  tales)  que  dicen 
prácticamente  {y  en  su  corazón):  no  queremos  ser  despo- 
jados, sino  revestidosX:  como  si  dijeran :  queremos  gozar 
aquí  cuanto  nos  sea  posible  y  después  de  esto  también  allá» 
Mas  esto,  hermano  mío,  ¿  cómo  puede  ser  ?  ¿  No  es  in- 
finitamente peligroso  este  oíodo  d.e  pensar?  ¿  Igaorab 
acaso  la  doctrina  tan  espresa  y  tan  clara  del  Hijo  de  Dio»! 

*  Octtlus  non  vidit,  nec  auna  audivit,  nec  in  cor  hominís  ascendit, 
quee  praeparavit  Deus  ii8,  qui  düigunt  illuo&.  —  ItaL  háv,  4;  et  lad 
Car.  ii,  9. 

t  Non  sunt  condif^nse  paaiiones  hajus  temporia  ad  fatnram  glo- 
riam,  quae  revelabitur  in  nobiü. — M  lUm.  vüi,  18. 

I  Nolumus  expolian,  sed  supervestiri.  —  2ad  Cw.  y,  4. 
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I  Ignoxais,  V.  g«,  aquella  sentencia  soya  que  dice :  el  reino 
de  ¡oe  cielos  padece  fuerza^  y  los  que  se  Ifi  hacenf  lo  arre- 
haUm^l  ¿  Ignorab  aquella  otra:  No  todo  el  que  me 
dice.  Señor,  Señor,  entrará  en  el  reino  de  los  cielos ;  sino 
el  que  hace  la  voluntad  de  mi  Padre  f,  2fc.  ?  ¿  Ignoráis 
que  la  fe  sola  sin  jasiicia  ó  sin  obras,  no  nos  puede  salvar  : 
Porque  asi  como  el  cuerpo  sin  el  espíritu  es  muerto,  asi 
también  la  fe  sin  las  obras  es  muerta  X  ? 

472.  En  suma»  no  perdamos  tiempo :  la  felicidad  suma, 
completa  y  eterna  que  está  prometida  solamente  á  los  jus- 
tos, hermanos  menores  del  Hombre  Dios,  conformes  á  la 
iwtágen  de  su  H\fo^,  no  podremos  alcanzarla  jamas,  si  no 
nos  servimos  de  aquellas  dos  alas  absolutamente  necesarias 
é  indispensables»  que  son  fe  y  justicia.  Sin  estas  alas,  no 
separadas,  sino  unidas*  entre  si,  y  ayudándose  mutuamente 
como  buenas  hermanas,  no  tenemos  que  esperar  la  herencia 
en  el  reino  de  Cristo  y  de  Dios,  ni  ser  jamas  herederos 
verdaderamente  de  Dios,  y  coherederos  de  Cristo:  pues  se 
nos  (Hde  para  esto  una  condición  indispensable,  es  á  saber  * 
que  padezcamos  con  éU  para  que  seamos  iandrien  glori- 
ficados con  él^. 

PÁRRAFO  VI  Y  ULTIMO. 

473.  Por  si  acaso  os  parece  alguna  novedad  estraña  y 
peligrosa  todo  lo  que  acabo  de  proponer  en  este  áltimo 
capitulo,  sabed,  amigo,  que  ya  otros  mayores  y  mejores 
que  yo  lo  han  pensado  así.     Yo  no  puedo  citar  alguno  en 

*  Regnum  ccelonim  vim  patitur,  et  violenti  rapiunt  illud.— ufa/, 
xl,  12. 

t  Non  omms,  qui  dicit  mihi.  Domine,  Domine,  intrabit  !n  reg- 
num ccdoruiD:  sed  <pii  fiftdt  volantatem  Pbtris  mel,  &c.— Mr/. 
vü,21. 

X  Sicnt  enim  corpas  siaé  spirita  mortum»  esl,  ita  et  fides  feiné 
operíbus  mortuA  est. — Ep.  S.  Jacobi.  ii,  26. 

$  CSonformes...  imaginis  FUü  sui. — Ad  Rom,  vüi,  29. 

II  Si  tamen  compatimur,  nt  et  conglorlílcemur.-^-itfi/iSMii.  vüi, 
17. 
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partioalar»  porque  ninguno  he  listo ;  mas  debo  creer,  que 
liabvá  muchos  6  algunos :  pues  en  los  sabios  y  religiosos 
autores  franceses,  que  comentaron  el  nuevo  Testamento 
en  contraposición  de  Quesnel,  hallo  estas  palabras  sobre  la 
epístola  segunda  de  S.  Pedro,  capitulo  üi.  Se  pregunta, 
dieen,  ¿  quienes  habitarán  esta  nueva  tierra  ?  S.  Anselmo, 
Guillermo  de  Paris,  Pico  Mirandulano,  el  Tostado,  Caye- 
tano y  muchos  otros  sabios  y  teólogos  responden,  que  esta 
nueva  tierra  será  para  habitación  eterna  de  los  párvulos  que 
mueren  sin  bautismo.  Otros  creen,  que  será  para  los 
bienaventurados  mismos ;  porque  después  del  juicio  todo 
el  universo  será  la  herencia  de  los  escogidos :  y  S.  Juan 
dice  en  particular,  que  reinaremos  sobre  la  tieira*  Oh 
demande  par  qui  eUe  aera  habitée  cetie  nauvelle  ierre  ? 
San  Anselmo,  &c....  responden,  qiíe  ce  sera  par  lee  ettfane 
qui  wteurent  sane  haptewte.  Ifautrte  crayeni  que  ce  eera 
par  les  bienheureux  mimes.  Car  apris  le  jugemeni  tout 
Funivers  sera  hpartage  des  elue,  6íc.  Y  veis  aquí,  Cris- 
t&filo  amigo  carísimo,  que  hemos  llegado  con  el  favor  de 
Dios  al  fin  y  término  de  nuestra  larga  conversación.  En 
ella  he  propuesto  á  vuestra  consideración  todo  cuanto  os 
habia  prometido,  y  puedo  decir  con  verdad,  que  mucho 
mas :  pues  ai  escribir  han  ido  ocurriendo  cosas,  en  que  yo 
ciertamente  no  habia  pensado  jamas.  Toca  aora  á  vos 
mismo  examinar  seriamente  y  juzgar  después  de  este  exa- 
men en  juicio  y  en  justicia :  pues  como  habéis  oido  de  mí 
otras  veces,  no  solamente  sujeto  todo  este  escrito  can  ver* 
dad,  humildad,  y  simplicidad,  al  juicio  de  la  Iglesia,  á 
quien  toca  juzgar  del  verdadero  sentido  é  interpretación 
de  las  Escrituras  santas  f,  sino  también  al  juicio,  y  cen- 
sura de  cualquiera  hombre  particular,  docto  y  sensato,  que 
se  dignare  de  leerlas  y  de  favorecerme  con  sus  advertencias 
caritativas ;  pues  mi  intención  no  es  otra  ciertisimamente, 

*  Regnabimus  super  terram. — jépoc.  y,  10. 
t  Gi\ju8  est  judicare  de  vero  seniiu,  et  interpretatíone  Scripturanim 
sanctarum.— j&lar  CMicf/.  TYid.  Sea,  4. 
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dándome  testimonio  mi  conciencia  en  el  Eepiritu  Sanio*, 
que  hacer  algún  servicio  á  Dios  y  á  mis  prójimos :  con- 
carriendo  con  esto  poco  según  mi  pobreza  y  pequenez, 
para  conocer  el  misterio  de  Dios  Padre^  y  de  Jesucristo : 
en  el  cual  están  escondidos  todos  los  tesoros  de  la  soít- 
duría  y  de  la  cienciaf*  A  él  la  gloria,  y  el  imperio  en 
los  siglos  de  los  siglos :  Amen»X 

*  Testimonium  mlhi  perldbente  conscientiA  meft  in  Spiritu  Saneto. 
— AdRom.  ixy  1. 

f  In  agnitionem  mysteríi  Dei  Patris^  et  Ghristi  Jesu :  In  quo  sunt 
omnes  theiaurí  sapientíse^  et  flcienti»  ab8C0Dditi.-"^(/  Colat,  ii^'2 
etS, 

X  Ipei  gloria,  et  imperium  in  ssecula  ssecnloram.  Amen.— 1  Pet* 

T,  12. 
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Corría  por  las  manos  de  algunos  uno  qae  se  decía  com- 
pendio de  la  grande  obra  del  Sr.  Lacunza.  Pasando  de 
nnas  á  otras  cayó  por  desgracia  en  las  mainos  del  Sr. 
D.Toribio  Caballina:  lo  lejó,  le  desagradó  sumamente,  y 
sin  haber  visto  la  obra,  ni  examinar  primero  (como  era  de 
rasen  y  de  justicia)  si  los  que  decía  el  compendio  eran  los 
sentimientos  genuinos  de  la  obra,  tomó  la  pluma,  y  moján- 
dola en  hiél,  mas  que  en  tinta,  escribió  contra  el  breve 
papel  una  larga  y  aere  impugnación,  en  que  no  solo  ata- 
caba la  doctrina,  sino  también  la  persona  respetable  del 
autor.  Ni  solo  esto :  se  sacaron  copias  de  la  famosa  im- 
pugnación, y  pensando  hacer  un  obsequio  al  Señor,  se 
hicieron  girar  por  varias  ciudades  de  Italia,  llevando  en 
triunfo  el  descrédito  del  autor.  Asi  corrieron  años,  hasta 
que  sabiendo  el  impugnador  que  yo  tenia  la  obra,  quiso 
veria,  y  me  la  pidió  por  medio  de  un  amigo  suyo  y  mió, 
D.  José  Sotelo.  Por  largo  tiempo  me  resistí  á  darla :  no 
porque  la  obra  trabajada  á  toda  prueba  pudiese  temer  de 
la  mas  severa  critica ;  sino  porque  la  traducción  del  latín 
al  español  era  mia,  y  la  habia  hecho  para  mi  uso  privado, 
sin  pensar  en  esponerla  á  los  ojos  de  otros.  Pero  al  fin 
vencido  de  las  repetidas  instancias,  y  esperando  que  al 
leerla,  tal  cual  ella  fuese,  mudaría,  si  no  de  doctrina,  á  lo 
menos  del  mal  concepto  que  habia  formado  del  autor,  cedí 
al  empeño,  y  me  resolví  á  enviársela  con  ésta  carta,  que 
por  habernos  conocido  juzgué  una  debida  atención  escribír- 
sela. 
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Rayenna  y  Julio  2,  de  1795. 

Amigo  y  Sr.  D.  Toribio  : 

D.  José  Sotelo  se  ha  empeñado  en  sacar  de  mis 
manos  una  traducción,  que  yo  habia  hecho  del   latín  al 
español  para  mi  diversión  y  uso  privado,  de  la  obra  del 
Sr.  D.  Manuel  Lacunzn :  y  conviniendo  yo  en  dársela  por 
su  empeño,  y  ser  para  V.,  he  creido  un  deber  mió  acom- 
pañarla con  ésta  mia,  saludándolo  con  la  estimación  y 
afecto,  que  desde  que  lo  conocí  constantemente  le  profeso. 
Me  Usong^o  no  dudará  de  la  sinceridad  de  mi  corazón ; 
pero  cuando  exigiera  una  prueba,  no  puedo  dársela  menos 
equivoca,  que  la  confianza  que  hago  de  sugetar  esos  mis 
borrones  á  la  luz  de  sus  ojos.   Confieso  que  para  resolverme 
á  mandársela,  á  mas  de  la  voluntad'  ha  tenido  su  parte  el 
entendimiento.     Muchas  veces  me  he  acordado  del  ánimo 
'imparcial  que  en  nuestras  conversaciones  le  observé,  de  su 
mente  libre  de  preocupaciones,  y  solo  amante  de  la  razón 
y  verdad,     i  Y  quién  sabe,  me  decía,  si  hallándola  aunque 
tan  mal  vestida  en  ésta  mi  traducción,  la  abrazo  ?     Ella  es 
tan  bella  que  no  necesita  de  ágenos  afeites,  para  dejarse 
amar  por  si  misma.     ¿  Quién  sabe  si  al  leerla  no  mude  de 
juicio,  y  cuando  no  apruebe  el  sistema  (ya  que  hai  tantos 
pareceres  como  hombres)  á  lo  menos  no  juzgue  tan  mal  del 
autor  ?    ¿  Quién  sabe  si  como  tomó  la  pluma  para  escribir 
contra  él,  viendo  lo  que  le  hablan  hecho  decir,  leyendo 
aora  lo  que  dice,  vuelva  por  él,  defienda  su  inocencia,  alabe 
su  doctrina,  respete  su  mérito,  y  no  dude  de  su  catoli- 
cismo ?    Me  remito  á  la  obra,  léala  V.  y  reflexiónela,  aun- 
que sea  con  la  mayor  critica  y  severidad ;  pero  también 
sm  prevención  y  preocupaciones:  y  casi  no  dudo  de  la 
rectitud  de  su  ánimo,  que  leido  el  proceso  en  su  fuente, 
mudará  de  sentencia,  v  hará  otro  juicio  del  que  ha  hecho. 
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€ttando  no  me  engañe  6  la  equidad  d^l  juez,  6  la  bondad 
de  la  causa. 

Pero  éste  que  le  remito  i  es  el  proceso  en  su  fuente,  6 
la  misma  obra  del  autor?  Yo  diría  que  si,  con  el  testi- 
monio de  mi  conciencia :  porque  aunque  en  la  traducción 
no  me  he  atado  á  las  palabras,  y  he  usado  alguna  concisión ; 
pero  he  procurado  guardarle  fielmente  el  sentido,  no  alte* 
rando  la  sustancia,  y  esponerle  sin  que  pierdan  de  su  faerza 
las  razones.  No  obstante,  porque  pudiera  ser  que  tal  vez 
mi  peqoefiez  no  hubiera  alcanzado  los  vuelos  de  su  mente : 
mucho  mas  que  no  logré  sino  una  copia  latina  de  mano 
imperita,  y  en  algunos  pasos  incompleta,  y  esa  á  retazos,  y 
por  un  tiempo  mui  limitado;  seria  bien  que  cuando  se 
quiera  impugnat  el  sistema  (lo  que  haciéndose  en  la  debida 
forma,  sería  grato  y  útil,  para  que  con  el  contraste  se  des- 
cubriese mas  la  verdad)  no  se  tomase  mi  traducción  como 
testo ;  sino  que  sin  hacer  caso  de  la  corteza  de  las  palabras, 
que  son  mias,  se  vaya  al  fondo  á  buscar  la  medula  de  las 
razones,  y  lo  que  es  propio  del  autor.  Asi  apartando  lo 
precioso  de  lo  vil,  sin  perder  tiempo  en  las  voces,  tendrá 
en  lo  que  importa  el  sabio  impugnador  un  dilatado  campo 
en  que  haga  alarde  de  su  doctrina,  erudición  y  raciocinio, 
&c. 

De  V.  siempre  afecto — 

Jo8B  Valdivieso. 

El  éxito  no  correspondió  á  mis  esperanzas,  pues  volvién- 
dome la  obra  después  de  algunos  meses,  la  acompañó  con 
dos  cartas :  una  al  Sr.  Sotelo,  y  otra  á  mí,  y  con  una  con- 
cordancia de  la  obra  con  el  compendio.  En  la  concor- 
dancia pretende  probar,  que  los  sentimientos  de  la  obra 
son  idénticos  con  los  del  compendio :  y  por  consiguiente, 
que  lo  que  tiene  escrito  contra  el  compendio,  lejos  de 
retractarlo,  lo  confirma  y  ratifica  como  escrito  contra  la 
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obra.  Eo  las  dos  oaiifas  insiste  en  lo  mismo,  y  vistos  los 
antos  originales  añade  una  sentencia  perentoria  contra  la 
obra ;  provocándome  una  y  otra  vez  á  qne  le  responda. 
Yo  lo  hago,  y  con  esta  sola  carta  respondo  á  las  dos  sayas, 
&  la  concordancia,  y  á  la  impognacion.  Respondiendo  á 
la  carta  con  las  razones  qne  alego,  le  maestro  que  sn  sen- 
tencia contra  la  obra  es  arbitraria  é  injnsta.  Respondiendo 
á  la  concordancia,  le  bago  ver  que  la  obra  es  mni  diversa 
del  compendio,  y  qne  los  testimonios  qne  prodnoe  para 
probar  su  identidad,  no  son  convenientes,  sino  contrarios  y 
discordantes.  Finalmente  respondiendo  á  sn  impugnación, 
le  demuestro,  qne  sus  argumentos  contra  el  compendio 
nada  prueban  contra  la  obra :  porque  6  lo  que  impugna  en 
el  compendio  no  se  halla  en  la  obra,  ó  ú  algo  se  halla,  está 
todo  respondido  en  la  misma  obra. 

Este  es  el  plan  de  nii  carta,  y  lo  que  me  di6  ocasión  de 
escribirla.  Si  ha  salido  mas  larga  de  lo  que  yo  quisiera,  es 
porque  á  tanto  decir  y  maldecir,  no  he  podido  responder 
con  menos.  A  las  razones  respondo  con  razones :  á  las 
injurias,  guárdeme  el  cielo  de  responder  con  injurias :  éste 
es  un  género  de  armas  que  ofende  el  propio  honor,  y  no 
defiende  la  propia  cansa.  Lo  que  únicamente  hago,  es 
ponérselas  delante  con  sus  mismas  palabras  ;  y  sin  que  yo 
diga  nada,  ellas  serán  la  mas  viva  reprensión  de  so  autor. 
Basta  lo  dicho  para  saber  lo  que  trato,  y  del  modo  con  que 
lo  trato.     Lector,  vive  feliz. 


CARTA  A  UN  AMIGO, 


BN   RESPUESTA  A 


LA  IMPUGNACIÓN  QUE  HABÍA  HECHO  CONTRA  LA  OBRA 
0£  LA  SSGUNPA  VENIDA  DEL  SEÑOR  SN  GLORIA  Y 
MAGESTAD. 


AMIGO  Y  SR.  D.  TX)RIBIO  GABALUNA; 

A  MEDIADOS  de  Noviembre  del  año  próximo  pa« 
«ado  de  1795,  halláadome  todavía  en  campaña  reciM  la  fe- 
voiecida  de  V.  en  respuesta  á  la  que  le  escribi  por  Agostó 
del  mismo  año,  mandándome  la  obra  del  Srl  Lacanaa.  Le- 
jos de  ofenderme»  me  ha  sido  gratísima  la  franqueza  y  con- 
fianza de  amigo  con  qae  en  ella  me  espoae  sus  sentimien- 
tos; y  aunque  tan  contrarios  4  los  mios  en  esta  parte»  esté 
V.  seguro  que  ésta  oposición  de  entendimientos,  nada  alte- 
ra en  mí  la  unión  de  nuestras  voluntades.  Hace  años  que 
lia  corrido  lia  impugnación  que  Y.  hizo  del  papel  ó  com- 
pendio de  ésta  obra.  Yo,  aunque  dó  juicio  tan  diverso» 
Mito  de  mi  insuficiencia»  contento  con  mi  retiro»  y  bien 
hallado  en  mi  paz»  me  be  mantetíido  en  mi  silencio»  dejan- 
do á  cada  uno  que  abunde  en  su  sentir.  Pero  V.  quiere 
que  yo  hable.  En  la  qae  V.  me  escribe  dice :  **  que  lo  que 
yo  le  digo  es  un  enigma  que  no  lo  entiende»  si  yo  no  se  lo 
desdfro."  En  la  del  común  amigo  D.  José  Sotelo  me  re- 
pite :  *'  que  se  halla  en  un  laberinto  de  confusiones ;  y  á  él 
y  á  mi  nos  pide  que  le  demos  la  mano  para  sacarlo  de  la  per- 
plejidad y  oscuro  cao;i  en  que  está  sepultado."  Yo  no  soi 
uo  I>édalo»  ni  un  Edipo'*  pero  ¿  como  resistir  á  las  repeti- 
das instancias  de  un  amigo»  cuyas  solas  insinuaciones  ten- 
drían para  mí  fuerza  de  preceptos  ?  Le  obedeceré  como 
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pueda ;  mas  en  mi  misma  obediencia  tendrá  V.  la  mejor 
disculpa  á  mis  yerros ;  pues  si  yerro,  y  hago  la  figura  de  un 
insipiente»  es  solo  porque  V.  me  obliga  á  ello  insipienie 
90Í:  tu  me  obligas  a  ello*.  Creería  ofender  á  nuestra 
amistad,  si  habiéndome  V.  escrito  con  franqueza  sus  senti- 
mientos, no  le  correspondiera  yo,  escribiéndole  con  igual 
franqueaa  los  mios.  T  como  su  genial  ingenuidad  no  ha 
producido  en  mi*  sino  mayor  afecto  y  estima  de  su  digna 
persona ;  asi  espero  que  la  mia  no  resfriará  en  su  corazón 
el  amor  que  sin  mérito  mió  le  he  debido.  En  ésta  firme 
confianza  entro  sin  mas  cumplimientos  á  responder  á  su 
carta. 

PARTB  PRIMERA. 

1.  Acusa  V.  en  la  suya  lo  que  yo  le  escribí  en  la  mia, 
esto  es,  que  leyendo  Y.  sin  prevención  la  obra  en  su  origi- 
nal, y  no  en  la  deforme  copia,  casi  no  dudaba  que  mudaria 
de  juicio.  Confieso  que  así  me  lo  creía,  altamente  persua- 
dido del  mérito  de  la  obra,  y  acordándome  mucho  del  amor 
imparcial  que  V.  mostraba  por  la  verdad.  Paciencia  si  el 
éxito  no  ha  correspondido  á  mis  esperanzas :  y  aquí  cono- 
cerá y.  mi  sencillez  colombina  en  esplicarme  como  siento; 
pero  con  un  poco  de  prudencia  serpentina  le  añadí  en  nú 
carta  que  asi  lo  creia,  cuando  no  me  engaSíaae  mucho  6  en 
la  bondad  de  la  causa,  6  en  la  equidad  del  juez.  En  cual 
de  éstas  dos  cosas  me  haya  yo  engañado,  no  toca  á  mí  el 
decirlo,  sino  á  quien  examinada  á  fondo  la  cansa,  decida 
la  justicia  de  la  sentencia.  Y.  para  que  no  se  dude  de  la 
equidad  del  juejer,  me  dice  que  ha  leido  la  obra  no  solo  sin 
prevención  contraria :  pero  antes  bien  con  fitvorable,  ya  por 
lo  que  habia  l^do  en  el  principio  de  la  misma  obra,  **  que 
condenaba  la  copia,  y  la  juzgaba  digna  del  fuego ;  ya  por 
los.  muchos  elogios  que  habia  oído  de  ella  á  personas  verf- 
dicas,  juiciosas  y  bien  informadas."  Esto  es  propiamente 
abundar  en  ipentileza:  pues  cuando  yo  me  contentaba  con 

*  lasipiens  faetus  sum :  tob  me  coegiatis. 
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menos»  j  no  pedia  mas  amo  que  la  leyese  sin  prevención 
contraria,  V.  liberalmente  añade :  ''  que  la  toma  en  las 
manos  lleno  de  las  mas  bellas  ideas,  con  la  prevención  mas 
favorable,  dispuesto  y  resuelto  á  defender  la  obra,  después 
de  haber  hallado  en  ella  la  verdad,  con  el  mismo  ardor  que 
antes  habia  impugnado  la  adulterina  copia.**  Qnien  oye 
unas  disposiciones  tan  ventajosas,  podria  creerlo  un  jaez,  no 
ya  recto,  sino  inclinado  al  favor.  Mas  no :  como  V.  en  la 
impugnación  habia  declinado  tanto  al  estremo  contrario, 
aora  se  inclina  al  otro  favorable,  para  quedar  justamente  en 
el  medio.  Alabo  la  prudente  sagacidad  de  V.  y  nó  acabo 
de  admirarla. 

2.  Mas  i  qué  sucede  ?  "  Sucede  (dice  V.  á  su  amigo  y 
mió  D.  José  Sotelo),  que  como  voi  avanzándome  en  la  lee- 
tara,  contra  mi  espectativa,  se  me  vienen  presentando  á  los 
ojos  varias  de  aquellas  cosas  que  me  habian  estomi^pido,  y 
yo  habia  impugnado  en  la  copia  merecedora  de  las  llamas. 
Esto  me  sorprende  sobre  manera :  he  leido  mal  (comienzo  á 
decir  entre  mi):  es  imposible  que  esto  se  escriba:  mi  vista 
está  perturbada :  me  limpio  los  ojos,  pulo  los  espejuelos, 
vuelvo  á  leer,  y  hallo  lo  mismo :  paso  adelante,  y  hallo  en 
la  obre  otras  cosas  de  la  escandalosa  copia.  Me  desatino 
mas :  no  sé  si  duermo  6  estoi  despierto :  sospecho  algún 
hechizo  6  encanto :  y  para  que  el  diablo  no  se  entretenga 
conmigo,  tomo  el  agua  bendita,  y  me  santiguo  mas  veces 
que  S.  Patricio,  &c."  Mas  ¿  por  qué  tantos  aspavientos,  y 
tantas  admiraciones?  ¿Solo  porque  halla  V.  en  la  obra  al- 
gunas y  muchas  cosas  de  las  que  estaban  en  la  copia? 
I  Esto  sorprende  á  V.  ?  ¿  Esto  era  contra  su  espectativa? 
Pues  qué  ¿esperaba  V.  que  nada  dijese  la  obra  de  cuanto 
dice  la  copia?  Si  ésta  era  la  prevención  favorable  con  que 
V.  dice  entré  á  leerla,  podia  ser  menos  de  tenerla :  ya  que 
una  copia  é  compendio,  por  malo  é  infeliz  que  fuese,  no 
pedia  menos  que  tener  varias  y  muchas  cosas  de  la  obra 
que  copia  é  compendia.  Yo  ciertamente  no  entiendo  como 
una  cosa  tan  natural  haya  podido  perturbar  tanto  á  V.  y 
sorprenderlo  tan  sobremanera ;   cuando  no  se  haya  espera- 
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do,  que  la  otm  en  fuerza  de  sa  impngnacioD  faera  uoa  re^ 
Iraotacioii  comideta  de  todo  lo  que  decía  el  compendio,  y 
qoa  donde  él  decía  «i,  ella  dijese  na*  Si  era  éata  la  pco» 
vencioD  favorable,  digo  qae  renuncio  al  íavor  sin  incurrir  la 
nota  de  ingrato.  Cuando  escribi  ¿  V.  que  leyese  sin  pre- 
vención la  obra,  minea  pensé  en  pedirle  ésta  gracia,  sino  la 
justicia  necesaria  ¿  un  juea  imparcial^  de  que  6  se  bailase, 
ó  no  se  bailase  en  el  compendio  lo  que  decia  Ia.obns  la  le» 
yese  sin  preyenoioo,.  6  lo  qne  es  lo  misnio,  sin  preocupa- 
ción :  es  dfMsir,  sin  .juicio  preventivo  de  la  causa,  antes  de 
leer  y  ponderar  las  razones.  Pero,  si  sin  mas  examen,  so- 
lo porque  en  la  obra  se  baila  un  punto,  que  se  baila  en  el 
oompMdio,  se  condenara  la  obra,  esto  no  seria  juagar  con 
justicia,  sino  con  prevención,,  ó  preocupación.  Yo  supongo 
de  la  equidad  de  V.  qao  no  babrá  procedido  asi ;  sino  qne 
en  los  gr^visimos  puntos  que  en  la  obra  se  tratan,  babrá 
examinado  maduramente  los  procesos,  ponderando  las 
zones,  pesando  las  autoridades.  Asi  supongo  lo,  habrá 
cho :  pero  lo  que  veo  es,  que  sin  decirnos  nada,  reserván- 
dolo todo  en  su  pecbo :  con  una  legislatura  propia  del  tiem^^ 
po,  sin  responder  á  razones,  sin  satisfacer  á  argumentos,  sin 
dar  la  mejor  inteligencia  á  los  dariñmos  testos ;  seco,  seco 
pronuncia  pro  iribufum  la  sentencia  condenatoria  de  la 
obra.  Y  ¡  ó  qué  sentencia !  los  oídos  me  zumban  al  okia. 
Sacada  al  pie  de  la  letra  de  su  carta,  dice  asi: 

3.  **  Obra  en  la  cual  se  bailan  cosas  desedifioantesi  joab* 
rum  aurium  ofensivas,  censurables»  apta  nata  para  causar 
en  la  Iglesia  escandalosas  discordias,  para  poqer  en  duda 
de  sil  santa  fe  á  los  fieles,  y  finalmente  para  cubrir  á  naos- 
tra  compañia  de  un  eterno  oprobrio.'^  Y  como  si  esUi  no 
bastara  y  fuera  poco,  con  duplicado,  &c.  se  dqja  el  campo 
abierto,  para  que  á  discreción  de  cada  uno  se  entieodap 
mil  otras  galanterías  de  éste  talle.  Ha  becbo  Y.  bien  ,00 
no  proseguir,  porque  ¿  qué  seria  de  mi  cuando  solo  el  fra- 
gcNT  de  éste  trueno  me  ba  becbo  invocar  4  Santa  Bárbara 
bendita  ?  ¿  Será  el  miedo  el  que  me  ba  perturbado  la  raaon 
y  los  ojos  ?    Pero  á  decirlo  como  siento,  me  parece  ver  en 


hA    OBRA   OBL   8R.  LAOUNZA.  0S7 

ésta  senteneia,  no  dar  oréonlos  de  la  triliaBal  á  an  pacífico 
Salomóii»  moofolmioar  rayos  de  naa  negra  nnbe  ¿  aii  Júpi- 
ter Tonante.  Teaiple  Y.  aa  poco  el  ardor  de  sa  zelo,  j 
con  ánimo  quieto  examineíaos  ana  á  ana  estas  censaras. 

4.  Obra  desedificante.  El  baen  aator  la  escribe  con 
ánimo  piadoso»  y  recta  intención  de  glorificar  á  Dios,  de 
convertir  á  ios  Jadios,  y  de  aprovechar  á  los  fieles.  Y 
efectivamente  yo  bailo  en  la  obra  mucbos  pasos,  doade 
habla  de  Dios  y  de  sas  atributos  magníficamente :  de  su 
bondad  en  amar  con  temara  á  los  hombres :  de  sa  provi- 
dencia en  gobernarlo  todo  con  suavidad  y  con  foe»a ;  de 
sn  fidelidad  en  cumplir  sas  promesas :  de  sa  justicia  en 
castigar  con  rigor:  de  su  misericordia  en  premiair  con 
grandeía.  Hallo  que  rompe  á  los  Jodies  el  velo  de  su 
eegnedady  mostrándoles,  para  qae  conoscan  al  Mesías, 
que  las  promesas  que  les  están  hechas,  y  no  se  cumplieron - 
en  la  primera  venida,  se  camplirán  en  la  segunda;  y  asi 
daleemente  los  trae  con  las  esperanzas  qae  eHos  tienen,, 
á  que  abrasen  la  fe  que  nosotros  tenemos.  HaHo  final- 
mente qae  exorta  con  S.  Pablo  á  los  fieles,  á  que  se 
mantengan  en  la'  fey  y  no  dejen  de  dar  frates  de  buenas, 
obras ;  no  sea  que  como  ramos  estériles,  tos  'corten  de  la 
rais  santa,  para  injerir  de  nnevo  los  ramos  natarales  corta- 
dos :  les  dá  las  verdaderas  señales  del  Anticristo,  para  qne 
lo  conoacan  y  se  guarden  de  él ;  no  sea  qae  teniéndolo  ya 
en  casa,  por  no  conocerlo,  sé  domestiquen  con  él :  les  re- 
presenta con  vivos  colores  en  un  magnifico  cuadro  la 
grandeza  de  los  bienes  eternos,  para  enamorados  á  ellos,  y 
animarlos  á  qae  desprecien  los  cadoces  y  miseraUes  de  la 
tierra.  Y  despaes  de  todo  ¿  nada  de  esto,^  y  mucho  mas 
qne  trae  la  obra  de  bueno,  santo,  y  edificante,  le  valdrá, 
para  que  no  sea  censurada  de  desedificante  f  ¿  Con  qaé 
justicia,  6  raiton?    |  O  tiempos !  [  o  costambres  I 

6*  Obra  ofeneiva  a  he  mdoe  piadoeoe.  Si  los  oMos 
son  tan  piadosos,  qae  déo  al  hombre  la  fe  que  solo  es. 
pfofña  de  Dios,  no  es  ofenderlos  el  iastruirlos,  para  qne 
den  á  Dios  la  fe  divina  propia  de  Dios,  y  al  hombro  la  fe 
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hamaoa  qae  es  propia  del  hombre.  Esto  no  se  llama 
ofenda  oídos  piadosos,  ñno  poner  en  práctica  lo  que  dos 
epsefió  el  divino  Maestro:  Dad  al  Cesar  I0  que  es  del 
Cesar,  y  a  Dios  lo  que  es  de  Dios*. 

6.  Obra  censurable.  Estas  generalidades  con  tanto  de- 
cir, nada  prueban.  ¿  Por  qné  no  decimos  la  censura  por-» 
tículflr,  á  mas  de  la  dicha,  si  de  mal  sonante,  próxima 
haresi,  herética?  Pero  sin  especificamos  nada,  decir 
genéricamente,  en  globo,  y  en  masa,  que  es  censurable, 
esto  es  decir  mucho  y  no  decir  nada.  Censurable,  y  -  ¿  de 
quien?  Si  de  la  iglesia,  hable  ella,  y  con  una  palabra 
que  nos  diga,  se  sentenció  el  pleito.  Si  de  otros,  su  au- 
toridad no  tiene  mas  peso  que  el  qae  les  dá  la  razón  r 
manifiéstenla  en  su  bello  aspecto,  y  no  con  uu  semblante 
áspero  y  duro,  qae  nanea  fué  propio  de  ella,  y  estamos 
prontos  á  abrasarla. 

7.  Obra  apta  nata  para  causar  en  la  Iglesia  escanda- 
losas discordia».  ¿  Y  por  qué?  En  la  obra  todo  lo  que 
es  dogma  -se  supone  como  de  fe :  se  confiesa  con  las  mas 
solemnes  protestas.  Esto  *sapaesto  como  una  verdad  in- 
contrastable y  que  no  admite  dada,  lo  que  en  ella  sola- 
mente se  disputa  son  alganas  circunstancias  del  dogma, 
que  no  están  reveladas,  y  si  lo  están,  no  consta  ni  está 
declarada  su  revelación :  v.  g.  todos  confesamos,  que 
Cristo  vendrá  á  juzgar  vivos  y  muertos:  sapuesta  ésta 
verdad  que  nos  consta,  solo  se  disputa  lo  que  no  no9 
consta :  i cuando  vendrá  Cristo?  ¿  si  solo  al  fin  del  mundo^ 
6  mucho  antes?  ¿qaienes  sean  estos  vivos  que  vendrá  á 
juzgar,  si  los  vivos  solo  en  el  alma  por  la  gracia,  6  los 
vivos  en  cuerpo  y  alma?  Todos  confesamos  la  resurrec- 
ción de  la  carne :  supuesta  la  verdad  de  este  artículo  que 
todos  sabemos,  se  disputa  lo  que  no  sabemos :  ¿  si  todos 
resucitaremos  una  vez  y  al  mismo  tiempo?  Todos  confe- 
samos que  el  Anticristo  levantará  á  la  Iglesia  una  persecu- 
ción terrible,   sin  egemplo,   y  sin  copia:   supuesta  esta 

*  Reddite  quse  sunt  Caesarís  Csesari,  et  quae  sunt  Del  Deo.  — 
Marc,  xü,  17- 
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?erdad  que  nadie  ignora,  se  disputa  lo  que  ignoramos :  i  si 
éste  Anticristo  será  una  persona  sola,  6  un  cuerpo  moral 
compuesto  de  muchas  personas  ?  &c.  Aora,  decir  qué  por 
éstas  y  otras  cosas  disputables  que  no  constan  de  las  Es- 
crituras :  que  una  tradición  constante  y  universal  qo  las 
enseña :  que  no  las  ha  definido  la  Iglesia :  y  en  las  cuales 
cada  uno  dice  su  sentir,  según  lo  juzga  mas  conforme  á 
lo  que  tenemos  en  los  libros  santos :  decir  que  porque  se 
tratan  en  la  obra,  es  apta  nata  para  causar  en  la  Iglesia 
escandalosas  discordias,  solo  decirlo  parece  un  escándalo. 
V.  mismo  al  número  45  de  su  impugnación  enseña :  **  que 
ptnede  haber  verdades  realmente  reveladas,  á  las  cuales 
los  fieles,  sin  faltar  á  la  fé,  no  den  asenso  sobrenatural, 
porque  no  saben,  ó  es  dudosa  para  ellos  la  revelación 
que  realmente  existe.  Que  cuando  Dios  revela  una 
verdad,  no  siempre  suele  revelar  el  tiempo,  el  cuando, 
y  otras  circunstancias  de  la  cosa  revelada.  Asi  creemos 
deber  morir,  porque  Dios  nos  lo  ha  revelado ;  mas  no  re- 
velándonos el  tiempo  y  el  modo,  si  uno  cree  que  morirá 
en  tal  año  y  de  tal  enfermedad,  su  asenso  no  será  fun- 
dado en  la  divina  revelación,  sino  en  conjeturas  y  motivos 
humanos."  Su  doctrina  en  la  inpugnacion,  variada  la  ma- 
teria, es  la  misma  que  la  del  autor  en  su  obra.  Aora, 
nadie  dice  por  ella,  que  su  impugnación  es  apta  nata 
para  causar  en  la  Iglesia  escandalosas  discordias :  i  por  qué 
pues,  6  con  qué  rdzon  lo  dirá  V.  de  la  obra?  No  es  me- 
nester saber  mucho  para  saber  que  los  escriturarios  están 
llenos  de  semejantes  disputas :  se  sabe  que  Dios  crió  al 
mundo :  y  porque  no  se  sabe  en  cuanto  tiempo  lo  crió, 
unos  dicen,  y  es  lo  mas  común,  que  lo  crió  en  seis  dias, 
y  otros  con  S.  Agustin,  que  no  lo  crió  con  succesion  de 
tiempo,  sino  que  lo  crió  todo  al  mismo  tiempo.  Se  sabe 
qve  nuestros  primeros  padres  criados  con  la  justicia  ori- 
ginal pecaron,  y  fueron  desterrados  del  paraíso:  mas 
porque  no  se  sabe  cuanto  tiempo  se  mantuvieron  en  su 
inocencia/  unos  apenas  les  dejan  tiempo  de  gustar  ese 
lugar  de  delicias,  otros  no  se  dan  tanta  prisa  en  sacarlos 
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á  este  valle  de  lágrimas.  Nos  consta  del  Evangelio  que  los 
magos  vinieron  del  oriente  á  adorar  al  recien  nacido 
Jesús:  mas  porque  no  nos  consta  quienes  fneron  los 
magos»  y  en  qué  tiempo  vinieron,  unos  quieren  que  fuesen 
reyes,  y  otros  no :  unos  que  viniesen  á  los  trece  dias  des- 
pués de  nacido  el  divino  infante,  y  otros  que  pasado  un 
año.  Es  famosa  en  los  evangelios  la  Magdalena :  mas  si 
es  cierto  que  la  bubo  no  consta  cuantas  fueron :  y  asi  unos 
dicen  con  &  Gregorio  que  fué  una,*  otros  con  S.  Grerónimo 
que  fueron  dos.  Acra,  seria  un  temerario  quien  por  éstas 
y  otras  tales  disputas  de  los  escriturarios  dijese  de  sus 
obras  docüsimas,  que  eran  aptas  natas  para  csaiñwp  en 
la  I^esia  escandalosas  discordias.  ).  Y  decirio  por  otras 
tales  de  la  obra  de  nuestro  autor,  será  virtud  ?  ¿  Será 
aelo?  Si,  dirá  algvno:  podrá  ser  que  lo  sea,  mas  bo 
según  la  ciencia. 

8.  Obra  apta  nata  para  poner  en  duda  de  su  santa 
fe  á  ¡os  JUles.  La  santa  fe  de  los  fieles  es  la  fe  diyiiia 
con  que  eremos  los  misterios  que  Dios  nos  revela.  Seria 
un  intolerable  abuso  confundir  ésta  santa  fe  de  los  fieles 
á  las  palabras  de  Dios,  con  la  buMia  fe  y  pía  credulidad 
que  prestan  algunos  fieles  á  los  dicbos  de  los  hombres. 
Esta,  como  apoyada  en  la  autoridad  humana,  es  mui  fa- 
lible; aquella,  como  apoyada  en  la  autoridad  divina,  es  in- 
falible ;  y  pasa  tanta  diferencia  entre  una  y  otra,  cuanta  es 
la  que  pasa  entre  Dios  y  el  hombre.  Siendo  pues  tan  di- 
versos los  fundamentos  de  una  y  otra,  no  tema  Y.  que 
faltando  la  buena  fe  de  algunos,  se  pueda  poner  en  doda 
la  santa  fe  de  los  fieles*  Demos  el  caso,  que  por  la  obra 
del  autor  se  le  desengañara  alguno  de  la  buena  y  pia  fe 
en  que  estaba,  por  ejemplo,  de  que  el  juicio  nniversai  se 
hará  en  el  valle  que  los  geógrafos  llaman  de  Josafat.  Pre- 
gunto :  i  perderá  por  esto,  6  pondiá  en  duda  bt  fe  santa 
que  tiene  de  que  ha  de  haber  un  juicio  universal  I  No  por 
cierto :  todo  fiel,  st  lo  es,  creerá  que  lo  ha  de  haber,  sí  ao 
en  este  lugar,  que.  esto  es 'lo  menos,  en  otro  que  Dios 
quiera  y  no  nos  consta.     ;  Y  por  qué  creyendo  firmemente 
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que  ha  de  haber  uo  juicio  luiivereal,  no  orerá  también  que 
ha  de  ser  en  el  Talle  de  Josafat?     Porque  lo  primero,  lo 
dioe  Dios  infalible  en  sos  palabras :  lo  segando»  es  una  in- 
teligencia de  los  hombres  mui  falibles  en  sus  juicios,  que 
se  pueden  engañar  aplicando  el  testo  de  Joel,  que  hable 
de  iin  juicio  parlicnlar  de  las  gentes  congregadas  contra  el 
pueblo  de  Dios,  ¿otro  mui  diverso  y  universal  que  se  har& 
de  todos  los  hombres.    Me  replicará  V.  ¿  y  91  hai  algunos 
tan  rudos  que  no  alcanzando  ésta  teología  Ío  orean  todo 
del  mismo  modo;  no  hai  peligro  que  desengañándolos  de 
la  buena  fe  en  que  estaban,  entre  también  en  duda  de  la 
fe  santa  con-  que  oreian  los  misterios  revelados?    No,  le 
diré  á  V.  con  sus  mismas  palabras  en  el  número  citado,  no 
jiai  tal  peligro :   ''  Que  si  algún  ignorante  cree  errónea- 
mente su  buena  fe,  como  verdad  revelada,  éste  será  mi 
accidente,  que  remedian  los  diligentes  maestros,  predica* 
dores  y  párrocos,  esplicando  menuda  y  diatintmnente  á  los 
fieles,  qué  verdades  son  de  fe  divina,  y  reveladas  por  Dios, 
y  cuales  son  de  fe  puramente  humana/'    Viva  pnes  V» 
seguro,  y  no  tenga  miedo  que  por  la  obra  del  autor  se  pon- 
gan en  duda  de  su  santa  fe  los  fieles.     Esta  se  funda  en  la 
verdad  de  Dios^  y  no  en  los  dichos  de  los  hombres ;  y  la  ver» 
dad  de  Dios  para  su  firmeza  no  necesita  de  las  mentiras  de 
los  hombres :  ¿Aca$o  tiene  Dios  necesidad  de  vuestra  ms»- 
tirot.para  que  en  favor  de  él  kíAleis  con  dolo  *  ? 

9.  Obra  finalmente,  apta  nata  para  eubrir  á  nuestra 
compañía  de  un  eterno  oprobio.  Alabo  el  celo  que  Y. 
muestra  de  buen  hijo  por  el  honor  de  nuestra  buena  madre ; 
pero  puede  V.  consolarse,  que  otros  hijos,  no  de  vulgar  doo« 
trina,  y  no  menos  interesados  por  el  buen  nombre  de  nuestra 
coman  madre,  juagan  que  lejos  de  hacérselo  perder,  la 
Uenará  de  un  honor  inmortal.  Dejando  otros  elogios,  qiie 
son-  propios  de  la  obra  y  de  sa  autor,  que  referirlos  aqui 
seria  una  oarraoion  importuna,  le.  pondré  solo  uno»  relativo 
á  nuestra  compañía,  no  de  cndas,  sino  que  io  tengo  osecito 

*  Numquid  Deas  indifi^t  vestro  mendacio,  ut  pro  illo  loquamini 
dolos  ?  «^  Júb  züi,  7, 
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en  carta  á  ud  naestro,  y  no  afecto,  sino  contrario  á  la  obra, 
quien  por  la  estima  que  tenia  del  sageto,  pidiéndole  su 
parecer  sobre  ella  :  éste  que  es  un  bombre  de  no  vulgares 
talentos  y  de  singular  doctrina»  qoe  ba  sido  en  la  orden 
maestro  como  Y.,  predicador  como  V.,  y  escriturario  como 
y.y  le  escribe  asi :  '*  Acerca  de  la  obra  del  Sr.  D.  Manuel 
Lacunza,  digo,  que  la  creo  trabajada  á  mayor  gloria  de 
Dios  nuestro  Señor,  y  provecbo  de  la  santa  Iglesia,  con  tal 
esmero,  que  en  tal  asunto  no  le  iguala  ninguna  otra  de  las 
que  ban  llegado  á  mi  noticia.  Sea  infinitamente  loado  el 
Padre  de  las  luces,  que  con  tan  mararillosa  copia  de  ellas  ba 
alumbrado  al  autor  en  la  inteligencia  de  la  santa  Escritura. 
Solo  a  Dios  Mea  dado  honor  y  gloria  por  los  siglos  de  los  st* 
glos.  Aqui  debia  parar ;  pero  no  me  puedo  contener  de  rego% 
cijarme,  de  la  bonra  que  puede  resultar  grande  no  solo  á  la 
persona  singular  del  autor ;  si  también  á  todo  su  provincia, 
á  toda  la  América,  á  toda  la  nación  española,  á  toda  la 
mínima  compañia  de  Jesús,  aunque  supresa,  á  todo  el  sacer- 
docio católico,  y  á  toda  la  Cristiandad."  Podrá  ser  me  diga 
V.  que  los  que  asi  piensan  y  ensalzan  la  obra  basta  las 
estrellas,  no  son  oráculos  que  no  se  puedan  engañar.  Es 
verdad  que  no  lo  son ;  pero  los  que  juzgan  diversamente, 
y  la  abaten  basta  los  abismos,  ¿  son  infalibles  é  incapaces 
de  errar?  No  creo  lo  afirmará  V.  Pues  si  los  jueces  que 
viven  juzgan  tan  contrariamente  de  la  obra,  ¿á  qué  tri- 
bunal apelaremos  ?  Yo  no  bailo  otro  mas  competente  que 
el  de  la  imparcial  posteridad.  Ella,  apagado  el  calor  de  los 
partidos  en  las  cenizas  del  sepulcro,  suele  juzgar  con 
menos  preocupación  del  valor  de  las  obras,  y  bacer  mas 
justicia  al  mérito  de  los  autores.  Conveng^onos  pues 
por  la  paz,  en  dejar  la  sentencia  al  tribunal  de  la  posteri- 
dad. Y  quién  sabe  si  bendiciendo  ella  mil  veces  á  la  obra, 
y  á  su  autor,  repita  con  las  voces  evangélicas:  feliz  la 
madre  que  te  llevó  en  su  seno*:  dicbosa  compañía  que 
supo  formar  tales  bombres.     Yo  desde  aora  para  entonces» 

*  Beatufl  venter  qui  te  portarit. 
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haciendo  aplauso  á  sos  éoos,  prosigo  respondiendo  á  su 
carta. 

10.  Veo  ya  qne  me  avancé  mucho,  cuando  esperé  que 
vista  la  obra  en  su  fuente,  modaria  V.  de  juicio.  Esto 
es  macho  querer,  me  decia  á  mi  mismo,  desde  que 
le  escribí  la  carta,  viniéndome  á  la  memoria  el  dicho 
de  aquel  poeta  ¡  lo  que  tubo  olor  lo  conserva  largo  tiempo. 
Querer  que  una  testa  que  ha  abrazado  un  parecer,  y  en 
el  cual  está  fuertemente  imbuida,  lo  deje  luego,  no  lo  man- 
tenga por  largo  tiempo,  es  un  demasiado  querer.  Y  por 
esto,  recojiendo  velas  á  mis  esperanzas,  me  contentaba  qne 
leída  la  obra,  cuando  no  mudara  F.  de  sistema,  á  lo  menos 
no  juzgase  tan  mal  de  su  digno  autor,  Y  veía  en  la  im- 
pugnación del  compendio,  que  el  docto  y  religioso  autor 
era  indignamente  tratado,  y  maltratado,  abatido,  burlado, 
escarnecido,  ridiculizado,  y  despreciado  en  último  grado« 
Pues  nó,  decia  yo,  lea  el  impugnador  la  obra,  y  una  obra 
por  la  cual  han  hecho  otros  un  alto  concepto,  y  cuando  no 
lo  estime,  á  lo  menos  no  juzgue  tan  mal  de  su  digno  autor. 
^Podia  yo  contentarme  con  menosr?  Pero  esto  es  muí 
poco,  me  decia  á  mi  mismo.  Para  no  juzgar  mal  de  uno, 
basta  no  tener  deméritos ;  y  el  autor  tiene  méritos  posi- 
tivos, y  de  un  gprado  muy  superior.  Lea  la  obra,  y  si  por 
lo  que  otros  le  han  hecho  dedr,  el  impugnador  tomó  la 
pluma  y  escribió  contra  él,  acusándolo  de  los  mas  negros 
delitos,  **  leyendo  aora  lo  que  el  autor  dice,  tan  conforme 
á  las  Escrituras,  tan  arreglado  á  la  razón,  y  tan  acorde  á 
toda  sana  doctrina,  tome  otra  vez  la  pluma,  y  cambiado  de 
acusador  en  abogado,  vuelva  por  él  y  defienda  su  ino- 
cencia.'' Lea  la  obra,  y  viendo  en  ella  un  sistema  tan 
bien  organizado,  tan  sólidamente  fundado,  tan  sabiamente 
distribuido,  tan  intimamente  trabado,  tan  óptimamente 
ideado,  conducido  y  perfeccionado :  al  ver  este  raro  genio, 
é  ingenio  original  qne  se  abre  una  nueva  senda  por  mas  de 
mil  años  no  trillada:  y  que  caminando  por  ella  con  pie 
firme,  no  solo  desembaraza  tropiezos,  allana  dificultades, 
supera  estorbos ;  sino  que  la  hace  amena  y  deliciosa,  para 
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qae  otros  fíiuioamente  lo  tigati :  al  ver  este  mejorado 
Coloo»  que  en  el  vasto  mar  de  las  Escritoras  navega  seguro 
por  rombos  deseonocidos,  declinando  escollos,  y  descu- 
briendo» no  na  nuevo  mando,  sino  nn  noevo  cielo  de  nvnca 
vialnr  maiwfflas»  sh  que  la  proftindidad  de  ios  misterm  le 
impida  arribar  al  fondo  de  su  inteligencia,  ni  la  oscuridad  de 
los  arcanos  le  quite  la  claridad  de*  esplicarlos ;  lea,  dije,  la 
obra«  y  viendo  que  en  ella  se  muestra  el  autor  nn  profondo 
escriturario,  un  sabio  teólogo,  un  versadísimo  histórico, 
derramando  por  toda  ella,  sin  el  estudio  de  buscarlas,  mil 
otras  noticias  de  mística,  de  física,  de  matemáticas,  &c.  &c., 
haciéndole  justicia  alabe  su  doctrina  y  respete  au  mérito : 
ya  que  es  propio  de  ánimos  generosos  dabar  la  virtud  aun 
en  los  contrarios,  y  que  el  hacerlo  no  es  una  liberalidad  sin 
galardón ;  pues  cuanto  es  mayor  el  valor  ageno,  tatito  mas 
gloriosa  es  la  victoria  propia.  Alabar  la  doctrina,  respetar 
el  mérito  del  autor,  '¿j  por  esta  obra?  "  Eso  menos,  Ine 
dice  V.  tendrá  méritos  respetables  en  otras  lineas :  su  doc* 
trina  en  otras  materias  será  digna  de  encomio,  no  me 
opongo...  mas  en  él,  como  autor  de  la  presente  obra,  y 
maestro  de  las  doctrinas  que  enseña  en  ella,  en  mis  ojos  no 
paracen  méritos  que  respetar,  sino  deméritos  que  reprender. 
Yo  no  soi  escrupuloso;  mas  me  creeria  delincuente,  si 
con  mis  elogios  confirmara  al  autor  en  sus  ideas,  &c.** 
Cuando  V.  lo  crea  asi,  amigo,  no  digo  mas  palabra :  el 
amigo  hasta  las  aras.  Ni  Y.  puede  complacerme,  ni  yo 
quiero  pedirle  cosa  alguna  que  sea- contraria  á  su  delicada 
conciencia. 

11.  No  alabe  pues  Y.  la  doctrina  de  la  obra,  no  respete 
el  mérito  del  autor,  cuando  Y.  tenga  escrúpulo  de  bacerlo*: 
pero  supongo  que  después  de  las  claras  y  sinceras  con* 
fesiones  que  hace  el  autor  en  la  obra  de  su  fe  católica, 
apostólica,  romana,  no  tendrá  escrúpulo  de  reconocer,  y  no 
dudar  de  $u  catolicismo.  Este  es  un  punto  muí  delicado 
para  todo  católico,  pero  mncbo  mas  para  un  hijo  de  S.  Ig- 
nacio, quien  aunque  tan  paciente  en  todo  género  de  inju^ 
rias,  en  materia  de  fe  no  sufría  que  se  le  pusiese  la  menor 
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dada.  Ya  que  se  qoiere,  maltrátese  la  obra,'  repruébese 
la  doctñiMiy  no  se  perdone  á  la  persona  del  autor ;  pero  á 
lo  menos  déjesele  salra  la  fe,  y  no  se  le  quite  el  consuelo 
de  que  el  piadoso  ministro,  que  le  asista  en  su  última  bora, 
le  pueda  decir  sin  dudar :  aunque  pecó,  no  negó  la  fe,  si 
no  creyó^.  Conoce  V.  la  justicia  de -mi  súplica,  y  otor- 
gándomela benignamente  me  dice  en  la  suya:  **  que  no 
niega,  antes  si  por  el  oontrario  afirma  y  defiende,  que  el 
autor  siendo  religioso,  jesuíta,  sacerdote,  aposto!  ameri- 
cano, debe  creerse  y  teDerse,  como  lo  tiene  en  si  y  delante 
de  Dios,  inocente  católico/'  Estimo  y  agradezco  mni  de 
coraaeo  la  gracia  que  V.  me  hace  á  mi,  y  la  justicia  que 
hace  al  aalor.  Viva  pues  su  inocencia,  triunfe  su  fe,  y 
bórrense  de  la  impugnación  tantas  infamantes  espresiones 
qae  tan  fieramente  lo  denigran  en  su  inocencia  y  catoli- 
cimo.  Entre  otras,  mayormente  estas,  qu^  sacadas  al  pie 
de  la  letra  dicen  asi: 

12.  Al  número  2.  "  En  quien  escribe  de  este  modo 
(contra  los  intérpretes  y  doctores)  no  puede  menos  que  sos- 
pecharse un  ánimo  corrompido,  y  casi  dije,  engañado  con^ 
las  máximas  de  los  libertinos,  ateistas,  ¿ce.''  Al  número 
10:  **  siendo  esto  verdad,  como  lo  es,  preciso  es  á  lo  me- 
nos fundadamente  dudar,  si  nuestro  autor,  no  impugnador, 
sino  inventor  y  diseminador  de  novedades,  tenga  espiritu 
de  Religión,  si  sea  ó  no  verdadero  y  legitimo  hijo  de  nuestra 
santa  madre  Iglesia."  Al  número  48 :  "  tengo  mi  poco  de 
sospecha,  ú  él  admite  y  dá  el  pase  que  se  merece  á  la 
apostólica  tradición.  Lo  que  él  dice  á  los  números  8  y  5, 
va  á  sign^ar  que  la  Escritura  solo  se  debe  esplicar  con  la 
misma  Escritura,  y  no  según  la  tradición,  que  es  el  sentir 
de  los  Luteranos,  á  quienes  sigue  nuestro  autor  en  la  clari- 
dad de  las  Escrituras,  para  negar  el  subsidio  de  la  tradi- 
ción.'* Pero  lo  que  en  estos  números  para  en  sospechas  y 
dttdaa  lítndadas,  en  los  siguientes  pasa  á  una  afirmación  ab- 
soluta*    Número  9.  "  El  nutre  un  desprecio  garande  de  los 

*  Lioet  tamen  peccaverít,  fidem  non  nefi^avit,  sed  credicüt . 
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maestros  católicos,  él  los  tiene  por  ciegos  é  ignorantes:  y 
asi  no  es  maravilla,  qne  con  laciferina  presunción  en  la 
inteligencia  de  las  Escrituras  no  haga  caso  de  su  dictamen, 
y  anteponga  su  propio  juicio  al  unánime  sentimiento  de 
tantos  sabios  maestros  caminando  sobre  las  huellas  exe* 
crandas.de  los  Arríes,  Nestórios,  Eutiques,  Dioscoros,  y 
demás  hereges  y  cismáticos.  £1  quebrantando  gravísima- 
mente  los  venerabilísimos  decretos  de  la  Iglesia  solemne- 
mente publicados  en  los  generales  concilios,  resucita  y 
renueva  un  hediondo  sistema,  mucho  tiempo  há  ya  podrido 
en  un  sepulcro  de  reprobaciones  y  anatemas."  Número 
22.  ''  Lo  que  decía  Nestorio  en  sus  tiempos,  que  él  solo 
entendia  las  Escrituras :  que  los  doctores  las  ignoraban :  y 
que  la  Iglesia  que  los  seguía,  erraba :  esto  mismo  dice  en 
los  nuestros  el  autor  del  opúsculo,  quien  parece  que  tomó 
por  norma  á  este  heresiarca,  adoptando  en  este  particular, 
y  poniendo  en  práctica  sus  sentimientos»"  Número  27; 
Traídos  los  errores  de  los  Luteranos  acerca  de  la  claridad 
que  atribuyen  á  las  Escrituras,  le  dice  á  su  amigo,  que  los 
paxée  con  lo  que  dice  el  au^or  en  su  opúsculo :  ''  y  á  fe 
mia,  si  no  esclamas  diciendo :  este  autor  ó  es  un  puro  neto 
Luterano,  óá  lo  menos  ha  copjado,  y  nos  dá  á  leer  las  ins- 
trucciones que  daría  un  maligno  Luterano  á  un  prosélito  de 
su  secta."  Número  96.  "  Nuestro  autor  con  la  suma 
clarídad,  que  nos  predica,  de  las  Escríturas,  me  parece  mni 
próximo  á  declararse  abiertamente  (hasta  aora  lo  ha  hecho 
con  rebozo)  por  la  consiguiente  doctrína  anatematizada  de 
aquellos,  de  quienes  adopta  los  antecedentes :  esto  es,  de 
no  juzgar  necesario,  ni  reconocer  en  la  Iglesia  un  juez  con 
autoridad  suprema  é  infalible,  que  decida  y  aclare  la 
genuina  inteligencia  de  las  Escrituras."  Al  fin  del  mismo 
número.  "  Lo  que  me  hace  compasión  es,  que  el  mal  que 
ellos  (los  Luteranos  y  sus  amigos) padecen  es  incurable:  no 
hai  medicina  de  razones,  ni  receta  de  autoridades  que  les 
quite  de  la  cabeza  que  la  Escritura  es  clara,  clarísima ;  ni 
que  les  haga  confesar  que  en  muchas  cosas  es  misteriosa, 
enigmática,  y  de  difícil  inteligencia.     Por  mas  que  hagas 
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(dice  ¿  su  amigo)  no  esperes  que  nuestro  autor  lo  diga  jamás : 
el  por  qué  yo  te  lo  diré :"  (oigamos  el  por  qué  de  las  inten- 
ciones del  autor)  trae  laego  el  cuento  del  niño  que  no  quería 
decir  A,  porque  su  madre  no  le  hiciese  decir  B,  y  apli- 
cándolo prosigue  asi :  "  esto  á  panto  sncede  en  nuestro 
caso :  ni  los  Luteranos  ni  sus  amigos  pronuncian  el  A  de  la 
oscuridad  de  las  Escrituras,  por  no  verse  forzados  a  pro- 
nunciar el  B  de  la  necesidad  de  un  juez  infalible,  que 
declare  el  sentido  verdadero  de  las  Escrituras,  al  cual  todo 
Católico  baje  la  cabeza  renunciando  á  su  propio  juicio." 
Número  38.  "  Nuestro  autor  como  no  es  un  Gestnero,  ni 
un  Micheli  para  inventar  alguna  ingeniosa  estravagancia, 
se  echó  á  registrar  autores  viejos :  por  su  desgracia  tropezó 
en  doctrinas  de  autores  condenados  :  halló  el  sistema  que 
le  hizo  gracia,  y  nos  lo  presenta  como  invención  suya  y 
nneya,  sin  citar  los  autores  de  donde  lo  tomó ;  ya  por  no 
perder  el  aplauso  de  ingenioso,  ya  por  no  avergonzarse  de 
haber  tomado  lección  de  tan  desacreditados  maestros." 
Número  39.  "  Has  visto  (amigo)  de  donde  copió  nuestro 
autor,  que  desde  aora  llamaremos  milenario,  su  sistema: 
has  visto  que  es  uo  error  heretical  condenado  por  la 
Igleña :  has  visto,  &c."  Námero  43.  "  Nuestro  milenario 
está  resuelto  á  mantener  su  erróneo  sistema :  quiere  abrirse 
un  camino  ancho,  como  el  que  conduce  al  infierno :  tres 
enemigos  terribles  se  le  oponen  al  paso,  y  todos  tres  los 
quiere  echar  á  tierra :  el  primero,  la  respetable  autoridad 
de  todos  los  Católicos  doctores,  que  unánimemente  lo  com- 
baten :  segunde,  el  juicio  infalible  de  la  Iglesia,  que  no  le 
dá  pasaporte...  La  solapada  guerra  que  nuestro  milenario 
hace  á  estos  dos  poderosos  enemigos  de  su  sistema,  se  ve 
con  demasiada  claridad :  el  3,  ¿ce."  ' 

13.  Basta:  que  apenas  he  llegado  al  principio  de  la 
segunda  parte  de  la  impugnación,  dejando  muchas  cosas  de 
la  primera,  y  ya  estoi  cansado  de  copiar  espresiones  y  cum- 
plimientos, que  serian  cumplidísimos  hablando  con  un  Lu- 
tero,  Calvino,  &  otro  tal  personage.  Yo  quedo  aturdido, 
y  no  sé  que  decirme.    ¡  Válgame  Dios !    i  Tanto  escrúpulo 

TOMO   III.  z 
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en  decir  nna  sola  palabra  en  alabanza  del  autor,  y  ninguno 
en  cargarlo  tan  Uberalmente  de  improperios  tan  horrendos  t 
Guárdeme  el  cielo  de  entrar  en  la  conciencia  de  ninguno 
para  jusgarlo,  y  menos  para  condenarlo.  Si  asi  lo  han 
hecho,  habrán  creido  deberlo  hacer^  creyendo  qué  pres- 
taban obsequio  a  Dioe  *.  Pero  ingenuamente  le  confieso, 
que  tales  espresiopes  han  hecho  á  mis  oídos  una  sensación 
mni  ingrata :  y  para  componerlas  de  algnn  modo,  no  ya  con 
el  espirita  de  suavidad  del  evangelio,  sino  con  la  urbamdad 
que  aprendimos  desde  niños  en  el  Catón  Cristiano,  no  he 
tenido  manera  mejor,  que  decir ;  el  impugnador  no  háhia 
leído  mas  que  el  compendio :  lo  hall6  poco  arreglado  en 
BUS  doctrinas,  y  mui  descomedido  en  sus  espresiones :  no 
sabia  nada  del  autor,  que  se  le  presentaba  como  un  anó- 
nimo desconocido,  y  á  ciegas  de  él,  trasportado  de  su  aelo, 
armándose  de  la  pluma  como  *de  un  bastón,  tiró  á  ciegas 
palo  de  ciego.  Pero  aora  que  ha  leido  la  obra,  y  la  halla 
muy  diferente  del  compendio,  6  sea  en  las  doctrinas  menos 
avanzadas  y  mas  cprrectas,  ó  sea  en  las  eapresion^  mucho 
mas  medidas :  aora  que  conoce  al  digno  autor,  y  sabe  que 
es  11»  religioso f  unjesuita,  un  sacerdote,. un  apóstol  ame- 
riamot  muda  ya  de  estilo,  depone  lo  acre  y  amargo,  se 
viste  de  dulzura,  y  con  espíritu  de  caridad  fraterna  lo  tisns 
y  cree  efí  sí,  y  delante  de  Dios,  inocente  y  catélico* 
Vuelvo  á  darle  las  gracias  por  el  favor  que  á  mí  me  hace, 
y  la  justicia  que  hace  al  autor.  ¿  Y  por  qué  no  decir  abso* 
latamente,  que  lo  tiene  por  inocente  y  católico,  sino  que 
añade,  en  sí,  y  delante  de  Dios,  para  que  su  favor  fuese 
completo,  y  entera  la  justicia?  como  si  dijera,  que  lo  tiene 
por  inocente  y  católico  solo  delante  de.  Dios,  y  no  mas. 
¡  Ab!  que  esta  restricción,  que  para  que  yo  la  note  la  raya 
V.,  me  abre  los  ojos,  me  desengaña,  y  me  hace  conocer 
que  la  justicia  que  V.  hace  al  autor  es  mui  dimidiada,  y  el 
&vor  que  á  mi  me  hace  muy  sospechoso.  Conque  lo 
único  que  V.  graciosamente  otorga  después  de  leida  la 

*  Arbitrantes  obaequium  as  prostf^re  Deo. 


LA   OBRA    DRL   SR.  LACUKZA.  889 

obra»  y.  después,  de  conocido  el  aqtor,  es  qae  lo  tiene  y 
«cee  inoceatay  católico  solo  en  sí,  y  delante  Dios,  no  para 
con  otros»  y  delante  de  los  hombres.  Seg^iin  esto,  ¿las 
QliüaalaB  denigrante»  que  acabamos  de  ver»  no  deberán 
honasee,  y  para  infamia  del  autor  deberán  correr  inde- 
lebfes  á  los  ojos  de  los  hombres,  manteniéndose  V.  firme 
en  que  lo  que  ha  escrito,  1q<  ha  escrito  ?  Yo  me  confundo  y 
me  abismo :  si  V«  me  dijera  al  contnirio,  qne  tenia  al  autor 
por  inocente  y  católico  á  los  ojos  de  los  hombres,  pero  no 
delante  de  Dios :  quien  sabe,  diría  yo,  si  Dios  que  penetra 
hm  corazones  se  lo  ha  reyelado,  y  aunque  parezca  inocente 
y  católico,  realmente  no  lo  sea.  Pero  decirme  que  lo  tiene 
y  cree  por  talen  si,  y  delante  de  Dios,  y  no  á  los  ojos  de 
los  hombres ;  y  esto  cuando  á  los  ojos  de  todo  el  mundo  se 
muestra  tan  católico,  y  cuando  con  lo  qne  dice  en  sa  obra 
cputradice  manifiestamente  á  cuanto  se  dice  en  las  cláusulas 
de  |a  impugnación :  vuelvo  á  decir  que  me  conftmdo,  me 
abwio,  y  ne  lo  entiendo. 

II-  Vengamos  para  la  evidencia  al  cotejo  de  las  citadas 
dáaaulaB  de  la  impugnación  con  lo  que  dice  el  autor  en  sa 
ol^^  Creeria  yo  ofender  á  la  penetración  de  V.  si  me 
4iptuvÍ0fa  W  la^  obvias  reSexiones  que  ofrece  el  cotejo  de 
cada  una ;  y  asi  no  haré  mas  que  poner  la  proposición  de 
l^k  imp^oaeion,  y  la  contradictoria  de  la  obra  (contradic- 
toria digo,  no  en  sentido  lógico  sino  en  sentido  vulgar  y 
GQgiq^)  siendo  tag  clara  la  oposición,  que  salta  por  si  mis- 
n|l|4^1^  c^ 

PrpposÁpipja  d^  lo  wpugnaoion '  número  9.  ''  £1  (au- 
tor>fomeAti|^i|a  despropio  grande  .de  los  maestres  Católicos : 
él  los  tiene  por  ciegos  é  ignorantes :  y  asi  no  es  maravilla, 

que  COA  lucifeiina  presunción anteponga  su  propio  jui- 

cip  alwániíne  septífuionto  de  tantos  sabios  maestros,  &c/' 

Contradictoria  de  la  obra  (en  la  introducción)  hablando 
de  estp^.viaestcpp  CatóJticps,  dipe:  "  que  son  hombres  ver- 
daderamente grandes  por  so  piedad,  por  su  ingenio,  por  su 
safaíAuíia:  que  ellos  son  águilas  que  con  sus  vuelos  se  re- 
montan al  cielo ;  y  él  es  una  pequeña  hormiga  que  se  ar- 

z2 
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rastra  por  la  tierra :  qae  les  profesa  la  mayor  veneración : 
que  los  venera  á  todos  con  el  mas  profondo  respeto :  y  que 
no  se  contempla  digno  de  estar  á  sns  pies." 

Impugnación  (número  48),  "  Tengo  mi  poco  de  sospe- 
cha, si  él  (aator)  admite,  y  dá  el  pase  qae  se  merece  á  la 
Apostólica  tradición,  &c. 

Obra  (part.  i,  cap.  i,  parr.  ii).  "  Hai  otra  raza  de  hom- 
bres que  impugnan  otras  verdades,  por  no  hallarlas  escritas 
(en  los  libros  santos)  como  si  la  Iglesia  no  las  hubiera  reci- 
bido de  la  viva  voz  de  los  Apóstoles,  qnienes  las  aprendie- 
ron de  su  divino  maestro  en  los  cuarenta  dias  que  después 
de  su  resurrección  estuvo  con  ellos  hablando  del  reino  de 
Dios,  y  del  Espíritu  Santo  que  bajó  sobre  sus  cabezas,  y  los 
llenó  de  sus  dones."  Numera  luego  estas  verdades  dichas, 
y  no  escritas,  y  añade:  "  que  para  creerlas  firmemente,  no 
necesitamos  de  otro  argumento  que  la  tradición.  Degámo- 
nos  de  argumentos,  decimos  aqui  con  S.  Angustia ;  cuando 
se  cree  en  lafé,  calle  la  dialéctica:  creamos  a  los  pesca- 
dores, y  no  a  los  dialécticos*.  Poco  nos  importa'  que  estas 
verdades  no  estén  escritas  en  los  libros  santos :  para  creer- 
las nos  basta  que  la  Iglesia  nos  las  enseñe :  y  si  hai  alguno 
que  no  crea  en  la  Iglesia  sea  para  ti  como  el  étnico  y  el 
publicano  f. 

Impugnación  (número  56).  *'  Lo  que  me  hace  compasión 
es,  que  el  mal  que  ellos  (los  Luteranos  y  sus  amigos,  entre 
Jos  cuales  entra  el  autor)  padecen  es  incurable :  no  hai 
medicina  de  razones,  ni  receta  de  autoridades  que  les  quite 
de  la  cabeza,  que  la  Escritura  es  clara,  clarísima,  ni  que 
les  haga  confesar  qne  en  muchas  cosas  es  misteriosa,  enig- 
mática, y  de  dificil  inteligencia.  Por  mas  que  hagas  (le 
dice  al  amigo)  no  esperes  que  nuestro  autor  lo  diga  jamas. 

Obra  (part.  i,  cap.  i,  parr.  v).     **  Es  innegable,  y  lo  con- 

*  Aufer  argumenta :  ubi  fides  creditur  jam  dialéctica  taceat :  pb- 
catoribus  creditur :  non  dialecticis. 

f  Qui  Ecclesiam  non  audierit,  sit  tibi  sicut  ethoicufi  et  pnbUca- 
nu8. 
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fesamos  firanoamente,  que  ^e  hallan  en  las  Escritoras  mu- 
chos lugares,  que  por  mas  que  se  lean  y  relean,  no  se  les 
puede  entender  su  sentido  literal.  La  oscuridad  de  tales 
misterios,  principalmente  en  los  vaticinios,  proviene,  6  por- 
que todavía  no  ha  llegado  el  tiempo  de  entenderlos,  ó  por- 
que prevenidos  de  nuestras  ideas,  lo  que  no  es  conforme  á 
ellas,  no  nos  acomodamos  á  entenderlo.  Si  no  ha  llegado 
el  tiempo,  i  como  entender  lo  que  Dios  con  infinita  sabi- 
duría tiene  revelado  si,  pero  con  tan  oscuras  metáforas,  que 
no  bastan  ni  el  ingenio,  ni  el  estudio,  ni  la  santidad  de  vida, 
sino  que  es  menester  el  espíritu  de  inteligencia,  que  Dios, 
dará  según  su  divino  beneplácito,  cuando,  yá  quien  quiera? 
Si  el  gran  Dios  quiere^  lo  llenará  del  espíritu  de  inteli-^ 
gencia*. 

Impugnación  (ibidem).  "  Nuestro  autor,  con  la  suma  ola* 
rídad  que  nos  predica  de  las  Escrituras,  me  parece  mui 
próximo  á  declararse  abiertamente  (hasta  aora  lo  ha  hecho 
con  rebosso)  por  la  consiguiente  doctrina  anatematizada  de 
aquellos  de  quienes  adopta  los  antecedentes :  esto  es,  de 
no  juzgar  necesario,  ni  reconocer  en  la  Iglesia  un  juez  con 
autoridad  suprema  é  infalible,  que  decida  y  declare  la  ge- 
nuina  inteligencia  de  la  Escritura." 

Obra'^(fenom.  vi,  parr.  i).  ''La  Iglesia  Cristiana  funda- 
da por  el  divino  maestro  el  Mesías,  regada  con  su  precio- 
sa sangre,  fecundada  con  las  aguas  vivas  del  Espíritu  San» 
to,  &c.  es  una,  única  verdadera  iglesia  de  Dios,  4Uílumna  y 
apago  de  la  verdad  f:  fiel  é  incorrupta,  depositaría  de  la 
verdad,  á  quien  toca  enseñárnosla  como  maestra,  juzgar 
como  juez,  y  sentenciar  sobre  el  legitimo  sentido  de  laa 
Escrituras." 

Impugnación  (número  9).  "  El  (autor)  quebrantando 
gravísimamente  los  venerabilísimos  decretos  de  la  Iglesia 
solemnemente  publicados  en  los  generales  concilios,  resuci- 
ta y  renueva  un  hediondo  sistema  (el  de  los  Milenarios) 

*  Si  eniín  Dominus  magnus  voluerít,  spiritu  intelligentiae  reple- 
bit  illum. 
t  Columna  et  firmamentum  veritatis. 
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mucho  tiempo  ha  ya  podrido  en  nn  sepnkrd'de  itepnba* 
Clones  y  anatemas.''  ^  en  ei  número  xxxix.  **  Has  visto» 
amigo,  de  donde  cogió  Duestlt)  antor,  qtte  desde  aom  lla- 
maremos Milenario,  su  sistema :  has  visto  que  es  un  ehror 
heretical  condenado  por  la  Iglesia,  &;c." 

Obra  (part.  i,  dlsert.  i,  de  k>8  milenarios).  "  En  tao 
grave  materia  y  delicada,  examinemos  tres  cosas :  1.  8i  la 
Iglesia  ha  decidido  y  pronunciado  algo  sobre  este  punto : 
porque  si  ella  ha  hablado,  no  hai  que  bascar  mas :  una  pa- 
labra suya  basta  para  que  e9i(k  terminada  la  causa.  2,  &c.^ 
Luego  en  el  art.  i,  examina  este  punto,  y  solo  abrassa  su 
sistema,  deÉpues  de  haber  visto  que  ningún  concilio  lo  con- 
dona. ¿Oomo  pues  -se  «diee  que  os  un  tcansgresor  de  los 
decretos  de  los  generales  concilios,  y  un  defensor  de  un  er- 
ror heretical  condenado  por  la  Iglesia  ? 

15.  No  soi  amigo  de  cuentos,  mas  viendo  que  V.  eo 
su  impugnación  gusta  de  ellos,  por  complacerio,  por  divertir 
un  poco  la  imaginación  de  otras  serias  reflexiones,  y  porque 
puede  servir  de  simil  para  esplicar  mejor  lo  que  decimos» 
le  contaré  un  casito.  Temamos  ün  célebre  P.  Gutierres, 
tan  ingenioso  para  las  cieueias  liberales,  como  negado  para 
todo  lo  mecánico,  y  de  una  sencillez  que  apenas  podrá 
caber  igual.  Venido  el  tiempo  de  nuestras  vacaciones,  un 
estudiante  que  quiso  «divertirse  con  el  padre,  le  fué  á  decir, 
que  otro  padre  se  'había  tomado  la  muía  blanca  eti  i(«e  él 
solia  montar  para  irse  á  la  campaña.  Apenas  lo  oyó,  fué 
á  quejarse  con  el  padre  de  que  le  quisieto  quitarían  anula. 
Por  mas  que  le  dijo  y  redijo  el  padre,  no  fué  posible' 
lo  de  su  prevención :  y  finalmente  no  hallando  otío 
le  dijo :  venga  V.  R.  conmigo,  y  verá,  que  es  <nfa  miá 
diversa  la  bestia  que  yo  he  tomado :  bajorou'al  patios  y  mos- 
trándola, le  dijo :  véala  con  sus  ojos  :  éste  es  un  macho,  y 
la  de  y.  R.  es  una  muía :  éste  es  negro,  y  la  de  V.  R,  es 
blanca.  Mas  ni  esto  bastó  para  que  no  creyese  mas  Ken  á 
su  prevención,  que  á sus  ojos,  y  le  digese  con  mas  empeño: 
este  macho  negro  es  mi  muía  blanca.  ¡  Dios  nos  libre  de 
una  prevención !  que  mas  que  uno  se  muestre  Católico  de 
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todoB  enatro  costados  á  los  ojos  de  todo  el  mandoy  siempre 
se  le  dirá,  que  será  si,  pero  solo  delante  de  Dios,  y  do  de- 
lante de  los  hombres,  y  qae  el  macho  negro  es  la  mala 
Uaiica. 

16.  No  es  rai  asunto  defender  al  compendio,  ni  exa- 
minar si  está  bien  6  mal  impugnado :  juzguenlo  otros  si 
qaieren,  que  yo  en  esto  no  entro :  lo  que  si  digo  es,  que 
las  proposiciones  de  la  impugnación  no  son  adaptables  á 
la  obra :  y  que  después  de  haberla  visto,  debia  hacérsele 
justicia  al  autor  de  declararlo  inocente  de  ellas,  y  repu- 
tarlo Católico ;  no  solo  en  si,  y  delante  de  Dios,  sino  tam- 
bién delante  de  los  hombres :  pues  si  basta  la  fe  interior  del 
corazón  para  justificarnos  delante  de  Dios,  es  también 
necesaria  cuando  ocurre  la  confesión  esterna  de  las  palabras 
delante  de  los  hombres  para  salvamos,  como  nos  lo  ensefta 
S.  Pablo  :  Porque  dé  corazón  se  cree  para  justicia:  fnaa 
deboca  se  hace  la  confesión  para  la  salud* ^  y  S^  Lucas  tíos 
^ce:  que  Jesús  nuestro  maestro  y  egemplar  creóla  en 
edad,  sabiduría  y  gracia,  no  solo  delante  de  Dios,  sino 
también  delante  de  los  hombres :  y  Jesús  erecta  en  «a&j- 
dwria  y  en  gracia  delante  de  Dios,  y  de  los  hombres  f* 
De  aqui  conocerá  V.  que  es  mui  dimidiada  y  ratera  la 
gracia  que  hace  al  autor,  cuando  lo  tiene  por  Católico  solo 
en  si,  y  delante  de  Dios,  p^ro  no  delante  de  los  hombres. 
Me  bago  cargo  que  ha  habido  y  hai  herejes  tan  astutos,  y 
solapados,  que.  para  no  parecer  lobos  se  visten  pieles  de 
oveja,  y  con  apariencias  de  virtud  y  verdad  esconden  sus 
vicios  y  errores:  Teniendo  apariencia  de  piedad;  pero 
negando  la  virtud  de  ella% ;  pero  las  palabras  con  las  cuales 
en  la  obra  protesta  el  autor  su  fe,  no  son  equívocas,  no  son 
capciosas,  no  admiten  doble  sentido;   son  claras,  llanas, 

*  Corde  enlm  creditur  ad  jiutitiam;  ore  autem  confeMÍo  iit  ad 
salufeem. — üom.  z,  10. 

f  £t  Je9iis  profíciebat  sapientia  et  »tate,  et  gratía  apud  Deum,  et 
homines.  —  S,  Lucas,  ü,  52. 

X  Habentes  quidem  speciem  pietatis :  virtutem  autem  ejiu  abne- 
gantes.—2  ad  T\mot.  iií,  6. 
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patentes  á  los  ojos  de  todos,  ¿  por  qué  pues  no  tenorio  por 
Católico,  no  solo  en  si,  y  delante  de  Dios,  sino  también  de- 
lante de  los  hombres?  Es  tan  interesante  la  materia,  que 
no  me  tendrá  V.  por  importuno  si  añado  todavía  dos  pala- 
bras. Finjamos  qae  el  aotor  hubiese  dicho  lo  que  nunca 
ha  soñado:  finjamos  que  hubiese  realmente  dicho  en  el 
compendio  todos  los  errores  que  V.  le  hace  decir  en  la 
impugnación :  esto  es,  que  hubiese  despreciado  á  todos  los 
maestros  Católicos :  que  hubiese  afirmado,  que  eran  claras 
clarísimas  las  Escrituras,  que  hubiese  negado  un  juez  su- 
premo, é  infalible  en  la  Iglesia,  &c.  &c. ;  pero  bí  en  su 
obra  lo  retractara  todo,  y  con  sincero  corazón  dijera,  que 
respetaba  con  la  mayor  veneración  á  los  maestros  Católicos, 
que  la  Escritura  era  en  muchos  pasos  de  dificil  inteligencia, 
que  reconocia  una  suprema  autoridad  en  la  Iglesia,  &c. 
8cc. ;  i  no  seria  una  temeridad  no  tenerlo  á  los  ojos  de 
todos  por  verdadero  Católico  ?  Aora,  ¿  cuanto  mas  digno 
de  crédito  será,  si  quien  confiesa  estas  verdades,  nunca  las 
ha  negado,  y  es  un  religioso,  un  jesuíta,  un  sacerdote,  un 
apóstol  Americano  ?  Si  alguno  después  de  estas  evidencias 
se  ostinára  en  decirme  que  seria  Católico,  pero  solo  delante 
de  Dios,  y  no  delante  de  los  hombres,  yo  le  diria  lo  que 
Neptuno  a  los  vientos  en  la  Eneida. 

17.  Volvamos  á  nosotros  y  prosigamos:  cuanto  Y.  se 
ha  mostrado  severo  con  el  autor  en  la  restricción  antece- 
dente, tanto  se  muestra  aora  todo  suavidad  y  caridad,  esón- 
sándolo  en  lo  siguiente :  **  Ni  el  solo  motivo,  dice  V.,  de 
leerse  en  sus  escritos  proposiciones  escandalosas  y  que 
huelen  mal,  lo  tengo  por  suficiente  para  dudar  (de  su  cato- 
licismo). No  hai  pecado  donde  no  hai  malicia  (cierüsimo* 
y  por  esto  no  peca  la  muia).  Ni  deja  de  ser  verdadero 
Católico  quien  yerra,  pero  sin  contumacia:  (si  no  hai  error, 
¿qué  contumacia  puede  haber?)  Uno  y  otro  puede  ser 
efecto  de  la  inadvertencia  y  engaño."  (Ño  se  puede  negar, 
que  la  caridad  no  piensa  el  mal:  espádente;  es  benigna*). 

*  Chantas  non  cogitat  malum  :  patiens  est ;  benigna  ect. 
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Pero  estas  reglas  de  perfección  solo  son  para  V:  para  otros 
resuelve  Y. :  "  que  no  seria  juez  mui  temerario,  quien  en 
este  caso  se  gobernase  por  lo  que  nos  enseña  Cristo  para 
no  errar  en  nuestros  juicios :  los  conoceréis  par  sue  frutos  *." 
Ta  hemos  visto  los  frutos,  y  nada  queremos  mas,  sino  que 
por  ellos  se  conozca  y  se  haga  juicio  del  autor.  Cierta- 
mente la  regla  no  puede  ser  mejor ;  pero  sáqneme  V.  de 
una  duda:  y  si  los  frutos  del  árbol  son  como  el  maná,  que 
saben  á  cada  uno  según  el  gusto  de  su  paladar :  ilcomo- 
dándose  á  la  voluntad  de  cada  uno,  se  volma  en  lo  que 
cada  uno  queriaX*  y  lo  que  para  mi  es  muy  dulce,  es  para 
otro  intolerablemente  amargo,  ¿  como  gobernarse  para  no 
errar  uno  en  su  juicio?  Pienso  me  dirá  Y.  que  juzgue 
cada  uno  según  su  gusto,  y  que  á  quien  saben  mal  los 
frutos,  que  juzgue  mal,  y  que  á  quien  saben  bien,  que 
juzgue  -bien.  Es  tan  justa  la  regla,  que  los  dos  sin  saber 
que  la  seguíamos,  nos  hemos  acomodado  á  ella  en  el  juicio 
que  hemos  hecho  de  la  obra.  Y.  á  cuyo  paladar  era  la 
obra  intolerablemente  amarga,  ha  juzgado  de  ella  intolera- 
blemente mal :  yo  que  la  gustaba  muy  dulce,  he  juzgado 
muy  dulcemente  de  ella*  Pudiera  algún  curioso  imperti- 
nente adelantarse  á  preguntar :  j  cual  de  los  dos  tenia 
mejor  gusto?  Pero  para  taparle  la  boca  bastaria  decirle : 
que  sobre  gustos  no  hai  disputa. 

18.  A  mi  ciertamente  esta  cuestión  de  los  gustos  nada 
me  embaraza :  la  que  si  me  embaraza  un  poco,  es  la  que 
Y.  me  pone  de  los  ojos.  Me  dice  en  la  suya:  **  que  para 
que  Y.  viese  en  la  obra  con  sus  ojos,  lo  que  yo  veo  con  los 
mios,  deberla  yo  haberle  mandado  con  la  obra  mis  ojos ; 
porque  sus  ojos  no  ven  lo  que  yo  veo."  Ya  sabia  yo  que 
hábia  mucha  variedad  eu  los  gustos ;  pero  que  en  los  ojos 
sanos  hubiese  tanta  variedad,  que  uno  viese  lo  que  otro  no 
veía,  ciertamente  no  lo  sabia.  Aquí  no  hai  medio :  ó  Y. 
no  ve  lo  que  hai,  ó  yo  veo  mas  de  lo  que  baL      Yo  nunca 

*  Ex  fructibus  eorum  cognoscetis  eos. 

t  Deaervíens  uniíis  ofusque  voluntati :  ad  quod  quisque  volebat 
converlebatur.  —  S^.  xyí,  21. 
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diré  qne  á  sos  ojos  linces  ios  ciegue  la  preyencion,  y  asi  no 
.▼ea  V.  en  la  obra  lo  qne  bai  eú  ella.  No  qneda  pnes 
otra  cosa  sino  decir,  aunqne  sea  contra  la  eridencia  de  mis 
ojos,  qne  mi  afición  al  antor  y  su  obra,  me  hagan  ver  en 
eUa  mas  de  lo  qne  hai.  Yo  baste  aora  creía  por  mi  cor- 
tedad, que  no  alcannaba  á  ver  en  la  obtn  todo  lo  qne  haá 
«o  ella;  y  en  adelante,  porque  V.  me  lo  dice,  babré  de 
creer,  qne  too  mas,  y  tanto  mas,  cuanto  menos  ve  V .  Si 
es  asi  que  yo  padezca  esta  rara  ceguedad,  nacida  de  la 
abundancia  de  ver,  raego  á  -Y.,  con  «us  paiabnis,  me  enco- 
miende á  Stá.  Lucia  gloriosa,  y  conmigo  á  tantos  otras 
<}ue  por  desgracia  padecen  del  mismo ^nml. 

19.  Del  no  ver  V.  en  la  obra  lo  que  yo  ^eo,  nace  sin 
dada  la  confusión  en  que  me  ^dice  lo  faa  puesto  esta  nñ 
propooioion:  ^  viendo  lo  qne  le  babtan  hecfae  deoír  al  autor» 
y  leyendo  aora  lo  que  realmente  dice,  &c/'  Yuieptamenie 
enando  se  la  escribí,  yo  creía  ver  que  al  autor  le  habían 
hecho  decir  en  el  compendio  cosas  que  no  faa  dicho,  ni 
soñado  decir  en  la  obra:  mas  Y.  no  las  ve,  sino  «que  al 
contrario  "  le  parece  ver,  que  cuanto  se  contiene  en  )a 
carta,  ó  compendio  impugnado,  tanto  se  dice  en  la  obra  en 
sustancia,  sin  mas  variación  ^ne  la  de  los  términos.  Por 
ianto,  ó  él  jnes  á  quien  .yo  mandé  el  proceso  para  qne  le 
examinase,  y  según  él  decida,  ha  perdido  enteramente  Ja 
vista,  ó  yo  me  engaño  en  la  bondad  de  la  cansa."  ¡  Duro 
dSema !  con  el  enal  me  pone  Y.  en  la  estrechen  de  dedr, 
6  que  el  juez  ha  perdido  enteramente  la  vista,  no  riendo 
las  discordancias  que  hai  entre  la  obra  y  el  compendio ;  é 
yo  que  las  veo,  confiese  qne  miro  mas  de  lo  que  hai,  pu- 
blique mi  ceguedad,  y  no  niegue  mi  engafio  ^  la  bondad 
de  la  causa.  Si  digo  b  primero,  es  contra  la  erideaeia 
da  BUS  090S ;  ú  lo  segando,  es  contra  la  evidencia  de  ios 
míos. 

20.  ¿  Qué  medio,  6  remedio  ?  £1  remedio  6  eolkio  p«a 
que  yo  abra  los  ojos,  y  vea  que  es  lo  mismo  la  obra  <)ue  el 
compendio,  me  lo  manda  Y.  caritativamente  en  la  ooncor- 
dancia,   que  ha  trabajado,  de  la  obra  non  el  compendio. 
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dicielidoine,  qaa  en  esta  parte  sea  juee,  y  decida.  Amigo, 
agradezco  ia  confeoeiodt  hecha  con  tanto  esmaro  y  sin  per- 
donar á  trabajo.  Si  no  me  engañó,  la  eficacia  de  su  vir* 
tud  se  redace  k  este  estracto.  La  obra  y  el  resumen  son 
lo  mismo  en  sastancia,  sin  mas  Tañedad  que  la  de  las 
voces :  el  resumen  lo  tengo  ya  impiq;nado,  y  hasta  acra  sin 
respuesta:  loego  sin  nuevo  traBajo  mió  queda  también  im- 
pugnada la  obra.  La  mayor,  en  que  pudiera  caber  alguna 
dificultad,  la  demuestra  V.  con  las  concordancias :  la  me- 
nor consta :  luego  es  cosa  demostrada.  Sin  tomarme  las 
partes  de  juez,  con  que  su  dignación  me  honra,  y  de  qué 
sin  humildad  me  reconozco  indigno,  con  sola  la  franqueza 
de  amigo  le  diré  sin  reserva  mi  sentimiento.  Digo  pues; 
qoe  después  de  Tistas  las  concordancias,  no  me  parece  en 
sBStanoia  una  misma  cosa  la  obra  y  ei  resumen :  y  esto  por 
nn  argumento  ab  €tiictaritaie,  y  dos  á  ratione,  una  á  príari, 
y  otra  á  poMfériori.  Sé  con  ^uien  baMo,  y  no  tendrá  á 
mal  qne  me  esplique  con  estas  frases  de  antaño,  i  Qué 
importa  que  no  sean  de  moda,  si  con  ellas  mejor  que  con 
otras  los  dos  nos  entendemos  ? 

21.  En  cuanto  á  lo  primero,  la  autoridad  que  le  traigo, 
me  parece  en  el  asunta  del  mayor  peso;  porque  ¿quién 
mejor  que  el  autor  puede  conocer  su  misma  obra?  Aora, 
haUaado  deeUa  en  su  proemio;  dice:  que  es  mui  diversa 
del  compendie :  qué  el  que  lo  hiao>  á  su  ai<bitrio  quitó  y 
añadió,' puso  y  áesccmpuso,  iiizo  ydeflUzo,  fiando  á  ia 
pluma  coa  imprudencia,  aunque  sin  malicia,  cosas  que  no 
delna  haber  escrito.  Pide  á  los  que  lo  leyeren,  que  pof 
este  papel  informe,  desaliso  y  tranco  se  rinslengan  de 
bacer  juimo  de  su  obra.  Siente  qae  se  haya  dado  á  luz, 
caaado  era  solo  d%no  de  las  ilsímas,  8|¡c.  ¿iPuéde  s6r,  ni 
mas  daro  el  testimcmio/ai  de  mas  peso  la  autoridad?  To 
sé  que  V.  lo  valúa  «mucho  en  la  parte  que  favorece  á  su 
sentimiento.  En  la  carta  del  común  amigo  Sotelo,  dice  V; : 
'*  £1  mal  juicio  que  yo  formo  de  la  copia,  parece  entera- 
mente conforme  al  pésimo  que  tiene  de  ella  el  autor,  que 
la  condena  á  las  tiamas.     Los  señores  secuaces  del  autor 
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deberán  guardarse  de  censurar  mi  juicio,  por  no  censurar 
el  de  su  admirado  maestro :  el  sentimiento  de  él,  es  un 
invulnerable  escudo  del  mio.^  Puede  V.  estar  seguro  que 
no  censurarán  los  secuaces  del  autor  el  sentimiento  de  V.» 
tan  uno  en  esto  con  el  de  su  admirado  maestro.  Pero  ya 
que  en  la  parte  que  condena  á  la  copia,  juzga  Y.  la  auto- 
ridad del  autor  de  tal  valor  que  le  es  el  escudo  invulne- 
rable, i  por  qué  no  la  estima  algún  poco  en  la  parte  que 
dice  ser  mui  diversa  de  su  obra  ?  ^  el  caso,  que  querría 
V.  ir  á  medias  con  el  autor  en  la  autoridad ;  y  que  valiese 
la  del  autor  solo  en  cuanto  dice,  que  la  copia  es  digna  de 
las  llamas ;  y  la  de  V.  en  cuanto  dice,  que  la  obra  es  lo 
mismo  que  la  copia;  para  que  asi  con  todos  los  votos 
saliese  la  obra  condenado  al  fuego :  y  de  tales  medios 
viniese  por  legitima  consecuencia  enteramente  quemada. 
Mas  ya  que  V.  quiere  que  la  autoridad  del  autor  solo  valga 
cuando  le  es  favorable,  y  no  cuando  le  es  contraria,  venga- 
mos á  la  razón,  cuyos  fueros  siempre  y  en  todos  casos  son 
del  mismo  valor. 

22.  La  primera  razón  á  ^riori  la  deduzco  de  tres  capi* 
tulos,  que  bacen  el  resumen  en  la  sustancia  todo  diverso  de 
la  obra.  1.  Por  lo  que  tiene  de  mas.  2.  Por  lo  que 
tiene  de  menos.  3.  Por  lo  mismo  que  tiene,  que  no  es  lo 
mismo,  sino  mui  diverso  de  la  obra.  Comencemos  por  lo 
].  .Parece  increible  que  siendo  la  obra  de  tres  buenos 
tomos,  y  el  resumen  de  solos  tres  cuadernos,  pueda  en  tan 
poco  tener  cosas  de  mas :  y  es  un  hecho  que  las  tiene,  y 
no  de  poca  monta.  V.  mismo  en  su  laboriosa  fatiga  de  las 
concordancias,  no  ha  podido  menos  que  irlo  notando  con 
la  buena  fe  que  le  es  propia.  Nota  lo  1,  que  el  resumen 
dice :  "  Que  los  siete  puntos  que  va  á  examinar,  son  como 
otras  tantas  tradiciones  en  que  convienen  los  laicos  y  sacer- 
dotes, sabios  é  ignorantes ;  y  que  ordinariamente  se  tienen 
como  otros  tantos  artículos  de  fe.''  Esta  grande  é  intere- 
sante verdad  confiesa  Y.  que  no  la  ve  en  la  obra.  Y  cier- 
tamente basta  sola  ella,  por  las  grandes  é  interesantes 
consecuencias  que  Y  como  de  antecedente  deduce  de  ella 
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en  el  número  46  de  su  impugnación,  para  que  el  compen- 
dio por  haberla  añadido  fuese  merecedor  de  las  llamas. 
Nota  V.  lo  2.  Que  el  resumen  defiende  la  sentencia  de 
que  S.  Juan  Evangelista  no  ha  muerto ;  y  que  lo  prueba 
con  el  testo  de  S.  Mateo :  Algunos  hai  aqui  que  no  pro- 
harán  la  muerte*.  Por  lo  que  toca  al  testo  dice  V.  que 
no  se  acuerda  haberlo  yisto  en  la  obra ;  y  efectiyamente  no 
se  halla  en  ella.  Mas  por  lo  que  mira  á  la  opinión  dice  V* 
**  que  la  insinúa  solamente,  aunque  no  se  detiene  en  pro- 
barla." Yo  lo  que  hallo  en  la  obra  (part.  i,  cap.  vi,  parr.  ii) 
es  esto:  Pone  primero  la  sentencia  de  los  autores  que 
llevan  haber  el  santo  resucitado,  y  laego  dice :  "  Refiero  lo 
que  dicen  estos  autores :  si  con  razón,  ó  sin  ella,  examí- 
nenlo otros,  que  yo  no  entro,  siendo  mis  sentimientos  mui 
diversos,  que  no  es  del  caso  declararlos  aqui."  Entre 
tantos  diversos  sentimientos,  podrá  ser  que  sea  este  el  del 
autor,  podrá  ser  que  no  sea ;  mas  decir  que  sea  este  mas 
bien  que  otro,  no  habiéndolo  declarado  el  autor,  me  parece 
un  puro  adivinar :  ni  para  afirmarlo  juzgo  suficiente  funda- 
mento el  empeño  que  se  muestra  de  que  la  obra  diga  todo 
lo  que  dice  el  compendio. 

28.  Dejando  otras  menores  discrepancias,  nota  V.  lo  3. 
"  Que  la  conclusión  del  compendio  (á  su  juicio  heretical) 
no  la  halla  espresa :  mas  que  supuesta  la  verdad  de  lo  que 
en  ella  pretende  probar  el  autor ;  de  los  antecedentes  que 
pone,  se  infiere  legítimamente,  que  el  pueblo  rudo  y  el 
sacerdocio,  que  es  decir,  la  Iglesia  entera  de  Dios,  que  de 
estas  dos  partes  se  compone,  se  ha  alejado  y  errado  eñ  las 
verdades  que  Dios  nos  dá  en  las  Escrituras  acerca  de  la 
venida  de  Jesucristo,  resurrección  de  la  carne,  eterna  vida 
y  bienaventuranza  de  los  justos."  Con  que  V.  después 
de  haber  leido  y  releído  la  obra,  después  de  haberla  exami- 
nado, cribado,  ventilado  y  escudriñado  in  lucemis,  con- 
fiesa, que  la  proposición,  4  su  juicio  heretical,  del  compen- 
dio, no  se  halla  espresa  en  la  obra.     (Mui  lejos  deberá 

*  Sunt  de  hic,  stantibus,  qui  non  gUBtabimt  mortem,  &c. 
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oomo  de  fe,  ó  que  el  aotor  impugnase  lo  que  es  de  fe ;  y 
M  lo  primero,  es  implicatorio,  lo  segundo  es  falsísimo. 
Gonoluyámos  paes,  qne  la  conclnsion  heretical  del  com- 
pendio, ni  se  halla  espresa  en  la  obra,  ni  de  lo  qne  en  ella 
se  halla  se  puede  legitimamonte  inferir. 

24.  Ya  habr&  Y.  visto,  qne  para  mi  asunto  de  probar 
la  diferencia  de  la  obra  al  compendio  por  lo  que  tiene  do 
mas,  me  he  ido  contentando  con  las  diferencias  que  Y. 
mismo  confiesa,  y  que  como  confesión  de  parte  me  releva 
del  trabajo  de  enseñarie  otras,  que  si  bien  me  ocurren,  las 
dejo  por  no  serle  molesto  en  la  prolijidad :  y  fiado  en  su 
buena  fe,  no  he  dudado,  é  he  ido  soponiendo  corresponda 
la  obra  al  compendio,  en  cuanto  Y.  los  ha  hallado  con- 
formes en  su  concordancia.  Mas  en  la  conclusión,  después 
de  la  teicera  diferencia  qne  Y.  hace  y  acabamos  de  ver,  me 
vino  la  g^na,  no  por  desconfianza,  sino  por  curiosidad,  de 
cotejar  las  dos  concordancias  que  se  siguen ;  y  hallo  con 
sorpresa  mia,  que  pudiera  Y.  sin  escrúpulo  haberlas 
puesto  por  dos  diferencias ;  ya  que  la  diferencia  no  solo 
es  en  las  voces,  sino  también  en  la  sustancia.  Estoi  mui 
lejos  de  atribuirlo  á  malicia  ó  mala  fe ;  creo  si,  que  habrá 
sido  un  descuido,  mas  no  fácil  de  escusarse,  pidiendo  la 
materia  una  mayor  atención.  Yengamos  pues  á  la  con- 
cordancia, y  veamos  si  lo  que  dice  la  obra  corresponde 
&  lo  que  <Úce  el  compendio.  Dice  el  compendio  en  d 
número  37  á  su  amigo  :  ''  £1  emprender  otro  estudio,  &c. 
(Y.  solo  apunta  la  cláusula  en  su  concordancia :  yo  la  pro- 
sigo, sacándola  al  pie  de  la  letra  del  compendio) :  El  em- 
prender otro  estudio  del  que  has  tenido  hasta  aora,  es  un 
efecto  consiguiente  al  desengaño ;  porque  ¿  quién  volverá 
á  beber,  en  los  vasos  mismos  donde  ya  tiene  descubierta  la 
ponzoña;  y  mas  teniendo  en  sus  manos  la  fuente  limpia  y 
pura,  donde  quien  bebe  con  verdadera  sed,  no  puede 
beber  sino  vida  eterna?"  Yamos  aora  á  ver  si  lo  que  dice 
la  obra  concuerda.  Y.  nos  remite  á  dos  lugares  de  ella. 
El  primero :  en  la  introducción  pág.  21,  que  indica  el  pe- 
riodo :  **  Os  pregunto  lo  segundo,  &o.  (y  prosigue  asi) : 
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I  Visteis  Yos  misaio  con  vuestros  ojos  estas  ciroanstanciM 
en  la  Escritura  ?  Asi  debia  yo  creerlo  de  un  sacerdote 
como  vos  sois :  y  no  seriáis  escusable»  si  debiendo  beber 
las  paras  aguas  en  la  misma  fuente»  las  fuerais  á  bascar  en 
cisternas  menos  segaras."  .  Aora»  digo  yo,  ¿  donde  se  halla 
en  esta  clánsala  de  la  obra  aquel  vasos  de  ponzoña  que 
envenena  toda  la  cláusula  del  compendio?  Lo  que  la 
hace  verdaderamente  nauseante  y  escandalosa  es,  el  llamar 
los  libros  pios  y  doctos  de  los  intérpretes,  nada  menos  que 
vasos  de  ponzoña*  Esto  es  lo  que  á  V.,  y  con  razón, 
tanto  choca  en  sa  impugnación :  y  de  lo  que  como  de  un 
pestífero  antecedente  le  tira  las  mas  funestas  conseonen- 
cias.  Muí  lejos  de  esto  el  autor:  lo  qne  únicamente  hace, 
exortando  á  un  sacerdote  á  que  lea  por  si  mismo  las  Escri- 
turas, es  decirle,  que  no  seria  escusable  si  dejando  la 
fuente  de  aguas  vivas  de  las  Escrituras,  se  fuera  á  beber  en 
otras  cisternas  menos  seguras.  ¿  Y  es  acaso  algún  pecado 
decirle  á  un  sacerdote,  que  respecto  á  las  Escrituras  son 
los  otros  libros  menos  seguros  ?  Quien  no  quiera  dar  la 
infalibilidad  de  Dios  á  las  palabras  de  los  hombres  ¿  como 
dudarlo?  ¿6  es  lo  mismo  decir,  que  los  libros  de  los  intér- 
pretes son  menos  seguros  que  los  de  Dios,  como  lo  dice  la 
obra ;  que  decirles  que  son  vasos  de  ponzoña,  como  dice 
el  compendio  ?  En  mi  diccionario  á  lo  menos  significan 
cosas  mui  diversas ;  pero  al  concordador  le  bastó  oír  en 
ambas  cláusulas  fuentes,  aguas.  Escrituras,  para  que  á  la 
cadencia,  y  por  el  sonsonete  le  pareciesen  lo  mismo.  El 
segundo  lugar  á  que  nos  remite  es  la  parte  i,  cap.  i,  pág.38. 
"  JLo  que  allí  bailo  (dice  el  autor)  es  que  el  sistema  que  se 
habia  formado  acerca  de  la  segunda  venida  del  Señor,  le 
parecía  verlo  claro  no  solo  en  una  parte,  sino  en  todas  las 
Escrituras.  Y  que  cuando  para  solidarse  y  entender 
mejor  lo  mismo  que  había  l^ido  en  los  libros  santos,  iba  á 
leerlo  en  los  intérpretes,  le  sucedía,  que  lo  mismo  era  le«r« 
los,  que  desaparecer  de  su  mente  las  luces  que  tenia,  y 
sqsiederse  en  su  lugar  una  noche  oscura  que  lo  ponía  en 
tantas  tinieblas,  que  no  sabia  donde  estaba."    Pero  nada 
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de  esto  es  decir  que  ios  libros  de  los  intérpretes  son  wuos 
dé  ponzoña.  Lo  mas  que  se  podía  decir  era»  qne  para  el 
autor  eran  vasos  de  tinieblas.  Y  era  mni  natural  que  lo 
fuesen :  porque  entendiendo  61  en  este  punto  de  un  modo 
las  Escrituras,  y  hallándolas  en  los  intérpretes  esplicadas 
de  otro  mui  diverso,  era  preciso  que  cuanto  mas  clara  le 
pareciese  su  inteligencia,  tanto  mas  oscura  so  le  hiciese  la 
contraría.  Pero  estas  tinieblas  respectivas  no  son  en  des- 
doro, ni  arguyen  un  defecto  absoluto  do  luces  en  los  in- 
térpretes. Ellos  en  si  serán  ilustres  y  clarísimos,  mas  no 
para  el  autor,  que  embestido  de  mayores  luces  en  la  misma 
fuente  de  la  Escrítura,  no  admitía  las  menos  de  los  intér- 
pretes :  como  la  luna  no  de)a  de  ser  clara,  porque  la  tierra 
embestida  del  sol  no  admite,  no  recibe  en  el  dia  las  luces 
de  aquel  planeta  de  la  noche.  Se  ve  pues  de  ambos  lu- 
gares, que  la  corcordancia  no  es  sino  una  verdadera  dis- 
cordancia, y  que  sin  recelo  la  podemos  contar  después  de 
la  tercera,  por  la  cuarta  diferencia  de  lo  que  tiene  de  mas 
ri  compendio  qne  la  obra. 

25.  Veamos  si  la  que  se  sigue  concuerda  mejor.  Ha- 
bla y.  en  su  concordancia  asi :  "En  el  mismo  número, 
dice  el  compendio,  que  los  mas  de  los  sacerdotes  de  nues- 
tros dias  nunca  leen  las  Escrituras."  Las  palabras  for- 
males del  compendio  son  estas :  **  Ella  (la  Escritura)  es 
oscura  para  los  que  nunca  la  leen :  y  estos  son  los  mas 
de  los  sacerdotes  de  nuestros  tiempos."  En  la  página 
citada  escribe  Y.  que  la  obra  dice  lo  mismo.  Abro  la 
página,  y  lo  que  hallo  es  esto.  ''  Entre  los  muchos 
males  qne  presentemente  aflijón  á  la  Iglesia,  no  es  el  menor 
el  descuido  y  poca  aplipaoion  del  común  de  los  saoer* 
dotes  al  estudio  de  los  libros  santos:  digo  estudio  serio 
y  reflexivo,  no  una  lección  precipitada  y  superficiaL" 
Pregunto  yo  aora  ¿  es  lo  mismo  nunca  leer  las  Escrituras, 
que  no  leerlas  con  estudio  serio  y  reflexivo  ?  Para  quien 
no  se  paga  del  sonsonete  de  escritura,  sacerdotes,  lección, 
es  ciertamente  grande  la  diferencia.  Lo  primero  lo  dice  el 
emnpendio,  y  lo  creo  falsísimo :  porque  ¿  qué  •sacerdote  hai> 
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que  á  lo  menos  leyendo  su  oficio»  no  lea  las  Escritoras?  La 
obra  dice  lo  segando,  y  lo  tengo  por  may  verdadero :  por- 
que realmente  son  mni  pocos  los  sacerdotes  qae  leyendo 
la  Escritora  hagan  nn  estudio  serio  y  reflexiyo  sobre  ella. 
Para  probar  esta  verdad  de  hecko,  apela  el  autor  á  la 
práctica  y  esperiencia  del  tiempo»  y  le  dice  á  su  amigo 
CristofilOy  como  yo  á  mi  amigo  D.  Toribio :  V.  que  como 
hombre  literato  gusta  tratar  con  hombres  literatos,  dígame : 
I  cuantos  ha  hallado  que  hagan  su  principal  ocupación  dé 
este  divino  estudio  ?  Yo  me  persuado,  responderá  Y.» 
que  mni  pocos.  Y  yo,  que  aunque  no  Uterato  he  gastado 
de  su  trato,  puedo  con  verdad  asegurar  lo  mismo.  Aora, 
si  nosotros  que  por  nuestra  suerte  nos  hemos  criado  en  un 
(premio  de  tantos  literatos,  hemos  hallado  tan  pocos  seria- 
mente aplicados  al  estudio  de  las  Escrituras  i  cuanto  me- 
nos respectivamente  se  hallarán  en  otros  gremios,  donde 
no  se  cultivan  tanto  las  ciencias?  Se  ve  pues  en  esta  con- 
cordancia otra  nueva  discordancia,  que  contaremos  por  la 
quinta  diferencia  de  lo  que  tiene  de  mas  el  comp^idio 
que  la  obra.  Si  alguno  por  estas  dos  concordancias,  que 
son  las  únicas  que  yo  he  cotejado  hasta  aora,  y  hemos 
visto  tan  poco  acordes,  quisiera  formar  juicio  de  las  otras, 
llevado  de  la  regla  que  por  la  muestra  se  conoce  el  pafio» 
y  la  otra  la  uña  descubre  al  león :  yo  que  conozco  su  hon- 
radez y  buena  fe,  le  diria  que  se  guardase  bien  de  juzgar 
tan  mal :  le  diria  que  cansado  de  un  tan  prolijo  trabajo» 
á  lo  último  se  le  fatiga  la  atención,  y  padeció  un  des- 
cuido; que  un  descuido  no  hace  regla,  y  que  también 
suele  dormirse  Homero.  Dando  pues  aora  por  jusfesi 
y  exactas  las  demás  concordancias,  ya  qae  ni  pora 
probar  el  primer  miembro  de  nuestro  asunto  necesita» 
mos  mas,  sola  nos  quedaban  qué  examinar  las  dos  úl6- 
mas  concordancias  que  Y.  pone,  de  la  claridud  de  las  &> 
eriiuras,  y  del  modo  indigno  de  tratar .  á  los  doctoreSé 
Pero  habiéndome  salido  esta  primera  parte  mas  larga  de 
lo  que  yo  queria,  por  no  dilatarla  mas,  trataremos  de 
uno  y  otro  en  lugar  mas  oportuno.     Y  habiendo  ya  visto 
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que  es  mai  diyerao  el  compendio  de  la  obiB  por  lo  qu€ 
tiene  de  moB^  veamos  aora  que  también  lo  es  por  lo  que 
Heme  de  me9u>8. 

26.  Es  esto  tan  claro»  que  parece  inútil   el  probario. 
Aun  cuando  el  compendio  se  empleara  todo  en  decir  pre- 
dsamente  lo  que  trae  la  obra,  diría  mui  poco  en   me- 
nos de  veinte  y  cuatro  hojas  que  tiene,  de  lo  mucho  que 
trae  el  autor  en  mas  de  quinientas.     ¿  Cuanto  menos  dirá 
divirtiéndose  en  decir  otras  cosas,  que  no  ha  pensado  ni 
soñado  el  autor,  como  acabamos  de  ver  ?     Ciertamente  yo 
creo  que  si  el  autor  le  pidiera  cuenta  al  compendio  de 
todo  lo  que  dice  en  la  obra,  no  le  podría  responder  uno 
por  mil.    Yo  no  sé  como  llamarlo.     ¿  Un  mapa  ?  pero  es 
tan  abreviado,  que  omitiendo  señales  de  ciudades  y  mon« 
tes  mui  príncipales,  no  deja  conocer  el  reino  que  describe. 
¿Un  índice?    pero   es   tan  diminuto,   que  dejando   ma- 
chos y  mui  príncipales  capítulos,  no  se  puede  hacer  jui- 
cio de  lo  qué  trata  la  obra.  ¿  Una  miniatura  ?  pero  es  tan 
reducida,  que  omitiendo  puntos,  no  se  conoce  la  cara  del 
autor.    A  lo  menos  compendio  ciertamente  no  lo  es:  no 
.porque  yo  pretenda  que  un  compendio  diga  todo  lo  que 
dice  la  obra ;  entonces  no  seria  ya  compendio,  sino  la  obra 
misma ;  pero  si  ha  de  ser  compendio,  es  menester  que  di- 
ga en  breve,  lo  que  largamente  dice  la  obra,  el  método 
con  que  lo  dice,  la  manera  como  lo  dice,  de  suerte  que 
por  él  se  haga  un  juicio,  si  no  cabal,  á  lo  menos  sufi- 
ciiente  de  lo  principal  de  la  obra.    Aora,  ¿el  compendio  de 
que  hablamos  hace  esto  con  la  obra  de  nuestro '  autor? 
nada  menos :  si  alg^  dice,  es  mucho  mas  lo  que  omite.     £1 
autor  en  su-prímera  parte,  en  que  allana  las  dificultades  para 
plantar  su  sistema,  trata  los  puntos  gravísimos  del  sen- 
tido de  las  Escríturas,  de  la  autorídad  de  los  Padres,  es- 
plica  el  capítulo  xx  del  Apocalipsis,  de  la  inteligencia  de 
un  testo  del  símbolo  de  S.  Atanasio,  &c.    Y  de  todo  esto 
que  trata   la   prímera  parte,    ¿  qué  dice  el  compendio  ? 
Nada.    En  la  segunda  parte  planta  su  sistema,  y  lo  prueba 
con  los  fenómenos  escritúrales  de  la  estatua  de  Nabnco,  de 
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las  onatro  beaCias  de  Daniel»  de  la  bestia  de  dieás  cuernos 
de  S.  Joan,  de  la  inuger  sentada  sobre  la  bestia»  de  la  ma- 
ger  vestida  del  sol,  de  los  Jadios»  de  la  Iglesia  cristiana, 
de  la  Babilonia  y  sus  cautiyos,  de  Jemsalén  y  sas  felices 
babítadores,  del  tabernáculo  de  David»  del  monte  de  Sion» 
ftc.  Y  de  todo  esto»  i  qué  dice  el  compendio  1  Ni  una 
palabra.  En  la  tercera,  que  deduce  las  consecuencias  de 
lo  que  ba  probado»  esplica  nuevos  testos»  resuelve  varias 
cuestiones»  abre  un  nnevo  camino  para  la  inteligencia  de 
los  cantares»  nos  pone  á  los  ojos  los  nuevos  cielos  y  nueva 
tierra»  la  Jemsalén  que  baja  del  cielo»  la  nueva  división 
que  se  bará  de  la  tierra  santa»  la  reedificación  del  templo» 
el  estado  de  la  tierra  después  del  juicio  universal,  &c. 
Y  de  todo  esto»  ¿  qué  dice  el  compendio  1  Nada»  ni  una 
palabra.  Pero  á  lo  menos  ¿  dice  algo  del  orden  y  método 
con  que  trata  y  divide  la  obra  su  autor?  tampoco.  £1 
autor  en  el  trabajo  de  su  obra  bace  lo  que  un  labrador  en 
la  labor  de  su  campo»  que  primero  dispone  la  tierra»  des- 
pués siembra»  y  últimamente  coje  los  frutos.  Asi  el  autor» 
primero  estirpa  las  dificultades»  después  planta  su  sistema» 
lo  arraiga  con  buenas  pruebas»  y  últimamente  coje  el  fruto 
de  vistosas  consecuencias.  ¡  Qué  diversamente  el  com- 
pendio! Sin  allanar  estorbos»  planta  ^ete  proposiciones 
que  prueba  á  su  modo»  y  saca  una  conclusión  que  es  toda 
suya  de  planta.  ¿  Mas  siquiera  se  verá  en  el  compen- 
dio la  manera  de  decir  de  la  obra?  Ni  por  sombra.  Ma- 
nera» digo»  no  ya  en  lo  bello  del  estilo»  en  lo  claro  de  la 
espresion»  en  lo  ameno  en  deleitar;  que  estos  son  acci- 
dentes que  si  bien  adornan»  no  forman  la  sustancia  de  una 
obra;  sino  la  solidez  en  el  pensar»  la  fuerza  eui^l  argu- 
mentar» la  energía  en  el  persuadir.  Son  mucUsimas  las 
razones»  grairisimos  los  argumentos»  clarisimas  las  autori- 
dades» terminantes  los  testos  de  que  está  llena  la  obra»  y 
no  se  bace  ni  tijera  mención  en  el  compendio :  de  manera 
que  se  lisonjearia  mocho  quien  halnendo  respondido  ó 
impugnado  al  compendio»  creyera  baber  respondido  6  im- 
pugnado á  la  obra ;  y  baria  lo  mismo  que  quien  apenas 
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comeDcado  el  combate  creyese  haber  vencido  y  cantase  la 
victoria.  Por  tanto,  6  se  mire  á  lo  que  dice,  6  al  orden 
con  qne  lo  dice,  ó  á  la  manera  como  lo  dice,  tavo  macha 
rason  el  antor  de  pedir  no  se  hiciese  joicio  de  sn  obra  por 
mi  compendio  tan  falso  y  defectnoso.  Cualquiera  que  lo 
pese  en  las  balanzas  de  la  razón,  y  ponga  de  una  parte  la 
obra,  7  de  h  otra  el  compendio,  no  podrá  menos  de  con- 
fesar que  se  halla  minué  habens :  y  que  el  compendio  es 
mui  diverso  de  la  obra  por  lo  mucho  y  muchísimo  que 
tiene  de  menos. 

37.  Mas  á  lo  menos,  ¿  será  lo  mismo  en  lo  mismo  que 
tiene  y  conviene  con  la  obra?  Veámoslo.  Yo  no  niego, 
antes  si  confieso,  que  la  obra  tiene  muchas  cosas  y  mui 
principales  del  compendio.  La  introducción,  los  puntos, 
las  pruebas  se  ve  claramente  qae  el  compendio  las  ha  to- 
mado de  la  obra,  y  que  casi  todas  son  tas  mismas.  ¿  Y 
por  esto  serán  lo  mismo  ?     No  por  cierto. 

Obra  es  mm,  Marcelino, 
£aa  que  leyendo  estás ; 
Pero  no  es  mia,  que  es  tuya. 
Puesto  que  la  lees  tan  mal*. 

Lo  mismo  podia  decir  el  autor  á  su  compendiador :  la  obra 
que  compendias  es  mia ;  pero  desde  que  la  compendias  tan 
mal,  comienza  á  ser  tuya:  mia  es  la  introducción;  pero 
desde  que  la  aplicas  tan  mal,  comienza  á  ser  tuya :  míos 
son  los  pantos ;  pero  desde  que  los  plantas  tan  m^,  co* 
mienzan  á  ser  tuyos:  mias  son  las  pruebas;  pero  desde 
que  las  propones  tan  mal,  comienzan  á  ser  tuyas :  tuya  es, 
y  no  náa,  la  vehemencia  con  que  injuriosamente  te  des- 
cargas contra  los  doctores  Católicos :  tuya  la  lai^idez  con 
que  dejas  sin  fuerza  ni  norrio  á  mis  razones:  tuya  la 
muerta  manera  de  dejar  sin  alma  mis  testos,  de  ponerlos  y 
no  esponerios,  de  aplicarlos  y  no  esplicarlos.  ¿  Guantas 
veces  no  se  queja  V.  mismo  de  esto  en  su  impugnación  ? 

*  Quem  recitas  meus  est,  o  Marcelline,  libellus  ; 
Sed  male  cum  recitas,  incipit  esse  tuus.— Marcial. 
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Hablando  del  testo  de  S.  Pablo :  esto  os  deciwtos  en  nom^ 
bre  del  Señora  iíc.,  dice  V.  (número  104),  '<  Planta  el 
aator  este  testo  misterioso,  y  como  si  fíiera  una  verdad  per 
Sé  nota,  omitiendo  toda  esposicion,  corre  á  sa  acostum- 
brado tema,  &c«"    No»  no  es  el  autor,  sino  el  compendiador 
el  que  omite  toda  esposicion.     Lea  V.  la  parte  i,  cap.  vi, 
purr.  iv  y  V,  y  allí  verá,  qne  el  autor  pono  y  espone  muy 
Men  el  testo.    Y  para  dejar  otros  lugares,  sobre  el  testo 
de  Joel :  Y  he  aqui  que  en  aquellos  diasf,  ¡ac,  vuelve  Y. 
con  la  misma  queja  diciendo  (numero  118),  ^'  Plantado 
este  testo,  sin  darle  alguna  esplicacion,  ni  sacar  alguna 
consecuencia,   se  vuelve  insolentisimamente,  8üc/*    Aqui 
tiene  Y.  muchísima  razón  de  quejarse  del  compendio  que 
no  ponga  la  esplicacion  del  testo :  porqiie  habiendo  hecho 
en  el  punto  quinto  un  aserto  sepurado,  y  siendo  este  el 
énico  testo  con  que  lo  prueba,  debía  ciertamente  haberlo 
esplicado,  y  de  la  esplicacion  sacado  sus  consecuencias. 
Pero  consuélese  Y.  que  lo  que  faltó  ai  compendio  lo  suple 
el  autor;  quien  aunque  lo  trae  de  paso  y  á  otro  asunto  muy 
diverso,  no  obstante  lo  aplica  y  esplica  muy  bien,  como 
lo  podrá  Y.  ver  en  el  fenómeno  viü,  articulo  viii,  de  la 
obra.    Lo  que  Y.  dice  de  estos  testos  podría  yo  decir  de 
otros  muchos  y  muy  principales,  que  el  compendio  se  con- 
tenta de  ponerlos  limpiamente  como  están  en  la  Escritura; 
y  el  autor  en  su  obra  les  descubre  el  fondo,  y  saca  á  luz  el 
tesoro  que  esconden.     Yéanse  por  ejemplo  como  trae  el 
oompendioen  el  ptmto  6  los  testos  de  Isaías,  Envia»  Señor, 
al  cordero  dominador  de  la  tierraX,  iíc,  y  el  de  los  He- 
chos Apostólicos  (cap.  xv,  ver.  16).     Volveré  después,  y 
reedijkaré  el  tabemáctdo  de  David^,  ¿re,  y  como  los  trae 
y  trata  la  obra :    el  primero  en  el  fenómeno  ix,  parr.  vi,  y 
el  s^undo  en  el  mismo  fenómeno,  parr.  ii ;  y  ciertamente 

*  Hsc  enim  dicimus  vobb  in  verbo  Domini,  &c. 
t  Q^ia  ecce  in  diebus  illis,  &c. 

X  Emitte  Agnum,  Domine,  dominatorem  térro.  —  //,  xvi,  1. 
§  Po8t  hsBc  revertar  et  resBdificabo  tabemaculom  David.  —  j4ct. 
jipoti.  XV,  16. 


960        /  CARTA   AP0L06BTJCA   SOBRE 

Tiendo  tanta  diversidad  en  lo  mismo,  nadie  dirá  que  sea  lo 
mismo.  Un  símil  machas  mas  yeoes  suele  valer  y  dedarar 
mas  qae  una  razón ;  permítame  V.  que  use  de  este :  si  es 
licito  comparar  las  cosas  grandes  a  las  pequeñas.  Si  en 
nuestro  tiempos  felices,  cuando  V.  (como  lo  acuerda  en  ad 
impugnación)  se  dejaba  oír  de  la  cátedra»  ó  del  pulpito, 
uno  de  sus  mejores  sermones :  hubiera  caido  por  desgracia 
en  las  manos  de  un  compendiador,  como  el  de  la  obra  de 
nuestro  autor,  que  lo  que  V.  con  tanta  elocuencia  decía  en 
diez  hojas,  lo  hubiera  puesto  como  Dios  sabe  en  media 
plana :  que  el  asunto  que  V.  con  tan  buen  orden  y  novedad 
deducía  de  su  introducción,  lo  hubiera,  puesto  si,  pero  sin 
g^cia  ni  deducción:  que  las  razones  vivas  y  eficaces  con 
que  y.  lo  probaba,  omitiera  unas,  y  otras  perdieran  de 
valor  en  su  pluma :  que  los  testos  nacidos,  y  tan  bien  apli- 
cados con  que  V.  lo  confirmaba,  en  parte  los  dejara,  y  en 
parte  los  pusiera  tan  desnudos  como  su  madre  los  parió : 
si  la  patética  peroración  coa  que  V.  coronaba  su  obra,  no 
hallándola  de  su  gusto,  se  la  cambiara  en  otra  del  suyo  y 
propia  de  su  invención ;  i  diría  V.  que  este  sermón  era  su 
sermón :  y  aun  no  pudiendo  negar  que  las  cosas  eran  las 
mismas,  diría  V.  que  era  el  mismo?  Pues  lo  que  Y. 
dijere  de  su  sermón,  digo  yo  de  la  obra.  Y  así  conclu- 
yamos que  el  compendio,  ó  por  lo  que  tiene  de  mas,  ó  por 
lo  que  tiene  de  menos,  ó  por  lo  mismo  que  tiene,  no  es  lo 
mismo  que  la  obra. 

28.  Pero  aun  cuando  no  valgan  ni  el  argumento  ab 
auctoritate,  ni  la  razón  á  priari,  tentemos  á  ver  si  vale 
la  razón  á  posteriori:  que  tal  vez  las  causas  que  no  se 
han  podido  conocer  en  sí  mismas,  se  dejan  conocer  mas 
fácilmente  por  sus  efectos.  Me  acuerdo  que  para  escu- 
sarse  Y.  del  trabajo  de  hacer  una  nueva  impugnación  de  la 
obra,  se  acojió  á  este  raciocinio:  ia  obra  y  el  compendio 
son  lo  mismo :  el  compendio  está  impugnado :  luego  tam- 
bién lo  está  la  obra.  Me  agrada  el  sologismo,  y  valién- 
dome de  él,  quiero,  tomando  por  premisas  sus  dos  me- 
nores proposiciones,  con  poca  variación  de  la  segunda»  sa- 
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oarle  por  consecuencia  la  contraria  de  su  mayor  en  esta 
forma :  el  compendio  está  impugnado :  la  obra  no  lo  está : 
luego  el  compendio  no  es  la  obra :  que  es  lo  ^ue  debia 
probarse.  La  mayor  consta  de  su  impugnación :  la  menor 
en  que  está  la  dificultad,  constará  de  mis  respuestas  á  su 
impugnación.  Mal  dije  de  mis  respuestas,  debia  decir 
de  las  respuestas  de  la  obra  á  su  impugnación :  pues 
yo  no  haré  mas  que  mostrar,  que  cnanto  V.  ha  dicho  en  su 
impugnación,  ó  no  toca  al  autor,  6  si  le  toca,  todo  lo  tiene 
respondido  en  su  obra. 

29.  Varias  veces  se  me  habia  ofrecido,  ¿  por  qué  el  au- 
tor después  de  tanto  tiempo  no  habrá  sacado  alguna  res- 
puesta á  su  impugnación  ?  y  aora  entiendo  que  habrá  sido 
por  una  de  dos  causas,  6  porque  no  la  ha  visto,  ha- 
biendo BUS  amigos  tenido  la  prudencia  y  caridad  de  ocul- 
tarla á  sus  ojos :  ó  porque  si  la  ha  visto  habrá  dicho :  lo 
que  merece  respuesta,  ya  lo  tengo,  respondido ;  y  lo  que 
no  la  merece,  no  responder  es  la  mejor  respuesta.  Pues 
si  está  ya  respondido,  ¿  me  dirá  Y.,  quién  se  mete  á  res- 
ponder, y  á  repetir  para  cansamos  lo  que  ya  está  dicho  ? 
T  yo  le  diré  á  V.  lo  primero :  que  yo  no  me  he  me- 
tido, sino  que  Y.  me  ha  obligado,  como  se  lo  tengo  ya 
insinuado  en  mi  introducccion.  -  Le  diré  lo  segundo :  que 
muchos  leerán  su  impugnación,  y  no  la  obra :  unos,  porque 
no  han  tenido  la  comodidad  de  lograrla:  otros,  porque  aun- 
que sin  dificultad  la  pudieran  tener;  pero  temerosos  por 
lo  que  Y.  ha  dicho  del  compiendio,  huyen  de  la  obra, 
como  pudieran  huir  de  los  escritos  de  iLutero  y  de  Cal- 
,  vino.  Para  unos  y  otros,  si  llegara  á  sus  ojos  este  mi  par 
peí,  no  será  del  todo  inátil.  Le  diré  lo  tercero :  que  he 
oído  una  voz  (si  verdadera  ó  falsa  yo  no  lo  sé)  de  qué 
Y.  ha  dicho,  que.  cuando  respondan  á  su  impugnación  al 
compendio,  entonces  impugnará  Y.  la  obra.  Confieso,  que 
la  curiosidad  de  ver  esta  nueva  impugnación,  pero  una  im- 
pugnación cual  corresponde  á  hombres  doctos  y  virtuosos, 
me  hace  escribir  esta  mi  tal  cual  respuesta ;  si  puede  lla- 
marse niia  la  que  en  realidad  es  toda  del  autor. '  Yo  no 
niego  que  hasta  aora  he  estado  y  estoi  por  el  autor,  á  quien 
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aoDqae  respeto  y  estimOi.  no  tengo  el  honor  de  conocerlo» 
ni  de  haberlo  nanea  tratado ;  pero  he  estado  y  estoi  por  él, 
no  por  otro  motívo,  sino  porque  me  ha  parecido  y  parece 
estar  por  él  la  rason.  Si  V.  á  quien  no  solo  venero  y  apre- 
cio» sino  que  me  glorío  haber  conocido  y  tratado,  me  mues- 
tra tenerla  de  su  parte;  yo  con  toda  la  inclinación  de  mi 
corazón  estaré  por  Y. :  porque  yo  no  hago  profesión  de  ser 
de  Apolo  ni  de  Cefas,  ñno  solo  de  la  verdad.  Para  no 
cansar  á  V.  y  serle  lo  menos  molesto  que  pueda,  estudiaré 
ser  breve  lo  mas  que  alcanzo.  La  impugnación  de  V.»  que 
tengo  á  los  ojos,  tiene  cuarenta  y  tantas  hojas  de  á  pliego» 
y  de  letra  bien  metida :  veré  si  yo,  ciñéndome,  alcanzo  ¿ 
responderle  en  menos,  y  con  esto  verá  V.  si  hago  lo  posi- 
ble por  no  fastidiario.  Para  que  V.  repose,  hagamos  aqui 
punto :  y  si  quiere  dividir  en  dos  partes  esta  mi  carta,  como 
V.  dividió  la  suya,  hagamos  Cambien  aqui  el  fin  de  la  pri- 
mera» que  yo  no  tengo  mas  fin  que  el  no  cansarlo.  Tome  Y. 
el  manteo  y  salga  á  pasear  con  la  buena  tarde  que  le  asegpB- 
ra  mi  afecto  ;  y  cuando  vuelva  de  paseo  á  su  cómoda,  y 
ñn  que  le  estorben  sur  otros  quehaceres,  siéntese  á  leerla 

SEGUNDA   PAkTB. 

90.  Yo  me  figuro  que  Y.  después  de  haber  respirado  et 
aire  abierto  del  campo,  y  de  haber  divertido  inocentemente 
la  vista»  en  cnanto  ofirece  de  ameno  y  delicioso  la  amable 
compafiia  y  dulce  conversación  de  sos  buenos  am^;o8,  se 
habrá  vuelto  á  casa,  y  desembarazado  con  presteza  de  otros 
menores  intereses,  se  sienta  en  su  poltrona  á  la  mesa  de  es- 
tudio, y  toma  otra  vez  en  sus  manos  esta  mi  carta»  un  poco 
curioso  de  leer  esta  mi  razón  é  posteriorif  que  la  á  priori 
le  ha  chocado  á  Y.  Yenimos  aora  con  una  tal  paradoja» 
dice  Y.  después  "  que  con  el  exacto  cotejo  que  he  dado 
en  mi  concordancia,  es  evidente  que  con  voces  y  frases  di- 
Tersas  se  contiene  sustancialmente  en  la  obra,  cuanto  en  la 
copia  se  lee  con  horror  y  náusea ;  después  que  he  mostra- 
do y  demostrado,  qOe  los  que  afirman  que  se  ha  hecho 
decir  al  autor  en  la  'copia  lo  que  no  ha  soñado»  ni  la  obra 
contiene,  no  han  leído  ni  cotejado  la  una  con  la  otra ;   des- 
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paos,  éígOf  que  he  hecho  ver  con  los  ojos  y  tocar  con  las 
manoBy  que  en  sastancia  es  una  misma  cosa  la  obra  que  el 
compendio ;  satimos  con  que  yo  impugno  el  compendio  y 
no  la  obra»  este  es  un  misterio  y  un  enigma,  que  si  no  me 
lo  descifran  yo  no  lo  entiendo."     Amigo»  para  que  se  aca- 
bara todo  el  misterioso  enigma,  no  era  menester  mas  sino 
que  V.  confesase,  no  decirse  en  la  obra  lo  mismo  que  en  el 
compendio :    y  con  solo   esto  entendería  V.  claramente, 
como  cabe  mui  bien  que  se  impugne  el  compendio  sin  que 
se  impugne  la  obra.     Mas  ya  que  á  pesar  de  la  autoridad, 
y  de  la  razón  á  priari  que  le  ha  traido,  persiste  V.  en  ne« 
garlo,  quiero  yo  probárselo  con  esta  razón  á  posteriori, 
breve  si,  pero  eficaz,  que  como  le  he  dicho  es  esta :  Y.  ha 
impugnado  el  compendio  :  V.  no  impugna  la  obra :  luego 
lo  que  dice  el  compendio,  no  es  lo  qne  dice  la  obra.    Bien 
TOO  que  si  yo  acierto  á  probarle  la  menor  del  silogismo,  será 
esto  con  un  solo  golpe  echarle  á  tierra  todo  el  trabajo  de 
sos  concordancias :  mostrarle  inútil  y  de  ninguna  eficacia ' 
so  impognacion  contra  la  obra:  y  ponerlo  en  necesidad  de 
hacer  otra,  coando  quiera  impugnarla.      Lo  veo :  mas  ami- 
go, faltarla  á  la  fidelidad  que  le  debo,  si  no  le  dijera  can- 
didamente lo  que  siento.     Para  probarle  la  menor  en  que 
está  toda  la  dificultad,  yo  le  mostraré  en  esta  mi  segunda 
porte,  que  cuanto  V.  impugna  en  el  compendio  no  es  im« 
pognadon  de  la  obra :  6  porque  lo  que  dice  el  compendio 
no  lo  dice  la  obra  (y  esto  es  contra  la  concordancia) :  6 
porque  si  lo  dice,  lo  que  es  impugnación  del  compendio, 
no  eSy  ni  puede  ser  impugnación  de  la  obra,  por  lo  mismo 
que  ella  dice  y  se  halla  en  ella  (y  esto  es  contra  la  im- 
pugnación del  compendio,  que  después  de  leída  la  obra,  la 
deja  V.  correr  y  se  confirma  en  ella,  como  si  fuera  impug- 
nación de  la  obra).    El  orden  que  daré  á  esta  segunda 
porte,  será  el  mismo  que  Y.  lleva  en  su  carta.  Y.  la  divide 
en  dos  partes :  en  lá  primera  impugna  Y.  las  cosas  gene- 
nles  del  compendio,  esto  es,  **  el  modo  indigno  que  tiene 
de  Ilutar  á  los  doctores  Católicos :  la  claridad  que  atribuye 
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á  las  Escriiaras:  el  sistema  sospecboso  que  esiableee.'' 
En  la  seganda  lo  signe  paso  á  paso  en  los  siete  puntos  par- 
ticalares  que  trata.  Yo  haré  en  sola  esta  parte»  lo  que  V. 
hace  en  las  dos.  Defenderé  á  la  obra  con  ella  misma:  pri- 
mero de  sus  impugnaciones  generales,  y  después  de  las 
particulares.  Comencemos  sin  perder  tiempo  en  preám- 
bulos in&tiles,  que  deseo  ser  breve  cuanto  mas  pueda,  por 
no  molestarlo. 

Del  modo  indigno  de  tratar  á  los  doctores  Cajtólicos» 

31.  Este  es  el  punto  por  donde  V.  comienaa  su  impug- 
nación, y  por  donde  comienza  y  acaba  su  concordancia : 
punto  en  que  los  contrarios  del  autor  todos  lo  acusan,  y 
pocos  los  parciales  que  lo  escusan:  punto  en  que  Y.  co- 
mo de  fecundo  antecedente  le  saca  gpravisimas  y  absurdísi- 
mas consecuencias.  '¿Y  como?  Dice  V.  al  número  2  de 
su  impugnación:  "  Tratar  de  este  modo  á  unos  hombres 
de  un  mérito  indecible :  qne  son  luminares  de  primera  mag- 
nitud en  el  cielo  de  la  Iglesia:  que  por  su  ensefianasa  ¿  los 
fieles  resplandecerán  con  luminosas  laureólas  por  perpetoas 
eternidades :  que  están  destinados  por  Dios  por  maestros 
del  pueblo  Cristiano...  á  unos  hombres  tan  garandes  tratar- 
los tan  indignamente  ¡  6  qué  pecado,  no  solo  grave,  sino 
gravisimo !"  Pero  pregunto  lo  primero :  i  y  este  pecado  es 
tan  grave  en  la  obra  como  en  el  compendio  ?  Seg^undo : 
¿  y  en  la  obra  no  tiene  disculpas,  que  lo  hacen  no  solo  lige- 
ro, sino  del  todo  escusable  ?  Vamos  al  examen :  espero 
que  en  el  tribunal  de  la  razón,  nuestro  autor  saldrá  no  solo 
perdonado,  sino  plenamente  justificado. 

32.  Para  el  examen  no  quiero  otra  regla  qne  la  que 
V.  nos  da  en  su  concordancia.  Dice  Y.  al  principio  de 
ella :  *'  Para  ver  la  mutua  correspondencia  del  compendio 
con  la  obra,  tome  quien  quiera  certificarse  por  sí  mismo  en 
su  mano  el  compendio...  comience  á  leejrlo  atenta  y  desa- 
pasionadamente... Y  después  lea  en  la  obra  según  las 
citas  que  le  iré  dando:  y  hallará  y  tocará  con  las  manos  la 
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concordia  del  uno  con  la  otra/'  Óptimamente :  obedezco 
desde  luego»  y  con  ánimo  atento  y  desapasionado  me  hallo 
con  el  compendio  en  una  mano,  y  la  obra  en  la  otra :  or- 
dene y.  ''  Lea  (me  dice  V,.)  primeramente  el  proemio-del 
compendio.  En  él, se  atribuye  (asi  prosigue  Y.  quitán- 
dome á  mi  en  parte  el  trabajo  de  leer)  \ú  perdición  de  los 
Judíos,  y  el  no  haber  reconocido  á  su  Mesías  en  su  primera 
▼enida,  á  los  doctores  Rabinos,  y  al  modo  con  que  estos  en- 
tendían las  Escritoras.  Después  dice,  que  nosotros  los 
Cristianos  corremos  el  mismos  peligro  de  no  reconocer  al 
Señor  en  su  segunda  venida,  por  cansa  de  las  ideas  pere- 
grinas que  sobre  este  particular  nos  subministran  nuestros 
doctores  y  espositores,  &c."  Poco  mal  hasta  aquí.  Y  i  qué 
mas?  Y.  no  dice  mas:  pues  yo  diré  lo  demás  que  á  Y.  le 
falta.  Prosigo  leyendo  en  el  logar  citado  del  compen- 
dio, y  al  número  4,  hablando  de  los  doctores  Judies,  dice 
asi:  "Es  muí  fácil  á  los  intérpretes  y  doctores,  por  jus- 
tos y  rectos  que  sean,  discrepar  algo  6  mucho  de  la  yer- 
dadora  inteligencia  de  la  divina  palabra,  principalmente 
en  lo  que  es  profecía,  ó  anuncio  de  lo  futuro.  Por  eso, 
los  que  en  estas  fuentes  beben  sin  cautela,  y  adoptan 
sin  critica  ni  examen  las  opiniones  que  se  contienen  en 
los  libros  de  los  que  no  son  profetas  ni  órganos  del  Es- 
píritu Santo,  se  hallan  en  g^n  peligro  de  acaudalar  en 
lugar  de  verdades,  un  amasijo  de  errores,  &c."  (Nú- 
mero 6.)  Aplicando  la  comparación  habla  asi  con  los  Cris- 
tianos :  ''  porque  si  nosotros,  que  creemos  la  segunda  ve- 
nida de  nuestro  Señor  Jesucristo,  nos  hallamos  cuando  él 
venga  en  la  misma  disposición  de  ánimo  que  tuvieron  los 
Judíos  al  tiempo  de  la  primera  venida,  ¿quién  podrá  dudar 
que  corremos  el  mismo  peligro  que  ellos?  ¿Quién  podrá 
dudar,  que  habiéndonos  forjado  ó  admitido  como  cierto  y 
de  fe  un  amasijo  da  ideas  torcidas,  falsas,  y  del  todo  con- 
trarias á  lo  que  nos  anuncia  la  divina  Escritura  acerca  de 
la  segunda  venida  del  Mesías ;  nosotros  nos  hallemos  es- 
perando, 6  mejor  diré,  mirando  como  muy  lejos  esta  se- 
gunda veníba,  al  tiempo  que  se  halle  ya  verificada,  6  se 
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esté  Teiificandoy  &o  V  (Número  7)  dice :  *'  Que  nosotros 
estamos  en  mayor  peligro  de  engañamos,  ó  ser  engañados 
sobre  la  segunda  yenida  del  Señor»  de  lo  que  lo  estuvieron 
los  Judíos  acerca  de  la-  primera,  &c."  Suplida  la  eon* 
fesion  de  estos  tres  pecadüios^  que  pqr  su  parvedad  se  le 
perdian  á  V*  despista,  me  dice  V. :  ''  Que  lea  eo  la  obra 
toda  la  introducción,  donde  se  dice  lo  mismo,  con  sola  la 
diferencia  que  en  ella  habla  el  autor  con  mas  atreyimiento 
contra  los  doctores,  á  quienes  al  principio  alaba,  y  después 
ofende.  Me  trae  esto  á  la  memoria  (dice  Y.)  el  ScUve, 
rei  de  los  Judíos,  y  le  daban  bofetadas,  Süc"*  \  Pobre 
de  ral !  Yo  pensaba  que  no  era  tanto,  y  aora  salimos  con 
que  es  mayor  el  atre?iniiento  en  la  obra  que  en  el  com- 
pendio. Y  esto  es  tan  claro  y  evidente,  que  no  solo  se 
ve  con  los  ojos,  sino  también  se  toca  con  las  manos.  Tan 
cierto  é  innegable,  que  aun  cuando  no  hubiera  otra  cosa» 
"  la  introducción  sola  de  la  obra  basta  para  hacer  ver 
la  concordancia :  pues  los  doctores  en  ella  son  mui  deni- 
grados é  infamados :  y  el  autor  muestra  demamado  el  con- 
cepto nada  ventajoso  que  tiene  de  ellos,  comparándoloa 
con  los  Rabinos/' 

33.  He  leído  ya  el  compendio :  he  oído  ya  á  V.,  y 
cuando  no  tenga  mas  que  añadir,  paso  coa  su  permiso  á 
leer  la  introducción  de  la  obra  que  njte  ordena,  para  venir 
al  cotejo.  La  leo,  y  bailo  que  en  ella,  como  en  el  com- 
pendio, se  atribuye  la  pérdida  de  Israel  á  sus  maestros  y 
doctores,  por  la  mala  inteligencia  de  los  libros  santos :  har 
lio  qae  en  ella,  como  en  el  compendio,  se  dice,  que  noso- 
tros los  Cristianos  en  el  punto  de  la  segunda  venida  del 
Señor,  caminamos  sin  pensarlo  al  mismo  precipicio  en  que 
cayeron  los  Judíos  en  la  primera.  Pero  cuando  se  liega  á 
hablar  de  la  causa,  hallo  una  gran  diferencia  entre  la  obra 
y  el  compendio :  e\  compendio  dice,  que  porque  nuestros 
doctores  nos  han  engañado  :•  porque  nos  han  forjado  y 
hecho  admitir  como  cierto  y  de  fé  un  amasijo  de  ideas  torci- 

*  Ave  rex  Judaeonim,  et  dabant  e!  alapas. 
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das»  falsas»  y  del  todo  contrarias  á  loque  nos  anuneian 
las  Escritoras.     La  d>ra  dice :    **  me  atrevo  á  deciros, 
(nótese  el  mayor  atrevimiento  del  autor),  y  á  probarlo 
sólidamente»  qne  las  ideas  que  nos  dan  nuestros  doctores 
sobre  la  segunda  venida  del  Señor»  no  son  tan  ciertas  ni 
tan  conformes  á  las  Escrituras  como  las  juzgamos:  y  que 
no  debiéramos  abrazarlas»  sino  después  de  un  serio  exá* 
men  y  exacta  comparación  con  las  Escrituras»  que  es  de 
donde  nos   deben  constar."    Acra»   dígame  V.  cándidar 
mente  cual  le  parece  á  Y.  modo  mas  indigno  y  atrevido 
de  tratar  á  los  doctores  ¿  el  del  compendio  que  dice»  que 
son   unos  engañadores»  que  nos  forjan  y  encajan  en  la 
cabeza  como  cierto  y  de  fe  un  amasijo  de  ideoff  torcidas^ 
falsas  y  del  todo  contrarias  á  las  Escrituras ;  ó  el  de  la 
obra  que  dice,  no  acertiva,  sino  opinativaraente»  que  las 
ideas  que  nos  dan  nuestros  doctores»  no  son  tan  ciertas  ni 
tan  conformes  á  las  Escrituras  como  las  juzgamos  ?    i  Qué 
me  responde  V» ?    ¿Se  mantiene  todavía  en  afirmar»  que 
la  diferencia  sola  que  halla  entre  la  obra  y  el  compendia» 
es  que  la  obra  habla  con  mas  atrevimiento  contra  los  doc- 
torea? To  no  sé  lo  que  me  dirá  V. ;  pero  creo  ciertamente 
que  no  habrá  hombre  que  tenga  ojos  en  la  cara»  que  no 
vea  la  gran  diferencia»  y  viéndola  no  me,  diga,  que  cuanto 
el  autor  es  moderado  y  respetuoso,  tanto  el  compendio  es 
insolente  y  desvergoi»ado.     V.  me  decía  que  sola  la  in- 
troducción de  la  obra  bastaba  para  hacer  ver  la  concor- 
dancia :  y  yo  le  digo,  que  basta  ella  sola  para  hacer  ver  la 
discordancia.    Yo  no  sé  qué  desgracia  es  la  de  su  con- 
cordancia» que  cuantas  veces  la  lllünamos  á  examen»  la 
hallamos  no  concordante»  sino  discordante.    Ni  me  diga  V. 
que  la  disonancia  y  variedad  está  solo  en  las  voces :  por- 
que á  mas  de  ser  sustancialmente  diverso  el  significado  de 
las  voces»  le  diré»  que  cuando  se  habla  de  modos  de  tratar» 
son  de  mucha  sustancia  las  mismas  voces. 

84.  Pero  siempre  queda  (me  replica  Y.)  que  el  autor  ha 
comparado  á  nuestros  doctores  con  los  Babinos  :  y  ¿puede 
darse  comparación  mas  oprobriosa  ?  comparar  á  los  doc- 
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lot«f  Católicot,  á  anos  bombres  tan  grandes  y  de  un  mérito 
indecible,  á  vnos  luminares  de  primera  magnitud  en  el 
cielo  de  la  Iglesia !  ¿  Y  con  quienes  ?  Oid  cielos ;  tierra^ 
prepara  los  oidos*.  ¿Con  quienes  los  compara?  ¿A 
quien  nos  asetn^astes,  y  con  quien  nos  iguaiastesff  Con 
los  Rabinos,  gente  la  mas  vil»  la  mas  soez,  la  mas  abatida, 
oprofrrio  ds  los  hambres^  é  ignominia  de  la  plebe  {.  ¡  O 
atrevimiento !  1 6  insolencia !  ¡  6  oprobio !  Demasiado 
muestra  el  autor  con  esta  comparación  el  concepto  nada 
ventajoso  que  tiene  de  nuestros  doctores.  Confieso  á  V. 
y  no  puedo  negarlo  que  los  compara  á  los  Rabinos ;  pero 
le  niego  que  esta  sea  una  comparación  oprobriosa,  sino  solo 
para  el  vulgo  ignorante,  que  entiende  mal,  6  no  entiende 
lo  que  significa  la  voz  rabino ;  no  para  los  sabios  como  Y., 
que  saben  mui  bien  que  es  un  renombre  de  honor,  deri« 
yado  de  la  palabra  Hebrea  rabbi,  que  significa  maestro. 
Si  hai  alguno  tan  pobre  que  lo  ignore,  basta  que  ^bra  un 
Lexicón  escritnral,  y  á  la  palabra  Rabbi  verá :  Esta  voz 
no  significa  en  Hebreo  simplemente  maestrOj  como  cree 
el  vulgo:  si  no,  maestro  mío§.  Con  este  honorifico  titulo 
llamaron  á  Cristo,  el  ciego  en  S.  Marcos  (x,  61),  la  Mag- 
dalena en  S.  Juan  (xx,  16),  y  frecuentemente  los  discípulos 
en  los  evangelios :  y  nunca  el  Hombre  Dios  le  rechazó 
como  oprobioso ;  antes  bien  lo  juzgó  de  tanto  escelencia, 
que  tachando  .á  los  escribas  y  fariseos  por  la  ambición  de 
tenerlo,  enseñó  á  sus  apóstoles,  ique  no  fueran  ton  liberales 
en  darlo :  que  se  llamasen  entre  si  hermanos,  y  que  el 
titulo  de  raóót  (para  V.  tan  oprobrioso)  se  la  reservasen 
para  él,  que  era  su  único  y  verdadero  maestro  escelencia : 
Xios  Escribas  y  los  Fariseos  gustan  de  los  primeros 
puestos  en  los  convites,  y  que  hs  hombres  los  Uasnen 

*  Audite  ccbIí,  et  aurihus  percipe,  térra.  —  Isai.  i,  2. 

t  i  Oui  asimilastís  dos  et  adsequastis  i  —  Isai,  xl,  26. 

X  Oprobrium  hominum  et  abjectio  plebis. 

§  Non  quod  YÚígd  persuasum  est,  Hebreis  ea  tox  simplicit^  Ma- 
gistram  8ii(iiificat ;  sed  cum  affixo  pronomine  Magister  meus :  al 
siquidem  allóquere  Magister  mi. 
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Rabi*  Ih  querati  vosoiroB  ^ue  os  Ibimen  RaK,  por  que 
uno  e$  vuesiro  maestro;  todas  vosotros  sois  hermanos» 
No  os  liameis  maestros ;  pues  solo  tenéis  un  maestro  que 
es  Cristo  *•  Si  el  renoml^e  de  Rabino  es  de  tanto  honor 
que  Cristo  quiso  no  se  diese  á  otro  que  á  su  divina  per 
sona,  i  por  qaé  lo  ha  de  juzgar  V.  de  tanta  bajeza  qoe  solo 
el  compararlos  á  ellos  sea  una  ignominia  de  nuestros  doc* 
tores?  Jesucristo  no  dir&  V.  que  erró  en  juzgarlo  tan  es- 
célente :   luego  yerra  quien  lo  reputa  tan  oprobrioso. 

86.  Concluyamos  pues,  que  la  comparación  de  nuestros 
doctores  con  los  Rabinos,  si  bien  se  mira,  lejos  de  ser 
0|>robrio8a,  no  puede  ser  mas  honorífica  y  respetuosa. 
Pero  me  añadirá  V.  que  si  no  lo  es  por  las  personas  á 
quienes  los  compara,  lo  es  y  mucho  por  la  misma  compa- 
ración, i  Puede  haber  mayor  oprobrio,  que  decir  de  nues- 
tros doctores,  que  conducen  á  los  Cristianos  al  mismo  pre- 
cipicio en  que  cayeron  los  Hebreos  guiados  de  sus  Rabinos  ? 
No  es  menester  mas  que  esplicar  los  términos  de  la  com- 
paración, para  que  quede  desvanecido  todo  el  fantasma  de 
oprobrio.  Si  yo  no  la  entiendo  mal,  quiere  decir  (y  esta  es 
toda  la  faetvB^  de  la  comparación)  que  como  los  Rabinos 
esplicando  las  Escrituras,  por  haber  mostrado  al  Mesias 
esperado  solo  en  el  aspecto  dé  sus  glorias,  y  no  en  el  de 
sus  ignominias,  fueron  la  causa  de  que  el  pueblo  no  lo 
conociesie  y  recibiese  en  su  primera  venida, '  cuando 
pobre  y  humilde  fue  visto  en  la  tierra  y  conversó 
con  los  hombres  f:  asi  nuestros  doctores  con  decir- 
nos, según  su  sistema,  que  no  volverá  á  dejarse  ver 
en  la  tierra  sino  hasta  el  fin  del  mundo,  y  después  de 
un  Anticristo  singular,  que  sea  monarca  universal  de 
todo  el  oibe,  serán  causa  de  que  no  cono;Bcámos  el  tiempo 
de  su  segunda  venida,  si  como  piensa  nuestro  autor,  fonda- 
do en  las  Escrituras,  ha  de  ser  esta  segunda  venida  mucho 

*  Amant  {ScHba,  et  Farism)  primos  recabitus  ia  coDnis...  et  to- 
cari  ab  hominibus  Rabbi :  Vos  outem  nolite  vocari  Rabbi :  unus  est 
enim  Magister  vester :  omaes  antem  ron  fratres  eatia....  Ne  Toceminl 
Magiatri,  quia  Magister  vester  unus  est  Chrístus. 

t  Interna risus  est,  et  cumbomiaibos  conTersatua.— Baníc.iii,dO 
TOMO   111.  3   B  . 
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antes»  y  el  Antieristo  no  ha  de  ser  on  bottbre  singiilar, 
moo  un  cuerpo  mond  compuesto  de  nmchos.  Por  esto, 
para  qoe  no  nos  coja  repentinániente  y  desprevenidos  el 
dia  terrible  del  Sefior,  y  para  qae  conociendo  al  Anticristo 
nos  gnardémos  de  él,  qniere  el  antór  qne  se  exanunen  las 
ideas  comunes  de  nuestros  doctores,  y  qae  no  se  abracen 
sino  después  de  haberlas  seriamente  confrontado  con  las 
Escritoras»  qne  es  la  única  fuente  segura  de  donde  nos 
deben  constw.  £splicada  de  este  modo  la  comparación, 
que  es  según  alcanzo  el  propio  y  legitimo  en  que  se  debe 
entender,  i  qué  halla  Y.  de  atrendo  y  oprobrioso  á  nuestros 
doctores  ?  antes  bien  i  qué  no  haya  de  justo,  de  prudente, 
de  órcunspecto  ? 

86.  Pero  no  satisfecho  de  esto,  prosigue  Y.  en  su  con- 
cordancia notando  al  autor  de  insolencia  en  estas  palabras 
de  su  misma  introducción,  con  las  cuales  primero  alaba,  y 
después  ofende  á  los  doctores.  "  ¿  Qué  queréis  que  os 
diga,  amigo?  Profeso  la  mayor  veneración  á  nuestros 
espositores ;  hombres  yerdaderameote  grandes  por  su  pie- 
dad, por  su  ingemo,  por  su  sabiduría.''  (Aquí  pide  Y. 
atención  á  lo  que  sigue ;  será  sin  duda  para  advertir  que 
este  lug^  es  otro  atrio  de  Pilatos,  donde  el  autor  hace  con 
los  doctores  lo  que  los  Judies  hicieron  con  Cristo,  priaiero 
adorarlo,  y  después  abofetearlo.)  "  Hombres  verdadera- 
mente grandes ;  mas  al  fin  hombres  capaces  de  errar,  de 
una  prevención,  y  de  un  engaño."  ¿  Esta  es  la  gran  bofe- 
tada á  los  doctores,  y  de  compararse  nada  menos  qué  con 
las  que  dieron  á  Cristo  ?  Parieron  los  montes,,  y  salió  un 
ratón.  Pues  qué,  ¿  quería  Y.  que  por  ser  hombres  grandes, 
dejasen  de  ser  hombres?  Es  buena  que  Cristo  con  ser  no 
solo  grande,  sino  la  misma  grandeza;  no  solo  hijo  de  Dios, 
sino  el  mismo  Dios :  ssls  sera  grande»  y  se  llamará  Ayo 
del  Altísimo^:  no  por  esto  dejó  de  ser  hombre;  ¿  y 
querrá  Y.  que  dejen  de  serlo  los  doctores,  solo  por  haber 
sido  grandes  ?  Si,  hombres  fueron,  y  mui  hombres,  y  ojalá 
no  lo  hubieran  mostrado  en  las  miserias  inseparables  de 

*  Hic  erit  msgnuB,  et  vocabltur  Altisaind  filias. 
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miestra  hnmiuia  naturalesi.    Un  libro  entero  hai  escrito 
de  los  errores  de  los  padres,    ün  S.  Agastin,  después  de 
ser  hombre  tan  grande»  y  de  los  mayores  qne  ha  tenido  el 
mundo»  no  se  avergonzó  de  reoonocer  sus  yerros,  y  para 
enmendarlos  dio  á  loz  un  libro  de  sus  retractaciones.    Y 
si  los  demás  padres  hubieran  tenido  tiempo  de  llamar  i 
examen  sus  obras,  especialmente  en  estos  tiempos  en  que 
Dios  con  sabia  economía,   segna  las  necesidades  de  su 
Iglesia,  le  ha  ido  dispensando  mas  y  mas  abundancia  de 
luces,  i  quién  sabe  cuanto  tendrían  que  enmendar,  y  cuanto 
que  corregir?    La  inerrancia  en  esto  mundo  es  un  don 
priyaÜYo  de  la  Iglesia:  y  quererlo  hacer  común,  no  digo 
ya  á  los  intérpretes,  pero  aun  á  los  padres  y  mayores  padres, 
seria  un  error  condenado  por  Alejandro  VIII,  proposi' 
cion  3.     Cuando  se  encuentra  una  dodriiuí  fundada  en 
S.  Agustint  se  puede  saatener  absolutamente,  y  enseñar^ 
sin  hacer  caso  de  ninguna  bula  Pontificia*.     Fueron -sí, 
los  padres,  soles  que  con  las  laces  de  su  doctrina  alum- 
braron al  mundo ;  pero  no  sin  algunas  sombras  de  cmiss 
máculas :  fueron  estrellas  de  primera  magnitud  en  el  firma* 
mentó  de  la  Iglesia ;  pero  no  siempre  fijas  en  el  centro  de 
la  verdad,  y  tal  vez  errantes :  y  para  deehrlo  en  una  pa* 
labra,  fueron  hombres  verdaderamento  grandes;  |pero  a) 
fin  hombres ! 

37.  *'  No  puedo  menos  (así  prosigue  el  autor,  y  Y.  no» 
tándolo)  que  observar  en  ellos  (en  los  intérpretes)  el  em« 
pefio  que  tienen  de  acomodarlo  todo  á  la  primera  venida 
del  Señor,  casi  sin  dejar  nada  para  la  segunda,  no  menos 
derto  y  tan  grandiosamente  anunciada.  { Qué  esfneraos 
no  haceu!  ¡  qué  impropiedades  no  cometen !  |  qué  violen- 
cias !  No  basta  salíar  versos,  que  no  omitidos  bastarían 
solos  para  destruir  sus  interpretaciones.  (No  es  menester 
mas  que  consoltar  sus  obras  para  desengafiarse  con  sus 
propios  ojos,  y  ver  si  asi  lo  hacen).  Se  establecen  reglas^ 
y  no  se  observan.    (Como  la  de  buscar  el  sentido  literal 


*  Ubi  quis  invénerit  doctrinam  in  Augustino  clar^  ñmdátaní, 
illam  abaciato  potest  tenére,  et  docére  non  respiciendo  ad  allam 
PontifiGis  BúUam. 
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que  es  el  priQOftpRl>  y  luego  dejarlo  echando»  mano  de  otrotf, 
qae  son  mas  fáciles  de  hallarse).  Se  inventan  otras  qae 
solo  son  buenas  para  oscurecer  mas  las  Escrituras,  y  que 
nunca  se  entiendan^  (Como  este  canon  general :  Cfuando 
las  profedas  prometen  cosas  grandes^  nuevcu  y  maror 
villosas,  fttsn  que  nombraáiamente  hablen  con  Israel,  Judá, 
Jerusalén,  Sion:  si  no  se  han  cumplido  en  el  antigua 
pueblo  de  Israel,  debe  presumirse  que  allí  se  oculta  otra 
misterio  mayor  del  que  manifiesta  la  letra :  y  se  enten- 
derá,  no  de  aquella  Jerusalán  que  mató'  á  los  Profetas, 
sino  de  la  Jerusalin  figurada,  que  es  la  presente  Iglesia 
Cristian :  no  déla  sinagoga  de  los  Judios,  sino  de  la 
Iglesia  actual  de  las  gentes.)  De  aqui  nacen  aquellos 
diversos  sentidos,  inventados  algunos  de  ellos  (como  el 
misto)  á  fin  de  tener  algún  asilo  á  que  acojerse  en  los 
i4>nros  y  aprietos.  Por  claro  que  sea  el  testo,  si  en  ei 
sentido  literal  no  cuadra  al  sistema  del  cual  están  preveni- 
dos, se  echa  mano  del  alegórico :  si  este  no  basta,  llaman 
en  su  ayuda  al...  Promiscuamente  se  valen  ya  de  uno,  ya 
de  otro,  ya  de  todos.  Tal  vez  un  mismo  vaticimo,  y  un 
solo  versiculo  lo  esplican  parte  literalmente,  parte  alegóri- 
camente, porte  anagójicamente ;  componiendo  de  partes 
tan  disparadas  un  todo  ó  monstruo,  que  no  se  conoce  lo 
que  es.**  Cuando  los  intérpretes  no  lo  hagan  asi  una  y 
muchas  veces  en  la  materia  que  tratamos,  tiene  V.  mucha 
razón  de  quejarse  de  la  impostura  y  atrevimiento  dd  aotor: 
pero  si  es  un  hecho  que  V.  mismo  leyendo  sus  libros  puede 
verio  con  sus  ojos,  y  tocarlo  con  las  manos,  ¿  será  delito 
que  uno  que  los  impugna  se  valga  del  derecho  que  le  da 
la  páblica  verdad  ?  ¿  Será  licito  á  cualquiera  que  defiende 
una  sentencia,  decir  de  la  contraria,  que  las  razones  con 
que  la  prueban  son  inconduyentes,  que  los  testos  que 
alegan  son  mal  entendidos,  que  las  autoridades  que  citan 
no  la  favorecen  ?  y  porque  nuestro  autor  defendiendo  su 
sistema  dice  lo  mismo  del  contrario,  y  con  mas  razón  que 
otros,  i  será  un  descomedido,  un  insolente,  un  desveiigon- 
zado  I  Si  se  descargara  con  injurias  y  sarcasmos  contra 
unos  hombres  tan  respetables,  yo  seria  el  primero  á  conde- 
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Bario ;  pero  cuaiido  todo  lo  qae  dice  se  reduce  úoácamente 
á  moatrar  la  debilidad  de  sus  razones,  ¿por  qué  lo  que  es 
licito  a  todos,  solo  en  nuestro  autor  ser&  un  pecado  ?  Acaba 
la  obra  su  párrafo,  y  Y.  con  ella  en  su  concordancia :  **  Y 
de  esto  ¿qué  se  sigue  ?  Se  sigue  que  la  Escritura  santa, 
que  el  libro  de  la  verdad»  el  mas  renerable  y  divino^  sé 
Tuelya  un  libro  de  adivinanzas,  que  cada  uno  lo  descifre  á 
capricbo  de  su  ingenio."  (T  cuando  cada  uno  que  lo  lea, 
se  haga  licito  el  entenderlo,  no  como  está  escrito,  sino 
como  se  le  antoja  con  uno  de  tantos  sentidos,  6  con  todos 
juntos :  2  no  es  verdad  que  será  un  libro  cual  lo  dice  el 
autor?)  "  Y  que  como  dice  el  autor  ma»  abajo  (asi 
prosigue  y.)  se  sigue  que  las  Escrituras  se  hayan  hecho 
inipenetrables,  y  en  cierta  manera  contentibles  y  despre- 
ciables, y  finalmente  un  Ph>teo  de  tantas  caras,  cuantas  son 
las  cabezas  que  las  esplican."  Esto  y  mucho  mas  que  alli 
refiere  la  obra,  señor  mió,  no  lo  dice  el  autor,  sino  otro 
célebre  escritor  de  nuestros  tiempos,  citado  alli  con  toda 
claridad.  No  confunda  Y.  al  autor  con  otro  célebre 
escritor;  que  esto  sería  sin  quererlo  Y.  hacerle  mucho 
honor.  Sin  atribuir  al  autor  lo  que  otros  dicen,  le  sobra  á 
Y.  mucho  que  decir  contra  él. 

88.  Acabada  de  este  modo  la  introducción,  pasa  Y.  al 
cuerpo  de  la  obra,  á  concordar  con  ella  las  insolencias  del 
compendio.  Aquí  me  quita  Y.  el  trabajo  de  buscar  los 
lugares  para  el  cotejo,  tomándose  Y.  la  pena  de  traerlos 
por  si  mismo :  de  lo  que  le  doi  mil  gracias  por  su  dignación. 
Xrae  Y.  diez  lugares  del  compendio,  y  otros  tantos  de  la 
obra.  Y  como  por  no  cansarse  deja  muchos  otros  y  muí 
notables  del  compendio :  supongo  que  asi  también  lo  habrá 
hecho  con  la  obra.  Lo  que  no  puedo  monos  de  ob- 
servar es,  que  siendo  tan  descomedidos  é  insolentes  los  lu- 
gares del  compendio,  no  le  llegan  ni  mui  de  lejos  loa  de 
la  obra.  Será  sin  duda  por' el  ánimo  parcial  y  favorable 
con  que  Y.  entró  á  leer  la  obra,  y  ha  conservado  al  escribir 
su  concordancia.  Para  el  cotejo  me  es  indispensable  poner 
jinos  y  otros.  Los  del  compendio  copiados  de  su  conc<Hv 
daucia,  dicen  asi  (numero  9) :  ''  Este  es  uno  de*  los  pasos 
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an  qae  le  hallan  oonfiuoa  y  atajados  noeatroi  eqpoátoias, 
tinuido  VD08  por  un  eamino,  y  otros  por  otro ;  pero  que- 
dándose todos  siempre  dentro  del  barranco."   (Número  13.) 
'^  Del  ooal  jmoio  (de  tíyos)  no  sé  con  qué  jakio  nuestros 
doctores  y  espositores  se  kan  atreyido  á  borrar  de  la  mente 
de  los  Cristianos  la  noticia  ¿  idea."    (Número  14.)    "  Lee 
todo  entero  este  capitulo  (xx  del  Apocalipsis)  y  muchas 
Yeces^  porque  te  dará  luces  mui  esquisitas  contra  las  cuales 
tienen  tanta  ojeriza  nuestros  doctores,  que  donde  quiera 
que  les  ocurre  una  de  ellas»  le  despiden  luego  una  maldi* 
don»  un  entredicho»  un  anatema."    (Námero  18.)    **  La 
cuál  idea,  en  lugar  de  examinarla  los  doctos,  después  de 
haberla  tragado  sm  mascarla  con  el  vulgo,  se  han  ido  4 
repelw.  ^e  aqqi  y  de  alM  pedacitos  de  testos  mal  entendi- 
dos y  peor  interpretados  de  la  divina  Escrítara  para  confir* 
marla:  dejando  al  mismo  tiempo,  6  enturbiando  las  fuentes 
darás  de  donde  debían  sacar  las  ideas  verdaderas."     (Nú- 
mero 19.)    **  Sin  que  sea  necesario  finjír  de  nuestra  cá- 
bese,   como   hacen  ordinariamente  nuestros  intérpretes, 
cuentos  increíbles,  del  todo  repugnantes  á  la  verdad  de  la 
Escritura,  y  á  la  recta  razón."    (Número  14.)    "  Verás 
claramente  como  ya  no  es  mas  que  moda  en  nuestros  espo- 
sitores el  establecer  dogmas,  y  vender  artículos  de  fe,  tan 
sólidos  y  verdaderos  como  el  que  vamos  impugnando." 
(Número  31.)  **  i  Qoé  te  parece,  amigo,  de  esta  infidelidad 
de  nuestros  doctores  ?    Para  ensefiar  como  de  fe  una  fiílse- 
dad  de  su  naturaleza  tan  repugnante...  hacen  decir  al  'Ea- 
piritu  Santo  lo  que  jamás  ha  pensado."    (Ibidem.)    **  Te 
evidenciarás  mucho  mas  de  la  mala  fe  con  que  proceden 
los  que  de  esta  manera  violentan  la  palabra  de  Dios,  ha* 
ciéndole  decir  coses  del  todo  contrarias.    Y  para  que  el 
vulgo  no  advierta  la  falsedad  de  la  doctrina,  le  quitan  ai 
testo  los  pies  y  la  cabeza,  y  le  hacen  decir  lo  que  se  les 
antoja."    (Ibidem.)    ''  Y  esa  mutilación  se  hace  no  sola- 
mente para  ocultar  la  falsedad  del  alegato,  sino  taímbien  y 
principalmente  porque  no  oreen,  y  tienen  por  quimera  esa 
conversión  de  Judá  y  Jerusalén.     Y  aunque  todos  los 
profetas  y  el  mismo  Jesucristo  nos  lo  ensefien  y  repitan  de 
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mU  mamanm,  maitoáo,  nneitros  doetoies  no  qniaven  dar  el 
pase,  UeTBBdo  mal  que  los  Judíos  se  les  liayan  de  poner 
enoiaia.''  (Número  88.)  Como  también  por  romper  mas 
el  gmeso  velo  que  nuestros  doctores  se  lian  puesto  en« 
cima  de  sus  ojos,  y  nos  han  puesto  á  nosotros,  para  que 
no  yeamos  los  mas  grandes  y  magníficos  misterios  que 
contiene  la  segunda  Tenida  del  Señor."  Hasta  aqni  el 
compendio. 

88.  Yeamos  aora  si  los  lugares  que  Y.  trae  de  la  obra, 
eorresponden  á  la  insolencia  y  atrevimiento  de  estos  del 
compendio.  Los  traslado  fidmente  como  Y.  los  pone  en 
su  concordancia:  y  pido  á  cualquiera  que  los  lea,  me  diga, 
si  puealos  em,  una  baiansa  con  los  del  compendio,  no  supe- 
ran con  mucho  en  gravedad  á  los  de  la  obra.  (Part.  i, 
cap.  i,  parr.  i),  «Uce  asi  el  autor:  "  Os  parecerá increible, 
y  como  el  mas  solemne  desproposito  lo  que  voi  a  decir ;  o$ 
digo  delante  de  Diee  que  no  engaSío*;  a  poco  que  he 
legistrado  los  autores  sobre  los  puntos  de  que  hablo,  siento 
desaparecer  can  del  todo  cuanto  hatna  leído  y  creído  en 
las  Escrituras,  quedando  mi  entendimiento  tan  oscurecido, 
mi  corazón  tan  frió,  y  toda  el  alma  tan  disgustada,  que  ha 
menester  mucho  tiempo  y  muchos  esfuersos  para  volver  en 
si.  Como  esto  me  sucedia...  siempre  que  leía  los  inter- 
pretes," &c.  Este  mismo  lugar  tenia  Y.  puesto  hablando 
de  la  claridad  de  las  Escrituras ;  y  como  alM  lo  tocamos  al 
aámero  34,  no  tengo  aquí  <}ue  añadir.  Solo  si  advierto, 
qoe  nos  lo  repite  otra  ves :  supongo  que  no  será  por  po- 
biMade  no  bailar  otros  lugares  en  los  tres  tomos  de  la 
obra;  sino  porque  este  lugar,  mas  que  otros,  ha  herido.su 
delicada  fantasía ;  y  por  esto  nos  lo  repite  otra  vea  aofa, 
habiéndcse  dicho  por  algo :  que  el  herido  reepira  por  la 
herida. 

40.  (Part  i»  cap.  üí,  pair.  i.)  Hablando  del  sistema  de 
los  Babinos  sobra  la  primera  venida  del  Señor,  dice  el  autor 
-asi :  "  Sistema  verdaderamente  infeliz,  y  fímeirtisímo  que 
redujo  al  fin  a  todo  el  púdolo  de  Dios  id  estado  miserable 

*  Sed  eoce  coiam  l>eo>  quis  non  mentior,— '^fl  CMU*  i,  20. 
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en  que  hasta  aora  lo  Temos,  qne  es  la  mayor  ponderaeito* 
Mas*.,  entremos  desde  Inego  a  proponer,  j  también  a 
examinar  atentamente  las  ideas  qne  nos  dan  los  doctores 
Cristianos  de  la  reñida  del  mismo  Mesias  qne  todos  estamos 
esperando.  Dicen.  ••  que  estas  ideas  son  tomadas  de  laa 
santas  Escritoras :  pero  {  sera  cierto  esto  i  **  Pesemos  este 
dicko  del  autor,  primero  en  si  mismo,  j  después  comparado 
con  los  del  compendio.  Lo  qne  añade  aqni  el  autor  foera  de 
la  comparación  de  bis  sistemas,  á  qne  ya  respondimos  (nú- 
mero 86),  es  decir,  qne  las  imágenes  que  nos  describen  loa 
profetas  sobre  la  segpinda  venida  del  Sefior,  nuestros  doc- 
tores, 6  las  han  desfigarado  con  nueros  colores,  6  las  han 
puesto  fuera  del  punto  de  su  vista.  Ni  podia  hablar  de 
otro  modo  quien  piensa  según  su  sistema  (dejando  por  no 
detenemos  otras  drcnustancia»),  que  han  sacado  de  su  pro- 
pio tiempo  la  segunda  Tenida  del  Sefíor.  Sacar  la  imagen  del 
propio  tiempo  en  que  se  debe  ver,  esto  llama  el  autor  po- 
nerla fuera  del  punto  de  su  vista,  ó  desfiguraria  con  nuevos 
colores.  ¿Y  qué  pincel  hai  tan  valiente,  que  tratándose 
de  dibujar  objetos  retirados  en  las  sombras  de  lo  futuro, 
pueda  lisonjearse  de  no  haberles  alíadido  tintas,  6  quitádo- 
los  de  su  justa  perspectiva?  Y  esto  único  que  dice  el  au- 
tor, i  con  qué  respeto  lo  dice?  No  con  una  resuelta  aser- 
tiva, sino  con  un  modesto  me  parece.  \  Cuan  al  contrario 
el  compendio !  El  en  lo  poco  que  Y.  le  saca  de  lo  mucho 
que  tiene,  dice  atrevidamente,  que  nuestros  doctores  se 
han  puesto  sobre  sus  ojos  un  grueso  velo,  y  nos  lo  han 
puesto  á  nosotros,  para  que  no  veamos  los  grandes  miste^ 
rios  de  la  segunda  venida  del  Señor.  Dice,  que  de  su 
cabeza  han  finjido  cuentos  increíbles  del  todo  repugnantes 
á  la  verdad  de  la  Escritura,  y  á  la  recta  raaon.  Dice,  que 
nos  enseñan  como  de  fe  falsedades  de  su  natoral^sa  las 
mas  repugnantes :  haciendo  decir  al  Espirita  Santo  lo  que 
jamás  ha  pensado ;  y  otras  insolencias  á  este  tono.  Aora : 
acuerde  Y.  en  su  concordancia  la  moderación  del  autor 
en  su  dicho,  con  el  descaro  y  desveigüeosa  de  los  dichos 
del  compendio :  ate  Y.  estos  cabos.  Y  cuando  los  haya 
acordado,  no  desespere  de  acordar  también  lo  blanco  con  lo 
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negro»  el  fuego  con  el  agaa«  la  luas  con  las  tinieblaSé  Y  lo 
qne  le  digo  de  la  disoordanda  de  loa  diolioa  del  compendio 
con  este  dicho  del  antor,  se  entienda  también  como  dicho 
MI  los  demás  qne  Y.  pone  deí  autor,  y  vamos  &  examinar» 
para  no  tener  qne  repetir  lo  mismo  en  cada  nno. 

41:  (Part.  i,  cap.  iü,  parr.  üi.)  Dice  la  obra :  **  Veis  aqni 
en  breve  lo  que  dicen  los  .doctores  esponiendo  este  capi- 
tnlo  XX  del  Apocalipsis.  No  sé  si  os  satisfará  á  vos ;  pues 
yo  creo  qne  ni  á  los  mismos  doctores  que  lo  dijeron  les 
saüsfiao.  Mas  en  el  empefio  de  defender  su  sistema  ent 
menester  que  dijwan  algo,  y  sea  como  fuere."  Y  yo  digo 
qne  en  el  empeño  de  oponerse,  es  menester  agarrarse  de 
todo,  i  Qué  halla  Y.  aqni  tan  descomedido/  para  sacarlo 
á  frente  de  lo  que  dice  el  compendio?  Todo  esto  nada 
mas  dice,  sino  que  la  esplicacion  que  dan  los  doctores,  á 
esto  dificilísimo  capitulo,  la  halla  el  autor  tan  insubsistente, 
que  ni  á  él  le  satisface,  ni  cree  que  satisfaría  á  los  autores 
qne  la  dieron.  Y  yo  creo  que  si  á  muchos  de  ellos  se  lo 
pudiéramos  preguntar,  no  tendrían  dificultad  en  confesarlo. 
I  Qué  hai  que  estrañar  que  en  ciertas  dificultades  que  su» 
peran  al  entendimiento  humano,  debiendo  decir  alguna 
cosa,  se  digan  cosas  qne  ni  al  mismo  que  las  dice  satis- 
fagan? Créame  Y.  que  hai  genios  tan  poco  satisfechos-de 
si  mismos,  que  no  todos  se  pagan  de  lo  que  dicen. 

42.  Adelanto  (Part.  i,  cap.  vii,  parr.  iy):'  **  Por  cierto 
que  yo  no  alcanzo  á  entonder,  como  unos  hombres  tan  doc- 
tos y  reügiosos  se  apartan  tan  libremento  del  sentido  ob- 
vio y  literal  de  las  palabras  del  símbolo,  transforman- 
do un  articulo  de  nuestra  santa  fé,  y  enseñando  con  su 
ejemplo  á  que  otros  hagan  lo  mismo  con  otros  artícu- 
los; entondiéndolos  según  el  espirito  privado  de. cada  uno. 
.No  es  menester  mas  para  que  arruinen. los  fundamentos, 
y  den  en  tierra  con  la  divina  fábrica  de  nuestra  santa  reii- 
gion."  Aquí  sí  que  habla  serio  y  argumente  fuerto  el 
autor  por  defender  la  inteligencia  obvia  y  literal  de  esto 
artículo  del  símbolo  de  nuestra  fe :  vendrá  a  juzgar  a  los 
vivos  y  á  los  mttertos.    Impugna  robustamente  á  nuestros 

doctores ;  pero  sin  salir  de  los  términos  de  veneración  que 
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se  ha  praMnrilo.  Tmdtém  sum  roMoneM,  dice,  ma$  yo  no 
akoñxo  á  entender  cotno  mna$  komirés  iem  doetoa  y  r^K- 
jfioiost  ¿re»  No  como  el  oompendio  qae  en  dos  palabras 
les  dice  mil  desTeigdemws.  "  Del  cual  juicio  de  vivos  (dice 
él):  no  sé  con  qué  juicio  nuestros  doctores  se  han  atre- 
vido á  borrar  de  la  menta  de  los  Cristianos  la  noticia  é 
idea."  Lejos  nuestro  autor  dé  usar  unas  armas  tan  indignas 
y  agenas  de  quien  tiene  de  su  paite  la  raaon,  les  argu- 
menta con  un  argumento  que  en  las  escuelas  llaman  ab  a6- 
smrdOf  asi:  si  fuera  licito  sacar  de  su  sentido  obvio  y 
literal  esta  palabra  trivoM  del  símbolo  de  nuestra  fe,  setta 
un  dar  ansa  para  que  otros  hicieran  lo  mismo  con  otroa 
arlionlos:  y  con  solo  esto  veis  aqui  á  tierra  la  divina 
fiAnica  de  la  religión,  Atgumentar  de  este  modo,  nadie 
dirá  que  es  faltar  al  respeto  debido  á  los  doctores ;  y  de- 
cirlo «nría  un  tachar  á  todas  las  escuelas.  Nosotros,  por 
ejeo^ilo»  impugnamos  la  gracia  inirineed  eficaz,  diciendo 
que  quita  la  libertad,  se  opone  á  la  Escritura  y  á  los 
padres :  y  no  porque  así  argumentamos  somos  injuriosos  á 
la  escuela  tomista,  Poes  ¿por  qué  no  haciendo  otra  oosa 
auqiitro  autor,  se  dirá  que  es  injurioso  á  los  doctores? 

48.  (Part  ii,  fenom.  i,  parr.  i¡.)  Dice  la  obra :  '*  La  ad- 
miración que  siempre  me  ha  cansado  esta  repartición,  en 
que  veo  que  todos  convienen,  a  lo  menos,  cuanto  a  la  sus- 
tancia, me  ha  hecho  también  pensar  muchísimas  veces  cual 
puede  haber  sido  la  verdadera  causa  que  ha  obligado  á  los 
doctores  á  unirse  en  este  parecer,  no  obstante  que  lo  re- 
pugna tanto,  no  solo  la  Escritura  divina,  sino  también  la 
historia,  y  la  esperiencia  misma.  Os  diré  amigo  simple- 
mente lo  que  se  me  ofrece :  Tal  vez  lo  iomarée  á  mal, 
mae  ¿quien  podra  deiener  la  palabra  una  vez  concebida*? 
La  cansa  en  sustancia,  y  guardada  toda  aquella  proporción 
que  se  debe  guardar  en  la  semejanza,  me  parece  la  misma 
que  tuvo  Herodes  para  degollar  á  los  inocentes :  quiero 
decir,  el  miedo  y  pavor  del  reino  de  Cristo.  Este  reino, 
con  todas  las  eireunstandas  tan  claras  y  tan  individaales 

^  Fénitam  molett^  accipiefl :  sed  conceptum  sermonem  teuere 
quispotest? 
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que  lefiala  esta  profeoia,  y  que  se  halla  en  miliares  de  otras, 
como  iremos  obserrando ;  este  reino,  digo,  no  lo  paeden 
safirir  en  sa  sbtema ;  los  turba,  los  asusta,  y  tal  yok  los 
bace  entrar  en  cierta  espeoie  de  ftiror,  el  ooal,  aunque 
religioso  y  santo,  no  por  eso  deja  de  ocamnar  la  muerte  á 
muchos  inocentes :  esto  es,  á  tantos  lugares  de  la  Escritura, 
á  quienes  se  quita  con  tan  manifiesta  violencia  su  sentido 
propio  y  literal  con  que  solo  pueden  vivir.''    Si  nuestro 
autor  choca  tanto  á  Y.  solo  porque  asemeja  á  nuestros 
doctores  en  la  causa  que  tuvieron  de  hacer  la  división  que 
hacen  de  ios  cuatro  imperios  simbolizados  en  los  cuatro 
metales  de  la  estatua,  que  fué  la  misma  que  tuvo  Heredes 
para  degollar  á  los  inocentes :  esto  es,  el  temor  del  reino 
tempoml  de  Cristo:   y  esto  después  de  la  protesta  que 
hace,  de  que  su  ánimo  no  es  de  injuriar  á  nadie,  y  de  que 
no  quiere  sidir  de  los  términos  de  una  pura  semeganxa, 
¿cuanto  mas  le  chocarla,  si  sin  tantas  protestas  ni  cumpfi* 
mientos,  los  comparara,  no  á  este  rei  coronado,  sino  á  los 
núnnos  verdugos  que  abofetearon  á  Cristo?    ¡O!   En- 
tonces si  que  tendria  V.  mucha  rasen  de  quejarse  de  la 
desvergüenza  del  autor :  y  esto  aun  cuando  no  lo  hiciera 
contra  todo  el  conjunto  de  los  doctoras  tan  venerable,  sino 
contra  cualquier  sujeto  particular:   ya  que  todos  tienen 
derecho  de  ser  mas  6  menos  respetados  segpGín  el  diverso 
grado  de  cada  uno.  Mas  nuestro  autor  no  llega  á  tanto.  Si 
compara  á  los  doctores  con  Heredes,  es  precisamente  en  la 
cansa  de  sus  temores.     Quítele  V.  como  él  quiere,  todo  lo 
odioso  de  la  persona,  y  purificada  de  este  modo  la  com- 
paración, sin  ser  ofensiva,  no  puede  ser  mas  ajustada. 

44.  PhMgue  V.  (part  ii,  fenom.  ü,  conclus.)  ''*A  todas 
las  reflexiones  que  acabamos  de  hacer,  principalmente 
sobre  la  segunda  parte  de  la  profecía,  yo  no  ignoro  la  áni- 
ca  respuesta  que  se  puede  dar.  Esto  es,  que  aunque  todo 
io  que  dice  esta  profeta,,  es  cierto  é  indubitable ;  aunque 
todo  se  cree,  como  que  es  una  escritura  canónica,  en  que 
no  habla  el  hombre  niño  Dios ;  mas  eso  que  nos  dice  el 
espíritu  de  Dios,  no  debe  ni  puede  entenderse  como  está 
escrito,  sino  en  otro  sentido  diverso,  conforme  lo  entienden 
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«^omnnmeiite  los  doctores*  Qne  es  lo  mismo  que  decir  eir 
tfnnino  equivalmente :  oo  pnede»  ni  debe  enteoderae  como 
lo  mandó  escribir  el  espirita  de  Dios,  sino  como  le  pareció 
á  este  ó  á  aquel  hombre  particalar»  ¿  quienes  han  seguido 
otros»  siguiendo  el  mismo  sistema»  como  si  fuese  único  y 
definido  por  yerdadero.  ¿  Qué  hemos  de  decir  á'esta  res* 
puesta  decisÍTa»  sino  llorar  la  cautividad  en  que  nos  halla- 
mos» sin  sernos  licito  dar  un  paso  adelante»  aun  cuando  ya 
el  tiempo»  y  todas  las  circuostancias  nos  convidan  á  darle  I 
i  Que !  i  Hemos  4e  cautivar  nuestro  entendimiento  en  obse- 
quio de  un  sistema  conocidamente  inacordable  con  los  he- 
dios  1  \  Qué  !  ¿  Hemos  de  verla  verdad  casi  ¿  dos  pasos 
de  nosotros,  sin  poderla  abrazar  ni  confesar»  por  la  atadura 
tiránica  de  respetos  puramente  humanos?  Si  es  justo  de- 
tanis  de  Dios,  les  decia  S.  Pedro  á  los  principes  de  los  sacer- 
dotes» otros  á  vosotras  antes  qne  á  Diosp  Juzgadlo  voso- 
tros^ •  "  Diga  V.  también  de  mi  lo  que  gustare ;  pero  en  esto 
no  es  otro  mi  sentimiento  que  el  del  autor.  Donde  la  letra 
de  la  Escritura  es  clara»  y  según  la  regla  de  S.  Agustín  no  hai 
inconveniente  en  entenderia  literalmente,  ¿por  qué  no 
podré»  6  antes  bien»  no  deberé  entender  las  palabras  de 
Dios»  como  están  escritas»  y  no  según  los  .diversos  sentidos 
que  les  quieren  dar  los  hombres  ?  Una  carta  que  yo  escri- 
biera á  otro»  no  qnerria  que  me  la  entendiesen  sino  del 
modo  que  la  tengo  escrita.  Esto  que  yo  quiero  de  mis 
cartas»  veo  que  todos  los  hombres  lo  quieren  de  sus 
escritos.  ¿Y  solo  la  palabra  de  Dios  ha  do  ser  exepcion 
de  esta  regla  general»  que  no  se  ha  de  entender  como  está 
escrita»  sino  como  quieren  otros  que  se  entienda?  ¿Para 
qué  escribírnoslas  de  un  .modo»  si  se  hubieran  de.  en  tender 
de  otro?  ¿ Le  faltaban  á  la  sabiduría  infinita  de  Dios  pa- 
labras con  qué  esplicar  sus  conceptos  ?  Y  si  hubiera  que- 
rido ser  entendido  de  otro  modo»  ¿  no  se  habria  esplicado 
de  otro  modo?  No  me  vengan  pues  á  decir»  donde  la 
palabra  de  Dios  es  clara»  que  no  se  ha  de  entender  como 
está  escrita»  sino  como  quieren  los  hombres  que  se  en- 

*  Si  justnm  est  ín  contptetu  Dei,  vos  potiús  audire  quám  Deum, 
judicste—  jíci,  Ap,  vt^  19. 
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iienda ;  porqne  á  qoien  me  lo  digere  le  repetiré  yo  con  el 
antor  lo  de  S.  Pedro:  Juzgad  9Í  es  mas  justo  &  los  ojos  de 
IKos,  oiros  á  vosotros  que  á  Dios  misino  *.  T  no  creeré 
por  esto  á  caalqaiera  que  se  io  diga,  faltarle  al  debido 
respeto ;  como  no  faltó  S.  Pedro  caando  se  lo  dijo  en  sus 
caras  á  los  principes  de  los  sacerdotes.  Solo  á  nuestro 
aator  parece,  qne  ni  la  sombra  de  S.  Pedro  le  basta  para 
sanarlo  de  la  tacha  de  ídj  arioso. 

45.  (Part  ii,  fenom.  v,  art.  i.)  **  i  Qoien,  pensara,  si 
no  16  Tiese  persas  ojos  qae  éstas  especies,  o  estas..»  no  sé 
como  llamarlas,  se  podian  hallar  escritas  en  los  interpretes 
de  las  santas  Escritoras,  hombres  por  tantos  títulos,  ilustres, 
estimables,  y  respetables?...  Aora  si  anaprolécia  tan  clara, 
tan  espresiva,  tan  circunstanciada,  se  esplica  o  se  elude 
del  modo  tan  estraño  o  tan  ingenioso  que  acabamos  de 
ver...  ¿qué  otra  suerte  mejor  podremos  anunciar  a  las 
otras  profeeias?''  Verdaderamente  que  tal  ye2  aun  en 
hombres  por  otra  parte  grandes  (sin  que  por  esto  dejen 
de  serlo,  como  un  Homero  que  no  ha  dejado  de  ser  el 
principe  de  los  poetas  por  haber  dormitado  tal  vez)  se 
▼en  escritas  futilidades  tales,  que  casi  no  halla  mejores 
términos  con  que  calificarlos  la  modestia  mas  circuns- 
pecta. Léase  el  logar  citado,  y  cuando  no  se  le  dé  al 
autor  toda  la  razón  de  lo  que  dice;  á  lo  menos  en  su 
misma  razón  se  le  hallará  la  mayor  disculpa  á  su  dicho. 

46.  (Part.  ü,  fenom.  v,  art.  üi,  parr.  8.)  "  Tacha  (dice 
V.)  á  los  doctores,  porque  llaman  á  los  Judies  pérfidos. 
Este  es  (asi  el  autor)  el  ordinario  título  con  que  los  honran : 
bien  que  lo  hayan  aprendido  de  la  santa  Iglesia :  oremos 
por  los  pérfidos  Judias  f.  "  La  Iglesia,  amigo,  lo  que 
nos  enseña  es,  que  hablando  con  Dios,  le  representemos 
nuestras  miseriais  y  las  de  nuestros  prójimos,  para  que  como 
padre  piadoso  se  compadezca  de  ellas:  pero  no  nos  en- 
seña que  cuando  nos  Imblamos  mutuamente,  nos  injuriemos 
unos  á  otros.     Antes  sí  quiere  con  S.  Pablo,  que  nos  pre» 

*  Si  jttBtum  ett  in  conspeotu  Dea.  tos  potiui  audire,  qoam  Deum, 
judicate. 

t  Oremus  pro  perfidia  Jud»ii. 
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yengámos  en  demostraciones  de  honor*.  También  noa 
enseña  á  que  delante  del  Señor  nos  reconozcamos  inicoos 
y  reos:  por  nuestra  iniquidad  nos  reconocemos  reosf.  Y 
seria  buena,  qne  V.  deseando  alguna  gracia  de  otro»  ó  qae^ 
riéndole  convencer  sobre  alg^  punto»  para  captarle  la 
voluntad  lo  saludase  con  los  titnlos  que  habia  aprendido  de 
la  Iglesia  de  inicno  y  de  reo.  Distingamos  los  tíeanpos»  y 
concordaremos  los  derechos.  Hai  tiempo  de  hablar  con 
Dios;  y  entonces  seg^n  el  derecho  que  exige  de  nosotros 
la  religión»  humillémonos  en  su  acatamiento»  como  nos  lo 
enseña  la  Iglesia :  y  hai  tiempo  de  hablar  con  los  hombres ; 
y  entonces  «egnn  el  derecho  de  la  fraterna  caridad»  preven- 
gámonos en  honor  como  nos  enseña  S.  Pablo. 

47.  (Part  ü»  fen.  vii»  apend.)  Trata»  dice  V.»  álos  doc* 
tores  de  inurbanos.  "  Lo  primero :  saludan  4  los  doctores 
Judies  con  la  salntaoion  acostumbrada^  llamándolos  groseros 
y  camales»  pues  se  han  imaginado  que  las  profecías  dicta^ 
das  por  el  Espíritu  Santo  se  habian  de  cumplir  asi  como 
suenan^  6  según  su  modo  grosero  de  entender  (en  esto 
¿Itime  no  dejan  de  tener  razón  y  gran  razón.)  ¡  O  verda- 
deramente pobres  e  infelices  Jndiosl  Por  todas  partes  os 
sigue  y  acompaña  el  reato  de  vuestros  delitos,  y  la  justa 
indignación  de  vuestro  Dios.  ¡O  sistema  no  menos  fur 
nesto  y  perjudicial  para  vosotros  que  el  que  abrazaron 
imprudentemente  vuestros  doctores  ¥*  Cierto  que  la  salva 
de  alg^os  de  nuestros  doctores  yo  no  la  salvo;  nunca 
ha  sido  buen  medio  de  ganarse  el  entendimiento»  el  ena- 
jenarse la  voluntad :  sabemos  el  ejemplo  de  un  S.  Poli- 
carpo  ;  pero  no  sabemos  que  convirtiese  á  Marción.  El 
celo  áspero  de  un  Elias  aterraba  á  los  pecadores;  pero 
la  dulzura  y.suavidad  de  Jesucristo  fué  la  que  los  ganó» 
y  la  que  arrebató  á  todo  el  mundo  para  que  se  fuese 
tras  él:  He  aqui  que  todos  iban  tras  de  il%.  Por  lo  de- 
más» á  lo  que  Y.  añade  de  los  dos  sistemas»  no  es  menester 

•  Honore  inricem  provenientes.— ^^Aom.xü,  10. 
t  Ex  iniqniUle  nostn  nos  reos  esse  cognosetmus. 
X  Ecce  totuB  mundos  post  eiun  abit. 
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mas  que  leer  la  razón  qae  dá  lu^o  el  autor,  para  ver  que 
nada  avauaa  que  no  lo  pruebe,  y  en  términos  muy  hábiles. 
He  aquí  como  sigue :  "  Al  sistema  de  vuestros  doctores 
es  evidente  que  les  faltó  la  mitad  de  las  profecías,  6  la 
mitad  del  Mesias  mismo ;  y  á  este  segundo  sistema  es  no 
menos  evidente  que  le  falta  la  otra  mitad.  Una  y  otra 
jEaha  ha  recaído  sobre  vosotros,  y  ha  completado  vuestra 
infelicidad.  \  O  si  fuese  poñble  unir  entre  si  estas  dos 
mitades  según  las  Escrituras !  Con  esto  solo  parece  que 
estaba  todo  remediado  por  una  y  otra  parte." 

48.  (Part  üi,  ci^.  ix,  pair.  vii.)  "  De  aquí  se  infiere 
manifiestamente  (y  esta  es  una  verdadera  apología  de  casi 
todos  los  doctores  Cristianos  que  han  tocado  estos  puntos, 
desde  el  siglo  iv  hasta  el  día  de  hoi)  se  infiere,  digo,  mani- 
fiestamente que  todos  los  que  espantados  del  grande  y  ter- 
rible fantasma  de  los  Milenarios,  no  han  recibido  otro  siglo 
futuro,  otro  dia,  otro  espacio  grande  de  tiempo  entre  la 
venida  gloriosa  del  Señor,  y  el  juicio  o  resurrección  univer- 
sal ;  ni  tampoco  por  consiguiente  otra  nueva  tierra  y  nuevo 
cielo,  &c.  han  tenido  todos  suma  razón  para  espantarse 
también,  y  tirar  a  huir,  o  prescindir  de  todo  cu^to  leen  en 
los  profetas,  de  Dios,  de  la  Jerosalen  futura,  de  su  templo, 
de  sus  sacrificios,  &c.     Mas  devanecido  este  verdadero  fan- 
^sma  \ qué  tenemos  ya  que  temer \^    Y  bien,   ¿ qué  des- 
comedimiento, qué  desvergüenza  halla  Y.  en  este  lugar 
contra  los  doctores  ?   Yo  lo  leo,  y  vuelvo  á  leer,  y  por  mas 
que  la  busco,  no  la  hallo.    ¿  Será  acaso  el  decir,  que  tuvie- 
ron miedo  del  fimtasma  de  los  Milenarios  ?    Mas  S.  Ambro- 
ño,  sin  faltarles  al  delndo  respeto,  nos  enseña,  que  también 
tienen  miedo  los  Santos.    Un  tal  temor  no  degrada,  antes 
ensalza  el  valor  de  esos  ilustr^es  campeones.     \  Será  acaso 
el  decir,  que  pdr  no  caer  en  las  garras  de  este  fantasma, 
dejando  el  sentido  literal,  se  acojieron  al  sentido  espiritual 
y  alegórico  ?    Pero  esto  era  una  necesidad :  l  qué  habian 
de  hacer  cuando  no  babia  otro  medio  ni  remedio  ?    O  ser 
netos  Milenarios  con  el  sentido  literal,  ó  abandonarlo  para 
no  ser  Milenarios,  acojiéndose  al  única  asilo  y  refugio  que 
quedaba,  del  sentido  espiritual  y  alegórico.    ¿Cual pues 
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será  la  desvergüenza  ?    Eb  an  pecado  qae  yo  no  lo  veo,  ó 
no  me  habióse  V.  podido  mandar  con  la  concordancia  sos 
ojos:  pdrqne  yo  con  los  mios  ciertamente  no  la  veo.   i  Sabe 
V.  lo  qne  aora  me  sucede  ?  se  lo  confesaré,  y  es,  qne  no 
viendo  ni  hallando  en  este  lugar  la  misnor  desvergüenza,  me 
vienen  fuertes  tentaciones  de  creer,  que  asi  este  último 
lagar,  que  no  dice  nada,  como  el  primero,  que  ya  lo  había 
citado,  y  lo  repite,  los  trae  por  pobreza  de  no  hallar  otros, 
y  para  completar  el  número  de  diez,  que  contrapone  á  otros 
tantos  que  habia  puesto  el  compendio :  porque  (con  tales 
pensamientos  me  molesta  la  sugestión)  porque  st  después  de 
haber  Mdo  y  releído  la  obra,  para  sacar  de  ella  desvergüen- 
zas tales  que  puedan  equivaler  á  las  del  compendio ;  todo 
lo  que  nos  trae  no  significa  nada,  6  significa  mui  poco, 
como  lo  acabamos  de  ver,  es  seftal  evidente  de  la  inocencia 
y  moderación  de  la  obra:  pues  á  haber  hallado  trapos  que  sa- 
carle, ciertamente  no  habiia  dejado  tan  desnuda  y  tan  pobre 
su  concordancia.    Pero  pase  por  mera  tentación  y  no  mas. 
40.  Demofr  en  buena  hora  que  todos  los  testimonios  que 
y.  trae  de  la  obra  no  padezcan  escepcioo.    Aora  pregunto :. 
I  el  compendio,  en  cuanto  dice,  el  mucho  mal  qne  dioe?   Bn 
mui  pocas  hojas.     ¡Giran  mordacidad  por  cierto,  decir 
tanto  mal  en  tan  poco !    Y  la  obra,  si  algo  dice,  ¿  en  emuito 
lo  dice  ?    Bn  tres  buenos  tomos.    Aora,  decir  tan  poco  en 
tanto  ¿qué  mayor  prueba  de  moderación  en  el  autor?  Aun 
cuando  fueran  iguales  las  dos  obras,  desaparecieran  los  di- 
chos del  autor  al  cotejo  de  los  del  compendio,    i  Qué  será 
cuando  es  tanta  la  diferencia  entre  obra  y  obra,  si  obra  se 
puede  llamar  el  compendio?  Afiada  Y.  á  esto  una  circuns* 
tancia  digna  de  notarse  en  la  materia  en  que  estamos,  y 
que  basta  sola  ella  para  que  no  sorprendan  tanto  á  Y.  los 
dichos  del  autor :  y  es  la  cualidad  de  su  obra,  que  es'  de 
impugnación  contra  una  opinión  que  cuenta  siglos  de  paci- 
fica posesión ;  á  la  cual  se  opone  el  autor  con  toda  la  fuerza 
que  le  da  la  razón.     Observe  Y.  que  en  este  género  de 
obras  son  mui  pocos  los  que  se  contienen  dentro  de  los  recin- 
tos que  prescribe  la  moderación,  y  que  con  Santiago  pode- 
mos llamar,  no  solo  raros,  sino  perfectos,  á  los  que  impug- 
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nando  á  otros  do  se  ofenden  con  las  palabras.  (Jacob,  iii,  2.) 
Dejando  en  olvido  á  otros  muchos  de  nuestros  tiempos  y 
de  los  pasados,  para  no  dudar  de  la  verdad  de  este  hecho» 
basta  acordarnos»  no  digo  jra  de  un  Fr.  Vicente  Barón  con- 
tra Rainaudo,  cuya  desenfrenada  libertad  en  injuriar  no  es 
tolerable  aun  en  el  mayor  ardor ;  sino  de  un  Petavio  tan 
religioso»  contra  José  Escalijero :  de  un  S.  Jerónimo  tan 
santo  contra  Rufino :  y  para  no  hacer  mención  dé  otros»  V. 
mismo  meta  la  mano  en  su  pecho  y  acuérdese  de  lo  que  ha 
dicho  cuando  tomó  la  pluma  en  la  mano  para  impugnar  á 
nuestro  autor ;  y  por  lo  que  le  ha  pasado»  aprenda  á  com- 
padecerse de  otros :  Tan  cierto  es  que  puesto  en  el  campo 
y  con  la  espada  en  la  mano»  es  mui*  dificil  cerrarse  en  las 
lineas  de  la  defensiva»  sin  pasar  á  ofender  y  herir  al  ene* 
migo  que  tiene  delante. 

SO.  Pero  ya  veo  que  nada  basta  íl  aplacar  4  V.»  y  que 
acaba  su  concordancia  con  el  mismo  fuego  con  que  la  co- 
menzó» atacando  por  último  al  autor  con  estas  palabras : 
<<  omito  otras  muchas  cosas  de  la  obra»  semejantes  á  estas» 
é  igualmente  denigrativas  del  os  Católicos  maestros  (si  son 
como  las  que  hemos  visto»  no  serón  tan  denigprativas)»  y  tan 
infamantes,  que  si  yo  las  dijese  del  autor»  él  y  sus  secuaces 
me  llamarian  dcsvengonaado  é  insolente/'  Pues  qué»  mi 
señor»  ¿  tan  presto  se  ha  olvidado  ya  Y.  de  lo  que  en  su 
impugnación  ha  dicho  contra  el  autor?  ó  si  se  acuerda» 
¿  le  parece  acaso  que  las  cosas  que  dice  el  autor  contra  los 
doctores»  son  tales  que  no  pueden  entrar  en  cuenta  con  Jas 
que  y.  dice  contra  él  ?  Si  las  ha  olvidado»  yo  le  haré  una 
breve  memoria  de  ellas  ;  si  las  tiene  presentes»  véalas  aqui 
en  un  cúmulo»  para  que  las  pese  con  las  del  autor»  y  me 
sepa  decir  cual  á  cual  supera  en  gravedad. 

^1.  Le  sacaré  fielmente  de  su  impugnación  algo  de  lo 
mucho  que  dice  contra  el  autor ;  no  todo»  que  parte  diji- 
mos ya»  hablando  del  catolicismo  del  autor  (numero  xii)  á 
donde  me  remito :  y  parte»  la  mayor  será  preciso  dejarla» 
por  no  bastarme  el  aliento  de  acompañar  á  Y.  hasta  el  fin 
de  una  tan  larga  y  penosa  carrera.     En  la  primera  plana 
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entra  V.  previniendo  al  amigo  á  quien  escribe :  "  que  no 
•e  marayille  si  osa  poco  respeto  contra  este  pobre  antor/" 
(Pero  usa  Y.  tan  poco,  que  no  le  bastará  toda  su  prevención 
para  qne  no  deje  de  maFavillarsey  y  mncfao)  (namero  9) 
Le  dice  V.  al  aator :  **  qne  tiene  una  luciferina  presunción, 
j  que  se  representa  como  un  sucio  escarabajo,  que  no  Pla- 
ciendo caso  de  las  bellas  balsámicas  flores,  recojo  estieieo!, 
y  se  deleita  en  formar  de  él  inmundas  pelotillas.  (¡  Vale 
la  comparación  un  Perú !)  (Al  numero  11.)  Que  su  modo 
de  hablar  es  de  una  insolente  soberbia,  descaro  y  atrevió 
miento :  Que  es  de  lá  raza  de  aquel  Fariseo  que  decia : 
No  soi  como  los  de»ía¿  hombres^ ^  y  de  aquellos  qne: 
Creen  que  son  algo,  y  son  nadaf.  Que  no  es  tanttts, 
sino  iantillus  (¡  Brabo !  ¡  brabisimo !)  (Numero  12.)  Que 
escede  á  los  herejes  antiguos  y  moderaos  en  su  total  des* 
comedimiento:  Que  es  de  una  presunción,  que  cree  yer 
mas  que  todos  los  maestros  juntos  pasados  y  presentes  del 
Cristianismo :  dije  mal  presunción ;  debia  haber  dicho  locura, 
insensatez:  pues  todo  esto  es,  y  mucho  mas.  Es  tan  pa- 
gado de  su  ingenio,  que  no  bastándole  A  no  apreciar  los 
doctores  de  nuestra  Religión,  positivamente  los  desprecia  y 
procura  hacerlos  ridiculos.  Insolencia  tal,  solo  podia  venir 
de  un  autor  tan  atrevido  y  pagado  de  su  saber  y  talento, 
como  el  nuestro.  (Ya  escampa  y  llovían  piedras.)  (Numero 
13.)  Lo  que  él  dice  horroriza,  y  no  puedo  dejar  de  tenerle 
una  suma  ojeriza,  despedirie  una  maldición,  un  entredicho, 
un  anatema.  Sedicente  Católico  que  infama  y  denigra  á 
todos  los  maestros  y  doctores  del  Cristianismo,  que  los  re^ 
presenta  falsarios  y  engañadores  á  bella  posta,  como  otros 
tantos  ministros  de  los  ídolos.  ¿  Quién  es  este  monstrua  ? 
I  este  aljcmje?  Es  el  desgraciado  autor,  el  denigrador,  ei 
infamador  de  los  Católicos  doctores.  ¡  Rara  alimafía,  digna 
de  llevarse  enjaulada  por  las  plazas,  y  pedir  dinero  por 
yerla!  (Pagarian  mas  por  oírlo  á  y.)  (Numero  14.)  ¿  DínM 
8Í  no  es  un  Cretense,  una  mala  bestia  con  la  cual  se  debe 

*  Nou  sum  sicut  cseterí  homines. 

t  IMtant  se  aliquld  esse  cum  nihil  sint. 
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osar  rigor,  fuena,  y  mucha  acrimonia  ?  ¿  No  veis  qae  en 
ana  espresiones  está  sdapado  mucho  veneao?  (Y  en  las 
de  y.  mucha  miel  y  dolzara.)"  En  el  sermón  que  Y.  hace 
al  autor,  verdaderamente  famoso,  acomodándose  al  uso  de 
Italia  donde  lo  predica»  al  fin  del  primer  punto  quiere  es- 
cupir» y  buscando  lugar  para.hacerio»  dice:  "  yo  miro  por 
todos  los  rincones  de  mi  cámara»  y  aun  debajo  de  mi  cama  * 
y  no  hallo  cosa  tan  á  propósito  para  escupir»  como  el  opús- 
eulo  de  nuestro  autor :  escupamos  pues  aquí.  Anngo»  te 
encargo  mucho  la  limosna.  Tenemos  delante  un  pobre 
opúsculo  <que  mueve  á  compasión.  Hai  una  limosna 
espiritual»  que  es  enseéar  al  que  no  sabe ;  y  otra  corporal» 
que  es  dar  de  comer  al  hambriento.  Dividamos  entre  los 
dos  estas  dos  obras  de  misericordia.  Yo  tomo  á  mi  cuenta 
la  primera»  de  que  tiene  una  estraona  necesidad :  examina 
tá  si  necesita  de  la  segunda»  y  á  tu  cargo  queda  el  pro- 
veerlo. Mas  al  darle  el  |Mm»  has  lo  que  te  aconseja  Me- 
nandro :  á  sab«r :  una  puñada  al  mismo  tiempo :  para  que 
en  adelante  no  haUe  tan  escandalosamente.  Después  de 
la  prédica»  di  tres  veces  por  mi  intención :  para  que  los 
enemigos  de  su  Iglesia»  &c.*'  Para  que  vea  V.  que  ha 
sacado  fruto  de  la  .prédica»  y  que  no  son  inútiles  sus  fatigas, 
sepa  que  luego  que  se  la  he  oido»  le  he  pedido  á  Dios, 
aunque  malo»  con  David,  que  ponga  freno  á  mi  boca»  para 
que  no  hable  tan  desenfrenadamente:  Potif  Señor,  guarda 
á  mí  boca*,  (Numero  220  **  Gototva  que  no  sabe  lo  que  se 
dice*  Temerario  que  con  darse  un  aire  magistral»  quiere 
ser  creído  un  Salomón.  (Numero  96.)  Audaz  que  nos  dice 
locas  estravagancias»  y  quiere  que  creamos  sus  sueños»  sin 
mas  raaon»  que  porque  él  lo  dice.  (Numero  38.)  Plagia- 
rio, cornea  que  se  adorna  de  ajenas  plumas.  Tienda  de 
regatero  donde  se  venden  trapos  viejos.  (Numero  390  Si 
en  un  breve  apunte  dice  cosas  tan  endiabladas»  ¿  cuanto 
peores  las  dirá  en  su  obra  grande  ?" 
S2.  Hemos  llegado  al  numero  80.     Los  de  su  brava  in»- 

m 

*  Pone,  Dominet  ciutodkuB  ori  meo. 
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pngoacion,  sin  contar  los  de  la  introducción  y  conclnsioo 
son  124 :  y  me  hallo  tan  cansado  y  rendido»  que  no  puedo 
mas.     Perdóneme  V.  si  aqui  lo  dejo,  y  no  ten^  á  mal 
si  no  prosigo  recojiendo  las  balsámicas  flores,  ciertamente 
no  de  jardin,  sino  de  plaza,  que  su  liberalidad  va  arro- 
jando á  manos  llenas  sobre  el  autor.     El  ramillete  que 
presento  á  V.  lo  juzgo  suficiente  para  darle  un  recorderis 
en  caso  de  olvido ;  y  cuando  no,  para  que  asi  junto  tenga 
la  comodidad  y  gusto  de  pesarlo  en  sus  justas  balanzas. 
Ponga  V.  de  una  parte  lo  poco  que  de  sus  dichos  contra 
el  autor  he  recojido  en  esta  plana :  y  de  la  otra  cuanto  ha 
hallado  que  dice  el  autor  en  sus  tres  tomos  contra  los  doc- 
tores; y  á  fe  mia,  que  en  el  contrapuesto  de  sola  esta 
plana,  verá  V.  volar  por  los  aires,  como  si  fueran  plumas, 
los  tres  tomos  del  autor. 

53.  Ni  me  diga  V.  que  lo  que  ha  dicho,  lo  ha  dicho, 
no  contra  el  autor,  que  no  sabia  quien  era,  sino  contra 
el  anónimo,  á  quien  no  conocía  sino  por  sus  escritos.  Que 
yo  le  diré  lo  primero :  que  por  lo  mismo  de  no  saber  quien 
era,  pedia  la  prudencia  que  V.  escribiese  con  mas  tiento : 
y  que  al  impugnar  la  doctrina,  perdonara  como  era  debido 
la  persona,  águiendo  la  cauta  regla  del  poeta : 

Este  precepto  seguro 
Observo  siempre  en  mis  obras : 
Hablando  mal  de  los  vicios. 
Dejo  liarte  las  personas  * : 

no  fuera  á  descubrir  el  tiempo,  que  á  quien  V.  había  mal- 
tratado tan  indignamente,  era  un  jesuíta,  un  hermano,  un 
sacerdote,  un  apóstol  americano.  Le  diré  lo  segundo: 
que  es  de  temer  y  con  fundamento,  que  si  ha  dicho  tanto 
contra  el  autor,  sin  conocerlo  mas  que  por  solo  el  com- 
pendio, diga  mucho  mas  (si  mas  cabe)  contra  él,  aora  que 
lo  conoce  por  su  misma  obra :  porque  si  después  de  haber 
leído  y  releído,  lejos  de  retractarse  de  lo  que  ha  dicho, 
añade  Y.  en  su  concordancia:  '*  Que  la  sola  diferencia 

*  Hunc  servare  modum  nostrí  novere  libelli  : 
Párcere  personis,  dicere  de  vitiis. 
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de  la  obra  chiquita  á  la^grande  es,  que  esta  babla  con  mas 
atrevimiento   que   aquella;"    y  en   mi  carta  repite  V. • 
'*  que  Yé  en  la  obra  lo  mismo  que  le  estomagó  y  confutó 
en  el  compendio;  y  fuera  de  €»to  otraa  muchas  cosas,  si 
no  mas,  igualmente  escandalosas  y  reprensibles ;"  cuando 
ha  dicho  lo  que  ha  dicho  contra  el  autor  por  la  obra  chi- 
ca, i  qué  no  dirá  por  la  grande  I    Aquí  venia  á  maravilla  el 
gracioso  cuento  de  la  bota  y  ¿o^tca;  cuénteselo  V.  otra 
vez  asi  mismo,  ya  que  bona  repetita phu:ent ;  y  aplíqne- 
selo,  que  lo  hará  sin  trabajo,  pues  Tiene  como  nacido  al 
caso  en  que  estamos.     Por  lo  demás  impugne  V.  al  autor» 
como  el  autor  impugna  á  los  doctores ;  y  esté  seguro,  se- 
gurísimo, que  ni  el  autor,  ni  sus  secuaces  llamarán  á  V. 
dewergQnzado,  é  insolente.     No  me  crea  á  mi,  sino  á  su 
misma  esperiencia :  pues  si  no  lo  han  llamado  tal  después 
de  haber  escrito  como  ha  escrito  su  impugnación,  ¿cree 
V,  que  lo  harían  cuando  á  imitación  del  autor  escribie^ 
ra  otra  impugnación  sólida,  modesta,   y  bien    razonada? 
No  lo  tema  V.  ni  de  mui  lejos,  que  antes  todos,  y  yo 
el  primero,  lo  alabaríamos,  y  se  lo  agradeceríamos.    ¿  De 
quién  temerlo ?    ¿  Del  mismo  autor?     De  ninguno  menos. 
£1,  como  lo  ha  mostrado  en  su  paciencia»  ha  encontrado  aquel 
grande  invento  que  llamó  S.Ambrosio  el  gran  invento  de 
devorar  las  injurias*.     El  deja  decir  á  los  que  dicen 
contra  él,  y  en  su  silencio  se  consuela  con  este  desaogo 
del  Nicéno  al  verse,  no  menos  que  nuestro  autor,  maltra- 
tado  de   Eunomio:    Llámenos   ignorantísimos ^   los    mas 
miserables  de  los  hombres.     Si  asi  lo  juzga  conveniente 
para  defender  su  causa,  búrlese  de  nosotros  como  de  los 
seres  mas  viles,  y  despreciables.     No  por  esto  desmayare- 
mos.    Es  honor  del  varón  prudente  no  solo  oir  las  ir^u- 
rias,   si  no  rechazarlas.     Hártese  pues  de  denuestos. 
La  sana  razón  aconseja  que  se  compadezca,  y  no  se  imite 
á  seminantes  hombres^.  Lo  que  únicamente  desea  nuestro 

*  Devorandae  contumelias  grande  inventum. 

t  Apellet  nos  inertissimos,  omnium  máxime  miBerabiles:  et 
quidquid  Tult  pro  suo  jure^  nos  omnium  yilissimos  et  contemptissi- 
mos  Bubsannet.    Nos  sustinebimus :  dedecus  est  enim  viro  prudenti. 


aOO  CARTA   APOLOGÉTICA    SOBRK 

autor,  y  suspira  como  otro  Job  eú  medio  de  su  paciencia 
con  una  ansiosa  esclamacion  es,  que  se  pesen  en  una  justa 
balanza  por  una  parte  ios  pecados  de  su  obra  (ya  que  se 
quiere  que  lo  sean)  y  por  otra  los  del  compendio  con  la  ira 
de  su  impugnador;  y  se  bailará  que  estos  y  esta  en  el 
cotejo  pesan  tanto  mas,  cnanto  las  arenas  del  mar.  /  Ojala 
se  pesaran  en  una  balanza  mis  pecados  por  los  que  he 
merecido  la  ira  y  calamidad  que  padezco :  se  veria  que 
esta  era  mas  pesada  como  la  arena  de  la  mar^. 

54.  Después  de  concluido  este  punto,  advertí  que  se 
me  pasaba  por  alto  lo  que  V.  añade  por  último,  y  con  lo 
que  acaba  su  concordancia.  No  quiero  que  se  queje  de 
mi:  con  este  suplemento  le  contestaré  en  dos  palabras. 
Dice  pues  V. :  ''Lo  cierto  es  que  estas  (las  referidas  pro- 
posiciones del  autor)  son  mas  injuriosas  al  senado  de  los 
santos  doctores,  que  la  proposición  81  del  conciliábulo 
Pistoyense  últimamente  fulminada  por  el  Vfiticano..  Véase 
y  cotéjese  con  los  antecedentes  de  la  obra."  Hago  lo  que 
V.  ordena,  leo  la  proposidon  81,  que  es  esta:  Ademas  en 
lo  que  el  sinodo  añade  que  Santo  TomtMS  y  San  Buéna- 
ventura^  al  defender  las  órdenes  mendigantes,  contra  al- 
gunos hombres  eminentes^  se  condugeron  con  mas  acalora- 
miento que  excustitudf.  Pero  no  hallando  mis  ojos  en 
todas  las  proposiciones  del  autor,  no  digo  cosa  mas  inju- 
riosa, pero  que  ni  se  le  pueda  igualar,  me  remito  á  V.  para 
que  puliéndose  los  espejuelos .  las  lea  otra  vez,  y  me  diga 
en  cual  de  ellas  halla,  que  nuestro  autor  hablando  de  un 
santo  doctor  en  particular,  diga  de  su  persona,  que  por  el 
fuego  y  demasiado  ardor  de  su  corazón  se  le  oscurecía  con 

non  Bolum  eonyici&ntem  aucUre,  sed  ea  quae  dicuntur  convitia  re- 
torquere.  Igitur  contumeliis  et  injuriis  satietur.  Talium  enim 
miséreri,  et  non  iniitari  commimis  consulit  natura. 

*  Utinam  appenderentur  peccata  mea,  quibus  iram  memi  et  cala* 
mitas  quam  patiorln  statera :  qnasi  arena  maria  hiec  gravior  appa- 
reret.  —  Job.  vi,  2. 

t  In  eo  quod  subjungit  Synodua  Sanctos  Thomam  et  Bonaven- 
turam  bíc  in  tuendis  adversus  summos  homines  Mendicantium  Insti- 
tutis  versatos  eBse,  ut  in  eorumdem  defensionibus  minor  aestua, 
accuratior  major  desideranda  euset. 
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bumos  la  mente,  hasta  hacerieB  perder  de  yista  la  exacti- 
tad :  y  que  asi  deprima  á  unos  Santos  ^or  exaltar  con  el 
titulo  de  sumos  á  unos  hombres  condenados  por  la  Iglesia, 
como  Guillermo  de  Santo  Amor,  y  otros  Sorbónicos  de  su 
ralea.  Digame  V.  la  proposición  del  autor  que  diga  mas, 
ú  otro  tanto ;  y  yo  entonces,  conformándome  con  la  cen- 
sura del  Vaticano»  diré  de  ella :  que  es  escandalosa,  inju- 
riosa á  los  doctores  mas  eminentes^  favorabh  á  las  impias 
infurias  de  los  autores  condenados*.  Pero  mientras 
tanto,  permítame  Y.  que  esté  por  la  inocencia  del  autor, 
euya  modestia  quererla  comparar  con  la  insolencia  de  Pis- 
toya,  es  lo  mismo  que  si  se  comparara  un  negro  cuervo  con 
una  candida  paloma. 

55.  Visto  ya  que  el  pecado  de  la  obra  en  hablar  mal 
de  los  doctores,  no  es  ni  de  mucho  tan  grave  como  en  el 
compendio,  que  fué  el  primer  punto  que  nos  pusimos  a 
examinar,  veamos  aora  mas  brevemente  el  segando  de  las 
disculpas  que  tiene  en  la  obra,  las  cuales  lo  hacen  no  solo 
lijero,  sino  del  todo  escusable.  Dice  V.  (numero  11  de  su 
impugnación)  que  el  no  escusarse  es  lo  que  mas  ofende  en 
el  autor.  "  Si  él  dijera  (asi  V.)  los  doctores  Católicos  lo 
han  pensado  asi  por  las  justas  razones  que  creyeron  te- 
ner: mas  á  mi,  habiendo  pesado  bien  esta  cosa,  con  respeto 
me  aparto  de  su  sentimiento,  &c.  no  ofendiera  tanto.''  Pues 
para  que  V.  ni  otro  se  ofenda  poco  ni  mucho,  sepa  que  el 
autor  en  su  obra  dice  mucho  mas  en  disculpa  suya  y  de 
los  doctores.  Hablando  de  los  doctores,  y  principalmente 
de  los  primeros  padres,  dice :  que  empleados  en  otras 
gravísimas  ocupaciones  de  su  ministerio,  no  tuvieron  tiem- 
po de  meditar  y  examinar  algunas  circunstancias  del  mis- 
torio  (jiue  tratamos;  que  en  los  lugares  que  tocaban  de 
las  Escrituras,  su  mayor  estudio  era  el  de  aprovechar  á  los 
fieles ;  y  que  por  esto  buscaban  mas  el  sentido  moral,  que 
el  literal  menos  apto  á  este  fin,  como  lo  asegura  S.  Angu»- 
tin :  Si  solo  hemos  de  entender  lo  que  suena  en  la  letra, 
poca  6  casi  ninguna  será  la  edificación  que  sacaremos  de 

*  la  summoB  Doctores  injuriosa,  impib  damnatonim  authorum 
contumeliis  favens. 
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tú8  libros  divinoi^;  que  acomodándose  al  tiempo  y  á  las 
circunstaiiciaB  de  una  reciente  Cristiandad,  les  daban  la 
leche  de  niños,  y  no  el  pan  de  fuertes ;  callando,  ó  tocando 
lijeramente  varias  cosas,  qne  no  era  oportuno  declarar-en 
esa  edad.  Esto,  y  mucho  mas  dice  en  disculpa  de  los  doc^ 
teres,  como  se  puede  ver  al  fenómeno  ri,  párrafo  ix.  Y  en 
disculpa  suya  ¿qué  dice  ¿  Sus  palabras  no  pueden  ser  mas 
respetuosas,  ni  mas  significantes :  en  la  introducción  habla 
así  á  su  amigo  :  "  De  otra  cosa  tambieq  os  prevengo,  y  es, 
que  habiendo  por  necesidad  de  hablar  frecuentemente  de 
los  intérpretes  de  la  £9critura,  ó  mas  bien  de  sus  interpre- 
taciones, temo  no  se  me  escape  en  el  calor  de  la  imagina* 
cion  alguna  palabra  menos  ajustada  á  la  veneración  que  les 
profeso.  Si  contra  mi  voluntad  me  sucediere,  desde  aora 
para  entonces  os  ruego  que  la  borréis  y  la  enmendéis : 
siendo  mi  intención  decir  solo  mi  razón,  pero  sin  ofender  á 
ninguno.  Si  no  acierto  con  los  términos  de  debida  modes- 
tia,  culpad  mi  rusticidad  é  ignorancia,  no  mi  respeto  y 
veneración.  Estoi  tan  ajeno  de  quereros  curecer  la  glori- 
osa memoria  de  nuestros  padres  y  maestros,  que  nnnoa 
acabaré  de  ensalzar  las  fatigas  y  sudores  con  que  cultivaron 
el  vasto  campó  délas  Escrituras.  De  manera  que  mis  pala- 
bras, sean  las  que  fueren,  no  se  dirijirán  á  los  doctores,  á 
su  piedad,  á  su  sabiduria ;  sino  solo  á  su  sistema."  i  Puede 
V.  desear  mas?  Ya  oye,  que  su  ánimo  no  es  hablar  de  los 
intérpretes,  á  quienes  tanto  respeta ;  sino  solo,  de  sus  inter- 
pretaciones. Y  como  lo  promete  asi  lo  cumple.  Quisiera, 
aun  hablando  de  ellas,  no  escederse  en  alguna  palabra ; 
pero  teme  que  contra  su  intención  en  el  calor  de  la  disputa, 
so  le  escape  alguna :  pide  que  entonces  se  atribuya  á  su 
rusticidad  en  esplicarse,  y  no  á  falta  de  respeto.  No  basta 
esto,  quiere  que  se  borre  y  enmiende.  Si  esto  no  basta  á 
disculpar  al  autor,  ciertamente  no  sé  que  pueda  decirse  mas. 
56.  Ni  mientras  yo  disculpo  al  autor,  me  culpe  V.  á  mí, 
porque  contra  mi  propósito  me  he  detenido  en  este  punto 

*  Si  enim  hoc  tantuni  volumus  intelligere,  quod  sooat  ín  littera, 
8Ut  panraiD,  aut  prope  nuUam  sediñcationem  in  divinis  leetioniboa 
capiemuB. 
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mas  de  lo  que  quteieni.     Lrs  combinacioiies  necesarias  del 
compendio  cotí  la  obra»  y  lo  mapho  que  V.  insisto  en  él, 
asi  en  las  concordancias,  como  en  la  impugnación,  me  han 
obligado  é  ello.     Pero  aunque  baya  sido  el  viaje  nn  poco 
laif^o;  espero  báber  becbo  de  una  toz  dos  mandados: 
porque  con  báber  justificado  al  autor  de  la  acusación  que 
y»  le  baoe  en  su  concordancia,  del  modo  indigno  y  diso- 
nante que  tiene  de  tratar  á  los  doctores  Católicos,  espero 
baber  respondido  también  spbre  este  punto  á  su  impug^a- 
eioii.    Pues  sacando  V.  en  ella  de  esta  supuesta  insolencia, 
eomo declaro  antecedente,  las  mas  negras  consecuencias 
contra  el  autor,  babiéndole  ya  mostrado  la  flaqueza  de  esto 
fundamento»  cae  por  si  misma  la  fábrica:  ni  es  menester 
mas  que  lo  dicbo,  para  ver  que  los  castillos  que  V.  con 
.tanto  trabajo  ba  levantado»  ¿  fin  de  disparar  tiros  tan  graves 
contra  el  autor,  son  todos  castillos  en  el  aire.    No  obstante» 
para  mayor  satisfaocion  diremos  breyemente  alguna  cosa 
en  particular.     Desde  el  número  tercíero  de  su  impugna* 
ckm  basta  el  número  octavo,  establece  V.  esta  máxima 
fittidamental :  "  que  en  la  interpretación  de  los  sagrados 
libros  debemos  estar  al  unánime  consentimiento  de  los 
padres,  entendiéndolos  como  ellos  los  ban  entendido,  y  los 
entiende  la  Iglesia,  segim  la  tradición,  que  de  viva  vos  y 
en  sus  escritos  nos  ban  dejado."    Plantada  la  máxima»  la 
prueba  Y.  largamente  con  la  práctica  y  autoridad  de  los 
doctores,   de  los  padres,  de  los  concilios»  de  la  misma 
Iglesia»  con  la  Escritura,  y  finalmente  con  la  razón.    Si  V* 
lo  bacia  por  oonveneer  al  autor,  no  tenia  por  qué  fatignrse 
tanto»    El  por  si  mismo  (Part.  i,  cap.  ii»  parr.  i),  planta 
la  misma  regla  general  con  poca  variedad  de  términos : 
**  cuando  todos  (dice)  6  casi  todos  los  padres  con  uná-^ 
nime  consentimiento  abrazan  la  inteligencia  de  un  testo» 
su  uniformidad  bace  un  argumento  teológico,  y  tal  vez 
de  fe,  que  prueba  ser  legitima  y  verdadera  su  inteligen- 
cia."     Puesta  la  máxima,  añade  estas  exepciones  reci* 
bidaa  de  todos  los  doctores,  que  seria  bien  no  las  olvi- 
dase V.,  porque  su  memoria  puede  ser  mui   útil  para 
todo  lo  que  en  adelante  iremos  diciendo.    1.  **  Que  lo 
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que  se  (rata  pertenesca  al  dogma  de  la  fe,  6  á  la  moral 
de  las  costumbres,  como  lo  enseña  el  Tridentino  (ses.  4) 
ea  la  sesioo  cuarta,  en  que  declara  cuan  respetable  es 
en  estos  dos  puntos  la  decisión  de  la  Iglesia,  a  quien  toca 
juagar  el  verdadero  seotido  de  la  Escritura,  y  el  unánime 
consentimiento  de  loe  padres."  2.  **  Que  la  inteligen- 
cia que  dan  los  padres  al  lugar  de  la  Escritura,  no  sea 
ooBJetnral  ü  opinativa;  sino  asertiya  y  como  verdad  de 
fe."  3.  ''  Que  cuando  los  padres  dicen  que  es  de  fe,  y 
lo  contrario  enor,  lo  digan,  no  de  paso,  ó  en  una  h<»nilia 
y  concionatoriameate,  -  ñno  tratando  ex  proffeso  el  punto, 
y  ilespues  de  un  maduro  examen."  No  se  grave  V.  de 
oír  la  aplicación  que  hace  el  autor,  diciendo  á  su  amigo 
que  estaba  en  los  mismos  temores  que  V.  '*  No  temau 
que  yo  falte  á  la  veneradon  que  debo  á  los  padres :  pues 
lo  que  vamos  á  tratar,  lo  1,  no  mim  inmediatamente  al  dog- 
ma, ni  á  las  costumbres :  lo  2,  de  los  antiguos  padres,  no 
todos,  sino  mui  pocos  lo  trataron ;  y  estos  no  de  propó- 
sito, sino  mui  de  paso:  lo  3,  estos  pocos  no  convienen 
entre  si,  sino  que  unos  lo  afirman,  otros  lo  niegan :  lo  4,  ni 
los  que  lo  afinnan,  ni  los  que  lo  niegan,  dicen  que  es  de 
fe  la  suya,  y  errónea  la  contraria,  &c/'  Después  de  estas 
exepciones,  y  de  la  aplioadon  que  de  ellas  hace  el  autor 
á  su  caso,  me  persuado  que  ni  al  amigo  del  autor,  ni  al 
mió  D.  Toribio,  les  quedará  el  menor  motivo  de  temer  que 
falte  el  autor  en  su  obre  al  debido  respeto  á  los  jiedies  y 
doctores  Católicos. 

57.  Creyendo  V.  que  el  autor  no  se  acomoda  á  la  regla 
ya  establecida,  comienza  desde  el  número  nueve  una  des- 
carga cerrada  contra  él,  que  no  acaba  basta  el  número 
catorce :  le  dice,  que  con  una  insolencia  inaoáita  trata  á 
lodos  los  Católicos  maestros  y  doctores,  de  ciegos  é  igno«- 
rantes :  que  á  la  ignorancia  les  añade  una  malicia  refinada, 
haciéndolos  otros  tantos  falsarios  y  engañadores,  como  si 
fiíeran  ministros  de  los  ídolos:  que  con  una  presunción 
Inciferina,  él  solo  cree  ver  mas  que  juntos  todos  los  maes- 
tros presentes  y  pasados  del  Cristianismo :  que...  V.  sabrá 
si  lo  que  dice  lo  afirma  el  compendio ;  pero  lo  que  le  puedo 
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asegurar,  es  que  la  obra  no  dice,  ni  ha  sofiado  decir  seme- 
jantes despropósitos :  ¿  ni  como  decirlos,  cuando  dice  todo 
lo  contrario  ?  En  lugar  de  decir  que  fueron  ciegos  é  igno* 
raptes  nuestros  doctores,  dice  en  su  introducción  "que 
fueron  hombres  grandes  verdaderamente,  por  su  piedad, 
por  su  ingenio,  por  su  sabiduría."  En  lugar  de  Uamarlo8> 
fidsarios  y  engañadores,  dice  (fenóm.  yi,  parr.  ix),  **  que 
presumir  un  fin  menos  recto  en  unos  hombres  tan  santos, 
seria  una  temeridad  el  solo  pensailo."  ,  ítem  (fenóm.  t, 
art  ít,  parr.  i).  '*  No  es  mi  intención  defraudar  nada  del 
buen  nombre  de  estos  grandes  hombres,  ni  negarles  la 
buena  fe  de  que  son  mui  acreedores.  Son  cosas  mui  di- 
versas la  mala  fe,  y  la  mala  causa.  Lo  primero  arguye 
malicia:  lo  segundo  prueba  la  humana  flaqueza."  ¿  Y  qué 
diremos  de  la  decantada  soberbia  y  presunción  del  autor  t 
Yo  que  en  todo  no  le  respondo  á  V.  sina  con  el  autor, 
también  en  esto  no  le  responderé  sino  con  el  mismo.  Oiga 
y.  como  se  espUca  en  su  introducción  este  orgulloso  y  so- 
berbio :  "  Estol  mui  lejos  (dice)  de  reputarme  algo  en 
comparación  de  hombres  tan  grandes.  Ellos  se  pierden  de 
vista  por  lo  remontado  de  sus  vuelos :  y  yo  no  me  dejo  ver, 
confundido  con  el  polvo  de  la  tierra.  Los  venero  á  todos 
con  el  mas  profundo  respeto,  y  no  me  contemplo  digno  de 
estar  á  sus  pies." 

58.  Pero  Y.  me  replica,  que  no  cree  á  las  palabras,  sino 
á  los  hechos:  que  la  voz  es  de  Jacob;  pero  las  manos 
de  Esaú :  que  esto  es  un  ponérseles  á  sus  pies,  para  mon- 
társeles sobre  la  cabeza:  que  en  suma  es  imitar  á  los 
Judies,  que  se  arrodillaban  del  Salvador  para  saludarlo 
como  rei ;  Salve,  rei  de  los  Judíos,  y  después  le  daban  de 
bofetadas  como  al  hombre  mas  vil,  y  le  daban  hofetadas ; 
que  ésto  mismo  hace  el  autor  con  los  doctores,  alabándolos 
primero,  y  después  maltratándolos  con  modos  indignos. 
Pues  ya  que  Y.  no  cree  á  las  palabras,  vengamos  á  los 
hechos.  No  me  negará  Y.  que  el  autor  cumple  en  su 
obra  lo  que  promete,  de  no  tocar  en  nada  y  respetar  las 
personas  venerables  de  los  doctores :  que  no  habla  de  su 
piedad,  de  su  ingenio,  de  su  sabiduría,  de  sus  apostólicas 
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fatigas,  sido  para  encomiarlas  y  eDsaizarlas.     "  Pero  este 
respeto  (dice  el  autor  en  su  introducción)  no  degenera  en 
¥ileza:    y  aunque  tim  profundo,  tiene  sud  limites.     Los 
mismos  doctores  no  exijen,  ni  pueden  exijír  de  mi  que  yo 
los  siga,  abandonando  la  verdad :  antes  bien,  con  sus  pala^ 
bras  y  con  sus  hechos  me  enseñan  lo  contrario,  apartándose 
anos  de  otros,  siempre  qoe  la  razón  lo  pide,  sin  qué  por 
esto  se  falten  al  mutuo  honor  que  se  deben,     i  Y  seré  yo 
un  temerario  solo,  porque  imito  su  ejemplo  ?   En  el  punto 
particular  que  yo  trato  de  la  segunda  venida  del  Señor, 
sos  ideas  me  parecen  menos  conformes  á  los  libros  santos. 
T  cuando  asi  lo  jozgo,  i  será  en  mi  delito  no  Seguirlos  ! 
I  Será  presunción  ?   i  Será  soberUa  esponer  mis  pensami- 
entos y  declarar  mis  razones,  sujetándolas  al  juicio  de  ios 
sabios?  i  En  qué  los  ofendo  si  digo,  que  distraídos  en  otras 
gravísimas  ocupaciones,  atendieron  menos  á  este  panto :  y 
que  habiendo  abrazado  su  sistema,  conformaron  á  él  sus 
esposiciones  ?  Esto  hago,  esto  digo,  y  nada  mas."    Y  por- 
que respetando  en  todo  á  los  doctores,  se  aparta,  obligado 
de  la  razón,  en  este  particular  de  su  doctrina :    i  meieceiá 
que  y.'  lo  compare  á  los  sayones  que  adoraban  á  Cristo,  y 
lo  abofeteaban  ?  El  no  seguirlos  en  este  punto,  alabándolos 
en  tantos  otros,  ¿  lo  hará  digno  de  una  comparación  tan 
ofensiva  y  humillante  ?  No  lo  creía  asi  S.  Jerónimo,  quien 
sin  incurrir  en  vicio  alguno  decía,  que  en  unos  mismos 
hombres  alababa  lo  loable,  y  censuraba  lo  reprensible  *. 
El  mismo  S.  Pablo  lo  hacia  con  los  Corintios,  alabándolos 
en  una  cosa,  y  no  en  otra :   o«  alabo,  pero  no  en  tsto  f. 
Y  si  alguno  en  esto  los  comparara  con  los  verdugos  del 
Señor,  seria  un  temerario,  un  sacrilego,     i  Y  será  Ucho 
hacerlo  con  nuestro  autor,  porque  alabando  en  general  á 
los  doctores,  en  este  particular  no  los  alaba  ?   ¿  Con  qué 
razón  ?  ¿  Con  qué  justicia  ? 

fíO.  Pero  lo  que  no  puede  V.  llevar  en  paciencia  ni  sufrir 
en  el  autor,  es  aquella  su  presunción  sin  igual,  con  que  él 

•  Non  esse  in  vitio,  si  in  eisdem  hominibus,  ct  laudanda  predi- 
cem,  ct  vituperanda  reprehendan!.  —  Z,f¿.  üi,  aiRuf. 
t  Laudo  vos  in  hoc  non  laudo.  ^  1  «n/.  Cw,  xi,  22. 
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solo  présame  ver  lo  que  tantos  hombres  de  vista  tan  lince 
por  tantos  siglos  no  han  visto.  Ya  le  he  dicho  á  V.  que 
para  responderle  á  lo  que  opone  contra  el  antor»  no  tengo 
qae  salir  del  mismo  autor :  y  por  esto  me  ha  hecho  tanta 
faerza  que  habiéndolo  Y.  leido  y  releído,  so  mantenga 
todavía  en  lo  qne  tan  acremente  ha  dicho  contra  éL  En 
su  proemio  apolojético  dice :  "  que  todos  los  intérpretes 
antigaos  y  modernos,  concordemente  confiesan  qne  en  las 
Escritoras,  y  mayormente  en  los  profetas,  se  hallan  machas 
cosas  oscuras  y  dificiles,  que  hasta  aora  no  se  han  podido 
entender.  Dice  ser  cierto  que  algana  vez  se  entendmuí : 
pues  Dios  no  las  ha  revelado,  ni  los  profetas  las  han  escrito 
para  que  estén  siempre  ocultas :  siendo  verdad,  que  todo 
lo  que  escribieron  está  escrito  para  nuestra  enseñanza 
y  provecho*."  Aora:  á  cualquieraque  primero  entienda 
alguna  de  estas  cosas,  hasta  aora  no  entendidas,  se  le  podrá 
hacer  la  misma  acusación  qne  hace  Y.  contra  el  autor,  de 
que  es  una  presunción  sin  igual  pensar  que  él  solo  vea  lo 
que  tantos  otros  por  tantos  siglos  no  vieron.  Y  asi  será 
predso,  6  que  nos  quedemos  en  una  eterna  ignorancia,  6 
que  el  primero  que  vea  lo  que  otros  no  vieron,  sea  un 
presuntuoso  incomparable,  y  nn  soberbio  luciferino.  Lo 
qne  decimos  de  este  hombre  feliz  que  primero  entienda 
algona  cosa  de  la  Escritura,  se  puede  decir  de  tantos  otros 
inventores,  que  han  ido  de  siglo  ^i  si^o,  con  tanto  bene- 
ficio de  la  humanidad,  descubriendo  varios  secretos  de  la 
naturaleza.  Todas  las  invenciones  que  hasta  aora  se  han 
hecho,  y  en  adelante  se  harán,  han  sido  desconocidas  á  los 
siglos  antecedentes ;  que  de  otro  modo  no  serian  inven- 
clones.  Aora :  si  á  los  inventores,  en  logar  de  la  eterna 
memoria  de  qne  se  hacen  díganos,,  se  les  diera  el  bello  titulo 
de  presuntuosos  y  soberbios,  no  hai  duda  que  seria  este  un 
favor  y  regalo  de  nueva  invención.  Tales  inventos,  sean 
los  que  fueren,  suelen  hacerse,  ó  por  una  feliz  combina- 
ción, ó  por  un  continuo  estudio»  6  por  una  luz  particular 

*  Qttsecumque  scrípta  sunt,  ad  nostran  doctrinam  scrípta  sont. 
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•del«ielo.  Pero  para  que  la  invención  de  nuestro  autor,  en 
la  inteligencia  sobre  este  punto  de  las  Escrítoras,  cBando 
quiera  Y.  honrarla  con  este  nombre,  no  la  atribuya  á  pre- 
sunción sin  igual,  oiga  qaé  qeaos  de  esto  están  sus  senti- 
mientos. **  i  De  qué  hai  que  admirarse  (dice  en  su  intro- 
dseeion)»  si  una  pequeña  hormiga  que  se  arrastra  por  la 
tierra,  descubre  un  grano  que  se  escapó  á  los  ojos  linces  de 
una  remontada  águila  que  se  eleva  al  cielo  1  j  Si  un  hombre 
vulgar  de  ninguna  ciencia  observa  en  la  fábrica  de  un  pri'> 
moroso  palacio»  una  falta  de  fundamento  que  se  escapó  á 
los  ojos  del  sabio  arquitecto  V*  {¿  El  ver  este  grano,  el  des* 
cubrir  esta  falta  de  fundamento  seria  una  presunción  sin 
igual  en  esa  hormiga,  en  ese  hombre?)  **  Yo  soi  aquella 
abatida  hormiga  que  descubrí  por  suerte  un  granito  que  no 
descubrieron  otros,  sin  que  por  eso  presuma  de  mejor  vista, 
que  las  águilas  generosas  que  miran  sin  palpitar  de  hito  en 
hito  el  sol.  Yo  soi  aquel  hombrecillo  de  la  ínfima  plebe 
entre  los  sabios,  que  noté  una  falta  de  fundamento  en  el  gran- 
dioso sistema  de  los  doctores ;  sin  que  por  esto  se  me  haya 
jamas  pasado  por  la  mente  la  locura  de  reputarme  mw 
sabio,  que  aquellos  grandes  hombres  que  tan  noblemente 
lo  formaron.''  i  Halla  Y.  en  todo  esto  nada  que  lo  ofenda, 
ni  que  pueda  oler  á  presunción  y  soberbia  ? 

60.  Pero  acabemos  ya  ^  este  largo  punto  con  lo  que 
Y.  acaba  en  su  impugnación.  Desde  el  núm.  15  comi- 
enza su  invectiva  en  tono  de  sermón,  que  la  lleya  hasta 
ta  el  25 :  y  tan  larga  que  nada  le  faltaría  para  hacer  un 
buen  sermón  de  >cuaresma.  Tomando  por  asunto  el  no 
perdonar  al  autor,  lo  divide  en  dos  puntos.  1.  Que  sus 
doctrinas  son  eficacísimo  medio  para  echar  á  tierra  la  fe  del 
Cristianismo.  2.  Que  de  ellas  se  deduce  que  no  estamos 
en  la  verdadera  Iglesia  de  Jesucristo.  Las  pruebas  todas 
las  saca  de  lo  que,  según  Y.,  dice  el  compendio :  es  á  saber, 
que  los  pastores,  nmestros,  y  doctores  de  la  Iglesia  son 
ignorantes  solemnísimos  que  no  saben  ló  que  se  dicen:  que 
juntan  á  su  gran  ignorancia  una  malísima  fe  y  refinada 
malicia,  engañando  de  propósito  y  á  sabiendas  al  pueblo. 
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con  encajarle  en  la  cabeza,  en  vez  de  verdades,  injentes 
falsedades,  mentiras,  y  cuentos  increíbles  sobre  los  pantos 
mas  obvios  de  nuestra  santa  Fe  y  Beligion:  que,8cc.  Cuando 
así  lo  diga  el  compendio,  bien  merecido  se  lo  tiene :  predi- 
qneie  V.  cuanto  quiera :  y  como  quiere  S.  Pablo :  arguye^ 
megüt  reconviene :  pero  aun  con  estos  aconseja  el  buen 
apóstol  que  se  haga :  pero  siempre  con  paciencia ;  no  te- 
niéndoles suma  ojeriza,  y  despidiéndoles  maldiciones,  en- 
tredichos, y  anatemas ;  y  ojalá  logre  V.  con  él  todo  el  fmto 
de  su  celo.  Pero  para  con  el  autor,  que  nada  de  esto  ha 
dicho  en  su  obra,  nibá  soñado  en  decirlo,  ¿á  qué  fin  predi- 
carle su  sermón?  Le  viene  á  él,  ni  mas  ni  menos  que  vino 
á  ios  nuestros  una  plática  de  comunidad  que  nn  padre,  á 
quien  Y.  conoció,  hizo  aquí  en  ItaUa.  Este,  pues,  era  un 
bonísimo  sujeto,  y  mas  le  diré,  era  un  santo ;  pero  algo 
estravagante.  No  sufriéndole  sn  celo  estar  ocioso,  se  le 
puso  en  la  cabeza  prosegpuir  aquí  trabajando  en  la  viña  del 
Señor.  Para  esto  compaso,  como  pudo,  algunos  sermones 
en  Italiano.  Nuestros  superiores,  que  conocían  muí  bien 
el  talante,  no  tuvieron  por  conveniente  el  concederle  se 
evpmiese  al  público.  Sucedió  pues,  que  poco  tiempo  des- 
pués que  tuvo  la  negativa,  le  señalaron  la  plática  de  comu- 
nidad. A  buen  tiempo,  dijo :  yo  tengo  trabajados  mis  ser- 
mones :  ya  que  no  han  querido  que  yo  los  predique  á  las 
'■ladres  de  Italia,  me  los  oirán  los  padres  de  España :  y  les 
espetó  en  su  Italiano  un  sermón  de  los  que  había  compuesto 
sobre  la  educación  de  los  hijos.  í  Cabe  mayor  estravagancia, 
ni  cosa  mas  impropia  al  asunto?  Pues  tal  cual  esta  plática 
á  los  nuestros  juzgo  yo  su  sermón  para  el  autor.  '¿  A  qué 
fin  embocarle  un  sermón  por  unos  despropósitos  que  no  ha 
soñado  decir  el  autor?  Yo  no  niego  que  para  el  compen- 
dio será  el  sermón  mui  bueno,  escojido  el  asunto,  clara  la 
división,  convincentes  las  pruebas.  Así  será :  en  esto  no 
entro :  lo  que  sí  afirmo  es»  que  para  la  obra  ciertamente  no 
hace  ni  mucho  ni  poco.  Nuestro  autor  hablando  de  algu- 
nas esposiciones,  dice,  que  algunos  espoñtores  dicen  exe- 
lentes  verdades,  pero  no  al  testo.     Lo  mismo  digo  yo  de 
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sa  sennon:  dirá  exelentes  cosas,  pero  no  al  caso.    Los 
panegiricos  se  soelen  Tañar  según  las  festividades :  ya  VI 
ha  hecho  ano  para  celebrar  el  compendio :  si  V.  quiere 
hacer  otro  en  celebridad  de  la  obra,  es  mui  dueño ;  pero» 
que  no  sea  el  mismo»  porque  querérselo  acomodar  á  la 
obra,  seria  lo  mismo  que  querer  acomodar  k  la  gloria  un 
sermón  del  infierno.     Por  esto  seria  yo  de  parecer,  $álvo 
meliori,  que  habiendo  Y.  de  predicar  contra  la  obra,  ponga 
en  un  entero  olvido  el  sermón  al  compendio :  bórrelo  de 
principio  á  fin :  y  cuando  por  ser  tan  largo,  y  haber  traba* 
jado  tanto  en  él,  lo  quiera  V.  dejar  correr,  sea  precisamente 
con  la  postdata  que  puso  aquel  señor  á  su  carta.   Habiendo 
éste  escrito  una  larguísima  carta  á  su  mayordomo  de  campo, 
ordenándole  hiciese  mil  cosas,  al  cerrarla  llegaron  algunos 
de  sus  labradores  á  la  ciudad ;   y  conociendo  por  lo  que 
ellos  le  dijeron,  que  una  parte  de  sus  órdenes  era  inátil,  y 
otra  no  venia  al  caso  por  no  perder  el  trabajo  que  había 
tenido  en  escribirla,  tomó  el  arbitrio  de  poner  al  fin  esta 
postdata :  que  todo  lo  dicho  no  valga  nada :  y  luego  se 
firmó :  humilde  siervo,  vuestro  cuno,   Póogale  V.  el  mismo 
poetscriptum  á  su  sermón,  diciendo :  que  para  la  obra,  y 
contra  el  autor,  cuanto  en  él  dice  no  valga  nada:  y  con 
solo  este  antidoto  no  importa  que  corra.     Le  ruego  por 
áltimo,  tenga  presente  esta  postdata,  que  podrá  ser  nos 
ocurra  mas  de  una  vez  hacer  memoria  de  ella.     T  sin 
mas  detenernos  .en  este  largo  punto,  con  nuevos  propósitos 
de  ser  mas  breve  en  los  siguientes,  pasemos  desde  luego 
al  segundo  general  de  su  primera  parte. 

Síibre  la  claridad  clarísima  de  las  Escrituras, 

61.  Este  es  el  otro  punto  de  su  concordancia  que  deja- 
mos suspenso  arriba  para  tratarlo  en  este  lugar  como  mas 
oportuno.  Dice  pues  V.  en  ella :  En  ninguna  parte  de  la 
obra  habla  el  autor  de  la  claridad  y  oscuridad  de  las  Escri- 
turas con  tanta  estension,  como  habla  el  compendio,  (Lo 
ordinario  suele  ser  que  en  las  obras  se  trate  con  mas  esten- 
sion lo  que  en  breve  se  indica  en  el  compendio.    Pero  aqui 
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por  úo  confesar  que  dice  absolutameote  el  compendiólo 
que  no  ha  pensado  decir  la  obra,  se  toma  el  arbitrio  que 
este  compendio  al  revés  de  todos  los  otros,  diga  con  osten- 
sión lo  que  en  breve  se  apunta  en  la  obra.)  Mcís  de  lo  que 
acabamos  de  oirle,  se  conocen  sus  sentimientos  nada  dife- 
rentes de  lo  que  en  la  copia  se  dice.  Pregunto  yo  aora  ¿y 
qné  es  lo  que  la  copia  6  el  compendio  dice,  para  qué  vea- 
mos si  les  sentimientos  del  autor  son  nada  diferentes  en  la 
obra?  Sin  saber  lo  que  nno  y  otro  dice,  no  es  posible  com- 
pararlos, ni  hacer  el  cotejo  debido.  V.  en  su  concordancia 
no  pone  lo  que  dicen.  Ciertamente  no  será,  porque  si  lo 
pusiera,  bastaria  solo  esto  para  que  saltara  á  los  ojos  la  dis- 
cordancia. Deberemos  creer  piadosamente,  que  será  otro 
el  motivo,  V.  g.  por  no  sacar  unas  concordancias  tan  largas 
como  las  que  sacó  el  cardenal  Hugo  de  la  Biblia,  primer 
inventor  de  ellas,  y  primer  cardenal  dominicano.  Asi  será : 
y  yo  ciertamente  no  juraré  lo  contrario.  Mas  siendo  tan 
necesario,  yo  supliré  su  falta,  y  pondré  primero  lo  que  dice 
él  compendio,  y  después  lo  que  dice  la  obra ;  para  que  con- 
frontados los  testimonios  se  vea  si  concuerdan  entre  sí. 

62.  Dice  pues  el  compendio  número  87.  "  La  oscnri- 
dad  de  la  sagrada  Escritura  tan  decantada  por  nuestros 
doctores,  no  es  tan  adsoluta  como  ellos  se  la  han  imaginado, 
y  han  hecho  imaginar  á  los  otros ;  sino  mui  respectiva/ 
Y  después  de  decir  para  quienes  es  absoluta,  dice  (nú- 
mero 39).  *'  Pero  para  los  humildes  y  del  todo  rendidos 
á  su  Dios  locuente...  digo,  y  lo  diré  mil  veces,  que  la  di- 
vina Escritura  es  mui  clara...  Y  mas  digo,  que  no  hai  en 
el  mundo  ni  puede  haber  libro  tan  claro  como  este  de  la 
divina  palabra."  Y  después  de  probarlo  con  varias  razones, 
acaba  diciendo  á  su  amigo :  "  ¿  Y  no  ves  ya  que  es  un  gé- 
nero de  blasfemia,  ponderar  tanto  como  lo  hacen  nuestros 
doctores  la  oscuridad  de  la  sagrada  Escritura?"  Puestos 
finalmente  estos  sentimientos  del  compendio,  por  los  cuales 
dice  V.  (número  36)  de  su  impugnación :  "  Que  no  hai 
medicina  de  argumentos,  ni  especifico  de  razones,  ni  receta 
de  autoridades  que  les  quite  de  la  cabeza,  que  la  Escritura 

TOMO   III.  •  2   D 
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es  clara  claiisima :  y  que  les  haga  confesar  queden  muchas 
cosas  es  misteriosa,  enigmática,  y  de  dificil  inteligenduBu 
Por  mas  que  hagas  (dice  V.  á  su  amigo)  no  esperes  que  el 
autor  lo  diga  jamás/' 

68»  Y^ampA  ya.  lo.  que  el  autor  dice  por  si  mismo  en  su 
obra,  sin  que  su  amigo  se  haya  cansado  en  hacérselo  decir, 
ni  y.  por  curarlo  le  haya  aplicado  alguna  de  las  drogas  de 
su  botica  intelectual.    £1  autor  de  suyo  en  la  part.  i,  cap.  i, 
pair.  y,  dice:    "  Es  innegable,  y  lo  confesamos  franca- 
mente, que  se  hallan  en  las  Escrituras  muchos  lugares 
que  por  mas  que  se  lean  y  relean^  no  se  les  puede  en- 
tender su  sentido  literal."     Si  todavía  le  parece  á  V.  du- 
dosa esta  confesión  franca  del  autor,  oiga  como  lo  dpoya 
en  su  proemio  apologético  con  el  unánime  consenümientQ 
de  todos  ios  intérpretes :    "  Todos  los  intérpretes  (dice) 
asi   antiguos  como  modernos,   ingenua  y   concordemente 
confiesan,   que   en   las   Escrituras,   y   principalmente   en 
las  profecias,  se  hallan  muchas  cosas  oscuras  y  dificiles, 
que  hasta  aora  no  se  han  podido  entender."    ¿Aun  teme 
V.  y  no  se  da  por  seguro  que  el   autor  lo  diga?   pues 
oiga  otra  vez,  como  lo  que  ha  confesado  por  si  mismo, 
lo  que  ha  probado  con  la  autoridad  de  otros,  lo  confirma 
nuevamente  con  su  propia  esperiencia*     En  la  piurt.  ü, 
feoóm.  ü,  parr.  vii,  hablando  con  su  amigo  le  dice :  *'  Esto 
es  lo  que   he  podido   deciros  sobre  el  misterio  de  las 
cuatro  bestias  de  Daniel :   en  cuyo  ^xámen  puedo  asegu^ 
raros  -con  verdad  que  he  empleado  muchos  afios  de  es- 
tadio, sin  perdonar  á  fatiga  ni  trabajo."    (No  será  tan  fáoil 
lo  que  con  tanto  estudio,  y  de  tantos  años,  le  ha  costado 
tanto  trabajo.    ¿Y  si  después  de  tanta  fatiga  quedará 
seguro  de  haber  hallado  la  inteligencia  que  ha  buscado! 
Nada  menos).     "  Si  no  he  dado  (dice  él  mismo)  en  el 
blanco  de  la  verdad,  á  que  únicamente  he  mirado,  sirvan  4^ 
lo  menos  mis  esfuerzos  de  abrir  el  camino,  para  que  se 
halle  otra  inteligencia  que  sea  mas  conforme  al  vaticinio»" 
En  la  misma  part.  ü,  fenóm.  ix,  parr.  iv,  hablando  del  testo 
de  Isaias:    Envia,  Señor,  al  cordero  dominador  de  la 
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Herrá,  ííe**,  ditief:  "  Esta  palabras  son  oscurit^imas,  no 
solo  miradas  en  sí,  sino  también  en  so  contesto,  que  snele 
aclarar  la  inteligencia.  Ni  el  testo  ni  el  contesto  dan  aqni 
*liie  para  entender  el  misterio :  todo  es  sombras  y  oaca^- 
lidfld.'^  ¿Es  esto  tener  en  la  cabeza  que  son  claras  clarí- 
simas todas  las  Escrituras  ?  Oídos  lo«  sentimientos  legiii*- 
mtgj  no  espurios  del  autor  en  su  obra,  tan  coolaradictorios 
á  los  del  compendio,  ¿como  acordarlos  en  su  eoncor- 
diancia?  Por  lo  qtie  ¿emos  visto  y  vamos  viendo,  creo 
que  mejor  le  vendria  el  titulo  de  discordancia ;  pero  como 
cada  padre  es  árbkro  para  dar  á  sus  partos  el  nombre  que 
mas  le  agrada,  es  también  V.  dueño  de  llamar  el  suyo  con- 
cordancia. Haga  V.  lo  que  quiera :  pero  si  nuestro  padre 
Adán,  que  llamaba  á  cada  cosa  por  su  nombre,  *bubiera  de 
dar  el  suyo  á  la^concordancia  de  Y.  yo  creo  que  la  llamaría 
miscelánea;  porque  si  hai  unas  cosas  que  concuerdan, 
hai  muchas  otras  que  discuerdan. 

04.  *'  Mas  de  lo  que  acabamos  de  oir  al  autor  (dice  V.),  - 
se  conocen  sus  sentimientos,  nada  diferentes  de  lo  que  en 
la  copia  dice."  ¿Y  qué  sentimientos  soq  estos,  que  con- 
tradigan á  lo  que  tan  claramente  dice  y  acabamos  de  oir? 
V.  cree  hallarlos  en  tres  lugares  de  la  obra  que  cita  eñ  su 
concordancia.  El  primero  es  (part.  i,  cap.  i,  parr.  v.)  El 
autor  supuesta  la  oscuridad  de  las  Escrituras,  principal- 
mente en  los  vaticinios,  aVerignando  la  causa  dice,  que  pro- 
viene por  una  de  dos,  *'  ó  porque  todaviia  no  ha  llegado, 
el  tiempo  de  entenderlas...  y  si  no  ha  llegado,  ¿como 
entender  lo  que  Dios  con  infinita  sabiduría  tiene  revelado 
si,  pero  con  tan  oscuras  metáforas  que  no  bastan  ni  el 
ingenio,  ni  el  estudio,  ni  la  santidad  de  la  vida  para  desci^ 
írarlbs  V  (note  Y.  estas  palabras ;  y  dígame  si  con  ellas  no 
confirma  mas  y  mas  lo  que  ha  dicho,  y  destruye  lo  que  Y. 
ha  dicho  en  su  impugnación)  '"  sino  que  es  menester  el 
espirita  de  inteligencia,  el  que  Dios  dará  según  su  divino 
beneplácito,  cuando,  y  á  qtiien  quiera:     O  porque  pre- 

^  Bmitte  A^rnum  Domine  dominatorem  terrae,  &c. 
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venidos  de  uueetras  ideas  y  sistema,  lo  que  no  es  confomie 
á  él,  no  nos  acomodamos  á  entenderlo.  Cnanto  mas  claro 
nos  parezca  nuestro  sistema,  tanto  mas  oscuro  se  nos  hará 
el  misterio  que  se  le  opone.  El  ingenio  humano  se  esfor- 
zará á  conciliar  estos  dos  contrarios ;  pero  en  vano :  bus- 
cará concordar  las  Escrituras  con  sus  preocupaciones  dando 
violentas  interpretaciones;  pero  como  la  palabra  de  Dios 
es  inmutable,  su  dureza  le  hará  mas  dura  la  inteligencia.'' 
El  segundo  lugar  es  la  part.  ii,  fenóm.  viü,  parr.  v. 
Hablando  del  libro  verdaderamente  oscuro  del  Apocalipsis, 
dice :  **  Que  siempre  6  casi  siempre  alude  á  otras  Escri- 
turas, de  manera  que  se  puede  llamar  un  compendio  de 
todas...  si  no  se  advierte  á  esto  ¿qué  mucho  parezca  tan 
dificil  y  oscuro  este  libro  divino  ?  ¿  Qué  mucho  no  se  en- 
tienda, si  los  lugares  á  que  frecuentemente  se  remite  de 
Moisés,  de  David,  y  de  otros  profetas  no  se  quieren  recibir 
sino  en  cuanto  nos  son  favorables,  y  haciéndolos  hablar  á 
nuestro  gusto  ?  Si  no  damos  oidos  á  los  nuncios  tristes  : 
si  cerramos  los  ojos  á  todo  lo  que  no  lisonjea  nuestras 
ideas ;  ¿  como  no  ha  de  ser  para  nosotros,  asi  el  Apoca- 
lipsis como  las  otras  Escrituras  á  que  alude,  un  Ubro 
cerrado  á  nuestra  inteligencia,  con  tantos  sellos  como  preo* 
capaciones  tenemos?"  El  tercero  y  último  lugar  es  de 
la  part.  iii,  cap.  v,  parr.  iv,  en  donde  exortando  el  autor  á 
su  amigo  á  que  lea  las  Escrituras,  le  dice :  ''  No  dejéis 
de  hacerlo  por  vos  mismo,  al  veros  desproveído  de  un  gran 
talento,  ó  falto  de  un  buen  caudal  de  erudición,  ó  sin  la 
cultura  de  las  lenguas  orientales.  Todo  esto  será  mai 
útil,  pero  no  es  necesario.  Lo  que  mas  importa  es  entrar 
con  un  ánimo  sincero  de  buscar  la  verdad,  y  hallada  qoe 
sea,  abrazarla  dócilmente,  dulce  ó  amarga  que  se  halle.'* 
Aora  pregunto,  ¿de  cuando  acá  el  suponer  una  cosa  es 
destruirla?  El  autor  en  todos  estos  lugares  supone  la 
oscuridad  de  las  Escrituras :  y  supuesta  esta  verdad,  pasa 
á  averiguar  las  causas  de  ella,  y  dice :  que  á  mas  de  la 
oscuridad  que  tiene  la  Escritura  en  sí  misma,  nosotros  con 
nuestras  prevenciones  y  juicios  anticipados  nos  la  hacemos 
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mas  oscura,  queriendo  entenderla,  no  como  habla,  sino 
como  quisiéramos  que  hablara,  conforme  al  sistema  que 
DOS  hemos,  formado.  En  todo  esto  ¿  qué  halla  Y.  que  sea 
contrario  á  lo  que  el  autor  ha  dicho,  ó  qué  no  sea  con- 
forme á  toda  recta  razón?  Quien  ignora  alguna  cosa, 
tiene  una  dificultad  que  vencer  en  aprenderla ;  pero  quien 
está  prevenido  de  un  juicio  contrario,  tiene  dos  dificul- 
tades que  vencer :  una  de  la  misma  cosa :  otra  de  su 
juicio.  Y  dijo  muy  bien  Quintiliano,  que  mas  difícil  es 
desaprender  lo  ^  que  sabemos  mal,  que  aprender  lo  que 
no  sabemos"^.  Esto,  que  en  las  artes  mecánicas  nos 
maestra  la  esperiencia  diaria,  dice  con  mucha  razón  nues- 
tro autor,  sucede  también  en  el  estudio  de  los  libros  santos. 
Debemos  entrar  á  leerlos  con  docilidad  de  ni6os  y  sin 
prevenciones,  á  fin  de  aprender  las  lecciones  que  el  Espi- 
rita Santo  nos  enseña  en  ellos :  no  para  buscar  apoyo  á 
las  ideas  de  que  estamos  prevenidos:  porque  si  nuestras 
ideas  no  son  conformes  á  las  divinas,  sucederá  añadir 
dificultades  á  dificultades ;  y  que  las  Escrituras,  que  por  si 
mismas  son  difíciles,  se  nos  hagan  mas  difíciles  por  nuestras 
prevenciones. 

65.  Es  pues  falso  falsísimo  que  nuestro  autor  haya  di- 
cho, que  son  claras  clarísimas  las  Escrituras.  Y  echando 
á  tierra  este  fundamento,  sobre  que  V.  levanta  sus  baterias 
contra  el  autor,  es  claro  clarísimo  que  todo^  sus  tiros  son 
tiros  al  aire«  y  que  no  le  tocan  al  pelo.  Y.  sobre  este  falso 
supuesto,  le  va  deduciendo  en  su  impugnación  al  autor, 
desde  el  número  26  hasta  el  37,  unas  consecuencias  peores 
que  otras :  y  sacándole  que  es  un  puro  neto  Luterano,  que 
no  tiene  otra  regla  en  la  inteligencia  de  las  Escrituras  que 
la  de  su  juicio  privado :  que  concede  son  claras  darisimas, 
para  negar  la  ¡necesidad  de  un  tribunal  supremo  en  la 
Iglesia,  y  un  juez  infalible  que  defina  el  verdadero  y  legi- 
timo sentido  de  ellas:  que...  ¿  Mas  á  qué  propósito  dis. 
parar  estas  consecuencias  contra  el  autor,  cuando  como  acá. 
bamos  de  ver  en  su  obra,  confiesa  y  declara  en  tantas  ma- 

*  Dedeoendi  oniu  plus  quam'docendi  est. 
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ñeras  y  de  tan  diversos  modos,  que  las  Escrituras  en  muchos 
lugares  son  oscuras,  son  difíciles,  y  que  no  se  ban  enten- 
dido ni  se  entenderán  hasta  que  Dios  quiera?     Cuando  al 
proponer  su  sistema,   al  dar  sus  inteligencias,  al  esponer 
sus  razones  y  fundamentos,  lo  hace  con  tal  docilidad  y  ren- 
dimiento, que  no  solo  lo  sujeta  todo  al  juicio  infalible  de  la 
Iglesia,   sino  también  al  juicio   prudente   de  los  sabios. 
Hace  y  repite  esta  protesta  no  una,  sino  muchas  veces  en 
su  obra,  y  aun  antes  de  entrar  á  ella,  en  su  proemio  se 
esplica  con  estas  formales   palabras,   que  solas  bastarían 
para  que  V.  depusiese  todos  los  temores  de  Luteranismo  y 
juicio  privado :   "  con  ánimo  dócil  y  sincero  (dice)  lo  sugeto 
todo,  primero  al  juicio  y  corrección  de  la  Iglesia,  a  quien 
toca  juzgar  del  verdadero  sentido  de  las  Escrituras.    Y 
después  al  juicio  y  censura  de  los  sabios;  aparejado  y 
pronto  á  seguir  sus  dictámenes  después  de  haber  oido  sus 
razones."     Déme  V.  una  tal  sugecion  y  docilidad  en  todos, 
y  yo  le  aseguro  á  V.  que  no  )iabrá  juicio  privado  en  el 
Inundo.     Si  contra  el  compendio  son  bu^Eías  y  legitímas 
sus  consecuencias,  en  esto  no  entro ;   pero  contra  la  obra, 
V.  me  perdone,  ciertamente  no  lo  son  ;   y  hablando  de  día 
lo  dicho  dicho :    ó  borrar  de  principio  a  fin  todo  lo  que  en 
este  ponto  ha  escrito  en  su  impugnación  contra  ella :   6  » 
lo  deja  correr,  que  sea  con  la  postdata  de  la  carta :  que 
todo  lo  dicho  no   se  entienda,   ni  valga  nada   contra  Ja 
obra.     Vengamos  ya  finalmente  al  tercer  punto  general  de 
su  impugnación. 

Sobre  el  sistema  del  autor  considerado  en  general, 

66.  Este  punto  de  su  impugnación  lo  podiamos  llamar 
misto,  como  llama  el  autor  misto  el  sentido  qae  se  cmn* 
pone  de  otros  varios :  porque  este  punto  se  compone,  parte 
de  lo  que  tiene  la  obra,  y  parte  de  lo  que  no  tiene :  tiene 
de  la  obra  lo  que  es  el  sistema,  y  no  tiene  de  la  obra  lo 
que  Y.  le  añade  de  la  novedad,  Véamoslo  por  pcurtes. 
Dice  y.  (número  38  de  su  impognaoion,  y  esto  es  lo  que 
yo  digo  que  no  tiene  la  obra)  "  que  al  presentarle  su  ami- 
go el  opúsculo  del  autor  le  dijo,  haliaria  en  él  una  idea 
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naeva  y  original ;  y  que  V.  efectivamente  se  figuró  encon- 
trar uno  de  aquellos  genios  inventores  de  algún  pensamien- 
to inaudito,  y  que  el  autor  fuese  un  nuevo  Getsnero,  un 
Mioheli,  un  Swinshed,  un  Arduino,  ó  un  otro  de  tantos 
hombres  raros  y  admirables  aun  en  sus  mismos  delirios: 
pero  que  examinado  el  opúsculo  halló  luego  que  no  era  on 
inventor,  sino  un  plagiario,  una  corneja,  un  regatero  que 
presenta  como  invención  suya  y  nueva  un  sistema  condena- 
do ;  sin  citar  los  autores  de  donde  lo  tomó :  ya  por  no  per- 
der los  aplausos  de  inventor,  ya  por  no  avergonzarse  de 
haber  aprendido  lecciones  de  tan  desacreditados  y  anatema- 
tizados maestros/'  Hasta  aquí  V.  en  sustancia  y  con  poca 
variación  de  términos,  dejándole  solo  no  pocas  flores  que 
no  se  cansa  de  arrojar  á  manos  llenas  sobre  el  autor*  Pero 
mi  Sr.,  dígame  en  caridad,  ¿  de  donde  ha  sacado  Y.  y  su 
«nigo,  que  el  autor  presente  su  sistema  como  una  inven- 
ción suya  y  nueva?  ¿  Del  opúsctílo  ?  ciertamente  no  lo  dice, 
ó  muéstreme  en  donde.  ¿  De  la  obra  t  menos :  que  antes  dice 
todo  lo  contrario.  Si  á  mi  no  me  cree,  oiga  V.  sus  for- 
males palabras  (part.  i,  cap.  iv.) :  ''  El  sistema  que  aora  os 
presento  con  visos  de  nuevo  (con  visos,  no  con  realidades 
de  Doevo)  si  bien  lo  miráis  es  mas  antiguo  que  el  común  y 
ordinario :  pues  cuando  este,  al  fin  del  siglo  cuarto  6  prin- 
cipios del  quinto  comenzó  á  divulgarse,  ya  el  otro  contaba 
trescientos  años  de  antigüedad."  Si  pues  ni  en  la  obra,  ni 
en  el  compendio  lo  halló,  pregunto  otra  vez,  ¿  de  donde  lo 
ha  sacado  ?  ¿  No  voV.  que  da  motivo  á  que  digan,  que  no 
la  del  autor  sino  la  de  Y.  es  una  verdadera  invención,  y 
algún  temerario  que  no  conozca  á  Y.  como  yo,  es  capaz  de 
decir,  que  se  lo  ha  inventado  para  abrirse  campo,  y  hacer 
pompa  y  alarde  de  ser  hombre  léido  y  erudito  1  Estoi  yo 
mui  Iqos  de  creer  semejantes  puerilidades  del  juicio,  ma- 
durez y  talentos  bien  conocidos  de  Y. :  pero  en  todo  caso 
.no  dé  motivo  á  que  quien  no  lo  conoce  se  lo  crea. 
'  67.  Añade  Y. :  "  que  nuestro  autor  no  cita  los  autores 
de  donde  tomó  su  sistema,  ya  por  no  perder  los  aplausos  de 
inventor  (estos  ya  hemos  visto  que  nunca  ha  pensado  ni 
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soñado  eo  dárselos)  ya  por  no  avergonzarse  de  tomar  lec- 
ciones de  maestros  tan  desacreditados  y  anatematizados/' 
Sin  duda  que  V.  se  juzgó,  que  los  maestros  de  quienes  el 
autor  tomó  su  sistema,  fueron  un  Cerinto,  un  Nepote,  un 
Apolinar,  condenados.     Si  asi  lo  ha  juzgado  se  engaña 
mucho.     Estos,  mi  Sr.,  no  fueron  los  inventores,  sino  los 
corruptores  del  verdadero  y  legítimo  sistema  Milenario.  El 
primero  mezcló  inmundos  errores :  los  otros  dos  ridiculas 
fábulas :  y  á  estas  dos  clases  de  herejes  no  siguen  sino 
que  impugnan  y  condenan  los.  Milenaristas  Cristianos.     A 
quienes  sigue  y  cita  el  autor  (part.  i,  cap.  v,  art.  ii,  parr.  i), 
es  á  los  mártires  S.  Papias  obispo  de  Hierápoli  en  Frigia, 
á  S.  Justino  y  S.  Ireneo,  padres  de  la  Iglesia,  y  columnas 
del  segundo  siglo  en  que  florecieron,  á  S.  Victorino  Picta- 
viense,  á  S.  Sulpicio  Severo,  á  Tertuliano,  Lactancio,  Quin- 
to Julio  Hilarión,  y  otros  muchos  Griegos  y  Latinos,  de  los 
cuales  dijo  S.  Jerónimo  (hablando  de  solos  los  eclesiásticos) 
que  fueron  muchos :  Muchos  varones  eclesiásticos  lo  dije- 
ron as^.     Y  hablando  de  todos  sin  distínction  de  gremios, 
dijo :  una  gran  muchedumbre  f.     Si,  á  estos  es  á  quienes 
cita  el  autor  sin  avergonzarse  de  tomar  lecciones  de  tan 
acreditados,  sabios  y  santos  maestros ;  antes  bien  glorián- 
dose de  seguirlos.     Hágate  pues  V.  justicia  al  autor  en 
esta  parte.    Lo  dicho  dicho  de  la  postdata,  y  sin  decir  mas 
ya  nos  entendemos  los  dos. 

68.  Hemos  visto  en  este  punto  misto  la  parte  que  no 
tiene  la  obra :  veamos  aora  la  que  tiene.  Pero  antes  de 
entrar  en  ella,  acuérdese  V.  de  lo  que  dije  en  el  número  90 
cuando  le  dije,  que  la  impugnación  del  compendio  no  era 
impugnación  de  la  obra,  porque  lo  que  decia  el  compen- 
dio no  lo  decia  la  obra  (y  esto  ha  sucedido  en  la  primera 
parte  que  acabamos  de  ver) :  ó  porque  si  lo  dice  la  obra,  lo 
que  es  impugnación  del  compendio  no  es  impugnación  de 
la  obra :  y  esto  es  lo  que  sucede  en  la  segunda  parte  que 

*  Multi  ecclesiaflticonim  virorum  ita  dixerunt. 
t  Plurima  multitudo. 
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'  vamos  á  ver,  y  también  en  otros  pantos  que  en  adelante 
iremos  viendo.  Por  lo  qne  ruego  á  Y.  no  tenga  ¿  mal 
que  le  haya  hecho  esta  memoria,  pareciéndome  necesaria 
para  lo  presente  y  por  venir.  La  parte  pues  del  punto 
misto  que  tiene  la  obra,  es  el  sistema  del  autor.  Hablan- 
do y.  de  él  al  número  40  de  su  impugnación,  dice :  "  Que 
es  una  copia,  una  reproducción  del  viegísimo  cuadro  de  doc- 
trina de  los  Mile;narios  de  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia." 
Pero  antes  de  pasar  adelante,  diganos  V.  ¿  de  qué  cuadro 
viegisimo  de  Milenarios  es  copia  nuestro  autor?  En  los  pri- 
meros siglos  de  la  Iglesia  hubo  Milenarios  herpes,  que  en- 
señaron inmundos  errores,  cuja  cabeza  fué  Cerinto :  hubo 
Milenarios  judaizantes,  que  enseñaron  í&bulas  ridiculas, 
cuyos  gefes  fueron  Nepote  y  Apolinar:  hubo  finalmente 
Milenarios  Cristianos,  cuyo  caudillo  fué  S.  Papias  obispo 
y  mártir,  cuya  doctrina,  como  dice  Lactancio,  era  la  doctri- 
na de  los  profetas  que  seguían  los  Cristianos :  esta  era  la 
doctrina  de  los  Profetiís,  que  nosotros  los  Cristiattos  se- 
guindos  *. 

69.  Aora  pues,  siendo  tan  diversos  los  cuadros,  dígano» 
V.  ide  cual  de  eUos  es  copia  nuestro  autor?  Pero  V. 
sin  distinguir  unos  de  otros,  y  como  si  todos  fueran  uno», 
para  que  su  amigo  conozca  á  este  Milenario  in  genere, 
nunca  visto  en  las  cosas  naturales :  á  este  alicmje,  á  esta 
alimaña,  pasa  V.  á  ponerle  todos  los  pelos  y  señales  saca- 
dos de  un  diccionario  de  heregias,  que  V.  tiene  la  bondad 
de  traducírselo  del  Italiano  al  Español*  Después  de  esta 
bra^va  descripción  (en  la  cual  se  habla  de  los  principios  y 
progresos  de  los  Milenarios,  Dios  sabe  como,  y  sobre  que 
le  baria  á  Y.  mis  reparos,  si  no  temiera  distraerme)  con  una 
satisfacción  plena,  y  como  si  hubiera  traído  una  deoision  e» 
.  calAeiíra  de  la  Iglesia,  vuelto  á  su  amigo,  en.el  námero 
41,  le  dice :  *'  ¿Has  visto  ya  de  donde  copió  nuestro  au- 
tor, que  desde  aora  llamaremos  Milenario  (lo  querrá  Y. 
llamar  asi,  por  la  misma  razón  que  nuestros  amigos  suelen 

*  H»c  erat  doctrina  PropheUrum,  quam  Gbristiani  sequimar. 
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llaoianios  á  nosotros  Moiinistas)  su  sistema  ?  ¿  Has  visto 
que  es  uo  error  heretical  condenado  por  la  Iglesia?  ¿  Has 
visto  que  S.  Jerónimo,  que  entendió  bien  los  sagrados 
libros,  lo  llama  fábula  hebraica  contraria  á  la  Divina  Escri- 
tura V*  ¡  Con  energía !  {  Óptimamente!  Pregunto  yo:  ¿y. 
pata  que  su  amigo  vea  que  el  sistema  del  autor  es  un  error 
beretioal  condenado  por  la  Iglesia,  ó  como  decia  V.  antes 
con  mas  énfasis,  un  hediondo  sistema  mucho  tiempo  há  ya 
podrido  en  un  sepuldh)  de  reprobaciones  y  anatemas :  para 
que  vea  que  es  una  fiíbola  hebraica  contraria  á  las  Escrita- 
ras,  le  ha  traido  V.  alguna  definición  de  la  Iglesia,  algún 
decreto  de  un  concilio  general,  alguna  autoridad  terminante 
del  santo  ?  Yo  supongo  que  su  amigo  no  será  tan  buen 
homlnne,  ni  de  tan  buenas  creederas,  que  solo'  porque  lo 
diga  un  diccionario  lo  haya  de  creer  á  puño  cerrado.  Trai- 
ga V.  pues,  produzca  la  definición,  el  decreto,  la  autori- 
pad ;  y  le  prometo  que  si  lo  hace  como  conviene,  no  solo 
su  amigo»  sino  yo,  y  el  mismo  autor  estamos  prontxw  á  can- 
tar la  palinodia  y  condenar  el  sistema.  Y  para  que  no 
piense  que  me  avanzo  á  prometer  lo  que  no  está  en 
mi  mano,  oiga  V.  al  mismo  autor  que  de  su  boca  se  lo 
ofrece  (part.  i,  cap.  v,  art.  ii,  parr.  v.) :  **  Muéstrennos 
(dice)  que  las  Escrituras,  la  Iglesia,  ó  su  tradición 
haya  condenado  esto  de  error,  y  estamos  prontos  á  detes- 
tarlo, sometiendo  el  entendimiento  en  obsequio  de  la 
verdad*. "  Pero  querer  que  sin  mas  que  porque  lo  dice 
un  diecioiiario,  ó  su  editor,  hayamos  de  hacer  un  acto  de 
fe  divina,  esto,  Sr„  n6,  y  después  nó.  Y  para  que  V. 
otea  ves  no  se  fie  tan  fácilmente  de  los  dichos  de  tal  casta 
de  Ufaros,  oiga  como  discurre  nuestro  autor,  ya  que  mi 
empefio  es  responder  con  él  á  lo  que  V.  dice  contra  él. 

70.  El  autor  no  se  contenta  de  las  generalidades  del 
dtocionario,  que  nada  prueban,  y  entrando  á.examinar  á 
fondo,  y  muí  en  particular,  la  materia,  habla  asi  (part  i, 
cap.  V,  art  i).     "  ¿  La  Iglesia  ha  decidido  ya  este  punto  ? 

*  O^itivanítes  ist^eetum  ia  obsequium  Terítatis. 
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¿Ha  condeoado  á  los  Mileoaríos?     ¿Ha  hablado  sobre 
este  asunto  algooa  palabra  ?     Esta  noticia,  que  no  hallamos 
en  antores  graves  y  de  primera  clase,  por  egemplo,  en  los 
citados  poco  ha,  la  hallamos  no  obstante  en  otros  de  clase 
inferior :  los  cuales  por  el  mismo  caso  que  son  de  clase  in- 
ferior, ya  por  su  precio  intrínseco,  ya  por  su  poco  volumen, 
andan  en  manos  de  todos,  y  pueden  ocasionar  un  verdadero 
escándalo.     Entre  estos  autores,  unos  citan  un  concilio» 
y  otros  otro.     Los  mas  nos  remiten  al  concilio  Romano, 
celebrado  en  tiempo  de  S.  Dámaso.     Empezamos  aqui. 
S.  Dámaso  celebró  en  Roma,  no  uno  solo,   sino  cuatro 
concilios,     i  En  cual  de  ellos  se  decidió  el  punto  de  que 
hablamos  I     Las  actas  de  estos  concilios,  en  especial  de 
los  tres  primeros,  las  tenemos  hasta  áora,  y  se  pueden  ver 
en  Labbé,  en  Dumesnil,  en  Fleuri,  &c.     El  primer  con- 
cilio de  S.  Dámaso  fué  el  año  de  870,  y  en  él  se  condenó 
á  TJrsacio,  y  á  Yalente,  ostinados  y  peligrosísimos  Arríanos* 
El  segundo  fué  el  año  de  372,  y  en  él  fué  depuesto  Au- 
xencio  de  Milán,  antecesor  de  S.  Ambrosio,  y  se  decidió 
la  consustancialidad  del  Espíritu  Santo.     £1  tercero  fué  el 
año  de  975,  y  en  él  se  condenó  á  Apolinar  y  Timoteo,  so 
dbcipulo,  no  por  Milenarios,  que  de  esto  no  se  haUa  una 
sola  palabra,  sino  porque  enseñaban,  que  Jesucristo  no  ha- 
bía tenido  entendimiento  humano,  ó  alma  racional  humana; 
sino  que  la  divinidad  había  suplido  la  falta  del  alma.   Iten: 
porque  enseñaban,  que  el  cuerpo  de  Cristo  era  del  cido ; 
y  por  consiguiente  de  naturalesa  divenm  de  la  nuestra :  que 
después  de  la  resurrección  este  cuerpo  se  había  disipado^ 
quedando  Jesucristo  hombre  en  aparienda,  no  en  realidad. 
El  cuarto  concilio  fué  el  «ño  de  882,  de  cuyas  acias  «a 
consta  absolutamente,  co]oao  dice  Dumesnil,  y  lo  mismo 
Fleuri.     Parece  que  el  asunto  principal  de  este  conoflio 
fué  decidir,  quien  era  el  verdadero  obispo  de  Antioquía,  si 
Flaviano,  ó  Paulino,  y  así  se  ve  que  el  Concilio  dirigió  su 
letra  sinodal  á  Paulino,  á  cuya  defensa,  parece  verosímil 
que  viniese  á  Roma  S.  Jerónimo,  que  era  presbítero  suyo, 
como  ciertamente  vino  con  S.  Epifaaio,  y  se  hospedaron 
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ambos  en  casa  de  St¿.  Paula."  Lo  que  supuesto,  se  ve, 
que  en  ningún  concilio  de  los  de  S.  Dámaso  fué  definida  la 
causa  de  los  Milenarios.  Y  si  lo  hubiera  sido,  S.  Jerónimo 
que  fué  el  mayor  contrario  de  ellos,  ciertamente  no  lo  hubiera 
callado.  Su  silencio  habla  bien  claro,  que  nada  se  definió 
en  esta  causa.  Después  pasa  á  examinar  los  concilios  que 
otros  citan,  al  Florentino,  al  Constantinopolitano  primero, 
al  .Lateranense  cuarto,  y  al  Tridentino ;  y  en  ninguno  halla 
que  hubiesen  sido  condenados  los  Milenarios.  Si  V.  afor- 
tunadamente lo  ha  hallado,  diga  en  cual,  traiga  el  anatema, 
y  no  pierda  la  ocasión  de  desengañarnos,  y  de  hacerse  un 
honor  inmortal. 

71.  En  cuanto  á  la  autoridad  de  S.  Jerónimo,  que  con- 
dona el  sistema  Milenario  como  una  fábula  hebraica,  con- 
traria á  las  Escrituras,  si  el  santo  lo  dice,  ya  que  Y.  no 
nos  hace  el  favor  de  traer  sus  palabras,  sin  duda  habla- 
ría contra  los  Milenarios  judaizantes,  Nepote,  Apolinar  y 
sus  secuaces ;  no  contra  los  Cristianos  que  despreciaban, 
como  el  santo  doctor,  sus  fabulosas  ficciones.     Pero  sin 
salir  de  nuestro  autor,  que  parece  previo  todos  sus  reparos 
para  responderlos  todos,  oiga  como  en  el  examen  que  hace 
del  sentimiento  de  los  padres,  llegado  á  S.  Jerónimo,' 
habla  en  el  art  ii,  parr.  iv,  del  cap.  citado :  ''  El  tercer 
santo  padre  que  se  cita  contra  todos  los  Milenarios  sin  dis- 
tinción, es  S.  Jerónimo.     Mas  yo  no  sé  por  qué  citan  para 
esto  a  S.  Jerónimo.     Este  santo  doctor,  lo  primero,  jamas 
habló  de  propósito  sobre  el  asunto,  sino  que  apenas  lo  tocó 
de  paso,.y  como  por  incidencia,  ya  en  este,  ya  en  aquel 
lugar,  y  siempre  de  un  modo  mas  historial  que  discursÍYO. 
Lo  segando,  jamas  esplica  determinadamente  de  qué  Mile- 
narios habla.     Parece  tal  vez  á  primera  vista  que  habla  de 
todos  sin  distinción ;  mas  por  su  mismo  contesto,  se  conoce 
evidentemente,  que  solo  habla  de  los  secuaces  de  Cerinto: 
por  ejemplo :    cuando  dice  sobre  el  prefacio  de  Isaías ;  á 
quienes  no  envidio^  si  son  tan  amantes  á  lo  terreno,  que 
aun  en  el  reino  de  Dios  lo  soliciten,  y  busquen,  después  de 
la  abundancia,  de  nuuyares  y  de  toda  clase  de  escesos  en  la 
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comido  y  bebida^  loa  deleites  coneiguientes  á  la  gula*. 
I  A  quién  siuo  á  Cerinto  le  puede  esto  competir?  Eo  otra 
parte  dice  asi :  con  ocasión  de  esta  sentencia  algunos  intro- 
ducen mil  años  después  de  la  resurrección,  kc.  f  Si  esta 
palabra,  después  de  la  resurrección,  significa  la  general  re- 
surrección, solo  á  Cerinto  y  sus  partidarios  puede  convenir, 
pues  solo  á  estos  se  atribuye  este  despropósito  particular. 
Todos  los  otros  ponen  la  resurrección  general,  no  antes, 
sino  después  de  los  mil  años.  Fuera  de  que  en  el  mismo 
lugar  esplicael  santo,  de  qué  Milenarios  habla,  cuando  dice : 
no  advirtiendo  que  si  en  las  demos  cosas  es  mui  justa  la 
recompensa ;  es  muy  torpe  quererla  aplicar  á  las  esposas, 
de  manera  que  se  prometan  ciento,  por  una  que  hayan 
renundadoX.  Buscad  algún  Milenario  fuera  de  Cerinto,  que 
baya  ayanzado  esta  brutalidad,  y  ciertamente  no  lo  hallareis, 
lluego  es  claro  que  S.  Jerónimo  habla  aquí  solamente  de 
Cerinto.  Finalmente,  para  que  veáis  que  este  santo  doctor 
de  ningún  modo  favorece  á  los  que  á  todos  los  Milenarios  en 
general  quieren  sujetarlos  á  una  misma  sentencia,  traed  á 
la  memoria  lo  que  notamos  en  el  articulo ;  esto  es,  lo  que 
dice  sobre  el  capitulo  xix  de  Jeremías :  las  cuales  cosas, 
aunque  no  las  sigamos,  con  todo  no  podemos  reproharhu ; 
porque  muchos  varones  eclesiásticos  y  mártires  las  si- 
guen §.  Si  el  santo  hablara  aquí  de  la  opinión  de  Cerinto, 
ó  de  las  cosas  particulares  en  que  erraron  tanto,  asi  Nepos» 
como  Apolinar,  parece  claro,  que  no  solamente  podia^  sino 

*  Qttibus  non  invideo,  si  tantúm  amant  terram,  ut  iu  regno 
Chriati  terrena  desiderent,  et  post  cibórum  abundantiam,  gnlaque 
Yentris  inglnvieui,  ea  qu»  sttb  ventre  snnt,  quaerant.— '/R^r.  iib:  m, 
tfi  Itai.  xii.  y 

t  Ex  occasione  hujus  aententiae  quídam  introducunt  miUe  annos 
post  resurrectioncm,  &c. 

X  Non  intelligentes,  quod  ti  in  csterís  digna  sit  repromUaio,  in 
uxoribuB  appareat  turpitndo,  ut  qui  unam  pro  Dominó  dimisaerit, 
centum  recipíat  in  faturo. 

§  Qu»  licet  non  sequamur,  taraen  damnare  non  potfsumus  quia 
multíeeclesiáBticonim  Tirorum,  et  martyrea  ita  dixerunt. 
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que  debía  condenar  todas  estas  cosas,  porque  asi  lo  dijeroii 
y  lo  hicieron  S.  Dionisio  y  8.  Epifanio»  Coa  qué  dicien- 
do,  no  podemos  condenar  estas  ccisas»  porque  así  lo  dijeron 
machos  doctores  Cat6IicoSy  y  entre  ellos  machos  mártires» 
con  esto  solo  comprendemos  bien,  qae  por  entonces  no  te- 
am en  mira  otros  Milenarios,  sino  los  Católicos  y  santos : 
por  consigoiente,  qae  estos  no  merecian  ser  comprendidos 
en  la  sentencia  general.  Lnego  para  este  panto,  qae  es  de 
lo  qae  hablamos,  la  aatoridad  de  S.  Jerónimo  nada  praeba; 
es  todo  lo  contrario  de  lo  que  intentan  los  qae  la  citan." 

72.  Si  qaiere  V.  impugnar  la  obra,  maestre  con  algon 
boen  (andamento  qae  no  es  esta  la  genoina  inteligencia 
del  santo  doctor :  saqne  á  lae  algún  decreto  de  concilio» 
ó  definición  de  la  Iglesia,  condenatoria  de  los  Milenarios. 
Pero  contentarse  con  que  asi  lo  dice  un  diccionario,  ún 
traemos  mas  apoyo  ni  razón ;  perdóneme  V.,  que  si  esto 
es  impugnar  el  compendio,  ciertamente  no  es,  ni  puede 
ser,  ni  llamarse  in^ugnacion  de  la  obra.     Con  este  tercer 
punto  que  acabamos  de  examinar   acaba  V.  la  primera 
parte  de  su  impugnación,  en  la  que  gracias  á  Dios  hemos 
hallado  sana,  sanísima  la  obra.     Veremos  si  la  hallamos 
enferma  en  la  segunda.     Vaya  de  cuento*     Sepa  V.  que 
al  mismo  de  la  muía  blanca  sucedió  un  dia  la  desgracia  de 
ana  ftierte  caida  sobre  un  brazo.    A  los  ayes  dolorosos  que 
daba,  ocurrieron  algunos,  á  quienes  con  mas  lamentos  qae 
palabras  dijo :  que  no  sabia  lo  que  seria  de  su  brazo,  qne 
creía  perdido,  habiendo  recibido  en  él  todo  el  golpe.    Lla- 
mado el  cirajano  para  que  se  lo  registrase,  no  hallando  en 
él  ni  rotura*  de  hueso,  ni  diriocacion  de  nérrio,  ni  par* 
tícnlar  contusión,  le  dijo :  este  brazo  está  sano.     Pues  si 
no  es  este  el  enfermo,  respondió  él,  será  este  otro,  y  le 
sacó  el  brazo  bueno  en  que  nada  había  padecido.     V.  se 
ha  quejado  infinito  de  la  obra,  como  de  enfermo  que  no 
tiene  hueso  sano:  la  hemos  visto  y  examinado  en   esta 
paite,  y  la  hemos  hallado  sana.     Vamos  á  ver  si  oomo 
ha  estado  en  este  brazo  sana,  lo  está  también  en  el  otro. 


liA    OBR^   VEh  SR.  LACUNZA.  415 


PABTB   SflOUNDA, 

De  las  baterías  del  impugnador  contra  el  castillo 

del  autor. 

73.  AI  entrar  V.  en  esta  bu  segunda  parte  &  examinar 
km  siete  puntos  del  compendio»  para  no  tener  que  ropetic 
lo  múmo  sobre  cada  uno,  pone  unas  prenotacionas'  tcan* 
cendentales  &  todos,  que  sean  como ,  otras  tantas  batedas^ 
91M  echen  á  tierra  el  castilla  que  el  autor  se  ha.Jár^ 
modo*  I  Qué  quiere  V.  ?  cada  uno  fabrica  segnn  sus 
fuerzas :  los  hombres  grandes  se  eñjen  castillos  grandes : 
el  pobre  autor ^  como  V.  lo  llama,  ¿qué  se  bábia  de  formar 
sino  un  pobre  castillejo  ?  Veamos  los  tiros  que  desde  su» 
reales  baterías  le  dispara  V.  para  derrocarlo,  y  no  dejarle 
piedra  sobre  piedra,  arrasándolo  de  manera  que  se  pueda 
d^cii:  4e  él,  como  de  otra  Troya :  Et  campos  ubi  Troia 
fuit»  Siendo  tan  pobre  el  castillejo,  poca  pólvora,  y  pocos 
tiiDOs.  le  bastarán  para  echarlo  ^  tierra.  Si»  nada  mas  que 
tres  le  dispara  Y. 

Primera  prenotacion,  primer  tiro. 

Al  número  45  de  su  impugnación  dice  V« :  '*  Para 
echarlo  á  tierra,  basta  decirle,  que  es  falso,  falsísimo,  que. 
los  fieles  tengan  por  artículos  de  fe  divina  credendi  los  siete 
puntos  que  señala,  y  luego  iremos  viendo :  y  decir  que 
solo  asienten  á  ellos  como  verdades  probaUlísimas  y  moral-* 
mente  ciertas.  ¿Y  cuando  probará  lo  contrarío?  ¿y  de 
qué  manera?"  Este  tiro,  por  confesión  de  Y.  en  sus  con- 
cordancias, no  abre  brecha  en  el  castillejo  del  autor.  £1 
nunca  ha  dicho,  ni  soñado  decir,  que  los  siete  puntos  que  * 
se  van  á  tratar,  los  tienen  los  fieles  como  artículos  de  fe 
divina :  Esta  grande  i  interesante  verdad  (confiesa  Y.  en 
el  lugar  citado)  no  la  veo  en  la  obra.  Si  la  dice  el  comn 
pendió,  con  su  pan  se  lo  coma,  que  yo  no  entro  ni  salgo  á 
defenderlo.    Por  lo  demás,  en  cuanto  á.  la  segunda  parte. 
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qne  no  ñendo  de  fe  los  siete  pantos  sobredichos,  solo 
asientan  á  ellos  los  fieles  como  á  verdades  probabifísimíu 
y  morabnente  ciertas^  el  autor  no  tiene  qne  probarle  lo 
contrario,  sino  agradecerle  la  confesión  de  qne  no  son  de  fé. 
Seg^n  esto,  quien  consiente  en  ellos  no  es  un  Nestorio, 
un  Luiero,  un  hereje :  cuando  mas,  si  es  una  verdad  pro- 
babittñma  y  moralmente  cierta,  si  se  opone  sin  razón 
suficiente  que  muestre  no  serio,  será  un  temerario ;  pero 
si  lo  hace  teniéndola,  lejos  de  merecer  esta  tacha,  será 
mas  bien  nn  pensador  benemérito  digno  de  nuestros  elogios, 
por  haber  sabido  darnos  á  luz  la  verdad,  sin  deslumhrarse 
de  solas  las  apariencias.  Como  lo  haga  el  autor,  si  con 
razón  6  sin  ella,  lo  habremos  de  ver  en  el  examen  de  cada 
pnnto. 

Segunda  prenotacian,  y  segundo  tiro, 
74*  '*  Dejando  ya  aparte  la  doctrina  aquí  dada  (sigue  V. 
en  el  numero  46)  supuesto,  como  el  autor  supone  y  afirma, 
que  todos  los  Cristianos  tienen  como  artículos  de  fé  todos 
los  enunciados  puntos,  ellos  son  verdaderamente  tales.  Y 
la  razón  para  un  Católico  es  evidente.  Todos  los  Cristianos 
son  y  forman  la  Iglesia,  que  en  punto  de  fé  es  infalible,  y 
no  puede  tener  por  articulo  de  fé  lo  que  es  falso.  Luego 
si  todos  los  Cristianos,  esto  es  la  Iglesia;  tienen  los  dichos 
puntos  como  de  fé,  ellos  verdaderamente  son  ttdes...  Ata- 
cado el  autor  por  este  lado,  se  ve  entre  la  espada  y  la 
pared:  porque  ó  niega  la  infalibilidad  de  la  Iglesia,  y  se 
declara  un  hereje ;  ó  la  confiesa,  y  entonces  reconoce  por 
artictttos  de  fé  los  mismos  puntos  que  impugna."  Perdó- 
neme V.  si  le  digo,  que  V.  pelea  contra  toda  regla  de 
táctica.  Obligue  primero  con  sus  cañones  á  que  salga  el 
autor- de  su  castillejo^  y  entonces  echará  mano  de  las  annas 
blancas ;  pero  ¿  á  qué  fin  sacar  la  espada,  y  fingido  entre 
ella  y  la  pared,  cuando  él  en  su  castillejo  se  rie  seguro  de 
sus  tiros,  qne  son  sin  bala,  ó  no  dan  en  el  blanco  ?  V. 
habrá  tomado  la  punteria  contra  el  compendio,  qne  supone 
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y  afirma,  que  todos  los  Cristianos  tienen,  como  de  fé»  los 
puntos  enunciados ;  pero  al  autor  que  en  su  obra,  y  esto 
por  confesión  de  Y.,  no  ha  pensado  ni  soñado  decir  tal 
cosa,  i  no  vé  Y.  que  echarle  esta  descarga  sobre  un  su- 
puesto falso,  es  hacer  una  puntería  falsa  y  un  tiro  al  aire  ? 
Mas  demos  que  la  obra  lo  baya  dicho,  como  lo  dice  el 
compendio,  ¿  será  por  esto  evidente  para  un  Cristiaiio  la 
razón  que  Y.  propone  ?  Nada  menos.  Yo  por  la  gracia 
de  Dios  soi  Cristiano,  y  aunque  tengo  ojos,  no  veo  esta 
evidencia.  Le  concedo  el  antecedente,  y  le  niego  la  con- 
secuencia. Le  concedo,  que  lo  que  todos  los  Cristianos 
tienen  por  de  fé,  es  de  fé  ;  pero  le  niego,  que  todo  lo  que 
tienen  como  de  fét  es  de  fé.  Lo  primero  dice  identidad, 
lo  segundo  semejanza;  y  la  semejanza  admite  diversos 
grados,  y  no  siempre  corre  á  cuatro  pies.  ¿  Cuantas  veces 
oímos :  esto  lo  creo  como  si  fuera  artículo  de  fé  ?  y  no  por 
eso  quieren  decir,  que  sea  verdaderamente  de  fé,  ni  un 
artículo  revelado ;  sino  que  en  su  género  lo  creen  y  tienen 
como  cierto,  con  aquella  certidumbre  que  es  propia  de  lo 
que  se  habla.  Apliquémoslo  á  la  materia  en  que  estamos. 
Muchos,  y  si  Y.  quiere  muchísimos,  creen  como  de  fé, 
porque  lo  han  leido  en  un  libro  espiritual,  ó  porque  Jo  han 
oido  decir  6  predicar,  que  el  Señor  vendrá  á  juzgar  al  fin 
del  mundo :  que  este  juicio  se  hará  en  el  valle  de  Josafiít, 
ftc. :  pero  aunque  lo  crean  como  de  fe,  ¿lo  creen  de  fé,  y 
lo  tienen  por  un  articulo  revelado  ?  Sr.  no.  Y  para  que 
Y.  por  si  mismo  se  desengañe,  pregúnteles  ¿  si  el  tiempo  y 
lugar  del  juicio  lo  tienen  por  tan  de  fé,  y  lo  creen  con  la 
misma  firmeza  que  el  misterio  de  la  Santísima  Trinidad  ? 
Y  si  no  es  un  tronco,  ó  un  zote,  oirá  seguramente  que 
responde  que  no:  porqué  sabe,  que  el  misterio  de  la  Trini- 
dad lo  ha  revelado  Dios,  y  la  Iglesia  se  lo  enseña ;  pero 
astas  circunstancias  del  juicio  las  cree,  solo  porque  asi  lo 
ha  leido  ú  oído  de  otros  que  saben  mas  que  él :  y  verá  Y. 
prácticamente,  que  á  su  modo  distingue  lo  que  es  creer  una 
cosa  por  de  fé,  ó  creerla  como  de  fé :  la  fé  divina,  de  la 

TOMO   III.  2   K 
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hviDfMia :  lo  que  enseña  la  Igforia,  de  lo  que  vnlgamietite 
se  cree  en  ella:  j  lo  qoe  es  una  pia  credaKdady  de  lo  que 
es  dogma  y  afticnlo  de  íé. 

Turceru  premotacüm,  y  tercer  tiro. 

75.  **  Otro  modo  segniisimo  (dioe  V.  al  numero  47  de 

su  impugnación)  de  echar  á  tierra  el  castilleio  del  autor,  y 

de  quitar  enteramente  toda  la  fuerza  á  todos  los  testos  que 

amontona,  es  recurrir  á  la  palabra  de  Dios  no  escrita : 

esto  eSy  á  la  apostólica  tradición  que  no  puede  negar,  si  es 

Católico,  y  si  la  niega  es  otra  ves  hereje.     La  tradición, 

qne  desde  los  apóstoles  ha  llegado  de  mano  en  mano  basta 

nosotros  nos  enseña,  que  las  palabras  de  la  divina  Escritura 

que  el  autor  cita,  no  se  deben  tomar  en  el  sentido  que  él 

las  toma.    Y  por  tanto,  todos  sus  testos  mal  entendidos 

nada  prueban  de  lo  qoe  él  prdtende."    Y  en  el  nmniero48. 

**  Cite  pues  nuestro  Milenario  cuantos  testimonios  easrito^ 

rales  quiera...  qoe  nosotros  le concedeiémos  las  palabras,  y 

le  negártelos  el  sentido  en  que  él  los  toma,  acogiéndonos 

&  la  tmdieion  que  nos  determina  la  verdadera  jntel%enciai*' 

Y  poco  después:  **  en  alganos  testos  puede  la  sapesficie 

de  las  voces  parecer  fiíyorabie  al  Milenario,  mas  la  palahm 

de  Dios  no  escrita  nos  certiAca,  qoe  le  es -ciertamente  eon^ 

tesrio  el  sentido."    La  descarga  de  esta  batería  es  cterla- 

moite  estrepitosa  y  sonora;  pero  todos  son  truenos  sin 

ffiqro,  y  tiros  sm  bala ;'  palabras,  y  nada  mas.    ÜAmo  «1 

castillejo,   sin  perder  una  piedra,  se  mantiene  intaofo, 

oyendo  tales  rimbombos,  mas  como  salva  que  lo  ssiuáii, 

que  como  tiros  qne  lo  ofendan,    i  Qué  sirve  tanto  decir,  y 

repetir  con  tanto  boato,  que  todos  los  testos  qne  el  autor 

cita  no  deben  entenderse  como  él  los  entiende,  sino  como 

la  tradidon  apostólica,  que  de  mano  en  niano  ha  llegado 

Hasta  nosotros,  nos  enseña:  qae  se  le  conceden  las  pelar 

bras,  pero  que  se  le  niega  el  sentido  en  qne  él  los  toma, 

acogiéndonos  á  la  tradición  qué  nos  determina  la  verdadera 

intdigencia:  que  la*,  superficie  de  las  voceS'  le  podrán  ser 
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fiítoMible»  *  oras  que  la  tmiabni,  de  Dios  no  escrita  oíob  cer-f 
tífica»  qaa  la  es  ciertaiiiente  4M>atrario  d  sentido?    ¿Qué 
8ÍnreB#  digo»  estas  generalidades  roidosas,.  cuando  V.  no 
nos  da  na  sofeilestojentendidosegna.ostas  fneates,  qoe  sea 
oaatrario- al: sentido,  en  que  el-aator  lo  entiende?    Los. 
testps  qoa  el^aatoKicita  en  su  grande  obfa  son. machísimos, 
y  almario  &  V.  (pasa .todos),  sin  dcgar  uno, tiene  palabra  de . 
Dios.,no  esartta^apottóUca  .tradición,  qne  le  ensefia»  le 
detenuna^  le  eertifiea  la  wrdadeía  inteligencia,  que  no 
es  la  del  aatoKc  puea  i  ciial  es  ?  Y»,  que. la  sabe»  díganosla 
por  caridad  \  saque,  .á  lúa  esto  tesoro^  eseondidor  que  por 
flwsfquebaa  .cebado  y  profiíndizado  ea  el  campo  de  las 
Escrituras  los  liras,  los  Abulenses,   los  Cayetanos»  los 
Maldonados,  Salmerones,  Marianas,  Alápides,  Menoquios, 
Tirinos,  y  otros  innumerables   escriturarios,   no  han  po- 
dido battarlo.    Yv  que  felizmente  ló  ha  encontrado,  no 
defraude  al  orb#  liteiario  de  esta  obra  yerdaderamente 
gEaade  :•/  de  Ja .  yeidadera  iateligencia  de  laa  Escrituras ; . 
S9gaa  la  tiadioion  que  desde  los  apóstoles  de  mano  ep , 
iii8k|iaha.llpgado  lia#ta  nosotros.    Muéstrenos . el  legitímo. 
y  gemiiao  sentido  de  t^ps  y  cada  uno  de  loa  testos  det^ 
la.£sqritu|Pa,.(^  si  ao.  quiere  tapto,  á  .lo  menos  de  solos- 
losi.  qq^  tifSBie.  el  ap^,  en  si|  obl?|)  sea^dp,  digo,  coal^ 
se  xaqiBÍ^fj9i>P01w   1a   tr^dipon,    que  sea  tiiiáiw«M,  con 
^  CQiiMatipí^ntp  de  todps  6;  c^i  todos:  iÁmrio^  que  no, 
^ptr^^e<:   mai^iaoría/i  y-que  nf)  se  lo  muestrej 
imif l^srsa/,  49r  todo  el  orbe  Católioo :  cQmMiwnd^^ 
d^^lK^d^  tifNP^s,.  6  sea  ¡subiendo  de  siglo  en  ^0:d|^f»,^ 
nuestros  tiempos  hasta  los  apostólicos,  ó  sea  bajiindpr  de^ , 
los  apostólicos  hasta  los  nuestros.     Dénos  Y.  esta  obra:  y 
liabr&. hedió'  maravillas..    Yo  soi  un  potnre#  no.  obstante; 
caénteme  Y.  por  u^o  de  los  asociados  á  .ella.    Pero  mien- 
tras no  la  saque  á  luz  y  nos  enseñe,  determine,  y  certifique 
la  verdadera  inteligencia  de  las  Escrituras,  según  la  palabra 
de  Dios,  no  escrita,  y.  apostólica  tradición,  permítame  Y. 
qi|^,.B)ij9ptras  taptp^  acojiéndom^  al  castillejo  de  nuestro 

autor,  entienda  yo  los«  tajto^quercita  cp/isq  AbciW  como  él 
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ot  espKea  en  el  sentido  claro  y  UleiBl  que  les  ha  sacado 
de!  testo  y  eontesto,  y  de  la  combinación  de  unas  Esciitiuras 
con  otras,  de  unos  profetas  con  otros,  de  un  testamento 
eoh  otro.  ¿  Qué  casa  mas  esiabUt  y  ma$  Jtrme,  diré  á  Y. 
con  S.  León,  mientras  no  nos  saque  otra  mas  firme,  y  mas 
estable,  que  una  doctrina  en  cuya  predicación  kan  reso- 
nado laf  trompetas  de  amhos  testamentos^  y  en  que  están 
de  acuerdo  las  doctrinas  Evangélicas,  y  los  documentos  de 
las  creencias  antigutut  Las  páginas  del  testamento 
antiguo  y  las  del  nuevo  se  apoyan  mutuamente*.  De- 
jando pues  el  autor  en  su  Tictorioso  castillejo,  sin  que  lo 
bayan  dañado  los  tiros  de  sus  baterías  reales,  comencemos 
á  examinar  el 

PUNTO   PRIMERO. 

Jesucristo  no  vendrá  sino  al  fin  del  mundo. 

76.  Este  es  él  primero  de  los  puntos  particnlares  á  que 
se  opone  el  compendio,  y  entra  V.  á  defender;  y  que  como 
dice  con  razón  el  compendio,  conviene  averiguar  bien, 
siendo  un  punto  fundamental  y  como  la  base  de  los  demás. 
Todo  lo  que  en  él  largamente  trata  V.  siguiendo  paso  á 
paso  al  compendio,  podemos  reducirlo  en  breve  á  tres 
cosas :  al  cámo,  al  cuando,  y  al  fin  á  que  el  Sefior  vendrá. 
Al  como  vendrá:  si  óonocido  de  todos,  6  como  un  perfecto 
incógnito.  Al  cuando  vendrá,  si  solo  al  fin  del  mundo,  6 
mucbo  tiempo  antes.  Al  fin  á  qué  vendrá,  si  á  juzgar 
solo  á  los  hombres  y  volverse  al  cielo,  6  á  quedarse  en  la 
tierra,  reinar  y  juzgar  en  ella.  Sin  perder  tiempo  com«i- 
cémos  por  lo  primero. 

i  Si  cuando  volverá  el  Señor  á  la  tierra  vendrá  manifiestOf 

6  como  un  perfecto  incógnitoí 

77.  Vemos  no  pocas  veces  que  varios  principes  giran 

. 

*  Quidenim  subillas,  quid  firmius  verbo  in  ciyas  praedicatione 
veteris  et  novi  testamentí  concinit  tuba,  et  cuín  evangélica  doctrina 
antiquarum  protestationum  documenta  concurront.  Aditipulantur 
safan  rfbl  Invieeon  ntriasqae  foBderit  paginas. 
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por  el  mnndo  dé  perfectos  inoógoitos,  con  otros  títulos  qne 
los  que  corresponden  á  personagos  de  tan  alto  carácter»  y 
sin  aquel  tren  y  acompañamiento  conveniente  á  su  gran- 
deza; ó  sea  por  librarse  de  etiquetas»  6  por  hacer  menos 
gastos,  6  por  tener  mas  libertad,  ó  por  otras  razones  de 
estado  que  yo  no  entiendo.     Pero  si   asi  lo  hacen   los 
principes  de  la  tierra;  no,  dice  V.»  no  lo  hará  asi  el 
rey  del  cielo  en  su  segundo  yiaje  á,  la  tierra.    Vendrá 
entonces»  no  como  vino  la  primera  vez»  desconocido»  á 
oscuias»   de  noche :    Cuando  todo  estaba  sepultado  su 
*  'silencio*'^    sino  en  el   resplandor  de  su  grandeza»  con 
todo  el  tren  de  su  gloria»  y  a  vista  de  todo  el  mundo. 
Verán  venir  al  Hyo  del  Hombre  en  las  md^es  del  oMo^ 
con  gran  virtud^  y  magestadf.    Por  esto»  y  con  razoo» 
entre  Inil  dimes  y  diretes  con  el  compendió,  no  acaba  V. 
de  maravillarse  que  diga,  pueda  venir  el  S^ñor  con  este 
aparato  sin  ser  conoi^ido  de  los  hombres»  como  parece  lo 
significa  por  estas  palabras  del  número  6 :  **  Porque  á  la 
verdad  (amigo)  si  nosotros  los  Cristianos  quo  creemos  la 
segunda  venida  del  Sefíor,  nos  hallamos  cuando  él  venga 
eii  la  misma  disposición  de  ánimo  que  tuvieron  los  Judies 
al  tiempo  de  la  primera  venida,  ¿  quién  podrá  dudar  que 
corremos  el  mismo  peligro  que  ellos.. ^  y  que  nos  hallemos 
esperando,  ó  por  mejor  decir»  mirando  todavia  mni  lejos 
esta  segunda  venida,  al  tiempo  que  se  halle  verificada,  ó 
se  esté  ya  yerificando,  y  que  Jesucristo  habite  ya  mui  des* 
pació  entré  los  hombres  del  mundo,  sin  que  los  hombres 
del  mundo  se  hayan  apercibido  de  so  venida  ?'     Poco  me 
importa  á  mi  que  el  compendio  lo  diga  6  no  lo  diga :  si  lo 
dice,  allá  se  las  haya ;  ya  le  he  dicho  á  V.  que  mi  intento 
no  es  defenderlo.     Lo  que  me  importa  es  qne  lo  dijese  la 
obra»  como  parece  lo  insinúa  V.  en  su  concordancia,  repi- 
tiendo é  inculcando  eó  ella  lo  mismo  que  ha  dicho  en  su 
impugnación  contra  el  compendio»  como  si  de  nuevo  lo 

•  Dum  médium  sUentium  tenerent  omnia. 
t  Videbunt  Filium  Homiob  venieatem  in  miblbus  cceli,  cum  vir< 
tute  multa  et  mijestate. — Mee,  xxiv,  99. 
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hobiera  hallado  en  la  dbni,  por  estas  palabras:  '^To'iio 
antíendo  este  nuestro  peligro,  paes  por  mas  que  nos  enga- 
Üasen  nuestros  doctores  ooosns  doctrinas,  es  imposible  que 
no  eonoaoámos  al  Señor  en  su  segunda  venida ;  ya  que  no 
vendrá  á  la  sordina,  sino  manifiestamente  en  todo  el  tren 
dé  gloria  y  magestad :  Nuestro  Dios  vendrá  manifiesttxr 
mente  *,  nos  asegura  David."    Si  ha  hallado  V.  Qp  la  obra 
ios  sentimientos  contrarios,  diganos  donde:  en  qué  lugar: 
con  qué  palabras :  y  si  no  los  ha  hallado,  en  vea  de  indi* 
cario,  confiese  V.  en  su  concordancia  esta  nuevi^  diseofw 
dancta  de  la  obra  con  el  compendio.    Yo  lo  que  hallo  en 
.la  obra  son  estos  sentimientos  enteramente  conformes  á  los 
del  citado  Evangdista  (parL  ii,  fenóm.  ív,  parr.  iv.")  '*  Afca- 
bada  la  tribulación  de  aquellos  dias,  6  aquellos  diss  de  tii» 
.bulacion,  el  sol  y  la  luna  se  oscurecerán,  caerán  las  estrdlas 
del  cielo,  se  conmoverán  y  en  parte  se  desquiciarán  sus 
ejes,  y  entonces  aparecerá  por  los  aires  el  real  estandarte 
de  la  Croa.    Viéndola,  llorarán  todas  las  tribus :  y  preoe* 
dido  de  ella,  viéndolo  todo  d  mundo,  bajará  del  cielo  á  la 
tierra  el  Hgo  del  Hombre  en  toda  la  gmadesa  de  su  gloria 
y  magestad."    Si  no  es  estio  decir,  que  vendrá  manifiesta- 
mente y  en  todo  el  tren  de  gloria  y  magestad,  ya  no  sé 
como  se  pueda  decir  mas  claro. . 

78.  i  Donde  pues  halla  V*  que  diga  la  obra  vendrá 
el  Señor  incógnito  y  á  la  sordina?  Yieodo  yo  que  V»  dice 
las  citadas  palabras  de  su  concordancia»  liablando  de,  la  in- 
troducción de  la  obra,  dije,  ¿  si  allí  habrá  hallado  alguna 
cosa  que  se  le  parezca  1  La  leo  otra  vez  con  esta  curiosi- 
dad ;  y  no  sospecfiando  de  lo  demás,  el  quidprQ  qwh  que 
habrá,  dado  motivo  á  Y.  me  figuro  será  la  paridad  que 
hace  el  autor  de  los  Judíos  con  los  Cristianos.  Sacando 
de  ella  lo  que  puede  hacer  á  nuestro  caso,  dice  asi: 
*'  Gomo  los  Rabinos  con  sus  interpretaciones  fueron  la 
causa  de  que  los  Judios  no  conociesen  al  Mesías  en  su 
primera  venida,  asi  nuestros  doctores  con  las  suyas  pueden 

*  Deus  noister  manifeais  veoiet. 
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8|9r  Ui  cauM  de  qi^é  nosotros  ios  Critftíanos  en  la  segond» 
^^nida  del  Señor  caminemos  al  mismo  precipicio./'  i  Pero 
i,  cual?'  ¿Al  de  no  conocer  al  Señor  en  su  segunda  ve* 
nida,  como  no  lo  conocieron  los  Judíos  en  la  primera?  Si 
asi  lo  ba  juzgado,  este  es  un  precipicio  qtie  V.  se  ha 
abierto,  j  en  que  nunca  ha  pensado  el  autor,  i  Ni  como 
pensarlo,  cuando  á  letras  cubitales  escribe:' "que  vendrá 
desplegado  el  estandarte  de  su  cruz  en  toda  la  grandeza  de 
su  gloria  y  magestad,  llorando  todas  las  tribus,  y  viéndolo 
todo  el  mundo?"  ¿  Puede  ser  visto  de  este  modo,  y  no 
copocido  ?  Por  mal  que  piense  V.  del  autor,  no  lo  haga 
tan  ciego  que  caiga  en  una  tan  manifiesta  contradicción. 
Todos  saben  que  una  paridad- no  .arguye  igualdad  en  todo, 
sino  una  semejanza  de  una  cosa  á  ptra. 

79.  Pues  si  no  es  este,  me  pregunta  V«,  ¿  cual  otro  as 
el  precipicio  á  que  camjnamos  los  Cristianos  sin  pensarlo, 
por  las  interpretaciones  de  nuestros  doctores?  £1  preoi» 
picio  á  que  caminamos,  mi  señor,  no  es  al  de  no  conocer 
al  Señor  en  su  segunda  venida,  sino  al  de  no  conocer  la» 
í>|eñales  de  su  segunda  venida;  y  no  conociéndolas  no  estar 
preparados  y  prevenidos  á  recibirlo,  como  no  lo  e«tuvieroD 
los  Judies  en  la  primera.  Esta,  y  no  otra  es  toda  la  fuerza 
de  la  paridad*  Una  de  las  señales  mas  principales,  dejando 
otras,  que  precederán  la  segunda  venida  del  Señor,  será  la 
pen^cucion  terrible  del  Anticristo ;  y  podrá  suceder  que  la 
estemos  padeciendo  en  su  mayor  furor;  mas  porque  no  vemoa 
este  hombre  singular  de  raza  Judio,  y  monarca  universal  de 
todo  el  mundo,  cual  nos  lo  tienen  descrito  nuestros  doctores, 
no  conozcamos  ni  al  perseguidor,  ni  la  persecución ;  y  no  co- 
nociéndola no  nos  guardemos  de  sus  engaños  y  violencias ; 
y  no  guardándonos^  y  no  previniéndonos  en  toda  virtud  y 
santidad,  suceda  por  nuestra  culpa,  lo  que  ciertamente 
sucederá  como  está  profetizado,  que  nos  coja  el  dia  del 
Señor,  como  cogió  á  los  hombres  el  diluvio  universal :  Como 
en- ha  dios  de  Noe,  asi  será  la  venida  del  Señor  ^.    7  Y 

*  Sicut.autem  in  diebus.Noe  «ic  erít  sdventus  Domini.  —  Jía/. 
xxiv,  37. 
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oomo  cojió  á  ios  hombres  el  diluvio  ?  Noé»  alteniando  el 
miDuiterio  de  la  predicación  con  la  í&brica  del  arca,  lea 
avisaba  el  castigo  iominente  sobre  sus  cabesas ;  pero  los 
bombres  sía  hacer  caso  de  lo  que  veiao»  ni  temer  de  lo  que 
otan»  proseguian  pasándolo  alegremente,  comiendo»  bebien- 
do, banqueteando,  y  celebrando  bodas  hasta  el  día  mismo 
en  que  entró  Noé  en  el  arca :  y  así  siu  que  lo  conociesen 
despoes  de  tantos  avisos,  les  nno  encima  el  diluvio,  y  los 
anegó  á  todos.  Pues  sabed,  nos  dice  S.  Mateo,  que  de 
este  modo  será  la  segunda  venida  del  Hijo  del  Hombre : 
como  habia  antt9  del  diluvio  hotiAres  que  comian  y  ¿éftioit, 
jf  cMbrahan  bodat,  hasta  el  dia  en  que  Noe  entró  en  el 
arca,  y  no  t^iercn  noticia  del  diluvio,  hasta  que  eobre* 
vino,  y  los  cogió  á  todos,  asi  serh  la  venida  del  H^o  del 
HonAre  *.  Saben  de  (%  tos  Cristianos,  que  vendrá  cierta- 
mente aquel  dia  gnmde  del  Sefior ;  pero  prevenidos  de 
otras,  ideas,  juzgándolo  todavía  /nuy  lejos,  cuando  estará  ya 
á  la  puerta,  los  sobrecojerá  repentinamente  como  jbí  no  lo 
supieran,  y  quedarán  cojidos  en  él  como  en  un  lazo  oculto 
y  no  previsto.  Asi  nos  lo  asegura  S.  Lucas.  Repentino 
será  aquel  dia,  y  cogerá  como  un  lazo  á  todos  los  que  se 
sientan  en  la  faz  de  la  tierraf  •  No,  que  cuando  llegue 
aquel  dia  no  hayan  de  ver  y  conocer  todos  el  sol  de  justicia 
fue  los  ilustrará  con  todas  las  luces  de  su  g^loria  y  magestad ; 
sino  que  no  advirtiendo  en  las  señales  de  su  venida,  será 
para  ellos  un  dia  repentino :  Repentina  dies  iOa :  un  dia 
pintado  de  los  Evangelistas  como  un  coadro  aclaro  oscuro: 
claro  en  el  mismo  día  que  nos  dará  con  todo  el  sol  á  los 
ojos ;  pero  oscuro,  por  nuestras  preocupaciones,  como  la 
noche,  en  las  señales  que  lo  precederán.  Visto  va  el 
como  do  la  venida  del  Señor,  veamos  aora  el  cuando  vendrá. 

*  Sicat  enim  erant  in  diebus  ante  dilnvium  comedentes  et  biben- 
tss,  et  nuptui  tradentes,  uique  ad  eum  diem  quo  intrurit  Noe  la 
arcam,  et  non  oognoverunt  doñee  venit  dilavium,  et  tulit  omues,  ita 
erit  odventus  Filü  Hominis. 

t  Repentina  dies  illa :  tanquam  laqueud  enim  ^uperveniet  in  omnes 
qui  &edent  raper  faciem  terr». 
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¿  Cuando  vendrá  el  Señar,  *ei  eoHo  al  fin  dd  wnmdbf  ó 

tiempo  antee  ? 

80*  Todos  sabemos,  que  nadie  eabe  la  hora  hi  el  din 
ni  loe  ángehe  del  cteb»  «tno  eolo  el  Padre  *.  No  hÉbi* 
endo  el  Señor  revelado  ni  á  los  áogeles  del  cielo  el  día* 
y  hora  de  su  Tenida»  seria  ana  temeridi^d  de  los  hombres  de* 
la  tierra  qnerer  penetrar  los  secretos  reserrados  á  sola  s» 
'sabidnria.  No  es  pues  nuestro  intento  aToriguar  este- 
dia  y  hora  particular»  sino  solo  el  tiempo  en  genénilr 
de  la  venida  del  Seáor.  Si  no  se  ha  dignado  por  sua 
altísimos  juicios  revelamos  lo  primero ;  por  lo  que  nos  ha 
dejado  escrito  en  sus  Escrituras  podemos  barruntar  lo  se- 
gundo. Hablando  pues  del  tiempo  en  general,  pregunta- 
mos:  ¿cuando  volverá  el  Señor  del  cielo  á  la  tierra? 
•Nuestro  autor  por  lo  que  ve  en  las  Escrituras,  cree,  qué" 
volverá,  no  ai  fin  del  mundo,  sino  mucho  antes.  A  esta 
respuesta  con  donaire  gracioso  le  dice  Y.  (ñámero  60,  im- 
pug.)  Señaba  el  ciego  que  veia,  y  eoñaba  lo  que  quería. 
H  lo  qué  halla  V.  de  mas  raro  es,  el  sitio  donde  lo  ve,  que 
es  en  los  testos  que  cita :  una  de  S.  Pablo;  que  hablando 
del  Anticristo,  dice:  áquien  el  Señar  Jeeue  matará  con  el 
aliento  de  eu  haca  f ;  otro  de  Isaias  (cap.  xi,)  que  repite  lo 
mismo:  y  otro ^ del  Apocalipsis  (cap.  zix),  donde  S.  Juan 
comienaa  diciendo :  Y  vio  á  la  beetia  tfc.  **  En  estas  pala> 
bras  ve  nuestro  Milenario,  que  cuando  venga  Cristo  matará 
al  Anticristo.^  Pregunto  yo :  j  V.  no  lo  ve  ?  A  mi  me 
parecen  las  palabras  tan  claras,  que  basta  tener  ojos  y  saber 
leer  para  verio.  Isaias  en  el  lugar  citado  dice :  que  cuando 
el  Señor  venga  ^Aertra  la  tierra  con  la  vara  de  su  boca^  y 
el  aliento  de  sus  labios  matará  al  impioX.    Este  implo 

*  De  dieills,  et  hora,  neme  scit,  ñeque  anf(«li  coelonim,  nial  solos 
Biter.  —  üai.  zxiv,  36. 
t  Quem   Dominufl  Jesús  interfieiet    spiritus    oris  su!.  —  2,  ed 

t  Percatiel  terram  virga  cris  sui,  et  spirítu  labionuB  suonmi 
interfieiet  impinm. — /mi.  xi.  ' 
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oo  es  otro  que  el  Antiorislo.    8.  Pablo  hablaado  dd  misiiio 
íai|iío  6  liQBibreáe  pecado»  repite :  A  quiem  el  SéUn-JuuM 
wuiiará  con  0I  alienio  d$  su  hoeot  y  destruirá  con  la  da- 
rídad  .de  «n  venida  *•     S../Ju|iii  en  aato  de  una  bplolla 
n—pil,  nos  pona  por  ana  |Wle  al  Verbo  de  J}Ao»j,  al  Rey 
de.  «ejes»  y  Se&or  de  se&Kfi»  quB  no  piie4e  ser  otro  que 
•Cristo»  iewtadio  sobre  na  Waapo  broto,  coronada  de  mucbaa 
diadeni^  s«  caiíea^f  con  un  Testido  bordado  de  la  parpara 
4b  sn  amgii^^  ceptoUando  llaaa^  de  indignación  pinr  sos 
.4^.  amMdd/de  upa  espa4a  de  dos  filos  en  su  boca,.  y,se- 
fnidp  doxtodas  lof^fgéivbfp  oeles^iales»  vestidos^  áfi  blanco 
MMí  i|W  i^HQOlabn  cuidosos  con  los  joabayo^  qpe  montal^pn. 
Perolni.pirtot  pam  bacer  Aenta.^  Bey  del  cielo,  poneá 
In  bpslia  de.síet^  c^beaas^  en,  1a  oual  est^  súnboUzadq  el 
Aatíoriato  .con  los  reyes  de  la  ti^nra  y  sus  ejércitos.    El 
asilo  .de  la  gvaa.  batalla  nos  lo  de^faibe  el  Evangelífla, 
/Donq  tes%o.  4e,  fpstar  que  lo  tío  en  estos  términos :  YJne 
iemmia  la  heeifa»  y  can  eUek  el  Jaleo  grieta  •*•  y  los  doe 
fiímrom  imeeioe  em,  ^^  eeianque  de  faego  que  ardia  am 
aanfre;  y  loeolr,^  $n$frieran  á  lóenlos  de  la  eepada  gm 
eolia  de  la  hoca  del  qm  eeU^  edre  elcabiMof.    Cosk» 
no  esa  ciieg»  el  an^r,  .«o  podo  meqos  que  yer  en  el  sitio 
qne  TÍé^  esto  es,  en  loa  tres  testos  referidos,  lo  qM  clfi»- 
piente^ieen»  es4saber:  qne  coando  Cristo  veng%  darft 
nuterle  al  Anticrislo.    Aora^  supuesta  está  Terdad,  cantes- 
jkada^ion  el  testimonio  de  tres  testigosdigpK)a  de  toda  fc^  ?erá 
maipoco  quiev  no  v<^  que  baUendo  de  dar  CrisCo  mojete  al 
Anticristo  a)  ti^mpp  de  sn  venida,  Cristo  no  vendrá  al^fip 
4ol  mondot  sino  mucbo  antes.    La  raaon  es  claia:;  Bor«ii^ 
despeas  de  la  mnerte  del  Anticristo,  y  antes  del  fin  del 
pando,,  liponas  se  bailará  intérprete  (ri  se  baila  algano)  que 

*  Qnem  Oooiians  Jesos  iaterfidet  •pbitu  cris  sai,  et  destniet 
illnstrstioBe  adventiif  8vi. 

t  Et  apprehensa  est  bestía»  et  cam  es  Pseudopropbeta:  títí 
missi  8unt  bi  dúo  in  otagDUin  ignis  ardentía  vulpbure.  Et  cnteri 
OCCÍ0Í  sont  ia  glsdto  sedeotis  saper  equam»  qui  procedit  ds  ore 

Íp6Í«8. 
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DO  «dmita  como  cierto  un  «spedo  de  tiempo  intenaelío, 
mayor  &  menor,  determinado  ó  iodeteimiDado  (muiito 
haya  de  ser,  lo  examinaremos  luego);  y  por  lo  maebo  qoe 
para  entteoes  eetá  jirofetÍEado»  yerémos  que  no  poede  amr 
.corto.  Luego  erte  mismo  tiempo  et  Meesarie  qne  :1o 
admitan  antes  del  fin  del  mundo,  y  después  de  la  véfiida 
de  Cristo,  quien,  como  faeisos  visto,  dañtt  muerte.' al  Anti- 
cristo* 

81*  Este  argumento»  que  4  M  me  paieoé  de  la  miqror 
eficacia,  cree  V.  responderlo  concias  pregmtitas  que  teoe 
en  el  citiulo  número  de  su  impugnación/  { Bieii  I  (dice 
y.  eii  la  primera)  y  amM|ite  venga  CMsto  al  Ai  del  mando, 
liao  podrá  del  misom  modo  quitttr  del  medio  al  Antiitrislo? 
2.  i  Y  no  lo  puede  liacer  del  mismo  modo  antes  que  |mMi 
del  cielo  y  se  penga  en  viaje  para  la  tierra  f  ]  Ak!  iqu4  el 
álito  de  Josas»  cómelas  manos  délos  rejresr  se^estiosde 
muí  lejos.  Aun  cuando  ^  el  álito  seenticBíiáa  Ktartteénte, 
puede  ofn  él^  desde  la  diestra  del  Pádlre^  sili;  mpveme^-Jlaw 
ttortalmeiíle  al  A^timsto.^  Comencemos  polresta  $ef¡moim. 
Aqui  no  tvatainos  de  lo  que  Dios  puede' hacer:;!. nadie 
ignortí  que  Su  po^or  es  infinito,  y  que  pnedelHmer'todo'.lo 
que  quiere*.  Se  trata  de  to  quethará»  porque  asi.  le  ha 
querido.  Y  cuando  ha  querido  hacerlo  raashienide  nn 
modo  que  de  otro,  ¿toca  al  homtep  miferaUe  ppascriMr 
leyes  i  la  voluntad  de  Dios?  '*  Pudo  el  Bi)o  de  Dioia^diA» 
mai-bieii'  nuestro  autor,  part.  ii,  fenom. :»,  r^pnrr*  ivX^-rin 
hacerse  hombre,  y  hecho  hoapJhre  siaaii{»w  en  uuacma^ 
redimir  al.homtire  del  pecado;  ,no  riendo -naoeswfliaim 
satisfacción  tan  copiosa.  Pndo  Cristo  con  umi  sola^pahihni» 
con  un  acto  solo  de  su  voluntad  resuda  á>Láia|9o»  ¿Qvé 
neceridad  habia .  que  hallándose  distaate^r  mof  oU^  4sf 
Jordán,  dond$  Juan  sste&a  bautizando»  se  moyjase  j 
caminase  á  Betánia?.  Qaya,  ^  no  baya  neoesidad,  no  es 
del  hombre  ciego  y  limita4o  dar  á  Dios,  reglas  para  enso- 
ñaría lo  que  debe  hacer.'*  Si  pl  Hombre  Dios  ha  querido 
por  los  films  que  ¿I  sabe,'  y  «n  consultamos  i  .nosotros^ 

*  Ornáis  quvcumqiie  virihiit,  ftdt. 
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.venir  por  si  mismo  y  éii  penomi  á  dar  muerte  al  Antioristo» 
I  querremos  nosotros  oponemos  é  impedirle  el  viaje,  por- 
que no  se  canse  ?^  Dejemos  obrar  á  Dios,  y  sin  metemos 
en  el  gabinete  de  sus  consejos  humillemos  nuestra  mente, 
adoremos  sus  juicios,  y  creamos  sus  palabras  como  están 
escritas. 

82.  A  la  otra  pregunta  de  Y.  "  Y  aunque  ^enga  Cristo 
al  fin  del  mundo,  i  no  podrá  del  mismo  modo  quitar  del 
medio  al  Anticristo  ?**  To  le  respondo  como  respondió  ua 
ntftó  á  su  párroco :   éste  habiéndole  enseñado  como  Dios 
por  sú  inmensidad  estaba  en  toda  parte  y  lugar,  le  pr^^n- 
t6  por  pillarlo,  i  si  estaba  en  el  traspatio  inmundo  de  su 
casa?   El  nifio  le  respondió  francamente  que  no.     Repli- 
cándole el  párroco  que  también  estaba  allí ;   pero  como  él 
sol  con  sus  rayos  siii  ensuciarse,  el  niño  sin  perderse  le  re- 
pitió, que  no  estaba,  porque  no  habia  traspatio  en  su  casa. 
Del  mismo  modo  respondo  yó  á  la  pregunta  de  V.     No 
podrá  Cristo  al  fin  del  mundo  matar  al  Anticristo,  porque 
en  el  fia  del  mundo  no  habrá  Anticristo.     ¿No  ve  V. 
.  que  darle  vida  al  fin  del  mundo  para  que  lo  maten  es 
suponer  lo  mismo  que  debia  probar?    Si  solo  al  fin  del 
mundo  diera  Cristo  muerte  al  Anticristo,  no  hubiera  tiem- 
po para  que  se  cumpliesen  las  muchas  y  grandes  cosas 
que,  según  están  profetizadas,  deben  cumplirse  después  de 
la  venida  del  Señor,  y  antes  del  fin  del  mundo.     La  pri- 
mera de  ellas  será  la  conversión  de  los  Jodies,  tantas  veces 
y  de  tantas   maneras  anunciada  en  las  Escrituras.     La 
segunda,  su  repatriación  á  la  tierra  prometida  á  sus  pa- 
dres, congregándolos  de  todas  las  cuatro  partes  del  mun- 
do, en  donde  estaban  dispersos,  con  mayores  prodigios  que 
los  que  obró  Dios  cuando  los  sacó  de  Egipto.     La  tercera, 
el  descubrimiento  del  área  del  testamento,  del  tabernáculo, 
y  del  altar  de  los  Timiamas  que  Jeremías  depositó,  por 
mandato  de  Dios,  en  una  cueva  del  monte  Nebo,  donde 
Moisés  después  de  haber  visto  la  tierra  prometida,  cerró 
los  ojos  para  no  abrirlos  mas.    La  cuarta,'  la  nueva  división 
que  se  hará  de  la  tierra  prometida  entre  las  doce  tribus. 
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mui  dutinta  de  la  que  se  Uso  en  tiempo  de  JoAué,  j  meini* 
damente  demarcada  en  el  capitulo  último  de  EasequieK  La 
quinta,  últimamente»  la  espedicion  de  Gog  contra  loa  hi- 
jos de  Israel»  ja  establecidos  en  la  tierra  de  sus  padres, 
7  defendidos  de  Dios  con  pérdida  de  aquella  inmensa  mnU 
^  titttd»  como  se  desoribe  en  los  capítulos  xxxviii  y  xxxix  del 
mismo  Ezeqaiel.  Todas  estas  cosas  piden  tiempo»  y  no  po- 
co» y  todas  sucederán  antes  del  fin  del  mundo»  y  después 
de  la  venida  de  Cristo»  y  muerte  del  Anticristo. 

83.  Apunta  el  compendio  los  dos  primeros  sucesos  de  la 
conversión  de  Israel,  y  su  vuelta  á  la  tierra  prometida:  y 
y.  luego  lo  ataja  en  el  número  51  diciéndole»  "  que  cita 
los  capítulos  XXX  y  xxxi  de  Jeremías :  xx»  xxiii»  xxxiv  y 
xxxvi  de  Eacquiel»  en  los  cuales  es  verdad  que  se  habla  de 
la  vuelta  de  los  Israelitas  á  la  tierra  prometida  á  sus  padres; 
mas  no  se  dice  que  esta  deba  suceder  en  el  tiempo  inter- 
medio que  correrá  desde  la  muerte  del  Anticristo  Imsta  el 
fin  del  mundo»  que  es  lo  que  necositaba  probar...  £1  autor 
no  repara  en  esto.'*  Y  yo  le  digo  á  V.  que  si  el  compendio 
no  repara  en  eso  y  no  lo  prueba,  el  autor  no  lo  pasa  por  bOo  ; 
antes  si  lo  prueba»  y  bien.  Con  loque  verá  V.  si  tuve  razón 
en  decirle»  que  lo  que  es  impugnación  del  compendio,  no 
lo  es»  ni  puede  serlo  de  la  obra.  Antes  de  darle  la  prueba 
quisiera  me  sacase  Y.  de  una  curiosidad»  y  es:  ¿por  qué 
hablando  el  compendio  de  los  dos  sucesos,  de  la  conversión 
de  Israel  y  de  su  vuelta  á  la  tierra  prometida,  solo  del  se- 
gundo le  dice»  que  no  prueba  como  debia  probar»  qué  suce- 
derá en.  el  tiempo  intermedio  entre  la  muerte  del  Anti- 
cristo y  fin  del  mundo  ?  ¿  Es  acaso  porque  el  primero  no 
se  pueda  dudar  qué  sucederá  en  ese  intermedio  I  Yo 
seguramente  asi  me  lo  juzgo.  Vio  V.  que  la  conversión 
de  Israel  estaba  reservada  al  profeta  EUas»  quien  arreba- 
tado al  cielo  sobre  un  carro  de  nubes*:  se  mantiene  en 
vida  para  ser  el  apóstol,  y  venir  á  reparar  las  pérdidas  de 
la  casa  de  Jacob,  como  nos  lo  enseña  el  Eclesiástico :  Que 

>  *  Ascendit  per  turbinem  in  ccelum.-— 4  Reg^,  ii,  lU 
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§9im  tw§\Hré4»  míJoBidmstmio&dé  km  iiémpo$§mra  apla^ 
«sr  Im  irmUDia$;  patta  reeonciHar  él ooroMum dd pmim 
«MI  #/Aí^  y  téBíiiuir  Ia$tribmB de  Jacob*  ^  ouíIoiiiímm 
«ipil»^  IfalaqniM :  Y  commerté  ü  toroMon  dé  ¡09  padreé  é 
iéé  k^^  f  éi  coroMom  dé  ioé  A(^  á  hépadrééf.  Y  mas 
bniVB  Jaroerialo  por  S*  Mateo:  Elioévémdwó^  yrééUiuiré 
%éifi%.  Aura:  £K«f»  d^o  V^  lia  de  ser  el  pieonnor  de  la 
legváda  fenida  del  Señor»  cmnoel  Baiaiiita  de  la  piimera» 
7  pcnr  eio  dgo  al  mbmo  Ifalaqaiaa,  qiie.  vendía  aatei  del 
día  gnaide  y  lumíble  del  SeAor :  Hé  aq^á  qité-oé  éMviaré 
é  mipTéféia  KHa>»  omiMéqm vémga  él  dia grande  y  kar- 
riUé  del  Séñmr^  luego  por  el  tiempo  de  la  venida  dd 
Seftor^'  que  ear&  tambioD  el  de  la  miNarte  del.  AntMÍslo  ha 
da  aer.  la  coneeMeii  de  Iiraél;  y  por  qd  eomcter  an  aaa- 
gmaiain,  dqó  etle  aeoeto  00.10  logar,  y  solo  loparó  en  el 
a^oade  de  la  vodta  de  loa  Israelitas  á  la  tieim  prometida» 
dkieado  i  qoa  aiaaqoe  en  los  lagares  citados  so  babla  de 
isHi^peso  4M  no  se  deeia  qué  sucedeiia.  en  ,el  tiempo  ia- 
kim¿4io  antoe  la  muerte  del  Anticristo  y. fin  del  mando* 
.  'B^'  Peso  no#stjK>  aator,  como  le  dqe«  moestra  que  estes 
4ei:siiaaa0sio8tfai  unido^^.y  qne  el  pcimeio  s^goui  inwedia* 
KMnftUto^  <sogn|ulo« .  I^ia  palabras  de  Jeremías  (cap*  xxjl^ 
ooUr  qjMB' lo  prueba  (part  ii,  fen«  v,  arU  i,  parr-iv)  no  puede» 
aar^oiaSj  ^liws ;  Hé  ^ni  qué  vienen  Ibis  <^,  4tcs  el  Señar, 
¡f'.immí-qné  puelvan  loe  q^é  ia^ande  voléer  dé  mi  pueblo 
dé  •  leratí.^  dé'  Judá,  dice  el  Señor j¡i,  (V^  V.  aqni  /A 
prifi^er  suceso,  de. Ja  conversión  de  Israé^  y  de  Jodá.)  Y 
Í0é  kari  voher  á  ¡a  tierra.que  di  á  eu» padreé^  y  lapo- 

^  "Qdi  tcriptns  es  injndldli  t«mponmi»  lenire  irocun^Stm  Dcmlni» 
eoAcifisre  cor  pstris  ed  flllum,  et  regtHuere  tribus  Jacob.— -A^lst. 
xkili»10. 

t  Et  coaTcrtere  cor  pstmm  sd  filiov»  ct  cor  filíenla  sd  ppitroB.-- 
Méhq.  cap,  ult.  v.  6, 

X  EUm  quidem  fentaras  est,  et  restituet  omm/L-^Mét.  Tm,  U. 

$  Ecce  ego  mittam  robU  EOsm  prophetam»  antequam  reaiat  dks 
Oéttini  maipiiu,  et  honibiliB. 

II  Ecce  eaim  diet  Yeniunt,  dicit  Dominiu,  et  convertam  confor- 
iioBem  pc^pali  meMsTB^  et  «Inda»  Mt  Doamwk'-^Jerem.  xmx,  3. 
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ueran^.  (Vea  «|iii  el  segmido  de  h  raellK  de  tiÑldi'^lM 
Itnielitas  á  la  tierro  prometida.)  Y  pava  que  tea  tashied 
qve  todo  esto  sacederá  por  el  tiempo  de  la  Toaida  dd 
Seflor,  oiga  como  el  mismo  Profeta  *  (cap.  xvi,  ver.  7)  htnóe 
mención  de  eee  dia  grande  y  t6TrH>le:  ¡Ai!-  ftui  m^ 
grande  aquel  dia^  ni  tendrá  item^ante ;  tiempo  ee  de  tr^ 
hdacion  para  Jacob,  y  ee  eahará  por  «¿iiiMMot.  Xtteeft 
el  primero  de  los  testos  arriba  citados:  no  exaaümr  Isa 
otros  poi?  no  detenerme»  y  pofqoe  basta  solo  esle  para  qne 
qnede  probado  naeslM^  asmto ;  mas  ncí'poedo  diipeÉ«nnne 
de  s^goer  i  mosCtaile,  qoe  esta  misma  será  U^época  de  los 
restantes  soeesos. 

'  85.  H  teroero  del  descubrimiento  del^  aittá/  i  caando^  sa<^ 
eedeié?  El  taisiáo  JFermnias,  con  ocasiott  de  corrqir  algv¿k 
MT  cariosos  qáe  qnisierob  obsenrar^el*  lagar  del  depAsita;. 
nos  declara  el  tiempo  en  qne  sacederá,  y  dice:  qne  estarib 
desckoocido  el  lugar,  basta  qne  llegue  rt^  tiempo  en  qne 
Dios'oonTartido  á  su  pacMo  se  lé  Jiagé  piopicto^  lo  ooáh 
grsgwr  y  restitajra  'otra  irea  4  la  tierra  qae  les  piómeti6. 
EnMipses/  y  irtyantes  ni  después,  les  manifestará  la  arca  -del 
testamenta,  el  td>emáculo  y  el  altar  del  indenso :  Jeremiae 
lÓ9' reprehendió f  y  dya:  qae  eerá  deeconocido  el  lugari 
haetaque  reúna  Dios  la  congregación  dd  pueblo,  y  ee  h 
mueetre  propicio,  y  enténcee  moetrará  el  Señor  eetae  eo- 
easX*  Ya  bemos  visto  qué  la  conversión  de  Israel  y  vneltá 
á  la  tierra  de  sus  padres  no  sacederá  sino  al  tiempo  de  la 
segunda  venida  dd  Selior,  y  muerte  del  Anticristo:  luego 
también  entonces  sucederá  el  descubrimiento  del  arca.  SI 
ousarta  suceso  de  la  nueva  división  de  la  tierra  prometida 
entaa  las  dqoe  tribus,  segunilos  limites  sefialados  de  Eae* 

*  Et  GOfiTertam  eos  ad  terram  qtuun  de<U  patribos  eomm,  et  pos- 
sidsbant  mm-^Jer^tn.  zxz,  9. 

t  tV«l  qoia magna dieaillB, ase e8tBiSftUisc|íiif,teBipuflqae tribu- 
létlonli  fSC  Jseob,  et  ex  ipso  silvabitiir. 

X  Culpans  il&os  dixit:  qaod  Ignotut  erit  locos,  doñee  coñgreget 
Doe%  eongregationem  pepaH^fd  psopitia»  áal,  'Ct  tusc-DooiiBas 
Qfteadetbtte.-^2  iíscA,.ü,  7<' 
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qmA,  m  eluo  que  no  se  hué  tmo  enaado  k»  IsrariÜM 
hMpm  foelto,  y  te  killen  padfieoi  poseedores  de  ia  here- 
dad de  sn»  antiguos  padres.  IK^idinela  sin  ser  dnefios  de 
•ella»  seria  un  disponer  de  lo  q\)e  no  era  sojo»  j  haoer  io 
qne  hiao  el  otro  en  sa  disposición  testamentaria:  deelaro, 
qne  debo  cien  peses  á  mi  cara»  y  por  ellos  mando  que  me 
diga  otras  tantas  misas.  El  quinto  y  último  soceso  de  ia 
espedieion  de  Grog  contra  los  hijos  de  Israel,  sin  que  te 
probemos  nosotros,  los  mismos  doctores  confiesan  qae  snee» 
d^  después  de  la  moerte  del  Antícristo.  £1  testo  de 
Bnequiel  habla  tan  claro»  q/ke  no  deja  lagar  4  dadario: 
Dsfpaes  de  muchoM  «Kos  9€rá$  visitado ;  aljin  dé  km  año» 
vomdrá»  á  la  ÜBrra  que  ee  ka  eahado  de  ia  eepada,  y  se 
ka  recogido  de  madkos  jncéi/os  á  he  taoniee  de  leraél.  que 
eeiubierom  mucko  iietupo  deeiertoe:  eeta  ha  eido  eacada' 
de  loepudfloe^  y  uMroináa  todoe  en  ella  ein  recelo  ••.peora 
pomer  tu  mamo  eobre  aquelloe  que  kabian  eido  tdponihnar 
doe^  y  deepuee  reeiablecidoet  y  eoire  el  pueblo  que  ka  sido 
recogido  de  lae  fentee,  que  comenzó  á  poeeer^  y  ser  $nora- 
dar  del  omilSfo  ¡U  la  tierra*.  Dice  claramente»  que  la 
espedieion  será  en  los  ¿Itimos  años»  qae  será  en  los  montes 
y  tierra  de  Israel»  y  que  será  contra  un  pueblo  escogido 
congr^ado  de  las  naciones»  y  entonces  habitador  y  posee^ 
dor  pacifico  del  medio  de  la  tierra»  cual  se  considera  la 
Palestina.  Todo  esto  jno  es  decimos  que  sucederá  en  la 
precisa  época  de  que  vamos  hablando?  Parece  ionegable. 
86.  Ni  me  diga  Y,  que  aun  concedido  que  hayan  de 
suceder  todas  estas  cosas  en  el  tiempo  intermedio  entre  la 
▼enida  de  Cristo»  muerte  del  Anticristo»  y  fin  del  mundo, 
no  se  infiere  que  Cristo  vendrá  muchos  años  y  aoa  siglos 
antes  qne  se  acabe  el  mundo;  no  pidiendo  estas  cosas  tanto 

*  Id  noTÍssimo  annorum  veaiee  sd  ternun^  qu»  revena  est  s 
glsdio,  si  congregsta  stt  de  p<^«Ua  mnltís,  ad  moates  IsrsSl»  <iei  < 
fiíenmt  deserti  jugiter :  hec  de  pópulis  edacte  est»  el  habitabant  la 
es  confidenter  univeni ...  snper  eos  qai  diierti  fdersiit  et  poitea>e« 
stltull :  et  saper  populum  qui  est  congreifattts  ex  fentílnu,  qui  pos- 
sidere  coepit,  et  esee  habitator  nmbilici  terr».  — Beeek.  xxxrii,  8,  12. 


LA^  OBRA   DBL   8R.  LAOUNZA.  .      4S3 

tiempo  para  qoe  se  omnplan  seg^n  están  escritas.  Porqae 
le  diré  yo  lo  primero,  y  le  inferiré :  Inego  en  este  tiempo 
intermedio»  sea  poco  6  mncho,  en  que  se  cumplirán  estas 
cosas  después  de  haber  bajado  Cristo  á  la  tierra,  no  halla 
V.  inconveniente  en  que  se  mantenga  Cristo  en  la  tierra : 
luego  cuando  venga,  no  se  sentará  inmediatamente  en  su 
tribunal  para  jusgar  á  todos  los  hombres^  y  acabado  que 
sea  el  ju¡«áo  volverse  luego  y  sin  demora  al  cielo.  Y  si 
iin  desdoro  de  su  grandeza  y  magostad  puede  estarse  algún 
tiempo  aqui  en  la  tierra,  ¿por  qué  cuando  sea  de  su  divino 
beneplácito  no  podrá  estarse  afios  y  siglos  mas  ?  Le  diré 
lo  segundo,  que  aunqne  no  se  detuviera  en  la  tierra  mas 
tiempo  que  el  necesario  para  que  se  cumplan  las  cosas  ya 
dichas,  se  estaria  por  necesidad  un  tiempo,  y  no  poco. 
2  Cuanto  tiempo  no  se  necesita  segfun  el  curso  ordinario 
de  las  causas  libres,  á  las  cuales  se  atempera  el  Señor  con- 
siguiendo in&liblemente  sus  fines,  pero  con  suavidad  y  sin 
violencia*:  pan  que  tantos  npUares  de  Judies  ostinados 
en  su  error  se  conviertan:  para  que  todos  sean  instruidos 
en  los  elementos  de  la  religión  Cristiana :  para  que  en  aque» 
Uos  calamitosos  tiempos  del  Anticristo  se  hallen  sacerdotes 
que  los  ense&euy  los  instruyan  y  los  bautizen  ?  ¿  Cuanto 
tiempo  no  se  necesita  para  que  tantos  millares  de  hombres 
dispersos  por  las  cuatro  partes  del  mundo  vuelvan  todos, 
jóvenes  y  viq'os,  hombres,  y  mugeres,  chicos  y  garandes  á 
la  tierra  prometida  de  sus  padres?  Ciertamente  no  fué 
tanta  la  multitud  que  salió  de  Egipto,||ii  estaba  este  reino 
tah  distante  de  la  Palestina,  y  gastaron  cuarenta  afios  en  el 
viaje.  Me  hago  carg^  que  erraron  tanto  .tiempo  por  el  de* 
sierto  en  castigo  de  los  yerros  y  desvies  de  su  corazón; 
pero  no  se  me  negará,  que  pasa  una  gran  diferencia  entre 
los  que  salieron  de  Egipto,  y  vendrán  de  todo  el  mondo : 
entre  un  reino  tan  vecino,  y  otras  partes  tan  remotas  y  dis- 
tantes, de  donde  será  congregada  esta  nación  derramada  por 
toda  la  tierra. 

*  Attingit  á  fine  usque  ad  finem  fortiter,  et  disponit  omnia 
tnsfiter.  ' 

TOMO    III.  2  F 
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87.  Aun  mayor  tiempo  s^á  necesario  para  el  deacabri- 
miento  de  la  arca  en  el  monte  Nebo»  para  su  trasporte  á 
JTerasalen,  y  para  la  reedificación  del  magnífico  templo  en 
qne  deberá  colocarse.  No  se  llevará  menos  tiempo  la  divi- 
sión qne  entonces  se  hará  de  la  tierra  prometida  entré  las 
doce  tribus»  conforme  á  las  medidas  que  tan  menudamente 
describe  Ezequiel ;  y  dada  que  sea  á  cada  una  su  parte, 
no  es  creíble  que  haya  de  ser  para  que  la  gozen  cuatro 
dias.  Últimamente,  ¿cuanto  tiempo  no  necesitará  Gog 
para  recojer  sn  inmenso  ejército,  y  conducirlo  á  los  montes 
y  tiemí  de  Israel  contra  sus  pacíficos  habitadores  ?  Y  aun- 
que es  verdad  que  su  total  derrota  será  pronta,  lloviendo 
el  cielo  tempestades  y  rayos  para  acabar  con  esa  ixmumera- 
ble  multitud ;  pero  Ezequiel  nos  asegura,  que  los  Israelitas 
saldrán  de  sus  ciudades  para  aprovecharse  de  sus  inmensos 
despojos,  y  que  solo  los  leños  de  sus  armas  serán  tantos, 
qne  por  siete  años  no  necesitarán  de  otra  leña  para  hacer 
fuego :  Y  $aldrán  los  moradores  de  las  ciudades  de  Israel^ 
y  encenderán  y  quemarán  las  atmas,  el  escudo,  y  las 
lanzaSf  el  arco,  y  las  saetea,  y  los  báculos  de  las  manos, 
y  las  picas,  y  los  quemarán  con  fuego  siete  años,  Y  no 
llevarán  leña  dé  los  campos,  ni  la  cortarán  de  los  bosques, 
porque  quemarán  las  armas  con  fuego,  y  deep^arán  á 
aquellos  de  quienes  habían  sido  presa,  y  robarán  á  los 
que  los  habian  destruido,  dice  el  Señor  Dios*.  S.  Jeró- 
nimo con  otros  doctores  quiere,  que  estos  siete  años  sean 
indeterminados,  para  significar  otro  número  mayor;  pero 
aun  cuando  no  fueran  sino  los  siete  detenninados,  vea  V* 
y  hágame  la  cuenta  del  tiempo  que  Jesucristo  habrá  de 
estar  aquí  en  la  tierra.     Yo  por  mi  ciertamente  no  se  lo 

•  £t  egredientor  habitatores  de  civitatibua  Israel  •  et  succendent, 
et  comburent  arma,  clypeam,  et  hasta^^  arcum,  et  saglttas,  et  bacu- 
loo,  manuum^  et  contos :  et  suecendent  ea  igní  septem  annis.  Et 
non  portabunt  ligna  de  regionibus^  ñeque  succident  de  saltibiu : 
quoniam  arma  suecendent  igni :  et  deprsedabuntur  eos,  quibus 
pnedae  fuerant,  et  dirípient  vastatores  suca,  ait  Dominus  Deas.*— 
Esech.  XJLXVL,  9,  10. 
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sabriá  decir  á  V. ;  pero  S.  Juan,  que  era  baen  compn- 
tadór,  haciendo  el  cálenlo  de  todos  estos  años,  qne  los 
otros  Profetas  dejaron  indeterminados  con  nn  oscuro  in 
illa  die,  in  tilo  iétnpore,  nos  dice  que  serán  mil  años- 
y  para  que  no  nos  equivoquemos  en  un  úúmerQ  por  otro,  en 
solo  el  capitulo  xx  de  su  Apocalipsis  nos  lo  repite  por  seis 
veces.  A  mi  para  qne  se  lo  croyese,  aie  bastaría  qae  lo 
dijera  una  sola  vez;  cuanto  mas  diciéndolo,  repitiéndolo  y 
volviendo  á  decirlo  por  seis  veces.  Si  V.  quiere  que 
estos  jnil  años  dé  S.  Juan  sean  indeterminados,  como  los 
siete  de  Ezeqniel,  no  me  opongo,  sean  en  buena  hora  mas 
6  menos :  basta  que  sean  tantos,  cuantos  es  menester  que 
sean  para  que  se  cumpla  todo  lo  que  está  profetizado,  y 
que  no  se  saquen  de  la  época  en  que  está  escrito  qne  han 
de  ser;  esto  es,  después  del  Anticristo  y  venida  de  Cristo, 
y  antes  del  fin  del  mundo,  i  Mas  qué  hará  Cristo  aquí  en ' 
la  tierra  por  estos  mil  años  ?  Esto  es  lo  que  después  de 
haber  visto  el  como  y  el  cuando  de  su  venida,  vamos  á  ver 
en  eljín  á  qué  vendrá. 

¿  A  qué  vendrá  Jesucristo  á  la  tierra :  si  á  juzgar  solo  los 
muertos,  6  también  á  reinar  y  juzgar  á  los  vivos? 

86.  i  Beino  temporal  de  Jesucristo  en  la  tierra  por  mil 
afios  f  i  O  qoé  palabra  tan  dura !  ¡  6  qué  escándalo  1  E» 
verdad,  dice  Y.  (número  61  de  su  impngO  "  que  en  el  cap. 
XX  del  Apocalipsis  (verso  4)  se  lee  de  los  buenos  que  rei- 
naron mil  años  con  Cristo^ ;  pero  este  reinado  y  estos 
mil  afios  ¿quién  los  entiende?  To  no  presumo  tanto  que 
quiera  meterme  á  descifrar  este  enigma.  Han  pensado/ 
han  escrito  personas  de  superior  mérito  sobre  estos  mil  afios 
Apocalipticos,  y  estamos  todavia  tan  lejos  de  saber  el  ver- 
dadero sig^nificado;  cuando  estábamos  al  principio.  Yo  solo 
puedo  asegurar  con  toda  certeza,  que  las  citadas  palabras 
no  tienen  el  sentido  que  el  autor  les  da.  Digo  mas,  y  es, 
qne  si  un  ángel  me  digera  lo  mismo,  tampoco  le  daria  cré- 

*  Regnaverant  cam  Ohristo  mÜle  aaniítf. 
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dito,  teniendo  &  mi  &vor  la  ínfdible  autoridad  de  la  Igle- 
sia, que  reprueba  y  condena  el  fabuloso  reinado  de  Cristo 
de  mil  años  en  la  tierra  oon  los  santos,  antes  de  acabarse  el 
mundo.  Y  me  maravillo  qne  udo  que  se  dice  Católico  (esta 
'es  una  de  las  urbanidades  de  su  gentileza  para  con  el  autor, 
que  ja  no  me  maravilla  por  su  frecuencia  en  favorecerlo) 
suscite  un  sistema  que  la  Iglesia  reprueba."  En  el  núme- 
ro 71  exortando  caritativamente  á  que  vuelva  en  si,  le  dice : 
"  Piense  V.  y  reflexione  á  qué  estremos  lo  lleva  el  capi- 
tulo, xx  del  Apocalipsis...  en  el  cual  se  fundaron  Cerinto 
y  Apolinar  para  establecer  el  milenario  reino  de  Jesucristo. 
Y  esto  porque  V.  no  menos  que  ellos  toma  á  la  letra  aquel 
reinaran  mü  años  con  Cristo,  debiendo  entenderse  aquel 
número  cierto  por  un  incierto,  y  por  aquel  reinado  el  de  los 
santos  con  Cristo  en  el  reino  espiritual  de  la  Iglesia." 

89.  Hasta  aquí  Y.  con  una  resolución  y  ánimo  tan 
contrario  al  reino  milenario  de  Cristo  en  la  tierra,  que  si 
un  ángel  del  cielo  se  lo  persuadiera,  no  lo  creeria ;  ¿  cuan- 
to menos'creerá  á  un  hombre  de  la  tierra,  por  mas  que  se 
mate  en  probarlo  ?  Yeo  que  á  quien  se  halla  en  esta  dispo- 
sición no  hai  razones  que  le  entren.  No  obstante,  por 
via  de  mera  contestación,  y  por  mostrarle,  si  es  posible,  que 
los  fundamentos  qne  Y.  alega  no  son  dignos  de  un  asenso 
tan  firme,  le  diré  lo  primero :  que  si  Y.  apoya  esta  su  fe 
cioga  en  la  autoridad  de  la  Iglesia  que  haya  condenado  el 
reino  milenario  de  Jesucristo  en  la  tierra,  la  apoya  muy 
mal ;  porque  la  Iglesia  no  condena  lo  que  Dios  tan  clara^ 
mente  ha  revelado :  y  si  Y.  todavia  insiste  en  que  lo  ha 
condenado,  le  repetiré  aquí  lo  que  le  dije  en  el  número  68: 
muéstrenos  las  palabras,  cite  el  lugar,  produzca  el  anatema, 
y  cuando  lo  muestre  cierto,  claro  y  terminante,  no  dude  que 
estamos  prontos  á  creerlo  con  Y. ;  sometiendo  nuestro  en" 
tendimiento  en  obsequio  delafé*.  Le  diré  lo  segundo  .- 
que  Cerinto  y  Apolinar  no  erraron,  ni  pudieron .  errar  por 
haber  entendido  en  el  sentido  literal  las  palabras  de  Dios. 

*  Gaptivantes  intellectnm  nostnim  in  obsequiom  fidd. 
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£1  sentido  literal  de  las  Escrituras,  lejos  de  indacir  á  error, 
es'  la  norma  de  nuestra  santa  fe.  A  él  miran  como  á  segu*. 
ro  norte  los  concilios  en  sus  decretos :  por  él  se  dirijo  la 
Iglesia  en  sus  infalibles  definiciones.  Los  que  han  errado, 
erraron  no  por  haber  seguido  el  sentido  literd,  sino  por  ha- 
berse apartado ;  ó  quitando,  ó  añadiendo  según  su  capricho, 
como  lo  hicieron  Cerinto  y  Apolinar  con  el  capítulo  xx  del 
Apocalipsis.  Dice  mui  bien  nuestro  autor  (part.  i,  cap.  ▼, 
art  iii,  parr.  iii,  leed^  y  releed  con  atención  este  capítulo  : 
scrutáre  illtid  in  lucemis,  y  halladme  una  sola  palabra  que 
fayorézca  4  las  inmundicias  de  Cerinto,  ó  á  las  fábulas  de 
Apolinar.  Y  cuando  ni  rastro  se  halla  do  nada  de  esto... 
I  como  no  temieron  estos  herejes  atraer  sobre  sus  cabezas 
las  terribles  maldiciones  que  se  fulminan  en  este  libro  con- 
tra los  que  ponen  y  añaden  á  lo  que  en  él  esta  escrito  ? 
iSí.  alguno  añadiere  á  esta»  profecuu  alguna  coaa^  pondrá 
Dios  sobre  él  las  plagas  que  están  escritas  en  este  libro  *• 
90.  Le  diré  lo  tercero :  que  no  estraño  sea  este  capitu- 
lo.para  V.  y  otras  personas  de  superior  mérito  un  enigma 
de  dificil  solución  ¿  Ni  como  descifrarlo,  cuando  no  lo  quie- 
ren entender  en  el  sentido  literal,  con  que  está  claro,  sino 
en  otro  alegório  y  espiritual  con  que  nunca  se  entenderá? 
I  Gomo  entender  de  un  reino,  lo  que  está  escrito  de  otro 
mui  distante?  Valgámonos  de  un  egemplitoque  lo  declare. 
Si  yo  escribiera  á  V.  una  breye  noticia  geog^fica  y  civil 
del  reino  de  España,  describiéndole  su  situación,  sus  límites, 
sus  monarcas,  su  religión,  sus  leyes  y  gobierno,  y  V,  en 
yez  de  entenderla  del  reino  que  le  describía  la  quisiese  en- 
tender del  imperio  Ael  gran  Tiirco ;  sin  ofender  su  penetra- 
ción le  digo,  que  cuanta  mas  claro  le  haUára  yo,  tanto  me- 
nos me  entenderia.  Lo  mismo  ni  mas  ni  menos  sucede  en 
el  caso  en  que  estamos.  Habla  el  Señor  en  el  citado  capi- 
tulo del  reino  temporal  de  su  segunda  yenida,  describe  la 
felicidad  de  este  reinado,  sus  dichosos  habitadores,  su  mo- 
narca di?ino,  la  época,  y  el  tiempo  de  su  duración :  y  no- 

*  Si  quis  apposuerít  ad  h»c,  apponet  Deus  snper  iUum  plagas 
scríptas  in  Ubro  nto.  ^^jépoc,  cap.  ult.  v.  18. 
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■otros  queremos  enteiider  lo  que  se  dice  espresamente  de 
este  reino  de  otro  mui  diverso.  ¿  Como  entender  del  reino 
espiritual  de  la  Iglesia  eu  su  primera  venida,  lo  que  el 
Señor  claramente  dijo  del  roino  milenario  de  su  segunda 
venida  ?  Para  ver  que  no  es  posible  hacerlo  en  una  tolera- 
ble manera,  basta  lo  que  Y.  mismo  confiesa  obligado  de  la 
verdad :  **  que  después  que  han  pensado,  han  escrito  hom- 
bres de  superior  mérito  sobre  estos  mil  a&os  Apocalípticos, 
nos  hallamos  aora  tan  á  oscuras,  como  nos  hallábamos  al  prin- 
cipio." Si  hubieran  acertado  con  la  verdadera  via,  cierta- 
mente unos  hombres  tan  grandes  ya  habrian  llegado  al  de- 
seado término.  Sefial  clara  que  no  la  han  acertado.  ¿  Por 
qué  pues  no  tentar  otra  ?  Es  decir,  si  por  la  via  que  nues- 
tros doctores  han  corrido  unos  tras  otros  por  tantos  riglos, 
del  reino  espiritual  de  la  Iglesia,  «un  no  hemos  llegado  á 
entender  este  misterioso  capítulo  xx  del  Apocalipsis,  i  por 
qué  no  tentar  otra  via  que  nos  abre  nuestro  autor,  siguien- 
do á  los  primeros  padres  de  la  Iglesia,  del  reino  temporal 
de  Jesucristo  en  la  tierra  ?  EntrémoB  sin  miedo,. y  veiémos 
que  se  nos  ahron  de  par  en  par  las  puertas  para  la  inteli- 
gencia, no  solo  de  este  capítulo,  sino  de  otros  muchos  pasos 
de  la  Escritura. 

91.  Y  á  la  verdad,  2  como  entender  del  roinado  de  la 
preseqte  Iglesia,  lo  que  este  capítulo  nos  refiero  de  aque- 
llos mil  años  en  los  cuales  dice,  que  el  dragón  infenial,  la 
antigua  serpiente  que  engañó  á  nuestros  padres.  Satanás, 
el  diablo  será  cojido,  ligado,  coqfinado  á  los  abismos,  oerra- 
das  y  selladas  sus  puertas  para  que  no  salga  á  tentar  y  en- 
gañar á  los  hombros  hasta  que  se  cumplan  los  mil  [años  t 
Y  prendió  al  dragón,  la  serpiente  antiguas  que  es  el  dia- 
blo, y  Satanás^  y  le  ató  por  mil  años ;  y  lo  metió  en  el 
abismop  y  lo  encerró,  y  puso  sello  sobre  él,  pera  que  no 
engañe  mas  a  las  gentes,  hasta  que  sean  cundidos  los 
mil  años  *.     ¿  Como,  digo,  entenderlo  de  la  presente  Igle- 

*  Et  apprehendit  draconem,  serpentem  aatiquitm,  qui  est  I>iabo. 
\w,  et  SatsDas ;  et  ligavit  eum  per  anaoi»  mille,  et  misil  eum  in  s^ys- 
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úa,  cuando  la  cuotidiana  esperiencia  nos  enseña,  que  nues- 
tra vida  es  una  continuada  guerra  con  este  enemigo  mortal 
de  nuestras  almas:  milicia  es  la  vida  del  hombre  en  la 
tierra*?  ¿Cuando  aun  los  mayores  santos,  como  un  S. 
Pablo,  se  quejan  de  los  duros  golpes  y  hamillantes  bofeta- 
das  que  del  ángel  maldito  Satanás  reciben  i*?  ¿Cuando 
8.  Pedro  nos  exorta,  á  que  estemos  sobrios  y  vigilantes 
en  guardia  del  diablo,  que  como  un  león  nos  rodea  por 
todas  partes,  buscando  á  cada  uno  el  lado  débil  para  asal- 
tamos y  devoramos :{:?  Ni  nos  digan  que  aun  estando 
atado  á  la  cadena  puede  g^rar  este  león :  porque  diremos 
^ue  una  cadena  tan  larga  que  desde  el  infierno  alcanza  á 
toda  la  tierra,  y  que  lo  deja  libremente  girar  cuando,  como 
y  á  donde  quiere,  es  lo  mismo  que  si  no  la  tuviera.  A  mas 
de  qne,  por  mas  que  tiren  y  estiren  esta  cadena}  la  difi- 
cultad no  tiene  salida,  diciéndonos  el  testo  que  no  solo 
estará  atado  el  dragón  infernal,  sino  encerrado  en  el  abbmo", 
y  selladas  las  puertas  para  que  no  pueda  salir  por  los  mil 
años  á  engañar  á  los  hombres  §. 

92.  Dejando,  por  no  detenernos,  otros  misterios,  ¿  cómo 
entender  del  reino  espiritaal  de  la  presente  Iglesia  lo  que 
allí  dice  el  Señor  del  reino  de  su  segunda  venida,  que 
solos  los  muertos  que  murieron  por  Cristo,  y  que  no  ado- 
raron á  la  bestia  (figura  del  Anticristo),  ni  llevaron  su 
carácter,  solos  estos  vivirán  y  reinarán  con  Cristo  los  mil 
años,  y  qae  los  demás  muertos  proseguirán  á  estarse*  en 
sus  sepulcros,  y  que  no  vivirán  hasta  que  se  acaben  los 
mil  años,  siendo  esta  primera  resurrección  particular  de 

suin;  et  clausit  et  signavit  auper  illum,  ut  non  seducat  amplius 
jantes,  doñee  consummentur  mille  anni.  »^Apoc,  xx,  2  y  3. 

*  Militia  est  vista  hominis  super  terram. 

t  Ángelus  Satán»,  qni  me  colaficét? 

}  Qoia  adversaríus  vester  Diabolus,  tanquam  leo  rugiens  circuit, 
quaerens  quem  devoret. 

§  Et  miait  eum  in  abyasam,  et  clausit,  et  sin^avit  auper  illum,  ut 
non  aeducat  amplius  gentes,  doñee  eonsnmmentur  mille  anni.— v^M^e. 
loco  ciiato. 
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aqneiloB  santos?  Y lag  almoB  de  los  JeffoUadoM  por  él 
testimonio  de  Jeeue,  y  por  la  palabra  de  JHoe,  y  he  f«e 
no  adoraron  la  bestia,  ni  á  eu  imagen,  ni  recMeron  su 
wuxrca  en  sus  fresdee^  é  en  eue  manos,  y  vivieron,  y 
reinaron  con  Cristo  mil  años.  Los  otros  muertos  no 
entraron  en  vida,  hasta  que  ss  cumplieron  los  mil  años. 
Eeta  es  la  primera  resurrscdon*.  Y.  nos  dice :  Se  lee  en 
este  capitulo,  que  los  buenos  vivieron  y  reinaron  con 
Cristo  uní  años.  Nó,  mi  Sr.:  no  dice  esto  el  testo? 
léalo  y.  bien  y  Terá  que  dice,  que  Iob  qne  vimán  entonces 
j  reinarán  con  Cristo  por  los  mil  años,  aeran,  no  loa  buenos 
en  general»  sino  solo  los  mártires  qne  denwnaion  sn  aangte 
en  testimonio  de  la  verdad,  y  los  qne  no  adonuron  la  bestia» 
ni  lle?aron  su  carácter.  Estos,  y  no  mas.  ¿  De  donde, 
pnes,  saca  V.  el  salvo  conducto  para  todos  los  bue$Meí 
Boenos  son  todos  los  jtistos :  pero  nna  cosa  es  vivir  aora 
en  la  gracia,  y  después  reinar  en  la  gloria ;  y  otra  mm 
diversa  vivir  y  reinar  en  aquel  reino  privilegiado  del  Sefior 
en  sn  segunda  venida.  Lo  primero  *  es  de  todos  loa 
bnenos:  lo  segundo,  solo  de  aquellos  que  Cristo,  so- 
berano dneño  de  aquel  reinado,  juzgará  dignos  de  aqnd 
feli8  siglo,  y  de  la  primera  resurrección  f.  V.,  para  po- 
derlo acomodar  de  algún  modo  al  reino  espiritual  de  la 
presente  Iglesia,  qnerria.que  fuesen  todos  los  buenos; 
pero  el  trabajo,  y  trabajo  grande  es,  que  S.  Juan  clara- 
mente dice,  que  no  serán  todos,  sino  solo  aquellos  dignos 
ya  nombrados ;  y  que  tos  demás  no  resucitmán  ni  vivirán 
hasta  que  sean  pasados  los  mil  años.  Junte  V*  estas  cosas. 
Una  resurrección  no  del  pecado  á  la  gracia,  sino  de  la 

•  Et  aaimaB  dscollatonmi  propler  teatimoniam  Jeto,  et  proptsr 
verbum  Dei:  et  qui  non  adorsvenmt  bestiom,  ñeque  intsgineni' 
quB,  nec  accepenint  caracterem  ejos  in  frontibus,  ant  ia  maniboB 
sui8 ;  et  vixerant,  et  regnaverunt  cam  Cüiristo  mille  auiis.  Csteri 
mortuorum  non  vi^erunt,  doñee  consummentar  mille  anni.  Hec  est 
resurrectio  prima. — j^pac,  xjl,  4  et  5. 

t  Qni  ^gni  habebuntur  sncnlo  illo,  el  retorrectione  ex  mortuia.-— 
Luc.  xx,  36. 
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muerte  á  la  vida :  una  resurrección  do  de  todos,  sino  de 
algunos  pocos:   una  resurrepcion  no  para  reinar  en  un 
reino  eterno»  sino  en  un  reino  milenario:  no  allá  en  el 
cielo,  sino  acá  en  la  tierra:  no  después  de  la  universal 
resurrección,  sino  mucho  antes  en  una  primera  resurrección: 
y  bien  combinadas  y  consideradas  estas  cosas,  dígame,  ¿  si 
puede  ser  otro  este  reino,  que  el  temporal  de  Jesucristo 
después  de  su  segunda  venida?    Querer  entenderlas  del  . 
rráno  espiritual  de  la  Iglesia,  seria  lo  mismo  que  entender 
las  cosas  de  España  del  reino  del  gran  Turco.     No  se 
empeñe  Y.  inétihnente  en  lo  que  han  trabajado  sin  fruto 
por  tantos  siglos  tantos  hombres  de  gran  mérito.  Entienda, 
pues,  este  capitulo  literalmente  como  está  efl4arito,  del  reino 
milenario  del  Señor  en  su  segunda  venida;  y  hallará,-  que 
todo  lo  que  parecía  dificil  y  oscuro,  se  hace  claro,  llano, 
^  ficil  y  coerente  á  otras  Escrituras  y  vaticinios  profetices. 
Para  que  no  tenga  Y.  en  que  tropezar,  le  proveí^,  que 
por  época  de  la  s^^nda  venida  del  Señor,  entiendo  todo 
aquello  que  innfediatamente  le  precederá,  acompañará  y 
seg^uirá.    Cuando  digo  temporal  reino  de  Cristo,  lo  en- 
tiendo ^1  el  sentido  que  espUcarémos  en  el  numero  102. 
Hechas  estas  dos  advertencias  por  obviar  escrúpulos,  vamos 
adelante. 

.  98.  Pero  para  que  no  se  entienda  literalmente,  continúa 
Y.  diciendo  (numero  58)  en  su  impugnación :  **  que  si  en 
los  mil  años  se  han  de  cumplir  todas  las  profecías  que 
literalmente  no  se  han  cumplido,  se  deberán  ver  en  ellos 
eosas  rarísimas.  1.  Que  el  Yerbo  divino  se  vuelva  á  en- 
camar :  porque  hasta  aora  no  se  ha  llamado  Manuel,  sino 
Jesús,  y  que  no  sabemos  haya  comido  miel  y  manteca  como 
está  profetizado  en  Isaías:. He  €íqui  que  una  virgen  con- 
cebirá y  parirá  un  hijo,  y  será  eu  nombre  Emtnanuelp... 
y  comerá  miel  y  manteca*.  2.  Que  se  encame  de  nuevo, 
no  en  carne  humana,  sino  en  ovina,  seg^n  está  escrito  en 

*  Ecoe  viígo  concipiet  et  puriet  fiUum,  et  vocabitur  nomcn  ejiu 
Emmanuel...  butymm  et  mel  comedet. 


442  CARTA   AP01.061ÍT1CA    SOBRB 

d  múmo  Isaías :  Envia,  Señor,  á  iu  cordero  dominador 
de  la  tierra^.  3.  Que  dejando  toda  carne  sensitiva,  tome 
forma  vegetativa  y  se  deje  ver  en  figora  de  una  flor ;  como 
lo  vaticinó  el  mismo  profeta :  Saldrá  una  vara  de  la  raiz 
de  Jeseéf  y  ee  alzará  una  flor  de  su  raizf.  4.  Que 
apareaca  con  mm  vara  de  hierro  en  kti  manos,  dando  con 
ella  golpes  á  los  hombres,  y  haciéndolos  tiestos  como  si 
fueraü  ollas,  como  lo  vio  David :  Los  dominaráe  con  vara 
de  hierro  y  loe  romperás  como  un  vaso  de  barroX. 
&•  Arremetiendo  á  puñadas  á  los  pecadores  para  vaciarles 
y  quebrarles  los  dientes,  como  lo  cantó  el  salmista.  6.  Chi- 
fiando  á  las  moscas,  pelando  á  los  hombres,  rapando  á  las 
mugeres,  &c.  ftc." 

94.  Confieso  á  V.  candidamente,  que  al  ir  coiñando 
estas  cosas  se  me  caía  la  pluma  de  las  manos,  no  sufrién- 
dome el  corasBon  una  profimacion  tan  indecente  de  las  jm- 
lahras  de  Dios,  y  un  uso  y  abuso  tan  indigno  de  los  Ubres 
santos :  y  íEUÍ  no  estrene  que  haya  pasado  tan  por  encima 
como  gato  por  brasas,  reduciénd<rie  á  breve  lo  que  V.  trae 
laigamente^     Concluye  V.  diciéndole  en  el  número  56 : 
'*  Etstas  scm  locuras  (y  por  esto  decía  yo,  habría  sido  mejor 
que  un  hombre  de  juicio  las  hubiera  pasado  en  syeneio 
para  no  ofender  los  oídos  aun  menos  piadosos)  locuns  y 
estrávagancias  disonantísimas;  pero  necesariamente  debe 
tragarlas  nuestro  Milenario  si  quiere  llevar  consecuencia... 
Para  no  verse  obligado  á  defender  estas  bestialidades 
(nadie  negará  que  él  terminito  es  castiao,  de  buen  pelo,  y 
de  buena  raaa)  y  otras  semejantes,  confiese  que  las  pro- 
iecías"..*  Plrosegukéitaos  con  lo  que  se  sigue,  después  de 
una  ú  otra'breve  reflexión  sobre  lo  que  V.  acaba  de  decir. 
jCon  que,  por  haber  entendido  él  autor  literalmente  el 
capitulo  20  áel  Apocalipsis,  y  otras  profecías  que  dicen  lo 
mismoi  debe  por  necesidad  y  sin  remedio,   tragarse  sin 
mascadas  todas  las  locuras  que  Y.  le  saca?     Menos  mal  es 

*  Emitte  A^um,  Domine,  dominatorem  terrae. 

t  Egredietur  virga  de  ra^ce  Jessé/et  flos  de  radice  ejws  ascendet. 

X  Reges  eos  in  virga  férrea,  et  tamquam  vas  figuli  confrÍDges  eos. 
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que  V.  le  infiera  e^taiB  locas  conseonencias  del  antecedente 
de  haber  eatendidoliteralmeiite  estos  testos :  peor  faera  que 
se  las  sacéura,  porque  entiende  literalmente  este  otro:  .Eí' 
verbo  se  hizo  carne  y  habitó  entre  nosotros  *.     Pues  qué 
¿no  es  regla  general  que  todas  las  palabras  de  Dios  se 
deben  entender  en.  el  sentido  literal  en  que  están^  esoñtas, 
siempre  que  de  entenderlas  asi  no  se  siga  aigun  ineonve- 
niente'i     Y  cuando  sea  el  verdadero  sentido  Uteral,  oiert»- 
mente  nunca  se  seguirá.    Guando  V.  quisiera  impugnar  al 
autor,  debia  mostrarle  con  buenas  razones,  que  no  era^el 
que  él  daba  el  sentido  literal,  j  pero  sin  mas  razón  que 
porque  él  entendió  literalmente  las  profecías,  quererle  sacar 
todas  estas  locuras  7     Pues  qué  ¿  pensó  V.  que  estas  lo- 
curas eran  el  sentido  literal  de  esos  testos  ?    Seria  en  mi 
locura  imaginarlo  de  Y.   Sabe  V.  miii  bien  que  ese  no  es, 
ni  puede  ser,  el  sentido  literal  teológico  y  esciitural  á  que 
Dios  miró,  cuando  por  sus  secretarios  los  profetas  escribió 
sus  divinas  palabras.    Cuando  nms  podemos  decir,  que  ese 
es  el  sentido  gramatical,  material  de  las  letras ;  y  letras 
bien  gordas.     Efite  sentido  que  es  no  el  de  Dios,  sino  ei 
que  nosotros  por  nuestra  ignorancia  6  malicia  nos  foijamos, 
es  el  que  únicamente  nos  puede  llevar,  ó  mejor  diriamos  lo 
llevamos  por  los  cabezcmes,  para  caer  en  error;  como  lo 
hicieron  aquellos  que  V.  cita  en  su  número  71,  con  el  tes^ 
io:  sino  os  conducis  como  niños,  iíc.  y  asi  lo  han  hecho 
otros,  señalándolos  para  .nuestro  esoanmento  la  triste  histo^ 
ria  de  los  desbarros  del  humano  ingenio.  ' 

95*  Para.que  se*  verifique  literalmente  el  primer  testo 
que  V.  trae  de  Isaías,  no  ^  menester  esperar  á  los.  mil 
a&os,  habiéndose  ya  verificado  desde  que  el  Verbo  eterno 
se  hiao  hombre  .en  su  primera  venida.  Luego  que  eocanó 
en  las  purísimas  entrañas  de  Maria  Virgen  y  habitó  entre 
nosotros,  antes  que  se  llamase  Jesús  en  su  nacinúento,  ya 
desde  su  concepción  se  llamó  üfomisl,  id  est:  Dios  con  no- 
sotros.   Se  dice  que  comerá  miel  y  manteca,  que  eran  las 

*  Verbum  caro  foctum  est,  et  habitsbit  in  nobis. 
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cotBa  con  que  destetabaD  á  los  nifios  en  la  Palestina,  para 
mostramos,  qae  era  verdadero  hombre,  y  qae  tenia  un  oner- 
po,  no  fantástico,  sino  real  y  de  carne,  alimentándose  como 
ios  demás  hombres.  Tampoco  es  necesario  qne  en  los  mU 
•60S  se  baga  cordero ;  flor;  que  empnñe  nna  vara  de  bier- 
To  en  las  manos ;  que  rotepa  los  dientes,  8cc. :  todas  ^stas 
son  unas  locuciones  metafóricas,  y  se  ban  yerificado  literal- 
mente desde  su  primera  Tenida  (algunos  de  ellos  tendrán 
su  perfecto  cumplimiento  en  la  segunda),  porque  el  Señor, 
dfsde  que  se  dejó  ver,  fué  manso  como  un  cordero  ;  ber* 
moso  como  una  flor,  ante  los  hifos  de  la»  hambres ;  justo, 
santo,  recto  para  corregir  y  castigar  á  los  malos.  Ni  se 
me  diga,  que  si  este  es  el  sentido  meiqfbrica,  no  será  el 
üieral ;  porque  mncbos  testos  no  tienen  otro  sentido  liie- 
ralf  qae  el  mismo  metB^rico :  tales  son,  por  ejemplo,  aque» 
U06  de  David  en  sus  Salmos :  Loa  montee  saltaron  cowio 
cameros f  y  los  collados,  como  los  corderos  de  las  ov^as  : 
los  rios  aplaudirán  con  la  «Mmo,  ¿fc.  * ;  para  significamos 
la  alegría  por  la  salida  de  Egipto  de  los  Israelitas,  y  la  yeni* 
da  del  Se5or  á  la  tierra.  Frecuentemente  usamos  un  tal 
modo  de  bablar.  Si  yo  digo  de  V.  que  os  un  pozo  de 
ciencia,  un  rio  de  elocuencia,  un  néctar  de  dulzura,  todos 
me  entienden,  que  bo  quiero  decir  otra  cosa,  sino  que  es  un 
bombre  grandemente  sabio,  elocuente  y  dulce.  .  Ta  veo 
que  bablando  con  quien  bable,  pudiera  baber  omitido  estas 
cosas,  que  son  por  demás  para  V.,  y  asi  prosigamos  con  la 
cláusula  que  dejamos  arriba  suspensa. 

96.  /'  Confiese  el  Milenario  (así  prosigue  Y.  su  cláusula 
en  el  citado  número  66)  qoe  las  profecías  que  bablan  dd 
reinado  del  Salvador,  enteramente  se  ban  cumplido  en  el 
espiritual  reino  de  Jesucristo  en  su  Iglesia»  Este  reino,  y 
no  el  soñado  de  mil  años,  significan  los  profetices  anuncios. 
Las  profecías  que  el  autor  cita,  son  acerca  de  la  primera 
yenida  de  Jesucristo  al  mundo,  á  fundar  el  reino 


*  Montes  exultaverunt  ut  arietes  et   coUes  dcnt  agai  omín; 
flumina  plaudent  manu. 
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de  SU  Igleña.**  Con  este  exordio  Be  abre  Y.  lapaerta  para 
entrar  á  deshacer  las  pruebas  del  autor,  mostrándole  que  los 
testos  que  cita  todos  hablan  de  la  primera,  y  no  de  la  segunda 
▼enida  del  Señor.  Me .  hago  cargo  que  Y.  escribió  esto 
después  de  haber  visto  el  compendio,  y  antes  de  leer  la 
obra ;  aora  que  la  ha  leido,  me  persuado  de  su  moderación 
que  no  lo  dirá  tan  francamente.  Para  echar  ana  absoluta 
tan  liberal,  era  menester  que  primero  se  respondiesen*  una 
á  una  todas  las  razones  fortisimas  sacadas  del  testo  y  con- 
testo con  que  el  autor  prueba  sus  inteligencias :  y  razones 
tan  bien  fundadas  no  se  botan  á  tierra  con  dos  palabras 
echadas  al  lure.  Una  cosa  es  decir,  y  otra  hacer :  del  du 
eho  al  hecho  hai  mucho  trecho*  Si  no  temiera  salir  de  los 
limites  de  brevedad  que  me  be  propuesto,  me  esforzara  á 
probarle  deUdamente,  que  los  testos  que  el  autor  trae,  en 
la  parte  porque  los  trae,  no  pueden  hablar  de  la  primera 
venida  del  Señor,  por  una  razcm  cuanto  breve  y  clara,  tanto 
mas  eficaz  y  concluyente :  y  es,  que  si  hubieran  hablado  de 
la  primera  venida,  ya  estarian  verificados ;  y  mi  empeño 
seria  irie  mostrando  uno  á  uno  que  les  falta  mucho  para  su 
perfecto  cumplimiento.  ~  Pero  esto  pedirla  una  mas  prolija 
disensión,  y  ya  veo  que  sin  quererlo  voi  siendo  mas  largo 
de  lo  que  quisiera.  ¿Qué  medio,  pues,  para  contestarle  de 
algon  modo  á  los  reparos  que  Y.  hace,  y  no  cansarlo  y  mo- 
lestarlo con  krguras  ?  Yo  no  haUo  otro,  que  apuntarle  algu- 
na  cosa,  y  remitirme  en  lo  demás  al  autor,  en  cuya  obre 
hallará  sobrada  respuesta,  por  lo  que  á  mi  me  falta :  y  aca- 
bará de  conocer,  que  nada  ha  dicho  Y.  en  su  impugnación, 
que  si  le  toca  en  algo»  no  le  haya  respondido  preventiva- 
mente á  todo. 

97.  **  Es  cosa  (dice  Y.  en  el  mismo  número)  verdade- 
ramente curiosa :  él  alega  para  probar  la  venida  del  Señor 
á  su  pretendido  reinado  el  cap.  xxxi  de  Jeremías,  donde 
puntualmente  se  anuncia  la  venida  primera  á  tomar  carne 
homana  con  estas  notorias  espresiones :  Vuélvete,  virgen  de 
lerael,  vuélvete  á  estas  tus  ciudades.  ¿  Hasta  cuando  es- 
tarás desmadrada  por  las  delicias,  hija  vagudmnda  f  pues 
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eí  StSwr  ha  criado  tena  casa  nueva  sobre  la  tierra:  mm 
hetnbra  rodeará  al  varan*.  Eite  oqiitolo,  Sr.  impngiim^ 
dar,  lo  alega  el  aatto;  no  para  probar  la  veDida  del  Sellor 
á  sa  NÍBo»  aillo  la  Tiielta  de  los  Judies  á  la  tierra  de  sna 
padres :  y  para  probar  esto»  no  es  menester  salir  de  las  mis- 
mas palabras  qne  V.  trae :  Vuehete,  virgen  de  Israel,  a 
estas  tus  ciudades.  Vuelvey  6  Israel,  vneWe  á  estas  eín- 
dades.  ¿Estas  ciadades  projnas  de  Israel,  paeded  ser 
otras  qae  las  qae  dio  Dios  á  sos  padres?  Faera  de  ellas, 
sabemos  que  este  es  un  pueblo  errante,  sin  ciudad,  sin  sa- 
oerdote»  sin  templo.  Compadecido  Dios^nalmente  de  este 
hijo  descairiado,  le  dice:  vuelve  á  tus  ciudades:  ¿basta 
cnando  has  de  vagar  desterrado  por  el  mundo  ?  Pero  si 
aun  desea  V.  otras  palabras  mas  claras  del  mismo  capitulo, 
oiga  las  del  versículo  8.  He  aqui  que  yo  los  traeré  de 
tierra  del  Norte^  y  los  recogeré  de  los  estremos  de  la  tier- 
ra: estarán  entre  ellos  el  ciego  y  el  cojo,  la  preñada,  y 
la  parida  Juntamente  :  grande  será  la  multitud  de  los  que 
acá  voheran.  Con  llanto  vendrán,  mas  con  misericordia 
los  volveré  f.  Y  para  que  nosotros  las  gentes  no-  lo  dude- 
mos, vuelto  el  profeta  á  las  gentes  asi  les  habla :  (Hd,  na- 
ciones, la  palabra  del  Swor.»*  El  que  esparció  á  Israel  lo 
congregará,  y  lo  guardará  como  el  pastar  su  ganado. 
Porque  el  S^r  redimió  á  Jacob,  y  lo  libró  de  la  mano 
del  wuu  poderoso,  y  vendrán,  y  darán  aUbanza  en  el 
monte  de  SionX* 

*  Reverteré,  reverteré,  virgo  Israel,  ad  civitates  tnas  istas.  Usque 
quo  dettcUfl  dissolveiií,  filia  vaga  ?  quia  creavit  Domínus  novum  bu- 
per  terram.    Femina  circomdavit  virum.  '^Jerem,  xKxi,  21, 22. 

t  Ecce  ego  adducam  eos  de  térra  Aquilonis,  et  congregabo  eos  ab 
extremis  terrse  *.  inter  quos  erunt  cieciu  et  cbtudus,  praegoans  et  pa- 
riens  simul,  coetiu  magnus  revertentium  huc.  In  fleta  venient,  et 
in  miBerieordia  reducam  eos.    Jerem*  xxxi,  8  y  9. 

X  Audite  gentes  verbum  Domini :  qui  dispersit  Israel,  congrega- 
bit  eam,  et  cnstodiet  eom  sicnt  pastor  gregem  snum.  Redemit  enim 
Domiaas  Jacob,  et  lH>erabit  eum,  de  manu  potentíoris  et  venieat,  et 
laudabunt  eum  in  monte  Sion. -*  «/frem.  xxxi,  10, 11,  y  12.  * 
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98.  Para  probar  esto  mismo,  lo  al^;a  el  compendio 
(námero  10) :  si  después  lo  vuelve  á  traer  en  el  número  96 
para  la  venida  del  Señor»  él,  que  lo  alega,  que  dé  también 
la  razón.  Pero  me  dirá  Y.  que  también  toca  á  mi  el  darla, 
porque  hablando  el  capitulo  de  la  venida  príoiera  del 
Señor,  no  puede  hablar  del  regreso  de  los  Judies  á  su  an-r 
tigoa  patria,  que  según  yo  confieso  será  después  de  la  se- 
gunda venida.  ¿  Y  por  qué  no  ?  ¿  Qué  dificultad  encuen- 
tra V.  en  que  en  un  mismo  capitulo  se  hable  de  la  prime- 
ra venida,  y  de  un  suceso  que  sucederá  después  de  la  se- 
gunda? Mas  distancia  hai  entre  la  generación  . eterna  dd 
Verbo,  y  su  generación  temporal,  que  la  que  habrá  entre 
una  y  otra  venida  del  Señor,  y  S.  Juan  habla  de  ambas  á. 
dos  cosas,  y  otras  muchas  mas,  en  solo  el  capitulo  primero ; 
I  por  qué  Jeremías  no  podrá  hablar  también  de  ambas  ve- 
nidas en  solo  el  capitulo  xxxi  ?  Y  para  que  en  efecto  lo  ha- 
ga, no  solo  en  él  mismo  capitulo,  sino  en  el  mismo  versicu^ 
lo  que  V.  cita,  yo  hallo  una  admirable  congruencia.  Qoe- 
ria  el  Señor  animar  la  esperanza  de  su  pueblo  á  la  promesa 
que  le  hacia,  y  para  esto  alienta  su, confianza  á  un  favor 
con  otro  mayor.  Yo  te  volveré,  le  dice,  á  tus  ciudades  i 
ya  s(^rado  tiempo  has  estado  fuera  y  lejos  de  ellas :  ¿  hasta  ^ 
cuando  has  de  errar  vaga  y  sin  domicilio  por  el  mundo  ? 
Aunque  te  parezca  dificil,  no  dudes  de  mi  proQiesa  en  vol- 
verte del.  lugar  de  tu  destierro  á  la  tierra  de  tus  padres» 
cuando  por  ti  haré  antes  en  la  tierra  una  cosa  nueva,  nun- 
ca vista  y  nunca  oida :  yo  bajaré  del  cielo  y  me  haré  hombre 
en  el  vientre  de  una  muger :  Vuélvete,  vuélvete,  virgen  de 
Israel,  a  estas  tus  ciudades*  ¿  Hasta  cuando  estarás, 
desmadrada  por  las  delicia* :  hija  vagabunda  f  pues  el 
Señar  ha  criado  una  cosa  nueva  sobre  la  tierras  una 
hembra  rodeará  al  varón  *.  Abriéndose  de  este  modo  la 
via  el  benignísimo  Dios  á  que  le  presten  la  fe  en  una  pro- 

*  Reverteré,  reverteré,  virgo  Israel  ad  dritates  toas  iatas.    {  Us 
queqnd  delicÜB  diwólveria  filia  vaga  ?  qoia  creavit  Dóminos  novom 
super  terram.    Femina  circúindabit  virom. 
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to  de  S«  Citego- 


rió.    Véase  la  obra.     Part.  ii,  feDÓm.  y. 

99.     "  También  se  entienden  (prosigue  V.)  de  la  pri- 
mera Tenida  del  Señor  los  dos  capítulos  zxxíf  y  xxxvü  de 
Eaeqniely  que  cita  el  autor  por  la  segunda.''     Para  que  se 
▼ea  quien  tiene  mas  razón  en  su  inteligencia,  si  V.  por  la 
primera  venida,  6  el  autor  por  la  segunda,  yo  pondré  aquí 
algunas  palabras  de  ambos  capítulos.     Dice  asi  el  xxm : 
esto  dice  el  Señor  Dios :  He  aqui  yo  mismo  iré  á  buscar 
mis  ov^aSf  y  las  visitaré.     Asi  como  el  pastor  visiia  su 
rebaSiOf  en  el  dia  en  que  está  en  medio  de  sus  ovefas  des-- 
carriadast  del  mismo  modo  tnsitaré  yo  mis  ovejas,  y  las 
sacaré  de  todos  los  lugares,  en  donde  habian  sido  descar- 
riadas en  el  dia  de  nublado  y  oscuridad,     Y  las  sacaré 
de  los  pueblos,  y  las  recogeré  de  las  tierras,  y  las  condu- 
ciré  á  su  tierra,  y  las  apacentaré  en  los  montes  de  Js- 
rael...  Y  levantaré  sobre  ellas  un  solo  Pastor,  que  las 
apaciente,  á  mi  siervo  David;  él  mismo  las  apacentará, 
y  él  miento  será  su  pastor.     Y  yo  el  Señor  seré  su  Dios  ; 
y  mi  siervo  David  principe  en  medio  de  ellos :  yo  el  Smor 
he  hablado^.    No  sé  como  pueda  esplicarse  con  mas  da- 
.ridad  la  promesa* que  hace  Dios  á  las  ovejas  de  su  esco- 
gido pueblo,  asegurándoles,  que  las  recojerá  de  todas  las 
partes  en  que  se  hallan  dispersas,  como  aora  las  vemos, 
para  volverlas  á  su  propia  tienra  y  apacentarlas  en  los 
montes  de  Israel,  donde  les  dará  por  pastor  y  prfncme 
para  que  las  apaciente  y  gobierne  á  su  siervo  David,  esto 

•^  Haec  <ücit  DominuB  Deiw :  Eccc  ego  ipse  reqoínm  oves  meas, 
et  visitabo  eas.  Sicut  visitat  pastor  gregem  soam,  in  óm  qvando  fue- 
nt  in  medio  ovium  suarum  dbsipatarum  :  bíc  yisitabo  oves  meas,  et 
liberabo  eas  de  ómnibus  locis  in  quibus  disperse  faerant  in  die  nubis 
et  call|pni8.  £t  eddacam  eas  de  popolis,  et  congregabo  eas  de  terrb, 
et  iaducam  eas  in  terram  suam :  et  pascam  eas  in  montibuB  Israel... 
Et  BusdtaboBupereas  pastorem  unum,  qtii  pascat  eas,  servum  menm 
David :  ipse  pascet  eas,  et  ipse  erit  eis  in  pastorem.  Ego  autem  Do- 
minus  ero  eis  in  Deom ;  et  servns  meus  David,  princeps  la  medio 
eorum.  Ego  Dominas  locutas8um.*—j&ir^.  xxxiv,  H,  12,  13,  23 
y  24. 
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^,  al  hijo  de  David  Cristo  Jesusu  Pero  annque  es  tan 
claro  este  capitolo,  aun  lo  es  mas  el  xxxviiy  en  el  cual  con 
la  elegante  metáfora  de  los  huesos  secos,  dispersos  por  todo 
el  campo  del  mundo,  y  de  los  leños  áridos,  les  promete 
darles  nueva  vida,  y  juntar  las  dos  ramas  de  Israel  y^  de 
Jndá,  para  que  reverdezcan  en  un  solo  cetro,  que  empu- 
ñará el  hijo  de  David  su  siervo  y  principe  de  ellos,  que  los 
gobernará  con  un  nuevo  pacto  de  paz  sempiterna.  Óiganse 
entre  otras  estas  palabras :  he  aqui  yo  tomaré  a  los  hijos 
de  Israel  de  en  medio  de  las  naciones^  á  donde  fueron^  y 
los  recogeré  de  todas  partes,  y  los  conduciré  á  su  tierra. 
Y  los  haré  una  nadon  sola,  en  la  tierra,  en  los  montes 
de  Israel,  y  será  solo  un  Rei  que  los  mande  á  todas,  y 
nunca  mas  serán  dos  pueblos,  ni  se  dividirán  en  lo  veni- 
dero en  dos  reinos.»  •.  Y  mi  siervo  David  será  Rei  sobre 
ellos,  y  uno  solo  será  el  pastor  de  todos  ellos...  y  haré 
con  elhs  alianza  de  paz ;  alianza  eterna  tendrán  ellos*. 
Unas  promesas  tan  claras  que  evidentemente  no  se  han 
cusiplido  hasta  ahora,  ¿  como  prueba  V.  que  se  cumplie- 
ron en  la  primera  venida?  Es  verdaderamente  curiosa  la 
prueba :  dice  V.  en  el  citado  numero :  "  concuerdan  mará 
vinosamente  las  profecías  con  lo  que  el  Salvador  nos  dice 
en  el  Nuevo  Testamento :  salvaré  á  mi  rebaño. . .  levantaré 
sobre  ellos  un  solo  pastor,  dice  Ezequiel,  y  el  Ángel  dice  •. 
El  salvará  á  su  pueblo  de  sus  pecadosi'.  Y  el  mismo 
Salvador  nos  quita  toda  ambigüedad  diciendo:  yo  sai  el 
buen  pastor.  Los  limpiaré,  promete  Ezequiel,  y  esto  en 
til  primero  venida  se  cumplió  perfectamente,  como  se  ve 
de  lo  que  escribió  el  Apóstol  a  los  Corintios:  esto  fuisteis, 

*  Bcce  ego  assamam  fíÜos  Israel  de  medio  nationum,  ad  quas 
abienmt,  et  congregabo  eo4  undique,  et  addacam  eos  ad  humum 
Buam.  £t  lacíam  eos  in  geateni  unam  in  tem,  in  montibus  Israel, 
et  Rex  unuB  erit  omDibus  imperans,  et  non  emnt  ultra  du»  gentes, 
nec.  dividentur  amplius  in  dúo  regaa«..  et  servas  meus  David  Rex 
super  eos,  et  pastor 'imus  erit  omniameoram...  et  percútiam  ilHa 
fcedus  pacis,  pactiun  sempiC^rnunr. — Eseq.  xxxvii,  21,  22,  24,  y  26. 

t  Ipse  eDÍm  salvum  faciet  iropulum  suum  á  peccatis  eórum. — 
^0/.  1,21. 

TOMO  iii.  2  G 
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fMTO  estáis  Utvadoit  y  saniijíoadas,  y  ju$íiJícado§9  en 
mombre  del  Señar  Jeeu  Cristo*,  y  lo  qae  repite  á  los 
Coloaenns:  Nos  arrancó  Dios  de  la  potestad  de  loe 
tinieblas,  y  nos  trasladó  al  reino  del  Hifo  de  su  cariño  f. 
Mm  dejo  estas  oosas  de  que  solo  puede  dudar  quien  do 
tiene  jumo.** 

100.  TAstima  que  las  dege  j  no  prosiga  enseñando  una 
manera  tan  eómoda  de  esplicar  las  Escrituras.  ¿Donde 
bai  plata  con  que  pagar  una  invención  tan  ingeniosa?  En 
los  misterios  mas  arduos,  en  los  arcanos  mas  oscuros,  en 
los  pasos  mas  enredados  yeis  ahi  un  hilo  mejor  que  el  de 
Ariadne  para  salir  francamente  del  laberinto.  Agarrarse 
de  una  palabra  de  la  profecía,  que  se  pareaca  á  otra  del 
evangelio;  teoerse  fuerte  á  ella;  j  sin  hacer  caso  de  lo 
demás  con  aLroso  salto,  veislo  ahi  sacarse  foera  del  mal 
paso.  ¿No  dice  Ezequiel:  Los  sainaré,  loe  limpiaré? 
I  No  dice  el  evangelio :  salvará  al  pueblo  de  sus  pecados  ? 
y  S.Pablo:  ¿limpios  estáis,  y  santijicadosl  pues  ¿qué 
mas  se  neceñta  para  saber  sin  ambigüedad  que  habla  el 
profeta  de  la  primera  venida  del  Señor?  Ni  sabiendo 
esto,  estéis  á  preguntar  cómo  ó  de  qué  manera  se  verificó 
enr  la  primera  venida  la  vuelta  de  todos  los  Israelitas  á  la 
tierra  de  sus  padres :  la  unión  de  las  dos  casas  de  Israel  y 
de  Judá  en  un  solo  reino,  para  no  volver  á  separarse  mas : 
que  el  rei  que  los  gobernará  con  un  pacto  nuevo  de  sem* 
pitoma  pax,  no  será  otro  que  d  hijo  de  David  Ciisto 
Jesús.  No  estéis  á  preguntarlo,  **  que  estas  cosas  aunque 
sean  las  principales  del  vaticinio,  las  deja  á  un  lado  (y  dea^ 
pues  de  lo  dicho) ;  solo  quien  no  tiene  juicio  puede  dudar." 
Mas  si  el  solo  hablar  de  remisión  de  pecados  fuera  bas- 
tante para  que  nunca  saliéramos  del  tiempo  de  la  primera 
venida,  seria  menester  que  la  generación  temporal  de 

*  HflBC  qaidem  foistUí  sed  abluti  estís,  sed  saactíficati  estii,  sed 
justificati  estis  in  nosiine  Domini  Jesn  Ohristi.-—  1  md  Oorisi. 
vi,  11. 

t  Sripuit  nos  Deas  de  potestate  tenebrsnun,  et  tianstiilit  fai  r^- 
nam  Fllii  dUectionb  sue.  —  Colon,  i,  13. 
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Jesuónsto  fmie  como  la  generación  etema  del  Verbo,  j 
que  simnpre  y  cada  dia  le  d^ese  el  Pldre  á  su  Eüjo  divino 
Jesns:  Yo  te  engendré  hoi;  porque  mientras  haya  hom- 
bres en  la  tierra»  siempre  habrá  pecados  y  remisión  de 
ellos.  Uno  de  los  grandes  sucesos»  y  principio  de  otros 
mayores  qne  eaperámos  para  la  segunda  venida  del  Señor» 
serA  la  oonyersion  de  Israel;  y  esta  conversión  ciertamente 
no  se  hará  sino  perdonando  pecados,  y  grandes  pecados* 
En  el  juicio  de  los  vivos,  que  se  hará  después  de  la  se- 
gunda venida»  tampoco  faltarán  pecados  que  perdonar. 
Conque  el  loe  limpkíré,  loe  ealvari,  aunque  sea  efecto 
saludable  de  la  primera  venida»  no  es  argumento  para  pro- 
bar que  siempre  hemos  de  estar  y  nunca  saKr  del  tiempp 
de  la  primera  venida,  sin  entrar  a^ona  ves  en  la  felis 
época  de  la  segunda.  ]  Pobre  de  mi !  que  sin  pensarlo^ 
por  proponerle  estas  mis  dudas  he  ya  incurrido  en  laaotg 
de  loco;  ya  que  solo  quien  no  tiene  juicio  puede  dudar 
de  estas  cosas.  Por  no  declararme  mas»  yo  caUo ;  pero  le 
encargo  que  lea.  la  obra  part.  i»  fenóm.  v»  art  iv. 

101»  Continúa  V.  en -el  número  Ivü  examinando  los 
testos  de  nuestro  autor»  y  dice :  "  El  todo  lo  confunde ;  y 
aplica  á  la  segunda  venida  lo  que  indubitablemente  se  en^ 
tiende  de  la  primera.  No  hablo  de  lo  que  el  arcángel 
Gabriel  dijo  á  la  santísima  Virgen»  de  lo  que  serla  el 
divino  Hijo  que  había  de  concebir  y  dar  á  lus :  Eeie  eerá 
grande...  y  le  dará  el  Señor  el  irono  de  Danrid  su  peidre^ 
y  remará  mu  la  caea  de  Jacob  por  siempre,  y  no  tendrá 
jfuí  su  reino*.  Anuncio  que  sdo. nuestro  Milenario  puede 
tener  el  pensamiento  de  aplicarlo  á  la  segunda  venida  y 
fiunoso  rráiado  de  Jesucristo."  No  es  tan  solo  el  Milenar 
jio  en  su  pensamiento»  que  no  lo  acompañe  la  rasen. 
Oigab  V.  brevemente  para  responderie,  cuando  saque  la 
segunda  impugnación  de  la  obra ;  ya  que  en  la  del  cosí* 
pendió  no  la  ha  tocado  ni  de  cumplimiento.    Su  laaon  es 

*  Hic  erít  mágnus...  dabit  illi  Domlnua  sedem  David  patria  ejtuf» 
et  regaabit  In  domo  Jacob  in  nternum,  et  regni  ejus  non  erit  finís. 
-^  S.  Lme.  i,  32  y  33, 
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••te.  Todas  las  otras  promesas  que  se  hioíeíoii  á  la  san' 
tisima  Yirgen  en  esta  célebre  embajada,  se  camptieroii 
UteralmeDte  en  la  primera  reñida  del  Señor,  como  nos 
consta  del  Evangelio  y  de  los  artienlos  qne  confesamos : 
Inegp  esta  del  reinado  en  el  solio  de  David,  qne  es  la  única 
qne  falta  qne  onmpUrse,  se  cnmpUrá  Kteralmente  como  las 
otras ;  y  no  haUéndose  cumplido  en  la  primera  y^da,  se 
oamplirá  ciertamente  en  la  segunda.  Ni  para  darle  su 
cnmplimiento  se  recnrra  con  los  doctores  al  sacerdocio 
eterno  de  Cristo  en  sa  Iglesia,  porque  este  sacerdocio  es 
todo  espiritual  ^segun  el  orden  de  Meiquisedec :  y  lo  qne 
promete  Dios  al  Hijo  de  Maiia  es  el  sóKo  de  David  su 
padre,  para  reinar  en  él  eternamente.  Si  reiné  en  este 
sélio,  dígannos  cuando.  Si  no  ha  reinado  en  su  primera 
venida,  reinará  en  la  segunda;  siendo  oiertisimo  que  las 
promesas  de  Dios,  que  es  la  misma  verdad,  no  pueden  fid- 
tar.  Véase  el  autor  en  su  obra  mas  largaáiente,  part.  H, 
feném.  ix,  parr.  v. 

102.  Ni  me  diga  Y.  que  n  el  reino  prometido  al  Hijo  de 
Maria  ba  de  ser  eterno,  no  puede  ser  el  Milenario,  porque 
este  acabados  los  mil  afios  se  acabará,  y  el  reino  de  Jesu- 
cristo, según  el  vaticinio,  no  tendrá  fin :  que  yo  le  respon- 
deré con  d  autor  (part.  i,  c.  i,  art  i),  que  ningún  Milenario 
ha  soñado  en  decir  qne  acabados  los  mil  años  acabará  el 
reino  de  Cristo.  Si  dijeran  esto,  tendria  fuerua  el  aigumen* 
to ;  pero  no  habiendo  pensado  decirio,  es  del  todo  impor- 
tuno, y  como  machacar  en  hierro  fiio.  No  obstante,  por  qui- 
tar toda  equivocación,  respondo :  que  el  reino  del  Mesiaa 
se  puede  considerar  de  dos  maneras,  una  en  si  mismo,  y 
asi  es  eterno,  como  lo  es  el  mismo  rei ;  otra  con  respecto 
á  los  viadores,  y  asi  es  preciso  que  tenga  fin,  habiendo  pre*^ 
dsamente  de  morir  todos  los  viadores.  Pero  esto  no  quita 
que  su  reino  sea  eterno,  porque  su  reino  no  morirá,  y  los 
muertos  resucitarán  á  una  vida  eterna,  para  que  prosiga 
sobre  ellos  reinando  eternamente.  En  fin,  decimos  sobre 
este  reino  milenario  lo  que  todos  deben  decir  sobre  el  reino 
espiritual  de  la  Iglesia.     Del  mismo  modo  decimos  noso- 
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tros  que  tampooo  dejará  de  ser  eterno,  aunque  hayan  de 
acabarse  los  mil  años. 

108.  Pasa  Y.  á  examinar  el  siguiente  testo  del  autor,  y 
diee:  ''  En  confirmación  de  dicho  reinado  y  prueba  de  él» 
trae  las  palabras  de  Isaias :  Nos  ha  nacido  un  niño,  y  se 
mos  ha  dado  un  hifo,  y  se  ha  hecho  un  principado  schre 
sus  hondos,  y  se  Uamará  Admirable*.  Al  oír  yo  estas 
palabras,  siempre  me  yiene  á  la  mente  el  glorioso  naci- 
miento de  nuestro  Señor  Jesucristo,  según  la  espresion  del 
ángel  á  los  pastores :  Os  anuncio  una  gran  ahyriapara 
todo  el  pueblo ;  porque  hoi  os  ha  nacido  «/  Salvador »  que 
ss  Cristo  e¡  Smiorf.  Y  me  figuro  el  mismo  ofirecimiento 
en  cuantos  leen  y  saben  1%  doctrina  Cristiana.  Con  todo, 
nuestro  Milenario,  que  todo  lo  convierte  en  propia  sus- 
tancia» esta  primera  venida  y  entrada  de  Jesús  al  mundo, 
b  entiende  por  la  segunda."  Nadie  le  quita  á  Y.  que  en 
la  parte  que  pone  del  dimidiado  testo  de  Isaias,  se  le  ofirezca 
el  santo  pensamiento  del  glorioso  nacimiento  y  primera  ye- 
iljida  del  Señor;  y  no  dude  Y.  que  al  Milenario,  que  por 
gracia  de  Dios  sabe  la  doctrina  Cristiana,  le  habrá  también 
ocurrido  el  mismo  pensamiento ;  pero  esto  no  quita  que  en 
la  otra  parte,  y  principal  para  su  asunto,  que  Y.  graciosa* 
mente  la  omite,  no  se  le  ofrezca,  y  se  le  represente  la  se- 
gunda venida  del  Señor.  No  digo  que  la  omisión  sea  por 
huir  de  la  dificultad,  ni  que  sea  esto  tomar  el  plato  por 
donde  no  quema :  decirlo  de  Y.  seria  una  temeridad :  será 
rin  duda  porque  estaba  ya  cansado  de  tanto  escribir,  y  le 
pareció  que  para  un  santo  simple,  era  bastante  apuntar  la 
antífona. 

104.  Sin  juzgar  pues  de  intención  doble,  ó  doblada, 
pongo  limpiamente  la  parte  del  testo  que  á  Y.  le  falta,  y 
hace  mucha  falta  al  intento  del  autor :  dice  así :  se  senr 

*  Fánmlus  enim  natus  est  nobis,  et  filius  datos  est  nobis,  et  fw^ns 
est  príndpatiiB  super  humeram  ^us,  et  vocabitar  nomen  ejua  Admi- 
rabilis,  &c.  — Zmí.ü,  6. 

.  t  EvtDgeliso  vobb  gaudram  magnum  «luod  eñt  omai  populo: 
quia  nata»  est  hodie  Tob»  Salvator,  qui  est  Christas  Dominas. 
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taráwtre  et  MoUode  David,yMobreMureino:  paraajkuí' 
zttrhf  y  conMolidarlo  enjuicio  yjusiieiap  dewde  ahwra^  y 
para  9iewtpr€ ;  el  zelo  del  Señ&r  de  loe  egircUoe  hora 
eeto^.  De  esta  parte»  y  no  de  la  otra»  asi  en  este  como 
en  el  anteoedeate  testo,  debía  V.  haberse  hecho  cargue  en 
sus  observaciones^  y  sin  perder  tiempo  en  baUaroos  de  la 
eoncepcioB  y  nacimiento  del  divino  Infante,  que  ya  sabe- 
mos se  entiende  de  la  primera  venida,  derimos  como,  6 
cuando  se  sentó  en  el  solio  de  David ;  y  si  no  lo  halla, 
confesar  qne  lo  qne  entonces  no.  se  campKd,  se  cvmplirá 
m  la  segmda  venida.  A  estas  palabras  de  Isaías  íné  á 
las  qne  alndió  el  &ngel  en  el  annncio  qne  Uíbo  i  Harte 
cnando  le  dijo :  qne  al  hijo  qae  nacería  de  eila,  daria  Dios 
el  trono  de  David  su  padre.  Esto  mismo  ftié  lo  qne  caá 
ccm  las  mismas  palabras  profetisó  A.m6s :  En  aquel  dia 
levantaré  el  tabernáculo  de  David  que  cayó,  y  repararé 
loeportUloe  de  eue  murús,  y  repararé  lo  que  haUa  caído, 
y  lo  reedificaré  cowío  en  loe  dios  antiguoef.  Ni  Isaías,  ni 
Amos  nos  sefialan  el  tiempo,  ni  detenninan  él  dia  en  qae 
sucederá  esto,  pero  para  qne  sepamos  que  no  será  cnando 
venga  el  Sefior  la  primera  ves,  sino  cnando  vuelva  de  se- 
gunda, el  tiempo  que  dejaron  indeterminado  estos  dos  pro- 
fetas, lo  determina  Santiago  en  el  primer  cobcíUd  de  la 
Iglesia  celebrado  en  Jemsalén:  **  De  la  boca  de  Pedro 
habéis  oído  el  misterio  de  la  vocación  de  las  gentes,  y 
como  l>ios  las  llamó  primero  para  formarse  de  ellas  un 
pueblo  dedicado  á  la  gloría  de  su  santo  nombre,  en  lugar 
de  Israel,  que  sordo  á  las  voces  de  Dios,  aunque  llamado 
no  quiso  congregarse."  "  Después  volvere,  dice  el  Señor, 
y  reedificaré  el  tabernáculo  de  David,  qne  cayó,  y  reedifi- 
caré lo  que  arruinó,  y  lo  erigiré.'*     Después  de  la  vocadon 

*  Super  solium  Darid,  et  super  re|(num  ejus  aedebit,  ut  confirmet 
iUud,  et  corroboret  ia  Judíelo  et  jastítia,  amodo,  ec  usque  in  sempi* 
teraum :  selus  Domiaí  exercituum  faciet  hoe.— -ZmI.  11,  7«  - 

t  In  die  iUasuscitabo  tabemacolnm  David,  quod  cecidit,  et  reedi- 
ficabo  aperturas  muromm  ejus,  et  eo  qu»  cormeraat  iastanmbo :  et 
resedifio^o  íHud  aicnt  in  diebus  aatiifuis. — Jme»  iz,  II . 
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de  las  gwtBB,  despees  de  camplido  el  tiemiiK)  de  k»  naciones, 
cuando  hayan  ya  entrado  al  redil  de  la  Iglesia  todas  aquellas 
oTejas  que  el  divino  pastor  tenia  determinado  de  reduciz  en 
el  consejo  de  sus  deoietos»  después  de  todo  esto  lidíele*» 
Y  i  quien  es  el  que  volverá  1    Aquel  miemo  que  se  fue  á 
tfjia  región  rewtotOp  para  iamar  el  reinor  y  volver:  el 
wdewuk  Jeeme  que  fue  arrebatado  al  délo,  id  que  vereie 
bt^ar,  como  lo  vieieie  eubir.    Y  ¿a  que  vendrá?  A  reedi- 
ficar el  tabernáculo»  el  solio»  el  trono  caido  de  David»  y 
restablecido  en  su  primer  esplendor  y  grandesa»  reinar 
en  élf.    Y  ¿cuando  volverá?    Quien  vuelve»  se  supone 
que  ya  antes  ha  estado.    Cristo  Jesús  estuvo  con  nosotros 
en  su  primera  venida ;   y  entonces  llamó  primero  á  bs 
gentes  á  su  I|^esia.     Después  de  cumplido  este  misterio 
volverá 4>tra  ves  á  la  tierra:  y  en  su  segunda  venida  reedi- 
ficará el  solio  afmioado  de  David  que  cayó:  de  manera» 
que  no  en  la  primera»  sino  en  la  segunda  venida  lo  reedifi- 
cará* .  Y  para  que  no  piense  ni  se  le  pase  por  la  mente» 
que  este  reino  será  el  espiritual  de  la  Iglesia»  note  Y.  y 
note  bien  aquel  decidiit  que  solo  puede  convenir  al  solio  y 
reino  de  David»  que  cayó  con  taa  fuerte  calda,  que  solo  d 
Ivazo  de  Dios  lo  puede  levantar;  no  al  reino  espiritual  de 
la  Iglesia  que  no  ha  caído  ni  caerá  nunca;  loe  puertas  del 
infierno  no  prevalecerán  contra  ellaX.     Léase  la  obra 
Part.  ü»  fen^.  ix»  parr.  ii»  üi»  y  iv. 

105.  Llega  V.  finalmente  al  último  testo  del  autor»  y 
dice  en  el  número  ya  citado :  "  Después  cita  al  mismo  in- 
tento el  otro  lugar  de  Isaías :  Envia,  Señor,  al  Cordero» 
dominador  de  la  tiorra%.  Cordero  del  cual  el  profeta- 
dice  que  preparará  el  solio  en  la  misericordia»  y  se  sen- 
tara  sobre  ¿/||.     Este  divino  Cordero  es  Jesús  en  su  pri- 

*  Posk  li»c  ntjertar. 

t  Poft  luBc  revertar  et  rasdificabo  tsbernsculum  David»  quod  de- 
cidit ...  Dabit  iUi  DominuB  Deus  sedem  David»  &c. 
}  Bt  porte  inferi  nou  pravalebvnt  adveniu  esm. 
§  Emitte  Agnum,  Domine»  dominslorem  teme* 
II  Pneparábitur  in  misericordia  solium,  et  sedebit  super  iUum. 
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mem,  yeaiám  ñ  géneeo  de  dada,  pves  el  Bautista  munáxém^ 
éoio  ooD  el  dedo  á  las  turbas»  les  dice :  ke  aquí  él  Cardara 
de  Dimtf  hé  aquí  el  que  quita  los  pecados  del  mumdo*' 
Este  es  de  quien  fbe  profetisado :  como  ovefa  será  comdu^ 
eido  á  la  muerteff  evidentemente  en  su  primera  valida. 
Este  es  á  quien  el  discípulo  amado  tenia  en  mente  cuando 
dijo :  vi  al  Cordero  como  muerto%*    Aqai  no  puedo  que- 
jarme que  no  tra^  V.  las  palabras  del  testo  que  hacen  al 
oaso  del  autor:   las  trae  ¿pero  responde  k  ellas?  ni  una 
palabra ;  como  si  no  las  trajera.     Insistiendo  en  su  ioTento 
feKz  de  espliear  sin  trabajo  y  espeditamente  las  Escrituras» 
halló  en  el  testo  de  Issias  la  palabra  cordero ;  pues  esto 
basta  y  no  es  menester  mas  para  que  conste,  y  se  sepa  evt- 
deniewieute  y  sin  género  de  duda,  que  el  Profeta  haUa  de 
la  primera  venida  del  Señor.    Asi  lo  dicen  los  dos  Juanes : 
El  Bautista :  He  aquí  el  Cordero  de  Dios :  el  Evaagefista : 
Vi  al  Cordero  como  muerto.     Y  si  no  bastan  los  dos»  ya 
que  la  verdad  está  en  boca  de  dos  6  tres  testigos,  también 
lo  dice  Isaías :  como  ovefa  á  la  muerte.    Todo  va  bien,  mi 
Señor»  en  cuanto  á  la  palabra  agnum;  ¿y  qué  nos  dice  Y. 
de  lasotras  dominador  déla  tierra;  se  sentará  en ei soUo^ 
qnedertamente  algo  significan,  y  no  las  habr&  puesto  el 
Profeta  sm  su  por  qué  ?    A  estas  debia  V.  leqponder»  si 
qneria  responder  al  autor;  pero  oootentaise  coa  la  palabra 
agnum  para  probar,  que  el  testo  de  Isaías  debe  entenderse 
de  la  primera  venida,  esto  verdaderamente  es  oonteotarae 
con  muy  poco.     Cristo  en  ambas  venidas  ha  querido  Ua* 
marse  Cordero.     En  la  primera  vino  á  ser  sacrificado  en  la 
ara  de  la  cruz,  y  á  lavamos  con  su  sangre  de  las  manchas 
del  pecado ;  pero  esto  no  quita  que  venga  en  la  segunda 
como  dominador  de  la  tierra  á  cumplir  otros  grandes  miste- 
rios,    i  Qué  diria  V.  si  yo  con  su  misma  manera  de  argu- 
mentar le  dijera,  que  Cristo  no  habia  de  venir  á  juagar  y 
condenar,  porque  ya  habia  venido  á  salvar  y  perdonar? 

*  Ecce  AifnuB  Dei ;  ecce  qui  lolUt  peccata  mundi. 
t  Tanqoam  cris  ad  ocdflionem  dacetur. 
X  Vkü  i^(num  tanquam  occisain. 
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Haciéndola  V.  de  catequista,  y  ensefiándome  la  doctrina 
Cristiana  me  diria :  qne  estas  dos  cosas  no  se  oponen  en  una 
misma  persona,  y  qne  si  Cristo  en  su  primera  venida  vino 
oomo  redentor  á  saldamos,  en  la  segunda  vendrá  como  jnez 
á  pedirnos  cuenta.  Pues  lo  mismo  le  respondo  yo  á  V. 
Uao'  mismo  es  el  Cordero  inmaculado ;  pero  con  diversos 
aspectos  en  sus  dos  venidas :  en  la  primera  vino  á  ser  sacri- 
ficado y  morir  por  los  hombres :  en  la  segunda  vendrá  á 
reinar  sobre  ellos.  En  la  primera  vino  á  servir,  y  no  á  ser 
servido*:  en  la  segunda  vendrá  á  ser  servido,  obedecido  y 
adovado  de  todos  f.  Finalmente,  en  la  primera  vino  á  obe- 
decer hasta  la  muerte,  y  muerte  de  cruz;]: :  en  la  segunda  á 
mandar  y  dominar  á  toda  la  tierra ;  y  para  que  acelere  su 
venida  pedia  al  Señor  el  profeta  enviase  cnanto  antes  ese 
Cordero  dominador  § :  y  en  otra  parte  desfogaba  sus  ansias 
en  este  encendido  suspiro :  /  Ofalá  rompuBés  las  ciehs  y 
ht^asest  y  los  montes  se  derritiesen  á  tu  eupecto\\ !  Todo 
lo  cual  como  no  se  puede  acomodar  sin  violencia  á  la  pri- 
mera venida,  asi  cuadra  naturalisimamente  á  la  segunda. 
Es  también  lo  que  á  ejemplo  de  este  gran  Profeta,  y  en- 
señados de  nuestro  divino  Maestro  pedimos  nosotros  diaria- 
mente, cuando  pedimos  qne  nos  venga  su  reino ^.  Léase 
la  obra,  part.  ii,  feném.  iv,  párr.  vi. 

106.  Acaba  Y.  este  punto  diciendo  al  autor,  como  si  con 
lo  que  ha  dicho  y  nosotros  hemos  examinado,  lo  hubiera 
concluido  evidentemente  y  sin  género  de  duda :  *'  mas  qué 
á  pesar  de  todo  esto  nuestro  Milenario  ve  con  evidencia  el 
famoso  temporal  reinado  de  Jesucristo,  antes  de  acdiarse 
el  mundo.     ¿  No  se  dice  en  el  primer  testo :   se  ha  hecho 

*  Hliiis  Hominis  non  venit  ministran  «ed  ministrare. — Mat.  xx, 
28. 

t  Et  omnes  populi,  tribiu  et  lin^riua  ipsi  serrient. — Dan. 
vü,  14. 

X  Fsctus  ett  obedienB  usque  ad  mortem,  m(Nrtem  autem  cnicis. 

§  Emitte  A^um,  Domine,  dominatorem  terrse. 

II  Utinam  dismmperes  ccbIoh  et  descenderes ;  h  facie  tua  montes 
diffluerent. 

1Í  Adveniat  regnum  tuum. 
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if»  prmcipaí»  mihre  su9  hombros *?  i No ae  dsoe  en  el 
aegmido:  m  preparará  ei  soKo  eñ  la  MtMríeorrfta, 
y  $obre  41  se  sentaráf?  pues  para  «a  intento  tanto 
basta.  ¿Se  dioe  reinar,  reino,  ó  cosa  qne  lo  presea? 
Paea  todo  anuncia  su  famoso  reinado :  quien  lo  lee  pen-> 
sará  qne  no  ha  hecho  sino  tomar  las  concordancias,  y  buscar 
las  palabras  reino,  principado,  y  otras  análogas  á  estas,  y 
con  todos  los  testos  donde  tales  voces  se  hallaut  formar  un 
gerundial  centón  de  su  imaginario  reino,  el  cual  en  todo  lo 
qne  ve  se  le  representa,  como  á  D.  Qnqote  en  todas  las 
enaguas  su  fiunosa  Dulcinea  del  Toboso."  Bl  simil  para 
la  materia  que  se  trata  no  se  puede  negar  qne  tiene  del 
bajo,  del  indecente  y  poce  limpio ;  noostante  por  el  chiste^ 
le  diria  oomo  amigo,  menos  burias,  y  mas  rasones.  Acuér- 
dese del  adajio  español,  que  dice :  quiom  Heme  iedko  de 
ffidrio,  no  tire  piedras  al  vecino.  ¿  No  ve  V.  qne  pueden 
rerolrerie  la  pelota  en  el  juego,  y  decirie  quina  con  mas 
luaon,  que  para  conTortir  los  testos  en  propia  sustancia  le 
basta  una  sola  palabra,  y  que  haUando  en  ellos  cordero» 
oveja,  pastor,  ú  otra  cosa  qne  lo  parenea,  no  necesita  de 
mas  para  formar  un  centón  gerundial  de  la  primera  venida 
del  Señor?  i  No  ve  Y.  áigo  que  si  le  revuelven  asi  la 
pelota,  puede  ser  que  no  salga  mui  ganancioso  en  su  juicio  ? 
Pero  dejándome  de  dar  consejo  á  quien  no  lo  ha  menester, 
y  de  qmen  yo  puedo  recibirio,  después  de  haber  visto  qne 
las  palabras  del  autor  para  su  reino  milenario  no  eran  tan 
molas,  como  á  Y.  le  parecía,  veamos  aora  sí  son  mejores 
las  de  Y.  para  mostrar  con  el  remo  espiritual  de  Jesu- 
cristo, venñcadas  las  profecías  en  su  primera  venida. 

107.  La  entrada  á  este  punto,  como  acostumbra,  cap- 
ta con  la  gentileza,  é  impone  con  el  tono  magistral  Asi 
coonenza  Y.  en  el  nám.  fi6  de  su  impugnación :  No  puedo 
d^ar  de  maravillarme  de  la  simpleza  de  nuestro  MUena- 
rio  y  de  sus  maestros.  ( ¡  O !  ¡  esto  es  un  poco  demasiado ! 
que  Y.  trate  de  simple  al  autor,  aunque  no  está  mui  bien, 

*  Factus  est  príncipatiu  imper  hnmerom  ejiu. 

t  PrflDparabitar  In  nuuierícordia  aolium,  el  icdebit  super  illnm. 


L4    OBRA    DBL  Sft.  LAüUNZA.  4fi9 

no  me  maravillaiia  teniendo  ya  ciirtidoB  los  oidos  de  oír 
contra  él  estas  y  otras  mas  finas  finezas ;  pero  que  trate 
tamUen  de  simpleB  ¿  sos  maestros,  á  un  S.  Justino,  á  un 
S«  PapiaSf  á  un  S.  Victorino»  á  un  Tertuliano»  Casiano  y 
otros;  esto»  por  no  decir  otra  cosa,  me  parece  un  poco 
demasiado).  "  No  puedo  (decia  Y.)  dejar  de  marayiHanae 
del  empeño  que  ponen  en  fundar  un  rmno  de  mil  años  á 
Jesucristo  á  los  fines  del  mundo»  porque  los  profetices 
anuncios  de  que  Jesucristo  debe  reinar  se  cumplan ;  como 
si  él  divino  Redentor  no  hubiera  sido  rei»  y  reinado  en  su 
primera  venida."  Mas  digame  Y.  de  paso :  y  si  los  profé- 
ticos  anuncios  no  se  cumplen  ccfi  el  rei  y  reinado  espiíitual 
de  Jesveiisto  en  su  primera  venida»  ¿  qué  remedio  ?  No 
bai  otro»  que  6  bonar  de  los  libros  santos  los  pi^oféticos 
anuncios^  6  esperará  que  se  cumplan  en  la  segunda  venida. 
Pero  sin  tropezar  Y.  en  nada  de  esto  entra  franco  á  su 
tema :  y  para  probamos  que  CSristo  en  su  primera  venida 
fué  rei  y  reinó»  en  este  numero  y  el  68  nos  ensarta  un 
rosario  de  tantos  testos»  comenzando  con  el  de  la  encama- 
oion  del  Hijo  divino :  Y  h  dará  él  Señar  el  asiento  de 
David  eu  padre,  y  reinara  * :  (quien  tan  mal  comienza 
¿qué  camino  hará)  Signe  con  los  de  su  nacimiento»  vida» 
pasión,  y  muerte»  que  si  yo  los  hubiera  de  rezar  uno  á  uno 
todos»  me  eansaria  yo»  cansaria  á  todos,  y  no  acabaría  con 
esta  mi  Imrga  caria.  Para  abreviarla»  lo  que  pienso  es  dar 
unas  doctrinas  generales»  que  aplicadas  sirvan  para  respon- 
der á  todos  y  á  cada  uno  de  los  testos  que  Y.  cita. 

106.  ■  Sea  pues  la  primera»  que  cuando  defendemos  el 
reino  de  Cristo  en  su  segunda  venida»  no  nos  oponemos» 
antes  si  confesamos  con  todos  los  Cristianos  el  reino  espiri- 
tual de  la  Iglesia  en  su  primera  venida :  si  bien  entone^ 
la  palabra  reino  no  se  toma  en  sentido  propio»  sino  acoma^ 
datído :  ó  si  es  propio»  lo  es  por  traslación»  como  cuando 
dijo  S.  Pid>loy  que  reino  la  muerte  desde  Adán  hasta 
Moisés  t :  y  nosotros  decimos  que  en  una  parte  del  mundo 
reina  la  idolatría»  en  otra  el  mahometismo»  en  otra  la  he- 

*  Et  dabit  lili  Dommus  Deus  sedem  Darid  patria  ^os»  et  regnabit. 
t  Regnarit  mors  al  Adam  usque  ad  Moysenir 
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rejia.  De  este  modo  deeimos  también  qae  reioa  el 
aoismOy  y  do  qoeiémos  decú.  otra  cosa,  sino  qae  rebia 
Jesucristo  espiritnalmente  en  ios  coraz(xies  de  los  fieles, 
por  la  fé  de  ha  que  creen*;  j  mas  perfectamente  en 
aquellos  que  wumtienen  la  fé  can  loe  obras  f>  Pero  este 
reino  espiritual  y  metafórico  que  confesamos,  no  basta  á 
dar  el  lleno  á  tantos  testos  que  con  tanta  claridad  babfaur 
de  un  reino  propio  y  verdadero ;  y  por  esto  decimos  que 
DO  habiéndolo  tenido  Cristo  en  su  primera  venida,  lo  ten- 
drá en  la  segada.  Si  confesamos  y  no  negamos,  que  hat 
un  cuerpo  mistico  Ufunado  Iglesia,  cuya  cabeasa  es  Cristo 
nuestro  sacerdote  eterno,  nuestro  supremo  pontífice,  núes» 
tro  difino  pastor  y  principe  de  los  pastores,  nuestro  abo- 
gado para  con  el  Padre,  nuestro  maestro,  nuestra  luz,  via, 
verdad  y  vida,  pro(»ciacion,  redención,  &o. :  lo  confesamos 
todo  esto ;  pero  nada  de  esto  es  ser  Rei  de  reyes,  Sefior 
de  sefiores,  y  monarsa  supremo  del  universo,  como  en 
términos  espresos  le  está  al  Sefior  prometido  por  boca  de 
sus  siervos  los  profetas.  No  es  lo  mismo  ser  cabesa  y  sa» 
cerdote  eterno  de  un  cuerpo  mistico,  que  ser  rei  y  monarca 
de  los  hombres.  Pasa  una  gran  diferencia  entre  el  sacer- 
docio y  el  imperio :  y  si  lo  primero  se  cumplió  en  la  primera 
venida  de  Cristo  á  la  tierra,  lo  segundo  ciertammite  se  cum« 
plirá  cuando  vuelva  en  aquellos  tiempos  y  momentos  fdioes- 
que  el  Padre  puso  en  eu  poteeiad  %  • 

109.  Sea  la  segunda:  que  Cristo  desde  el  primer 
instante  de  su  Encamación,  y  desde  que  se  biso  hombre 
por  nosotros  en  el  seno  virginal  de  María,  como  Hijo  de 
Dios  que  era,  y  en  todo  igual  á  su  Padre,  fué,  es,  y  será, 
con  la  mayor  propiedad  nuestro  rei,  soberano  y  supremo 
Sefior.  Y  asi  con  mucha  razón  y  justicia  le  dieron  este  ti- 
tulo los  Magos,  cuando  en  la  corte  de  Heredes  pregun- 
taron :  ¿  Donde  está  el  que  ha  nacido  rei  de  los  Judios^l 
Ni  pudo  Cristo,  que  era  la  misma  verdad,  á  la  pregunta  de 

*  Per  fidem  credendum. 

t  Qui  ñdem  operibns  tenent. 

t  Qu»  Pater  posuit  in  sua  potestate. 

§  j  Ubi  es  qui  natus  est  Rex  Judsomm  i 
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Pilaios:  Tüeresrei  de  las  ludios?  ¿Luego  eres  rm*? 
vesponder  otra  cosa  sino  que  lo  era:  Respondió  Jesús :  tú 
dices  que  sai  rei  f .  Pero  una  cosa  es  ser  reí,  y  otra  cosa 
noy  diversa  egercitarla  real  potestad.  Cristo,  como  IKos; 
tenia  por  si  mismo  todo  el  poder.  Cristo,  como  hombre, 
babia  recibido  del  Padre  toda  potestad,  y  podía  egercitaria 
asi  en  el  cielo  como  en  la  tierra :  Se  me  ha  dado  toda  la 
potestad  en  el  cielo,  y  en  la  tierra  % :  mas  aunque  todo  lo 
podia,  como  era  sn  Tolnntad  tan  ordenada,  mientras  no 
entraba  en  posesión  del  reino,  nada  mas  qniso  ni  egercitó, 
qne  lo  qne  era  propio  del  sacerdocio  que  le  estaba  confe- 
rido. Y  por  esto  comnnicándo  á  los  apóstoles  la  potestad 
qne  babia  recibido,  les  dijo ;  id  por  el  mnndo,  no  á  con- 
quistarme cindades  é  imperios  á  mis  dominio;,  sino  á  en* 
señar  como  maestros  á  todas  las  gentes  .*  Id  y  ensMar  á 
todas  las  gentes  § .  No  hallará  V.  en  todos  los  libros  san* 
tos  el  mínimo  egercicio  de  sn  potestad  real  en  los  días  de  sn 
▼ida  mortal ;  y  nna  vez  qae  lo  provocaron  á  ella,  pidiéndole 
qne  compusiese  á  dos  hermanos  que  litigaban  sobre  la 
herencia  i  Dio  mi  hermano  que  divida  conmigo  su  heren- 
cía  II ,  como  olvidado  de  su  dulzura  respondió  ásperamente 
al  que  se  lo  pedía :  Hombre  ¿  quien  me  ha  hecho  juez  y 
partidor  entre  vosotros?^  El  vivió  como  un  hombre 
vulgar,  pagfando,  como  todos,  tributo  al  Cesar ;  y  una  vez 
que  por  los  milagros  que  había  obrado  en  favor  de  las  turbas 
lo  quisieron. hacer  rei,  conociendo  sus  deseos,  Con  la  aelici- 
tud  que  otros  presentarian  la  cabeza  á  la  corona,  él  hoyó  y 
se  escondió  en    un  monte  solo**.      Sola  una  vez  al 

*  {Tu  es  Rex  Judseorom  ?   i Ergo  Rex  es  tu  ? 

f  Respondit  Jesús :  tu  dicis  quia  Rex  sum  ego. 

X  Data  est  mihi  omnis  potestas  íd  codo  et  in  térra. 

§  Euntes  docete  omnes  gentes. 

II  Die  frátri  meo  ut  dividat  meum  hereditatem. 

ir  Homo  i  quis  me  constituit  Judicem  aut  divisorem  super  vos  ? 
Lcfc.  zii,  14. 

**  Jesús  ergo  cum  cognovisset  quia  Tentuii  essent,  ut  raperent 
eum  el  facerent  eum  regem,  fugitin  montemipse  boIus.— «fMm. 
vi,  15. 
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entrar  en  Jerosalén,  poco  antes  de  su  muerte,  sninfr  qne 
el  menudo  poeblo  lo  aelnmaae  lej.  Mas  ¿  cual  faé  el  real 
aparato  de  aa  ratrada  ?  El  qne  noi  describe  Zaemias.  En 
Tes  de  real  manto,  con  sos  pobres  Yeslidiiras :  sentado,  no 
sobre  nn  carro  glorioso,  sino  sobre  una  vil  jumenta :  attra 
qmé  iu  Réi  vendrá  á  ti  justo  y  túlvadar ;  il  vendrá  pcbré^ 
y  Beniado  Bobr$  una  OMuat  y  $obré  unpoUmo  A^o  de  asna  *. 
Mas  I  qué  presto  se  mudó  la  escena  1  En  la  misma  semana 
lo  negaron,  diciendo  qae  no  reconocían  á  otro  Reí  qno  á 
Cesar ;  las  Tiyas  de  aclamaciones  se  trocaron  en  gritos  de 
muerte :  por  p&rpura  lo  vistieron  de  un  adrajo :  por  cetro 
le  dieron  una  caña ;  por  corona  una  de  espinas,  y  por  trono 
la  Croa. 

110.  Sea  la  tercera  y  ultima  que  estas  palabras,  rstno 
de  Diae,  reino  de  loe  cieiae  f,  tan  usadas  en  las  Escritu- 
ras, unas  veces  se  toman  por  lo  mismo  qne  en  otrss  partes 
llamó  Cristo  el  Evangelio  del  reino  %f  este  es,  noticia,  nun- 
cio y  predicación  del  reino  de  Dios.  Asi  lo  entienden  ge- 
neralmente los  intérpretes.  Óigase  por  todos  á  San  Greró- 
nimo:  la  predicación  del  Evangelio  ee  el  reino  de  los 
cíelos,  y  la  noticia  de  loe  Escrituras  que  conduce  á  la 
vida^  Esta  predicación  del  Evangelio,  y  buen  nuncio 
del  reino  de  Dios  no  es  otra  cosa  que  un  convite  á  los  hom- 
bres para  que  veogan,  á  alistarse  á  lasbanderas  de  Cristo ; 
un  llamarlos  á  la  conquista  del  reino,  ensefiandoies  las 
armas  con  que  deben  ganarlo,  qae  son  la  ffi  y  la  justicia,  o 
como  dice  San  Pablo  lafí  que  chrapcr  la  caridad  ||.  Esto 
fue  lo  que  hizo  Cristo  en  los  tres  años  de  su  predicación: 
Y  rodeaba  Jesús  por  todas  las  ciudades,  y  viUas,  ense- 
ñando en  las  sinagogas  de  ellos,  y  predicando  el  Evange- 

*  EcceRextansTeniettibijustua,  etsalvator:  ipse  paoper  et  si- 
cendens  super  aainam  et  super  pollom  filium  asina. — Zsek,  iz,  9. 
t  R^^um  Dei,  re^am  coBlorum. 

I  Eyangelinm  regni. 

§  Regnum  coelorum  praedi^atio  Evaagelü  est,  et  noticia  Scriptu- 
rarom  qua»  dncit  sd  ritsm.  —  Ctniíment,  m  Mat,  züL 

II  Pides  qusa  per  cbarítatem  operatus. 
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So  del  reino  *.     Esto  es  lo  que  hioieitm  los  Apostóles^  á 
egemplo  y  por  mandado  de  sa  divino  maestro :  DeddUe : 
á  vasotroM  ss  apraxiauirá  el  reino  de  Dioe  f.       Esto  lo 
qne  hiao  el  Apóstol  de  las  gantes  cuando  pasaba  par  hu 
dudadee  predicando  el  reino  de  ^Dio8\.     A  este  reino 
de  Dios  6  predicación  del  reino  fne  también  á  lo  que  alu*^ 
di6  el  Salvador  coando  preguntado  por  los  Fariseos  i  cuan' 
do  vendrá  el  reino  de  Dioef  les  respondió  divinamente: 
el  reino  de  Dioe  no  vendrá  con  ostentación*.*  el  reino 
de  Dios  está  entre  vosotros  § ;   coma  si  dig^nra :  ná  pre- 
dicación no  viene  con  raido  y  aparato :  no  tenéis  qne  bnsoar 
fnera  de  vosotros  mismos  este  reino :  ya  os  be  ensefiado  la 
manera  de  conquistarlo :  creed  eq  mí,  y  obrar  bien,  y  lo 
oonsegniréis.    Aora  pues,  hablando  en  rigor,  este  nuncio  ó 
predicación  del  remo,  no  se  puede  llamar  el  mismo  reino, 
sino  solo  en  un  sentido  mni  lato ;  como  pueden  llamarse  los 
preparativos  y  materiales  de  un  templo  el  mismo  templo. 
Pero  otras  veces  si,  que  las  palabras  reino  de  Dios  se  toman 
en  rigor  por  el  mismo  reino  de  Dios :  como  cuando  los  dis- 
cipnlos  antes  de  su  partida  al  délo  preguntaron  al  divino 
Maestro  casi  lo  mismo  que  los  Fariseos:   Señor  j resti- 
tuirás en  este  tiempo  el   reino  de    Israel  Iji^    entonces 
que  bablabacon  sus  amigos  4  quienes  franqueaba  sin  reser- 
Ta  todos  los  secretos  que  habia  oido  de  su  Padre :  Os  lia» 
md  amigos,  por  que  os  he  hecho  saber  todo  lo  que  he  oido 
al  Padre  %  ;  entonces  que  estaba  ya  para  dejarlos  y  par* 
lirse  de  este  mundo  al  Padre,  no  queriendo  dejarlos  sin 

*  Et  drcuibat  Jesiis  omnes  ci?itate8,  et  castella  docens  in  sinago- 
giii  eomm,  et  pnedicans  Eyangelium  regni.  —  JUai.  ix,  35. 
t  Didte  iDÍ8 :  apropinquayit  in  vos  regnum  Del.  —  Lúe.  z,  9. 
X  Transmtper  omnes  ciritates  prodicans  regnom  Dd.-^^^/. 


§  Qoando  veniet  regnum  Dd  ?  Regnum  Dd  non  venietcnm  ob- 
serratione...  Regnum  Dd  Intra  vos  est. 

II  Domine  si  in  tempere  hoc  restitues  regnum  Israd. — ^c#.  i,  6. 

ir  Vo6  autem  dizi  andeos :  qoia  omnia  quaecumque  audivi  a  Futre 
meo  nota  fed  vobis.— «/oa».  xr,  15. 
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iostnririos  en  un  pnato  grarisimo,  del  cnai  pendian  íMxm 
otros  no  meBot  gniTes,  eotónoes»  digo,  no  les  leÉponfió 
como  á  los  Fariseos :  el  reino  de  Dios  eetá  entre  voeoiroB  ? 
no  les  dgo  que  el  reino  de  que  preguntaban  era  on  error» 
snaftbala :  erraie  por  que  ignoráis  bu  Eacrituras^  ;  sino 
qoe  oon  la  respuesta  que  les  di6,  implioitamente  los  confir- 
mé en  la  espectaoion  del  reino ;  annqne  no  satisfizo  so  cu- 
riosidad en  orden  al  tiempo,  porqne  este  era  nn  arcano  re^ 
serrado  á  la  ciemña  del  Padre ;  No  os  tocaeonocer  los  ftem* 
pos^  ni  los  wíomentos  que  el  Padre  puso  en  su  poiesiad-y. 
Les  respondió  ahora  acerca  del  reino,  como  en  otro  tiempo 
aeeiea  de  sn  segunda  venida:  de  aquel  dia  y  hora  nadie 
eábe  ni  los  ángdes  del  cielo,  sino  solo  el  Padre  %.    Y  como 
entónoes,  sapnesta  la  rerdad  de  sa  venida,  solo  no  desen- 
brió  el  tiempo  de  ella,  asi  aora  dejando  ocultos  los  momen- 
tos qae  el  Padre  se  tiene  reservados,  supone  como  cierta  la 
verdad  de  que  á  su  tiempo  será  restituido  el  reino  de 
Israel;  de  otra  manera  seria  inútil  reservarse  tiempos  y 
momentos  de  una  cosa  que  nunca  habia  de  suceder*     Con 
estas  tres  doctrinas  generales,  sacadas  d^l  antor,  que  aca- 
bamos de  dar,  creo,  si  no  me  lisonjeo  mucho',  que  aplicadas 
debidamente,  no  solo  se  responde  á  k»  muchos  testos  que  ' 
y.  trae  para  probar  el  rei  y  reinado'  de  Jesucristo  en  su  pri^  * 
mera  venida,  sino  á  cuantos  otros  se  pueden  alegar,  buscán- 
dolos «I  las  concordancias  por  las  palidiras,  rei,  reino,  y  otras 
análogas  qae  se  les  pareacan.     Y  no  puedo  dejar  de  mará* 
villarme  (permitame  V.   que  usando  sus  palabras  acabe 
yo  este  punto  como  V.  lo  comienza)  del  empeño  que  V. 
pone  en  destruir  el  reino  milenario  de  Cristo  á  los  fines  det   ' 
mundo,  sustituyendo  en  su  lugar  el  reino  espiritual  y  meta-   - 
fórieo  de  Cristo  en  su  Iglesia,  como  si  con  él  pudBeran 


£» 


*  Emtis  nescientes  Scriptoras. 

t  Non  est  vestrum  noase  témpora,  vel  momenU,  qosePaiar^pipfiiit 
íd  sua  potestate. 

X  De  die  sntem  illa  et  hora  nemo  scit  ñeque  angelí  coalómln, 
nisi  BOlus  Pkter.  —  Mei.  xxiv,  36. 
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eami^ne  los  proféticos  amincios  que  basta  aora  no  se  han 
cumplido,  y  solo  se  cumplirán  cuando  en  su  segunda  ve- 
nida renga  á  sentarse  en  él  trono  de  David  su  padre,  que 
tantas  veces  le  está  prometido. 

111.  Se  quejaría  Y.  con  razón  de  mi,  si  habiéndome 
contentado  con  una  respuesta  general  al  precedente  argu- 
mento, no  le  diera  una  mui  particular  al  nuevo  Aquiles 
que  V.  saca,  para  acabar  con  el  reino  milenario  de  Cristo, 
como  acabó  el  otro  con  el  infeliz  reino  de  Troya.  Para  no 
embotar  con  mis  palabras  los  filos  de  tan  buena  arma,  le 
pondré  casi  con  las  suyas :  **  como  es  imposible,  dice  V. 
que  INos  mienta,  así  es  imposible  que  no  se  cumplan  las 
profecías  del  reino  de  Cristo :  estas  no  se  cumplirán  en  la 
segunda  venida  del  Señor,  porque  entóncets  no  vendrá  á 
reinar,  sino  á  juzgar,  y  condenados  los  malos  al  infierno, 
volverse  con  los  santos  al  cielo :  luego  todas  se  cumplieron 
en  la  primera  venida  con  el  reino  espiritual  de  la  Iglesia.  '* 
Para  probar  la  menor  trae  Y.  largamente  en  el  número 
63  el  capitulo  xxiv  de  S.  Mateo,  en  el  cual  se  refiere, 
que  habiendo  los  apóstoles  preguntado  al  Redentor  las 
señales  de  su  venida  y  de  la  consumación  del  siglo :  ¿  Cual 
será  la  señal  de  tu  venida,  y  de  la  consumación  de  los 
siglos*?  para  uno  y  otro  como  cosas  tan  unidas  les  dio 
las  mismas  señales.  De  las  señales,  unas  eran  remotas : 
la  venida  de  los  falsos  profetas,  guerras,  pestilencias,  ca-< 
restiasj  terremotos :  Porque  conviene  que  todo  estosuceda, 
mas  aun  no  es  el  fin  •  •  • .  f  todas  estas  costu  principios  son 
de  dohresf.  Otras  próximas :  la  predicación  del  Evangelio 
por  todo  el  mundo,  la  abominación  en  el  lugar  santo,  y  una 
persecución  la  mas  horrible  de  cuantas  ha  habido  y  habrá. 
Otras  últimas:  el  oscurecerse  el  sol  y  la  luna,  el  caer  las 
estrellas,  el  conmoverse  los  ejes  del  cielo,  T  entonces :  Y 
entinces  parecerá  la  señal  del  Hijo  del  Homhre  en  el  cielo 
...jl  verán  al  Hyo  del  Hombre  que  vendrá  en  las  nubes  del 

*  i  Qnod  aignum  adventus  tui  et  consummationifl  snculi  ? 
t  Oportet  prímum  hsec  fien,  sed  nondum  ststim  fiáis.  Hkc  omnii^ 
initia  lont  dcdomm.  — -  Mat,  xxiv,  6,  8. 

TOMO  III.  3  H 
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cUh  €am  grande  poder  y  magéstad^.  Ya  está  Critto  en 
Utiena:  ya  los  ángeles  con  trompeiat  y  grandes  voces 
ooDTOcan  á  los  esoojidos :  ja  juntos  todos  los  hombres  se- 
paran á  los  buenos  de  los  malos :  y  colocados  aquellos  á  la 
diestra,  estos  á  la  siniestra»  llama  el  juez  á  los  buenos  al 
cielo,  y  manda  á  los  malos  al  infierno :  Estos  irán  ai  su- 
plicio  sismo f  hs  justos  á  la  vida  etsma*);.  Este  es  todo 
el  acto  como  nos  lo  describe  S.  Mateo.  Aora  ¿donde  está 
aquel  intermedio  de  mil  años  entre  la  venida  del  Se&or  y 
el  juicio  final,  para  que  reine  Cristo  con  sus  santos  en  la 
tierra?  Las  señales  que  da  Jesucristo  de  su  venida  y  ^ 
del  mundo  son  las  mismas ;  ¿y  serian  próximas  y  últimas 
para  uno  y  otro,  si  después  de  la  venida  del  Señor  hubieran 
de  correr  mil  años  de  reinado  para  que  llegase  elfin  del 
mundo  ?  El  mismo  testo  escluye  toda  demora  é  intervalo : 
cuando  venga  se  sentará.  El  Evangelio  no  admite  un  mo- 
mento de  tiempo  entre  uno  y  otro ;  y  nuestro  Milenario  por 
su  mero  capricho  pone  un  intervalo  de  mil  años.  Creo 
que  no  se  quejará  Y.  de  que  le  haya  quitado  nada  de  toda 
la  fuerza  de  su  argumento,  pues  mas  he  qumdo  pecar  de 
largo,  que  dejar  de  ser  fiel. 

112.  Pero  si  el  argumento  hace  contra  d  autor,  tamUen 
hace  contra  Y.,  y  ambos  tienen  que  responderlo.  Oiga  Y. 
el  testo  que  dioe  asi :  Y  luego  después  de  la  tribulación  de 
aqueUoe  diae,  se  obscurecerá  el  sol,  y  la  luna  no  dará  su 
lumbre,  y  las  estrellas  caerán  del  cielo,  y  las  virtudes  del 
cielo  serán  conmovidas,  y  entbnces  parecerá  la  eeñal  del 
Hyo  del  Hombre  enelcielo...  y  verán  al  Hijo  dd  Hombre 
que  vendrá  en  las  nubes  del  cielo  con  grande  poder  y  ma- 
gest€ul%.     La  tribulación  de  que  aquí  se  habla  ya  sabe  Y. 

*  Tune  parebit  signom  Filii  Hominis  in  ccslo ...  £t  ridebuat  FU 
liom  Hominis  yenientem  in  nubibus  coeli  cum  virtate  magna  et  ma- 
jes tate.  — •  Mat,  xxir,  30. 

t  Ibunt  hiin  BQplicium  aetemnm :  justi  autem  in  ritam  seternam 
— /(i.  xxy,46- 

l  Statim  autem  post  tríbulationem  dienim  illonim,  8ol  obaciira- 
bitur,  et  luna  non  dabit  lumen  auom,  et  stelle  cadent  de  ccelo,  et . 
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«pie  Aéiá  la  del  Antieristo ;  j  para  que  no  lo  dadémos,  dioe 
el  testo  qae  gerá  ona  tribulación  tan  grande,  que  dende  qne 
el  mando  ea  mando  no  se  habrá  visto  ni  se  verá  ig^al : 
Hahrá  emiÓMces  grande  tribulación  cual  no  fue  desde  el 
principio  del  mundo  hasta  dora  ni  será**     Tan  fatal, 
qae  si  Dios  por  sn  amor  ¿  los  escojidos  no  la  abreviara,  no 
habría  ningnno  qne  se  salvase :  Y  si  no  fuesen  abreviados 
eifpsslkm  dtas,  ninguna  carne  seria  saívá,  mas  por  los  ssco- 
gidost  aquellos  dios  serán  abreviados^ :  tan  engafiosa  y 
sedneeate  por  los  falsos  prodigios  y  aparentes  milagros  qae 
los  psendc^irofetas  obrarán,  que  si  fnera  posible  los  mismos 
electos  caerían  en  error:   Porque  se  levantíwán  falsos 
Cristos  y  falsos  Profetas,  y  darán  grandes  seSkJes  y 
prodigios»  de  modo  que,  si  puede  ser,  caigan  en  error  aun 
los  escogidos^*     Sabe  V.  también  que  después  de  esta 
tribnladon,  y  antes  del  fin  del  mundo  sucederán  muchas 
cosas  grandes,  profetísadas  en  las  Escrituras  para  este  in* 
termodio,  de  las  cades  hablamos  ya  en  los  números  82  y 
86.    Ni  creo  que  V.  quiera  ser  singular  en  negármelo,  no 
hallándose  intérprete  de  cuantos  yo  sepa,  que  no  admita  un 
intervalo  destiempo,  mayor  ó  menor,  determinado  ó  indeter- 
minado entre  uno  y  otro. 

US»  Supuestas  estas  dos  cosas  como  innegables,  vea  V. 
aom  á  su  Aquilas  si  no  revuelve  las  armas  contra  Y.  Ya 
le  probé  á  V.  en  el  námeto  80,  que  Jesucristo  con  su  ve» 
nida  daría  mueite  al  Anticristo ;  pero  aun  cuando  me  lo 
quiera  negar  á  pesar  de  los  testos  ciarísimoB  que  alli  le  cito, 
á  lo  araños  no  me  negará  lo  que  aqúi  en  términos  espiesos 

Tutuftes  coelorum  commovebuntur :  et  tune  parebit  Biguum  Rlii 
Hominis  in  ccelo ...  Et  videbunt  Fllium  Horoinis  Fenientem  in  nií- 
bibus  codli.  —  Mat  xxir,  29,  30, 

*  Tribulaüo  magna,  qualis  non  fuit  ab  initio  mundi  usque  modo 
ñeque  flet.— >/«!.  t¿.  21. 

f  Si  nisi  brefiati  f tiissent  diea  üli,  non  fieret  salva  omnis  caro ;  sed 
propter  electos  breviabuntur  dies  illi.— -/(í/.  t5.  22. 

X  Sorgent  enim  pseudocbristi,  et  pseadoprophet»,  etdabunt  signa 
magna  et  prodigia,  ita  nt  in  errorem  indncantur  (si  fieri  posset)  etiam 
eleeti.  —  Id.  ib.  24. 

2h2 
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afirma  S.  Mateo:  que  luego  inmediatamente  de  la  tribuía^ 
cien  anticristiana  de  aquellos  dias,  precedido  del  estandarte 
de  la  Cruz  bajará  á  la  tierra  del  cielo  en  todo  el  tren  de  su 
magostad  y  grandeza :   Y  luego  después  de  la  tribulacum 
de  aquellos  dios...  entonces  parecerá  la  señal  del  Hijo 
del  Hombre ->*  y  verán  al. Hijo  del  Hombre  que  vendrá  en 
las  nubes  del  cielo  con  grande  poder  y  magesiad*.     Ni 
me  ponga  V.  como  intermedios  entre  la  tribulación  y  la 
Tenida  del  Sefíor  el  oscurecerse  los.  luminares  y  conmoverse 
los  ejes  del  cielo :  porque  estas  cosas  creo  yo  sucederán  ó 
mui  poco  antes,  6  al  mismo  aparecer  el  Hijo  de  Dios  en 
el  cielo ;  como  también  se  oscurecieron  y  tembló  la  tierra 
al  desaparecer  aqui  de  esta  su  vida  mortal.     A  mas  de  que 
si  el  entbnces  vendrá,  y  se  sentará  escluye  para  V.  toda 
demora  é  intervalo  de  tiempo,  mucho  mas  el  luego  después 
de  la  tribulación..»  entonces  parecerá,  y  verán  al  Hijo 
del  Hombre  f:  piies  si  el  tune  tune,  no  admite  momentos  de 
dilación,  menos  los  admitirá  el  státim,  sigrnificando  en  todo 
diccionario,  mayor  inmediación  un  luego  l^go,  que  un  en- 
tornees  entonces.     Luego  el  mismo  tiempo  que  admite  des- 
pués de  la  tribulación,  6  sea  muerte,  del  Anticristo,  se  debe 
también  admitir  después  de  la  venida  del  Señor,  estando, 
como  liemos  visto,  estas  dos  cosas  próximamente  unidas. 
T  como  despaes  del  Anticristo  y  antes  del  fin  del  mundo 
es  preciso  admitir  un  tiempo  intermedio,  y  no  corto;  asi  es 
preciso  admitirlo  después  de  la  venida  de  Cristo  y  antes  del 
fin  del  mundo.    Luego  nb  inmediatamente,  y  sin  un  momento 
de  demora,  luego  que  baje  Cristo  á  la  tierra  se  sentará, 
juzgará  y  se  volverá  al  cielo.    Mientras  V.  da  una  respuesta 
á  esta  dificultad  que  le  toca,  oiga  á  el  autor  que  á  la  suya 
le  da  no  una  sino  tres  respuestas. 

111.  Primera:  en  la  part.  i,  cap.  viii,  le  dice:  que  todo 

*  Statim  autein  post  tnbulationem  dienim  illonim ...  tone  parebit 
tlgniim  Fllü  Hominis  in  coblo ...  Et  vidcbunt  Füium  Homixrís  veniea- 
tem  in  nubibus  cieli  cum  virtute  multa  et  majestate. Id,  ib, 

t  Statim  post  tnbulationem ...  tune  parebit ...  et  videbunt  Filium 
Hominis.  —  Mai.  locú  eitatú. 
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68te  cap.  XXV  de  S.  Mateo  es  on  tejido  de  parábolas»  y  no 
un  vaticinio  del  jatcio  nniversal.  Pone  primero  la  de  las 
virgenes :  despnes  la  de  los  talentos :  y  íiltimamente  sin 
variar  de  estilo  ni  indicar  la  menor  diferencia,  pone  esta  del 
JBÍcio :  y  como  es  innegable  que  las  otras  dos  son  unas  me- 
ras parábolas,  asi  esta  tercera,  caando  no  queramos  hacer 
dar- un  salto  al  evangelista  impropio  ^e  todo  buen  escritor» 
es  preciso  confesar,  que  también  sea  una  mera  parábola. 
Aora,  en  las  parábolas  ya  sabe  Y.  que  no  se  atiende  tanto 
al  medio,  cuanto  al  fin  por  que  se  traeu.  En  esta  dé  que 
hablamos,  el  medio  que  tomó  el  Señor  fué  el  juicio;  el  fin 
á  que  miró  fué  a  exortarnos  á  la  práctica  de  las  obras  de 
misericordia  con  el  prójimo.  Y  para  persuadimos  á  esto 
con  mas  viveza,  nos  pone  á  los  ojos  un  cuadro  del  juicio 
universal»  donde  nos  pinta  como  principales  figuras  el  pre* 
mío  de  los  misericordiosos,  y  el  castigo  de  los  inhumanos. 
Para  que  resalte  mas  el  objeto  primario,  y  fijar  mas  la  vista 
y  atención,  pone  algunos  naturales  contomos  de  su  venida 
en  gloria  a  la  tierra,  del  trono  de  magostad  en  que  ae  seor 
tora,  de  todas  las  gentes  que  á  su  presencia  se  congrega^ 
rán,  &G.  mas  todos  estos  son,  dirémoslo  así,  adornos  de  la 
semejanza  para  que  nos  baga  mayor  impresión  el  fin  á 
que  los  dirije.  A  este  blanco  es  al  que  principalmente  de- 
bemos poner  la  mira,  y  no  paramos  tanto  en  el  entonces 
vendrá,  y  se  sentará  para  sacar  de  él  unas  consecu^icias 
que  no  corren.  ¿  Qué  diría  V.  si  imitando  yo  su  manera 
de  argumentar  con  la  parábola  de  las  virgenes,  en  la  que 
también  habla  de  su  venida,  le  quisiera  probar,  que  había 
de  venir  á  juzgar  á  los  vivos  y  no  álos  muertos:  porque 
las  vienes  á  quienes  vino  estaban  vivas  y  no  muertas? 
¿  Y  si  con  la  parábola  de  los  talentos  le  dijera  que  al  juicio 
no  habían  de  preceder  las  horrendas  señales  que  nos  describe 
el  Evangelio  :  porque  cuando  vino  á  pedir  cuenta  á  los  sier« 
vos,  ninguna  de  ellas  se  pone  ií  Me  diría  V.  y  con  razon,^ 
que  si  no  sabía  que  eran  parábolas:  que  el  asunto  not 
era  describimos  el  juicio  con  todas  sus  circunstanciasa^ 
sino  exortarnos  á  la  vigilancia  Cristiana,  y  á  la  dUigendd 
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•n  trabajiir  por  nuestra  salad ;  y  que  para  este  fin  se  to* 
naba  ja  una  circunstancia  del  juicio,  ya  otra,  la  que  era 
aas  conducente  y  oportuna  al  caso :  por  lo  que  no  debía 
pararme  en  los  medios,  sino  pasar  al  fin,  coando  no  qui- 
siéramos trastornándolo  todo  hacer  de  los  medios  fin,  y  del 
fin  medios.  Recibo  yo  la  doctrina  para  las  dos  primerae 
parábolas,  y  tragúesela  V.  para  la  tercera.  Mas  veo  ya 
que  la  doctrina  toda  la  da  á  otros  sin  quedarse  con  nada 
para  si,  pues  habiéndola  leído  en  la  obra,  lejos  de  tenér- 
sela y  aplicársela,  la  rechaza  en  su  concordancia  como  un 
mero  eftigio.  Sus  palabras  son  estas:  ''  En  la  obra  pre- 
tende (el  autor)  eludir  la  dificultad  diciendo,  que  el  citado 
capitulo  es  una  mera  parábola."  £1  autor  lo  dice,  y  lo 
prueba  mui  bien  con  el  mismo  capitulo.  Y.  lo  dice,  y  esto 
basta,  i  Fura  qué  mas  razones  ?  La  voluntad  Mervira  de 
roMOH*  Y  si  no,  i  con  qué  nos  prueba  V.  que  es  un  meto 
elugio  del  autor?  Verdaderamente  que  Y.  está  dolado  de 
un  ingenio  fecundo  de  in? enciones :  es  feliz  el  siglo  que 
en  su  giro  y  revolución  nos  llega  á  dar  un  invento :  y  para 
l^oria  del  nuestro  Y.  nos  los  da  á  pares.  Antes  nos 
ensefió  Y.  el  nuevo  modo  fiícil  y  espedito  de  esponer  loa 
testos  mas  difíciles  de  la  Escritura  con  una  sola  palabra : 
aora  con  sola  otra  nos  enseña  el  invento  de  responder  á 
las  dificultades :  basta  decir  efugio^  eludir,  y  no  es  menes- 
ter mas.  Quién  sabe  si  nuestro  siglo  iluminado  recono* 
ciéndo  el  mérito  de  Y.  le  levante  no  una  sino  do0 
estatuas. 

115.  Pero  aun  concedido  Ubeíalmente  que  el  capitulo  xjdr 
de  que  hablamos  no  sea  parabólico  sino  profético,  responde 
el  autor  (part.  ii,  fenóm.  últ.)  lo  segundo,  descubriéndole 
á  Y.  una  equivocación.  A  la  pregunta  que  los  apóstoles 
hicieron  al  Salvador :  ¿  Cual  será  la  señal  de  tu  venida  y 
de  la  consumacum  del  siglo  *  ?  dice  Y.  que  el  Sefior  lea 
respondió  dándoles  las  mismas  señales  para  su  venida,  que 
para  el  fin  del  mundo ;  y  mostrándonos  con  esto  que  no 

*   I  Qaod  Bignum  adventus  tai  et  coasummatíonis   Mecali  h^ 
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podía  separarse  uno  de  otro.     Perdóneme  V.  qne  le  diga, 
qae  si  fuera  esta  la  respuesta  del  Sefior^  no  habría  respon- 
dido á  tono.     Lo  que  los  apóstoles  preguntaron  fué,  las 
sefiales  de  su  yenida  y  de  la  consumación  del  siglo ;  con- 
sumación del  siglo,  no  consumación  del  mundo,  que  son 
dos  cosas  mui  diversas ;  y  responder  á  una  cosa  por  otra 
no  cabe  en  el  divino  Maestro,  qne  sabia  mai  bien  respon- 
der á  lo  que  le  preguntaban,  y  no  con  una  epístola  ad 
efecios.     Mundo  propiamente  es  la  vasta  máquina  del 
universo,  y  mas  comunmente  nuestro  globo  terráqueo. 
Siglo  rigorosamente  es  el  periodo  de  cien  años,   y  con 
menos  rigor  aunque  mas  generalmente,  es  la  pompa,  el 
fi»to  y  la  vanidad  del  mundo ;  y  én  este  sentido  nos  dijo  el 
Señor:  No  os  conforméis  con  e^ié  siglo*.    Mas  breve, 
9Íglo  es  el  día  del  hombre  en  que  él  vive,  dispone  y  go- 
faiema  á  su  modo :  a  contraposición  del  dia  del  Señor,  en 
que  él  reinará  y  se  le  sujetará  todo.     Son  frecueutiñmas 
eo  las  Escrituras  estas  palabras:  consunuudon  del  siglo  f;^ 
no  asi  estas  otras:*  consumación  del  mundo %.    No  las 
oonftmdámos  pues  nosotros.     Los  apóstoles   que  sabian 
bien  distinguirlas,  le  preguntaron  las  señales  de  su  venida 
y  de  la  consnmaeion^el  siglo ;  no  de  la  consumación  del 
mundo.  T  la  respuesta  del  Señor  conforme  á  su  pregunta, 
fué  darles  las  señales  mismas  para  uno  y  otro :  porque  el 
dia  grande  de  la  venida  del  Señor  será  fin  del  siglo  del 
hombre,  y  principio  del  siglo  del  Señor,  del  cual  por  Isaías 
quiso  llamarse  Padre :  Padre  del  siglo  futuro  §,  y  al  cual 
tiene  reservado  para  que  lo  gocen  aquellos  felices  que  Sil 
Magostad  juzg^ará  dignos  de  él.     Mas  si  las  señales  de  la 
veniáa  del  Señor  y  de  la  consumación  del  siglo  son  unas 
mismas,  serán  mui  diversas  las  de  la  consumación  6  fin 
del  mundo;   debiendo  este  durar  todavía  por  mil  años, 

*  Nolite  coníormarí  hule  Bttculo. 
t  Oonsommatio  mbcuIí. 
.    X  Goatfummatio  mundi. 

§  PtHerfiílarí  sacnli.— '/«sí.  ix,  6. 


47S  CARTA   APOL.OOBTIGA    SOfiRB 

paiftqae  sinrade  atoabel  á  los  pies  delSefioren  el  gloiioio 
reinado  de  su  segunda  venida. 

116.  Pero  demos  todavía  que  por  eonaunaoMm  del  m^ 
m  enüeoda  el  fin  del  aiindo :  i  habrá  V.  ganado  algo  etn 
esta  nuevo  don?'  Nada:  porqne  responde  nuestro  antor 
(part.  i,  cap.  viü,  parr.  üi),  lo  tercero :  concede  llanamente 
todo  lo  qne  el  Eiangelio  dice :  vendrá  Cristo  á  la  tierra :  y 
entonces  se  sentará  en  el  trono  de  so  magostad :  enti6noe8 
congregará  á  todas  las  gentes;  entonces  separará  á  los 
buenos  de  los  malos :  los  unos  estarán  á  la  diestra,  y  los 
otros  á  la  siniestra :  entonces  bendiciendo  á  los  buenos  tos 
Humará  á  la  vida  eterna;  y  maldicimido  á  los  malos  los 
mandará  al  fuego  eterno.  Todo  esto  se  luirán  i  pero  no  ae 
hará  mas?  Si  no  se  hicieran  otras  cosas  que  están  profe- 
tinadas  ¿  Como  as  cumjMrán  la$  Efcriturasf  ?  Pura 
todo  habrá  tiempo  en  el  siglo  venturo,  en  aquel  dia  del 
Sefior  que  no  será  de  12  ó  24  horas,  sino  de  mil  años  como 
nos  lo  asegura  S.  Juan.  ¿  Qué  dificultad  encuentra  V.  en 
qne  en  el  circulo  de  tantos  siglos  se  cumpla  todo  lo  que 
dice  el  Evangelio  y  todo  lo  que  nos  dicen  los  profetas!  Si 
Sefior :  Cuando  venga,  entonces  ee  sentará ;  entonces  se 
congregarán;  entonces  separará;  entonces  dirá.  Si 
Señor.  .  Cuando  venga^  convertirá  á  su  pueblo  de  Israel; 
entinces  los  restituirá  á  su  ""tierra  ;  entonces  enseñará  el 
tabernáculo  y  el  área;  entánces  reinará  en  el  s&Ko  de 
David ;  entonces  juzgará  á  los  vivos,  g  á  los  nmerios, 
Ifc*  f  Todo  se  hará,  todo  se  cumplirá.  Es  como  si  yo  á 
y.  íe  dijera :  cuando  V.  venga  de  España  á  la  Italia  «n- 
tónces  se  fijará  V.  en  Rimini :  entonces^  dejando  esta  ciu- 
dad se  pasará  á  Sabiñano :  entonces  cansado  de  este  luga- 

m 

*  I  Quomodo  implerentur  Scrípturae  ? 

t  Cam  venerít  tune  sedébit;  tune  con j^egabuntur;  tune  sq^ 
rabit;  tune  dicet;  cum  venerít,  tune  convertet  populum  anm 
Israel ;  tune  restituet  illos  in  terram  suam ;  tune  ostendet  taberna- 
culum  et  arcam ;  tune  reg^abit  in  hoIío  David ;  tune  Judicarit  yvfoé 
et  mortuo».  ^ 
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rejo  80  Volverá  á  Bimini :.  eniánees  esoriWiá  ana  brara 
impugnaacioii  contra  el  aator :  éntáucáM  hará  esto,  hará*  lo 
.Qtop.    Y  si  para  todo  habrá  tiempo  eo  los  36  años  cfie-  V. 
M  halla  en  Italia»  Tea  V.  si  en  los  mil  afios  dd  día  del 
S^or  «o  habrá  tiempo  para  qae  se  camplau  todas  las  oosas 
qo»  estáo  escritas»  y  otras  muchas  mas  que  no  estáa  e»* 
critas.    Querer  que  luego  que  el  Señor  Uegue  á  la  tierra 
se  siente»  juegue  sin  perder  tiempo»  j  antes  que  le  coja  la 
noche  se  Tuelya  al  cielo,  esto  no  lo  dice  el  Evangelio»  y 
«lia  contrario  á  lo  que  han  escrito  los  profetas. 
i  117.  Con  esto  <»eia  yo  haber  satisfecho  sobradamente  á 
y.  Sr4  pero  en  mala  hora  se  le  puso  al  compendio  decir» 
que  estoque  aqai  describe  S.  Mateo  no  era  el  juicio  da  ka 
inasrtos»  sino  uno  de  aquellos  que  hará  el  Señor  con  los 
¥Ívos :  y  lo  peoit.  del  casa  es  que  esta  vez»  según  lo  óhsérré 
.V.  en  su  número  64»  da  la  naan  de  lo  que  dUce»  y  es  esta : 
'*  Porque  en  este  juicio  los  que  comparecerán  serán  solo 
los  Cristianos :  pues  á  no  serlo»  no  vendrían  al  caso»  ni  los 
i^goa  que  Jesucristo  les  hace»  ñi  la  respuesta  que  ellos  le 
4a][i..   i  A  qué  viene  hacer  cargo  de  la  falta  de  caridad  á 
.quien. nunca  tuvo  la  fé»  que  es  la  raÍB  y  fundamento  de  la 
;<^laridad?...  Luego  este  acto  judicial  no  será^el  final»  al 
<mal)deben  comparecer  todos  los  individuos  del  género 
hunaoo,  de  las  cuales  la  mayor  y  máxima  parte  serán  in- 
.fieles."    fift  mala  hora  lo  dijo  el  infeliz»  porque  V.  santifi* 
«sndo  su  mana  le  da  ún  tapaboca  para  que  no  vuelva  á 
chistar.     *'  Verdaderamente  (le  dice)  mejor  le  habria  sida 
eaUar  tal  razón»  por  no  manifestar  mas  '6  su  ignorancia»  6 
.su  inconsideración»  ó  sq...  ó  todas  estas  cosas  juntas.''    T 
.cerno  si  fuere  un  salvage  del  Canadá»  paciente  y  caritati- 
vameute  se  pone  á  enseñarie  la  doctrina  Cristiana»  mos- 
trándole que  el  precepto  de  la  caridad  fraterna  es  un  pre« 
cepto  de' la  lei  natural»  que  á  todos  obliga»  Cristianos  y  ño 
Cristianos :  que  á  todos  hará  cargo  el  Señor  de  no  haberlo 
observado»  &c.     Concluye  avisándole  en  el  numero  66: 
"  Que  si  hubiera  sabido  este  ponto  de  doctrina  Cristiana» 
no  habria  puesto  un  tal  argumento*"     Eoseftar  al  que  no 
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■abe,  es  ciertunente  wm  de  las  obras  de  misericordia; 
pero  yo  eeho  meaos  ea  V»  an  no  sé  qué  de  dulzura  para 
oon  sa  proaélito ;  y  qnisieta,  para  qae  le  entrase  mejor  su 
doctmuii  qne  no  lo  tratase  seg^n  sa  propósito  oomo  nna 
amia  bestia,  con  la  caal  se  debe  u$ar  rigor ^  fuerza,  y 
iíimoka  aermamia.  No,  mi  Sr.,  al  fin  es  prójimo,  y  ^ 
piaceplD  de  la  caridad  á  todos  y  para  con  todos  obliga, 
eoBM»  V.  sabiamente  nos  lo  enseña.  £1  ramalazo  qne  parte 
al  tioMpeodin  no  le  toca  á  la  obra.  Lo  que  ella  dice 
(part.  i,  capu  viu,  parr.  S)  es:  **  Ni  me  puedo  persuadir 
que  el  jilioio  nniwaal  se  baya  de  reducir  todo  á  solas 
aquellas  oosasqoe  en  este  capitule  se  dicen :  ni  menos  qne 
boenos  y  malos  bayan  de  ser  afasaeltos  ó  eondenadoi  por 
salas  las  raaones  qae  en  él  se  traen :  y  que  todos  le  faaymi 
de  decir:  SUíar  icmamdo  U  etmos  hamhrimUú  y  sedSéñio, 
Ipe*?*  Y  qye  i  todos  les  baya  de  respcmder  el  SeÜor: 
Al  enafilo  kieisiéu  á  «mo  de  estoe  mU  hemuMoe  peque» 
ñiioe^  á  mU  h  kieiei0ie,  ¿fc/'f  Aqat  el  aotor  si  bien 
niega  qae  será  ese  el  juicio  núversal,  pero  no  por  la  raaon 
que  da  el  compendio,  de  que  á  quien  no  tiene  la  fe  no  se 
le  puede  baoer  cargo  de  fai  falla  de  caridad ;  sino  p^qne 
no  seria  universal  ai  todo  se  radiqese  á  tan  pocas  cosas  y 
4  tan  pocos  cargos.  Y  esto  no  os  negar  que  se  barán 
aquellos  cargos,  sino  aun  suponiendo  que  se  bagan,  que  no 
sMá  nnÍTenml  porque  no  se  barán  otros.  Bastaria  esto 
para  salvar  al  autot,  y  librarlo  del  sonrojo  de  qne  V.  Je 
ensefiase  la  doctrina  Cristiana. 

US.  Pero  á  mi  me  parece  {ealvo  meliori),  que  ni  el 
compendio  por  lo  que  dice,  merecia  que  Y.  lo  pusiese  en 
el  banco  de  los  cbiquiUos  para  ensefiimela.  Lo  que  él 
dice  és :  "  Que  á  no  ser  Cristianos  no  vendrían  al  caso,  ni 
los  cargos  qae  Jesucristo  les  bace,  ni  la  respuesta  que 
ellos  le  darian."    Los  que  según  este  capitulo  del  Evan- 


•  Domine  quando  te  Tidimus  esurientem  etsitientem.— Aíil. 
37. 

t  Qoamdhi  uni  ex  minimuí  meis  fecistu,  mihi  feeSttis.— ilffff .  xxv, 
40L 
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les  hará  Cristo  «m:  Tuhe  hambre  yn^me  disteis  de 

comer ;  iube  sed  y  no  me  dieteie  de  beber ;  era  huésped, 

JTC^    Y  lo  qne  ellos  responderán  será:  Señor  ¿cuando 

te  vimos  hambrientOf  sediento,  huésped,  iic.ff   Y  el  S^or 

les  replicará:  JE»  verdad  os  digo,  que  en  cuanto  no  lo 

hicisteis  á  uno  de  estos  pequmitos,  ni  a  mi  lo  hicisteisX* 

Ahora  pregpinto  yo:    ¿estos  cargos  se  pueden  hacer  á 

otros  que  á  los  Cristianos?    Aquí  no  se  trata  de  las  obras 

de  caridad  en  general,  de  socorrer  al  prójimo  porque  Dios 

lo  manda,  porque  es  nuestro  hermano ;  sino  de  unas  de- 

tenninadas  obras  con  un  motiiro  particular,  de  dar  de 

comer  al  pobre  como  si  fiíera  al  mismo  Cristo :  Me  disteis 

dé  comer ;  porque  la  qne  se  da  al  pobre  lo  ledbe  «1  jnis» 

ao  Cristo,  como  hecho  á  si  mismo  en  persona  del  pobre : 

Cuanto  hicisteis  é  uno  de  estos  á  mi  lo  hicisteis*    Esto 

supndsto,  digo  yo :  quien  no  conoce  á  Cristo,   ¿  cmBo  lo 

reconocerá  en  persona  del  pobre?    Un  infiel,  á  quitii 

Cristo  le  luciera  este  cargo:  ¿por  qué  no  me  disto  de 

comer  cuando    yo    padecía  hambre  en  la   persona  del 

pobre?    No  me  disteis  de  comer.    Sefior,  le  dúria:  No 

vimos  que  hubiese  Cristo^:  ¿  como  te  había  de  reconocer 

en  el  pobre,  n nunca  te  conocí?    Tales  cai^s  y  tales  faL* 

tas  de  caridad  solo  se  pueden  hacer  á  quien  ha  tenido  fe 

en  Jesucristo.    Y  ciertamente,  para  reconocer  á 

oyulto  en  los  andrajos  del  pobre,  como  en  un  nueyo 

mentó  de  amor  para  con  los  hombres,  no  basta  cualqnieni 

ft,  es  menester  una  fé  Tiya  en  Jesucristo.     No  habiéndese 

pues  de  hacer  otros  cargos  en  el  juicio  que  nos  desoribe 

&  Mateo,  por  esto  el  compendio  creyó  que  haUa  de  ser 

de  solos  los  Cristianos,  y  el  autor  y  el  compendio  ereyeron 

que  no  seria  el  juicio  universal  de  los  muertos.   El  juicio  de 

*  Esurívi  et  non  dedistis  mihi  manducare;  ntiri  et  non  dedisti 
núhi  potum ;  hospes  eram,  &c.  — -  Mát.  zzr,  35. 

t  Donáne  Rustido  te  vi^mus  eflurientsm,  &G.  &c*«*-iftff.  zz?,  SJ. 

t  Amen  dice  vobis:  quaudiunon  fedstisunideminorU»»  hlsnee 
niihi  fedatís. — Mst.  zx?,  45. 

§  Nec  8i  Chriitus  est  audifimus. 
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kw  mos  es  el  qoe  Aa  k  Y.  materia  para  la  última  observa* 
oiott  de  este  largo  punto:  oigámosla»  y  acabemos  finalmente. 
119.  Jesucristo  vendrá  á  josgar  á  los  yivos  y  á  los 
mvertos.     Este  es  el  articulo  que  nos  enseña  el  símbolo 
de  Doestro  santa  fe,  y  que  cree  todo  fiel  Cristiano ;  pero 
porque  nuestro  autor  lo  cree  á  la  letra  como  todos  los 
otros  articules  del  mismo  símbolo»  y  entiende  en  las  pala- 
bras vivoi  y  muertas  lo  que  significan  estas  voces,  y  ver- 
daderamente  son  vivos  y  muertos,  sin  mas  ni  mas  le 
dice  V.  (número  Ix.)    "  El  buen  hombre  se  embrolla  en 
todo,  porque  perdida  la  tramontana  de  la  discreción,  toma 
las  palabras  que  lee  ú  oye  demasiado  literamente  y  á  carga 
oemda."    El  buen  hombre  no  cree  haber  perdido,  antes 
si  haber  hallado  el  mas  seguro  norte  en  el  sentido  literal 
de  las  Escrituras,  y  mucho  mas  del  símbolo ;  ni  espere 
V.  sacarlo  del  rumbo  que  ha  tomado.     Pero  si  otro  si- 
guiepido  la  tramontana  de  diicrecion  que  V.  le  pone  á  los 
cgos  para  que  se  dirija,  después  de  haber  entendido  este 
articulo,  no  demasiado  literalmente  y  á  carga  cerrada,  sino 
con  su  puntita  de  sal,  de  discreción,  y  espiritualmente, 
prosiguiera  haáendo  lo  mismo  con  ios  otros,  y  comenzando 
por  el  artículo.  Que  fue  amcMdopor  el  Eepiriiu  Santo, 
jf  nadó  de  Marta  Virgen* ,  dijera,  que  la  Virgen  Maria 
no  habia  sido  madre  natural,  sino  espiritual  de  Cristo, 
como  lo  fueron. sus  discípulos,  y  lo  serán  todos  los  que 
hicieron  la  voluntad. de  su  divino  Padre:  i  Quien  es  m 
madre,  y  quienes  son  mis  hermanos  ?    Y  estendiendo  la 
mano  á  sus  dicipulos,  dijo :  ved  aqui  mi  .madre  y  mis 
hermanos :  por  que  todo  cCquel  que  hiciere  la  voluntad  de 
mi  Padre  que  está  en  los  cielos,  ese  es  mi  hermano,  y 
hermana  y  madre  f,  y  prosiguiera  entendiendo  á.  este  modo 
todos  bs  demás  artículos  del  símbolo:    dig^ame  Y.,  ¿a 

*  Qni  concq>ta8  «»t  de  Spiritu  Ssncto :  natos  ex  Maris  Vlxgiiie^ 
t  i Qoce  eit  mater  mea,  et  fratres  mei?    El  exteadens mapum  ia 
discipuloB  Buoa,  dixit:  ecce  mater  mea,  ei  firalr^.mei:  qwcumqiie 
enim  fecerít  voluntatem  Patria  mei,  qui.in  coeUs  est,  ipse  mena 
frater,  et  sóror,  et  mater  cst.  —  Mat,  lAi^  48  y  49. 
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ruinl)0  detesta  tramontana  no  navegaxia  el  infelis  con  d 
bajel  de  su  fé  á  an  cierto  naufragio?  ¿ Qué  remora  le 
pondría  para  detenerlo  en  la  comeneada  carrera?  Le  diría 
qne  todos  los  otros  artículos  se  deben  entender  á  la  letra, 
como  están  escritos ;  pero  sordo  á  sus  tocos  le  respon- 
diera :  ¿qué  privilegio  tienen  los  otros  artículos  que  no 
tenga  este  ?  Todos  los  ha  dictado  el  Espíritu  Santo :  todos 
los  escribieron  los  apóstoles :  todos  son  la  divisa  de  nuestra 
fé ;  y  si  no  estante  me  es  licito  entender  no  demasiado 
literalmente  un  artícalo,  ¿por  qué  no  los  otros?  .  Advir- 
tiendo  este  peligro,  conocerá  V.  con  cuanta  rasen  los 
teólogos  concordemente  enseñan  la  obligación  qne  tene- 
mos, en  vigor  del  precepto  de  la  fé,  de  entepder  á  la  letra 
y  como  están  escritos  los  artículos  contenidos  en  el  sím- 
bolo apostólico.  **  No  bai  este  peligro  (me  dice  Y.) ;  los 
doctores  Católicos  esplicando  este  artículo  de  nuestra  santa 
fé,  proceden  con  el  tiento  y  discernimiento  que  pide. la 
materia.  Ellos  enseñan...  que  por  vivos  y  m^iortos,  no 
tanto  se  entienden  ios  vivos  y  muertos  en  el  cuerpo» 
cuánto  los  vivos  y  muertos  á  la  gracia:  esto  es,  los  justos 
y  pecadores,  los  buenos  y  malos."  Esto  es  decir  pun- 
tualmente que  este  articulo  se  puede  entender  no  á  la 
letra,  sino  espiritualmente :  y  con  esto  no  se  quita  el  peli* 
gro  qne  hemos  visto,  siempre  es  el  mismo.  Digalo  V. 
sólo,  6  dígalo  con  los  doctores,  yo  no  hallo  mas  diversidad, 
sino  que  diciéndolo  V.  con  los  doctores,  así  ellos  como  Y. 
deben  proveer  atentos,  para  que  lo  que  es  peligro  no  pase 
á  ser  ruina. 

*  120.  Pero  dejando  esto  al  cargo  de  Y.  y  de  los  doc- 
tores, 1o  qué  aora  observo  es,  que  Y.  funda  con  una  ranm 
su  inteligencia,  lo  que  no  hacen  los  doctores.  Nuestro  au* 
toT  hablando  de  esta  misma  inteligencia  que  dan  los  doc- 
tores á  las  palabras  vivos  y  muertos,  dice  (part.  i,  cap.  vii» 

•  parr.  in).  ; "  Que  no  le  pregunten  la  rason  de  esta  senten- 
cia, porque  los  doctores  que  la  Hevan  no  la  dan,"  Y.  aople 
esta  falta,  y  la  razón  que  nos  da  es  esta:  "cuando  el 
Evangelio  dice  la  separación  que  harán  los  ángeles  de 
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lodos  los  hombres,  y  el  faigur  que  se  les  dará,  no  se  hace 
BMaeion  ni  sé  nombm  separación  de  materiales  vivos  y 
muertos,  sino  solo  de  espiritaalmente  vivos  y  muertos»  de 
bvenos  y  malos,  de  justos  i  la  diestra  que  oirán  de  boca 
de  Jesns  el  Fsiiwf,  henditasp  bfc.  y  de  pecadores  á  la  si- 
niestra qoe  oirán  el  formidable  Apartaos  de  mi,  maldi- 
los,  tic.*'    Yerdaderamenle  qne  para  dar  esta  raaon  bície* 
nm  mcgor  los  doelores  en  no  darla :  á  mi  á  lo  menos  me 
parece  mni  débfl  é  insustancial ;  será  acaso  porque  no  la 
dcanao.    ¿Qué  raaon  puede  ser,  para  probar  que  no 
babrá  juicio  de  materialmente  vivos  y  muertos,  el  decir 
qoe  no  se  nombran  en  la  separación  que  liarán  los  ángeles 
de  buenos  y  malos!    Tampoco  se  nombran  los  mas  6 
menos  buenos,  los  mas  6  menos  malos,  j  y  por  esto  no  los 
habrá?    Tampoco  se  nombran  los  apóstoles,  los  mártires, 
los  confesores,  las  vírgenes,  los  perjuros,  homicidas,  fomi* 
canos,  ladrones,  ¿y  por  esto  no  los  habrá?    Tampoco  se 
hace  mendon  de  los  hombres  y  mogeres,  ni  otras  mU  cosas, 
I  y  por  esto  solo,  nada,  nada  de  esto  habrá  ?    Pues  qué, 
jqaeria  qua  el  Evangelio  al  decimos  la  separación  qne 
harán  los  ángeles  de  los  buenos  y  malos,  nos  dijese  tam- 
bién mil  otras  chreunstancias  impertinentes  al  caso?    Esto 
seria  un  hablar  como  el  otro,  que  contando  á  sus  amigos 
por  la  mañana  el  susto  que  con  el  terremoto  de  la  noche 
haUa  tenido,  les  dijo :  que  se  habia  levantado  y  corrido 
el  patio  de  su  casa  en  camisa  y  calzoneilloi  Mancos  de 
bretafia  ancha.    £1  evangelista  no  hd>la  asi :  dice  precisa- 
mente que  serán  divididos  los  buenos  de  los  mpdos,  y  no 
era  menester  mas,  porque  para  la  sentencia  del  divino  juez 
en  estas  dos  clases  estará  perfectamente  dividido  todo  el 
género  humano. 

121*  PUece  que  Y.  poco  satisfecho  de  esta  esplicacion 
espiritual  del  articulo,  nos  da  otra  un  poco  mas  literal; 
"  De  otm  modo  (nos  dice)  se  esplica  también  este  arti* 
culo.  Los  que  ya  han  sdido  de  este  mundo,  son  los 
mnurto» :  los  que  todavía  están  en  él  son  los  vivos.  El 
articnlo  nos  obliga  á  creer,  que  tanto  á  los  unos  cuanto 
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á  los  otroB  vendrá  á  juzgar :  que  los  ya  muertos»  y  toda^ 
via  vivos  comparecerán  delante  de  su  inapelable  tribunal. 
He  aquí  espUcado  á  la  letra  este  articulo.  Mal  esplioa- 
do  (le  dice  á  V.  el  autor  en  el  lugar  citado)  porque  c^ 
esta  esplicacion  está  por  demás  en  el  articulo  la  palabra 
vivos :  con  solo  decirnos  que  vendrá  á  juzgar  á  los  muer- 
tos estaba  todo  dicho.  Demos  el  caso  que  los  apóstoles 
no  hubieran  puesto  la  palabra  vivos,  ¿no  es  verdad  que 
con  solo  decir  que  vendrá  á  juzgar  á  los  musrtos,  ya  se 
entiende  que  vendrá  á  juzgar  á  los  que  habían  estado  vi- 
vos, pues  ninguno  ha  muerto  que  no  baya  estado  primero, 
vivo?  Bórrese  pues  en  esta  esplicacion  como  inátil  la  pala- 
bra vivos.  Mala  esplicacion  (respíte  el  compendio),  náme* 
To  13),  porque  un  juicio  donde  todos  los  juzgados  hayan 
pasado  por  la  muerte,  solo  paede  oanoebirse  un  juicio  de 
muertos,  y  el  articulo  nos  ensefia  que  también  habrá  un 
juicio  de  vivos»  1%  lo  habrá  (responde  V.)  habrá  un 
juicio  de  vivos,  y  aunque  hayan  muerto,  jazgará  Dios  á 
los  vivos  con  distracción  lógica:  esto  es,  después  que 
hayan  muerto."  { Válganos  Dios,  y  á  los  términos  á  que 
rednce  un  empeño!  Se  trata  de  un  punto  de  doctrina 
Cristiana  que  deben  saberlo  todos,  hombres  y  mugeresr 
chicos  y  grandes,  sabios  é  ignorantes.  £1  articulo  como  lo 
tenemos  en  di  símbolo,  vendrá  á  Juzgar  á  los  vivos  ¡fá  los 
nntsrtos,  está  claro,  fácil  y  á  la  inteligencia  de  todos;  pero 
por  el  empefio  de  no  entender  en  la  palabra  vivos  los^ine 
reahnente  son  vivos,  y  todos  entienden  por  vivos,  á  una  pn-. 
labra  de  suyo  tan  daca  se  le  da  una  esplicacion  osonra,  y 
se.dioe,  qne  los  vivos  aqui  se  dicen  vivos  con  distracción 
l^ca. 

122.  Me  ñgoxo  ya  ver  á  Y.  con  el  manteo  al  hombro^* 
con  A  bonete  en. la  cabeza,  y  la  cruz  en  la  mano  catequi- 
zando á  los  ignorantes,  evangelizando  á  los  pobres,  partien* 
do  el  pan  de  la  doctrina  á  los  niños :  ni  solo  partiéadolo^ 
sino  4esmennzándolo  para  que  sin  tsabajo,  antes  con  gusto 
lo  coman :  es  decir,  para  que  ami  los  wsbh  rudos  lo  entien» 
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daa ;  y  qoe  kalMéndoles  ya  esplicado  los  demás  arlicnloft  del 
símbolo»  Uegaodo  á  este :  vendrá  á  juzgar  á  Iqm  vivos  y  Á 
fes  wtmertas^  les  dice :  no  os  engañéis,  hijos  mios»  eo  pensar 
que  los  ¥ÍTos,  de  los  cuales  aquí  se  habla  y  el  Señor  ven- 
drá á  jazgar»  hayan  de  ser  vítos  materiales  como  vosotros  : 
sabed  pues,  que  serán  anos  vivos  coa  dis^raccíoii  lógica* 
AI  oír  los  pobrecitos  nnas  palabras  tan  nnevas  y  para  ellos 
nunca  oidas,  mudos,  suspensos,  confusos  miran  á  Y.,  se 
miran  unos  á  otros,  nadie  chista,  todos  callan»  hasta  que  uno 
mas  bachiller  que  los  otros  rompiendo  el  atónito  silencio  le 
dice :  Padre,  yo  antes  entendía  la  palabra  mvos  cerno  está 
en  el  articnlo;  pero  estos  vivos  con  distracción  lógica  que 
aora  nos  dice,  es  para  mi  un  arabo  que  no  lo  entiendo.  Ea, 
que  yo  os  lo  espUcaré :  vivos  con  distracción  lógica  son 
los  que  estuvieron  vivos,  y  ya  están  muertos.     Según  eso, 
padre,  si  ya  están  muertos  no  vendrá  el  Señor  á  juagar  á 
los  vivos  como  nos  lo  enseña  el  articulo.     Sabed,  hijo,  que 
para  llamar  vivos  á  los  muertos  sirve  á  maravilla  el  temSh 
nillo  que  os  he  enseñado :  estos  muertos  son  los  vivos  con 
distracción  lógica.     Mas  en  sustancia,  padre,  ^stos  muertos 
6  vivos  con  distracción  lógica,  uo  son  vivos,  como  el  hom- 
bre pintado  no  es  hombre ;  y  Jesucristo  nos  dice,  que  hade 
venir  á  juagar  á  los  vivos.    Veo  que  todavía  no  lo  enten- 
déis ;  estadme  atentos,  que  yo  os  lo  esplicaré  con  un  simiK 
"  I  No  decís  vos  mismo,  al  medio  diá  me  comí  dos  picho-  . 
nes  que  esta  mañana  compré  vivos  en  el  mercado ;    no 
estante  que  no  los  hayáis  comido  vivos  conio  ios  compnia- 
teis,  sino  ya  muertos,  desplumados  y  asados  t"    Si,  padre, 
yo  digo  que  )os  compré  vivos  los  pichones,  pero  no  digo  que 
me  los  comí  vivos  sino  muertos;  y  Jesucibto  me  ^oe,  qi|e 
ha  de  venir  á  juzgar  á  los  vivos  y  á  los  muertos,    Padne, 
no  tenga  á  mal  que  yo  me  vslga  de  su  símil  para  espUoaf le 
mi  pensamiento  .*  si  yo  le  dijera  que  de  los  dos  pichpnes 
que  habia  comprado,  el  perro  de  mi  casa  se  babia  comido 
el  uno  vivo  y  el  otro  muerto,  creo  que  lo  que  me  entende* 
fía  V«  y  todos  es,  que  cuando  se  ios  fué  á  coa^r,  el  u»> 
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|>ichon  estaba  vivo»  y  el  otro  muerto.  Aora,  Dios  me  dice 
que  ha  de  juzgar  á  los  vivos  y  á  los  muertos,  ¿por  qué 
cuando  él  me  habla  no  he  de  creer  que  cuando  él  juzgue  á 
los  Tiros,  los  hombres  estarán  vivos,  y  cuando  juzgue  á  los 
muertos,  que  serán  los  muertos  que  habrán  resucitado  para 
darle  cuenta?  Iba  V.  á  hablar,  cuando  'el  cura  por  ha- 
berse cumplido  la  hora  sonó  la  campanilla,  y  se  acabó  la 
•doctrina. 

133.  Después  del  egemplo  de  los  pichones  para  los  rudos, 
pone  y.  otro  para  los  teólogos  sacado  de  la  Escritura. 
"  Es  verdad  de  fe  (dice  Y.)  que  Dios  quiere  que  todos 
Io$  kombres  se  salven.  Que  á  todos,  justos  y  pecadores, 
quiere  llevar  á  su  gloria,  i  y  para  que  se  verifique  esta  ver- 
dad, es  necesario  que  quiera  llevar  á  la  gloria  á  los  peca- 
dores en  el  estado  de  pecadores  ?  No  por  cierto,  basta  que 
los  lleve  después  que  hayan  dejado  de  ser  pecadores,  y  se 
hayan  hecho  justos.  Con  este  egemplo  se  retuerce  bien  la 
débil  argumentación  del  autor.  El  dice:  un  juicio  en  el 
que  todos  los  juzgados  hayan  ya  pasado  por  la  muerte,  solo 
puede  concebirse  un  juicio  de  muertos :  este  lo  habrá,  y  es 
de  ft :  y  siendo  igualmente  de  (b  que  ha  de  haber  un  jui* 
ció  de  vivos,  i  por  qué  no  se  habla  de  él?  &c.  Dígasele 
con  su  mismo  modo  de  raciocinar :  una  voluntad  de  lle- 
var á  la  gloria  á  los  que  hayan  abandonado  el  peca- 
do y  héchose  amigos  de  Dios,  solo  puede  concebirse  una 
voluntad  de  salvar  los  justos ;  y  siendo  igualmente  de  fé, 
que- Dios  quiere  también  salvar  los  pecadores,  ¿por  qué 
no  #e  habla  de  esta  voluntad  ?  ¿  Por  qué  no  se  confiesa  que 
asi'eomo  Dios  quiere  salvará  losjuirtos  en  el  estado  de  jus- 
tos,-asi  quiere  también  llevar  al  délo  á  los  pecadores  en  el 
estddo  de  pecadores?  Pues  no  siendo  asi,  no  se  verifica 
que  Dios  quiera  salvar  justos  y  pecadores.  Lo  que  él  res- 
ponderá, será  la  respuesta  á  su  argumento."  Oiga  V.  la 
respuesta,  y  sepa  decirme  si  lo  que  se  responde  es  res- 
puesta para  V.  y  no  mas  bien  una  confirmación  de  la 
prueba  del  autor.     El  testo  limpiamente  dice,  que  Dios 

TOMO  III.  2  I 
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quiere  salvar  á  todos  los  hombres :  quiere  que  iodo$  ¡os 
ktmbres  se  salven.  No  lo  embrolle  Y.  añadiéndole  lo  qoe 
no  tiene  :  aquí  no  se  nombran  justos  ni  pecadores  ecm  qa- 
pecifieaeion,  ni  menos  con  reduplicación :  se  prescinde  de 
ano  j  otro  estado :  Dios  nada  mas  dice  sino  que  quiere 
salvar  á  los  hombres  :  quiere  que  todos  los  hombres  se  sai' 
ven.  Y  cuando  Dios  dice  que  vendrá  á  juzgarlos  ¿  conao 
habla?  ¿  Dice  acaso  solamente  que  vendrá  á  juzgar  á  lo» 
hombres  prescindiendo  del  estado  de  vivos  7  muertos? 
Nada  menos :  espresamente  especifica  que  vendrá  á  juzgar 
á  los  vivos  y  á  los  muertos.  Siendo  pues  tan  grande  la 
disparidad,  aunque  en  el  primer  caso  Dios  no  quiera  salvar 
á  los  pecadores  en  el  estado  de  pecadores,  quiere  en  el  se- 
gundo juzgar  á  los  vivos  en  el  estado  de  vivos.  Yo  no  niego, 
antes  confieso  que  Dios  quiere  salvar  á  justos  y  pecadores ; 
mas  i  como  los  quiere  salvar  ?  Lo  dice  el  mismo  testo  de 
su  símil :  quiere  que  todos  los  hombres  se  salven,  y  Ueguen 
al  conocimiento  de  la  verdad  *.  Los  quiere  salvar  trayén- 
dolos  con  la  luz  de  su  gracia  al  conocimiento  de  la  verdad, 
y  sacando  á  los  pecadores  del  estado  de  tinieblas  en  qve 
estaban.  Lo  mismo  repite  por  Ezequiel.  No  quiero  ¡a 
muerte  del  pecador,  sino  que  se  convierta  y  vivaf.  Ne 
quiero  la  muerte  del  pecador,  sino  que  se  convierta,  salga 
primero  de  su  pecado,  y  que  asi  se  salve  y  eternamente  viva. 
Aora,  muéstreme  Y.  con  esta  claridad  que  Dios  diga,  qum 
cuando  venga  á  juzgar  á  los  vivos  quiere  que  primero  sal- 
gan del  estado  de  vivos  para  juzgarlos.  Mas  ¿  como  de- 
eirio  ?  Dios  no  se  contradice  á  si  núsdio,  y  en  este  articulo 
nos  enseña,  que  vendrá  á  juzgar  á  los  vivos  y  á  los  muertom* 
Estas  son  las  respuestas  del  autor;  diga  Y.  áora  si  puede  t 
lo  que  él  responderá  será  la  respuesta  á  su  arguwíento ;  y 
no  pudiendo  decirio,  piense  en  responder  á  las  mismas 


*  Vult  omnes  homines  salvos  6 en,  et  ad  agnitionem  verítatis  ve- 
ñire. 

t  Nolo  mortem  impii,  sed  ut  convertatur  el  ?ivat.  -^  Eseg.  xxx, 
11. 
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¡puestas  que  soq  nuevas  confirmaciones  del  argumento  del 
antor  eootia  V«  Hemos  al  fin  acabado  este  largo  punto : 
esperamos  ser  mas  breves  en  los  siguientes. 

PUNTO   SEGUNDO. 

Del  ¿Ka  de  la  venida  del  Señar,  y  del  fuego  que  precederá 

á  8u  venida, 

124.  A  dos  cosas  reduce  Y.  este  punto :  al  dia  de  la 
▼enida  del  Señor ;  y  examina  si  será  de  mil  años :.  al 
fuego  que  precederá  á  su  venida ;  y  averigua  si  será  uni- 
versal. Demos  una  breve  ojeada  á  uno  y  á  otro.  Comen- 
aando  V.  por  lo  primero,  dice  asi  (numero  74) :  "  Nuestro 
autor  como  pone  la  venida  del  Señor  mil  años  antes  de  aca- 
barse el  mundo,  no  quiere  admitir  este  incendio  consumidor 
del  mundo  antes  de  la  venida  de  Jesucristo  ;  mas  dice  que 
este  sucederá  al  fin  del  mundo,  después  que  el  Señor  haya 
reinado  mil  años  sobre  la  tierra  ...Pero  en  el  dia  que  venga 
el  Señor,  y  no  mil  años  después,  debe  suceder  el  diluvio 
de  fuego  que  acabará  con  todo ;  como  nos  lo  dice  el  prín- 
cipe de  los  apóstoles :  Vendrá  como  ladrón  el  dia  dei 
Señor p  en  el  cual  pasarán  loe  cielos  con  grande  Ímpetu,  y 
los  elementos  con  el  calor  serán  deshechos,  y  la  tierra,  y 
iodos  bis  obras  que  hai  en  ella  serán  abrasadas  *.  Así 
también  lo  entiende  la  Iglesia  cuando  canta:  Dia  de  ira 
será  aquel;  la  tierra  se  apagara  como  una  luz  ;  David 
lo  acredUOf  y  la  Sibila  f .  El  autor,  que  por  una  parte  no 
puede  negar  el  diluvio  de  fuego  en  el  dia  del  Señor,  y  por 
otra  quiere  ostinadamente  sostener  el  milenario  reino  de 
Cristo  entre  su  venida  y  el  fin  del  mundo,  intenta  dar  solu- 
eiott  á  esta  dificultad  diciendo  lo  primero :    que  el  dia  dei 

*  Adveniet  autemDies  Domini  ut  fur,  in  quo  cqbH  magno  ímpetu 
tnuuient  -.  elementa  vero  calore  solventar ;  térra  autem  et  qus  in 
ipsa  8unt  ogera  exurentur.  — 2  Pet.  m,  7- 

t  Dies  irse,  dies  illa, 
Solve  aeclum  in  f avilla. 
Teste  David  cum  Sibylla. 

2i2 
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Bofior  de  qoe  babhm  las  Escritoras  es  un  día  granditiaio 
formado  de  mil  años ;  que  S.  Pedro  no  dice  que  el  incen- 
dio ha  de  suceder  en  la  venida^  sino  en  el  dia  del  Señor:  y 
cuando  dice  que  sncederá  en  el  dia,  no  dice  que  ha  de 
suceder  al  principio,  al  medio,  6  al  fin  del  dia :  dicelo  al 
S.  Joan,  quien  en  el  capitulo  xx  nos  enseña,  que  sucederá 
al  fin  del  dia,  esto  es,  al  fin  de  los  mil  años :  Cuando  s^ 
hayan  cumplido  mil  años  ...bajará  el  fuego  del  cielo ^. 
En  el  principio  6  aurora  de  este  lucidísimo  día  (laEscritara 
lo  llama  dia  de  niebla  y  de  tinieblas ;  mas  esto  poco  le 
importa)  sucederá  la  Tenida  del  Señor,  en  poder  y  magrea* 
tad :  suceder&n  las  demás  cosas  anunciadas  por  los  profetas 
que  no  caben  en  muchos  años,  sino  que  son  menester  siglos, 
quedando  para  el  ocaso  6  fin  de  este  gran  dia  el  incendio 
del  mundo,  de  que  habla  S.  Pedro.  Dice  lo  segundo...*' 
Lo  segundo  entrará  luego  en  segundo  lugar,  varaos  aera 
con  lo  primero ;  ni  tenga  Y.  á  mal  que  en  las  palabras  que 
le  he  traído  le  haya  añadido  ú  omitido  algo :  lo  que  he 
añadido  son  algnnas  circunstancias  que  hacen  resaltar  la 
razón  del  compendio  y  á  Y.  se  le  escaparon  ;  lo  que  creo 
le  será  grato,  debiendo  un  impugnador  ser  fiel  en  traer  las 
razones  que  impugna,  y  no  quitarles  la  fuerza  que  tienen  : 
lo  que  he  omitido  es  una  razón  propia  del  compendio ;  ha- 
blaremos también  luego  sobre  ella,  porque  aqui  por  mayor 
distinción  he  querido  poner  solo  lo  que  es  coman  á  la  obra 
con  el  compendio. 

125.  Y.  después  de  haber  referido  esta  respuesta  del 
autor,  tiene  la  dignación  de  alabarlo ;  ¡  ó  qué  milagro  ! 
**  Bravo,  le  dice  Y.  (numero  76)  el  valor  $e  aplaude 
también  en  el  enemigo,  y  también  el  ingenio :  confieso  qne 
nuestro  autor  aqtd  es  delicado:  me  alegro  infinito  de  haber 
una  vez  hallado  de  qué  alabarlo  (mucho  me  temo  de  estas 
sus  alabanzas,  y  que  bajo  de  estas  hojas  haya  algo  qne 
pique :  ello  dirá) :  lo  panejirizaría  mas,  si  la  ingeniosidad 
estuviera  acompañada  de  la  solidez ;  mas  desgraciadamente 

*  €um   coDBummati   foerlnt   mille    anBÍ,..de0cendit    igais  de 
coílo.^^jipoc.  XX,  7, 9. 
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careoe  de  ella :  este  es  un  relumbrón  con  que  el  autor 
puede  engañar  á  hombres  superficiales  (es  decir»  á  bobos» 
I  no  lo  decía  yo,  que  en  esto  habían  de  venir  á  parar  sus 
elogios  ?  Quien  hubiera  aprendido  de  V.,  le  retorcerfa  aquel 
su  Salve,  rei  de  los  Judias ;  y  le  daban  bofetadas :  yo  sin 
meterme  en  esto^  prosigo  buenamente  en  lo  que  Y.  dice)  ó 
ton  buenos  como  el  amigo  á  quien  escribe ;  hombre  tan 
bendito»  que  abandonando  todo  espositor  por  consejo  sujo-» 
solo  estudia  en  la  sola  Biblia ;  camino  seguro  para  hacerse 
muí  presto  ó  un  hereje»  6  un  iluso/'  Paremos  aqui  un 
poco*  ¿  Conque  el  estudio  de  la  sola  Biblia  es  un  camino^ 
no  dudoso  sino  seguro  de  hacerse»  no  poco  á  poco»  sino 
mui  presto»  un  hereje  ó  un  iluso?  ¿Qué  diría  Y.  del  autor 
si  por  de^pusia  hubiera  dicho  otro  tanto»  no  ya  de  la 
leceicm  de  las  Escrituras  como  Y.»  sino  solo  de  un  libro  de 
un.santó. padre»  6  de  otro  cualquier  doctor  católico?  ¿Y 
Y.  con  la  boca  limpia»  sin  tropezar  en  nada»  franco»  franco 
lo  dice  del  libro  todo  divino  de  las  Escrituras  ?  ¿Cuanto 
no  se.  escandaliza  Y.  del  oompendio  porque  con  mas  disi- 
mulo se  atreve  á  decir  de  los  libros  de  los  espositores»  que 
son  vasos  de  ponzoña  ?  ¿  Y  Y.  sui  tantos  embozos»  claro» 
claro  nos  dice  del  libro»  no  de  los  hombres»  sino  de  Dios» 
que  la  lección  ó  el  solo  estudio  de  él  es  un  tósigo  seguro 
para  que  quedemos  envenenados  con  la  ponzoña  de  la 
herejía  ó  de  la  ilusión?  ¡  Pobr^es  primeros  padres»  que  sin 
espositor  á  la  mano  (ya  que  no  pudieron  tenerlo  siendo 
ellos  los  prúneros)  leyeron  y  meditaron  las  Escrituras! 
Según  esta  regla»  serian  otros  tantos  herejes  ó  ilusos. .  Si 
nos  dijera  Y.  que  quien  las  estudia  sin  la  luz  de  dgun 
.espositor  se  quedará  en  muchos  pasos  á  oscuras»  no  tendría 
qne  notar :  pero  dedmos  que  seguramente  y  mui  presto  se 
har&  un  hereje  ó  un  ilusa :  yo  á  lo  menos  apenas  me  atre- 
.vería  &  decirlo  de  los  libros  de  un  Lutero»  ó  de  un  Molinos. 
*  Por  esto  que  le  digo»  amigo»  no  crea  que  yo  tenga  la  menor 
sospecha  de  Y.  que  no  tenga  de  los  libros  santos  toda  la 
veneración  que  se  merecen:  se  lo  he  dicho  para  que 
conozca  por  su  propia  esperiencia»  cuan  fácil  es  escribiendo 
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desKsane  eo  qdb  propo^icioo  menos  ajustada,  de  la  cual  se 
dadmcan  oonseanencias  que  uno  nunca  lia  pensado :  y  pan 
que  conociendo  los  escritores  píos  y  doctos,  no  lleve  tan  á 
punta  de  lanza  k>s  dicbos  de  otros.  De  las  mismas  florea 
de  qoe  sacan  veneno  las  arafias,  fabrican  tu  miel  las 
abcgas.  Si  de  ana  misma  obra  piensan  otzos  tan  bien, 
j por  qué  hemos  de  pensar  nosotros  tan  mal?  ¡atsaridad  m^ 
piemsa  mal.  Basta  de  paradilla,  y  prosigo  con  d  testo  de 
V.  que  dice  asi. 

12S.  **  Para  engañar  &  sem^antes  personas  es  bneno  lo 
que  el  autor  dice;  no  para  qi^ien  distingue  el  oro  dM 
oropel."  V.  que  no  entra  en  el  vulgo  de  semejantes  per- 
sonas para  dejarse  engañar :  Y.  que  no  es  hombre  superfi- 
cial» y  que  sabe  distinguir  el  oro  del  oropel»  ¿qué  responde 
á  lo  que  el  autor  dice  I  Nada.  Para  que  se  oonoaea  lo 
que  el  autor  dice,  yo  traje  con  mas  individualidad  las  razo- 
nes que  Y.  apunta  ;  pero  no  puedo  traer  ku  respuestas  de 
Y.  porque  ninguna  da.  Lo  que  -únicamente  repara  en  nn 
paréntesis  es,  que  el' autor  llama  lucicüsimo  el  dia  del 
Señor,  cuando  la  Escritura  lo  llama :  dia  de  niAlas  y  tiní- 
ebUu.  También  la  Escritura  lo  llama:  dia  de  su  poder ... 
el  esplendor  de  su  venida  *.  Sin  contradicción  alguna  será 
un  dia  lucidísimo  y  juntamente  oscurisimo.  Como  las  tiiúo- 
blas  de  Egipto  fueron  todo  oscuridad  para  los  Egipcios,  y 
todo  claridad  para  los  Israelitas,  asi  este  grao  dia  será  hiddi« 
simo  para  el  Señor  que  resplandecerá  en  toda  la  ilnstmíoii 
de  su  gloria  y  grandeza ;  y  será  oscurísimo  para  los  peca- 
dores, que  buscando  mayores  tinieblas,  qoerrán  sepultarse 
en  las  cavernas  de  los  montes.  Hecbo  este  único  repaxo» 
como  si  con  él  hubiera  acreditado  su  bravo  discernimiento, 
dejando  intactas  las  pruebas  del  autor,  pasa  Y.  á  examinar 
una  prueba  propia  y  particular  del  compendio.  £1  buen 
hombre  prueba  que  el  dia  del  Señor  será  de  mil  años  con 
el  testo  de  S.  Pedro :  Un  dia  es  para  el  Señor  coww  mu 
años  ^.    Aqui  si  que  muestra  Y.  que  no  es  una  persona 

*  Dies  virtutis  ejus  ...  ia  ülnstratione  adventus  sui. 

f  ünus  dies  apad  Dominum  licut  tnille  anni.  •—  2  Peí,  iii,  8. 
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que  se  paga  de  relumbrones.  ¿  Qué  gracias  no  le 
dice  al  ccmipendio?  Lo  burla  por  activa,  por  pasiva, 
y  de  todos  nodos :  le  dice  que  Fr.  Gerundia  no  pudiera 
haber  traído  un  testo  mas  al  sonsonete;  que  si  halló 
en  alguB  calepino  de  Maricastaña  el  vMbo  aáco,  sáctUt 
en  su  tercera  persona  singular  sicut,-  con  la  significación 
del  est  para  leer  gernudialmeate :  Dies  Damini  neut^  id 
estt  miile  anm.  Diviértase  Y.  cuanto  quiera  con  el  competí:* 
dio  sacándole  despropósitos,  y  ensacándolo  con  el  verbo  «áca» 
9ác€Ut  que  á  mi  nada  me  importa,  no  tocando  a  la  obra,  ni 
tomando  esta  en  boca  una  tal  prueba ;  como  V.  mismo  lo 
confiesa  en  las  discordancias  de  su  concordanda  sobre  este 
punto.  A  las  pruebas  de  la  obra  comunes  con  el  compen- 
dio, después  de  haberlas  Y.  puesto  en  el  crisd  de  su 
crítice,  no  les  saca  ninguna  escoria :  señal  de  que  las  ha 
bailado  de  fino  oro:  me  alegro  de  la  justicia  que  en  esto 
hace  al  autor. 

127.  Lo  que  si  estraño  es,  que  pasándole  por  buenas 
e^tas  pruebas,  salga  Y.  diciéndole  en  el  citado  lugar  de 
sus  concordancias :  "  Que  supone  y  repite  millares  de 
veces  que  el  dia  del  Señor  se  compone  de  mil  años; 
pero  que  jamás  lo  prueba."  En  las  palabras  que  Y.  cita 
lo  dice,  lo  prueba,  y  Y.  con  su  silencio  muestra  que  no 
liene  que  responder :  ¿  y  salimos  aora  con  que  mil  veces  lo 
dice  y  nunca  lo  prueba?  Perdóneme,  si  después  de  oírle 
esto  le  pregunto  ¿como  ha  leido  y  releído  la  obra ?  Esta- 
mos buenos.  El  autor  en  toda  su  obra  casi  no  prueba  otra 
cosa  que  estos  mil  años  del  dia  del  Señor ;  ¿  y  nos  viene  Y. 
eoit  la  curiosa  novedad  de  que  nunca  lo  prueba  ?  Prueba 
de  estos,  mil  años  son  las  dificultades  que  allana  en  su  ¡nri- 
mera  parte:  prueba,  los  fenómenos  que  establece  en  la 
segunda :  prueba,  las  consecuencias  que  deduce  en  la  ter* 
cera.  De  la  primera  disertación  de  los  Milenarios,  de  la 
segunda  sobre  la  resurrección  de  la  carne,  del  juicio  de  loa 
vivos,  &c.  ¿  qué  otra  consecuencia  se  infiere  sino  estos  mil 
años  del  dia  del  Señor  ?  Este  reino  de  mil  años  del  Señor, 
es  el  que  se  levanta  sobre  las  ruinas  de  la  estatua  cuida  de 
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lifabiieo :  este  reino  de  rail  años  es  el  que  canuensaá  vivir 
con  la  muerte  del  Antícrí^to :  este  reino  de  mil  affos  es  el 
que  se  reedifica  con  mayor  i^loria  en  el  trono  de  David,  ccm 
la  conyersion  de  los  Jadios-  este  reino...  Mas  prosegnir 
seria  relatarle  otra  vez  toda  la  obra  qoe  Y*  ha  leído  j 
releido.  ¿Cnantas  veces  no  nos  dice  y  r^ite  el  matcr, 
qoe  este  dia  de  mil  afíos  nos  significan  los  profetas  con 
aquel:  Em  aquel  dia;  en  los  uIHwmm  diag;  en  aquel 
iiew^;  en  el  siglo  futuro;  en  el  otro  siglo*.  ¿Los 
apóstoles  S.  Pedro  y  S.  Pablo  con  aquel :  En  el  dia  de 
nuestro  SeSior  Jesucristo ;  en  el  dia  de  la  rebelación  del 
SeSior ;  en  el  dia  de  la  venida  del  Señor ;  en  el  dia  en 
que  se  aparezca;  en  el  dia  de  su  reinof:  y  el  mismo 
Señor  con  tantas  parábolas  y  sin  ellas  en  los  evangelios  ? 
Y  para  que  sepamos  la  duración  de  este  üempo»  de  este 
siglo,  de  este  dia  del  Sefíor  que  los  profetas,  apóstoles  y 
el  Señor  nos  dejaron  indeterminado,  S.  Juan  k>  determiui 
y  en  solo  el  cap.  zx  de  su  Apocalipsis  nos  dice  por  sets^ 
Teces  que  será  de  mil  años.  A  este  dia  de  mil  años  mira 
la  obra  como  á  su  blanco :  con  este  norte  dirijo  su  rumbo : 
á  este  centro  van  á  parar  sus  lineas :  en  fio,  esto  es  lo  que 
prueba  de  mil  modos  y  en  mil  maneras :  ¿  y  no  ostante  Y. 
después  de  haber  leido  y  releido  la  obra  nos  sale  diciendo, 
que  nunca  lo  prueba?  Le  encaigo  á  Y.  por  su  bon<n',  que 
otra  vez  no  lo  diga :  miro  que  se  espone  á  que  otros  digan 
de  Y.  que  ha  leido  la  obra,  como  Y.  dice  del  autor  que  ha 
laido  las  Escritoras :  á  manera  de  aquel  que  había  leido 
diez  Teces  los  escritos  de  su  tio  y  no  sabia  lo  que  trataban, 
ni  se  estaban  escritos  en  prosa  6  en  verso :  6  como  el  otro 
que  leida  la  Eneida  de  Yirgilio  no  habia  podido  ayeriguar, 
si  Eneas  era  macho  ó  hembra ;  sucediéndoles  lo  que  á  los 
apóstoles  en  el  mar  de  Tiberiades,  que  traba|ando  toda  k 
noche  nada  pudieron  pescar.     Mire  por  so  reputación  y 

^  In  die  illa ;  in  novissimis  diebus ;  in  tempore  illo ;  in  siecQlo 
▼enturo ;  in  saecalo  altero. 

t  In  die  Domini  nostri  Jesu  Ghruti ;  in  die  revelstiottis  I>omifií ; 
ín  die  adventos  Domini ;  in  die  com  appanierii ;  in  die  regnt  ejus. 
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bQeniiooibre,«y  no  por  decir  mal  del  autor»  dé  motivo  á 
que  otros  hablen  menos  bien  de  V.  Vengamos  ya  á  lo 
segondoi 

128.  Lo  segondoqoe  dioe  el  autor,  y  que  arriba  dejamos 
suspenso  es,  que  también  á  la  aurora  de  aquel  dia  de  mil 
a6os  babrá  fuego ;  pero  un  fuego  parcial,  uñioamente  diri- 
gido contra  los  impios ;  según  aquello  de  David :  Fuego 
irá  delante  de  il,  y  abrasaré,  al  rededor  á  $ue  enemigos  *  ; 
no  tan  universal  como  el  que  babrá  al  ocaso  y  fin  de  aquel 
gran  dia.  Lo  que  sobre  este  fuego  último  en  el  ocaso  de 
aquel  dia  dice  el  autor,  se  puede  leer  en  la  part.  üi,  cap. 
jáv,  parr.  iv,  de  la  obra,  á  donde  me  remito  por  no'  entrar 
en  una  nueva  cuestión.  Pero  ciñéndonos  con  Y.  al  pri- 
mero, antes  de  responder  á  la  dificultad  observa  Y.  (nú- 
mero 75)  con  los  naturalistas,  **  que  en  los  campos  siempre 
se  encuentran  cerca  de  las  yerbas  venenosas  otras  medici- 
nales que  les  sirvan  de  antidoto.  Cosa  semejante  (dice  Y.) 
sucede  con  nuestro  autor :  apenas  alega  alguna  vez  pala- 
Jigras  de  la. Escritura  para  probar  alguna  cosa,  que  en  lo 
antecedente  6  consiguiente  á  ellas  no  se  vea  6  infiera 
.claramente  todo  lo  contrario."  Y  puesta  la  dificultad,  dice 
Y.  (número  76 :)  "  Esta  es  la  yerba  venenosa,  cerca  debe 
estar  el  antidoto...  véase  lo  qué  dicen  los  inmediatos  versí- 
culos: Alumbraron  sus  relámpagos  la  redondez  de  ¡a 
tierra ;  violas  la  tierra;  y  fue  conmovida.  Los  montes 
como. cera  se  derritieron^  á  la  vista  del  Señor  se  movió  la 
tierra f.  Se^or  autor:  un  fu^o  tan  general  y  tan  activo 
que  derrita  los  montes  y  la  tierra  como  si  fuesen  una  blanda 
cera,  que  los  convierte  en  ceniza  ¿  no  es  un  fuego  uni- 
yersal?  ¿  Es  solamente  una  llamaradita  dirigida  contra  los 
impios!"  Sefior  impng^dor :  *tambien  observan  los  natu- 
ralistas que  para  algunos,  como  Mitridates,  el  veneno  se 

*  Igni8  ante  ipsum  precedet,  et  inflammabit  in  circuita  inimicos 
«ju».— A.  xc?¡,  3. 

t  lUujcerunt  fulgura  ejus  orbi  terne ;  fidit  et  commota  est  térra. 
Montes  dcut  cera  flaxeront  á  facle  Domini ;  á  íacie  Domini  mota 
est  térra. — Ps,  xcri,  4,  5. 


4fW  CARTA   APULOGKTICA   SOBRB 

convierte  en  triaca,  y  para  otros  la  triaca  se  convierte  en 
veneno.  De  estos  pontualmeiite  es  V»,  que  el  antidoto 
contra  el  veneno  del  autor  se  le  convierte  en  «a  nuevo 
tósigo:  es  decir,  que  las  mismas  palabras  con  que  V. 
quiere  probar  una  cosaj  pruebas  todo  lo  contrario.  Quiere 
V.  probar  con  el  testo  citado  el  incendio  universal,  y  el , 
autor  le  muestra,  que  no  prueba  sino  el  parftieuhur.  Cierto 
que  al  ver  yo  q.ue  na  dice  Y.  cosa  alguna  de  sustancia,  que 
no  la  tenga  preventivamente  respondida  d  autor,  me  vienen 
tentaciones  de  creer  que  escribió  profétíoamente  su  obra* 
Oiga  y.  lo  qiie  le  responde,  y  dígame  si  escribiendo  dea- 
puea  de  ver  lo  que  V.  le  opone,  pudiera  haberle  retpoo^do 
mas  cabalmente. 

139.  Dice  asi  en  la  adición  a  la  primera  parte :  **  Por  lo 
que  acabamos  de  decir  no  pretendemos  n^par  que  baya  de 
baber  fuego  del  cielo  en  la  venida  misma  del  Señor;  pues 
asi  lo  bailamos  espreso  en  algunos  lugares  de  la  Eamtura, 
especialmente  en  el  salmo  xcvi.  Fuego  irá  dekmte  de  i/, 
y  abraeará  ul  rededor  á  eus  enemigos.  Alumbran  eue 
relámpagos  ta  redondez  de  la  tierra:  viólos  la  tierra^  y 
fué  conmovida^  hos  montes  como  cera  se  derritieron  á 
la  wta  del  Señor :  á  la  vista  del  Señor  toda  la  tierra  *. 
JBate  testo,  en  especial  las  últimas  palabras,  parece  que 
suenan  á  un  diluvio  universal  de  fuego,  que  debe  preceder 
inmediatamente  á  la  venida  del  Señof ;  mas  es  bien  ad- 
vertir lo  primero,  que  estas  últimas  palabras  á  la  vista  del 
Señor  toda  la  tierra»  que  son  las  que  tienen  mas  aparien- 
cia, no  se  leen  asi  en  las  otras  versiones,  sino  de  toda  la 
tierra :  y  asi  tienen  otro  sentido  diverso ;  no  es  toda  la 
tierra  la  que  fluye  como  cera,  á  la  vista  y  presencia  del 
Señor :  sino  los  montes  son  los  que  fluyen  en  presencia  del 
Señor  de  toda  la  tierra  f:  dice  la  paráfrasis  caldea.     Ds 

*  IgniB  ante  ipium  pr»cedet,  et  inflamabit  in  drcuitu  inimieos 
ejuB.  Illuxeriint  fülipira  ejus  orbi  teme,  et  commola  est  térra. 
Montes  sicut  cera  fluxenmt  á  facie  Domíni :  ík  facie  Domini  omnis 
ierra,  &cw-— P«.  xcvi,  3,  4,  et  5. 

t  A  presentía  Domíni  dominatoris  omnis  terne.— /¿. 
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la  presencia  del  senAlante  del  Señor  de  toda  la  tierra  *  : 
dice  la  antiquísima  versión  arábiga.     Fuera  de  que  esta  es 
eóBocidamente  noa  espresioo  figurada  como  la  del  salmo 
sigoieote :  Los   rios  aplaudirán   con  palmadas :  junta- 
mente los  montes  se  alegrarán  á  la  vista  del  Señor :  por- 
que vino  á  juzgar  la  tierra  f  .*  y«  la  del  salmo  cxiii :    O 
montes f  saltasteis  de  gozo  como  cameros;  y  vosotros, 
eoUadost  como  corderos  de  ovejas  %.     Lo  segundo  y  prin- 
cipal que  se  debe  advertir  es,  que  asi  el  testo  citado,  como 
iodo  el  contesto  de  este  sfdmo,  nos  da  una  idea  mui  agena 
de  luego  universal.     Desde  las  primeras  palabras  empiesa, 
convidando  á  la  tierra  y  á  muchas  islas  de  ella,  á  que  se 
alegren  y  regocijen  con  la  noticia  del  rano  próximo  del 
Señor:  El  Señor  reinó,   regocíjese  la  tierra:  alégrense 
ios  muchas  islas  §.     Esta  alegria  es  claro  que  no  compete 
á  la  tierra,  ni  á  las  islas  insensibles,  sino  solo  á  los  vivien- 
tes que  en  ellas  habitan ;  mas  aunque  la  tierra  y  las  islas 
ííiesen  capaces  de  alegria,  ¿  cómo  podrán  alegrarse,  espe- 
rando por  momentos  un  diluvio  de  fuego  que  les  debe 
hacer  fluir  como  cera  ?.    £n  el  salmo  antecedente  acaba  de 
decir,  hablando  de  la  venida  del  Señor:   Alégrense  los 
cielos,  y  regocíjese  la  tierra;  conmuévase  el  mar,  y  su 
phnitud;  se  gozarán  los  campos,  y  todas  las  cosas  que 
en  ellos  'hai.     Entonces  se    regocijarán   todos  los  ár- 
boles de  las  selvas,    A  la  vista  del  Señor,  porque  vino ; 
porque  vino  á  juzgar  la  tierra.     Juzgará  la  redondez 
de  la  tierra  con  equidad,  y  los  pueblos  con  su  verdad  \\. 

*  A  conspectu  faciei  Domini  terree  toúus.^-Ib. 

t  Flumina  plaudent  manu,  aimul  ínontes  exultabunt.  A  conspectu 
Domini :  quoniam  venít  judicare  terram.— Pí.  xcvii,  8,  et  9. 

X  Montes  exultastis  sicnt  arietes,  et  colles  sicut  agni  ovium. — 
Ps,  cxiii,  6. 

§  Dominus  regnavit,  exultet  térra:  laetentur  insulae  multe. — 
Ps,  xcvi,  1. 

II  Lsetentur  cceli,  et  exultet  térra,  commoveatur  mare,  et  pleni- 
tndo  ejus :  Gaudebunt  campi,  et  omnie,  quae  in  eis  sunt.  Tune 
exultabunt  oronia  ligna  sylvarum  a  facie  Domini,  quia  venit :  Qao- 
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¿  Como  se  c(»npone  esta  exaltación  de  campos  y  ár- 
boles, solo  |M>r  la  noticia  de  qae  van  á  ser  devorados  por 
el  fuego?     Todas  estas  reflexiones  nos  obligan  k  crébr, 
que  no  puede  ser  universal  el  fuego,  de  que  se  habla  en 
este  salmo,  que  debe  preceder  á  la  venida  del  Señor*, 
sino  que  es  un  fuego  particular,  enderesadb  solamente  á 
los  enemigos,  como  sig^e  inmediatamente  diciendo :  Fuego 
irá  delante  de  él,  y  abrasará  al  rededor  á  sus  enemi- 
ffosf.    Esta  misma  idea  se  nos  da  en  el  libro  de  la  SaUK 
duiia,  donde  hablando  de  la  terribilidad  del  dia  del  Señor 
ooatfa  los  impios,  dice  entre  otras  cosas :  Y  aguzará  sm 
tMtítarahle  ira  eawu>  á  lanza,  y  peleará  con  él  todo  el  uni- 
verso contra  los  insensatos.    Irán  derechamente  los  tiros 
de  los  rayos,  y  como  de  un  arco  bien  entesado  de  las  nu- 
bes serán  arrojados,  y  resurtirán  á  lugar  eiertolj;:.    ¿  Qué 
necesidad  habia  de  esta  dirección  de  rayos  á  lugar  cierto,  y 
determinadas  personas,  si  el  íuego  hubiese  de  ser  como  un 
diluvio  universal  ?    En  el  salmo  xvii  se.  habla  de  la  misma 
manera  con  los  enemigos  de  Cristo,  en  el  dia  de  su  veni- 
da.  Inclinó  los  cielos,  y  descendió  (y  apareció  su  gloria); 
y  oscuridad  debajo  de  sus  pies.     Y  subió  iobre  que- 
rubines, y  voló;  voló  sobre  alas  de  viento.     Y  se  ocultó 
en  las  titUeblas,  como  en  un  pavellon  suyo.    Este  taber- 
náculo me  parece  que  no  es  otra  cosa  sino  sus  santos  que 
vienen  con  élt  á  su  contorno  agua  tenebrosa  en  las  nubes 
del  aire.     Por  el  resplandor  de  su  presencia,  se  deshicie- 
ron las  nubes  en  pedrisco,  y  carbones  dé  fuego...  Y  envió 
sus  saetas,  y  los  desbarató ;  multiplicó  relámpagos,  y  los 

alam  venit  judicare  temm.    Jndicabit  orbem  terne  in  aqidtaie,  et 

populoB  in  veritate  8ua.^P<.  xcv,  U,  12,  et  13. 
*  Ijfnia  ante  ipsum  pr«cedet.— f7<iKp  fol.  prtse, 
t  Inflammabh  in  circuitu  inimicoB  ejus.— A.  xcvi,  3. 
X  At*aet  autem  duraip  iram  in  lanceam,  et  puguabit  cum  illo  or- 

bi8  terrarum  contra  insensatos.  Ibunt  directb  emissiones  fulgunun, 

et  tanquam  á  ben^  canrato  arcu  nubinm  exterminabuntur,  et  ad 

certom  locum  insilieat.  —  Lib,  Sap.  v,  12  et  22. 
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aterró^  2fc«*  Es  claro,  qne  todo  este  aparato  es  contra 
los  enemigos  y  nada  mas.  ¿  Cómo  e|9  posible  que  sea  nn 
dilavio  universal  de  fuego  el  que  yiéne  con  Cristo,  ó  le 
precede,  cuando  al  venir  el  Señor  en  gloria  y  magestad, 
se  convidan  todas  las  aves  á  una  grande  cena,  que  IKos 
lea  prepara  coa  los  cadáveres  de  todos  aquellos  enemigos 
suyos,,  que  murieran  con  la  espada,  que  sale  de  la  hoca 
del  que  estaba  sentado  sobre  el  c{Aallof?  ¿  Cómo  es 
posible  que  las  aves  se  regalen  en  efecto  con  estos  eadái* 
veres :  Y  se  hartaron  todas  las  aves  de  las  carnes  de 
ellosX;  ni  que  haya  quedado  ave  alguna  en  el  mundo, 
después  de  un  diluvio  universal  de  fuego?  Cómo  es  posi- 
ble que  sea  este  un  fuego  universa],  cuando  por  Esequiel 
se  hace  el  mismo  convite,  no  solo  á  las  aves,  sino  á  todas 
las  bestias  feroces  para  la  misma  cena,  que  Dios  les  pre- 
para? Pues  tUt  hijo  del  hombre,  esto  dice  el  Señar  Dios; 
di  á  todo  volátil,  y  á  todas  las  aves,  y  á  todas  las  bestias 
del  campo ;  venid  juntos,  apresuróos  y  corred  de  todas 
partes  á  mi  victima  que  yo  os  ofrezco...  Comeréis  las 
carnes  de  los  fuertes,  y  beberéis  la  sangre  de  los  prín- 
cipes de  la  tierra^...  ¿  Cómo  es  posible  (por  abreviar)  que 
sea  este  un  fuego  universal,  cuando  por  ^saias  se  dice, 

*  lñclina?it  coelos,  et  descendit :  (et  appandt  gloria  ejns)  [Po- 
rapk.  CaldJ]  et  caligo  sub  pedibus  éjus.  Et  ascendit  snper  cheni- 
bim,  et  rqlavit :  yolavit  super  pennas  ventorum.  Bt  powuit  tenebras 
latibolum  saum,  xa  circuitu  ejus  tabemaculum  cjas :  tenebrosa  aqua 
in  Dubibus  aéris.  Frae  fulgore  Id  conspectu  ejus  nubes  transienuit 
grande,  et  carbones  ignis...  Et  missit  sa^ttas  suas,  et  dlssiparit 
eos:  Aligara  multiplicarit  et  conturvayit  eos. — Pt.XYÚ,  10,  11, 
12,  13,  et  15. 

t  Qni  occni  sont  ¡n  gladio  sedentis  super  equnm,  qni  procedit  de 
ore  ipsins.^^.  xix,  21. 

\  Et  omnes  aves  saturat»  sunt  caniibus  eomm.— /i.  t^. 

$  Tu  ergo,  ÍUi  honinis,  hssc  dicit  Dóminos  Devs :  Dio  omni  vo- 
Incii,  et  nniversis  aribus,  cunctisque  bestiis  agri :  Conyenite,  prope* 
rate,  concurríte  undiqne  ad  victimam  meam,  qnam  ego  immolo  to- 
bis...  Carnes  fortinm  comeditis,  et  saagoinem  principum  teme  bi- 
betis.  —  Eseq,  xzzix,  17,  et  18. 
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que  man  despuei  de  aquel  terrible  dia  quedarán  todavía 
en  la  tierra  algonoa  hombres  vivos,  aunque  no  machos^! 
j  mas  abajo  dice,  que  serán  tan  pocoa  como  si  algunas 
poca»  aontumas  que  quedaran,  se  sacudieran  de  la  oliva; 
y  algunas  rshtscoSf  después  de  acabada  la  vendimia* 
Betas  levantar éM  su  vos,  y  iarim  abéanxa;  cuando 
fuere  el  SeSiar  glorificado,  alzarán  la  griteria  desde  ai 
wmrf.  Pudiera  aquí  citar  otros  lagares  de  la  Escritura 
I  mas  para  qué  cuando  estos  han  de  ir  saliendo  en  adelante 
á  centenares  y  aun  á  millares?^ 

180.  A  estas  cosas,  3^  que  las  ha  leido,  debía  V.  haber 
respondido  en  vez  de  escribir  su  concordancia.  No  es 
respuesta  decir  que  un  punto  que  se  halla  en  el  corapea- 
dio  se  halla  también  en  la  obra,  para  sin  mas  causa  conde- 
narlo todo.  Si  la  obra  no  tragera  infinitas  otras  pruebas, 
que  no  ha  pensado  el  informe  compendio,  no  seria  perdida 
la  fiítiga  de  su  concordancia ;  pero  habiendo  un  caos  de 
inmensa'  distancia  entre  la  obra  j  el  compendio  como  el 
que  mediaba  entre  Lázaro  y  el  Epulón ;  viene  á  ser  la 
concordancia  un  mueble  como  la  carabina  de  Ambrosio  col- 
gada en  un  clavo.  De  aquí  se  confirmará  V.  que  tuve  ra* 
zon  en^decirle  de  su  impugnación,  que  en  los  puntos  en 
quetla  obra  y  el  compendio  convenian,  lo  que  era  impug- 
nación del  compendio,  no  era  ni  podia  ser  impugnación  de 
la  obra,    ;  Si  vuol  adiro !  dice  con  énfasis  el  Italiano. 

PUNTO   TERCERO. 

Del  Anticristo. 
131.  Hasta  aquí  se  ha  mostrado  V.  un  acérrimo  contra- 
río del  autor ;  pero  en  el  punto  á  que  entramos  del  Adü- 
cristo,  parece  que  se  exede  á  si  mismo  y  se  declara  un 

*  £C  retta^ueatur  homiaei  paucL  -^  /ko.  zxiv^  & 
t  Quomod6  si  pauce  olive,  qiue  remanienmt,  exeutíaatnr  ex 
olea :  tt  raceni,  ehm  fiíerit  finita  vindemia..    Hi  levabont  voeem 
saam,  atque  laudabunt:  ehm  glorificatus  íuerít  Domiuus,  hinnleiit 
de  mari.  ^  /raí.  xxiv,  13,  et  14. 
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antí-cbmtay  antMonpendistfty  arqnícontraño.     En  aa  coDr 
cordanoia  ee  fastklia  de  todo,  y  no  puede  arrostrar  con  lo 
qae  ^e  la  obra :  en  la  impugnación  mas  que  nunca  se  des- 
carga con  rassonesy  y  sin  razones  contra  el  compedio.    Co- 
mencemos por  la  concordSnncia.    En  ella  no  era  otro  el 
asunto  de  Y.  que  mostrar  se  hallaba  en  la  obra  cuanto  díoe 
al  compendio ;  pero  sin  poderse  contener  sale  de  estos  tér* 
minos  por  mostrar  su  disgusto  y  cansancio»  y  dice  y  vucIto 
á  decir  en  el  punto  primero :   ''  Qoe  habla  la  obra  del 
Anticristo  hasta  causar  nauseas:  qoe  en  hablar  de^él 
ocupa  medio  tomo  desde  la  página  199  basta  la  400 ;"  y 
como  si  no  lo  hubiera  dicho  sobradamente,  lo  repite  V.  de 
nuevo  al  punto  tercero  con  otros  y  con  los  mismos  tér- 
minos eu  esta  forma :    ''  En  la  obra  se  examina  esta  ma- 
teria con  estrema  prolijidad  en  los  fenómenos  tercero  y. 
cuarto,  qoe  se  puede  llamar  Historia  del  Anticristo  y  ocu- 
pan medio  tomo."     Ya  se  sabe  que  cuando  uno  no  cae 
en  gracia,  de  todos  modos  fastidia :  si  es  brere,  no  se  es- 
plica:  si  togo,  cansa  y  molesta.  \  Pobre  de  nuestro  autor  si 
en  vez  de  medio  tomo  gastara  un  buen  tomo  entero  como 
Mriueilda  1    No  era  menester  mas  para  que  Y.  cayera  en- 
fermo y  llamara  al  médico  para  que  le  curase  del  tabardillo; 
pero  mas  discreto  nuestro  autor  no  emplea  mas  que  medio 
tomo.    Y  este  medio  tomo  que  tanto  ofende  su  delicadeza, 
diganos  Y.  ¿  á  cuanto  se  reduce !    Gomo  lo  cansaron  las 
contó  Y.  bien,  y  nos  dice  que'á  doscientas  planas,  ó  sean 
den  hojttas  de  un  cuerpo  en  octavo  de  letra  bien  grande, 
que  yo  tuve  el  honor  de  mandarle  por  complacerlo,  y  que 
reducidas  á  un  tomo  en  cuarto  de  la  misma  letra,  que  yo 
tengo  delante,  no  llegan  á  cuarenta  y  cuatro  hojas.    ¿  Y 
esto  poeo  lo  cansó  á  Y.  tanto?    ¿Y  esto  como  que  fuera 
mucho  quiere  que  se  llame  Historia  del  Aniicrisio  ?    Yo 
si  le  faiíbiera  de  poner  nombre,  creo  que  mas  bien  la  Hama- 
fia :  Desengaño  de  errores  comunes  sobre  la  historia  del 
Anticristo. 

182.  Mas  dejando  al  autor  que  llame  á  este  su  parto  con 
el  nombre  que  mas  le  agrada,  como  Y.  llamó  al  suyo  con  el 
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oooibre  de  caneordattcia,  lo  que  mas  esüraño  es  qae  saeodo 
tan  breve  le  paresoa  tan  iai|^.     Yo  llamo  breve  &  quien 
dice  macho  en  poco;   lo  qne  ciertamente  es  de  pocos:  y 
llamo  largo  á  quien  dice  poco  en  mucho ;  lo  que  es  coman 
j  de  machos.     Midiendo  á  los  escritores  por  esta  regla,  yo 
diria  que  quien  escriba,  no  ya  cuarenta  y  cuatro  hojas,  ráio 
un  buen  tomo  en  folio  de  quinientas,  pero  lacónico,  con 
precisión,  y  al  caso,  á  pesar  de  lo  mudio  escrito,  es  breve  ; 
y  oteo  qne  escriba  no  mas  que  una  carta  de  dos  hojas,  pero 
con  un  estilo  asiático,  derramado  y  difuso,  no  estante  lo 
poco  que  escribe,  será  largo*    Por  esta  vara,  que  en  mi 
juicio  no  engaña,  midamos  á  nuestro  autor  en  su  fenómeno 
del  Anticristo,    i  Habla'  acaso  por  hablar  y  sin  decir  nada, 
ó  dice  mucho  en  poco?    £1  en  solas  cuarenta  y  cmatro 
hojas  examina  con  una  justa  critica  el  origen,  la  patria,  el 
imperio,  la  corte  del  Anticristo :  él  averigua  si  aera  una 
persona  sola,  ó  un  cuerpo  moral  compuesto  de  muchos :  61 
nos  lo  muestra  figurado  en  la  bestia  de  siete  cabexas  y  diez 
cuernos  del  Apocalipsis ;    confronta  esta  bestia  con  las 
cuatro  de  Daniel,  y  muestra  que  es  una  misma;  esplicán- 
donos  los  mas  arduos  misterios  que  en  las  dos  se  contienen: 
él  descifra  el  enigma  de  su  nombre :  señala  cual  será  su 
pseudo-profeta  simbolizado  en  la  bestia  de  dos  cuernos: 
descubre  cual  será  la  meretriz  sentada  sobre  la  primera 
bestia,  sello  y  complemento  de  la  segunda:  habla  final* 
mente  de  la  muerte  del  Anticristo :  nos  dice  quien  se  ia 
dará :  refiere  los  muchos  y  grandes  sucesos  que  después  de 
ella  se  seguirán,  &».     ¿  Y  tratando  de  tantas  y  tan  dignas 
cosas  en  tan  poco,  le  parece  á  V.  largo!   ¿Tratándolas  tan 
bien,  con  tanta  solidez,  con  tanta  claridad,  amenidad,  dul- 
zura, le  parece  á  Y.  nauseante?    Iba  á  adminúrme;  pero 
en  buena  hora  me  acordé  que  no  era  nuevo  en  el  mundo 
nausearse  y  fastidiarse  del  pan  de  los  ángeles  y  maná  del 
cielo :  nuestra  alrnta  ya  padece  bascas  por  este  nuugarde 
poquisiwMi  sustancia** 

*  Anima  nottra  jam  nauseat  super  eibo  inte  leviitimo.— Mrm 
xzi,  5. 
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'  198.  Que  la  obta  no  encuentre  el  gasto  de  V.  es  poco 
mal»  lo  peor  es  que  lo  escandalice,  y  grandemente,  como  Y, 
lo  protesta  en  el  mismo  punto  hablando  de  la  bestia  bicorne: 
*'  Es  cosa  horrible  (dice),  escandalosa  sobremanera,  y  no  se 
puede  leer  con  flema  lo  qne  alli  dice  el  autor  del  sacerdocio 
cristiano.     La  obra  en  este  paso  escede  muchísimo  á  la 
copia  informe  y  digna  del  fuego.     La  aplicación  de. la 
bestia  bicorne  al  Cristiano  sacerdocio  es  arbitraria,  es  á  lo 
mas  conjetural,  y  aunque  fuera  inconcusa,  no  todas  las  ver- 
dades se  pueden  decir  y  en  todos  tiempos.     Y  ¡  6 !  ¡  como 
es  mirado  el  sacerdocio  en  los  presentes!"    Siento. mucho 
qne  el  buen  autor  sin  pensarlo,  y  á  pesar  de  su. buena  in« 
tención  de  edificar  á  todos,  haya  tenido  la  desgracia  de  sa- 
car á  Y.  de  su  flema,  de  montarlo  en  una  cólera  santa,  de 
horrorizarlo  tanto  y  escandalizarlo  sobremanera:  no  qui* 
sieraque  pasara  á  mas  la  agitación  de  su  perturbado  ánimo: 
llame  su  antigua  calma,  siéntese^  confórtese,  huela  un  poco 
de  melisa  antes  que  su  celo  lo  haga  desfallecer  como  á  otro 
David.     Gran  causa  debe  ser  la  que  ha  podido  mover  en 
su  corazón  tantos  afectos  de  ira,  de  horror,  de  escándalo. 
Yo  supongo  que  la  causa  no  Será  como  la  que  tuvo  uno  de 
los  párrocos  de  esta  ciudad  en.  el  carnaval  pasado,  con 
unos  afectos  ni  mas  ni  menos  que  los  suyos.     Esté»  tal,  no 
cabiéndole  ya  el  celo  en  su  pecho,  se  fuéá  desahogar  con  su 
nima..  el  Sr.  Arzobispo:  obtenida  audiencia  entró  dicién- 
dolé :  Monseñor,  ausilio,  socorro,  ayuda  á  un  infeliz  coope-' 
rador  sayo  que  implora  su  brazo..    ¿Qué  ocurre?  le  dijo. 
{ XJn  grande  escándalo.  Monseñor,  un  grande  escándalo ! 
Ea,  di,  i  y  cual  es?    Me  faltan  voces  para  decirio ...  Una 
mi  parroquiana  y  penitente  se  ha  enmascarado. 

184.  Ea,  diganos  aora  Y.  é  y  cual  es  ésa  cosa  horrible,^ 
escimdaloaa  sobremanera,  y  que.  no  se  puede  oír  .con  flema,' 
que  tanto  lo  ha  conmovido?  . ''  Es  (nos  dice)  la.aplicajcion 
que  baoe. el  autor  de.  la  bestia  bicorne  al  Cristiano  sacer- 
docio.'' i  Esto  no  mas  ha  puesto  á  Y.  en  tanto  jorgasmo  y 
confusión  de  afectos?  Pues  qué,  ¿ignora  Y.  que. sin  que 
lo  oiga  el  autor  hai  muchos  intérpretes  que  dicen  ser  un 
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oUgpo  el  fignrado  en  esta  bestia,  hallándole  en  los  do» 
cuernos  de  oordero  una  cierta  semejanza  de  la  mitra?  6i 
como  no  dudo  de  sn  erodidon,  lo  sabe,  y  no  se  escandabsa 
al  Ter  aplicada  la  bestia  bicorne,  no  á  cualquiera  sino  á  la 
mas  noble  porción  del  sacerdocio,  ¿por  qué  solo  del  autor 
se  escandalisa  tanto  ?  ¿  Será  acaso  porque  la  aplica  no  á 
un  solo  obispo,  nno  á  todos,  y  á  todo  el  sacerdocio  Cris- 
tiano ?  Si  este  es  el  motivo  de  su  escándalo,  depóngalo  V., 
que  el  autor  no  dice  ni  ha  softado  decir  tal  cosa.  Dice  si, 
qne  serán  muchos  los  pastores  mercenarios ;  pero  no  todos. 
Oiga  y.  sos  palabras  (fenóm.  üi,  parr.  xi).  ''  No  pcnr  esto 
cieemos  qne  todos  serán  mercenarios,  y  no  haya  de  haber 
pastores  buenos :  serán  pocos  entre  los  muchos  malos,  emsio 
lo  fué  Elias  entre  los  sacerdotes  de  Baal,  y  Jeremias  entre 
los  mentidos  profetas  de  su  tiempo.'^  i  Ni  como  persna* 
dimos  que  un  solo  obispo,  por  apóstata,  perverso,  astuto  y 
diabólico  que  sea,  pueda  con  su  elocuencia,  artes  y  pros* 
tigios  reducir  en  el  brere  giro  de  tres  años  y  medBo  á  que 
renunciando  los  idólatras  sos  ídolos,  los  Mahometanos  su 
falso  profeta,  los  Hebreos  al  Dios  de  Abráfaap,  los  Cristia- 
nos á  Cristo,  y  el  mundo  todo  á  su  culto,  adcMPen  por  su 
Dios  á  un  monstruo  de  iniquidad,  á  un  Anticristo  t  No 
han  podido  los  doce  apóstoles  escogidos  del  Señor,  llenos 
del  Espirito  Santo,  obradores  de  milagros,  no  finjidos  sino 
verdaderos,  y  después  de  ellos  otros  innumerables  varoneé 
apostólicos  herederos  de  su  celo,  de  sus  virtudes,  de  sus 
maravillas ;  -no  han  podido,  en  el  largo  cuno  de  diez  y 
ocho  riglos  reducir  á  Cristo  el  mundo  entero,  ¿y  hemoa  de 
creer  que  un  hombre  solo,  un  pseodo-profeta  en  el  breve 
espacio  de  menos  de  cuatro  años  lo  haya  de  reducir  todo  á 
que  adoren  al  Anticristo  ?  Estas  son  cosas  que  eseeden 
toda  creencia.  Si  Dios  nos  las  huUera  esjNresaaente¡  reve- 
lado, sujetariamos  nuestros  entendbnientos  en  obseqido  de 
la  ft;  pero  querer  que  los  cautivemos  porque  lo  dicen  'al- 
gunos hombres,  esta  es  una  tiranía  que  no  la  sufie  la  rason. 
Mucho  mas  cuando  Cristo  nos  enseña  claramente,  que  no 
será  uno  sino  muchos  los  pseudo-profetas  engañadores :  Se 
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alzarán  muchos  falsas  profetas,  y  seducirán  á  wtuchos*. 
I Y  repetir  lo  qoe  Cristo  dice,  será  para  qd  Cristiano  ma- 
teria de  escándalo  ?  ¿  Han  mudado  acaso  de  naturaleza  los 
hombres?  ¿No  podrá  caer  el  sacerdocio  Cristiano  como 
cayó  el  Hebraico?  El.que  está  en  pie  cuide  de  no  caerf : 
**  y  quien  de  esto  se  escandaliza,  tema  (dice  nuestro  autor) 
no  ser  el  primero  á  verificar  el  vaticinio." 

186.  Pero»  aun  cuando  no  ííiera  escandsdosa  la  aplica- 
ción de  la  bestia  bicorne  al  sacerdocio  Cristiano^  dice  V,» 
á  lo  menos  es  arüirariaf  es  á  lo  mas  conjetural,  i  Pnes 
qué  ^neria  V.  que  fuese  cierta  y  de  fe,  cuando  no  nos 
consta  de  la  revelación,  ni  la  ha  declarado  la  Iglesia?  To- 
dos los  escriturarios  en  la  esposicion  de  los  libros  santos, 
y  principalmente  de  los  profetices,  no  hacen  mas  que  dar- 
nos un  sentido  conjetural ;  siendo  sus  conjeturas  tanto  mas 
ó  menos  probables,  cuanto  mas  ó  menos  fundadas  y  con- 
formes al  tostó  y  contesto  que  disponen.  ¿Y  pretenderá 
V.  de  nuestro  autor  que  le  dé  un  sentido  y  una  aplicacipn 
de  esta  misteriosa  bestia,  no  conjetural  sino  cierta  y  segu- 
ra.? Si  V.  hubiera  ya  dado  á  luz  aquella  famosa  obra  de  la 
inteligencia  de  las  Escrituras,  é  á  lo  menos  de  todos  los 
testos  que  el  autor  trae  en  su  obra  (uno  de  los  cuales  es  este 
de  que  vamos  hablando)  según  la  palabra  de  Dios  no  es- 
crito, esto  es,  según  la  tradición  que  desde  los  apóstoles  de 
mano  en  mano  ha  llegado  basto  nosotros ;  la  cual  nos  en- 
señe, nos  determine  y  certifique  del  legitimo  sentido  y  ver- 
dadera inteligencia  de  todos  y  xada  uno  de  los  testos ;  en- 
tonces si  que  con  este  tesoro,  que  espera  con  ansia  todo  el 
orbe  literario,  pudiera  el  autor  haber  complacido  á  Y.; 
peit>  mientras  tanto,  tenga  Y.  paciencia  y  conténtese  por 
aon^  oon  una  aplicaeion  que  es  coi^etural  si,  pero  no  qrür 
traria  de  modo  alguno.  Arbitraria  llamo  yo,  y  llaman 
todos,  una  esposicion  que  no  tiene  mas  fundamento  ni  mas 
qK>yo  que  el  propio  arbitrio  y  voluntad.     Si  y(>,  v.  g.,  que- 

*  Multi  pseudoprophet»  sur^ent  et  seducent   multM. — Mát 
xxir,  11. 
t  Qqí  stiit  videat  ne  cadat. 
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riendo  etponer  la  faoM>aa  yiáon  que  tuvo  Essequiel  de  IO0 

hiMWOffl  áridos»  sin  haeenne  oargo  de  todo  lo  qoe  en  ella  se 

dioe,  solo  porqae  hallo  estas  palabras :  habrá  un  pastor 

pttra  iodos  ellos  *,  dijera,  qae  sin  la  menor  ambigüedad  se 

debe  entender  de  la  primera  Tenida  del  Sefíor,  sin  mas 

rason  qne  porqae  caando  babitó  entre  nosotros  dijo  de  si : 

m  soi  si  btien  pastor*      Si  esponiendo  el  otro  testo  de 

.  Isaias :  envía,  Señor,  tu  cordemo,  dominador  de  la  iiér- 

raf,  lo  qaisiera  entender  también  de  la  misma  venida,  sin 

mas  qaé  ni  por  qa6,  qne  porqae  la  palabra  agnum  snena 

como  la  otra  qne  le  d^o  S.  Juan  al  Salvador :  He'aqui  el 

Cordero  de  Dios;  y  á  este  modo  prosiguiera  esponiendo 

otros  testos,  me  diria  V.  y  con  razón,  que  mis  esposiciones 

eran  de  son  y  ton,  qne  eran  arbitrarias,  y  sin  mas  apoyo 

qne  la  voluntad. 

186.  Mas  nuestro  antor  no  esplica,  ni  aplica  asi  las  Es- 
critnras :  examina  todo  el  testo,  confronta  todo  el  cootesto, 
observa  osa  á  una  todas  las  palabras,  sin  fiarse  como  hacen 
otros  de  la  imaginaria  semejanza  de  los  caemos  del  corde- 
ro con  la  mitra,  para  aplicarlo  á  un  obispo.  Oiga  Y.  como 
discurre  en  el  lugmr  citado  :  *'  Si  todavía  os  parece  dificil 
de  creer,  que  el  sacerdocio  Cristiano  de  aquellos  tiempos 
sea  el  únicamente  figurado  en  la  terrible  bestia  de  dos  cuer- 
nos» reparad  con  nueva  atención  en  todas  las  palabras  y 
espresiones  de  la  profecía ;  pues  ninguna  puede  estar  de 
mas.  Dice  S.  Juan,  qne  vio  esta  bestia  salir  ó  levantarse 
de  la  tierra];;  qne  tenia  dos  cuernos  como  de  cordero  § ; 
pero  qne  su  voz  ó  modo  de  hablar  era  no  de  cordero  sen- 
cillo é  inocente,  sino  de  un  maligno  y  astnto  dragón  ||: 
díoe  mas  qne  con  esta  apariencia  de  cordero  manso  y  paci« 
fioo  y  con  la  realidad  de  dragón,  persuadió  á  todos  los  habi- 


*  Bl  pastor  unas  eñt  omnium  eorum. — Eseq,  loco  eit. 

f  Bmitte  agnum.  Domine,  dominstorem  terraa.  —  /mí.  loco  eit, 

X  Et  vidi  aliam  bestiam  asoendentem  de  térra.-— ^^p0c.  züi,  11. 

§  Et  habebat  cornos  dúo  similia  agm.  — .«^'Sff.  ziü,  11. 

II  Et  loquebatur  sicut  draco.  —  Id,  ib. 
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tadores  de  la  tierra»  que  adorasen  ó  be  rindiesen»  y  tbmasM 
partido  por  la  primera  bestia:  que  para  este  fin  hizo  gran- 
des señales  ó  milagros,  todos  aparentes  y  fingidos»  con  los 
cuales»  y  al  mismo  tiempo  con  su  voz  de  dragón»  6  con  sus 
palabras  sedoctiTas»  engaño  á  toda  la  tierra:  qae obligó  en 
fin  á  todos  los  habitadores  de  la  tierra  á  traer  píEiblicameote 
en  la  firenteó  en  la  mano  el  carácter  de  la  primera  bestia» 
só  pena  de  no  poder  comprar  ni  vender»  &c.  Decidme 
aora»  amigp»  con  sinceridad»  ¿  á  quien  pueden  competir  to- 
das estas  cosas»  piénsese  como  se  pensare»  sino  á  un  sacer- 
docio inicuo  y  perverso»  como  lo  será  el  de  los  últimos 
tiempos  ?  Los  doctores  mismos  lo  reconocen  asi»  lo  ctmce- 
den  en  parte :  j  esta  parte  una  vez  concedida»  nos  pone  en 
derecho  de  pedir  el  todo.  No  hallando  otra  cosa  á  que 
poder  acomodar  lo  que  aquí  se  dice  de  la  segunda  bestia 
(á  la  cual  en  el  cap.  xvi  y  xix  se  le  da  el  nombre  de  pseu- 
doprofeta)  convienen  comanmente  en  que  esta  bestia  6  este 
psendoprofeta;  será  algún  obispo  apóstata»  lleno  de  iniqui- 
dad y  malicia  diabólica»  que  se  pondrá  de  parte  del  Anti- 
cristo» y  lo  acompañará  en  todas  sus  empresas.  Mas  este 
obispo  singular  (sea  tan  inicuo»  tan  astuto»  tan  diabólico» 
como  se  quisiere  ó  pudiere  imaginar)  ¿  será  capaz  de  alo^ 
cinar  con  sus  falsos  milagros,  y  pervertir  cop  sus  persua^ 
sienes  á  todos  los  habitantes  de  la  tierra?  ¿  Y  esto  en  el 
corto  tiempo  de  tres  años  y  medip  ?  Y  esto  en  un  asunto 
tan  duro»  como  es  que  todos  los  habitadores  de  la  tierra 
tengan  al  Antibristo  no  solo  por  su  rei»  sino  por  su  dios  7 
I  No  choca  esto  manifiestamente  al  sentido  común  ?  ¿  No 
pasa  esto  fuera  de  los  limites  de  lo  increíble?  Si  en  la  Es- 
critura santa  hubiese  sobre  esto  alguna  revelación  e9preMí 
y  clara»  yo  cautivaría  mi  entendimiento  en  obsequio  de  la 
fe;  mas  no  habiendo  tal  revelación;  antes  repugnando 
esta  noticia  todas  las  ideas  que  nos  da  la  misma  Escritura» 
parece  preciso  tomar  otro  partido.  Lo  que  no  puede  con- 
cebirse en  una  persona  singular»  se  puede  mui  bien  conce- 
bir y  se  concibe  al  punto  en  un  cuerpo  moral»  compuesto 
de  muchos  individuos  repartido9.por  toda  la  tierra :  se  con- 
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eibe  al  punto  en  el  sacerdocio  mismo,  6  en  su  mayor  y 
máxima  parte»  en  el  estado  de  tibieza  y  relajación  en  que 
estará  en  aquellos  tiempos  infelices.** 

De  este  modo  aplica  y  esplica  nuestro  autor  el  testo,  conr 
jeturalmente  si,  ni  podia  ser  de  otro  modo,  no  habiéndonos 
Dios  descifrado  el  misterio ;  pero  con  una  conjetura  cabal, 
fundada,  literal,  no  arbitraria,  que  el  decirio  si  seria  on 
dicho  ari>itrario.  Me  venian  ganas  de  pedirle  á  V«  nos 
hiciese  la  gracia  de  darnos  una  esposicion  conjetural  de  la 
Escritura  como  esta  del  autor ;  pero  veo,  que  esto  seiia  nn 
distraerlo  de  un  mayor  asunto,  y  es  mui  justo  que  cedan  el 
lug^  las  conjeturas  á  la  verdad  déla  tradición.  No  pierda 
V.  tiempo,  y  sin  pensar  en  otra  cosa  trabaje  en  la  grande 
obra. 

137.  Mas  aun  cuando  la  aplicación  de  la  bestia  bioóine 
al  sacerdocio  Cristiano  no  merezca  la  nota  de  arbitraria, 
el  autor,  dice  V.,  no  puede  escapar  la  tacha  de  imprudente : 
''  sea  en  buena  hora  inconcusa  la  aplicación  ;  mas  no  todas 
las  verdades  se  pueden  decir,  ni  en  todos  tiempos.  T  ¡  61 
{ como  el  sacerdocio  es  mirado  en  los  presentes !  **  No  ig- 
noro que  muchas  verdades  amargan ;  mas  cuando  se  dicen 
á  tiempo,  con  modo,  y  4  quienes  conviene  se  digan,  son 
como  ciertas  medicinas  que  cuanto  menos  gratas  ai  paladar, 
son  tanto  mas  provechosas  á  la  salud.  Examínese  por  estas 
circunstancias  la  conducta  de  nuestro  autor,  y  se  hallará, 
que  lejos  de  ser  imprudente,  merece  los  mayores  elogios 
su  celo.  Y  primero,  ¿  qué  verdades  son  las  que  dice? 
Las  que  Dios  nos  ensefia,  las  que'  nos  constan  de  las  Es- 
crituras, las  que  la  historia  eclesiástica  y  civil  concordes 
nos  publican,  y  que  es  dificil  ignoren  auii  los  menos  inicia- 
dos en  la  lección  de  los  libros.  ¿  A  quienes  las  dice  ?  No 
á  los  seculares,  que  ojalá  no  las  supieran,  sino  á  los  sacer- 
dotes para  quienes  escribe,  y  que  es  justo  reflexionen, 
cuando  el  actual  sistema  del  mundo  llama  toda  la  atención 
de  los  ministros  del  santuario.  ¿  Y  como  las  dice  ?  Con  el 
mayor  respeto  y  veneración,  por  pura  necesidad,  con  el  fin 
mas  santo:   oíganse  sus  palabras  en  el  lugar  ya  citado. 
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A  cualquiera  qae  observe  esta  metafórica  bestia  salta  desde 
luego  &  los  ojos  lo  que  en  ella  se  nos  significa :  que  es  el 
estado  miserable  á  que  por  aquellos  tiempos  se  verán  re- 
ducidos aquellos  hombres  que  por  su  dignidad  y  carácter^ 
debían  ser  con  su  virtud,  doctrina  y  santidad,  la  luz  y  el 
egemplo  de  todos.  Basta  atender  una  á  una  ¿  todas  las 
señales  de  esta  bestia,  y  sin  dudar  se  conoce  el  venerable 
giemio  que  bajo  de  estas  sombras  se  oculta.  El  gran  resh 
peto  que  profeso  á  los  sacerdotes  me  obliga  á  usar  de  estos 
rodeos  y  circanloquios ;  y  no  me  atreviera  á  nombrarlos  ni 
tratar  este  argumento,  si  no  estuviera  altamente  persuadido 
de  su  verdad,  y  no  lo  creyera  igualmente  importante  que 
neceaflffio."  Finalmente,  ¿  en  qué  tiempos  dice  estas  ver* 
dadesT  Bn  un  tiempo  el  mas  oportuno :  cuando  la  general 
comipcioD  del  siglo  hace  temer  no  penetre  el  contagio  al 
santuario :  cuando  la  abundancia  de  la  iniquidad  va  cada  dia 
resfriando  mas  y  mas  la  caridad  de  muchos,  y  nos  da  justo 
motivo  de  temer  que  se  acercan  é  instan  ya  aquellos  tiem- 
pos  peligrosos  de  que  nos  habla  el  Evangelio  para  que  este- 
mos prevenidos :  parque  se  multiplicará  la  iniquidad,  y 
Me  enfriará  la  caridad  de  muchos  *.  Mas  á  pesar  de  to- 
das las  reglas  que  dicta  la  prudencia,  puede  la  malicia  abu- 
sar de  estas  verdades;  mayormente  en  estos  tiempos  en 
que  esL  tan  mal  mirado  el  sacerdocio,  i  Y  por  esto  se  de- 
berán callar  I  Antes  esto  escita  mas  ¿  los  celosos  á  hablar, 
para  que  las  costumbres  del  sacerdocio  sean  tales  que  no 
pueda  la  malignidad  morderlas.  El  silencio  de  los  buenos 
no  cerraria  la  boca  de  los  malos,  y  creciendo  la  relajación 
lea  daría  nueva  materia  de  hablar.  Si  porque  pueden 
abusar  de  las  verdades  no  se  hubieran  de  decir,  ¡  pobres 
de  nosotros,  de  cuantos  bienes  no  nos  deberiamos  privar! 
Han  abusado  y  pueden  abusar  de  las  Escrituras :  han  abu- 
sado y  pueden  abusar  de  los  sacramentos,  &c. :  pues  no 
haya  Escrituras,  no  haya  sacramentos,  &c.  Pésima  regla, 
cuando  el  abuso  no  induce  por  si  mismo  la  cosa,  y  solo 

«  Quoniam  abondabit  iniquitas,  refngescet  charitas  multorum.  — 
Mat.  xxiv,  12. 
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proyiene  por  pura  malicia  de  otros :  mucho  mas  cuando  el 
uso  de  soyOy  no  solo  es  bueno  sino  santo  y  apostólico»  como 
sucede  pantualmente  en  el  caso  de  nuestro  autor. 

•  138.  Pero  estos  reparos  de  la  concordancia  podemos 
decir  que  son  bagatelas  y  pequeñas  escaramnzas  :  lo  grueso 
del  ataque  y  el  campo  de  batalla  está  en  la  impugnación  * 
allí  es  donde  Y.  esplica  sus  fuerzas,  usando  todo  género  de 
armas  ofensivas  y  defensivas :  yo  me  contento  con  estaa 
segundas,  y  protesto  al  entrar  en  el  campo,  que  mi  ánimo 
es  solo  defender  al  autor,  y  no  ofender  á  Y.  en  nada.  £1 
origen  del  contraste,  como  saele  suceder  en  las  guerras,  se 
reduce  á  mui  poca  cosa :  á  una  conclusión:  á  una  prueba : 
á  una  objeción :  pero  sobre  esto  poco,  dice  Y.,  es  menester 
hablar,  y  no  poco.  La  conclusión  es  esta :  El  Anticruio 
no  será  una  persona  indimdua,  sino  un  cuerpo  mult^tíce  : 
la  prueba  es  de  dos  testos  de  S.  Jtum :  la  objeción  es  dé  un 
testo  de  S.  Pablo,  Los  testos  de  S.  Juan  son  estos :  el 
primero  en  que  el  santo  define  al  Antícristo  asi:  Y  todo 
espíritu  que  divide  á  Jesús  no  es  de  Dios,  y  este  tal  es  un 
AnticristOf  de  quien-  habéis  oido  que  viene,  y  que  ahora 
está  ya  en  el  mundo  *•  El  segundo  en  que  dice,  que  hai 
uno  y  muchos  Anticristos :  Y  como  habéis  oido  que  el  Anti- 
cristo viene,  (isi  ahora  muchos  se  han  hecho  Anticristes 
...scdieron  de  entre  nosotros  mas  no  eran  de  ^nosotros, 
porque  si  hubieran  sido  de  nosotros,  hubieran  cierto 
permanecido  con  nosotros f.  "De  estos  dos  lugares, 
(dice  el  compendio)  se  infieren  dos  cosas :  1.  Que  el  Anti- 
cristo  no. puede  ser  infiel,  idolatra,  mahometano,  ni  judio  ; 
no  pudiendo  ninguno  de  estos  cuerpos  desatar  á  Jesús  con 
quien  nunca  ha  estado  atado,  sino  que  será  precisamente  Gris^ 

*  OmnÍB  spiritua  que  solvit  Jesum,  ex  Dco  non  est,  et  ble  est  An- 
tichriatud  de  que  audistus  quoniam  venit,  et  nuDG  jam  io  mundo 
est.  —  1  Epist,  Joan,  iv,  3. 

t  Et  sicut.audistis  quia  Antichrístua  venit,  et  nunc  Antichristi 
multi  facti  8unt...ex  nobis  prodierunt,  sed  non  erant  ex  nobú, 
nam  si  fuissent  ex  nobis,  pennanslssent  utique  nobiscum. -— I  £jptf/. 
Joan,  ü,  18. 
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tíanOf  j  un  oaerpo  moral  de  falsos  Cristianos.  *  2.  Qae  los  Aa» 
ticristos  son  muchos."    (A-qui  lo  deja  V.  con  nn;&c.     La 
rasson  de  omitir  lo  siguiente  con  que  prosigue  el  compendio, 
se  examinará  en  el  número  151.)     El  compendio  sigue 
diciendo :   **  Que  este  es  un  misterio  de  iniquidad  que  ha- 
biendo comenzado  con  el  Cristianismo,  como  tamlnen  nos 
lo  enseña  S.  Pablo :   ha  ido  con  el  tiempo  tomando  mayor 
cuerpo  7  fuerza,  hasta  Ueg^  en  los  últimos  tiempos  á 
declararse  un  sistema  formado  contra  ^1  cuerpo  •  místico  de 
Jesucristo."     Hasta  aquí  el  compendio. 
.  189.  Aora  entra  V.  con  espada  en  mano  diciendo  en  el 
número  80  contra  la  primera  ilación :   ''  A  mi .  no  me  im- 
porta una  jota  que  el  Anticrísto  pueda  6  no  ser  infiel,- 
judio,  6  mahometano :  al  autor  algo  parece  le  importa  que 
sea  precisamente  Cristiano.    ¿  Mas  por  qué  no  puede  ser 
infiel,  judio,  ó  mahometano?  Oígase  con  atención  la  razón. 
Porque  no  puede  ninguno  de  estos  desatar  á  Jesús  con 
quien  nunca  ha  estado  atado.     Verdaderamente  que  si  yo 
estuviera  de  humor  echaría  una  carcajada  de  risa,  mayor 
que   las  que  echaba   Eliogábalo   en  el   coliseo  romano, 
sobresaliendo  sus  caquinos  á  los  del  inmenso  pueblo,  al  oir 
la  ridicula  y  cachurrisima  esposicion  que  nuestro  Milenario 
hace  del  testo  desata  á  Jesús :"   (á  él  lo  debían  atar)  dice 
V.  logrando  el  dicho.     Antes  de  cerrar  el  paréntesis  dos 
palabras :  Y.  había  juzgado  á  su  hermano,  porque  hablando 
del  juicio  de  los  vivos  habia  dicho :   del  cual  juicio  no  se 
con    qué    juicio   nuestros   doctores    se.  han   atrevido    á 
borrar  la  idea :  y  V.  le  dice :    él  quiso  mas  bien  decir  una 
insolencia,    que  perder  aquel   dicho.     Cotej«3se  los  dos 
dichos,  y  dígame  V.  .ii  con  haber  juzgado  á  su  bennano  no 
se  ha  condenado  á  si  mismo.     ¿  Cuanto  mas  conforme  á  la 
leí  eyangélica  seria,  que  en  vez  de  atarlo  como  á  loc0^,  lo 
ligase  y.  consigo  con  los  lazos  de  la  caridad.^  Ciérrase  el 
paréntesis  y  Y.  prosigue.     ''No   pudiendo  ninguno  de 
estos  desatar  á  Jesús  (el  por  qué  también  es  curiosísimo) 
con  quien  nunca  ha  estado  atado :   como  si  desatar  una 
cosa,  V.  g.  un  jumento,  no  lo  pudiera  hacer  sino  quien 
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esUba  atado  oon  éL    Ua  mentecato  traducía  aquellas  pala^ 
fafas :  Per  vkcera  misericardim :  por  las  tripas  de  la  mise- 
rioMdia ;   mas  este  no  despreciaba  á  los  otros,  ni  (Nresumia 
de  esditarario ;    pero  oír  de  la  boca  de  un  maestro  de 
Israel  la  aplicación  que  hace  del  testo  y  no  reir,  ni  nn  jae» 
del   Areópago  lo    paede  hacer.     Según  la  obserTaoiott' 
hecha  en  el  punto  antecedente»  esta  es  la  yerba  ponaofiosa  ; 
cerca  debe  estar  el  contraveneno.    El  cita  en  la  epistola 
1  de  S.  Juan  los  yersos  18  y  19  cap.  ü :    yo  confina» 
leyendo»  y  pasados  tres  versículos  hallo  ¿  quien  ee  el  enílms* 
ierOf  sino  el  que  niega  que  Jesne  ee  Críeio  ?   Eeie  es  el 
Anticrieto ;  el  que  niega  al  Padre,  y  al  Hjfo  *•    Señor 
milenario,  atienda  Y.  que  eóhere  Jeeum  en  latin,  no  ea 
desatarlo  en  romance.    Tal  interpretación  es  ridicula  é  in- 
digna de  y. :  eóhere  Jeeum,  quiere  decir,  negar  á  Jesusa 
no  creer  y  negar  que  sea  Hijo  del  Padre  y  Hombre  Dios. 
Esto  dice  el  santo  en  el  cap.  ü,  y  también  en  el  iv.     Tbilo 
eepiritu  que  conjíesa  que  Jeeu  Grieto  vino  en  carne,  es 
de  Dioe ;  y  todo  espíritu  (note  ▼.  bien  la  contrapoñeiim) 
que  divide  á  Jesús  no  ee  de  Dios ;  y  este  es  el  Anü* 
cristo  f.    Acra,  infieles,  judíos  y  mahometanos  es  cierto 
qoe  no  conocen  á  Jesucristo  por  Dios  y  hombre  yerdadero, 
es  cierto,  que  lo  niegan :    luego  según  S.  Joan  ellos  son 
verdaderamente  Anticristos.    Tiene  V.  desgracia  veidade» 
lamente :   los  mismos  testos  que'alega  para  probar  alguna 
cosa,   dicen  todo  lo  contrario  de  lo  que  Y.  quiere  que 
digna.    Y.  busca  con  el  mayor  empeño  las  verdades  de  la 
Escritura,  le  sucede  con  ellas  lo  que  al  pescador  con  laa 
anguilas,  que  cuanto  mas  las  aprieta  tanto  mas  se  le  eaeus- 
ren  de  las  manos.    Pero  veo  que  Y.  no  se  convence*  y 
todavía  grita  que  el  santo  hablando  del  Antieristo  y 


*  Qui8  eat  meadas,  nisi  is,  qui  negftt  quoaiam  Jesos  est  Ghrú- 
tUB  ?  Hic  est  Antichrífitus,  qui  negat  Patrem  et  FUiam.  —  1  Joan. 
ü,23. 

t  Qmnis  spiritus  qui  confítetur  Jesum  Christum  in  carne  venirse, 
ex  Deo  est :  et  omnis  spiritus  qui  solvit  Jesum,  ex  Deo  non  est,  et 
bic  est  Antichristus.  — » 1  Joem.  iv>  1,  3. 


LA   OBRA   OBL   SR.   LACUNZA.  067 

cristos  dice,  que  prodieruni  ex  nobü*  ¿  Qué  tenemos  con 
esto  I  El  afinnar  una  cosa  de  un  objeto»  no  es  negarlo  de 
otro:  qnien  dice  que  Pedro  es  sabio»  no  niega  que  V. 
también  lo  sea»  &c/'' 

140.  He  tenido  la  flema  de  copiar  toda  esta  primera 
descarga  de  Y.  para  que  se  vea»  que  es  mas  el  mido  que 
las  balas ;  y  si  es  verdad  lo  que  dije»  que  V.  usa  contra  su 
enemigo  todo  género  de  armas»  ofensivas  y  defensivas: 
antes  si  bien  se  ve  que  mas  ofende  que  defiende.  Dqando 
á  un  lado  la  ojarasca  llena  de  espinas  que  punean»  estraido 
el  poco  jugo»  se  reduce  todo  á  reprobar  la  intelijencia 
que  da  el  autor  del  solvere  Jesum;  á  dar  otra  que  á  V.  le 
parece  diversa,  y  en  sustancia  es  la  misma ;   y  á  inferir  de 
ella»  que  también  los  infieles»  judios  y  mahometanos  pueden 
ser  Anticristos ;  como  si  el  autor  lo  negara  en  el  sentido 
que  luego  esplicarémos.    ¿Y  como  prueba  V.  que  es  mala 
la  intelijencia  del  autor  ?    Con  reirse  á  carcqadas  de  ella 
como  un  Eliogábalo :   compararla  con  la  traducción  de  un 
mentecato:   decir  que  es  indigna»  ridicula»  cachurrisima: 
tratar  al  autor  como  á  un  loco  de  atar ;   llamarlo  presun- 
tuoso» pagado  de  si  y  despredador  de  los  otros :   enseñarle 
como  á  un  gramatiquillo  que  solvere  en  Latín»  no  significa 
desatar  en  romance»  &o.    Todo  esto  nada  prueba  contra 
el  autor»  sino  solo  contra  Y.  que  da  motíTo  ¿  que  otros  di- 
gan que  es  un  •••  Yo  estoy  mui  lejos  de  decir  nada  de  Y. 
porque  sé  mui  bien  que  á  tales  argumentos  la  mejor  ma- 
nera de  responder  es  dejarlos  sin  respuesta,  A  estas  llama» 
ba  yo  sinríizonés ;  pero  viniendo  á  las  razones»  para  yer  por 
quien  están»  pues  en  todo  tribunal  recto  es  menester  oir  am- 
bas partes :  ya  hemos  oido  á  Y.  coiitra  la  inteligencia :  cngé- 
mos  aora  al  autor  por  ella»  que  dice  asi :  (Fené.  üi,  parr.  iv) 
**  Lo  primero  que  se  entiende  bien  en  un  cuerpo  moral»  y 
lo  primero  que  no  se  entiende  de  modo  alguno  en  una 
persona  singular  es  la  definición  del  Anticristo.     En  toda 
la  Biblia  sagrada  desde  el  Génesis  hasta  el  Apocalipsb»  no 
se  halla  esta  palabra  espresa  y  formal  Anticristo,  sino  dos 
ó  tres  veces  en  la  epistola  primera  y  segunda  del  Apóstol 
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S.  Joan,  y  aqoí  mismo  ea  donde  se  halla  su  defiDÍcion. 
preguntamos  al  amado  discípulo  ¿qué  cosa  es  Anticrísto? 
nos  responde  por  estas  palabras :  iodo  espíritu  que  divide 
á  Jesús,  no  es  de  Dios:  y  este  tal  es  un  Anticristo,  de 
qnien  habéis  oido  que  viene ;  y  gti«  aora  ya  está  en  et 
mundo*.     Os  parecerá  sin  duda  á  primera  vista,  que  yo 
▼oi  á  usar  aquí  de  algún  equivoco  pueril,  ó  de  alguna 
especie  de  sofisma ;  pues  á  estas  palabras  de  S.  Juan  lea 
doi  el  nombre  de  verdadera  definición  del  Anücristo» 
siendo  cierto  (como  decís  equivocadamente)  que  S.  Juan 
habla  aquí  solo  del  espíritu,  mas  no  de  la  persona  del 
Antioristo.    Mas  si  consideráis  este  testo  con  alguna  mayor 
atención ;  si  con  la  misma  consideráis  la  esplicacion  que  se 
le  da,  se  puede  con  razón  esperar,  que  el  sofisma  desapa- 
rezca por  una  parte,  y  se  deje  ver  por  otra  donde  no  se 
esperaba.    Dos  cosas  claras  dice  aquí  este  Apóstol  á  todos 
los  Cristianos:  Primeras  que  el  Anticristo,  de  quien  han 
oido  que  vendrá  cuando  sea  su  tiempo,  es  todo  espíritu 
que  divide  á  Jesús.      La  espresion  es   ciertamente  mui 
singular,  y  por  eso  digna  de  singular  reparo.     Dividir  á 
Jesús,  según  su  propia  y  natural  significación,  no  suena 
otra  cosa,  por  mcu  que  otros  digan,  que  la  apostasía  ver- 
dadera y  formal  de  la  religión  Cristiana,  que  antes  se  pro^ 
fesaba ;  mas  considerada  esta  apostasía  con  toda  su  esten- 
^ion,  esto  es,  no  solamente  en  sentido  pasivo,  sino  también 
y  principalmente  en  sentido  activo,  esto  es,  el  magisterio 
de  doctrinas,  blasfemas  contra  Cristo.    La  razón  parece 
evidente  y   clara   por  su  misma   simplicidad ;   todos  los 
Cristianos,  pertenezcan  al  verdadero  6  falso  Cristianismo, 
están  de  algún  modo  atados  á  Jesús,  y  tienen  á  Jesús  de 
algún  modo  atado  consigo,  pues  la  atadura  de  dos  cosas  es 
preciso  que  sea  mátna.     Esta  atadura  no  es  otra,  háUando 
en  general,  que  la  fe  en  Jesús ;  la  cual  así  como  puede 

*  Omnis  spiritufl,  qui  solvit  Jesam,  ex  Deo  non  est :  et  hie  at 
Anti-Chrístoft^  de  qun  sudistÍB  quoníam  venit,  et  aune  jsm  in  manAk 
est— «/(MW.  ep.  1,  iv,  3,  ^ 
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ser  tma  ooerda  fortísiaia,  y  reakaente,   lo  es  como  tina 
cuerda  dé  tres  dobleces,  cuando  la  acompaña  la  esperanza 
y  la  caridad ;  así  puede  ser  una  cnerda  débil  é  insuficiente 
onando  se. halla  sola,  pues  sin  las  obras  es  muerta,  y  asi 
puede  ser  también  una  cuerda  debilisima,  y  casi  del  todo 
inservible,  si  por  alguna  parte  está  ya  tocada  de  corrup-» 
eion.     Mas,  6  sea  fuerte  ó  fortisima  la  fe  en  Jesús,  como 
la  que  tiene  un  buen  Católico;  ó  sea  la  recibida  en  el 
bautismo,  como  la  de  muchos  herejes ;  ó  sea  debilisima, 
como   la  que  tiene  un  verdadero  hereje,  ó  un  mal  Ca- 
tólico;  todas  ellas  son   verdaderas  ataduras,  que  de  al- 
gún modo  los  liga  con  Jesús,  y  forma  entre  ellos  y  Jesús 
cierta  relación,    ó   cierta   unión  mayor  ó   menor,  según 
la  mayor  ó  menor  fortaleza  de  la  cuerda.     Aorapnes, 
I  quién  desata  del  todo .  á  Jesús,  ó   se  desata  de  Jesús, 
que  es   una  misma. cosa?     Solo  es   aquel   que   estando 
de  algún   modo  atado  con  él,  ó   teniendo   con  él   algu- 
na relación,  renuncia  enteramente  aquella  fe. en  que  se 
funda  esta  relación ;  y  si  antes  creía  en  Jesús,  ya  no  cree : 
si  antes  creia  que  Jesús  es  Hijo  de  Dios,  hecho  hombre, 
que  es  el  Mesías,  que  es  el  Cristo  del  Señor,  prometido  en 
las  Escrituras,  &c.,  ya  nada  de  esto  cree,  ya  se  burla  de 
tpdo,  y  de  las  mismas  Escrituras:  ya  se  avergüenza  del 
Rombre  Cristiano.:  esto.es  lo  que  llamamos  propriamente 
apostasia  de  la  religión  Cristiana,  la  cual  ninguno  puede 
dudar  que  está  anunciada  en  términos  bien  claros  para  los 
últimos  tiempos/' 

141.  Después  de  haberla  óido,  diga  V.  ¿  qué  es  lo  que 
halla  en'  ella  de  ridiculo  para  sus  caquinos  estrepitosos  ? 
Lo  que  lo  desata  en  risadas  no  es  otra  cosa,  que  aquel 
sMvere  en  significación  de  desatar.  Pues  qué,  j  es  para 
V.  nueva  una  tal  significación  en  las  Escrituras?  Y  ¿como 
entiende  V.  aquel  sblvite  templum  hoc  de  Jesucristo» 
hablando  del  templo  de  su  cuerpo  ?  ¿  Aquel  quodcumque 
solverte  super  terram  á  S.  Pedro  ?  ¿  Aquel  solútus  es  ab 
uxore  Ap  S.  Pablo  ?  dejando  otros  por  no  amontonar  testos. 
No  creo  que  me  negará  V.   que  en  estos  testos  el  erbo 
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Mvere  se  toma  en  la  agnificacioa  rigorosa  de  desatar  hi 
unión  del  cuerpo  con  el  alma  de  Cristo,  desatar  las  cadenas 
del  pecado,  y  el  vinculo  del  matrimonio.  ¿  Pues  qué  in- 
decencia halla  V.  en  que  el  Mvére  Jssum  se  entienda  en 
la  misma  significación  de  desatarse  de  Jesús  quien  lo  niega, 
rompiendo  el  vinculo  de  la  fe  que  lo  unia  con  él  ?  i  No  es 
también  la  fe  un  esponsalicio  de  la  alma  con  Cristo  ?  Te 
desposaré  sn  lafi^*  Aora,  ¿qué  cosa  mas  propia  que 
deoir,  que  quien  fidta  á  la  fé  rompe  este  divino  lazo,  y  se 
desata  de  su  esposo  Jesús?  Pero  nó,  Y.  no  quiere  estas 
ataduras,  y  haciéndola  de  maestro  de  Israel,  "  Señor  Mile- 
nario (dice),  entienda  V.  que  sóhere  en  Latín,  no  es  desa- 
tar en  romance:"  mas  el  autor  con  la  debida  venia  á 
tanto  maestro,  le  dice,  que  en  Latín  y  en  romance,  gra- 
matical y  escrituralmente,  el  solvere  Jesum  significa  propia 
y  literalmente  desatarse,  desunirse,  separarse  de  Jesús, 
rompiendo  el  vinculo  de  la  ñ  que  lo  unía,  estrechaba  y 
ligaba  con  éh  Romper  la  fé,  negar  á  Jesús,  esto  dice  el 
autor,  esto  dicen  los  espositores  es  desunir  á  Jesucristo. 
Tirino  esplicando  este  lugar  dice :  Jesús  es  un  compuesto 
de  la  esencia  divinOf  y  de  la  naturaleza  humana,  por  el 
vínculo  de  la  unión  hipostática.  El  que  desune  este  com- 
puesto,  negando  que  Jesús  es  Dios,  ó  que  es  verdadero 
hombre,  ese  no  es  de  Dios;  ese  es  Anticristo  f.  Lo  mismo 
dice  Menoquio  y  otros  espositores.  Lo  mismo  dice  tam- 
bién S.  Juan,  espUcandose  á  si  mismo  en  los  testos  que  V. 
cita  del  santo.  Quien,  niega,  dice,  que  Jesas  es  Cristo» 
que  es  Hijo  del  Padre,  verdadero  Dios,  y  verdadero  hom- 
bre, este  desune  á  Jesús,  y  es  el  Antieristo.  Todos  estos 
entienden  que  solvere  Jesum  en  Latin  es,  desatarse  de 
Jesús,  rompiendo  el  vinculo  de  la  fe  que  lo  ligaba  con  él, 

*  Sponsabo  te  in  fide. 

t  Jesas  est  quid  col%atum,  et  compoaitum  ex  divino  suppoBÍto, 
el  humana  natura ;  per  vinculum  uolonis  hypostatic».  Qoicumque 
compositnm  hoc  solverit,  nen^ans  ve!  Jesum  esse  Deum,  vel  esse 
venun  hominem,  ex  Deo  non  est :  et  hic  est  Anti.Chrístiu. — T^riño 
i»  Epist  Joann. 
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en  romance.  Ama,  si  V .  hace  escuela  para  ensefiar  que 
DO  significa  lo  mismo,  vea  si  tendrá  bien  surtida  y  honrada 
su  escuela :  tiene  en  ella  al  autor,  tiene  á  los  espositores» 
tiene  á  S.  Juan,  y  si  V.  quiere  entrar  en  ella,  también  hai 
lugar  que  V.  sea  discípulo  de  si  mismo ;-  ya  que  V.  y  el 
autor,  como  le  dijo,  en  sustancia  dicen  lo  mismo.  V»  dice 
que  desunir  á  Jesús  es  negar  á  Jesús :  el  autor  ligándose 
al  testo  dice,  que  n^^ndo  la  fe  se  desatan  de  Jesús. 

142.  £1  compendio,  ateniéndose  á  esta  inteligencia,  dieé 
ó  infiere,  que  el  Anticiisto  ó  Anticristos  de  que  en  el  testo 
se  habla,  no  pueden  ser  infieles,  judíos  ni  mahometanos ; 
y  la  razón  que  da,  aunque  V.  la  llame  curiosísima,  á  mi 
me  parece  solidísima:  porque  ninguno*  de  estos  puede 
desatarse  de  Jesús,  con  quien  nunca  ha  estado  atado;  «g 
decir :  "  El  Anticristo  6  Anticristos  de  que  habla  el  testo, 
eetuTÍeron  primero  atados  con  el  TÍneulo  de  la  fé  á  Jesús, 
y  S.  Juan  dice  espresamente  que  salieron  del  cuerpo  de 
los  Cristianos:  de  nosotras  salieron:  es  así  que  los  in^ 
fieles,  judies  y  mahometanos  no  han  estado  unidos  á 
Jesús  con  el  TÍnculo  de  la  iGb,  ni  han  salido  del  cuerpo 
de  los  Cristianos  en  que  nunca  han  entrado :  luego 
estos  no  pueden  ser  el  Anticristo  y  AntieristoB  de  que 
haUa  el  testo."  La  razón  que  da  V.  para  impugnar» 
mejor  diria  para  burlar  esta  razón,  sí  que  me  parece  cu- 
riosa y  mui  curiosa.  "  como  (dice  Y.)  si  desatar  una  cosa, 
V.  g.  un  jumento,  no  lo  pudiera  hacer  sino  quien  estaba  ata- 
ndo con  el.''  £1  simU  de  un  jumento,  hablándose  de  los  di* 
vinos  lazos  de  la  ahna  con  Cristo,  no  me  parece  el  mas 
escogido ;  pero  ya  que  por  ridiculizar  á  su  contrario  no  ha 
reparado  Y*  en  esto,  nos  acomodaremos  á  él.  El  solvere^ 
como  acaba  Y.  de  oir  al  autor,  tiene  dos  sigmficacioneB : 
una  activa  y  menos  propia  en  el  asunto ;  y  es  cuando  uno 
desata  á  otro  con  quien  no  estaba  atado ;  y  asi  puede  Y. 
desatar  al  jumento,  y  dejarlo  ir  sin  traérnoslo  en  danza : 
otra  pasiva  y  mas  propia ;  y  es  cuando  uno  está  atado  con 
otro,  y  DO  puede  uno  desatarse  de  otro,  sin  que  el  otro  se 
desate  de  él,  siendo  un  tal  enlace  mutuo  y  recíproco.     En 
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esta  rignifieacion' rigorosa  habla  el  testo:  y  por  esto  el 
Auticristo  y  Anticristos  allí  nombrados  no  pueden  ser  los 
infieles,  judíos  y  mahometanos,  sino  solo  los  Cristianos. 

143«  Pero  Y.  no  satisfecho  de  la  respuesta,  recogiendo 
las  fuerzas  de  su  mente,  insta  y  aprieta  con  eaie  silogismo 
demostrativo :  **  S.  Juan  en  los  lugares  citados  dice : 
¿  Quien  es  el  emhusiero,  sino  el  que  niega  que  Jesús  es 
Cristo  ?  Anticristo  es  aquel  que  niega  al  Padre,  y  al 
H^o.  Todo  espiritu  que  confiesa  que  Jesús  vino  en  carne, 
es  de  Dios:  y  todo  espiritu  que  desata,  que  divide  á 
Jesús,  no  es  Dios,  y  es  Anticristo*.  Aora:  infieles, 
judíos  y  mahometanos  es  cierto  que  no  conocen  á  Cristo 
por  Dios  y  hombre  verdadero :  es  cierto  que  lo  niegan : 
luego,  según  S.  Juan,  ellos  son  verdaderamente  Anticris- 
tos. La  mayor  es  de  fe :  la  menor  es  cierta :  la  conse- 
cnenoia  se  infiere :  luego  es  punto  demostrado.**  Me  viene 
aora  á  la  memoria  la  graciosa  frase  que  en  semejantes  oca- 
siones suele  V.  decir  á  su  contrario  :  siéntese  Y.,  rehór- 
nese  en  su  poltrona  y  limpíese  el  sudor :'  hecho  esto,  ven- 
gamos al  silogismo.  La  menor  cierta,  cierta,  la  juzgo  cier- 
tamente falsa.  Es  cierto  que  los  infieles,  judíos  y  maho- 
metanos no  conocen  á  Cristo  por  Dios  y  hombre  verdadero, 
y  si  lo  conocen,  no  lo  reconocen  y  confiesan  ;  pero  no  es 
cierto  sino  mui  falso  que  lo  niegan.  Quien  no  ha  confesa- 
do á  Cristo  no  puede  negarlo :  en  Latín  y  romance  esta  es 
la  propia  significación  del  verbo  negar,  hablando  de  perso* 
ñas.  Negar  una  persona  en  rigor,  no  es  precisamente 
no  conocerla,  no  confesarla;  sino  habiéndola  conocido  y 
confesado,  faltarle  4  la  fe  debida.  Así  Pedro  negó  á  Cris- 
to, y  Judas  á  su  Maestro :  así  también  decimos  que  un 
vasallo  .niega  á  su  rei,  un  amigo  á  otro,  una  esposa  á  su 
esposo.  Los  infieles  pues,  judíos  y  mahometanos  que  nun- 
ca conocieron  á  Jesús,  6  si  lo  conocieron  no  lo  confesaron, 
no  pueden  negarlo :   y  así  no  ellos,  sino  solo  los  Cristianos 

*  Quifl  est  mendaz,  nisi  is  qui  negat,  &c.    Omois  spiritoB  qui  con- 
fitetur,  &c.  —  £piit.  Joan,  he,  citat. 
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i)ue  le  jararon  fe  en  el  bautbmo  paeden  nególo»  y  negán- 
dolo,  ser  el  Anticristó  6  Anticrístos,  nombrados  en  el  testo. 
T  por  esto  observe  V.  la  propiedad  con  que  habla  S.  Juan 
guardando  consecuencia :  no  dice  :  el  que  no  cree ;  el  que 
no  condesa ;  sino  el  que  niega  que  Jesús  es  Cristo ;  el  que 
niega  al  Padre  y  al  Hijo,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  el  que 
divide  á  Jesús,  ese  es  AnticristoJ  Amigo,  "  tiene  Y. 
verdaderamente  desgracia,  los  mismos  testos  que  alega  pa- 
ra probar  una  cosa,  dicen  todo  lo  contrario  de  lo  que  V. 
quiere  que  digan."  Digo  esto  en  el  rigor  del  testo,  y  ha- 
blando del  solvere  positivamente  :  porque  si  hablamos  en  la 
significación  activa,  no  hai  dificultad  en  que  puedan  ser 
también  Anticristos  los  infieles,  jadios  y  mahometanos.  La 
doctrina  no  es  mia  sino  del  autor  (fenóm.  iii,  parr.  xv.)  oiga 
sus  palabras:  **  Solvere  Jesum,  se  entiende  no  solo  activa 
sino  pasivamente.  El  apartarse  pasivamente  de  Jesús  será 
el  fundamento  del  edificio  anticristiano.  Puesta  esta  base 
se  trabajará  en  perfeccionar  la  fábrica,  y  se  agregarán  otros 
que  concurran  activamente  á  separar  de  Jesús  á  sus  miem- 
bros, y  consumar  el  misterio  de  iniquidad.  Por  esto  S. 
Pablo  pone  primero  la  separación  de  Jestís,  y  después  la  re- 
velación ó  manifestación  del  hombre  de  pecado :  si  no  viene 
antes  la  separ€u:ion,  y  fuere  revelado  el  hombre  del  peca- 
do*. La  apostasia  será  lo  primero;  y  formado  este  cuer- 
po, vendrán  otras  tropas  ausiliares  de  infieles  y  mahome- 
tanos, para  hacer  con  mas  rigor  la  guerra  á  Cristo  y  á  sus 
miembros :  Se  pusieron  de  acuerdo  contra  el  Señor,  y  con- 
tra su  Cristo  f.  Las  tropas  principales  salieron  de  noso- 
tros :  las  de  refuerzo  serán  estrañas.  Y  aunque  por  no 
haber  estado  unidas  con  Jesús,  no  se  podrán  separar  pasi- 
vamente de  Jesús ;  pero  agregadas  al  cuerpo  de  la  bestia 
concurrirán  activamente  para  que  otros  se  aparten  y  separen 
de  Jesús." 

*  Nisi  venerít  discessio  prímum,  et  revelatus  fuerít  homo  peccati. 
2  ad  Tesahm.  ii,  3. 

t  Gonvenermit  in  unum,  advereus  Dominum,  et  adversas  Chrís- 
tum  ejtts. 

TOMO    III.  2  L 
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144.  Examinada  oomo  hemos  visto  esta  primera  ila- 
GÍ<m,  pasa  V,  á  la  segfunda»  donde  el  compendio  deduce 
del  testo  dos  cosas :  1.  Qae  el  Antícristo  no  será  uno  solo, 
sino  un  ooerpo  moral  formado  de  mochos  Anticristos :  2. 
Que  este  cuerpo  moral  del  Anticristo  comenzó  á  formarsü 
desde  los  tiempos  de  S.  Juan,  ha  ido  creciendo,  y  se  per- 
feccionará en  los  últimos  tiempos  de  la  venida  del  Sefior : 
de  quien  htAeU  oido  que  vinOf  y  que  ya  eatá  en  el  mundo. 
Cuanto  á  lo  primero  no  lleva  Y.  en  paciencia  que  el  autor  ha- 
ciéndola de  maestro  en  Israel,  quiera  plantamos  unos  asertoe 
tan  descomunales,  y  acordándose  de  sus  tiempos,  monta  V. 
otra  vez  en  la  cátedra,  y  bien  sentado  en  ella,  hablando 
con  el  autor  (número  83)  le  dice :  "  Forme  Y.,  Sr.  Mile- 
nario, so  argumento  contra  los  Católicos  doctores,  no  es- 
tante que  mal  y  de  mala  manera  desde  la  cátedra  y  desde 
el  pulpito,  obligado  de  la  obediencia,  he  enseñado  alguna 
cosa  á  los  fieles  : "  (Ya  esto  nos  lo  habia  Y*  didio  otra  ves» 
apenas  comenzada  su  carta  entre  loa  preámbulos,  sm  doda 
para  captarse  una  atención  respetuosa,  por  estas  pretñsas 
palabras :  "  He  tenido  costumbre  y  empeño  de  hacerme 
entender  desde  la  cátedra  y  desde  el  púlpitoi  oon  decir  al 
pueblo  y  á  los  discípulos  una  misma  cosa  de  muchas  mane- 
ras." Será  por  esta  costumbre  que  lo  que  al  principio  noe 
habia  dicho  de  un  modo,  tíos  lo  repite  aora  de  otra  manera; 
pero  hai  ciertas  cosas  que  fuera  mejor  no  decirlas  ni  una  vez 
de  propia  boca :  Alábete  otro,  y  no  tu  boca ;  el  estrañop  y 
no  tus  labios*.)  **  Pruebe  Y.  (asi  sigue  Y,  desafiando  á  su 
contrario)  como  es  repugnante  á  la  Escritura  loque  dd  An- 
ticristo  sienten  los  doctores,  cuando  antes  bien  es  del  todo 
conforme  á  lo  que  de  él  dice  S.  Juan,  y  debe  también  Y. 
decir  si  tiene  juicio."  (Aquí  vuelve  Y.  según  su  costom- 
bre  á  repetir  al  autor  de  otra  manera  lo  que  antes  le  halua 
dicho  de  esta :  á  ello  deben  atar.  Yo  que  no  tengo  esta  cos- 
tumbre, para  no  repetirle  lo  mismo,  me  remito  á  lo  ya  dicho) 

*  Laudet  te  alienus,  et  non  o«  tumo ;  eztianeus,  el  non  labia  tua. 
—  Prov,  xxvii,  2. 
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^'  S.  Juan  pone  un  Antioristo  y  machos  Antiorúitos ;  Quiere 
deoir :  un  AnÉiomlo  priaoipBl»  antonomáatko  gefe,  cabease; 
y  muchos  Aaticristos  secundiffios»  diseipolos  y  secuaces* 
Ajsí  todos  decimos,  qoe  hai  uo  sob  Dios  y  muchos  dioses, 
un  Hijo  de  Días  y  muchos  hijos  de  Dios :  un  Francisco  y 
muchos  Franciscos ;  un  Agustín  y  muchos  Agustinos :  es 
decir^  un  Dios  por  esencia  y  muchos  por  participación :  un 
Hijo  de  Dios  natural,  y  muchos  adoptiyos :  un  Agnstin,  un 
Francisco  patriarcas,  y  muchos  Agustinos  y  Franciscos 
firailes  secuaces  de  su  regla  é  instituto.  Asi  entienden  los 
doctores  á  S*  Juan  para  no  decir  que  el  santa  se  contra* 
dice :  un  Antícristo  cabeza  y  patriarca :  y  muchos  Anti- 
cristos  discípulos  y  secuaces  suyos.  Y  como  solemos  de- 
cir, se  han  hecho  muchos  frailes  Agustinos  ó  Fianoiseanos, 
así  dice  S.  Juan  (hablando  á  nuestfo  modo)  se  han  hecho 
muchos  fiailes  Antioristos."  (Que  no  lo  oigan  los  frailes, 
poique  si  se  lo  oyen,  es  de  temer  que  por  la  semejanza  le* 
vanien  á  V,  una  persecución  como  la  del  Antícristo.) 
**  I  Bs  posible,  (asi  acaba  V.)  Sr.  autor,  que  siempre  se  ha 
de  parar  en  algunas  espresiones  desprendidas  y  solitarias 
que  parece  le  &voreeen,  y  no  ha  de  lefleadonav  al  contesto 
para  cojer  la  verdadera  inteligencia  ?  Lq  hemos  visto  ma- 
chas veces,  y  aquí  lo  vemos  de  nuevo.  AtUickristi  llama 
todo  su  atenoioB,  y  del  Aniichristíu  no  haoa  caso  i  porque 
es  el  contraveneno.  A  lo  que  veo  es  ya  en  V.  un  vicio 
íaettraUeV  A  pesiff  de  la  brevedad  que  desee,  me  veo 
obligado  ¿  ser  largo,  i)orqiie  no  se  qucge  V.  de  mí  que  le 
quito  la  fiíerza  á  sus  razones. 

145.  No  puede  ser  menos  sino  que  los  doctores  le  quei- 
den  á  V.  mni  obligados  por  la  bu^ia  volnnlad  que  les  ha 
mostrado  de  defonderios ;  solo  el  autor  temo  que  no  quede 
mui  sctisfecho.  Toda  la  cuestión  entre  V.  y  el  autor  se 
pedoee  á  examinar,  si  el  Antícristo  será  uno  solo  6.muchos : 
y  y.  á  las  razones  del  autor  con  que  prueba  que  serán  mu- 
chos, sale  respondiendo  que  sorá  uno  solo  el  principal.  En 
bnenos  términos  esto  es  responder  á  la  cuestión  por  la  cues- 
tión t'  eato  es  puntualmente  lo  que  se  va á  averiguar, sí  Bei^ 

2l2 
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UDO  solo  la  cabeza  y  uno  solo  el  principal,  qne  como  alma 
dé  movimiento  á  todo  el  cuerpo  anticristiano ;  no  cabiendo 
en  un  solo  tanto  vigor  y  resorte,  que  pueda  llenar  todo  lo 
que  la  Escritura  dice  del  Anticristo.     Y  V.  buenamente 
nos  dice,  que  será  uno  solo  el  principal  y  cabeza,  sin  mas 
razón  que  el  mismo  principio :  que  asi  se  debe  entender 
S.  Juan:  que  asi  lo  quieren  los  doctores.     Las  semejanzas 
que  V.  nos  trae  suponen  el  término,  no  lo  prueban:  asen- 
tado este,  vendrian  bien  las  semejanzas  para  declarar  su 
pensamiento;  pero  quererlo  asentar  sin  mas  fundamento 
que  la  misma  semejanza,  esto  se  llama  suponer  lo  que  se 
debia  probar.     Pruebe  V.  primero  que  el  Anticristo  será 
nna  oabeza  que  sola  gobierne  en  todo  el  mundo,  y  entonces, 
si  quiere,  aseméjelo  á  un  patriarca  que  gobierne  solo  en 
toda  su  religión.     Mas  decimos  que  porque  el  patriarca 
gobierna  solo  en  toda  su  reUgion,  también  el  Anticristo  ha 
de  gobernar  solo  en  todo  el  mundo,  esto  es  cojernos  en  la 
semejanza  un  término  cierto  que  todos  sabemos,  para  sacar 
otro  incierto  de  que  se  disputa :  es  una  prueba  de  falso  su* 
puesto  :  es  una  semejanza  que  no  corre.     ¿  Qué  diria  Y.  sí 
con  su  manera  de  argumentar  yo  le  quisiera  probar,  que  la 
Francia  sigue  á  ser  aora  como  antes  era  una  monarquía 
con  un  solo  rei,  y  no  una  república ;  y  toda  mi  prueba 
fuera  decirie :  como  es  España,  asi  es  Francia ;  España 
es  una  monarquía  con  un  solo  rei  y  muchos  vasallos :  luego 
asi  también  es  Francia  ?   Su  argumento  es  el  mismo :  como 
es  un  patriarca  en  su  religión  con  sus  frailes,  así  será  el 
Anticristo  en  el  mundo  con  sus  frailes  anticristianos :  el 
patriarca  en  su  religión  es  uno,  y  muchos  los  frailes :  luego 
también  el  Anticristo  será  uno  solo  en  el  mundo,  y  muchos 
los  frailes  anticristianos.   Lo  que  V.  respondiere  á  mi  aigu- 
mento,  será  la  respuesta  al  suyo. 

146.  No  se  empeñe  Y.  pues,  sin  probarlo,  en  que  el 
Anticristo  principal  será  uno  solo :  que  él  solo  será  cabeza 
del  gran  cuerpo  anticristiano,  y  que  sin  admitir  compañero 
en  el  trono,  él  solo  dará  leyes  al  mundo  todo.  Menos  re- 
pugnante á  la  razón,  y  mas  conforme  á  la  Escritura  es  de 
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cir,  que  so  gobierno  será»  no  monárquico  de  una  sola  cabeza, 
sino  republicano  de  muchos  unidos  contra  el  Señor,  y  con- 
tra su  Cristo,  y  dispersas  por  toda  la  redondez  de  la  tierra. 
En  efecto,  cuando  S.  Juan  nos  habla  del  Anticristo  en 
figura  de  la  bestia»  dice :  que  la  bestia  tenia  no  una  sino 
siete  cabezas.     Sin  duda  para  indicarnos  en  este  número 
espresivo  de  multiplicidad,  que  el  figurado  Anticristo  ten- 
drá no  una  sino  muchas  cabezas.     A  mas  de  la  autoridad, 
valga  la  razón,     i  Como  concebir  un  hombre  solo,  ídolo  de 
todos  los  corazones,  rei  de  toda  la  tierra,  conquistador  de 
todo  el  mundo  ?    Alejandro,  aquel  guerrero  de  quien  tanto 
dice  la  Escritura,  en  doce  años  de  yictoríosas  armas  apenas 
pudo  conquistar  una  pequeña  parte  de  la  tierra;  ¿y  hemos 
de  creer,  sin  que  Dios  nos  lo  dig^,  que  el  Anticristo  en  so- 
los tres  años  y  medio  la  conquistará  toda  ?    ¿  Qué,  en  tan 
corto  tiempo,  después  de  haber  dominado  la  Babilonia  y 
recuperado  la  Palestina,  salga,  como  dice  nuestro  autor  (en 
el  fenóm.  iii,  art.  iv)  de  su  nueva  corte  Jerusalén  como  un 
rayo  disparado  de  una  negra  nube,  y  corra  con  pasos  veloces 
el  Mogol,  la  India,  la  China  y  todo  el  oriente :  retroceda: 
volando  al  septentrión,  á  toda  la  Europa ;  sin  que  por  la 
rapidez  se  lo  escape  ninguno  de  tantos  reinos  que  la  com- 
ponen :  pase  al  austro  y  mediodia,  atravesando  todos  los 
arenales  de  la  África  hasta  el  cabo  de  Buena  Esperanza :  y 
para  que  no  quede  parte  de  la  tierra  que  no  mida  con  sus 
conquistas,  después  de  haber  sulcado  inmensos  mares,  visite 
una  á  una  todas  las  regiones  del  vasto  emisferio  Americano : 
y  todo  con  tanta  celeridad,  con  tan  buena  fortuna,  que  do- 
mado todo  el  orbe,  recibidas  adoraciones  de  todas  las  gentes, 
aseguradas  establemente  á  su  devoción,  le  sobre  tiempo  de 
restituirse  otra  vez  á  Jerusalén,  donde  como  un  numen  en 
su  templo,  doblada  la  rodilla  le  tribute  inciensos  el  mundo 
todo  ?    ¡  Ah !  que  estos  son  unos  misterios  tan  arduos  que 
no  arriba  la  razón  á  comprenderlos.     Si  Dios  nos  los  hu- 
biera revelado,  cautivaríamos  nuestros  entendimientos  en 
obsequio  de  la  fé ;  pero  no  habiéndolos  revelado  %  de  qué 
archivo  nos  sacan  noticias  tan  curiosas  ?    El  pais  de  lo  fu- 
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taro  es  desconocido  á  los  mortales  y  reserrado  á  solo  Dios: 
lo  que 'Dios  tío  ha  revelado  oadie  puede  saberlo.  Sabemos 
que  ha  de  haber  uo  Anticristo»  solo  porqtie  Dios  lo  ha  di- 
ebo ;  i  pero  doode  ha  dicho,  que  será  un  dueño  y  señor  de 
todo  el  mundo  t  que  será  una  persona  sola? 

147é  Me  dirá  V^  que  tampoco  ha  dicho  que  será  ud 
cuefpo  moral  eookpuesto  de  muchos*    No  lo  niego,  confiesa 
Ulinamenle,  que  ni  uno  ni  otro  está  espresamente revelado: 
de  consiguiente  ni  uno  ni  otro  es  de  fe.    Esto  supuesto 
como  cierto,  es  libre  éada  uno  para  seguir  aquella  parte 
que  le  parece  inenos  repugnante  á  la  rason,  y  mas  conforme 
á  las  Escrituras.     No  hace  otra  cosa  nuestro  autor :  dice, 
que  el  Antioristo  no  será  una  persona  sola,  sino  un  cuerpo 
moral  compuesto  de  muchos,  y  lo  prueba  con  buenas  rasEo- 
nes,  lo  funda  con  claros  testos,  lo  examina  por  yia  de  con- 
sulta, sujetando  su  juicio  al  juicio  mejor  de  los  sabios. 
Aora,  pregunto :    ¿  por  qué  tanto  escándalo,  tanto  gritar 
contra  el  autor?    ¿  Hai  alguna  decisión  de  lá  Iglesia  que  lo 
condene  ?    No :  y  si  la  hai,  muéstrese,    i  Hai  algún  testo 
manifiesto  que  enseñe  lo  contrario?  **  Si,  dice  V.,  S.  Juan 
dice  espresamente  que  el  Aiiticristo  ha  de  ser  uno  y  mo- 
chos: Yiiw  el  Antieristo...  hai  mucho»  Aniicrisioé*    Y 
para  que  el  Santo  no  se  eontradiga  es  menester  decbr,  que 
el  Anticristo  prhicipal  y  cabeza  será  uno,  los  Antieristos 
secundarios  y  secuaces  serán  muchos.     No  como  el  autor 
qde  solo  se  hace  cargo  de  la  palabra  Antiekrístí  que  le 
fiívt^rece,  y  no  hace  caso  de  la  palabra  Antü^rístm»  que  le 
es  contraria."    [  Conque  toda  su  gran  raaon  es  el  Anii- 
chríátus  en  áingular  y  el  AniiehrísH  en  plural  ?    Yeida- 
déramonte  se  puede  decir,  que  su  )*ason  no  es  plural  sino 
angular.     ¿Qué  dificultad  enc^uentra  V¿  en  que  el  Antí^ 
ehrlsius  en  singular  se  entienda  del  espirito  anticristiano» 
como  lo   entiende  S.  Juan :   todo  espíritu  que  niega  á 
Jesús  es  Aniierisio :  y  que  cuando  viene  este  mal  espíritu, 
embasados  de  él,  se  hacen  muchos  Anticristos?   ¿ Hdla  V. 
en  esto  alguna  contradicción  ?   Si  no  lo  quiere  entender  del 
espíritu,  entiéndalo  también  tiel  cuerpo;   pero  no  de  un 
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oueirpo  iiDgoIar»  doo  de  uno  que  sea  muitiplice :  como  de 
un  oolegíoy  de  una  oiadad,  de  un  reino ;  y  sin  que  uno  se 
contradiga  {hai  cosa  mas  común  que  hablar  de  estos  cuer- 
pos ya  en  singular  ya  en  plural  ?  Todos  los  dias  oimos  de- 
cir: un  colegio,  y  muchos  colegiales:  una  ciudad»  y  muchos 
ciudadanos:  un  reino,  y  muchos  regnícolas:  asi  también 
dice  S.  Juan  un  Anticristo,  y  muchos  Anticristos.  ¿  Y 
solo  esto,  y  nada  mas  ha  de  dar  á  V.  motivo  para  que  hable 
como  haUa  del  autor?  Vuelvo  á  decir  que  es  una  cosa 
.    singular. 

148.  La  segunda  cosa  que  Y.  examma  es,  que  el  Anti-* 
cristo  haya  ya  estado  y  se  dejase  ver  en  el  mundo  desde 
los  tiempos  en  que  S.  Juan  escribía :  El  Anticriéto  viene . . . 
mno*»^  yo  está  en  el  mundo.  El  evangelista  no  puede  ha- 
blar mas  claro ;  pero  Y.  no  pasa  por  ello,  y  para  interpretar 
el  testo  dice,  que  el  Aniichríeius  venit  de  S.  Juan,  se 
debe  entender  como  el  Elias  jam  venii  de  Cristo :  y  como 
Elias  vino  al  tiempo  del  Salvador  en  el  Bautista  solo  en  es- 
pirita ;  mas  en  persona  solo  vendrá  al  fin  del  mundo :  Elíae 
eieriítmentewndrá:  así  el  Anticristo  á  los  tiempos  de  S.Joan 
vino  en  espíritu,  y  se  dejó  ver  como  en  imagen  en  Simón 
Mago  y  en  sus  disdpulos  M enandro,  Basílides,  Ebion  y  Ce- 
rinto;  pero  en  su  misma  persona  solo  vendrá  al  fin  del 
mundo,  cuando  hayan  sucedido  primero  otras  cosas,  como 
lo  dice  S.  Pablo :  y  entonces  se  revelará  aquel  inicuo*. 
En  todo  este  largo  discurso,  que  Y.  con  su  acostumbrada 
elocuencia  lo  estiende  desde  el  número  84  hasta  el  88, 
aunque  no  nos  lo  hubiera  dicho,  se  le  trasluce  y  está 
viendo  un  gemo  pulpitable.  Yo  alabo  su  ingenio  y  erudi- 
óon ;  pero  sin  tener  que  echar  mano  de  este  bello  discurso 
de  S.  Gregorio,  ni  cansarse  de  aplicárselo  al  Anticristo, 
I  por  qué  no  entender  el  testo  de  S«  Juan  como  está  es«- 
crito  en  su  sentido  literal,  no  del  Anticristo  en  espíritu^ 
sino  del  mismo  Anticristo  en  su  persona  real  y  verdadera? 
Obsérvense  sus  palabras,  no  desprendidas  y  solitarias,  sino 

*  £t  tune  révelabitur  ille  ímquus.  — 2  ad  Teiol:  ü,  3. 
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eii  todo  el  testo  y  contesto.     Primero  dos  da  la  definición 
dol  Anticristo  real  y  verdadero,  diciéndonos :  que  ei  Anti- 
cristo en  rigor  es,  todo  espíritu  que  niega  á  Cristo,  y  ae 
desata  de  Jesús  con  quien  estaba  unido  por  el  vinculo  de 
la  fé.     Aora:  desde  los  tiempos  de  S.Juan,  como  nos 
consta  de  la  historia,  hubo  ya  en  el  mundo  hombres  per- 
versos que  negaban  á  Jesús  y  se  desataban  de  su  unión  ; 
¿  por  qué  pues  no  diremos,  como  lo  dice  el  santo,  que 
desde  entonces  hubo  Anticristos  en  persona,  reales  y  ver- 
daderos?   Se  reiria  V.  de  mi,  si  dándole  primero  la  defini- 
ción del  hombre,  animal  racional,  y  confesándole,  que 
convenia  en  rigor  á  todos  los  que  aora  viven  sobre  ia  tierra 
y  calienta  el  sol,  me  viniera  el  capricho  de  decirie,  que  no 
eran  hombres  reales  y  verdaderos,  sino  solo  en  espíritu,  y 
figura  de  los  que  vendrán  después.  V.,  sin  duda,  si  estaba 
de  humor,  se  reiria  de  mi  como  un  Eliogábalo ;  y  compa- 
deciéndose de  mí  me  diria :  que  Jos  que  aora  existen  son 
hombres  reales  *y  verdaderos,  como  también  lo  serán  los 
que  vendrán  después.     Pues  esto  mismo  digo  yo  á  V.  del 
Anticristo  y  Anticristos.     Los  que  hubo  al  tiempo  de 
S.  Juan  fueron  Anticristos  verdaderos,  también  lo  son  los 
que  se  siguieron,  ios  que  hai  aora,  y  los  que  vendrán  d^ 
pues.     Gomo  Y.  me  dice  que  todos  son  hombres,  reales  y 
verdaderos,  porque  á  todos  conviene  la  definición  propia 
del  hombre,  así  le  digo  yo,  que  todos  son  Anticristos,  rea* 
les  y  verdaderos,  porque  á  todos  conviene  la  definición 
propia  del  Anticristo,  y  todos  son  Anticristos,  ó  lo  que  es 
lo  mismo  contra  Cristo,  ó  contrarios  á  Cristo.    Antícristos 
fueron  los  que  hubo  al  tiempo  de  S.  Juan,  Antícristos  son 
los  que  hai  aora,  y  Anticristos  serán  los  que  vendrán  des- 
pués: toda  la  diferencia  está  en  que  en  lo  pasado,  diré- 
rooslo   asi,   nacié  este  cuerpo  anticristiano,  ha  ido  ere* 
ciendo  con  el  tiempo,  presentemente  tiene  mayor  robustez 
y  mayores  fuerzas,  y  últimamente  llegará  á  aquel  estado 
de  perfección  en  que  lo  consideran,  y  de  que  tanto  nos  ha- 
blan los  libros  santos. 
149.  Esto  mismo  es  lo  que  con  otros  términos  nos  dice 
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S.  Pablo :  ya  se  obra  el  misterio  de  iniquidad*.  Sin  lle- 
gar á  los  últimos  tiempos,  ya  en  los  mios,  dice  el  apóstol, 
se  comienza  á  trabajar  el  misterio  de  iniquidad.  (Aquí  no 
pega  el  trabajar  en  espíritu,  porque  ya  se  sabe  que  todos 
trabajan  en  persona.)  Después  se  ha  continuado  traba- 
jando, en  nuestros  dias  se  trabaja,  y  con  fervor,  y  se  se- 
guirá con  un  continuo  trabajo  hasta  que  se  corone  la  obra. 
Entonces,  cuando  esté  completo  el  misterio  de  la  iniqui- 
dad, cuando  la  deserción  de  la  fé  sea  general,  cuando  la 
apostasia  haya  llegado  al  colmo,  entonces,  entonces  se  re- 
velará aquel  inicuo:  entonces,  botada  la  máscara  de  la 
hipocresía,  se  mostrará  á  cara  descubierta  la  rebelión 
contra  Jesús:  entonces,  que.  engrosando  enormemente  el 
partido,  no  temerá  á  ninguno  y  se  hará  temer  de  todos : 
entonces,  el  que  habia  sido  un  misterio  de  iniquidad,  se 
revelará  sin  misterios,  y  se  dejará  ver  á  los  ojos  de  todos 
en  su  aspecto  terrible  aquel  inicuo  simbolizado  en  la  bestia 
de  siete  cabezas  y  diez  cuernos :  entonces  se  revelará 
aquel  inicuo,  para  comenzar  contra  el  cuerpo  místico  de 
Cristo  aquella  horrenda  persecución,  que  no.  se  habrá  visto 
igual  desde  que  el  mundo  es  mundo.  Coiisomado  en- 
tonces el  misterio  de  iniquidad,  se  acabará  el  misterio  y 
quedará  sola  la  iniquidad :  pues  rotos  los  velos  que  la 
obligaban  á  cubrirse,  es  consiguiente  que  manifieste  en  su 
propio  semblante  la  iniquidad  y  el  inicuo :  entonces  se  re-* 
velará  aquel  inicuo,  para  ser  el  terror  del  mundo  y  hacer 
la  mas  cruda  guerra  á  Cristo  y  á  sus  miembros. 

150.  En  nada  pues  se  opone  S.  Juan  á  S.  Pablo,  ni 
S«  Pablo  á,  si  mismo.  Cuando  S.  Juan  y  S.  Pablo  dicen 
que  el  Anticristo  está  ya  en  el  mundo,  y  ya  se  obra  el  mis- 
terio de  iniquidad  :  hablando  del  Anticristo,  dirémoslo  así, 
en  sus  fajas,  y  de  la  obra  de  iniquidad  en  sus  primeros 
fundamentos.  Cuando  S.Pablo  dice  que  el  inicuo  aun 
no  se  ha  dejado  ver,  y  se  revelará  después,  poco  antes  de 
la  venida  del  Señor,  quien  le  dará  la  muerte :  habla  del 

*  Mysteríum  jam  operatur  iniquitatít. 
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Antícristo  yo  adalto  en  su  major  robustez,  y  del  misterio 
de  kúquidad  en  su  mayor  complemento.     Y  no  hai  la 
menor  oposicíoD  on  que  de  un  mismo  cuerpo  ó  fábrica,  en 
■ürondolo  en  diversos  aspectos  ó  estados,  se  diga  presente 
en  uno  y  futuro  en  otro.    Deje  V.  de  mirar  al  Antícristo 
como  una  persona  individua,  figúreselo  según  la  idea  qoe 
nos  dan  las  Escrituras,  como  un  cuerpo  m<Mral  compuesto 
de  mucUsimas  personas,  distantes  de  lugar  y  de  tiempo,  y 
solo  unidos  al  mismo  fin,  contra  él  Señor  y  cotUra  sic 
CTrttIo,  y  verá,  que  sin  ser  menester  discorsos  históricos  y 
predicables,   se  cooeilian  natural  y  literalísimamente  los 
testos  que  le  parecían  encontrados. 

161»  Antes  de  salir  del  testo  de  S.  Joan  usa  V.  de  otra 
arma,  y  se  vale  del  derecho  de  recriminación  contra  ei 
compendio  (número  69),  notándole,  que  acusa  á  los  doc- 
tores de  infidelidad,  porqne  quitándole  al  testo  los  pies  y 
la  cabesa,  dejándolo  mocho,  le  hacen  decir  lo  quo  ellos 
quieren,  y  no  lo  que  Dios  dice.    V.  hiriéndole  con  la 
misma  arma,  y  retorciéndole  la  acusación,  le  dioe,  que  él 
hace  puntualmente  lo  que  en  otros  condena.     £1  testo  en- 
tero de  S.  Juan  dice  asi :  flytlos,  ya  es  la  últíwui  hora^ 
y  como  habéis  oído  que  el  Aniiorisio  vienen  asi  aora 
muchos  se  han  hecho  Andicristos,   de  donde  conocemos 
que  es  la  ídtima  hora ;  salieron  de  ^ntre  nosotros,  maé 
no  eran  de  nosotros*,    Aora  le  pregunta  Y.  "  ¿  por  qué 
quita  del  principio  y  del  medio  aquel  es  la  uliiwéa  hora, 
dejando   el  testo  mocho?    Aqni  hai  un  gran  misterio*: 
dígamelo  Y.  que  tengo  gran  curiosidad  de  saberlo:  si.es 
cosa  de  secreto  se  lo  guardaré."    Antes  de  oir  la  respuesta 
del  compendio,  no  tenga  Y.  á  mal  responderle  4  la  pre- 
gunta que  él  hace.    Señor  impugnador,  le  dice  á  Y.  que 
es  un  hombre  tan  exacto  y  nimio,  que  no  perdona  una 
palabra  de  que  á  diestra  6  sbiestra  se  pueda  agarrar,  y 


*  Fllioli,  noVissima  hora  est,  et  sicut  audistis,  qiiia  Antí-Chris* 
tus  venit ;  et  nunc  AnH'ChrUH  multi  facti  8unt :  unde  scimiu,  quia 
novissima  hora  est :  ex  nobis  prodierunt ;  sed  non  erant  ex  nobis. — 
1  Epitt,  S.  Joann.  'ú,  18,  19. 
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que  se  entra  hasta  lo  mas  oculto  de  mis  intencioDes  para 
hacerme  decir  lo  qne  nimca  he  soñado  ¿por  qué  cuando 
se  trata  de  traer  mb  razones»  6  me  las  desfigura  de  modo 
que  no  se  conozcan,  como  lo  hizo  en  el  punto  segundo,  6 
enteramente  las  deja  como  lo  hace  en  este  tercero?    En 
la  sq^nda  ilación   que  yo   hago  de  los  dos  testos  de 
SI  Juan,  se  contenta  V.  con  poner  esto :  La  iegunda  cosa 
es  que  las  Aniicristos  son  mtichos,  ftc.»  y  enteramente 
me  (Huite  el  testo  de  S.  Pablo :  ya  se  obra  el  misterio  de 
iniquidad,  con  que  robustamente  lo  pruebo ;  y  no  habla  pa* 
labra,  como  si  nunca  la  hubiera  puesto,  dejuido  mi  razón 
trunca,  coja  y  sin  pies.     Mi  testo  es  brevísimo,  su  obliga- 
ción de  ser  fiel  y  no  disimularlo  es  grande:  ¿por  qué, 
pues,  sin  salir  del  punto  cae  Y.  en  lo  mismo  que  á  mi 
me  condena?    Algpn  gran  misterio  que  yo  no  entiendo 
debe  haber  en  este  misterio  de  iniquidad  que  Y.  calla : 
digamelo  por  su  Tida,  para  que  no  juzgue  otras  eosas 
que  se  me  vienen  á  ki  cabeza,   y  las  esfoi  desechando 
como  tentado».     Digamelo,  que  si  es  cosa  de  secreto  se 
lo  guardaré. 

152.  Yo  no  sé  si  Y.  satisfará  á  la  curiosidad  del  com- 
pendio; pero  para  saHr  de  la  suya,  supone  Y.  con  una 
figura  retórica,  que  el  autor  haciéndole  confianza  y  desa*- 
brochándole  su  pecho,  sacando  primero  un  proftindo  |  ay ! 
de  lo  intimo  de  su  corazón,  se  esplique  con  Y.  en  es- 
tos términos :  ''  Es  demasiada  verdad  que  con  estudio  y  de 
propósito  callé  aquel  es  la  última  hora :  porque  es  unía 
hora  que  me  hace  sudar,  cotUo  Cristo  en  el  huerto  cuando 
oraba:  que  si  era  posible  pasara  de  él  aquella  hora:  hora 
que  me  angustia  como  si  fuera  la  iiltima  de  mi  vida ;  por- 
que en  mala  hora  echar  á  tierra  todo  el  caramillo ''que  yo 
con  tanto  trabajo  habia  levantado.  A  este  bendito  S.  Juan 
ie  di6  gana  de  poner  última  hora  en  yez  de  poner  ídtimo 
dia  con  qne  estaba  yo  á  caballo  para  mi  dia  de  mil  años ; 
pero  esta  última  hora  después  del  Anticristo  con  que  se 
acaba  el  tiempo  y  el  mundo,  me  hace  apear  por  las  orejas. 
Ni  me  basta  decir  que  esta  última  hora  será  de  mi^ldla  de 


584  CARTA   APOLOGÉTICA   SOBBB 

mil  años,  pues  no  correspondiendo  á  la  hora,  sino  poco  mas 
de  cuarenta  años,  queda  con  ella  acabado  mi  reino  milena* 
rio.  Si  digo  que  esta  última  hora  comenzó  cuando  S.  Juan 
escribid,  aun  es  peor,  y  me  embrollo  mas :  porque  habien- 
do pasado  desde  S.  Juan  hasta  aora  mas  do  diez  y  siete 
siglos,  se  infiere,  que  sola  esta  hora  es  mas  larga  que  mi  día 
entero  de  los  solos  diez.  -Ni  acaba  aquí  el  mal :  porque  si 
cuando  S.  Juan  escribía  era  ya  la  última  hora,  estaban  pa- 
sadas las  veinte  y  tres,  y  diciendo  yo  que  la  segunda  venida 
del  Señor  será  en  la  aurora  de  aquel  gran  dia,  me  veo  obli- 
gado á  decir,  que  la  segunda  venida  del  Señor  ya  pasó,  y 
que  fué  muchos  siglos  antes  que  la  primera.  ¡  O  fatal  hora ! 
Yo  la  previ,  y  por  tanto  desmoché  el  testo  y  no  lo  quise 
poner.  Es  verdad  que  procedí  con  mala  fé ;  mas  espero 
que  Dios  me  perdonará  este  pecadillo  que  hice  con  inten- 
ción de  engañar  á  mis  lectores  bobos,  que  me  tienen  por 
un  oráculo,  y  por  no  hacerme  pieza  no  pudiendo  responder 
á  las  dificultades  que  aquella  hora  hace  venir  á  los  ojos.** 
Hasta  aquí  en  compendio  el  paso  retórico  que  V.  nos  pre- 
senta. La  figura,  si  mal  no  me  acuerdo,  la  llaman  los  del 
arte  Prosopopeya ;  en  la  cual  V.  soltando  las  riendas  á  su 
fantasía  hace  hablar  al  autor,  no  ya  como  él  hablara,  sino 
como  á  V.  se  le  antoja  que  hable.  Lo  principal  de  esta 
bella  figura  suele  ser  la  propiedad,  revistiéndose  él  que 
habla  por  otro  de  su  caracter,  de  sus  sentimientos,  de  sus 
afectos  y  modos,  de  manera  qué  parezca  no  ser  el  otro, 
cuya  persona  hace  el  que  habla.  .  Aora  ¿en  su  figura  cum- 
ple V.  esta  regla?  ¿Se  reviste  del  caracter,  de  los  sentí* 
mientos,  del  estilo  del  autor? 

1S8.  Yo  no  me  precio  de  discernimiento  de  estilos ;  pe- 
ro por  la  poca  práctica  que  tengo  del  de  V.  y  del  de  el  au- 
tor, de  lejos  que  me  lo  mostraran,  por  la  agudeza  con  que 
pica,  por  las  sales  de  que  abunda,  por  las  flores  de  que 
á  manos  llenas  lo  adorna,  sin  dudar  diria,  que  es  todo  de  Y. 
y  nada  del  autor.  La  confesión  que  Y.  le  hace  hacer  cier- 
tamente en  mi  tribunal  no  pasaria,  porque  aunque  dolorosa 
y  humilde,  ni  las  apariencias  tiene  de  sincera  y  verdadera. 
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I  Como  á  un  hombre  que  se  muestra  altamente  persuadido 
de  sus  sentimientos»  finjirle  que  los  dice  solo  por  engañará 
sus  lectores  bobos  t  Esta  borla  con  que  V.  liberalmente 
doctora  á  los  lectores»  ciertamente  no  se  dispensa  en  la  uni- 
Tersidad  del  modesto  autor.  Podrá  ser  que  él  se  engañe 
en  su  juicio ;  pero  este  será  un  engaño  de  su  entendimiento, 
no  una  impostura  de  su  voluntad.  ¿  Como  hacerle  decir 
que  trunca  de  propósito  los  testos»  cuando  su  mayor  estu- 
dio en  toda  la  obra  es  ponerlos  .y  esponerlos  fielmente  con 
su  contesto  y  con  otros  lugares  de  la  Escritura?  ¿Supo- 
nerle que  disimule  las  dificultades»  por  no  hacerse  pieza 
sin  tener  que  responder ;  y  esto  después  de  haber  visto 
á  cuantos»  de  cuanto  peso»  y  con  cuanta  solidez  responde  ? 
¿  Y  qué  nuevas  dificultades  insuperables  son  estas  que  Y. 
propone  ?  Si  hemos  de  dar  crédito  á  lo  que  V.  pone  en 
boca  del  autor,  son  tales  que  lo  hacen  sudar  sangre 
como  á  Cristo  en  el  huerto»  y  que  lo  reducen  á  agonías  de 
muerte;  pero  si  las  vemos  en  si  mismas»  yo  me  admiro 
como  funde  Y*  en  tan  poco  tanta  prosopopeya.  Todo  el 
fundamento  es  aquel  novissima  hora  de  S.  Juan»  que  Y. 
la  entiende»  porque  Y.  lo  quiere  y  no  mas»  de  una  álti- 
ma  hora  después  del  Anticristo»  que  será  fin  del  mundo 
y  del  tiempo ;  sin  dejar  lugar  para  el  reino  milenario  de  Cris- 
to. En  verdad  que  aora  muestra  Y.  que  es  mucha  verdad 
lo  que  dice  á  su  amigo  desde  las  primeras  lineas  de  su 
carta:  **  Que  con  sola  solísima  la  biblia  en  las  manos»  y 
uti  viejo  libro  de  teología  que  le  refresca  algunas  antiguas 
ideas  casi  borradas»  se  pone  á  escribir :"  porque  si  Y. 
hubiera  tenido  á  la  mano  un  solo  espositor»  siquiera  un 
Tirino»  habría  visto»  que  aquella  última  hora  no  significa 
aquella  últitna  hora  que  Y.  se  piensa,  fin  del  tiempo  y  de 
todo  :  como  si  decirnos  con  S.  Juan  última  hora^  hubiera 
sido  lo  mismo  que  intimamos  con  el  ángel  del  Apocalipsis : 
que  no  habrá  mas  tiempo  *,  y  habria  visto  que  última  hora 
lo  que  significa  es  última  edad  del  mundo,  y  que  se  llama 

*  Quia  tempus  non  erít  amplius.— ^/mc.  x»  6. 
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Última,  poique  despuei  de  ella  no  vendrá  otea.  Y  á  bien 
es  horaf  mas  es  de  tanta  latitad  y  de  tan  Tasto  seno,  que 
no  solo  admite  los  dies  y  ocho  siglos  que  desde  la  encar* 
naoion  han  corrido  ha  sta  aora ;  sino  qne  da  lagar  para 
otros  mas»  cuantos  quiera  el  Señor  que  corran  hasta  ra 
9^^da  venida,  y  después  de  ella  para  otros  mil  años  de* 
terminados  que  sean.  Oig^  V.  las  palabras  del  citado 
espositor  sobre  este  lugar:  Ya  ea  la  últiwui  hora  del 
mundo,  €9to  es,  el  último  tiempo ;  el  tiempo  en  que  ha  de 
venir  el  Antierieto,  como  muchas  veces  oistes.  Aunque 
esta  úUima  hora  del  mundo,  6  edad,  sea  la  última,  á  la 
Gual no  hade  suceder  otra,  sin  embargo,  á  egemplo de  las 
edades  precedentes,  admite  una  gran  latitud*. 

154.  Pero  aun  eiiando  Y.  no  tuviese  ningún  espositor, 
&  lo  inenos  su  breviario  para  decir  el  oficio  no  podía  fal- 
tarle ;  y  solo  solísimo  con  él  tenia  Y.  lo  bastante  para  sainr 
de  su  estrafia  inteligencia,  y  entender  aquella  última  hora 
como  la  debía  entender.  Ábralo  Y.,  y  en  la  domíniea 
septuagésima  sobre  el  evangelio  de  S.  Mateo,  saüé  el 
padre  de  familias  mui  temprano  á  e^ustar  trabc^adores 
para  su  t;tSa,.«.  y  saliendo  cerca  de  la  hora  de  tercia,*», 
de  sssta,...  de  nona,...  de  undéoiwuíf,...  lea  Y.  la  homilía 
de  S.  Ghregorio,  y  en  la  s^^da  lección,  esplic&ndole  estas 
horas,  verá  que  le  dice : « la  mañana  del  mundo  fue  desde 
Adán  hasta  Nos ;  la  hora  tercia  desde  Nos  hasta  Abror 
ham;  la  sesta  desde  Abraham  hasta  Moisés:  la  nona 
desde  Moisés  hasta  la  venida  del  S^or;  la  umdíeiwui 
desde  la  venida  del  SMor  hasta  elftn  del  musido  %*    ¿  Sin 

*  Novissima  jam  mnndi  bora  est,  id  est,  noyissimum  tempus,  quo 
tempore  Anti-Chrlstum  ventarom  saepius  audistis...  b»c  itaque 
mundi  hora,  sen  letas,  etai  Dorifisbna  sit,  quan  bhUb  alia  «tas  «ubw- 
qiielar,  tamco  imitar  pracedentium  aitatum  magnam  admitlit  latitu- 
díoem.  -^  7Wn.  in  Jpep.  x,  6, 

t  Exiit  primo  mvi^  coaducere  operarios  in  vioean»  soam,  et 
egressus  circa  horam  tertiam,...  sextam...  nonam...  undecimam. — 
Mat»  XX,  1,  y  ieg, 

X  Mané  etenim  mundi  foit  ab  Adam  usque  ad  Noe :  hora  ^ero 
tercia  a  Noe  nsque  fA  Abrahsoí  t  sexta  queque  ab  Abraham  usque 
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11198  que  eato,  no  tenia  V.  lo  bastante  para  saber  que  una 
hora  no  siempre  signifiea  una  de  las  yeinte  y  cuatro  del 
dia»  y  qne  paede  estanderse  á  significar  diversas  y  grandes 
dimensiones  de  tiempo  ?  La  primera  hora  de  Adán  hasta 
Noe  se  estendió  por  mil  seiscientos  cincuenta  y  siete  años: 
la  hora  de  tercia  desde  Noe  hasta  Abrahan  por  doscientos 
noyenta  y  dos  años :  la  sesta  de  Abrahan  hasta  Moisés  por 
setecientos  treinta :  la  nona  desde  Moisés  hasta  la  venida 
del  Señor  por  mil  cuatrocieutos  veinte  y  uno  t  la  undécima 
que  es  la  hora  en  que  aora  estamos  y  que  S.  Juan  llama 
nonissima  hora,  porque  el  reloj  del  tiempo  que  Dios  tiene 
determinado  &  la  duración  del  mundo  acabará  con  esta 
hora»  es  una  hora  q\ie  hasta  aora  cuenta  ya  diez  y  ocho 
siglos,  y  que  nadie  sabe  cuantos  mas  contará;  ignorando 
todos  el  iiñmpo  y  los  momentos  que  Dios  puso  en  supor 
testad,  i  Y  querrá  V.  entrar  en  este  profundísimo  seno  á 
todos  cerrado»  y  sin  mas  llave  que  aquel  novissima  hora 
.entendida  á  su  modo«  traemos  la  curiosa  noticia  de  que  en 
esta  hora  no  habrá  tiempo  para  los  mil  años  del  reinado  del 
Señor  I  Mas  cuando  V.  no  se  contentara  con  la  esplic»- 
cion  que  le  da  S.  Gregorio  de  las  horas  en  general»  y 
quisiera  una  mas  particular  contraída  al  novissima  hora  de 
S*  Juan»  ¿no  la  tenia  en  el  mismo  breviario  cual  podia 
desearla?  Vuélvalo  Y.  á  abrir  en  la  dominica  tercera 
después  de  Pascua»  y  hallará  en  la  primera  lección»  que 
eqioni^ulo  S.  Agustín  el  evangelio  de  S.  Juan :  jpor  póoo 
tiempo  no  me  veréis,  le  dice»  que  por  aquel  wíodicum  en  que 
los  £scipulos  no  verán  á  su  divino  Maestro»  se  entiende 
todo  aquel  espacio  de  tiempo  que  pasará  desde  la  ascen- 
sión del  Señor  á  los  cielos  hasta  la  consumación  del  siglo  y 
fin  del  mundo.  Y  nota  el  santo  á  nuestro  propósito»  que 
todo  este  espacio  de  tiempo  fué  el  que  el  mismo  Evange- 
lista llamó  en  su  epístola»  Pequeño  es  todo  el  espacio  que 
recorre  el  siglo  presente.     Por  lo  que  el  mismo  Eioañr 

ad  Moysem ;  nona  antem  a  Moyse  usque  ad  adven  tum  Domini :  un- 
décima vero  ab  adventu  Domini  tuque  ad  finem  mund!.  ^  Greg,  in 


»  . 
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pélkim  dkmen  su  Epist^la:  ya  é$  la  última  hora*. 
I  Qué  Gom  oíai  :tennii»ii(e  ?  ¿  Podía  e^licáraelo  con  mas 
praoinon  ?  Si  V.  do  Jo  había  notado  para  que  á  lo  menos 
enlxAFa  en  alguna  sospecha  de  esta  sa  bendita  bora,  y  viera, 
que  por  ella  se  puede  entender  cualquier  tiempo»  sin  tener 
qae  echar  mano  ni  del  esporitor  que  no  tenia,  ni  del  bre- 
viario que  tenia,  ¿no  le  bastaba  á  V.  reflexionar  sobre  el 
mismo  testo  que  trae,  para  burlarse  del  autor,  suponién- 
dolo tan  angustiado  con  esta  hora  de  S.  Juan  como  Cristo 
con  la  hora  de  su  pasión  ?  "  Aquí  (dice  V.)  que  Cristo 
pedia  á  su  Padre  pasase  de  él  si  era  posible  aquella  hora 
de  sus  tormentos.  Y  el  mismo  Señor  hablando  con  sus 
enemigos  cuando  se  entregó  en  sus  manos  para  padecer 
por  nosotros,  la  llamó  también  hora  de  ellos  y  de  las  tinie- 
blas del  infierno  para  que  desfogasen  en  él  su  rabia/*  Sin 
reflesdonar  mucho  podía  V.  aquí  haber  advertido,  qae  por 
hora  se  entendia  no  una  hora  sola,  sino  todo  el  tiempo  de 
la  pasión  del  Señor;  y  que  asi  también  S.  Juan  podía 
haber  llamado  idtima  hora,  no  una  sola,  sino  toda  ia  última 
edad  del  mundo,  desde  el  nacimiento  de  Cristo  hasta  el  fin 
y  consumación  de  todo. 

105.  Pero  Y.  sin  atender  á  nada,  dando  como  cierta  sa 
hora  imaginada,  sobre  este  dato  comienza  á  tirar  sus 
cuentas,  que  con  los  aritméticos  podemos  llamar  de  falsa 
posicionf  y  saca,  que  la  hora  del  dia  de  mil  años  tiene  poco 
mas  de  cuarenta  años.  Pase  V.  si  quiere  de  la  última 
hora  desde  el  nacimiento  de  Cristo  hasta  el  fin  del  mundo, 
á  la  primera  de  Adán  hasta  Noe,  y  saque,  no  del  dia  la 
hora,  que  esta  ya  la  sabemos,  sino  al  contrario  de  la  hora 
el  dia,  que  quizá  no  todos  lo  saben,  diciendo :  ¿  si  la  hora 
es  de  mil  seiscientos  cincaenta  y  siete  años,  de  cuantos 
años  será  el  dia?  Prosiga  calculando  sí  le  agprada  las  horas 
de  tercia,  sesta  y  nona.  ¿Con  qué  fruto?  Yo  no  hallo 
otro  desde  la  primera  que  V.  ha  sacado  hasta  la  última  que 

*  Modicum  est  boc  totum  Bpatium,  quo  praesens  pervolat  sascu- 
liim.  Unde  dicit  idem  ipae  Evangelista  in  Epístola :  novissima  bora 
68t.— /i.  Ihi^. 
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V.  sacare,  que  el  legeroitarse  en  las  oneotas,  para  ao  <dvi- 
darse  de  lo  qae  ya  sabe ;  porqae  pava  impognar  al  aator 
tanto  sirven  nnas  como  otras,  y  todas  valen  nn  cero.  Para 
que  cuando  V.  impugne  la  obra  no  pierda  el  tiempo, inátil- 
mente  en  hacer 'cuentas  al  aire,  no  entienda  pues  por 
última  hora  aquella  que  se  ba  imaginado  después  del  Anti- 
cristo  (prevengo  p^ra  mi  cautela  que  esto  lo  digo  en  caso 
que  esta  inte%encia  no  la  haya  sacado  de  la  palabra  de 
Dios  no  escrita,  y  de  la  tradición  que  desde  los  'apóstoles, 
ha  venido  de  mano  en  mano  hasta  nosotros  {  siendo  fácil 
que  asi  fuera,  por  tener  Y,  en  la  faldriquera  una  tal  inteli- 
gencia para  todos  los  testos  que  trae  el  autor  en  su  obra. 
Cuando  per  impassíbile  un  tal  caso  se  verifique»  quede  pre- 
venido, que  yo,  como  Cristiano  viejo,  creo  todo  lo  que  la 
^lostólica  tradición  me  enseña)  aquella  última  hora  digo, 
que  se  ha  imaginado  fin  del  tiempo  y  del  mundo ;  sino  en- 
tienda con  los  padres  y  espositores  por  última  hora  la 
última  edad  del  mundo.  Y  asi  entendida  verá,  que  se  le 
hace  claro  y  llano  todo  el  tostó  de  S.  Juan.  Hijos  mios, 
dice  el  Santo,  ya '  estamos  en  la  última  hora  ó  edad  del 
mundo:  última  porque  después  do  ella  no  habrá  otra:  y 
como  habéis  oido  (no  habiéndolo  ellos  visto,  ó  porque  ya 
habia  muerto,  6  porque  vivia  en  una  ciudad  distante  de 
ellos)  vino  un  Anticristo,  y  este  pervertíendo  á  otros  con 
sus.  falsos  dogmas  hizo  muchos  Anticristos.  Y  por  este 
Anticristo  y  Anticristos  que  apostataron  de  la  fé  de  Cristo, 
sabemos,  que  es  la  última  hora  ó  edad  del  mundo,  no  pu- 
diendo  haber  otra  después  de  Cristo,  que  con  su  divina 
persona  es  el  complemento  y  corona  de  todas.  Yea  Y. 
cuaB,to  mas.  natural  y  conforme,  sin  tantas  violencias  de 
horas  y  Anticristos  representativos  se  entiende  asi  el  testo 
literalmente.  Y  conozca  Y.  por  último,  que  el  haber 
omitido. el  autor  aquellas  palabras  novissima  hora  est,  no 
fué  por  no  hacerse  pieza,  no  teniendo  que  reqponder  á  sus 
dificultades,  ni  porque  en  lugar  de  novissima  hora  no  decia 
novissimus  dies,  no  faltándole  otros  testos  que  lo  digan 
como  el  de  S.  Pablo.     Mas  has  de  saber  esto,  que  en  los 
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tíiitk&$  Ha»  venaron  iíemp&9  p9liffro$ó9^t  ñw  pesque 
tratándose  en  el  ponto  de  otrft  materia,  ^no  hacia  ai  cato  y 
tendria  ftiera  de  tiempo  aquel  nóvisrima  hora.  Pero  en 
mala  hora  la  focó  V.  que  no  ha  hecho  otra  cosa'qne  des- 
tiamoi  del  término,  y  cansamos  sin  adelantar  nada.  Pon- 
gámonos otra  ves  en  caminó* 

166.  Y  vengamos  aorar  por  Mtimo  á  la  oiáca  pero  gravé 
diflcnltad  cootra  el  Aoticristo  nraltiplice.  San  Pabit^»  ba^ 
blando  i  los  de  Tesalóniea  les  dice :  no  lUgúrá  el  dia  del 
Señor  $in  que  antes  venga  la  apoeiasia,  y  eea  manifee^ido 
el  hombre  de  peéado,  el  hijo  de  perdición,  el  cualee'opcme, 
y  ee  levanta  eobre  iodo  lo  que  se  llama  Dios,-  &  que  e» 
adorado :  de  Quinera  que  se  sentará  en  el  templo  de  Dios, 
mostrándose  como  si  fuese  Dios.  i.  y  entonces  se  descubrirá 
aquel  peirve^so  á  quien  el  Señor  Jesús  matará,  &c.  f  Dos 
cosas  dice  aqvri  el  apóstol  qne  parece  indican  M  Átitícristo 
singular :  1.  Aquellas  espresiones  singulares  de  Aomórs  de 
pecado,  hyo  dé  perdición.  2.  Aqnel  sentarse  en  el  templo 
de  Dios,  mostrándose  como  si  ftiera  un  Dios:  lo  qne 
parece  es  propio  de  una  sola  persona.  A  lo  priibe^o  res- 
ponde el  autor  (Fenóm.  m,  pan*.  xy.)qoe  éstas  esprestoues 
singulares  nada  príieban,  ni  por  una  pericona  sola,  ni  por  un 
cuerpo  compttestó  de  mochas.  Cuando  se  trata  dié  un  cuerpo 
moral  es  firecuentisimo  hahlai"  de  él,  yá  boino  si  íuertf  uno, 
ya  como  si  fueran  muchos.  'Tenemos  de- ésto  kinimierabtéto 
egemplos  en  la  Escritura.  Qula^e  Dios  castigar  á  loi  hbtn- 
bres,  y  baUa  de  ellos  como  si  faérá  una  peMoñá  sofá : 
horraré  dé  la  faz  de  la  tierra  el  hombre  que  crii-f.  lAtffséB 
habla  con  todos  los  Israelitas,  y  cotnb  si  hablara  con  Solo  tu 
padre' Israel,  dice:  oye  Israel;  dy astee  cd  Dios  que  te 

*  Hoc  autem  scito,  quod  io  noybsimLs  diebus  iiwtabunt  teaipon 
periculosá. — 2ím/ ^1110/.  iií,  1. 

t  Niii  tretterít  ditces^  príúiüih  el  ref datas  fiieril  homo  pecctfl, 
filial  perditíonii^  qat  adyensávnt,  et  extoUitor  tapra  omae>  qoiod 
djcitur  DeuB,  aut  qaod  coUitur,  ita  ut  in  templo  Dei  sedeat,  osten- 
dens  se  tamquam  sit  Deas...  et  tune  revelabitur  ille  iniquas,  quem 
Dominus  JesuB  interficiet,  &c.— 2  ad  Tesaion.  ü,  3,  4,  d. 

X  Delebo  honiinem  quem  creavi  k  facie  terrR.  —  tíen.  vi,  7* 
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imjfendrip  ftc.  ¿  Qnién  no  dqera  ^e  Ust id  habla  con  un 
hombre  solo,  cuaodo  habla  con  todos  ?  L$9ántatét  Señor^ 
para  que  no  se  envanezca  el  hombre ;..*  no  temeré  la  que 
haga  el  hombre^  Inc.  Y  para  dejar  otros  logsres,  el 
mismo  S.  Pablo  habla  con  todos  los  Cristianos  de  la  gentir 
lidad  como  si  fuer^i  aaa  persosa  sola :  Y  tú  eiendo  ooe* 
buche,  fuieie  ingerido  en  loe  ramoe,  y  hae  sido- hecho  par'- 
ticipanié  de  la  raiz,  y  de  la  grosura  de  la  oüva^  no  té 
jactes  contra  los  ramos*.  V.  con  un  fviego  algo  ensivo 
se  leTanta  contra  esta  respuesta  (al  número  93  diee«)  "  Es 
verdad  qoe  hai  infinitas  voces  siagolares  qae  significan 
muchedumbre»  y.  g.  Aomo,  féména,  iic. ;  mas  también  es 
ciertísimo»  que  si  á  tales  nombres  genéricos  y  üniveraales 
se  añade  un  pronombre  demostrativo^  v.  g.  hic.  Ule,  j  se 
dice  hic  homo,  héBcfémina,  degande  espesar  rancbednm* 
bre  y  pasan  á  significar  un  individuo  singvlar:  povqno 
añadido  el  articulo,  ó  pronombre  á  la  voz  genérica,  la  con» 
trae  de  significación,  y  de  universal  qoe  era  la  haee  siii^ 
guiar...  Esto  lo  saben  hasta  los  principiantas  de  la  grama* 
tica,  y  son  principios  de  la  humana  locuela.  Aora,  loé 
doctores  al  ver  en  el  citado  testo  aquellas  espreáones  qoe 
únicamente  significan  un  singular  indivicíno':  Et  iufuf  illé 
(nótelo  V.)  ille  iníquus,  infirieron  mui  bien,  que  Anticristo 
antonomástico  era  una  persona  individua.  Y  V.  Sr.  Mile* 
narío,  si  de  la  misma  manara  no  lo  entiende,  no  lo  en«* 
tiende :  y  será  una  prueba  sin  réplica  de  que  Y.  ignora  aun 
los  principios  gramaticales.^ 

152.  Conque  Sr.  impugnador  cortesisimo  y  gentilísimo, 
I  si  yo  no  confieso  llanamente  por  aquel  demostrativo  Ule, 
que  el  Anticristo  es  una  persona  singular,  la  sentencia  con- 
tra mi  está  ya  dada  sin  remisión,  y  será  una  prueba  siv 
réplica  de  que  yo  ignoro  aun  los  primeros  principios  gfa^ 
maticales.     ¡  Paciencia!    No  es  mucho  qoe  quien  no  saho 

*  Tu  autem  cum  olewter  essea,  insertus  es  iUis,  et  socius  radicb 
et  phígñtákñB  olivtt  íkhtaB'ei:'  noli  l^ldriari  adréhuB  nmoá.^Jd 
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la  doctrina  Criyitiana  como  Y.  quiere»  ignore  también  loi» 
rudimentos  primeros  de  la  gramática.  Mas  no  por  esto, 
cuando  Y.  me  favorezca  con  sn  atención,  dejaré  de  demos- 
trarle, que  con  todo  su  demostrativo  Ule,  nada  adelanta  Y. 
en  la  ouestíoii,  y  que  la  deja  como  se  estaba  en  sus  prime- 
ros principios.  Los  demostrativos  hic,  itte  son  de  suyo  in- 
diferentes á  significar,  según  el  sustantivo  á  que  se  apli- 
quen, 6  una  persona  singular  ó  un  cuerpo  multipUce.  Si 
Y.  los  aplica  á  un  sustantivo  singular,  diciendo  hic  homo, 
ülafimina  (no  estrañe  Y.  que  el  homo,  femiwi  a  parte  rei 
los  llame  sustantivos  particulares ;  porque  esto  de  ser  ge- 
néricos, no  son  mas  que  conceptos  de  nuestra  mente)  signi- 
ficarán este  hombre,  aquella  muger  singular ;  pero  si  los 
aplica  á  un  cuerpo  multíplice  diciendo,  Aíc  exercitus,  illa 
civitas,  aunque  tengan  los  pronombres  Ate,  Ule,  no  dejarán 
de  significar  un  ejército  compuesto  de  muchos  soldados,  y 
una  ciudad  llena  de  ciudadanos.  Hasta  aquí  no  hai  nada 
contrario  á  las  reglas  de  buena  gramática.  Yamos  aora  á 
ver  si  hai  algo  que  no  sea  conforme  á  la  Escritura.  En  el 
testo  el  demostrativo  Ule  ¿á  qué  sustantivo  se  aplica?  Y. 
me  dice  que  á  un  inicuo  singular :  y  yo  le  digo  que  á  un 
inicuo  multíplice.  ¿  Conoce  Y.  ya  que  con  su  demostra- 
tivo Ule  nada  ha  adelantado,  y  que  estamos  en  la  cuestión 
como  estábamos  al  principio?  ¿Quiere  Y.  para  certifi- 
carse mas  ver  todavia  un  egemplo  en  la  Escritura  de  un 
sustantivo,  que  por  el  demostrativo  Ule  no  deja  de  ser  un 
cuerpo  multiplico!  Pues  óigalo,  que  no  puede  ser  mas 
claro.  Salieron  de  Egipto  los  Israelitas,  encaminándose  á 
la  tierra  de  promisión,  cuando  el  rey  Arad  con  sus  Cana- 
neos  se  les  opuso  al  paso,  les  presentó  batalla,  los  venció, 
los  despojó.  Clamaron  los  vencidos  al  Dios  de  sus  padres, 
obligándose  si  les  daba  la  victoria,  á  sacrificar  á  lo6  Cana- 
neos,  y  quemar  en  holocausto  todas  sus  ciudades.  Oyó, 
dice  el  testo,  el  Señor  sus  ruegos,  y  ellos  cumplieron  sos 
votos :  Y  oyó  el  Señor  los  ruegos  de  Israel,  y  le  entregó 
al  Ckmaneo,  al  cual  él  pasó  á  cuchiUo,  destruyendo  sus 
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ciudades*.  Yo  tío  reparo  en  el  Chanarutum,  de  quien 
se  habla  no  como  de  un  entero  pueblo,  sino  como  de  una 
persona  singular ;  lo  que  si  noto  es  aquel  Ule  que  se  refiere 
á  Israel.  Y  preguntó  á  V. :  ¿si  por  aquel  pronombre  de- 
mostrativo dejó  de  ser  un  cuerpo  moltiplice,  y  pasó  á  ser 
una  persona  particular  é  individua?  No  creo  que  me  lo 
afirmará  V. :  y  yo  le  digo,  que  como  habló  M oysés,  asi 
habló  S.  Pablo :  y  como  el  Ule  de  Moyses  no  contrajo  el 
cuerpo  moral  de  los  Israelitas  á  significar  un  solo  individuo» 
asi  tampoco  el  de  S.  Pablo  contrajo  el  cuerpo  moral  de  ma- 
chos inicuos  á  significar  un  solo  inicuo.  V.  al  pronombre 
Ule  del  testo  lo  llama  demostrativo ;  mas  yo,  atendiendo 
al  contesto^  lo  llamaría  con  mas  razón  relativo,  refiriéndolo 
á  los  sustantivos  hombre  del  pecado,  hifo  de  perdición,  con 
que  antes  habia  nombrado  al  Anticristo.  Escribe  el  apóstol 
á  los  Tesalonicenses,  diciéndoles,  que  no  teman  como  tan 
inminente  el  dia  de  la  venida  del  Señor;  y  para  que  nin- 
guno los  engañe,  les  dice :  que  primero  debe  suceder  la 
deserción  casi  general  de  la  ft :  que  de  estos  desertores  de 
la  fe,  ó  apóstatas,  se  debe  formar  el  cuerpo  principal  del 
Anticristo,  á  quien  llama  hombre  de  pecado  é  h^o  de  per- 
dicion :  que  después  de  formado,  para  que  se  manifieste  á 
cara  descubierta,  sucederán  otras  cosas :  y  que  entonces  se 
manifestará  y  revelará  aquel  inicuo  de  quien  viene  ha- 
blando, y  vendrá  el  Señor  á  darle  la  muerte.  De  manera 
que  el  Ule  iníquus  es  para  referirse  y  hacer  relación  al 
hombre  del  pecado,  al  hijo  de  perdición  de  quien  antes 
habia  hablado.  Pero  sea  demostrativo  como  V.  quiere,  ó 
relativo  como  yo  digo,  lo  cierto  es  que  demuestra  ó  se  re- 
fiere al  sustantivo  Anticristo :  y  si  como  dice  el  autor  es 
un  cuerpo  multíplice,  cuerpo  multíplice  se  queda  con  todo 
el  Ule  tan  decantado  de  V.  Concluyamos  pues,  que  la 
euestion  se  queda  como  estaba,  y  que  V.  nada  ha  adelan- 
tado en  la  primera  parte  del  testo.  Veamos  aora  lo  que 
hace  en  la  segunda. 

*  Ezaudivit  DomSnus  preces  Israel,  et  tradidit  GhamiaDseum, 
quem  ¡lie  interfecit  subversis  urbibus  ejus.  —  Num.  xzi,  3. 
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158.  La  jMgunda' parte  de  la  difioultad  y  del^  letto  e» 
eilla :  ^Qua  se  semiará  én  ü  íempía  de  IHos,  y  se  manifee' 
íarA  ceffM  ei  fuera  Dios.    '*  Y  es  claiiiimo  (diee  V.)  ^jüe 
el  Aiitíeriste.ferá  bbo  «do»  paes  otro  qve  Boa  persoaa  aela 
ao  puede  sentarse  en  el  templo,  y  mostrarse  on  él  para  «er 
adondo  pomo  Á  foera  IKos."*    Nuestro  autor  en  el  logar 
oilado  respsbdeooB  esta  pregunta :  "  i Esta  segunda  parte 
del  testo  es  olara»  6  bo  ?    Si  bo  ^  clara  j  cerno  por  un  salo 
teito  escBro  contm  tMtos  otros  claros  se  afinaa»  que  «i 
Aniícristoiserá  iHia.persoBa  sola?    Y  lo  qve  es  aias  ¿oenw 
WS  jk>  qaier^B  dar  na  ya  por  uni^  verdad  probable,  sino  por 
BB  dogBia  de  ft,  como  \\o  pseteaden  algunos  teólogas  por 
«Ara  pavías  eximes  ?  •  Siendo  asi  que  ni  la  Iglesia  b  ha,  de* 
finido»  >ni  el  untoim^  eOBseBtimieBto  de  los  .padres  nos  lo 
BBSO&a.     Si  es.clarQ,  expliquen  coa  claridad,  y  no  ea»  oa»- 
getoras  arbitrarias,  estas  palal»as  del  testo  :**  Y  sabéis  que 
es  h  que  a^ra  le  detienéf  u  fin  de  que  sea  manifestado  u 
sm  tiempo :  por  que  ya  está  obrado  el  misterio  de  la  ini- 
quidad: soh  el  que  luíÁ  firme  ahora^  WHtnienqaee  hasta 
que  sea  quitado  de  énmedio;  y  entbnces*  se  descubrirá 
aquel pertjsrso**    **  Confiesan  que  ^n  estamparte  no  está 
tan  claro  .el  teato;  pero  que  está  clarísimo  en  lo  que  toca  al 
Anticristo.     Sea  asi:   según  eso  nos  sabrán  dock  clara? 
mente  4e  qué  templo  de  Dios  babla  aquí  el  apóstd,  cutmdo 
dicei  que  se  sentará  «n  61  el  Antioristo.   ¿fiable  del  tem* 
pío  .espiritual,  á  del  material  ?  ya-  que  no  bai  medio  entre 
uno  y  otro.    Si  del; espiritual,  no ^s  menester masparaque 
caiga  á  tiem  toda  la.  fábrica  que  con  tanto  trabigo  han  le- 
vantado:  porque  como  ellos  entienden  esta  palabcairaip2«Bi» 
asi  entenderé  yo  esta  otra,  JbiBo  peccáti :  y  la  que  e^los 
dicen  del  asiento,  eso  mismo  /diré  yo  del  que  se  asienta. 

Si  habla  del  templo  material,  pregunto  otra  vea:  ¿de  qué 
templo  I    No  del  de  Jerusalén,  que  era  entonces  el  áaioo 

'  ^  Et  nunc  quid  detineat  sdtis,  ut  re^eletur  in  suo  tempere ;  nam 
mysterium  jam  operatur  iniquitetis,  tantnm  ut  qui  tenet  nunc, 
teasat,  doñee  de  medio  fiat.  «fik  tune  rsfalabíkar  Ule  iaíqvns. — 2  ad 

Tetai,  ü,  6,  7,  8.  . 
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d^  Dios  que  IraUa  en  .el .  mundo,  pnes  á  maa  AéL  .vaticinio  de 
Daiiiel  (eupitiilo  xix>aBbiftLiiiiii  bien  el  apóstol  por  la  pro* 
fe4U(  'dará  de  .Griato,  qae  ese  tenq>lo  no  podia  durar:  Nm 
qmdará  (M§m  piedra  sobre  piedra  fue  no  eea  deetruida^* 
Si  He,  liábl6  pues,  ddi  templo  presenta  de  Jerasalén,  ¿de 
WAlotro  haUó  ?  Noa  responden  ex  cátedra  que  del  tem- 
plo futuro  que  fiíbricaiá  el  Antierialo  «n  su  capital  Jerusa- 
lán»  .  i  Y  esto  de  donde  b  saben?  Como  cosa  fiítava  no 
pueden  sahoda  riño  ée  las  Esorituras:  muéstrennos  el  bigar 
qne  lo  iáíga.  EsAe  logar  por  .mas  que  lo  turen  j  estiren»  no 
lo  díoe.  Yo  AO  bailo  otro  en  todas  las  Escritoras :  lo  que 
eíkM¡0  oet  muchos  que  digan  todo  lo  contrario.  Ved  aqai 
ano :  .eat£e  otros  de  Baniel:  jSsra  muerto  el  Cristo,  y  no 
e0g^t$ma§  euyoelpuebh  queUnegérá:  y  un  pueblo  com 
un  eaudilloque  éendra,  destruirá  ta  ciudad  y  el  sa^ 
tueuriOf.y  su  fin  ést^ago^  y  después  del  fin  de  la  guerra 
vendrá  ta  desoiawn  decretada:  y  durará  la  desolasion 
basta  la  ísonsumacion  y  el  fin  f.  Si  hasta  la  consumación 
y  el  fio  ha  de  .perseverar  la  desolación  de  la  ciudad  y  el 
templo»  jen.  qué  tiempo  reedificará  el  Anticristo  la  ciudad 
piñtsaaiiorte,  y. d. templo  para  ser  adorado?  Pero  demos 
por  nnanalanteique  los  reedifique ;  pregante  otra  Tea :  ¿y 
estottemplo  podrá  llamarse  templo  de  Dios ;  En  que  ha  de 
senáúKse  ei.Antiorisio  !  i  Se  llamará  templo  de  Dios  un 
tesipioXabric^do  por  su  mayor  enemigo ;  y  esto  no  á  fia  de 
qpeadcNrwá  Dits^  sino  á  fin  de  ser  óladorado?''  A  pesmr 
de  li^  brevedad^que  deseo»  be  querido  poner  ceñida  toda  la 
respuesta  del  antcur^que  es  la.  misma  qoe  apunta  el  oobh 
pendió»  para  que  cootrapaesta  á  ella  resalto  mas  lo  brillanto 
y,a6líde  de  su.  impugnación»  como  suele  la  lúa  brillar  mas 
eQ[iliedio:4e  les  tinieblas. 

"*  Non  relínqnetiir  Ue  Ispis  super  lapidem  qui  non  destmatnr.  •— 
Máa.  uir»  3. 

f  Occidetar  Chrístiu»  et  non  erit  ejiís  popólos  qui  snm  nsgttonw 
cftt;  etciritslem  el:sanctairinm  dissipabit  populas  cum  daee  fen- 
turo,  et  finia  ejus  vastítas»  e%  post  finem  belli  statuta  desolatio ...  et 
Qsque  ad  consummationem  et  finem  perseverabít  desolatio.  —  Daniel 
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IfiO*  Lo  primero  que  V.  agndamento  observa»  ea  «I  atM^ 
▼imíeiito  y  la  audacia  del  autor  en  kacer  las  pregaatas  que 
kace.á  los  doctores  en  general,  y  en  particular  al  eaotáo 
doctor.  El  compendio  no  se  puede  negar  que  las  6ace 
con  un  poce  de  mal  modo.  A.  Suaiez  le  dice :  "  Yo  quiero 
ver  si  entiende  bien  (el  testo  de  S.  Pablo)  siendo  tan  claro 
cmno  él  dice."  £1  autor  no  habla  asi,  y  por  esto  quisiera 
yo  eseusarlo :  pero  aunque  en  el  modo  sea  diverso,  como 
en  la  sustancia  de  prq;untar  es  lo  mismo,  tesso  no  le  parta 
de  medio  á  medio  el  peso  de  sus  raaooes  que  dicen  asi 
(número  90  y  91) :  "  Al  leer  esto  se  me  representa  ñvfsi- 
mámente  un  ridiculo  ciego  topo  que  cree  ver  mas  que  un 
lince :  6  un  sucio  negro  candil  de  hierro  con  solas  dos  gotas 
de  aceite,  y  este  de  linaaa,  que  simplemente  se  p^mmde 
ser  mas  clara  su  luz  que  la  del  sol.  Yo  me  atoado  de 
tanto  iNresuneion,  y  no  se  qué  pensar  ni  qué  decir :  jk>  cierto 
es  que  se  ve  en  V.  una  gran  soberbia,  queriendo  hacerse 
fiscal  y  juez  de  todos  los  Católicos  doctores,  ponérselos  á 
sus  pies,  y  alzar  la  cátedra.  Cuando  se  la  toma  en  certa- 
men particular  contra  el  doctor  eximio,  se  pone  á  exami- 
narlo como  pudiera  hacerlo  con  un  mocoso  estodiantiilo 
para  pasarlo  de  mínimos  á  menoses...  ¡O!  que  esta  es 
una  soberbia  y  presunción  de  la  cual  es  solamente  V. 
capas.  ¡Bravo!  ¡Bravísima!''  Con  solo  este  galante 
raciocinio  no  queda  dilosaa  con  vida.  No  bai  uno  solo  que 
no  tenga  do9  fnyumia».  Conque  si  el  pregunter  á  los  doc^ 
toras,  como  lo  hace  nuestro  autor,  es  un  exanánarios  como 
á  estodiantillos  mocosos,  es  una  soberbia  ypresunéion  into- 
lerable, es  un  ponérselos  á  los  pies  y  alzar  cátedra  pata  no 
hacerlo,  bórrese  enteramente  el  dilema  del  eatídogo  de  las 
argumentaciones.  Quererle  alabar  estas  razones  seria 
deslustrárselas :  ellas,  por  si  mismas  son  su  mayor  dogio. 
Concluye  Y.  sin  réplica.  Sin  responder  á  tales  cosas, 
pasemos  á  ver  su  segunda  observación. 

160.  Námero  24  dice  V. :  "  Toda  la  dificnited  del  autor 
parece  reducirse  á  esto :  Que  el  Antícristo  no  puede  ser 
judio :    que  no  siendo  judio,  no  reedificará  el  templo  para 
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hmetÉe  adorar  en  el :  y  finaimente  que  si  se  hace  adorar  en 
ély  el  templo  de  JemsaléD'no  se  fM>drá  llamar  templo  de 
Diosy  riño  templo  de  ídolo."    Si  á  V.  le  parece  redncine 
á  esto  las  razones  del  autor,  á  mi  cierto  ilO  me  lo  parece. 
Coteje  V.  sn  estracto,  6  sea  cün  lo  que  apantá  el  compen- 
dio, ó  sea  con  lo  que  entiende  el  autor,  y  hallará  que  no 
pone  V.  las  razones  que  dicen,  y  dice  las  razones  que  no 
ponen.    Mas  sean  en  hora  buena  estas,  y  no  otras  las  rasso- 
nes  del  autor,  como  á  V.  le  parece,  i  y  como  las  impugnad 
Cnanto  á  lo  primero  diee  V.    **  Que  es  indubitable  que  el 
Anticristo  puede  ser  judio  :  porque  quien  desata  a  Jenu, 
quien  niega  que  Jesús  sea  Dios  y  el  Mesías  prometido : 
eee  es  Antioristo :  y  á  un  judio  que  lo  niega,  no  le  falta 
lequirito  alguno  para  ser  legitimo  Anticristo,  según  lo  que 
dijimos  arriba."    Allí  mismo  le  dije  á  Y.  cuan  falsa  era 
su  aserción  indubitable :   y  como  V.  aquí  nada  añade  de 
nuevo,  remitiéndome  á  lo  dicho,  vamos  á  lo  segundo,  que 
según  y.  número  95  era :   **  No  siendo  el  Anticristo  judio, 
no  querrá  reedificar  el  templo  para  hacerse  adorar  en  él.'' 
Y  V.  le  dice :    "  Este  es  reparo  de  un  solemne  ignorante 
de  la  historia  sagrada  y  eclesiástica :  paes  Juliano  apóstata 
sin  ser  judio  lo  quiso  reedificar :  y  también  sin  ser  judíos  lo 
hubieran  reeducado  en  caso  de  necesidad,  aquellos  princi- 
pes y  reyes  que  nos  dice  el  libro  ii  de  los  Macabeos  enri- 
quecían con  sus  dones  al  templo,  y  prestaban  largamente 
todas  las  espensas  para  los  saorifioios."    En  este  paso  de  sn 
impugnación  yo  veo  un  juego  de  manos  que  podia  divertir 
un  corriHo :   y  un  salto  que  no  le  daria  mejor  un  saltim- 
banco  que  repentinamente  quiriera  desaparecer  de  la  vista 
de  todos  los  que  lo  miraban.     Lo  que  V.  debía  impugnar 
era,  que  no  riendo  el  Anticristo  judio,  no  reedijiearía*  el 
templo:   y  aora  lo  cambia  diestramente  en  un  no  querrá 
reedijíear  el  templo,  pasando  del  acto  de  edíficarió  á  la  in- 
tención de  quererio  edificar,  para  mostrar  con  este  juego  al 
autor  un  solemne  ignorante  en  la  historia,  que  no  sabia  la 
Tolnnúid  absoluta  que  tuvo  Juliano  de  reedificar  el  templo, 
y  la  hipotética  en  caso  de  necesidad;  que  hubieran  tenido 


Bfia  QAWt^  APOLUOXTICA  fiOBEB 

aqii«Uo3  piiopipos  j  bMops  «obenttos :.  cono  ai  l)a0taMna 
teiniilo  querido  y  m^  i$biic94ot  pttia  iq«e  4i  AoliBristo  a& 
acatase  y  faeae  rsalmeote  adorado  «d  él.  Ealo  eia  lo  que 
V.  batáa  de  piobar :  que  el  jkntiorUto  /«ese  é  oo  jodio, 
liabia  de  Abcioar  efeotivamente  el  templo  para  «entarae  en 
él»  y  ser  adorado  ooal  si  fueva  Dios,  eomo  dice  el  testo* 
Pruébelo  V.  fú  le  baita  el  énimo ;  poes  aon  cuando  so 
Aalíciisto,  sea  el  que  faeve,  qaiera  fabricar  el  templo 
como  JaKaao,  ciertam^ale  no  lo  fabrioará ;  como  á  pesar 
de. sos  esfueraos  ao  lo  ftbricó.  aquel  apéstala,  debiéadoso 
aerificar  como  esté  escrita  la  proieoía  de  Daniel,  baUaudo 
del  templo  de  ^a^msaléo  deíAmido  por  los  Romanos»  qwe  la 
4uQÍlQ¡cum  perwummmiBL  haHa  la  canf  vmocm»  y  sf /n*  Si 
np  es  que  V.  quiera  entre  las  otras  baBafiaa  del  grande  h^ 
roe  (Contamos  eata^  que  pesada  la  consumación  y  el  fin, 
venga. del  infierno  é.este  mundo  á  reedificar  el  templo. 

161,  Finalmente»  haciendo  Y.  su  última  obaenracion  sobre 
lo  tercero,  de  que  si  el  Anticristo  se  hace  adorar  eo  ellenfe- 
plo,  ya  na  «b  podrá  llamar  templo  de  Dios,  isinb  templo  de 
Ídolo,  al  numero  06  le  dice :  ' '  Verdaderamente^  Sr.  Hilena- 
]rio,  si  bien  yo  tenia  de  V.  el  concepto  que  se  merece,  no 
me  lo  bl^biafigurado  ian  angelito»  no  me  lo  crei  tanfallO'de 
las  •  primevas  •  especies.  j£s  creible  que  un  hombre  que 
IHNisnme.de  autor,  y  de  censor  de  todos  los  Catélicos  maes*- 
tros  y  doctores,  ponga  una  tal  dificultad,  y  que  sea  menester 
Ínstamelo  cwsip  .6  un  rapaa  en  las  cosas  mas  obrias  ?  Sepa 
V.pues,  que  el  tiemple  de  Dios  pnede  continuar  Hamán- 
dose  templo.. de  Dios,  no  ostente  que  el  Anticristo  se  hagn 
adorar  en  él.  Nada  se  ve,  flcc.''  Suspenda  Y.,  Sr.  maeaira, 
la  lección  por  un  miimento,  y.no  se  canse  inátilmente  en 
.enieñar  al>autov>como  angelito  y  rapaz,  aquellas  primevas 
^ppoioneSf  qne  no .  sé  .de  donde  ha  sacado  Y.  las  igneno, 
normándose  en  so  cabeoa  un  concepto,  que  por  tanipcopto 
de  Y.  es  muy:ageno  dd  mérito  del  autor.  Yeidadeíamento 
»yo  me  confiíndo,  .me  aturdo  y  no  sé  que  decirme  al,yer, 
.como  se  le  suponen  al  autor  cosas  que  nunca  ha. soñado 
.decir,  fingiéndose  nn  amimigo  imaginario,  para  descargar 
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oontra  VB  liermano  lieridaB  verdaderas»    Digame  V.  por  m 
vi^a,  ¿  de  donde  ba.aacadá»  qye  el  «ator  diga,  que  porque 
el  Anticrif^  se  baga  adorar  eo  el  templo,  ya  bo  se  podrá 
liaaiar  templo  de  Dios?   To.Ieoel  compeodio,  y  lo  q«B 
liáUo  {Dúnaro  22)  son  «atas  palabras :   "  JEsto  era  lo  pri- 
men» que  babian  de  baber  averigiiado,  para  no  deeir  eomo 
dicea»  qae  el.teaiplo  deJenisaiéo,  edifieado  por  el  Anti- 
criato  judio  para  luMorse  adorar  en  él  oomo  Dios,  esto  es, 
un  tenplp  de  idoloi  es  templo  de  Dios.     De  este  modo 
también  se  po^deairoen  verdad,  que  el  templo  de  Diana 
en  Efeso,  y  el  .Panteón  de  la  antigna  Roma  eran  templos 
de  Dios."    Leo  la  obra»  y  lo  que  en  <el  Ingar  citado  bailo 
escrito  es  esto  :  '*  Demos  por  un  momento  qne  el  Anticristo 
reedüEiqne  otra  vez  el  templo:   pregunto:    ¿y  este  temple 
podrá  llamarse  templo  de  Dios:...Un  templo  fabricado  por 
su  mayor  enemigo,  no  á.fin  de  adorar  á  Dios,  sino  >áfin 
de  ser  él  adorado  I"  De  manera  que  la  razón  qne  el  con^ 
pendió  y  la  obra  conooides  dan,  paia  qne  este  templo  no 
se  pueda,  llamar  templo  de  Dios,  es  porque  lo  levantó  el 
Anticristo  para  9er  adorado  en  él :  porque  nunca  habrá  sido 
dedicado,  á  Dios :  y  u«  templo*  que  nunca  ba  sido  de  Dios, 
sino  solo*  de  un  ídolo,  ¿como  se  puede  llamar  templo  de 
Djps  i  Esta  era  tarazón  que  V.babia  de  impugnar,  si  que- 
na impugna;    y  no  la  que  V.  se  forja  para  baeerla  de 
maestro,  y  enseñar  al  autor  eomo  si  fuera  un  rapaz.    Sin 
qne  V.  se  lo  dijera  saUa  muy  bien  el  autor  qne  el  templo 
de  Dagón,  aun^despues  do  introducida  la  arca,  no  dejó  de 
llamarse  templo  de  Dagón :  y  que  el  templo  de  Jerosalén, 
ana  después  qaese,de}6  ver  en  él  la  abomimcion,  no  dejó 
de  .nombrarse  templo  de  Dios,  como  lo  llamó  Daniel,  y 
(^}gar.  santo,  .o<^me  lo  Hamo  el  Salvador;   pero  esto  no 
pn^ebavQtra^oesa»  sinovque  estos  teibplos  á  pesar  de  lo  que 
ks  sobrevino,  no  perdieron  elqombre  queptimero  babian 
tenido,  continuando  á  llamarse  como  antes,  el  uno  templo 
de  Dagón,  y  el  otro  templo  de  Dios.     Pero  esto  ¿áqué 
viene  al  templo  que  se  ^ijqf^pne^fobricfuáel  «Antíeristo  para 
llamarlo  templo  de  Dios,  cuando  uunca » habrá'tenido  este 
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nombro,  y  solo  será  fabrmdo  para  que  el  Anticristo  sea  en 
él  adorado  como  Dios ;   pantualmente  como  Diana  en  el 
templo  de  Efeso,  ylos  dioses  en  el  Panteón  de  Roma?  La 
disparidad  qne  da  Y.  á  estos  dos  egemplos,  que  segon  V. 
(número  97),  neciamente  le  opone  el  compendio,  confinna 
claramente  lo  qne  Tamos  diciendo  del  templo  del  Anticristo. 
Dice  V.  allí :    "  Qne  el  templo  de  Jerusalén,  á  pesar  del 
escándalo  y  de  la  abominación,  continuó  á  llamarse  templo 
de  Dios  y  lugar  santo,  porque  eran  los  nombres  y  titnioa 
primitivos  que  habia  tenido ;  y  no  habiéndolos  jamás  tenido, 
ni  el  templo  de  Efeso,  ni  el  Panteón  de  Roma,  nunca  se 
podian  llamar  con  verdad  templo  de  Dios.'*    Y  yo  le  digo 
á  V.  lo  mismo :  que  no  habiendo  jamás  tenido,  ni  pudien- 
do  tener  el  nombre  de  templo  de  Dios,  el  templo  que  se 
fabricará  el  Anticristo,  nunca  se  podrá  decir  con  verdad 
templo  de  Dios.     Esta  confesión  tan  clara  de  parte  de  V* 
nos  releva  de  otra  prueba ;  y  asi  habiendo  visto  que  es* 
te  templo  aun  en  caso  de  fabricarse  no  puede  ser  el  tem« 
pío  de  Dios,  vamos  por  último  á  examinar  qué  otro  tem- 
plo puede  ser  este  de  que  habla  el  apóstol. 

162.  i  De  qué  templo  de  Dios  habla  pues  aquí  S.  Pa- 
blo?   "  Yo  creo  (responde  nuestro  autor  en  el  mismo  lu- 
gar tantas  veces  citado)  que  como  para  entender  la  palabra 
Discessio  del  testo,  debemos  recurrir  al  mismo  santo  en 
otras  cartas  suyas ;  así  también  para  entender  estas  otras 
templum  Dei,  debemos  hacer  lo  mismo.     De  este  modo, 
sm  peligro  de  errar,  esplicarémos  el  santo  por  el  mismo 
santo.     En  las  catorce  epístolas   de  S.  Pablo  solo  ^iete 
veces  se  hallan  estas  palabras  templum  Dei.    En  las  seis 
veces  clara  y  constantemente  habla  del  templo  espiritual. 
Santo  es  el  templo  de  Dios  que  sois  vosotros  í   No  sabéis 
que  sois  el  templo  de  Dios,  y  que  el  Espíritu  de  Dios 
habita  en  vosotros  ?  Porque  vos  sois  el  templo  de  Dios. 
¿re*    En  la  séptima  ves  que  es  esta,  es  dudoso  si  habla  del 

•  Templum  enim  Dei  sanctuin  est,  quod  estis  vos.  ¿  Nescitis 
quia  temphim  Dei  estis,  et  Splritus  Dei  habitat  in  vobis?  Vos  enim 
estit  templum  Dei,  &c. 
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templo  espiritual  ó  del  material.    Aora  yiregimió :  ¿  no  es 
justo  que  este  único  lugar  dudoso  se  esplique  por  los  seis 
primeros  clarisimos  ?    Si  lo  niegan,  que  nos  den  una  razón 
okra,  y  no  respondiendo  por  la  misma  cuestión :  si  lo  con- 
ceden, no  deseamos  mas,  y  toda  la  causa ^ntfa  est.    Todo 
el  testo  y  contesto  de  este  capitulo  verdaderamente  oscuro 
y  alegórico,  nos  provoca  á  la  inteligencia  figurada  y  espi- 
ritual, asi  de  estas  palabras  homo  peccáii,  como  de  estas 
otras  iemphtm  Dei.     Asi  entendidas  se  aclara  el  misterio» 
El  templo  de  Dios  son  los  fieles,  á  quienes  dice  S.  Pedro: 
Como  piedras  vivas  edificad  una  casa  espiritual*.      En 
este  templo  de  Dios  se  sentará  el  hombre  de  pecado,  esto 
es,  la  masa  ó  cuerpo  de  pecadores  que  se  habrán  apartado 
de  Jesús,  y  Jesús  de  ellos :  el  cual  hallándose  con  fuerzas 
para  no  temer  á  nadie  y  que  lo  teman  todos,  botará  la 
máscara  de  piedad,  enarbolará  el  estandarte  de  rebelión, 
y  se  eleyati'  sobre  iodo  lo  que  se  llama  Dios :  se  sentará 
orgulloso   en  la  iglesia  de  Cristo,  que  es  el  verdadero 
templo  de  Dios :  reinará,   mandará,  se  hará  obedecer  con 
el  poder  de  los  diez  cuernos  de  la  primera  bestia,  y  con  los 
engaños  y  dulzuras  de  los  dos  cuernos  y  lengua  de  dragón 
de  la  segunda :  y  finalmente,  arbitro  y  tirano  del  templo 
de  Dios,  que  sois  vosotros^  se  mostrará  haciendo  y  des- 
haciendo en  él  como  si  fuera  Dios/'     Hasta  aquí  el  autor» 
esplicando  el  templo  de  Dios,  y  declarando  todo  el  mis- 
terio. 

168.  Al  ver  una  esplicacion  tan  natural,  tan  fundada, 
tan  conforme  al  testo  y  contesto,  quien  sabe,  me  decia  yo, 
ñ  una  vez  habrá  encontrado  el  genio  de  Y.  Pero  es  en 
vano  esperarlo,  y  adrierto  que  V.  lo  ataca  por  la  parte  que 
menos  lo  podia  imaginar,  (núm.  93.)  Escribe  V.  asi : 
"'  Seftor' autor,  Y.  hace  una  revista  de  testos  de  S.  Pablo 
para  decir,  que  el  templo  de  Dios  en  que  se  ha  de  sentar 
el  Anticristo,  es  un  templo  alegórico,  no  real  y  verdadero ; 
y  para  esto  se  difunde  en  muchas  reflejas  y  deducciones 

*  Tftnqutm  lapides  rivi  superaedificamini  domus  spirítiudis. 
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^116  podía  iisber  onñtidk»,  averiguando  V.  tamUea  y  éelet>> 
wmamáo  coa  algoaa  pfvdflnte  mmm»  caai  podrá?  ser  él 
templo  de  Dios  de  que  aqvi  se  habla»  tomado  es  Utenl 
sentido,  paes  este  es  el  primero  que  pe  debe  biMcar  ea  loa 
sagrados  libros,  fundándose  en  él  las  verdades  de  fe,  y  ao 
aeojorse  y  recurrir  al  sentido  mistíeo  y  alegórico.     Gomo 
en  espliear  los  fenómeoos  de  la  naturaleza,  dioen  los  fil^ 
sofos,  qne  es  prueba  de  ¡gneraneia  recurrir  á  la  primevm 
cansa  sin  urgente  fundamento ;  asi  lo  ea  acá  renarriv  al 
sentido  riegóríco,  por  no  saber  hallar  el  literal.    Yo  ase- 
mejo á  quien  esto  hace  á  los  médíeos  idiotas,  que  n»  sa- 
biendo descubrir  la  causa  próxima  de  uno  enfermedad,  se 
acojan  como  á  seguro  asiki  á  la  Toluntad  de  Dios  que  por 
sus  altos  juioios  asi  lo  dispone :  ó  dan  por  razón  la  culpa 
de  nuestros  primeros  padres.    Esto  puntualmente  hace  V/' 
164.  Y  esto  pontaaUaente  era  lo  qae  yo,  Sr.  impm^- 
nador,  no  me  esperaba  da  V.    Todo  el  pecado  del  autor 
era,  según  V.  ser  demasiado  literal,  y  atenerse  á  este  sen* 
tido  á  carga  cerrada.     Hablando  del  reina  de  Cristo,  le  di* 
ce  V. :  *'  Vea  á  qué  estremos  lo  lleva  el  tomar  á  la  le«> 
Ira  aquel  retaoroa  mil  «ños  coa  CrisiaJ'    En  el  jmám 
de  títos  lo  ireprende  otra  vez,  porque  toma  las  palabras 
demasiado  literalmente  y  á  carga  cerrada;  y  á  este  modo 
otras  Teces,    una  sola  vez  que  no  lo  haee»  y  entiende 
el  teaiplo  de  Dios,  no  en  el  seatido  material,  sino  ea  el 
espiritual,  basta  para  que  V.  lo  compare  á  un  filósoA 
igikOfaate  y  á  un  médico  idiota.    ¡  Qué  medio  tomará  para 
contentar  á  Y.    Me  acuerdo  de  aquel  boen  viejo^   q«ie 
viajando  con  su  pequefio  hijo,  quiso  en  ateacien  á  sus  can» 
sadosafios,  mentar  en  el  único  jnmentUlo  de  qne  e^  duc^ 
ñOé    A  poco  viaje  qne  habian  hecho  se  encontré  con  nne 
que  al  solo  verlo  le  dijo :  ¡  qué'  mal  parece  un  hombre  mon^ 
tado  y  esa  criatura  á  {áe !  Para  no  dar  en  el  ojo  de  otfo 
dijo  el  padre :  ven  hijo  y  mottta  tú.     No  habian  adelantan- 
do mucho  cuando  otro  le  dijo :  ¡  qué  necedad,  á  pie  ei 
▼iojo,  y  montado  el  muchacho  !  tus  pesados  miembros  nece- 
sitan del  reposo  de  esa  bestia.     No  hai  mas-  medio,  hgo;  le 
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éigor  el  podre,  amo  qué  montemos  ambee;'  pero  apeun  ha^ 
láan  hecho  óaatro  pasos  cuando  otro  le  dijo :  eso  es  matai^ 
&  ese  pobre  jamentillo.  Y  bien,  dijo  entonces  el  huea  vie^ 
jo,  no  queda  otra  cosa  sino  qoe  vamos  ambos,  á  pie ;  nms 
ni  esto  bastó  para  que  otro  no  le  dijese :  si  no-  han  de  mo»* 
tar  i  de  qué  les  sirve  aquel  jumento  ?  Como  son  tstt  diver» 
sos  los  entendimientos,  no  estrafío  qne  cada  uno  tenga  su 
diverso  modo  de  pensar :  lo  que  si  sét ia  de  esftrañar  es« 
qoe  uno  núsmo  pensase  de  tan- contrarios  modos,  que  á 
todo  tuviera  qne  decir,  y  de  nada  se  contentase^  Y  esto 
puntualmente  es  lo  que  V.  haee  con  el  antor:  entiende,  li- 
teralmente los  testos,  y  V.  lo  tacha  de  exeso  y  de  de« 
masiado  literal:  los  entiende  en  sentido  espiritual,  y  he 
aqui  que  ni  esto  le  basta  para  escapar  de  sn  rijída  censurm 
I  Pues  qué  ha  de  hacer  el  autor  para  oonlenlar  á  Y.  ? 

166.  Dice  Y.  que  debía  buscar  el  sentido  Kteral  de 
este  templo  de  Dios,  deque  habla  S.Pablo,-  qneesid  fÑrin* 
cipal,  y  en  el  cual  se  fundan  las  verdades  de  fe^  yno 
recurrir  al  sentido  espiritual  y  alegórieo.  Si  no  es  otro  el 
motivo  de  su  desagrado,  yo  le  digo  que  puede  ciertamen^ 
te  contentarse  Y. :  porque  este  sentido  espiriInHl  y  aftegórí* 
co,  es  el  sentido  literal  del  teste.  Pue»  qué/  i  pensaba  Y» 
qne  si  no  decia  qite  el  templo  de  Dios  era  el  templo  ma- 
teriíil,  no  buscaba  ni  podía  darle  el  sentido  literal  ?  Con  es* 
ta  regla  diría  Y.  que  los  apóceles  no  entendieron  literal- 
mente las  palabras  de  Cristo :  Disolved  este  Éémph,  porque 
no  las  entendiefbft  del  templo  mattArifií,  úúé  del  templo  es» 
'piritual  de  su  cuerpo  t  hablaba  del  iempio  dé  ¿u  c9íífp&. 
No,  mi  Sr.  ya  Y.  sabe  que  enf  los  infimtos  testos,  coaib 
yo  «oí  la  tidi  £rc.  no  lo  mate^ftl  de  tas  cosas,  shia  lo  akM- 
gMco  de  so  seifiejftnsá  es  lo  liteiBl  do'Iotf  tebtos.  Asiée 
habló  por  sémejanxa^  dice  S.  Agiistin,  no  por  propiedad, 
oomdfdedmoe  o^fefa,  cordero,  Uon,  piedra^  piedra  angular,  y 
otras  tosas  de  este  genero,  que  son  verdaderas  en  sí,  y  de 
las  cuales  sé  deducen  comparcunones,  y  no  propiedades** 

*  Sie  enim  dicitiir  per  ñmilitodiDem,  non  per  propietatem,  que- 
msdmodum   dicitur  ovid,    agnus,  leo,  petts,  lapift  iDj^fidaHB,  ét 
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Lo  IHeral  de  un  testo  es  aqael  sentido  al  cual  Dios  nñiB 
onando  nos  habla :  y  muchas  veces  mira  nó  á  lo  material 
de  las  cosas,  sino  á  lo  significado  por  ellas.  El  sacar 
esta  significación  no  arbitrariamente,  sino  fundada  en  el 
testo  7  contesto,  en  las  locuciones  y  firasismo  de  la  Escri- 
tora, esto  es  lo  dificil  del  sentido  literal.  Y  esto  es  lo 
que  con  tan  justo  discernimiento  hace  el  autor  en  las 
palabras  iempium  Dei  del  apóstol.  Las  considera  en  si 
mismas :  observa  como  las  entiende  en  sus  otras  epístolas : 
y  así  esplioando  al  santo  por  el  santo,  saca  que  por  templo 
de  Dios  en  sentido  litoral  se  entiende  el  cuerpo  de  los  fie- 
les :  Fof  estís  templum  Dei.  Templo  propio  de  Dios,  y 
iabiicado  para  habitación  de  su  divino  Espíritu  :  An  nuci- 
H8,  quoniam  mewtbra  vestra  templum  sunt  SpiritíU  Sane- 
tir  Y  si  alguno  lo  pro&na,  dando  lugar  al  jnayor  enemigo 
de  Dios  para  que  se  siente  en  él  como  en  su  trono :  lia 
ut  in  templo  Dei  sedeat,  no  por  eso  pierde  la  denomina- 
ción que  antes  tenia  de  templo  de  Dios.  Esta  es,  Sr.  im- 
pugnador, la  inteligencia  del  autor  espiritual  y  fundadamente 
literal  como  V.  la  deseaba.  Si  todavía  no  se  contenta,  yo  no 
sé  á  qué  atribuirlo,  sino  á  la  mala  estrella  en  que  ha  naci- 
do el  autor  para  contentor  á  V. 

PUNTO   CUARTO. 

Sobre  la  resurrección  de  la  carne* 
166.  Al  entrar  á  este  punto  confiesa  V.  hallarse  ahito 
de  oir  y  confutar  desatinos,  y  le  pide  á  su  amigo  lo  compa- 
desea,  figurándoselo  un  mártir  espuesto  á  lidiar  con  este... 
Yo  también  me  compadezco  de  V.  mas  que  d^  su  cansan- 
cio, de  sus  modos  poco  propios  de  tratar  ásu  contrario  in- 
cansablemente haste  el  fin.  Sin  que  yo  se  lo  diga,  puede 
V,  figurarse. si  esteré  yo  también  mas  que  cansado  y  harto 
de  oir  teles  cosas,  y  de  rebatir  no  tento  sus  razones  cnan- 
to sus  sinrazones.  Paciencia,  y  vamos  adelante,  que  no 
veo  la  hora  de  acabar.     Y  dejando  el  testo  repetido  de  los 

estera  hv^jusmodi,  quee  magis  ipaa  suut  vera,  ex  quibus  ducuntur 
¡ttse  simOitudines,  non  propietetes. 
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tres  evangelbtas  Mateo,  Marcos  y  Lucas :  Algunos  de  los 
presentes  no  gustarán  la  muerte,  que  V.  mismo  en  sd  oon- 
cordancia  confiesa  no  acordarse  haberlo  leido  en  la  obra; 
lo  qae  para  mí  es  sobrada  prueba  que  no  lo  trae,  pues  á 
traerlo  ciertamente  V.  no  se  habría  olvidado:  dejando,  digo, 
este  testo  á  cargo  del  compendio,  en  que  yo  no  entro,  va- 
mos al  testo  de  la  obra  que  á  mi  me  toca,  y  lo  trae  el  au- 
tor para  probar,  que  la  resurrección  de  la  carne  no  será 
símül  et  sémil,  y  que  habrá  hombres  vivientes  cuando  el 
Señor  venga  segunda  vez  á  la  tierra.  El  testo  es  de  S.  Pablo, 
f  dice  asi:  tampoco  queremos,  hermqnos,  que  ignoréis 
acerca  de  los  que  duermen,  para  que  no  os  entristezcáis, 
como  los  otros  que  no  tienen  esperanza.  Porque  si  cree- 
mos que  Jesús  murió  y  resucitó,  asi  también  Dios  traerá 
con  Jesús  a  aquellos  que  durmieron  por  él.  Esto  pues  os 
decimos  en  palabra  del  Señor,  que  nosotros  que  vivimos, 
que  hemos  quedado  aqui  para  la  venida  del  Señor,  no  nos 
adelantaremos  a  los  que  durmieron.  Porque  el  mismo 
Señor  con  mandato  y  con  voz  de  arcángel,  y  con  trompeta 
de  Dios,  decendera  del  cielo,  y  los  que  murieron  en  Cristo 
resucitarán  los  primeros.  Después  nosotros,  los  que  vi- 
vimos,  los  que  quedamos  aqui,  seremos  arrebatados  junta- 
miente  con  ellos  en  las  nubes,  a  recibir  a  Cristo  en  los 
aires  ;  y  asi  estaremos  para  siempre  con  el  Señor.  Por 
tanto  consolaos  los  unos  a  los  otros  con  estas  palabras*. 
Examinando  V*.  este  testo  desde  el  número  104  hasta  109, 
dice  allí :    ''  El  autor  nos  viene  con  enigmas  y  misterio^, 

*  NolurnuB  autem  tos  ignorare,  fratres,  de  dormientibüs,  ut  non 
contristemim,  sicut  et  ceteri  qiii  spem  non  habent.  Si  enim  eredi- 
mu8  quod  Jesús  mortuus  est,  et  resurrexit,  ita  et  Deas  eos  qui  dor- 
raiemnt  per  Jesnm,  adducet  cum  eo.  Hoc  enim  vobis  dicimus  in 
verbo  Domii^i,  non  prceveniemos  eos  qui  dormierunt.  Qaoniam 
ipse  Dominus  in  jnssu,  et  in  roce  archangeli,  et  in  tuba  Dei  des- 
cendet  de  ccbIo:  et  mortui,  qiü  in  Chrísto  sont,  resorgent  primi. 
Deinde  nos,  qni  vivimus,  qui  relinquimur,  simal  rapiemnr  com  illís 
In.uubibas  obyiam  Ghrísto  in  aera,  et  sic  semper  cum  Domino  eri« 
mus.  Itaque  consolamini  invicem  in  verbis  istis.  —  1  <m^  TVraíbff.-ir, 
12, 13,  14,  16,  16,  y  17- 

TOMO   III.  2  N 
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de  les  que  yo  entiendo  casi  nada,  y  acaso  él  menos... 
Con  la  misma  franqueza  que  confieso  mi  ignorancia  en 
decidir  el  preciso  y  verdadero  sentido  de  lás  citadas  es- 
presiones del  apóstol,  aseguro,  que  tampoco  Y.  las 
entiende."  Aun  cuando  el  autor  no  entendiese  esto,  que 
como  V.  dice  es  enigmático  y  misterioso,  yo  no  lo  ea- 
trañaria:  lo  que  si  estreno  es,  que  Y.  que  tiene  **  la 
apostólica  tradición  (para  todos  y  cada  uno)  de  los  tes- 
tos que  el  autor  cita,  y  la  palabra  de  Dios  no  escrita,  que 
le  enseñe,  le  determine,  le  certifique  la  verdadera  inteli- 
gencia/' nos  diga,  que  ignora  el  preciso  y  verdadero  sen- 
tido de  las  espresiones  del  apóstol.  Nos  lo  dirá  cier- 
tamente con  aquella  fina  humildad,  con  la  cual  los  siervos 
de  Dios  sin  mentir  decian,  que  eran  los  mayores  pecadores, 
siendo  los  mayores  santos. 

167.  Mas  el  autor,  bien  que  no  con  la  certidumbre  de  Y. 
no  deja  de  entender  el  testo  con  una  prudente  y  bien  fun- 
dada conjetura.  £1  esplicándolo  (part.  i,  cap.  vi,  parr.  iv,) 
dice :  "  De  estas  palabras  del  Apóstol,  que  61  mismo  nos 
advierte,  no  sin  gran  acuerdo,  que  las  dice  en  palabra  del 
SéfSof%  sacamos  dos  verdades  de  sama  importancia.  Mr 
mera :  que  cuando  el  Señor  vuelva  del  cielo  á  la  tierra, 
como  sabemos  que  ha  de  volver  despu00  de  kfAer  recibido 
el  reino  *,  al  salir  del  cielo,  y  mucho  antes  de  llegar  á  fai 
tierra  dará  sus  órdenes,  y  mandará  como  Rei,  y  Dios  om- 
nipotente, que  todo  esto  significan  aquellas  palabras  ccm 
mandato,  y  con  voz  de  arcángel,  y  con  tróncela  de  IHoef. 
A  est&  voz  del  Hijo  de  Dios  resucitarán  ai  punto  los  que 
la  oyeren,  como  dice  el  evangelista  S.  Juan,  lasque  la  thp^ 
ren  vivirim  X*  Mas  ¿  quiénes  serán  estos  ?  i  Serán  acaso 
todos  los  muertos,  buenos  y  malos  sin  distinción?  ¿Serán 
todos  los  individuos  del  linage  humano  sin  qued^  uno  solo? 

«  *  Acceptoregno. — X^cxix,  16. 

t  In}««8u,  et  in  roce  orchangeli,  et  tn  taba  Dd.  -^  1  mí  7%fv 
Iv,  15. 
}  Et  qui  audieiint,  Ti?ent.  — Joan,  v^  25. 
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Parece  cierto,  y  evidente  que  no ;  pues  en  este  caso  no  nos 
enséñala  S.  Pablo  en  palabra  del  Señor  la  grande  novedad 
de  dos  cosas,  tan  absolutamente  incomprensibles,  como  con- 
tradictorias*: es  á  saber ;  resucitar  todos  los  indiyidnos  del 
linage  humano,  buenos  y  malos,  lo  cual  no  puede  ser  sin 
haber  muerto  todos,  y  después  de  esta  resurrección,  de»- 
pues  quedar  todavía  algunos  vivos  y  residuos  para  la  veni- 
da del  Señor,  Fuera  de  que  se  debe  reparar,  que  el 
Apóstol  solo  habla  en  este  lugar  de  la  resurrección  de  los 
muertos,  que  murieron  en  Cristo,  6  de  aquellos,  que  dur- 
mieron por  él:  y  ni  una  sola  palabra  de  la  otra  infinita  mvk- 
ehednmbre;  sin  duda  porque  todavía  no  ha  llegado  su 
tiempo.  De  este  mismo  modo  habla  el  Señor  en  el  Evwi- 
gelio:  reparadlo.  Y  verán  al  Hijo  del  Hombre  que  venr 
dra  en  las  nubes  del  cielo  con  grande  poder  y  mageetad. 
Y  enviará  sus  ángeles  con  trompetas,  y  con  grande  voz  : 
y  allegarán  sus  escogidos  de  los  cuatro  vientos  *.  Si  com- 
paráis este  testo  con  el  de  S.  Pablo,  no  hallaréis  otra  dife- 
rencia, sino  que  el  Apóstol  llama  á  los  que  han  de  resuci- 
tar en  la  venida  del  Señor  los  ^tc€  murieron  en  Cristo,  que 
durmieron  por  élf:  y  el  Señor  los  llama  sus  escogidos  y 
allegarán  sus  escogidos  de  los  cuatro  vientos^:  mas  en 
ambos  lugares  se  habla  únicamente  de  la  resurrección  de 
estos  solos,  y  ni  una  sola  palabra  de  los  otros.  T  es  bien, 
amigo,  que  observéis  aquí  una  circunstancia  bien  notable, 
esto  es  que  cuando  el  Señor  dijo  estas  palabras,  no  hablaba 
con  el  vulgo,  ni  con  las  turbas,  ni  con  los  escribas,  y  fari- 
seos, oon  quienes  solía  hablar  por  parábolas ;  hablaba  imné- 
diatameDte  con  stís  Apóstoles :  y  esto  ¿  solas,  en  el 


*  Et  videbunt  Filiiiin  Hominifl  venientem  in  nubibus  coelicum  vir- 
tute  midta,  et  magestate ;  Et  mittet  Angeles  buos  cam  tuba,  et  vooe 
magna :  et  congregabunt  electos  ^lu  á  quatuor  ventu.  —  Mat.  sodr, 
30et3\: 

t  Mortni,  qu!  in  Chrlsto  sunt,...  qui  dormiemnt  per  Jesnm.— 
i  J^.  ad.  TTksi.  ít.  16  ei  16. 

X  Et  congregabuBt  electos  qut  k  quatuor  ventis.  —  Mei.  xjar, 
31. 

2  n2 
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y  soledad  del  monte  Olívete.  Hablaba  no  por  incidencia, 
sino  de  propósito,  de  su  venida  en  gloría  y  magostad,  y  de 
las  circunstancias  principales  de  esta  venida  :  hablaba,  pre- 
guntado de  los  mismos  Apóstoles,  que  deseaban  saber  mas 
en  particular  lo  que  decia  á  todos  públicamente  mas  en  ge- 
neral y  par  parábolas  .*  hablaba  en  fin,  con  aquellos  mis- 
mM  á  quienes  habia  dicho  en  otra  ocauon:  ó  vosotros  es 
dado  saber  el  misterio  del  reino  de  Dios ;  mas  á  losptros 
por  paráboUuf^.  Esta  observación  seria  mui  importante 
para  aquellos  mismos  doctores,  los  cuales  haciendo  tan  poco 
caso  del  lugar  del  Evangelio  de  que  hablamos,  quiero  decir, 
de  la  circunstancia  particular  de  la  resurrección  de  solos  los 
electos  en  la  venida  del  Señor,  ponderan  mucho  lo  que  en 
elros  lugares  del  Evangelio  se  dice  en  general,  y  por  paró- 
bolas,  como  si  aquello  poco  que  allí  se  toca,  siempre  ende- 
-reasado  .4  dar  alguna  doctrina  moralp  fuese  todo  lo  que  hai 
que  :hacer  en  la  venida  del  Señor.  Por  ejemplo:  enlapa- 
^bola  de  las  diez  vírgenes,  cinco  prudentes,  y  oinco  fá- 
iiMuf:  en  la  parábola  de  los  talentos:  y  sobre  todo  en  Ja 
parábola  que  empieza,  y  cuando  viniere  el  Hijo  del  Hom- 
bre%  del  capitulo  xxv  de  S.  Mateo,  de  la  cual  habitemos 
.mas  adelante,  como  que  es  uno  de  los  grandes  fundamen- 
tos, y  tal  vez  el  único  del  sistema  ordinario/' 

16&  Esta  «s  la  inteligencia  que  da  al  testo  el  autor 
clara,  fundada,  literal.  Sr.  impugnador,  ¿qué  dice  Y.  á 
ella  ?  "  Digo  mas  (dice  V.  número  107)  que  no  es  soste- 
nible  el  sentido  que  el  autor  da,  cuando  no  quiera  tragarse 
bestiales  absurdos,  por  no  decir  herejías.  (¡  Absurdos  bes- 
tiales por  no  decir  herejías !  Este  es  un  bocado  mui  grueso, 
y  no  hai  agallas  para  tanto.)  Óigame  V.  con  atención : 
(estoy  ya  atento)  Primeramente  es  articulo  indubitable  de 
nuestra  santa  fe  que  todos  debemos  morir :  no  es  menos 
cierto  que  todos  debemos  resucitar.  Esto  supuesto,  respón- 

*  Yobis  datum  est  noiise  mysteríum  regni  Dei,  caeteris  aotem  in 
parabolÍ8.— Zrir<7.  Tüi,  10. 

t  Quinqué  prudentes,  et  quinqué  fatuse.  —  Fjíde  Moi, 
X  Gum  autem  venerít  Filius  Hominus.  — /</.i¿.  31. 
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dame  V.  ¿Minió  el  apóstol  S.  Pablo?  Diga  V.  si,  ó  nó. 
I  Han  muerto  los  fieles  de  Tesalónica  con  quienes  el  santo 
apóstol  habla,  y  á  quienes  escribe  ?  Diga  V.  si,  6  nó.  De« 
cir  que  uo,  es  un  declararse  loco ;  3irá  pues  por  necesidad 
que  si.  Mas  si  han  muerto  el  uno  y  los  otros,  las  palabras* 
del  santo:  nosotros  los  que  vivimos...  los  que  quedamos 
aquí,  seremos  arrebatados^  tac.  es  imposible  que  digan  lo 
que  y.  les  hace  decir,  diciendo  qye  los  justos  vivos  con  los 
santos  resucitados  subirán  al  encuentro  del  Señor  que  baja. 
Porque  ¿cuales  son  estos  justos  vivos?  No  pueden  ser 
otros  que  S.  Pablo  y  los  Tesalonicenses :  pues  el  santo  de 
si  y  de  ellos  solamente  habla :  Nosotros  los  que  vivimos,  2fc. 
Estos  no  son,  pues  han  muerto ;  y  haber  muerto  y  estar  vi- 
vos es  una  implicación :  luego  es  evidente  que  el  santo  no 
quiso  decir  lo  que  V.  quiere  que  diga...  Una  de  dos,  6 
S.  Pablo  se  contradijo,  y  no  sabia  lo  que  escribía,  ó  no  lo 
entiende  Y.  y  no  sabei  lo  que  se  dice.  Elija  Y.  y  si  no  quiero 
ser  blasfemo,  hnmillese  y  confiíndase.*'  Pobre  del  autor  si 
por  desgracia  hubiera  dicho  estas  cosas,  y  no  con  tanta  sa- 
tisfacción :  sin  duda  le  hubiera  repetido  Y.  lo  qué  acaba  de 
decir :  *'  que  aunque  tenia  de  él  el  concepto  que  se  merece ; 
pero  que  no  se  lo  figuraba  tan  angelito  y  tan  falto  de  las 
primeras  especies."  Yo  mui  lejos  de  adoptar  estas  palabras 
mayores^  y  protestando  á  mi  digne  amigo  la  mayor  estima 
que  se  merece,  solo  digo,  que  si  no  se  hubiera  puesto  á 
escribir  con  solo  solisimo  el  breviario,  y  hubiera  tenido  un 
solo  espositor»  un  Tirino,  con  solo  él  no  hubiera  hecho  esta 
esposicion.  Esponiendo  estas  palabras  nosotros  que  vivi- 
mos^  que  son  en  las  que  Y.  pone  toda  la  dificultad;  el  citado 
espositor  las  esplica  asi :  Los  que  viviremos  el  dia  deljui^ 
do.  Y  con  mas  precisión  nuestro  autor:  nosotros  que 
vivimos,  o  los  que  vivirán  de  nosotros.  De  manera  que 
el  apóstol  hablaba  en  persona  de  aquellos  que  entonces 
vivirán ;  y  no  S.  Pablo  ni  los  Tesalonicenses,  que  estos  ya 
han  muerto :  de  aquellos  justos  que  vivirán  al  tiempo  de 
la  venida  del  Señor:  estos  asi  vivos,  como  estarán  juntos 
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bella  y.  aquí  en  qoe  enredarse  como  un  pollito  en  la  estopa? 
Pero  añade  V.  que  si  los  justos  saben  "viyos  al  encuentro 
del  Señor»  asi  vivos  se  estarán  siempre  y  nanea  morirán» 
como  lo  dice  el  mismo  testo.  Lo  que  es  una  buena  berojia 
contra  el  dogma  gaic  todos  ke$HOs  de  morir*  Esta  verda- 
deramente es  una  estopa  p^ra  enredar  pollitos,  y  si  fuera 
buena  para  enredar  bombres,  también  á  V.  me  lo  enredarla: 
oiga  V.  como.  £1  testa  dice  que  los  vivos  con  los  resuci- 
tados subirán  en  un  careo  de  nubea  por  los  aires  á  encontrar 
al  Señor  que  baja,  y  %ue  asi  se  estarán  siempre :  y  a»i  (no- 
tese  bien)  estaremos  siempre  con  el  Señor,  i  Qoé  me  dina 
V.  si  en  fuerza  de  aquel  <isi  lo  quisiera  yo  probar  que  los 
justos  y  resucitados  se  babian  de  estar  siempre  montados  en 
su  carro  de  nubes»  péndulos  siempre  por  el  aire,  y  en  acto 
siempre  de  encontrar  al  Señor  í  ¿Y  asi  estaremos  siempre 
can  el  Señor  ?  Lo  que  V.  responda  á  mi  argumento  será 
la  respuesta  al  suyo.  V.  me  dirá  que  aquel  sic  admite  ^u 
mas  y  su  menos,  y  que  no  corre  en  los  actos  transeúntes 
que  yo  le  pongo.  Y  yo  le  digo  á  V.  que  tampoco  corre 
en  la  vida  mortal  y  transitoria  de  aquellos  justos  viadores 
que  V.  me  opone.  Desembarazados  ambos  de  esta  estopa, 
me  pregunta  V.  Pues  si  en  esto* no,  ¿en  qué  corre  aquel 
asi  estaremos  siempre  con  el  Señor  ?  S.  Pablo  no  lo  d^ 
clara ;  mas  si  nos  es  licito  barruntar  alguna  cosa,  yo  diría 
que  como  los  santos  resucitados,  se  estarán  siempre  con  él 
en  su  gracia*  De  la  manera  que  después  de  baber  logrado 
la  dicba  de  baber  encontrado  y  visto  con  sus  ojos  la  buma- 
mdad  gloriosa  de  nuestro  Señor  Jesucristo,  quedan  impe- 
cables y  confirmados  en  gracia ;  sin  separarse  nunca  del 
Señor  por  el  pecado  en  todo  el  curso  de  su  vida  mortal, 
para  estar  después  de  ella  siempre  unidos  con  él  en  su 
gloria.     Véase  la  obra  (part.  iü,  cap.  uii,  preg.  v). 

170.  A  pesar  de  todo  esto  se  empeña  V.  en  no  dejar 
bombre  vivo  en  la  tierra  al  tiempo  de  la  segunda  venida 
del  Señor ;  y  contra  el  dicho  de  S.  Pablo  qaiere  V.  que 
todos  bayan  muerto  con  las  berrendas  calamidades  que  pre- 
cederán á  aquel  dia  grande  del  Señor,  y  que  no  quede  ni 
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uno  vivo  para  que  pueda  salirle  al  encuentro.  "  Y  á  la 
verdad  (dice  V.  número  100),  ¿  qué  hombre  vivo  puede 
quedar  en  la  tierra  después  de  tantas  guerras,  tantas  pestes, 
tantas  hambres  ?  Y  si  algunos  escapan  de  tantos  y  tan  ter- 
ribles enemigos,  perecerán  en  los  terremotos,  los  hará  tábi- 
dos el  mortal  miedo  de  que  los  llenará  el  mar  con  sus  insó- 
litos mujidos,  el  sol,  luna  y  estrellas  con  hórridas  señales 
anunciadoras  de  universal  esterminio,  &c.  Y.  aun  cuando 
un  frágil  hombre  pueda  sobrevivir  á  un  tal  cúmulo  de  tribu- 
laciones, ¿como  conservar  la  vida  contra  una  devorante  ge- 
neral inundación  de  fuego  que  consumirá  cuanto  hai  en  el 
mundo  ?  Todas  estas  catástrofes  deben  preceder  á  la  venida 
del  Sefior,  atendidas  las  cuales  es  uaturafanente  imposible 
que  se  halle  hombre  vivo  sobre  la  tierra  cuando  llegue  á 
ella  el  Señor.**  Desde  que  pecó  nuestro  padre  Adán,  es 
decir,  desde  que  el  mundo  es  mundo,  ha  habido  y  hai  estas 
tribulaciones  de  guerras,  pestes,  hambres  y  terremotos,  y 
no  por  esto  ha  dejado  de  estar  poblado  de  hombres  el 
mundo.  Es  verdad  que  según  lo  tenemos  en  el  Evangelio, 
estas  tribulaciones  serán  mucho  mayores  en  aquellos  tiem- 
pos próximos  al  dia  de  la  venida  de}  Señor ;  mas  esto  lo 
que  prueba  es,  que  con  ellas  morirán  muchos  mas  hombres, 
no  todos.  Mas  ¿qué  habitador  de  la  tierra  podrá  resistir  á 
la  general  inundación  de  fuego  devorante  ?  Ya  le  dije  á 
y.  en  el  punto  segundo,  á  donde  me  remito,  que  esa  inun- 
dación de  fuego  no  habia  de  ser  general ;  y  asi  á  los  que 
no  les  tocase  quedarán  naturalmente  y  sin  milagro  vivos. 
A  buena  cuenta  quedarán  vivos  los  justos  que  dice  S.  Pa- 
blo irán  al  encuentro  del  Señor :  quedará  vivo  el  Anticristo, 
su  pseudoprofeta,  y  todos  los  reyes  con  sus  ejércitos  confe- 
derados con  él  para  hacer  guerra  al  Señor,  quien  en  el  res- 
plandor de  so  venida,  dice  el  mismo  apóstol,  les  dará  la 
muerte.  Después  de  esa  gran  mortandad  y  camiceria,  á 
que  son  convidadas  por  Ezequiel  como  á  una  gran  cena  las 
aves  del  cielo  y  las  bestias  de  la  tierra,  para  que  en  los  ca- 
dáveres de  los  muertos  vengan  á  comer  hasta  hartarse,  no 
crea  V.  que  quedará  sin  hombres  vivos  la  tierra.     Los  ha- 
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brá»  DOS  dice  Isaías,  aaoqae  pocos :  pocos  digo,  en  com« 
paracion  de  los  mocbos  malos  que  morirán  á  manos  de  la 
justa  venganza  del  Señor.  Y  entonces,  porgada  de  toda 
iniquidad,  nos  dice  David,  se  alegrarán  la  tierra,  los 
cielos,  las  selvas,  los  campos  y  todo  lo  que  en  ellos  hai, 
por  la  venida  del  Señor  á  juzgar  la  tierra:  Alégrense 
he  cielos,  y  regodjeee  la  tierra;  conmuewíee  la  wtar  y 
su  plenitud.  Se  gozarán  hs  campos,  y  todas  las  cosa^ 
que  en  ellos  hai.  Entonces  se  regocyarán  todos  hs 
arboles  de  las  selvas,  a  vista  del  Señor  porque  vino ; 
por  que  vino  a  juzgar  la  tierra*.  Y  como  por  venir 
a  juzgar  la  tierra  entendemos  que  juzgará  no  á  la 
tierra  sino  á  los  hombres  que  hai  en  ella;  asi  también 
cuando  se  nos  dice  que  se  alegrará  la  tierra,  lo  qne 
propiamente  se  entiende  es,  qne  no  la  tierra  por  si  mis- 
ma incapaz  de  un  tal  afecto,  sino  los  hombres  que  en 
ella  habrá  se  alegrarán.  Habrá  según  esto  hombres  que 
vivan  y  se  alegren  á  la  venida  del  Señor:  dejémoslos 
pues  vivir  en  paz,  y  no  nos  demos  tanta  prisa  en  matar- 
los. Habiendo  hecho  el  examen  de  este  testo/  como  he^ 
mos  visto. 

171.  Pasa  y.  á  examinar  el  otro  testo  del  mismo  após- 
tol, sobre  el  orden  de  la  resurrección  de  la  carne,  que  dice 
así:  Y  asi  como  en  Adán  mueren  todos,  asi  también 
.  toéhs  serán  vivificados  en  Cristo. '  Mas  cada  uno  en  su 
orden:  las  primicias  Cristo,  después  los  que  son  de 
Cristo,  que  creyeron  en  su  advenimiento.  Luego  sera 
el  fin,  cuando  hubiere  entregado  el  reino  a  Dios,  y  al 
Padre;  cuando  hubiere  destruido  todo  principado,  y 
potestad,  y  virtud:  porque  es  necesario  que  ti  reine, 
hasta  que  ponga  a  todos  sus  enemigos  debajo  de  sus  pies: 
y  la  enemiga  muerte  sera  destruida  la  postrera ;  por  que 

*  LiBtentar  coeli,  et  exultet  ierra,  commovealttr  mare,  et  pleni- 
tado  eju8.  Gaudebunt  campi,  et  omnia  qusB  in  eb  soot.  IVinc 
exultabuDt  omnia  ligna  sÜYamm  a  facie  Domini,  quia  venit  i  qoia 
venit  jttdicare  terram.  —  P#.  xcr,  11,  12,  13. 
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toáoB  Ims  €090$  Mugeió  debc^  de  loa  piés  de  él^.    Eb- 
ponieDda  el  testi»,  dice  asi  el  autor : — 

*'  SigámoB  el  órdea  de  estos  paUbras.  £1  primer  resa-- 
oitedo  es  Cristo  mismo :  estas  son  las  primicias  de  la  re^ 
saneocÍNi :  las  primiciae  Cristo.  Nistgan  bijo  de  Adán 
timera  ifae  esperar  resurrección,  si  no  hnbieran  prece- 
dido esta»  primicias.  Siguense  después  de  Cristo,  añade 
8»  Pablo,  los  que  son  suyos,  los  que  crejferon  en  61  (se 
entieade  bien  que  aquí  no  se  habla  de  cualquiera  fe,  sino 
4e  aquella  que  ebia  por  la  caridad,  como  él  mismo  lo  dioe 
ea  otra  parte»  pues  esta  sola  puede  hacer  á  un  hombre 
digno  de  Críate):  después  hs  que  son  de  Cristo:  com- 
parad de  paso  estas  palabras  con  aqfuellas  otras :  y  los  que 
murieron  en  Cristo^  6  aquellos  que  durmieron  por  ü :  y 
yeceis  como  todo  va  bien,  en  una  perfecta  conformidad. 
Después  de  la  resurrección  de  los  que  son  de  Cristo,  se* 
guisa  el  fin*.  Paremos  aquá  un  momento  mientras  hace- 
mos dos  bre?isimas  observaciones.  Primera :  ¿  donde  esta 
aqni  la  resurrección  del  resto  de  los  hombres?  ¿Acaso 
estos  no  han  de  resucitar  alguna  vez  ?  Si  como  se  piensa 
han  de  resucitar  juntamente  con  los  que  son  de  Cristo, 
¿por  qué  S.  Pablo  no  habla  de  ellos  ni  una  sola  palabra? 
Béiucitados  los  muertos  que  son  de  Cristo,  se  sigue  el 
&af:  y  los  otros  muertos,  que  son  los  mas,  todavía  no  han 
resucitado,  ¿  Como  podremos  componer  esto  con  el  simul- 
taneamentep  y  una  sola  vez,  ó  con  el  articulo  y  conse- 
cuencia de  Té?    Segunda  observación:   este  fin  de  qae 

*  Et  sicut  in  Adam  omnes  moríuntur^  ita  et  in  Christo  omnes 
rivificabuntur.  Unnsqniaqne  autem  in  suo  ordine :  primití»  Ohris- 
tos;  deinde  ii  «[ut  sont  Ghrístí,  qm  m  adventu  ejua  credídemnt. 
Dftinde  finis ;  cnm  tmdiderit  regaum  Deo  et  Pátri,  cum  evacuaverit 
omnem  príncipatum,  et  potestatem,  et  virtotem.  Oportet  autem 
illam  regnare,  doñee  ponat  omnes  inimicos  sub  pedibus  ejus.  No- 
vittima  autem  inimíca  destmetar  mers:  omniaeaim  aubjeeit  sub 
pedibus  ejiu.-- 1  ed  CerhU.  xv,  22,  23,  24,  25  y  26. 

t  DeiiMle  finis-—  1  ad  Cer,  xv,  24. 

X  Vide  supra. 
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habla  el  Apéstol  ¿  debe  segaine  inego  inmediatamente  á 
la  resurreocion  de  los  santos?  Diieis  necesariamente. q«e 
si,  parque  es  preciso  llevar  adelante  la  economia»  y  no 
perder  xm  momento  de  tiempo.  Mas  S.  Pablo,  que  sin 
duda  lo  sabia  mejor»  nos  da  á  entender  claramente  que  la 
sobni  el  tiempo,  pues  entre  la  resurrección  de  los  santos 
y  el  fin,  pone  todavia  grandes  sncesos  que  piden  üempo» 
y  no  ^poco,  para  poderse  verificar.  Separad  en  sns  peda- 
bvas,  y  en  su  modo  de  hablar :  ku  primieias  Crisio...  dea^ 
pues  los  que  stm  de  Crisío*:  después  será  el  fin*.  Su- 
ponen  ccHttumnente  los  doctores,  á  lo  menos  en  la  prác- 
tica, que  aquí  se  termina,  ó  hace  sentido  el  testo  éA 
Apóstol,  y  lo  que  resta  de  él  sucederá  dospues  del  fin; 
parte  ha  sacedido  ya,  y  se  está  verificando  desde  que  d 
Señor  subió  á  los  cielos:  considerad  lo  que  resta  del  teste: 
Luego  será  el  fin ;  cuando  hubiere  entregado  el  reina  á 
Dios  y  al  Padre,  cuatuio  huHere  destruido  todo  princi- 
pado, y  potestad,  y  virtud.  Porque  es  necesario  que  él 
reine  hasta  que  ponga  á  todos  sus  enemigos  debido  de  sus 
pies.  Y  la  enemiga  muerte  será  d^truida  la  postreraf. 
Este  testo  pues,  asi  cortado  y  dividido  en  estas  dos  partes, 
lo  que  quiere  decir,  según  esplican,  es  esto  solo :  el  prinwr 
resucitado  es  Cristo  :|;:  después,  cuando  él  venga  del  cielo, 
los  que  son  suyos  § :  luego  al  instante  siguiente  sucede  d 
fin  con  el  diluvio  universal  de  fuego  || :  al  otro  instante  re- 
sueifa  el  resto  de  los  muertos,  aunque  S.  PaUo  no  les  toma 
en  boca:  últimamente  sucede  ta  evacuación  de  todo  princi- 
pado, potestad  y  virtud.    ¿  Qué  quiere  decir  esto?.  Quiere 

*  Primitiae  Christus:  deinde  ü,  qui  sont  Chrísti,...  Deinde  finis. 
-^  1  arf  Car.  xv,  23  et  24. 

t  Deinde  finia :  cüm  tnuÜderit  regnum  Deo  et  Fatri^  cüm  em- 
cUBTerít  omnem  príncípattfm,  ef  poteststuiD»  et  virtútem.  Oportet 
autem  illum  regnare  doñee  ponat  omnes  intaicoa,  au¥  pedibus  ejusi. 
Novisaima  autem  inimica  destruetur  more.  —  i  ed  Cor.  xv,  24,  25» 
ei26. 

t  PrimHi»  ChrífltUK.  —  Id.  23. 

§  DeMfo  li,  qui  suat  Chnsü.  —  fd.  iá. 

II  Deindefinis.  — /(^.  24. 
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decir»  que  Ée  destruye  enteramente  todo  el  imperio  de  Sa- 
taoAs»  y  de  sos  ángeles ;  los  coales^  añaden  con  mocha 
satisfacción»  conserran  siempre  el  nombre  de  aquel  coro  á 
qoe  pertenecían  antes  de  so  pecado»  y  de  so  caída.     Ópti- 
mamente.   ¿  Y  no  hobo  ángeles  io^fieles  de  los  otros  coros» 
sino  solamente  de  estos  tres?     ¿Y  no  hai  aqoí   en  la 
tierra  otros  principados»  potestades»  y  virtudes  sino  los  án- 
geles malos?    i  No  está  aora»  y  ha  estado»  y  estará  siem- 
pre en  mauo  de  mochos  hombres  el  principado,  respecto 
de  los  otros»  la  potestad  emanada  de  Dios»  y  la  virtod»  esto 
es». la  milicia  6  la  foersa»  pora  hacerse  obedecer?    ¿Por 
qué»  pues»  se  recorre  á  los  ángeles  malos  ó  á  los  demo- 
nios» y  á  onas  ideas  coando  menos  inciertas»  dudosas  y  os- 
curisimas»  como  son  los  coros  á  que  pertenecían  ?    Sigúese 
en  el  testo  del  Apóstol  la  entrega  del  reino»  que  hará 
Cristo  á   Dios  so  Padre*.    ¿Cuando  será  esta?    Será» 
dicen»  cuando  después  de  concluido  el  juicio  univeraal»  se 
vuelva  el  Señor  al  cielo  con  todos  los  suyos.     Conque 
según  esto»  la  entrega  del  reino  (aun  en  suposición  que 
sea  justa  la  idea  de  ir  al  cielo  Cristo  con  todos  sus  santos» 
lo  cual  examinaremos  á  su  tiempo)  deberá  ser  el  último 
suceso  en  todo  el  misterio  de  Dios:  y  no  obstante  S.  Pablo 
pone  todavía  tres  grandes  sucesos  después  de  este»  y  en 
último  lugar  pone  la  destrucción  de  la  muerte»  que  no  es 
otra  cosa»   que  la  resurrección  universal:  y  la  enewUga 
muerte  será  destruidaf.     Y  aquel  gran  suceso  qoe  pone 
el  Apóstol  en  medio  del  testo»  esto  es :  porque  es  necesa- 
rio que  él  reine,  hasta  que  ponga  á  todos  sus  enemigos 
debajo  de  sus  pies^»  ¿  donde  se  coloca  con  alguna  propie- 
dad y  decencia?    Este  gran  suceso  es  necesario  ponerlo 
aparte»  ó  volver  muí  atrás  para  poderle  dar  algún  lugar : 
pues  esto  no  podrá  suceder  en  aquel  tiempo»  después  de 
la  resurrección  de  los  santos»  que  son  de  Cristo,  aunque 

*  Cum  trsdiderít  regnum  Deo  et  PMri.  —  \  ad  Cor.  xw,  24. 
t  Novissima  autem  inimica  destruetur  more.  —  V\áefol,prmc, 
X  Oportet  autem  illam  reinare»  doñee  ponat  omnes  inimicos  sub 
pedibus  ejus.  —  1  «m/  Car,  xv»  25. 
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el  Apóstol  lo  ponga  para  entonces  (y  esto  so  pena  de  error, 
y  de  peligro),  sino  que  empezó  á  yerificarse  desde  que  el 
Señor  sabio  á  los  cielos,  y  hasta  acra  se  está  verificando* 
Yo  observo  aquí,  y  me  parece  que  cualquiera  obser- 
vará lo  mismo,  nna  especie  de  desorden,  de  oscuridad, 
de  confusión,  y  de  un  trastorno  de  ideas  tan  estrafias^  que 
me  es  preciso  leer  y  releer  el  testo  muchas  veces,  temiendo 
entrar  en  la  misma  confusión  de  ideas ;  y  aun  esta  diligen- 
cia creo  que  no  baste.  No  me  diréis,  amigo,  lo  primero : 
I  qué  razón  hai  para  poner  el  fin  luego  inmediatamente, 
después  en  el  instante  siguiente  á  la  resurrección  de  Um 
santos  ?  i  Acaso  porque  sin  mediar  otra  palabra  se  dice  r 
Luego  será  el  fin?  Lo  ipismo  se  dice  de  la  resurrección 
de  los  santos  respecto  de  la  de  Cristo,  y  ya  sabéis  cuantos 
siglos  han  pasado,  y  quizá  pasarán  entre  una  y  otra  resur- 
rección, las  primicias  de  Cristo:  después  los  que  son.de 
Cristo.  No  me  diréis  lo  segundo,  i  qué  razón  hai  para 
no  querer  unir  las  palabras  después  será  elfin^  con  las  que 
siguen  inmediatamente,  cuando  en  el  testo  sagrado  se  leen 
unidas,  ni  se  les  puede  dar  sentido  alguno,  ni  aun  gramati- 
cal, si  no  se  unen?  Luego  será  el  fin;  cuando  hubiere 
entregado  el  reino  á  Dios  y  al  Padre,  cuando  hubiere  des- 
truido todo  principado,  y  potestad,  y  virtud*.  Resucita- 
dos los  que  son  de  Cristo,  dice  S.  Pablo,  sucederá  el  fin. 
Mas  ¿cuando?  Cuando  el  Sefíor  entregare,  ó  hubiere  eur 
tregado,  cuando  evacuare,  ó  hubiere  evacuado,  cuando  ••• 
Conque  es  claro,  que  el  fin  no  sucederá  sino  cuando  suce- 
dan todas  estas  cosas,  que  se  leen  espresas  en  el  testo  sa- 
grado. Del  mismo  modo  parece  clarp,  que  siendo  Jesu- 
cristo cabeza  del  linage  humano,  y  habiéndose  encargado 
de  su  remedio,  no  puede  hacer  á  su  Padre  la  oblación  ó 
la  entrega  del  reino  de  que  está  constituido  heredero,  sino 
después  de  haberlo  evacuado  de  toda  dominación  estrange- 
ra :  después  de  haber  destruido  enteramente  principado,  y 

*  Deinde  finís  :  cüm  tradiderit  regnum  Deo  et  Pátrí,  cüm  etncua- 
verit  omnem  principatum,  et  potestatem,  et  virtutem.— •  1  Cer.  xv, 
34. 
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poéBiiadf  y  mrítuL    (Por  lo  cual^se  va  directameiite  con^ 
tni  la  bestia»  contra  los  reyes  de  la  tierra,  y  contra  ñus 
egéieítoa*  •)    Después  de  haber  sujetado  todo  el  orbe,  no 
wtUmmcBámé  la  fe  estéril  y  m  Tida,  sino  á  las  obras  propias 
de  la  fe,  que  es  la  piedad  y  la  caridad :   eq  suiua,  después 
de  haber .  eonvertido  en  reino  propio  de  Dios,-  y  digno  de 
este  wuBbre,  todos  los  diversos  reinos  de  los  hombres :  pa- 
ra esto,  prosigue  el  Apóstol,  es  necesario  que  el  mismo  h^o 
reine  efectiTamente  hasta  sujetar  todos  los  enemigos,  y  po- 
nerlos todos  debajo  de  sus  pies  f :    cuando  todas  las  oosas 
estnneien  ya  sujetas  á  este  verdadero  y  legitimo  rei,  en« 
tónees  podrá  ofrecer  el  reino  á  su  Padre  de  un.modo  djgno 
de  Dios  j:.     Porque  no  se  piense  aora,  como  se  quiere  dar 
k  entender,  que  todo  esto  se  ha  hecho,  y  se  puede  plena* 
mente  concluir  por  ia  predicación  del  Evangelio  que  empe* 
laron  los  Apóstoles,  se  deben  notar  y  reparar  bien  dos  cosas 
principales.     Primera :  que  aquí  no  se  habla  de  la  conver- 
sión á  la  fe  de  los  principados  y  potestades  de  la  tierra, 
antes  por  el  contrario  se  habla  claramente  de  la  evacuacioB 
de  todo  principado  y  de  toda  potestad  § :    y  es  cierto  y 
sabido  de  todos  los  Cristianos,  que  la  predicación  del  Evan- 
gelio está  tan  lejos  de  tirar,  ni  aun  indirectamente  á  esta 
evaeuacion,  que  antes  es  uno  de  sus  puntos  capitales  el 
sujetamos  mas  á  todo  principado  y  potestad,  y  el  asegurar 
mas  á  ios  mismos  principados  y  potestades  con  nuestra  obe- 
diencia y  fidelidad.  A  esto  no  solónos  exorta,  sino  que  nos 
obi%a  indispensablemente  (por  estas  palabras):  pagad  al 

*  £t  yidi  bestiam,  et  reges  teme,  et  ezercitiu  eorum  congregatOB 
ad  {kciendom  prelinm  cum  illo,  qui  sedebat  in  equo,  et  cam  exer- 
tüXnfjm.^^jípocax,  19. 

f  Oportet  autem  iUum  regnare,  doñee  ponat  omnes  inimícoB  nib 
ptdibus  ejns. — 1  «í  Cor,  xy,  25. 

X  Giim  autem  subjectafneriot  sibi  omnia :  tune  et  ipse  FUinfl  sub- 
jectUB  erit  ei,  qui  Bubjecit  slbi  omnia,  .ut  sit  Deus  omnia  in  ómni- 
bus. —  I  ad  C&r.  XV,  28. 

f 'OAmeyacuaveritomnem  prineipatum,  et  potestatem,  etrirtn- 
tsm.*--  1  wi  Cor,  XV,  24. 
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Cesar  lo  que  ee  del  Ceemr .  y  á  Dwe  loque  ee  de  Dim * . 
Toda  alma  esié  sometida  á  las  poie^ades  superiores. 
Porque  no  Jíai  potestad  sino  de  Dios.'  y  las  que  son,  de 
Dios  son  ordenadas  f.  SomHsos^  pues,  á  toda  hmmasm 
criatura^  y  esto  por  Dios:  ya  sea  al  reí»  como  ssterass» 
quees:  ya  álos  gobernador  es,, ^temid  A  Dios:  dadhomtm 
al  rei,  tfic*%  La  segunda  cosaqoe  se  debe  impmmt,  es» 
que  en  esta  evacoacion  de  todo  principado»  potestad  y 
▼irtnd»  con  todo  lo  demás  que  se  ve  en  el  testo»  janÉo  y 
nnido,  debe  sttoeder  no  antes»  sino  después  de  la  reswrree- 
eien  de  lea  suitos»  que  son  de  Cristo :  por  .consif^iDeBite 
después  de  la  venida  del  mismo  Cristo  que  esperamos  en 
gloria  y  magostad.  Leed  el  testo  cien  veces»  y  volved  & 
leerlo  otras  mil»  y  no  hallareis  otra  cosa»  si  no  queréis  de 
propésito  negaros  á  tos  mismo.  Hedbo  pnes  todo  este^ 
eon  el  orden  que  lo  pone  S.  PaUo^  concluye  él  mismo  todo 
fi  misterio  diciendo :  y  la  enemiga  muerte  será  destruida 
la  postrera^:  y  ved  aquí  el  fin  de  todo  con  la  resarréomon' 
universal»  en  la  que  debe  quedar  vencida  y  destroida  eolD- 
ramente  la  muerte»  de  modo»  que  entonces»  y  solo  entóo- 
^oes»  se  cftmplirá  la  palabra  que  está  escrita :  ¿  donde  estó» 
6  muerte,  tu  victoria?  ¿  donde  está,  6  muerte,  tu  aguí' 
jon^t 

172.  Hemos  ya  oído  hablar  al  autor :  hable  Y.  en  contia» 
Sr.  impugnador.  Dice  V.  lo  primero  (numeró  UO). 
"  Qoe  también  los  Milenarios  para  ñmdar  su  sistema  Ué- 


*  Reddite  ergo  qu»  sunt  Cassaris,  Caesarí :  et  qusB  aunt  Dei^  Deo. 
—  Mut,  zjLÜ»  21 . 

t  Omnis  anima  potestatibus  sublimioríbuá  subdita  sit :  Non  est 
enim  potestas  nisi  á  Deo  :  qusB  autem  sunt,  k  Deo  ordinata  8iiiit«  •<*- 
jid  Rom,  xüi,  1. 

X  -Sabjecti  igitu'  estote  oumi  humana  creatoraB  propter  Deum : 
8ive  regi»  quasi  praecellenti :  8i?e  dudbus ...  Deum  tímete:  regen 
honorificate»  &c.—  i  Ep.  Pei.  ii»  13»  14»  1?. 

§ ,  Norisflima  autem  immica  destmetur  mors.  —  1  mí  Oer,  xv»  26. 

II  Fiet  sermo»  qui  scriptos  est:  ..  jUbí  est  mon  victoria  toaf 
I  ubi  est  mon  slimulus  tuus  ?  — •  1  ai/  Car.  xv»  64»  55. 
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▼abea  loi  dÍYenoB  órdenes  de  la  reraneocion  de  la  carne  : 
y  qve  nuestro  autor  que  es  de  la  misma  sentencia,  sale  aora 
oon  este  Ingar  de  S.  Pablo  creyendo  baber  bailado  en  él 
ana  conTincente  proeba,  fondado  todo  en  aqaella  espresion : 
€ada  cual  em  tu  arden,  interpretada  á  oapricbo  arbitnuria- 
mente  contra  el  coman  sentir  de  los  Católicos  doctores,  y 
entondieado  por  aqnel  órdan,  orden  de  tiempo ;  sin  alegar 
ranon  algona  para  sn  inteligencia."    Sr.  impugnador,  ya  le 
hemos  dicbo  á  Y.  que  los  Milenarios  que  erraren,  erraion 
no  por  haber  dicho  esto  que  Dios  dice»  sino  por  haber 
afiadide  otros  errores  que  ellos  neciamente  dijeron.    No 
todo  lo  qoe  un  hereje  dice  es  error,  sino  solo  aquello  por 
lo  cual  es  hereje:    Pruebe  V.  aora  que  los  Milenarios  con- 
denados foeron  herejes  por  baber  afirmado  este  diverao 
orden  de  resurrecciones.    Pero  ¿  como  lo  podrá  V.  probar 
sin  condenar  con  S.  Pablo  á  S.  Juan?    Oiga  Y.  como 
ambos  profetas  dicen  lo  mismo  que  Y.  no  puede  oir  en 
boca  del  autor.     S.  Pablo  dice :  que  la  cabeaa  de  los  resu- 
citados es*Crnto:  que  después  resucitarán  los  que  son  de 
Cristo.   Aquí  no  señala  el  tiempo  en  que  estos  resucítaráa, 
pero  ya  lo  había  dicho  y  señalado  én  la  epístola  á  los 
Tesalonicenses»  que  será  cuando  el  Señor  baje  otra^Tes 
del  cielo  á  la  tierra:  Bacará  del  délo,  y  he  que  murieron 
en  CrietOt  reeuciiarán  loe  primeroe*.  Asi  haUa  S.  Pablo. 
Aora  S.  Juan  aun  mas  claramente  dice  que  los  que  ma- 
rieron  degolladoe  por  el  teetitnonio  de  Jeeue,  y  por  ia 
palabra  de  Dioe,  y  loe  que  no  adoraron  ia  heetioy... 
vivieron  y  reinaron  con  Grieto  mil  añoe»     Loe  otroe 
muerioe  no  entraron  en  vida  haeta  que  ee  camplieroa  loe 
mil  ame.    Eeta  ee  la  primera  reeurrecdon  i*.    Y  estos 

*  Desceodet  de  ccbIo,  et  mortal  qui  in  Christo  sont^  resnrgent 
primi  —  i  ed.  Teeeten,  Í7,  16. 

f  DecoUati  propter  testímoniam  Jesa,  et  propter  verbum  Dei,  et 
qtd  non  adora?eni]it  bestiam...  ▼izeniat  etregnavenint  cun  Cbrbto 
mille  .«mis,  cateri  mortaoram  non  vixerant  doñee  consummentar 
mille  anni.  — -  Apee,  xx,  4,  y  6. 
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mil  afios  iateraiedioB  entre  la  resurrección  de  los  unos  y  de 
los  otros,  dígame  V. :  ¿  son,  ó  no  ■  orden  sucesivo  de 
tiempo?  S.  Pablo '^ sigue  diciendo,  que  después  de  esto 
será  el  fin ;  pero  que  no  será  el  fin,  sino  cuando  el  Hijo 
entregue  al  Padre  el  reino  perfecto  y  conscunado :  y  que 
para  que  asi  lo  entregue,  convendrá  que  reine  Cristo,  y 
sujete  á  sus  enemigos.  S.  Juan  dice  lo  mismo,  que  Cristo 
reinará  oon  los  santos  por  mil  años.  Y  estos  santos,  prin^ 
cipalmente  los  apóstoles,  á  quienes  está  prometida,  serán 
sin  duda  los  que  vio  S.  Juan  que  se  sentaban  en  las  sillas 
ó  tronos  con  potestad  de  ju2^;ar :  Y  vi  tillas ^  y  se  senfar&n 
sobre  eUas,  y  les  fue  dado  juicio  ^>  Acabados  los  mil 
años  de  reinado,  pone  S.  Juan  la  resurrección  de  todos,  el 
juicio  universal,  y  el  fin  de  todo:  Y  vi  un  trono  grande^ 
blanco,  y  uno  que  estaba  setUado  sobre  éL..  y  vi  los 
muertos  grandes  y  pequeños,  que  estaban  en  pie  delante 
del  trono,  y  fwron  abiertos  los  libros*  »<  y  dio  la  mar  los 
muertos  que  estaban  en  ella,  y  la  muerte  y  el  infierno 
dieron  sus  muertos  f.  Esto  es  lo  que  uniformes  y  con- 
cordes dicen  S.  Juan  y  S.  Pablo.  Esto  y  nada  mas  es  lo 
que  dice  nuestro  aut<Mr.  Yo  oreo  de  la  equidad  de  Y.  que 
por  no  condenar  á  8.  Juan  y  á  S.  Pablo,  tendrá  también 
la  bondad  de  perdoníEír  á  nuestro  autor.  Estos  son  los  doc- 
tores que  nuestro  autor  cita  por  su  sentencia.  ¿  Ho  le 
parece  á  Y.  suficiente  su  autoridad  contra  la  de  los  otros 
doctores?  ¿Y  una  opinión  tan  claramente  fundada  en  las 
palabras  de  estos  doctores,  se  atreverá  Y.  á  llamarla  ca- 
prichosa y  arbitraria?  Perdóneme  Y.  que  le  diga,  que  el 
decirlo  me  parece  un  arbitrario  capricho. 
173.  Dice  Y.  lo  segpindo  (námero  111.)    "  Qne  no 

*  Et  vidi  sedes,  ei  sederimt  super  eas ;  et  judiciimi  datum  est 
iilis. — jápoc.  XX,  4. 

t  Et  ridi  thronum  magnum,  candidom,  et  seden tem  super  eam... 
et  vidi  mortuos  ma^os  et  pusülos  stantes  in  conspectn  throni,  et 
libri  aperti  sunt...  Et  dedit  mare  mortuos,  qui  in  eo  enuit,  et  mors» 
et  infemus  dederunt  mortuos  suos.'-^Afpop.  zz,  U,  12/^1 13. 

TOMO  111.  2  o 
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entiende  por  qué  el  antor  pone  solo  tres  órdenes  de  resur- 
rección, debiendo  poner,  si  quiere  atenerse  al  testo«  tantos 
Ardenei  enantes  son  los  resucitados ;  ''ya  que  S.  PaUo  á 
eada  uno  le  sefiala  su  propia  vez  j  orden."    Siento  cierta- 
mente que  y.  se  valga  de  las  palabras  del  testo  para  hacer- 
las decir  lo  contrarío  de  lo  que  dicen.     El  testo  con  la 
mayor  distinción  no  pone  mas  que  tres  órdenes  de  resuci- 
tados:   Cristo  las  primicias;  después  los  qtít  son   de 
Cristo ;  después  el  fin.    Y  Y.  sin  mas  qne  estas  palabras, 
cada  uno  en  su  orden,  quiere  multiplicar  los  órdenes  por 
el  número  de  las  personas  que  resucitaron.     Para  mostrar 
lo  estraño  de  esta  inteligencia  espliquémonos  con  un  egem- 
pío.     En  esta  ciudad  no  hay  mas  de  tres  órdenes  de  perso- 
nas, caballeros,  ciudadanos,   y  plebe.     Supongamos  que 
este  Emmói  Cardenal,  queriendo  que  cada  uno  recono- 
ciese el  suyo  digera  lo  que  el  apóstol :  cada  uno  «n  su 
i9rden.    Aora,  pregunto :  i  no  será  la  mayor  extravagancia 
tfuerer  poner  por  estas  palabras  tantos  órdenes  cuantos  son 
los  individuos  de  esta  ciudad?     Mientras  Y.  apUca  el 
egemplito  al  caso,  vamos  adelante.     Prosigpoe  Y.  dióendo 
(allí  mismo).    *'  Lo  tercero :  los  que  no  somos  Milenarios 
no  entendemos  por  aquel  en  su  orden,  orden  de  tiempo  y 
sucesivo,  sino  de  mérito  y  dignidad."    Y  le  dioe  á  Y.  ^ 
autor :  '*  según  esto,  todo  lo  que  el  apóstol  nos  quiere 
decir,  nada  mas  es,  sino  que  Cristo  es  el  primero  en  digni- 
dad, que  los  santos  tienen  el  segundo  lugar,  y  los  peca- 
dores el  último.     Y  para  una  cosa  tan  llana,  que  no  hay 
ignorante  que  no  la  sepa,  i  tantos  misterios,  tanta  profotí*- 
didad,  tanta  elevación?    Leamos  otra  ves  con  menos  pTeo*- 
cupacion  sus  palabras,  y  hagamos  mas  honor  y  jusfkña  al 
santo."    Y  i  con  qué  prueba  Y.  este  orden,  no  de  tiempo 
sino  de  dignidad  ?     Con  tres  egemplos  de  un  tal  ^den  de 
dignidad.     "  Asi  decimos  (escribe  Y.  allí  mismo)  que  los 
soldados  están  en  orden,  cuando  el  capitán  está  á  su  frente: 
los  soldados,  unos  á  la  vanguardia,  otros  á  la  reti^ardia: 
estos  forman  las  alas,  aquellos  el  centro :  y  todos  «stá»  en 
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6rden  do  de  sacesioD,  sino  de  lugar.  Este  mismo  orden 
vemos  en  el  sol  y  la  lona»  que  á  un  mismo  tiempo  est&o 
dUfhndiendo  sus  respectivos  resplandores  en  los  dos  emis- 
feries.  Y  en  las  virtudes,  que  sin  distinción  de  momentos 
adornan  el  alma  con  orden  de  preeminencia."  Ya  le  he 
dicho  á  V*9  mi  Sr.«  que  estos  egemplos  son  buenos  para 
declarar  una  cosa,  no  para  establecerla:  suponen  la  cosa» 
no  la  prueban.  Funde  V.  primero  este  orden  de  dignidad» 
y  después  amontónenos  cuantos  egemplos  quiera,  que  los 
hallará  no  solo  de  tres  en  tres,  sino  de  mil  en  mil.  Si  yo  ¿ 
imitación  de  V.,  para  probarle  el  orden  de  tiempo  le  tragara 
«na  sarta  do  egemplos  de  sucesión,  y  le  pusiera  delante  las 
generaciones  de  las  patriarcas,  la  revolución  de  los  siglos, 
el  pasarse  de  las  edades,  el  succederse  de  los  imperios,  &c., 
me  diria  V.  que  los  egemplos  eran  buenos  en  sí,  pero  malos 
para  el  caso :  y  yo  le  digo  á  Y.  lo  mismo  de  los  suyos. 

174.  Pero  al  número  112  trae  Y.  otra  prueba,  no  de 
egemplos  sino  de  razones,  que  es  esta :  "  Cristo  es  el  pri- 
mero y  mas  exelente  de  los  resucitados :  mas  estg  exelencia 
y  primacía  debe  entenderse  en  orden  de  dignidad,  no  de 
tiempo,  pues  nos  cuenta  S.  Mateo,  que  cuando  espiró  el 
Señor  8dl>re  la  Cruz,  entre  las  otras  cosas  que  en  aquel 
punto  acaecieron,  una  ñié  que  resucitaron  mochos  san*- 
íob:  Y  se  abrieron  loe  sepulcros,  y  muchos  cuerpos  de 
eaaUos  que  habían  muerto^  resucitaron  *:  y  el  Bedentor 
no  resucitó  sino  tres  dias  después  de  muerto.  Por  tanto, 
ai  6.  Pablo  por  aquel  in  brdins  suo  entendiese  orden  de 
tiempo,  no  podría  decir  con  verdad  que  Jesucristo  era  el 
piimer  repacttado,  habiendo  resucitado  muchos  santos  tres 
dias  antes  primero  que  61.  De  aquí  se  saca  que  la  iiiter- 
pretacion  deljautor  es  arbitraria. ..  y  al  mismo  tiempo  que 
/|iiada  ilesa  la  común  creencia  de  los  fieles,  de  que  todos,  á 
exepcion  de  Cristo  y  su  madre,  y  acaso  los  santos  que 
resucitaron  cuando  él  murió,  todos  los  demás  resucitarán 
en  el   óltimo  dia,   como   lo  creía  el  santo   Job  cuando 

*  AAonumenta  ipcrla  saat,  ec  auto  Gmpoe%  flADCtanini,  ^ue 
donniarsnt,  sarrexenut.-— lío/,  zxfii,  ¿2. 
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decía:  Se  que  vive  mi  Redentor,  y  qne  en  el  tdtiwto 
diahede  reeuciiar*:  y  lo  mismo  creia  la  hermana  de 
Lázaro»  cuando  hablando  de  61  dijo  al  Señor:  creo  que  re- 
euciiará  en  la  resurrección  en  el  ii/tímo  diaf, 

175.  En  esta  sa  razón»  Sr.  impugnador»  vuelYo  á  ob- 
servar, qne  no  hizo  V.  tan  bien  en  ponerse  á  escribir  con 
solo  solísimo  su  breviario ;  porque  si  hubiera  tenido  un  solo 
espositor»  un  Tirino»  habría  visto»  que  los  santos  no  resuci- 
taron primero  que  Cristo.     Las  palabras  del  citado  autor 
esponiendo  este  lugar  son  estas :  Y  muchos  cuerpos  de  los 
santos  resucitarán,  no  tmtes,  si  no  con  Cristo,  cotno  cons- 
ta del  verso  siguiente:  Cristo  es  el  primogénito  de  entre 
los  muertos,  y  las  primicias  de  los  resucitaáos%.     El 
verso  siguiente  á  que  se  refiere»  y  que  debiera  haber  ser- 
vido á  y.  para  no  decirlo»  aun  cuando  no  hubiera  tenido  el 
espositor»  con  solo  la  Biblia»  que  supongo  no  le  faltaria,  es 
este :   Y  saliendo  de  los  monumentos  después  de  la  resur- 
rección de  él,  vinieron  a  la  santa  ciudad,  y  aparecieron 
amuchos%.   De  manera  que  en  el  verso  antecedente  se  re- 
fiere por  antelación  solo  el  hecho  de  la  resurrección  de  los 
santos:  en  el  siguiente  se  nota  el  tiempo  en  que  resuci- 
taron» que  fué  después  de  la  resurrection  del  Sefior»  y  en- 
tonces salieron  de  sus  sepulcros»  se  fueron  á  la  ciudad»  y  se 
aparecieron  á  muchos.     Si  hubieran  vuelto  á  la  vida  al 
tiempo  de  la  muerte  del  Señor»  ciertamente  habrian  tenido 
muí  mal  gusto  en  quedarse  por  tres  días  en  las  sombras  de 
sus  hediondas  tumbas»  pudiendo  salir  sin  trabajo,  ya  que 
el  terremoto  les  había  abierto  de  par  en  par  las  puertas. 
Entendámonos  pues»  y  quede  asentado»  que  ninguno  resu- 

*  Sdo  quod  Redemptor  meas  Tiyit»  et  in  noTÍssimo  die  de  térra 
Borrectunis  sum. — Job  xix»  25. 

t  Credo  quod  resurget  in  resurrectione  in  novisnmo  die. — Joan. 
M,  24. 

X  Et  multa  corpora  sanctomm ...  surrexenuit:  non  tameii  ante 
sed  cnm  Christo,  nt  patet  ex  rersu  sequenti :  Ghrístns  enim  est  pri- 
mogenitus  sanctorum  et  prímitiaB  resurgentium.  •—  Thrm,  in  Mat. 

§  Et  exeuntes  de  monumentis  post  reaurrectionem  ejos»  venerunt 
in  sanctam  civitatem,  et  apparaemnt  muftis. — Mat,  xxvü»  63. 
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citó  para  no  morir,  primero  qae  Cristo,  y  que  61  es  como 
dice  S.  Pablo  el  primero,  no  solo  en  orden  de  dignidad  sino 
también  de  tiempo.    Por  lo  que  toca  á  los  demás  hombres, 
el  articulo  de  fe  que  todos  los  Católicos  creemos,  es  la  re- 
surrección de  la  carne.     £1  tiempo  y  las  circunstancias ;  si 
haya  de  ser  en  una  sola  vez,  6  en  mas  de  una,  esto  mi  Sr., 
si  es  de  fe  humana,  6  una  creencia  vulgar :  ciertamente  de 
fe  divina  no  es.     No,  replica  V.,  nó  hai  tiempos  diversos 
para  resucitar :  todos  hemos  de  resucitar  al  mismo  tiempo 
en  el  último  dia :  asi  lo  creyó  Job  de  si :  asi  lo  creyó  Marta 
de  su  hermano :  en  el  último  dio*     ¿  Pues  qué  ?  #¿  Ya  se 
ha  olvidado  Y.  de  lo  que  V.  mismo  dijo  al  autor,  de  que  si 
8.' Juan  en  vez  de  última  hora  hubiera  dicho  último  dia 
faabria  estado  á  caballo,  porque  con  solo  este  dia  habria  te- 
nido, tiempo  para  su  reino  de  mil  años?    T  aora  que  Job  y 
Marta  nos  dan  este  dia  entero  para  la  resurrección,  ¿  querrá 
V.  reducirlo  á  una  hora,  á  un  momento  ?    Acuéi^dese  V. 
de  lo  que  le  dige  de  la  ostensión  de  aquella  hora  última^  y 
no  estrañará  que  en  este  último  dia  haya  lugar  para  dos 
resurrecciones,  y  si  fuera  menester  para  muchas  mas. 
'    176.  Yo  creía  haber  acabado  con  este  testo  el  punto 
cuarto  de  su  impugnación,  cuando  me  hallo  con  una  anti- 
lójia  ó  incoerencia  de  doctrina,  que  en  su  concordancia  á 
este  punto  le  opone  al  autor  con  estas' palabras:  "  Nótese 
aqui  con  mucha  atención,  que  el  autor  echa  enteramente  é 
tierra  el  fundamento  de  su  opinión,  /cm  primicias  Cristo, 
después  los  que  son  de  Cristo ;  con  lo  que  enseña  y  dice 
en  la  parí,  üi,  cap.  vii,  preg.  vii,  y  es :  que  en  el  dia  de  la 
venida  del  Señor,  con  los  grandes  santos  resucitarán  tam- 
bién los  grandes  pecadores...    ¿Como  pues,  resucitarán 
primero  los  que  están  en  Cristo,  si  con  ellos  resucitarán 
también  los  que  no  están  en  Cristo?"    Me  alegro  haya 
leído  y  releído  con  tanta  atención  y  cuidado  la  obr^  del 
autor,  que  no  se  lo  pase  por  alto  la  menor  sombra  de  con* 
tradición :  asi  en  su  segunda  impugnación  se  hará  cargo,  y 
responderá  á  todas  las  dificultades  de  la  obra,  y  no  estra- 
ñará que  confirmándose  V.  en  su  primera  impugnación 
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despnes  de  haberla  leído  con  tanto  cuidado,  le  hagm  yo  af- 
ganos reparos  sobre  sa  empeño  en  defender  lo  que   lui 
escrito;  como  si  con  todo  lo  qne  alega  el  autor  nada  hallara 
digno  de  su  venia,  pues  á  haber  hallado  algo  que  la  mere- 
ciese, lo  habria  significado,  siendo  la  mayor  gloria  de   no 
hombre  ingenuo  y  de  rason  retirarse  de  un  mal  paso,  r^e- 
tractar  su  engaño,  y  confesar  la  verdad  conocida.     Mas 
finiendo  al  caso,  digo,  que  he  notado  con  la  atención  qne 
V.  pide  los  dos  lugares  del  autor ;  pero  no  hallo  la  contra* 
dicción  que  Y.  le  opone.     Si,  amigo,  la  primera  resnnee- 
cion  seta  propia  de  los  santos ;  pero  esto  no  quita  que  fítera 
de  orden  resuciten  también  algunos  pecadores.    Dígame 
V.  i  no  es  orden  de  Dios  y  lei  general  que  todos  los  hom- 
bres mueran  una  Tez?   ¿V.  mismo  no  quiere  que  todos  loa 
hombres  resuciten  en  una  sola  vez  en  el  último  diaf   A 
pesar  de  este  orden  y  fuera  de  él,  confiesa  Y.  que  ha  resu- 
citado la  santísima  Yírgen :  sabemos  por  el  Evangelio  que 
resucitaron  muchos  santos  con  Cristo :  y  la  comnnism»  de 
los  padres  y  doctores  siente,  que  no  murieron  otra  vez :  m 
sé  de  donde  saquen  su  segunda  muerte,  no  diciéndonoa  el 
Evangelio  sino  que  resucitaron.     De  S.  Juan  Evangelista 
juzgan  no  pocos,  que  también  ha  resucitado.    También  po- 
liemos  en  este  número  á  aquellos  dos  profetas  de  cuya 
muerte,  resurrección  y  subida  á  los  cielos,  nos  habla  con 
tanta  claridad  el  capitulo  xi  del  Apocalipsis.    Aora  pues,  si 
estas  escepciones  no  falsifican  la  regla  geaeral,  ¿  por  qué 
quiere  Y.  que  por  la  resurrección  de  algunos  pecadores  so 
pierda  el  orden  de  la  resurrección  de  los  justos?     Dios 
cuando  estableció  este  orden  de  resurrecciones,  no  se  até 
las  manos  para  no  resucitar  otros,  que  por  sus  altísimos  finés 
(uesen  de  su  divino  agrado.^    Y  asi  aunque  resuciten  algu- 
nos pecadores  en  la  primera  resurrección,  como  piensa  el 
autor,  siendo  esto  fuera  de  orden,  no  por  esto  se  pierde  el 
orden  establecido  de  las  resurrecciones :  como  porque  algu* 
nos  ban  muerto  mas  de  una  vez,  y  otros  han  resucitado  aates 
del  último  dia,  no  se  quita  el  orden  y  lei  general  de  morir 
una  sola  vez,  y  resucitar  todos  en  el  último  día. 
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177.  Acaba  Y.  este  pnnto/Dotándole  al  compendio  algu- 
nas locuciones  impropias,  y  poco  teológicas  en  esplicar  que 
santos  resucitarán  en  la  primera  resurrección»  y  S«  Pablo 
llama  que  son  de  Cristo*     Si  habla  mal»  es  culpa  suya : 
que  se  arrepienta  y  aprenda  á  hablar  mejor.     Por  lo  que 
toca  al  autor,  .léalo  Y.  en  la  part.  iii«  cap.  vii,  preg.  vi,  qu0 
es  en  donde  él  habla  de  esto ;  y  lo  hallará  Y.  tan  castigada 
y  exacto,  que  no  tendrá  Y.  que  notarle,  ni  en  qué  tropesar 
su  severa  escrupulosidad.     Pero  lo  que  mas  choca  á  Y.  es 
el  testo  de  David,  que  allí  cita  por  desg^cia,  para  decir 
que  bajará  acompañado  de  estos  santos  vivos  y  resucitados: 
Contigo  está  el  principado  en  el  dia  de  tu  poder  entre  los 
resplandores  de  los  santos*.  "  ¿  A  quién  (dice  Y.  námero 
114),  á  quién  sino  al  autor,  se  le  pudiera  crfrecer  el  probar 
que  Jesucristo  vendrá  á  juzgar  el  mundo  en  compañía  de 
muchos  santos  con  el  testo  de  David  que  trata  de  la  genera^ 
cion  del  Yerbo:  Contigo  está  el  principado,  kc.  ?  Esta  es 
una  aplicación  original,  una  prueba  perentoria  de  su  escri^ 
tural  erudición,  del  singular  manejo  y  uso  que  hace  de  la 
divina  palabra.     Yo  quedo  mas  aturdido  con  la  aplicación 
de  este  testo,  que  el  doctísimo  arzobispo  de  Granada  Perea» 
cuando  hallándose  en  su  catedral  la  dominica  cuarta  de  ad« 
viento  al  sermón  que  predicaba  cierto  religioso  sobre  el 
corriente  Evangelio :  Y  en  el  año  décimo  quinto  del  im- 
perio  de  Tiberio  Cesar,  siendo  Pondo  Pílalo  gobernador 
de  la  Judea,  y  Heredes  Tetrarca  de  Galilea,  y  su  her^ 
mano  FUipo  Tetrarca  de  Iturea,  y  de  la  provincia  de 
Traconite,  y  lÁsanias  Tetrarca  de  Abiliniaf:  oyó  que 
el  fraile  esponiendo  este  testo  se  vuelve  acia  él  á  hacer  el 
sólito  vocativo,  y  le  dice :  este  testo,  Illmó.  Sr.,  fué  hecho 
para  las  presentes  circunstancias  en  que  su  dignación  honra 

*  Tecum  príncipium  in  die  virtutis  tase  io  spleadoríbus  aaocto* 
rum.  —  Pi,  cix,  3. 

t  Anno  autem  quintodecimo  impeñi  Tiberü  Csesarís,  procurante 
Fontio  niato  Judceam,  thetrarcha  autem  Galilese  Herode,  Philipo 
antem  fratre  ejas  thetrarcha  Itursese,  et  Traconitidu  regionls,  et  Ly* 
sania  Abilinn  thetrarch». — £aíc,  m,  1. 
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fltt  presente  discono  con  m  «sisteDoia.    De  V.  S.  IBoifl. 
habla  espTesameote  el  Espirita  Santo  en  estas  pafaibras  : 
Traoanítidis  regiáms,  €i  Insania  AbiÜMs.    V.  S.  Ufana, 
es  el  verdadero  legitimo  Traconita  del  mundo»  por  su  piedad 
y  snsegemplos:  V.  S.  lUmá.  es  también  el  mas  cabal  Abi- 
ttoa  por  sa  habilidad»  ingenio  y  doctrina.     Yo  ■<»    lo 
adalo»  Sr. ;  desde  esta  cátedra  de  la  «verdad,  no  lia§;o 
mas  qne  dedr  precisamente  de  V.  S.  Illmá.  lo  que  nos 
enseña  como  noa  verdad  de  fe  el  testo :  TraoanítidiM  re- 
giónis,  €i  Lysémiá  Abiüné^     Con  razón  se  «Mordió  de 
tan  desatinada  aplicación  el  IlUnó.  Perea;  pero  no  lo  es 
menos  la  que  hace  nuestro  autor  del  citado  testo»  para  pro- 
bar» que  Cristo  vendrá  al  fin  del  mundo  acompañado  de  sus 
santos  á  juagar  á  los  vivos  y  á  los  muertos,    P^ureoe.  que 
por  las  circunstancias  ei|  que  lo  trae,  lo  espone  asi:  iéomm 
principium:  al  fin  del  mundo :  indievirtutU  í9ub,  vendrá 
el  Señor  en  el  dia  de  su  virtud :  ti»  spUndorSnu  soacf  o- 
rum  :  con  el  acompañamiento  de  muchos  santos  :  ex  uiero 
ante  luciferum  genui  te,  á  juzgar  á  los  vivos  y  á  los  muer- 
tos.    Contengamos»  si  podemos»  la  risa»  ftc." 
•  -  178.  Si»  Sr.  yo  á  mas  no  poder,  contengo  la  risa;  pero 
solo  hasta  que  V.  me  diga  de  quién  me  he  de  reír»  si  del 
autor,  6  del  impugnador.     Si  la  interpretación  es  tan  desa- 
tinada como  la  del  fraile»  y  tan  disparatada  como  la  qae  V. 
por  su  buena  gracia  pone  en  boca  de  él»  yo  me  reiré  del 
autor ;  pero  si  al  contrario  es  justa,  literal»  y  conforme  al 
testo  y  contesto,    ¿  sobre  quién  caerán  las  risadas»  sino  so> 
bre  el  impugnador  que  se  las  busca,  aunque  uno  no  quiera 
dárselas?  £a  pues,  hasta  que  se  decida  la  inteUgencia: 
¿Es  buena»  6  mala.^    '*  Tan  destinada»  responde  el  impug- 
nador» que  solo  puede  caber  en  el  aator,  en  prueba  peren- 
toria de  snescritural  erudición. *'    ¿Y  por  que?   "  Porque 
la  entiende  de  la  segunda  venida  del  Señor,  cuando  allí  se 
trata  de  la  generación  del  Verbo."     Por  mas  que  se  bus- 
que con  candelas»  no  se  hallará  que  dé  mas  razón  el  im- 
pugnador» pues  el  cuento  del  sermón»  y  la  ridicula  traduc- 
ción en  que  se  lleva  lo  mas  de  su  discurso,  no  son  razones 
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sino  sinrazones.  Has  ¿  como  pnieba  V.  que  allí  so  trata 
de  la  generación  del  Verbo?  "  ¡  Hai  ti^l !  ¿  No* se  dice 
alli :  del  vientre  antes  del  lucero  te  engendré  *  f  Paes 
I  para  qué  es  menester  más  ?  esto  sobra.''  Ya  yo  me  sabia 
en  prueba  perentoria  de  sa  escritural  erudición»  que  aquí 
le  sobrarían  á  V.  palabras»  cuando  sola  una  le  es  bastante 
para  esplicar  otros  testos;  pero  mi  Sr.,  estas  pocas  pala- 
bras no  bastan  para  decir»  queden  el  salmo,  6  si  V.  quiere 
en  el  versiculo,  se  trata  de  la  generación  del  Verbo.  No 
es  lo  mismo  el  hablar»  ó  tocwr  por  incidencia  una  cósá»  que 
el  tratar  de  ella.  Dedmos  tratar  una  cosa»  cuando  es  el 
obgeto  principal  á  que  se  mira»  y  aquí  no  se  habla  asi  de  la 
generación  del  Verbo»  sino  solo  con  relación  y  accesoria- 
mente. Pues  si  no  es  este  el  principal  obgeto»  ¿  cual  és  ? 
puntualmente  el  que  dice  el  autor  en  su  inteligencia :  es 
Cristo  Señor  nuestro  en  el  dia  de  su  venida. 

179.  Vengamos  al  testo :  Habla  el  eterno  Pa&e  con  su  di- 
vino Hijo»  y  le  dice :  sin  salir  de  ti»  en  ti  mismo  tienes  el  prin- 
cipio de  tu  soberanía :  que  se  dejará  ver  en  el  gran  día  de  tu 
poder»  en  el  cual  como  á  su  rei  te  harán  con  sus  resplandores 
corte  y  corona  las  santos.    Tienes  en  tí  mismo  el  origen  do  tu 
grandeza :  porque  aunque  eres  Hombre»  eres  también  Dios 
como  yo»  habiéndote  engendrado  de  mi  naturaleza  antes  de 
toda  cosa»  y  en  mi  misma  eternidad.     De  manera  que  se 
habla  de  la  generación  del  Verbo,  solo  á  fin  de  mostrar  el 
derecho  innato  que  tendrá  el  Hombre  Dios  de  reinar  en  el 
dia  grande  de  su  segunda  venida.    Y  para  que  no  le  parez- 
ca á  V.  arbitraria  la  inteligencia  del  testo,  mirémosla  veloz- 
mente  apoyada  en  todo   el  contesto  del   salmo.     Dice 
David :  el  Padre  y  Señor  de  todo  dijo  á  Cristo  su  Hijo  y 
mi  Señor :  siéntate  á  mi  diestra»  y  e'n  mi  mismo  tronó.   (Y 
se  lo  diria  sin  duda  cuando  subió  á  los  cielos,  después  de 
.haber  muerto  en  la  tierra  por  su  gloria.)     Siéntate  á  rei- 
nar aquí  á  mi  lado»  mientras  bajes  á  reinar  en  la  tierra»  y 
yo  ponga  como  escabel  de  tus  pies  á  tus  enemigos  debela 

*  Ex  útero  aateludferum  genui  te. —  Ps.  ciz»  3. 
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dos  y  abatidos.    (Pues  como  dice  S.  Pablo  aun  no  eatá 
todo  SQgeto  al  diTÍno  Hijo  * :  y  conviene  qae  venga  á  rei- 
nar» para  que  ponga  á  sus  pies  á  todos  sos  enenugosf) :  El 
cetro  de  tu  poder  lo  estenderá  el  Señor  desde  Simí  á  toda 
la  redondea  de  la  tierra.    Y  no  habrá  ea  toda  ella  enemi- 
go que  te  resista,  y  á  quien  no  dome  tu  brazo :  en  tu  mis- 
mo ser  tienes  el  principio  y  la  raiz  de  tu  dominio  y  grande- 
aa,  y  en  el  dia  de  la  ostentación  de  tu  poder  bajarás  ccm>- 
aado  del  resplandor  de  tos  santos ;  habiéndote  yo  dado  mí 
ser  divino  cuando  te  engendré  en  el  principio  de  mi  eterni- 
dad.   Juró  el  Señor,  y  nunca  se  arrepentirá  de  haberte  he- 
cho sacerdote  eterno  según  el   orden  de  Melquísedeo. 
Eres  si,  sacerdote  efemo  según  el  orden  de  MMqnisedeo, 
y  también  rei  soberano  como  hr)o  de  David :  y  el  Se&or 
estará  á  tu  diestra,  para  que  en  el  dia  de  .tu  ira  (se  sabe 
que  dies  ira  en  frase  de  los  profetas  es  el  dia  de  la  venida 
del  Señor)  debeles  á  los  reyes  tus  eoeniigos.    (Estos  reyes 
son  los  simbolisados  en  los  diez  cuernos  de  la  bestia.) 
Aquí  en  la  tierra,  con  el  supremo  dominio  que  tiene,  jazga» 
rá  á  las  naciones,  arruinará  á  los  culpados  (que  serán  casi 
todos  cuando  el  Señor  venga),  y  principalmente  descaígala 
sus  golpes  sobre  las  cabezas  de  los  dominantes,  dando  el 
lleno  y  complemento  á  sus  yenganzas.    Todas  estas  vietor 
rías  y  grandezas  le  son  debidas  como  á  Dios ;  pero  tam- 
bién se  las  ha  merecido  como  hombre,  habiendo  bebido  en 
su  mortal  vida,  in  via,  el  cáliz  amargo  y  las  aguas  de  am 
pasión :  por  lo  cual  Dios  la  ha  exaltado  elevándole  sobce 
todo  nombre  y  sobre  todo  hombre.     Su  hmmiüb  a  si  mismo 
obedeciendo  hasta  la  muerte,  y  muerte  de  cruz ;  pnr  Jo 
cual  Dios  lo  exalt6%. 

180.  Ya  ha  visto  Y.  mi  Sr.,  la  inteligencia  del  autor, :m 
solo  conforme  al  testo,  sino  también  al  contesto  de  todo  el 

*  Nunc  autem  necdum  videmus  omnia  subjecla  ei.— -^<íAeé. 
X,  8. 

t  Oportet  illum  regnare,  doñee  ponat  omnes  iaimicos  sub  pedí- 
bus  ejus.  —  lad  Car,  xv,  23. 

X  Homiliavit  semetipsum  factus  obediens  usque  ad  mortem,  mor- 
tem  autem  cmcis.      Propter  quod  et  Deiis  exaltañt  illom. 
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salmo.  Aora  pues  diganos  V.  ;.  de  quién  nos  hemos  de 
reir,  del  autor»  6  del  impugnador  ?  Me  acuerdo  de  un  rec- 
tor nuestro,  que  por  un  no  sé  qué,  no  quería  que  un  padre 
saliese  ñiera  sino  conr  un  compañero  de  su  satisfacción»  pero 
ol  padre  no  gastaba  de  él.  Un  dia  que  quiso  salir»  fué  el 
padre  á  pedirle  licencia.  De  buena  gana»  padre  mió,  le 
dijo  el  rector,  salga  Y»  R.  { Y  con  quién  ?  dijo  el  padre. 
El  rector  entonces»  poniéndose  los  anteojos  tomé  en  la 
mano  la  tabla  de  los  sugetos»  y  recorriéndolos  todos  comen- 
so  á  decir :  fulano  ha  salido  con  tal  padre»  sutano  con  el 
otro,  el  tal  saldrá  conmigo,  hasta  que  no  quedando  ya  otro 
compañero  sino  el  que  el  padre  no  quería»  aora  le  dijo» 
escoja  V.  R.  Lo  mismo  le  digo  yo  á  V. :  del  autor»  como 
hemos  yisto»  no  hai  por  qué  reimos:  ¿ de  quién  {mes  nos 
hemos  de  reir?    Escoja  V. 

PUNTO  QUINTO. 

* 

Del  lugar  del  juicio. 

181.  Entra  V.  á  este  punto  con  una  descarga  cerrada 
fancieiido  la  acostumbrada  saWa:  habla  con  su  amigo»  y 
al  número  118,  le  dice :  "  cuando  llego  á  este  punto,  me 
acabo  de  persuadir  que  el  autor  del  opúsculo  delira... 
I  Qué  hace  4u  niño  de  V.  1  pregunto  una  señora  á  otra, 
enyo  hijo  estaba  gravemente  enfermo.  ¡  Ah  señora !  res- 
powlió,  la  pobre  criatura  ha  estado  delirando  toda  la  noche, 
eomo  una  persona  grande.  Nuestra  criatura  delira  como 
un  loco  de  jaula.  ¿  De  donde  diablos  habrá  sacado  que 
nuestros  doctoras  no  creen  la  conversión  de  los  Israeli- 
tas» y  que  llevan  mui  mal  que  los  Judies  se  les  pon- 
gan endma?  i  De  donde  lo  saca  este  embustero  mile- 
nario?" Yo,  Sr.  gentilisimo  impugnador»  no  le  podré 
decir  de  donde ;  pero  le  puedo  asegurar,  que  de  la  obre  del 
autor  ciertamente  no  lo  saca:  V.  mismo  que  la  ha  leído 
lo  podrá  decir :  y  no  entiendo  como  siendo  tan  notable  es- 
ta discordancia»  no  le  haya  dado  lugar  entre  las  otras  de 
su  concordancia.     El  autor  nunca  dice  que  nuestros  docto- 
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res  DO  creen  la  convenion  de  los  Israelitas ;  únicameDle  se 
queja  de  que  digan  con  S.  Gregorio  que  hayan  de  ser  tan 
pocos  los  que  se  conviertan :  la  Santa  Madre  Ighna  fe- 
cundada en  su  principio  por   muchedumbre  de  genies 
apenas  tomará  al  Jin  los  ludios  que  encuentre  :  *  parecí- 
ébdole  que  con  tan  pocos,  y  tan  poco,  no  se  da  lleno  al 
¿mnto  del  dicho  del  Salvador :  por  que  Elias  vendrá^  y 
lo  restituirá  todaf.   También  dice,  que  la  parte  activa  de 
la  iglesia,  que  perdieron  los  Judies  y  pasó  i  las  gentes,  con 
el  tiempo  volverá  á  las  manos  de  sus  primeros  doefioa. 
Qnizá  estas  cosas  no  las  entendió  bien,  ó  las  esplioó  mal 
el  pobre  autor  del  opúsculo.     Compadézcalo  Y.  pero  no  ío 
trate  y  maltrate  tan  acremente  :  si  erró,  e^  obra  de  mism- 
cordia  corregir  al  que  yerra ;  pero  corrijámos  á  otros  como 
quisiéramos  ser    correjidos   nosotros,    que  al    fin   todos 
erramos. 

182.  Pero  vengamos  al  punto  del  punto:  ¿donde  se- 
rá el  logar  del  juicio  universal  ?  Quieren  generalmente  que 
sea  en  el  valle  de  Josafat,  fundados  en  el  testo  de  Joel, 
que  dice :  congregaré  todas  las  gentes^  y  las  Uevaré  al 
valle  de  Josafat X'     No,  dicen  otros  con  nuestro  autor: 
este  testo  no  habla  del  juicio  universal,  sino  de  otro  par- 
ticular que  hará  el  Señor,  de  las  gentes  que  opiimieron  á 
su  pueblo,  lo  echaron  de  su  tierra,  se  la  usurparon  y  divi- 
dieron.     Léase  el  testo  entero  que  lo  dice  claramente : 
porque  he  aqui  en  aquellos  dias^  y  en  aquel  tiempo^  cuando 
yo  levantaré  el  cautiverio  de  Juda  y  de  Jerusaien,  jun- 
taré  todas  las  gentes,  y  las  llevare  al  vaUe  de  Josafat,  y 
alli  disputaré  con  ellos  en  favor  de  Israel  mi  pueblo,  y 
de  mi  heredad,  que  ptisieron  dispersa  entre  las  naciones  ; 
y  repartieron  mi  tierra^.     Ni  aquel  omnes  gentes  prueba 

*  Sancta  M&ter  Ecclesia  in  piimitiis  suii  multitndine  gfentíum 
faecundata,  vix  in  fine  mundi  Judseos,  quos  invenerit,  snscipiet. 

t  Elias  quidcm  venturos  est,  et  restitaet  omnia. 

X  Cougregabo  omnes  gentes,  et  deducán  cas  in  vallem  Jostphst. 
—  Joel.  iii,  2. 

Q  Quia  ecce  iu  diebus  illis,  et  in  tempore  Ulo,  cum  convertero 
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tt  aqui  qae  sea  nn  jaioio  universal  de  todas  las  gentes,  paes 

ir;  en  frase  miü  ordinaria  de  la  Escritura,  no  significa  otra  cosa 

r  que  nn  numero  grande  de  gentes :  asi  se  entiende  en  Zaca- 

3*  rias :  y  congregaré  todas  loa  gentes  en  Jerusalen  para  la 

batalla,  y  la  ciudad  sera  tomada  *.    Así  en  David  :  todas 
i  las  gentes  me  rodearon  f.     Los  mismos  doctores  nos  en- 

señan que  estas  palabras^  todos  los  hijos  de  Israel;  todas 
las  naciones :  todas  'las  gentes,  frecuentemente  no  sig^i- 
fiksan  todos  los  individuos»  si  no  algunos  o  muchos  de  cada 
gente  o  nación.  Y  para  que  acabe  de  verse  que  no 
sera  el  juicio  universal,  basta  mirar  la  pena  con  que  el 
Señor  castigará  en  este  juicio  a  las  gentes,  que  no  sera 
del  infierno,  si  no  la  del  talion,  esto  es,  que  los  JTudiós 
vendan  a  las  gentes,  como  las  gentes  vendieron  a  los 
Judies.  He  aquí  yo  los  levantaré  del  lugar  en  que  los 
vendisteis :  y  vuestra  paga  volverá  contra  vuestra  cabeza. 
Y  venderé  vuestros  hijos  y  vuestras  hijas  por  mano  de 
los  hijos  de  Juda,  y  los  venderán  a  los  Sábeos,  pueblo 
apartado,  por  que  el  Señor  habló  j;.  Y  nadie  dirá  que 
Dios  después  del  juicio  universal  volverá  a  los  Judies  a  su 
patria,  y  que  repatriados  estos  venderán  a  sus  enemigos, 
como  estos  los  vendieron  a  ellos.  Véase  el  autor,  parte  ii, 
fenom.  vüi,  parr.  vii. 

18S.  Pero  apesar  de  estas  razones  ciertamente  eficaces, 
quiere  V.  probar  (num.  119)  por  lo  que  precede,  por  lo 
que  subsigue,  y  por  lo  que  dice  el  mismo  testo  que  alli  se 

captivitatem  Jada,  et  Jenualem,  congregabo  omnes  gentes,  et  dedu- 
cam  eas  in  Tallem  Josaphat,  et  disceptabo  cuín  eú  ibi  super  populo 
meo,  et  haereditate  mea  Israel,  quos  dispersemnt  in  nationibuB,  et 
terram  meam  dinaerunt. — Joei,  iii,  1,  2.    . 

*  Et  Oengregabo  omnes  gentes  ad  Jerusalen  in  praelium,  et 
capietnr  cintas.  —  Zac,  xiv,  2. 

f  Omnes  gentes  circuierunt  me.  —  /''•  cxvii,  10. 

}  Ecce  efi^o  suacitabo  eos  de  loco  in  quo  Tendidistis  eos ;  et  con- 
vertam  retríbutionem  vestram  in  caput  vestrum.  Et  vendam  filies 
▼estros,  et  filias  vestras  in  manibus  filiarum  Juda,  et  venundabant 
eos  Sabseis,  genti  longinqo»,  quia  Dóminos  locutus  est.  — JoeL  iii, 

7,a 
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babla  del  jvicio  nnÍTersal.     ''  £1  juicio  iiiiÍTenial(dioe  Y.) 
es  oañ  todo  el  asunto  del  profeta  Joel.  En  el  capitulo  ante* 
oedente,  verso  primero,  comienza  a  decir :  estremezoanae  io- 
dos lo$  moradores  dé  la  tierra  porqué  viene  el  dia  del  Señor 
•••dia  de  tinieblas  y  de  oscuridad^  dia  de  nube  y  de  iorbe^ 
Umo  ..*€tnte  la  fax  de  él  fuego  devorador^  y  en  pos  de  él 
Uama  devoradora... delante  de  él  se  estremeció  la  iiorra^ 
se  conmovieron  los  cielos  ;  el  sol  y  la  luna  se  oscureeiorom, 
y  las  estrellas  retiraron  su  resplandor  es...  mui  grande, 
y  espantoso  es  el  dia  del  Smor,  y  ¿quien  lo  podra  soste- 
ner*?   Todas  estas  espresiones  que  demuestran  el  juicio 
nnÍTersal,  preceden  al  citado  teato.     Otras  vienen  dmpamí 
wo  manos  espresivas,  t.  g.  pueblos,  pueblos  en  el  vaBe  de 
¡a  matanza,  porque  cercano  está  el  dia  del  Señor  en  el 
valle  de  la  matanza.    El  sol  y  la  luna  se  oscurecieron, 
y  las  esireUas  retiraron    su  resplandor;    y  el  SeAor 
rugirá  desde  SSon,  y  desde  Jerusalen  dará  su  voz,  y 
se  moverán  los  cielos  y  la  tierra  f.     Ni  solo  lo  goe 
precede  y  sigue,   sino  el   mismo   testo    demuestra  qne 
allí  se    habla  del   juidio  universal,  y   por  eonsiguíeaile 
que  el  valle  de  Josi^t  s^ra  el  lugar  destinado  para  este 
juicio.     ¿Quien  ignora  que  una  de  las  señales  qne  deben 
preceder  á  la  consumación,  debe  ser  la  conversión  de  los 
J^adios?  Pues  aora  ¿no  dice  esto  el  mismo  testo?  Después 
0fue  habré  convertido  la  eautividad  de  Judá  y  Jeruaelén, 
eoogregoué  todas  las  gentes,  tas  llevaré  al  valle  de  JosañU ; 
allí  les  haré  el  cargo  de  sus  delitos,  uno  de  los  coales  es 

*  Conturbentur  omnes  babitatores  terre ;  quis  Tenit  dies  Domina 
quia  prope  est  dies  tenebranun,  et  caliKinis,  diea  nuV»  et  turbmíft, 
...ante  faciein  ejus  ignis  vorans,  etposteum  exurens  flamma  ...  a 
JÍscie  ^ja8  contoenuiit  térra,  vkoú  suat  ccbU  :  sol  et  lana  obtenebrati 
■iiDt,  et  fitellse  retraxenmt  splendorem  ftttum...magmu  enim  dk» 
Domini,  et  terribilis  valde,  et  quíjs  smtinebit  eum  i'-^eei.  ii,  )j  ftee^. 

f  Populi,  populi»  iu  valle  concisioBÚ,  quia  justa  est  diea  ]3k>iBÍiii 
in  vaUe  concisioDis;  solet  luna  obteaebrati  simt,  etsteUs  retra- 
jícruat  spleDdorem  buubi.  £t  Donnnas  de  Sioa  rugiet^  et  áe  ^toa- 
aslam  dabit  Yoceai  saaia :  et  niovebuntur  cosU  et  tena.  »^Jfo^.  ffi, 
14,  15,  16. 
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oiertamente  haber  perseguido  y  maltratado  á  mi  pueblo : 
T  asi  cuanto  dice  el  autor  contra  los  doctores  ¿  puede  ser 
menos  que  un  efecto  de  prodigiosa  malignidad,  6  de  una 
animalesca  ignorancia?"  Esta  última  dulcísima  cláusula 
coa  que  Y.  corona  su  discurso,  es  la  razón  de  mas  peso  á 
la  cual  un  hombre  honesto  no  halla  respuesta :  á  las  demás 
me  ingeniaré  á  responder  como  pueda. 

181.  Dice  y.  que  el  juicio  universal  es  casi  todo  el 
asunto  de  la  profecía  de  Joel.  Si  V.  me  aligera,  que  así  lo 
entienden  los  espirituales,  los  predicadores  y  los  espositores 
en  un  sentido  místico  y  por  aplicación,  no  tendria  dificultad 
en  concedérselo ;  pero  que  este  sea  el  argumento  del  pro^ 
ieta  en  sentido  literal,  redondamente  lo  niego.  A  tres 
cosas  podemos  reducir  todo  el  asunto  de  la  profecía  de 
Joel :  *'  k  amenazar  castigos :  á  éxortar  á  penitencia :  4 
consolar  con  futuras  felicidades."  Primero  amenaza  á  las 
dos  tribus  de  Judá  y  Benjamín  con  el  inaunente  castigo  de 
Dios  sobre  sus  cabezas,  y  les  dice :  oídme  ancianos,  habi*- 
todores  todos  de  Israel  escuchadme :  una  gente  terrible, 
inerte,  é  innumerable  (los  Caldeos),  cuyos  dientes  son  como 
de  león»  sube  ya  á  nuestras  tierras  á  devastadas,  á  arrai- 
nnriaa,  á  pooerias  como  un  desierto :  Oid  esto^  anciamot,  y 
MMCudkad  todos  los  moradores  de  la  tierra^  porque  una 
gente  fuertef  y  sin  numero  vino  sobre  mi  tierra :  sus  dienh 
tes  comodientes  de  león,  y*us  muelas  como  de  cachorro  de 
ieon,  convirtió  mi  viña  en  un  desierto^,  &c.  y  así  prosigue 
descubriendo  los  horrendos  destrozos  que  hará,  hasta  el 
venículo  undécimo  del  capítulo  segundo.  Desde  el  versí' 
0ulo  duodécimo  comienza  á  exortarios  á  una  verdadera  pe- 
mtencia,  y  á  nombre  del  Señor  les  dice,  que  se  conviertan 
de  corazón  á  Dios,  qne  ayunen,  que  lloren,  que  rompan  no 
sus  vestidos  sino  sus  corazones  de  contrición :  los  alienta  á 
esperar  el  perdón  con  la  misericordia  del  Señor  infinita- 

*  Audite  hoc  senes  et  auríbus  perdpite  omna  habitatores  Ierro 
»«.gtBs  «aim  asoendit  soper  temm  mesa,  fortis  et  inmaBMnibiHB : 
dentes  ^íns,  nt  denles  laonis,  et  molsieB  ^us  nt  catoli  leoais :  posuit 
vineam  meam  in  desertum.  —  «/<m/.  i,  6,7* 
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mente  mayor  que  sas  pecados.     ¿Y  qaiéD  sabe,  les  diee, 
fli  desarmaréby  su  braso  del  azote  y  os  perdonará?   Ahora 
pues  dice  el  Señor ;  canvertiae  a  mi  de  todo  vuestro  cf^ra- 
zon,  con  ayuno,  con  llanto,  y  con  gemidos.     Y  rasgad 
vuestros  corazones,  y  no  vuestros  vestidos,  y  convertios 
al  Señor  Dios  vuestro,  por  que  benigno,  y  clemente  bsI 
paciente  y  de  mucha  misericordia,  y  que  se  defa  doblar 
sobre  el  mal.     ¿  Quien  sabe  si  se  volverá  y  perdonará  ^  ? 
&»•  Viendo  el  profeta  que  sas  exortaciones  sacaban  poco 
fruto»  y  qne  sin  remedio  se  iban  á  egecatar  los  castigos 
del  Señor,  para  consolarse  de  un  tan  lúgubre  espectá- 
culo» ipuelye  últimamente  los  ojos  á  otros  mejores  tiempos, 
en  los  cuales»  después  de  haber  padecido  mayores  castigos 
que  los  que  entonces  le  amenazaba»  finalmente  abrirá  los 
ojos  Israel»  y  reconocerá  al  Mesías  que  habia  negado.     Y 
desde  el  yersiculo  diez  y  ocho  comienza  á  contar  las  mara- 
villas que  Dios  hará  á  su  pueblo.     Dice  que  lo  perdonará ; 
que  celará  la  tierra  de  que  por  tanto  tiempo  habian  estado 
desterrados»  y  la  celará  no  como  si  fuera  de  ellos  sino  como 
propia  suya :  que  les  dará»  y  los  llenará  de  óleo»  pan»  vino 
y  de' todas  las  bendiciones  de  la  tierra :   que  no  serán  mas 
el  oprobrio  de  las  gentes :  que  les  dará  por  doctor  al  Maes- 
tro de  toda  justicia  y  santidad :    que  estará  en  medio  de 
ellos :  que  será  su  Dios  y  su  Señor:  que  él  será  su  todo  y 
no  habrá  mas  que  él»  &c.  El  Señor  miró  con  celo  su  tierra, 
y  perdonó  a  su  pueblo :  y  respondió  el  Señor,  y  dijo  a  su 
pueblo:   he  aqui  yo  os  enviaré  trigo,  y  vino,  y  aceite,  y 
seréis  abastecidos  de  ello,  y  nunca  mas  os  daré  en  vitu- 
perio a  las  gentes  ...no  temas  tierra,  gózate,  y  alégrate, 
por  que  el  Señor  ha  hecho  cosas  magnificas  ...porque  os 
dio  el  doctor  de  la  justicia ...  y  sabréis  que  yo  estoi  en 

t  Nunc  ergo  dicit  Dominus :  convertimini  ad  me  in  toto  corde 
vestro»  in  jejunio»  et  in  fletu»  et  in  planetu.  £t  scindite  corda  vestra, 
et  non  vestimenta  vestra,  et  convertimini  ad  Dominuin  Denm  res- 
tram  :  quia  benignus  et  miserícors  est»  patiens,  et  multas  misericor- 
dice,  et  prsestabilis  super  malitia.  ¿Quis  scit»  si  conveirtator  et 
igíMCsXi -^JoeL  iii»  12»  13»  14. 
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it 

y  we^odelsraelf  y  yo  e/  Sriior  DioBvmsírOf  y  no  hai  mas, 

y  nunca  jamas  sera  confundido  mi  puAlo  *•  ^  Ni  paran 
aquí  las  finezas  del  Sefior  con  so  pueblo,  sino  que  ?an 
adrante  y  dice,  que  también  lo  vengará  de  todos  sus  ene-: 
migos,  y  para  esto,  después  de  haberlo  sacado  de  su  cauti- 
yidad  y  reducidolp  á  su  patria,  dice,  que  congpr^;ará  en  el 
yalle  de  Josafat  á  todas  las  gentes  que  los  oprimiexon :  .que 
les  hará  cargo  de  la  dispersión  á  que  los  obUgaron,  eohán?* 
dolos  de  la  tiecra  que  les  faabia  dado,  de  la  violencia  con 
que  los  despojaron  y  se  la  dividieron,  &c*  JSn  aquel  tiempo 
n..  congregaré  iodos  loe  gentes  .*•  y  las  lievari,  ftc.  Y  pro- 
sigue hasta  el  fin  hablando  de  los  males  con  que  castigará 
¿  las  gentes,  y  de  los  bienes  con  que  colmará  á  su  pueblo. 
Léase  á  Joel  con  esta  clave,  y  con  ella  sola  se  abrirá,  la 
puerta  á  la  inteligencia  de  toda  su  profecia.  Aoxa  pues« 
en  todo  esto  que  es  el  asunto  del  profeta,  ¿  donde  halla  Y. 
el  juicio  universal  ? 

185.  De  S.  Jerónimo  sabemos,  que  siempre  á  sus  eidoa 
parecia  sonarle  aquella  horrenda  trompeta  que  llamaba  á 
juicio  á  los  muertos:    levantaos  muertos  venid  al  juicio» 

Y  á  y.  parece  que  en  todas  partes  se  le  r^resenta  á  los 
ojos  este  último  acto  de  la  tragedia  del  mundo,  lo  ve  en  el 
asunto  de  Joel,  lo  ve  también  en  sus  testos  particulares, 

Y  ¿  qué  pudo  mover  en  su  mente  una  tan  santa  memoria  ? 
Las  mismas  palabras  del  profeta,  me  dice  V.,  que  no 
pueden  ser  mas  espresivas  del  juicio  universal,  ó  sean  las 
que  preceden  al  testo  de  que  tratamos,  y  son  estas :  se 
turbarán  todos  los  hidntantes  de  la  tierra :  ¿  y  qué  tur- 
bación mas  universal  que  la  de  todos  los  habitadores  de  la 

*  Zelatiu  est  Domfauu  terram  suam,  et  peperít  populo  suo,  et 
respondit  DominuB,  et<üxit  populo  sao :  ecce  ego  mittata  vobis  fn^. 
nsntum,  et  vinum,  et  oleum^  et  replebimini  eis :  et  non  dabo  vos 
ultra  opprobrium  in  gentibiu  ...  noli  timere  térra,  exulta,  et  litare 
quoniam  magnificayit  Dominus  ut  faceret, ...  quia  dedit  vobis  docto- 
rem  justitiae ...  et  scietis  quia  in  medio  Israfil  ego  siim :  et  ego Domi- 
nus Deus  vester,  et  non  est  amplias,  et  non  confundetur  populus 
meuB  in  set^num.  ^^JoeL  il,  18  ei  seq. 

TOMO  III.    '  2  P 
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úetteit  "¥  i  por  qué  naa  tarimcidii  tan  univiensl  ?  ^porqmt 
tímíél  dia  éM Señar  ...de  imiMa»>>*.de  nubé$f  ifc^     Y 
2  eiial  otro  que  el  dia  del  jaicio  umversal  poede  UauMne 
dk  del  19eftor,  dia  de  timeblas  y  oscuridad»  dia  d»  torbe- 
ffinoi  ytempestad  ?  Las  sefiales todas  cooomrreii  á  deolanu-- 
nos  lo  mismo.    Fuego  que  le  precederá  y  s^oirá :    con- 
taisíónes  de  la  tierra,  conmoción  de  los  cielos,  loto  del  aol, 
sanifre  de  la  Inna,  osonridad  de  las  estrellas :  é  se  ñire 
también  á  las  palabras  qae  signen  al  testo,  y  son  estas  • 
puéUo9,  fméUo»,  en  el  vaUe  de  la  matanxa :  popque  sgtá 
cercano  'el  dia  del  Señar  en  el  fHdh  de  ta  maiammz  que 
es  lo  mismo  qne  citar  al  valle  de  Josafat  k  todoslos  moría- 
les, y  decirles  venid  al  juicio.     Me  parece  haber  adtinado 
á  V.  sus  pensamientos,  y  que  no  se  qne¡jar&  de  que  m>  le 
káya  yo  puesto  toda  su  ^Üficnltad. 

186.  Mas  comenaando  á  responder  por  lo  priaieio,  digo  : 
qne  por  aquel  se  turbarém  todas  los  habitantes  de  la  tierra 
no  lie  entienden  todos  los  habitadores*  de  toda  h^ieira; 
sino  solo  los  habitadores  de  la  tierra  de  Jadea  6  Palestina* 
La  intoHgencia  no  es  mía,  sino  de  los  Tígutinos  que  asi 
traducen  las  dichas  palabras :  estremézcanse  todos  los  hor 
bitantee  de  b»  tierra  de  luda  *.  Y  es  mni  coniSirme  al 
coi^testo,  pues  solo  debían  temer  aquellos  á  qiúénes  amem» 
aabán  hu  armas  de  Nabnco :  y  como  antes  oen  aquellas 
ftrmulas  generales,  preparad  los  oidos  todos  los  habi* 
tantee  de  la  tierra,  solo  pedia  la  atoncion  de  los  bohréos 
con  quienes  hablaba;  asi  aora  á  solo  elles  les  dice  que 
toma¿  los  castigos  quele^  amenazan.  |  Donde^  p«ies>  está 
la  gíBueralidad  que  V«  qniete  dé  todos  los  hombres  paia>el 
juicio  universal?  £1  que  se  llame  aquel  dia  amenazado  dia 
del  Sefiór,  dia  de  tinieblas  y  oscuridad,  dia  de 
y  tempestad,  tempoco  prueba  que  sea  el  dia  últiaMi 
mundo ;  pues  para  qne  V.  sé  desengañase,  y  para  que 
supiese  elmotivo  porque  se  le  daban  estos  títulos,  bastftba 
que 'prosiguiese  leyendo  el  mismo  versículo  que  dice  así : 

*  Contremiscaot  omnea  habitátorés  teme  Jada^ti». 
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d  alhá  qfU9e  derrama  §ébre  lóBmimU»^  un  jpii^&b 
ftwBMhMo  f/uBrté;  Bemefatíie  a  él  nojiie  detde  úprincl: 
pió,  y  déwpms  entino  Mera,  en  añes  de  generación  en  ge-; 
neraciún*»    Un  tal  día  eétk  de  ka  Y^ngaiizas  del  Señor, 
de  tkiiebiae  y  lorbelUiios;  porque  en  él  como  .la  ma&aoá 
eobreeon  mis  alb&res  los  iiioBte0,<asi  se  ver&n  oaUiertos  de 
MB  pueblo  fuerte  j-  nuinevoso :  pueblo  que  .ea  la  Jodea  no 
lo  ha  haUdo  semejáBle,  ni  lo  habrá  por  geBeraoiones  y  gene- 
«nionés.   *  Delante  :dQ  él  ká  el  fuego  que  devoré  niiestras 
campafiasy  casas  y  ciudades :  tras  de  él  quedarán  faumeao- 
do  tas  ruinas^  y  será  un  camp^  dee^HÍBasi  lo  que  antes  fué 
on  vergel 'de  délicus^    Asi  lo  Mtieade  S.  Jerénimo.    Al 
tropel  de  los  oabklios  y  de  los  soldados  pareeerán  temblsf 
los  6Í$los,y  estreneeersela  tíeira:  con  el  polvo  que  Ipwan- 
taráa  se  femará  una  densa  nube  que  oscurecerá  el  sol, 
luna  y  estrellas ;  6si  coufosamente  se  ven,  parecerá  negro  ^1 
sol,  sttigrienta  la  luna,  y  agofáz$|ites  las  estrellas.    JQstf^ 
no  son  estrem^  señales  de  un  oiuodo  que  acaba»  sino  elq- 
cuentes  hipériioles. de  un.pcofeta  que  amenasta  la  úl^ini^ 
ruina  de  un  reioo*    Los  pueblos  que  se  citan  al  valle  dp 
Josafat,  6  valle  de  esterminioi  á  oir  la  sentencia»  no  son  to- 
dos los  pueblos  de  la  tierra ;  son  las  gentes  núamas  qup  ep> 
el  versieujo  segiuido  fueron  convocadas  á  ser  juzgadas : 
congregaré  todas  loe  gentes  en  el  valle  de  Joeafat,  y  dis- 
putaré con  ellas  sobre  mi  pueblo.    Y  como  allí  por  todiis 
las  gentes  no  se  entiendeB  las  de  todo  el  mund<»,  sino  todas 
las  gentes  que  tíraniaarmí  á  Israel,   asi  también  aqui  lio  sfi 
entienden  síoío  los  mismos  puebliis  ,de  ^^  gentes^  Y  comfi 
antes  para  el  juicio  nombn^.  las  de  Tiro,  Sidón  y  de  los  Filis- 
teos :  Pero    i  qué  ieng^^yo  que  ver  con  vosotras,  Tiro^  y 
Sidon,  y  todfi^  el  termifio  de  tos  Pa/MlÍBosf  f  así  a^i^  pwi 
la  sentencias  esprasa  los  otroa  pueMos  -,dfi.  JBIgípto  y: de  la 

'  *  Qosai'iMui^  expansnm  super  montes  populas  multas,  et  fortlif; 
siaiilb  d  non  ñiit  á  pi^«ipio,  et  post  eum  non  erit  usque  la  aaails 
geaerstionis  et  generalionia.  — Joel.  ii,  2. 

'  t  Vemtnqald niilil  ct rotlis, lynls  el ShÍob,  el  oamis lémnuias 
PhlsBttiDohíu » -- JML  4ii,  4. 
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Uoméay  condenándolos  á  desolación  y  esterminio,  porque 
maltrataron  &  los  hijos  de  Juda.    Egipto  quedará  desoía- 
do^y  la  Idumea  sera  convertida  en  desierto  de  perdición^ 
porque  tratturon  con  infueticia  a  loe  hyos  de  Juda*, 
I  Qué  se  ve  en  todo  esto  de  no  juicio  universal  ?  Antes 
2qné   no  se  re  qne  no  sea  de  nn  juicio  particolar   de 
los  títos,  6  sea  por  lo  singular  de  los  pueblos  ó  sea  por  lo 
particular  de  los  cai^s,  6  sea  finalmente  por  lo  caracterís- 
tico de  la  sentencia,  no  de  castigos  eternos,  sino  de  tem- 
porales t 

167*  Pero  V.  todavía  insiste  y  quiere  que  el  ntbmo 
testo  demuestre,  que  allí  se  habla  del  juicio  uniTonal^  y 
consiguientemente  que  se  hará  en  el  valle  de  Josafat     Y 
jcual  es  esta  demostración?    "  ;, Quién. ignova,  dice  Y., 
que  una  de  las  sefiales  que  debe  preceder  á  la  consuma- 
ción debe  serla  conversión  de  los  Judies  ?  Pues  aoia  i  no 
dice-esto  el  mismo  testo  ?   Después  de  haber  convertido  la 
cautividad  de  Judá  y  Jerusaléo,  congregaré.todas  las  gen- 
tes, las  llevaré  al  valle  de  Josafat,  &c/'     En  esta  su  de- 
mostración del  testo  hallo  dos  equivocaciones  claras  de  Y. 
una  contra  el  mismo  testo,  otra  contra  otros  infinitos  tes- 
tos.    La  equivocación  contra  el  testo  es,  que  Y.  entienda 
por  conversión  de  la  cautividad  la  conversión  de  Judá. 
No,  mi  Sr.,  la  conversión  de  Judá,  esto  es,  su  conversión 
á  Dios,  habrá  precedido  á  la  conversión  de  la  cautividad 
6  de  su  cautiverio  y  repatriación :  y  ve  Y.  que  son  cosas 
mui  diversas  una  de  otra.     El  testo  no  habla  allí  de  la  con- 
versión de  Judá  á  Dios,  sino  de  la  conveision  de  los  Israe- 
litas del  destierro  á  su  patria :  de  he  Israelitae,  que  esta- 
ban dispersos  entre  las  naciones ;  como  se  lee  en  el  mis- 
mo  versículo  segundo,  y  con  mas  claridad  en  el  versículo 
séptimo :  los  sacaré  del  lugar  en  que  los  vendistes.     La 
otra  equivocación  contra  otros  infinitos  testos  es,  que  juz- 
^e  que  la  conversión  á  Dios  de  Israel  haya  solo  de  ser 

^  Mgjptús  b  desolatiomem  6rit,  et  IdnmSBa  indesertum  perdí. 
tíoüu :  pro  co  qn^d  inique  e^rínt  in  ñlios  Juda.  ^Joel.  ii¡,  19. 
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■poco  autes  del  juicio  universal  y  fin  del  mundo.  ;  Cuantos 
y  cuantos  testos  no  nos  dicen  que  será  mucho  antes?  Nos 
dicen  que  habrá  tiempo  después  de  ella  para  que  se  fabri* 
que  Jernsalén  y  el  templo :  para  que  se  haga  una  nueva 
división  de  la  tierra  santa  según  las  medidas  de  Ezequíeh 
y  para  que  la  gocen :  para  que  vencido  6og  con  su  egérei* 
to,  de  solas  sus  armas  tengan  leña  que  quemar  por  'siete 
años  determinados  ó  interminados,  8co.  Y  todo  esto,  j 
otras  muchas  cosas  mas  que  sucederán  después  de  la  con* 
venáon  de  Israel,  I  cuánto  tiempo  no  requieren  I  ¿Y  nos 
la  querrá  Y.  poner  en  los  últimos  parasismos^  del  mundo  ? 
S.  Juan  que  lo  sabia  mejor,  nos  pone  mil  años  entre  uno  y 
otro,  y  habrá  tanto  que  hacer,  que  ciertamente  no  estarán 

4>CÍ0808. 

188.  .Concluyamos  pues,  que  este  juicio  particular  de 
«Igunos  YÍTÓs,  y  no  el  universal  de  todos  los  muertos,  será 
el  que  se  haga  en  el  valle  de  Josafat.  Ni  como  hacerse  el 
juicio  de  todos  los  hombres  que  ha  habido,  hai  y  habrá  en 
un  valle  tan  estrecho,  que  medido  por  los  geógrafos  no 
tiene  mas  que  una  miHa  y  media  de  largo,  y  cien  pasos  de 
ancho  I  No  se  entiende  como  puedan  estar  allí  todos  sin 
penetrarse  unos  con  otros.  Y.  responde  con  estas  pregun* 
tas :  ¿  Qué  dificultad,  hai  en  que  »e  penetren?  ¿  Dioa  no 
puede  hacer  que  el  valle  se  ensanche  cuanto  sea  necesaria^ 
mandando  á  los  wumtes  que  se  retiren  mas  allá  ?  ¿  No  po^ 
drá  Dios  hacerlo  f  Si  Sr.,  Dios  todo  lo  puede  hacer ;  mas 
no  hará  todo  lo  que  puede.  ¿  Y  de  donde  prueba  Y.  que 
hará  Dios  estos  milagros  ?  porque  de  otra  manera  no  se 
puede  entender  lo  que  nos  dice  el  testo,  y  para  entenderlo 
recurre  Y.  á  milagros.  He  aquí  otra  via  que  nos  abre  Y. 
de  esplicar  las  Escrituras :  por  via  de  milagros,  que  pode* 
mos  llamar  con  las  escuelas  via  portentosa.  Pero  sin  tener 
que  meterse  en  la  sacristía,  ni  echar  mano  de  milagros  que 
no  nos  constan,  sin  recurrir  á  Dios  cuando  no  hai  una  pre- 
cisa necesidad :  precepto  de  Horacio  propio  no  solo  para 
los  poetas  y  filósofos,  sino  también  para  los  escriturarios. 
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y«  el  testo  del  jmoio  que  habla,  no  del  tmáwenml 
de  todos  loa  hombres»  sino  del  particular  de  algunos  -ñvas, 
y.  verá,  qoe  sin  milagro  todos  caben  en  el  valle  de  Josafirt, 
y  acaso  también  quedará  lagar  para  otros.     Mas  si  el  juicio 
QkuTersal  no  se  ha  de  hacer  en  el  valle  de  Jósafat,  j  donde 
se  hará  ?  A  esta  ptegonta  no  puedo  responder  á  Y.  mejor 
que  con  las  palabras  de  nuestro  autor*     **  Yo  creo  (^oe> 
y  confieso  religiosamente  con  todos  los  fieles  Cristianos  la 
lesarrecoion  de  la  carne»  y  el  juicio  unireiBal  de  todoa  los 
hombres;  pero  el  modo  y  las  circunstancias  las  qpsoro» 
porque  no  las  hallo  darás  en  las  Escritaras. .    lias  leo  sf, 
en  infinito»  libros ;  mas  en  el  libro  de  la  verdad  no  la3 
Meo*.*  Lo  mas  claro,  lo  mas  títo  y  espresivo  que  teaemes» 
asi  para  la  resurrección  de  los  muertos,  como  para  él  jui- 
oio  uniyersal  en  todas  las  Escrituras,  es  b  que  sé  nos  dice 
en  el  capitulo  veinte   del  Apocalipsis  desde  el  verrfeolo 
once  hasta  el  fin.     Seria  oscnrecer  sus  paldbras  quoedas 
yo  esplicar,  y  asi  leedlas  ros  a|ismo  con  la  mayor  atención  y 
aeyerencia  de  que  sois  cap»,  como  las  escribió  este  apos^ 
tol  y  último  profeta,  qtoe  son  estas:  y  tn  tm  gran  trono 
Manco,  y  uno  que  estaba  seniaeh  solhre  ü,  dé  cuya  otila 
huyó  la  tierra  y  el  delo^  y  no.  fot  hallado  el  lugar  de 
ellos*.    Espresion  valiente,  admirable,  vivísima,  pai^  do- 
liotamos  la  grandeoa,  la  magostad  y  soberanía  infinita  de 
aquel  trono,  y  del  Principe  qoe  en  ¿1  «e  «ienta :  aalo  cujm 
|>resencia  y  4  cuya  vista  quisieran  esconderse  los  cielos  y 
la  tierra  y  cnanto  en  ellos  hai,  sin  hallar  donde:  y  no  fue 
hallado  el  lugar  de  ellos.     Y  vi  los  muerios  grandes  y 
cpegusüos,  que  estaban  en  pie  delante  del  trono,  y  fueron 
abiertos  los  libros,  y  fue  Merto  otro  Mro,  que  es  el  de 
la  vida;  y  fueron  juzgados  los  muertos  por  las  cosas  que 
-eetaban  eecritas  enianlí^ros,  según  sus  otrosí  y  dio  la 

'    *  Et  vidi  thronum  magfñum  candidum,  et  sedentem  siiper  enni,  s 
cigaB  conspectu  fogit  térra,  et  coelam,  et  Jocas  non  ^t  inrentas  eis. 


\ 


LA   OBRA   0fiL   SR.  bACU^^A.  588 

9'  mar,  Im  nMarioM  que  eéiaban  en  ella:  y  la  muerte  y  el  in- 

«  Jkrmo  dieran  los  muerioe  que  estaban  en  dios ;  y  fue  he- 

M  cho  juicio  de  codo  uno  de  ellos  según  sus  obras :  y  el  in- 

t  Jimmo  y  la  muerte  fueron  arrqjados  en  el  estanque  del 

í  /u0fOn    Esta  es  la  muerte  segunda,     Y  el  que  no  fue  ha- 

llado escrito  SM  el  libro  de  la  vida^  fufi  lanzado  en  el  estan- 
que del  fuego  *•  Yo  creo  ficmemente  todo  lo  que  aqoi  leo 
en  «uséntido  propio  y  literal :  mas  no  por  esto  dejo  de  co- 
npeer ain  poder  dadorlo,  qne  Ip  qqe  se  annpcia  es  única- 
menlej^la  sustancia  del  misterio,  no  el  modo  ycirconstans- 
tanciaa  particolares.  Sobre  este  modo  y  circanstancias  de 
la  fesnrreecion  de  todos,  y  juicio  universal :  nadie  puede 
Aabkar.  Como.uo  las  hallo  en  la  revelación,  yo  las  ignoro, 
y  es  pceídso  que  me  contente  con  mi  ignorancia." 

PUNTO   SBSTO. 

189»  A  todo  lo  que  el  impugnador  dice  sobre  erte.  punto 
contra  el  autor,.. liemos,  raqiondido  en  el  punto  primero 
donde  nos  remitimos. 

PUNTO  SÉPTIMO. 

Del  lugar  de  la  bienaventuranza. 

IdOüiV.  siempre  igual  á  A  mismo,  como  ha  comenzado, 
«asi  Aoahia  su  impugnación.  Hablando  con  su  contrarío  en 
jCMite  último  punto»  le  dice :  **  Que  es  una  heretical  estrava- 
gMicia  con  la  que  sale  últimamente  este  delirante  Mile- 
nario: que  1q  que  él  afirma  no  se  puede  decir  sin  ofender 

*  £t  vi^  Qprtuos  msgnos  et  pusillos  atantes  in  conspectu  throni, 
et  libn  aperti  sunt :  et  alius  líber  apertus  est,  qui  est  vitee :  et  judi- 
cati  8unt  mortui  ex  bis  quse  scrípta  erant  in  librís  secundum  opera 
ipsomm.  Et  dedit  mare  mortaos  qui  in  eo  erant :  et  mors^  et  infSF- 
nos  dederuDt  mortuos  suos,  qui  in  ipsis  erant  i  et  jadicstom  est  de 
einguSs  secundum  opera  qisomm.  Et  infernua  et  mon  misii  sunt  in 
fltsgnum  ignis.  H»c  est  mors  Becunda.  Et  qui  non  inventus  est  in 
libro  istss  scriptus,  missuB  ettt  in  stagnum  ígoM, '^  Apoe.  zu>  13, 
.14,  jr  16. 
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kfe:  que  mi  doclÓBa  no  se  paede  oir  m 
escándalo :  que  para  V.  es  un  nuevo  beresiaiea,  p«es  ao 
tiene  noticia  qne  ninguna  secta  de  herejes  liaya  fiO(eiito  en 
duda  la  verdad  qne  61  niega :  finabnente  qne  esla  evm  nos 
eittpresa  reservada  para  este  Milenario  estravagante  ea  sos 
sentimientos  y  manera  de  pensar."    Un  gran  error,  no  de- 
lirio sin  egemplo  deberi  ser  en  el  qne  por  desgracia  se  ka- 
brk  desbarrancado  el  pobre  antor»  atando  la  eradieiflm  de 
y.  no  le  halla  semejante  en  todo  el  catálogo  de  las  heregías. 
Dfganos  V. :  ^ha  negado  acaso  ccm  los  aatigiios  Sadueéos 
la  resurrección  de  los  muertos,  ó  con  los  aMidemos  mnle- 
riaUstas  la  inmortalidad  de  las  abnas!    ¿  Ha  softada  decir 
con  el  antiguo  Lucrecio,  ó  con  el  moderno  Espinosa  j^bí 
demás  rasa  de  ateístas,  que  no  hai  un  Dios?  ó  si  confiesa 
que  lo  hai,  ¿se  ha  fabricado  con  los  deistas  un  Dios  4 su 
modo,  sin  cabeza  para  gobernar,  sin  ojos  para  ver  los  méritos 
ó  deméritos  de  los  hombres,  y  sin  manps  para  castigarlos  6 
premiarios?    Pero  estos,  y  tantos  otros  mas,  son  herages  y 
beregías  deque  V.  ya  sabe,  y  la  estra^aganoia  heretical  de 
nuestro  autor  es  tan  exótica  y  estravagante,  que  ana  no 
habia  llegado  á  su  vasta  erudición  y  noticia*     £a  pues, 
saqueaos  V.  de  esta  curiosidad,  y  diganos  qué  nuevo 
monstruo  es  este  que  ha  dado  á  lúa  nuestro  autcnr,  peor  que 
cuantos  produce  la  África  en  sos  arenas.     **  Bb/*  tíbs  dice 
V„  y  me  figuro  que  lo  dirá  después  de  habene  signado  no 
solo  en  la  frente  riño  de  cabes»  á  pies  con  la  seial  de  ia 
Cruz :  "  es  que  este  hwnbre  orig^l  nos  niega  que  k  biena- 
venturanza de  los  justos  resucitados  y  so  reino  eon  Cristo 
ha  de  ser  en  el  cielo:  ¿si  esta  no  es  verdad  de  fe,  cual 
puede  serlo?     Por  ella  hai  evidentes  autoridades  de  la 
Escritura :  la  Iglesia  santa  las  ha  entendido  siempre  asi : 
esta  es  la  persuasión  general  del  Cristianismo,  qué  no  ansia 
otra  cosa  que  la  patria  oelestia],  &c.    ¿  Y  después,  de  todo 
ha  de  venir  este  Milenario  á  decimos  que  no  hai  tal  cosa^  y 
que  los  justos  toidrán  la  bienaventuranza  eterna. eon  Cristo, 
no  en  el  cielo  sino  en  la  tierra  renovada  ?    i  Quién  ha  de 
oir  con  flema  que  quiera  cerrar  á  los  justos  resucitados  las 
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*  *     (Mierfas  del  cielo  qve  el  Redentor  nos  abrió  con  so  pasión 

*  y  muerte?'* 

*  191.  -Ha  dicho  Y.  con  sobrado  ardor  y  sin  ningona  flema : 

*  yo  le  he  oido  con  ella  y  en  buena  paz :  quisiera  serenase 
^  nn  tanto  su  ánimo  agitado,  y  que  tuviese  por  último  la  bon- 
dad de  oirme  con  nn  poco  de  paciencia.     ¿Conque  la  que 
V.  acaba  de  decir  es  la  heretical  extravagancia  qne  no  ha 
hallado  en  nii^na  secta  de  hereges,  y  que  estaba  reservada 
para  este  Milenario  y  hombre  original  ?   No  se  puede  negar 
que  y.  abunda  de  gracia  con  el  autor,  y  que  en  buena  fe 
lébace  un  honor  que  no  merece.    No»  mi  Sr.,  no  es  original 
en  este  pensamiento  el  autor :  primero  que  él,  como  lo  re- 
fiere Lambert  en  su  geografía  (tom.  vüi,  cap.  zix),  lo  tejie- 
ron los  Gauras  ó  antiguos  Persas,  y  pusieron  su  bienaventu- 
rannr,  no  allá  en  el  cielo  sino  acá  en  la  tierra ;  pero  mejo- 
rada y  restituida  á  su  primera  belleza ;  ideándose  una 
ciudad  de  delicias  tan  rica  y  espléndida  como  la  que  nos 
describe  S.  Juan  en  su  Apocalipsis.    Mas  sin  tener  que 
buscar  esta  noticia  en  las  sombraé  de  la  gentilidad,  primero 
que  nuestro  autor  lo  digeron  otros  Católicos,  como  nos  lo 
testiflcan  los  doctos  fhmceses  que  comentaron  el  nuevo 
testamento  en  contraposición  de  Quesnel:  quienes  espo- 
niendo  la  segunda  epístola  de  S,  Pedro  sobre  el  cap.  ii, 
ver.  18  escriben  estas  palabras:  **  Se  pregunta  2 quienes 
habitarán  esta  nueva  tierra?    S.  Anselmo,  S.  Guilielmo 
Parisiense,  Pico  Mirandulano,  el  Tostado,  Cayetano  y  mu- 
chos otros  sabios  y  teólogos  responden,  que  esta  nueva 
tierra  será  para  habitadon  eterna  de  los  párvulos  que  mue- 
ren «n  bautismo.    Otros  quieren  que  será  para  los  mismos 
bienaventurados:  porque  después  del  juicio  todo  el  uni- 
-veraaserá  laherencia  de  los  escogidos.  T  S.  Juan  dice  en 
psMícnlar,  que.  reinaremos  sobre  la  tierra:  yrsmorsmo» 
«airs  fa  iierra^J*    Esta  puntualmente  sin  aftadir  ni  quitar 
es  la*  sentencia  de  nuestro  mutor..    i  Y  qué  digeron  de  ella 
estos  sáliíoa  y  religiosoa  autoras  i    ¿  La  decoraron  acaso  con 

a 

^  Et  regttihimus  luper  tenmm.— i^'sc.  n  10. 
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reí  i^oriofo  titalo  de  kertiical  ^irmiagameia  dé  tm  detíramU 
Milenario  í    No,  que  esta  era  una  empresa  que  e§iabí^  re- 
,3$rvada  para  F.    De  lo  dicbQ  tenemos  ya  á  lo  menos,  qoe 
si  es  heregía  no  es  nueva  y  origbal  del  autor.     ATei%üe- 
jao$  apim  »  es  heregía* 

*  192.  JjQ  que  el  Evangelio  nos  enseña  es»  que  en  ejgeeo- 
.  oioo.  de  la  sentencÍB  que  dar&  el  «upremo  Jnes  en  el  últioso 

día, de  los  tiempos:  Iram  al  mptido  ^emo,  y  loBjnfáat  a 
la  nida  eiema* :  I09  malos  iráa  al  suplicio  etenio«  los  basaos 
á  la  vida  elermu    E^es  el  dofpma  que  cree  todo  fiel  Cm- 
tiano*    Snpu^rtii  ei^  verdad  divina,  se  pregunta  j  cual  Merk 
el  lugar  dfitenttÍMdo.&  dAnde  .ixén  los.  justos  riesucitados  á 
goaar  de  la  vida  eterna?    Responder  que  el  ingar  á  donde 
irán  será  al  ciisloy  este  .digo  yo  qne  qq  es  responder*    Lo 
.que  se  fNcegonta  es  el  lugar  determinado,  y  la  palabia  cíelo 
.es  de  usa  sigaiOcacion  indeterminada  que  aada  detenuina : 
idelo  signifioa  todo  1«  que  rodea  niiestro  orbe,  y  está  fuera 
.de  él :  císfo  llamamos  la  atmósfera  que  .nos  circunda.;  y  en 
.^tasignificaftKm  habla  la  JEiscritiira  cuando  dice  la$  aoes 
del  «ts/o,  bu  nvbee  del  cisfo»  loe  lluoiae  del  deh:  ádo 
llamamos  también  el  vasto  campo  dwde  giran  el  sol,  Iqnay 
estrellas ;  y  pudiéramos  iguahuenle  d90¡r  qn^  nnestia  tierra 
.está  en  el  cielo»  porque.  ^  inmoble  .6  voluble  se  mantiene 
jen  él  como  los  demás  phinetas.    Y  asi  cm  dedr  ddo  por 
.  decir  mucho,  no  responden  nada.    N^  Biego  qne  estas  ^pa- 
lilbras :  cisfo :  eielú de  loe ciehe^  reino  de  hedeloe^aon  mai 
fiecuentes  en  los  ISmpqs  stintos;  pero  tamhi^B  es  m^oesler 
confesar,  qno  ee  faaUíui  esplicadas  en  un  sentido  muí  gene- 
ral, como  ouando  Salmnoin  dice  á  IKos :  que  <Hra  desde  el 
oielo^ .  y  lo  espUea  diciendo :  eeto  es  deede  ta  euUim^  habí' 
iáiCMm,  y  en. otro  lagar,  deede  tu  firmo  kabitatíom. .  Y 
para,  que  sepamos  que  esta  hakitamoii^^el  S^fior.  9P  as 
.algún  palacio  drcunsoripto  ó  un  cielo  determinfldo,,  nos 
avisa  S¿  Pablo  que  es  la.  luz  inacesible  de.  sa  mismo  ser : 
Ei  que  Molo  tierno  la  immortalidai^  y  Patita  una  luz.  inaocf- 

*  Ibunt  io  supplidum  eetemum :  justi  autem  in  vitam  «temam. 
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^  riUe**  Y  Jaroniai  nos  enseña,  qíie  es  el  atribato  de  su 
^  inmensidad  con  el  cual  llena  los  eielos  y  la  tierra :  ¿  Por 
^  ventura  na  lleno  el  cielo  y  la  tierra,  dice  el  Señor  f  ?  Si 
^*  pues  la  palabra  cielo,  6  en  el  sentido  de  las  Escritoras,  6 
en  la  comnn  inteUg^noia  de  los  hombres  no  significa  nn 
^  logpBr  determinado,  ¿á  donde  los  justos  resncitados  irán  á 
gozar  de  la  vida  eterna?  Nnestso  antor,.cnya  es  toda  la 
^  doctrina  qne  hemos  dado,  responde  en  los  dos  capitales 

I  6ltimos  de  sn  obra,  que  no  nn  lagar  determinado,  como 

comunmente  se  piensa»  sino  todo  el  nniverso  mnndo  será 
la  herencia  de  los  santos  y  el  logar  de  sn  gloria.    Y  la 
ranon  oon  que  lo  prueba  no  puede  ser  mas  dará  ni  mejor 
fioÉdada.    Crista  Sefior  nuestro,  dice,  es  el  bermmio  mayor 
de  .todos  los  justos:  todos  son  hgca  del  mismo  Pbdre: 
Cristo  natnrd,  y  los  otros  adoptivos:  si  son  hijos,  ^dioe 
S.  Pablo,  son  herederos,  herederos  de  Dios,  y  eohere* 
deros'  coh  Cristo.  ««.Aiñra,  Cristo,  dice  d.  mismo  apóstol, 
«stá  constituido  heredero  universal    de  su   Padre,   hih 
biéndose  hecho  por  él,  y  para  él  todo.    Luego  también 
los  justos  que  son  coherederos  con  Cristo,  serán  herede- 
ros dé  todo  y  gozarán  de  su  mimm  universal  herencia,  con 
la  proporción  correspondiente  al  mérito  de  cada  uno.  ¡  Ah! 
si  como  lo  esperamos,  nos  toca  entrar  en  la  herencia .  que 
con  su  pasión  y  muerte  nos  ha -ganado  nuestro  heñnane 
maydr  Jesús,  seremos  dueños  de  todo,  lo  gozaremos  toda, 
iremos  de  cielo  en  cielo,  y  miraremos  lo  fluido  de  su  na- 
toraleza,  lo  witpAnan  de  su  ostensión,  volaremos  de  astro 
en  astro,  y  admiraremos  lo  rico  de  sus  luces,  lo  arregla- 
do  de  sus  periodos ;  alabando  siempre  á  Dios  en  las  obráis 
de  sus  manos,  y  diciendo  con  David :  veremos  los  cieloo, 
obrasde  tnsnumos,  ylas  lunas,  ylas  estrellas  que  fnndaste*; 
arbitros  del  univcórso,  6  nos  elevemos  al  cielo,  6  bagemoa 

'    *  Qni  soluB  habet  immortalitatem,  et  lucem  inhabitat  inaccet- 
sibilem.  —  \  ad  Timoi,  yi,  16. 

t  Nnnquid  non  coetum  et  terram  ego  impleo  dicit  Dominud^ 
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hasta  el  ahisoio,  ó  atraTeséinos  á  los  eatremos  del  mar,  tá. 
Dios  mioy  con  In  inmeiisidad  en  todas  partes  estarás  9tm 
nosotros  dejándote  ver  y  amar,  y  formando  con  ta  í»feii«*» 
bellesa  lo  esencial  de  nuestra  gloria.  Pero  dejando  ettam 
cosas»  qoe  si  bien  prueban  nuestro  asunto»  son  mcger^ 
para  meditadas  en  ñlenoío ;  parece  no  basta  la  respuefct»; 
del  autor  para  sattsiacer  á  la  pregunta  de  la  cnestioD. 

193.  Porque  si  bien  todo  el  universo  mundo  hmpt  d^ 
ser  la  berencia  de  los  justos  resucitados»  coherederos  ccnn 
Cristo»  y  su  reino  no  haya  de  tener  otros  limites  que  lo 
criado ;  no  estante»  el  buen  orden  pide  que  en  este  reino 
universal  haya  una  corte  particular»  y  que  entre  los  iaoume^ 
rabies  orbes  que  componen  la  máquina  del  orbe  eatot»»  ha- 
ya uno  determinado  donde  ordinariamente  tenga  su  trono  y 
resida  el  Bei  supremo  Cristo  Sefior  nuestro»  donde  sus 
cortesanos  los  santos  sean  mas  frecuentes  á  cortejailo»  y  de 
donde  como  de  centro  se  difunda  la  loz  á  toda  la  circun* 
ferencia  del  universo  mundo.    A  esto  da  dos  respuestas 
nuestro  autor,  primera :  que  donde  está  el  Bei  alH  está  su 
corte :  y  que  ningún  soberano  está  obligado  á  resi£r  cu  su 
corte  sin  salir  de  ella  como  si  fuera  una  prisión.    Si  esta 
breve  respuesta  no  agrada»  y  se  quiere  precisamente  qu» 
haya  un  orbe  privilegiado  y  sirva  de  ordinaria  residencia 
para  Cristo  y  sus  santos  resucitados ;  si»  dice  nuestro  autor, 
si  lo  habrá.    ¿Y  cual  será?    La  tierra  en  que  KaHít^nKm^ 
¿La  tierra?    ¿este  destierro?    ¿este  valle  de  lágrimas  y 
de  miserias»  que  Dios  mudd^o  i    Demos  que  Ja  mejoie  y 
renueve  ;  pero  también  renovará  los  cielos.    ¿  Y  por  qué 
no  poner  la  gloria  en  los  cielos  nuevos»  y  si  en  la  tierra 
nueva?    i  Por  qué  ?    Por  la  razón  y  por  la  autoridad  que 
nos  persuade  y  enseña»  que  no  otro  orbe»  sino  nuestra 
tierra  será  entonces  el  cielo  del  mismo  cielo. 

194«  Y  primero :  el  Hombre  Dios»  Cristo  Sefior  nuestro» 
B«i  supremo  y  heredero  universal  ¿donde  se  vistió  de 
carne  siendo  Dios  ?  Aquí»  en  la  tierra :  aquí  aquí  se  «mo- 
aodSó  tomando  la  forwM  de  siervo  y  la  semejanza  de 


til 
I. 
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kombre ;  aqni  nació  de  María  Virgen ;  a^tii  yítíó  :  aqui 
padeció:  aqoi  marió  en  nna  cniz  confundido  entre  loe 
criminales.     Sub  santos,   sns  cortesanos  y  coherederos 
¿  donde  traimjaron  y  sudaron  í    ¿  donde  ftieron  despreciados 
y  desiionrados ?    ¿donde  pelearon  hasta  morir?    ¿No  fné 
aqni  en  la  tierra  ?  Paes  ¿  qué  cosa  mas  conreniente  y  digna 
de  la  sabiduría  y  justicia  de  Dios»  que  en  donde  el  Señor 
de  todos  se  humilló  hasta  la  nada»  alli  sea  exaltado  sobre 
todo :  y  que  en  donde  sus  siervos  fueron  abatidos  y  humi» 
liados,  sean  alK  mismo  glorificados?  Es  justo  y  digno  dé 
Dios  exaltar  a  sus  siervos  atH  mismo  donde  fueron  o^u 
gidos  en  su  nombre*,  que  idijo  profundamente  Tertuliano. ' 
105.  Segundo :  La  ciudad  santa  de  Jerusalén  que  aora 
se  edifica  allá  en  el  cielo  de  piedras  vivas  y  escogidas,  nos 
dice  Dios  que  bajará  á*  la  tierra  y  habitará  con  los  hombres : 
minea  nos  dice  que  Volverá  á  subir;  antes  de  lo  que  alK 
se  dice,  capítulos  xx  y  xxi  del  Apocafipsis,  y  de  otros 
lugares  de  la  Escritura  se  ve  claramente,  que  aqui  se  fijará 
y  estara  ñempre  con  nosotros.     En  Joel  leemos:  Judeá 
sera  habitada  eternamente,  y  Jerusalén  dé  generación  en 
generacionf.     En  Jeremías :  no  se  borrará,  no  se  des- 
truirá nunca  jamas  %.     En  David :  este  es  mi  descanso 
por  los  siglos  de  hs  siglos :  aqui  habitaré,  por  que  la 
€legi%.   Aora,  si  se  hubiese  de  volver   ¿no  nos  darian 
algún  indicio  las  Escrituras?  Si  como  se  cree  vulgarmente. 
Cristo  después  del  juicio  universal  abandonando  la  tierra 
se  fuera  otra  vez  con  sus  santos  al  cielo,  ¿  un  suceso  tan 
grande  no^  lo  dejarían  en  silencio  los  libros  santos  ?  Nada 

*  Siquidem  et  justiim  est  et  Deo  dignum  illuc  quoque  exaltare 
fámulos  ejus,  ubi  lunt  et  afflicti  in  nomine  ejus.—  TerhU.  lib*.  iii 
aéoersw  Mareumem,  cap.  xxi?. 

t  Judiea  in  sternum  babitabitor,  et  Jerusalem  in  generatSonem 
et  genciationem.  -*  Jpel.  üi,  20. 

I  Non  evélletur  et  non  destmetur  ultra  in  perpeUmm.— «/<?fvm. 
xzxi^  ultimo. 

§  Hsec  requies  mea  in  8»cttlum  88eculi ;  hic  habitabo  quoniam 
elegí  eam.«— P#.  exxxi,  14. 


an  OABTA   AVOMMkFTffGA  flOBRK 

nos  dio0kiV^  mvéptiieM  en  dlDodá*     ¿Por. qué  pii< 
nwrlo  ooatra  átMH  taatinomos  qae  nos  dicen  danuitenle 
lo  contrario  1 

19&  Teroero :  Los  mas,  y  mas  sabios  doctoreB  y  teó- 
logos admiten  una  perfecta  renovación  de  la  tierní  deqpoes 
del  juicio    universal:    aguardawíos   según   su   prtnHua 
ittiatMM  cMos  y  nueva  tUrrOf  en  que  habita  la  jusíioU^* 
No  es  creíble  de  la  sabiduiia  de  Dios  q«e  tan  beUanenie 
la  reaneve  y  nMgore  para  dcgaiia  desierta  é  inbabitada. 
¿Quienes  pues  la  habitarán?.  No  los  nifios  sin  fanatismo, 
como  pensaron  algunos  doctores»  paes  el  mismo  testo  idíse 
que  habitará  en  ella  la  justicia:  y  los  niáoa  no  tisnea.  la 
justioia  original,  pues  marieron  sin  banfismo»  ni  h^penonal, 
pues  no  la  obraron :  el  que  hizo-  la  justicia  es  juslúf* 
Luego  m  serán  estos  sUs  habitadores.    2  Qníéoes  ¡iues  ló 
serán?  No  quedan  otros  que  pnediso  serio  modqoecB 
la  misma  justicia  y  todos  sus  justos,  el  isanto  de  loa 
santos    y  todos    sus    santos*      Pero  á   quien   no   con* 
vence  la  rason;  ceda  por .  último  á  la  antoiidad  de  un 
Dios  que  asi  habla  por  boca  de  David:  (ItelaLixxvi, 
28)»  los  injustos  serán  castufodos,  y  ki  semiUa  de  Ibs 
impíos  forecera*  Los  justos  heredaran  latiérra,.yhidiir 
taran  eneUads  $iglo  én  sigloX:  que  fiíe  a  lo  ^e.  alodio 
el  Salvador  cuando  en  el  sermón  del  monte  dijo :  Mtnar 
venturada  los  mansos^  porque,  eliús  poseerán  ia  tierra^ 

197.  Estcu  Señor  impugnador»  es  en  breve  el '  sñtenia 
del  autor»  del  qjae  he  querido  darie  una  mas  cía»  ídea^ 
porque  veo  que  los  tiros  de  su  impugnación  no  dan  en  eA 
blanco.  Será  ciertamente  porque  el  compenso  k  qiúen 
y.  miraba  se  lo  da  mui  informe  y  dimidiado ;  pero  aora 

*  N0VO8  vero  CQsloe^  et  novam  terraai  sMpndHm  i^ronusss  ij^hu 
expetttamua»  in  quiUn  jnstitia  hil>itec. 

t  Qai  fecit  juatitiam  justus  est.— I  Joan,  in,  7- 

X  Injasti  paukatur»  et  leniMn  impióntm  pei^il.  Justí  aiitem 
hsereditabunt  terram»  et  inhabitabunt  in  seculnm  ssecull  soper 
aam.<~P#.  zzxvi,  28. 

§  Beati  mitea,  quoniam  ipsi  possidebunt  iéMtt.^Mei.v,  4. 
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que  lo  lia  Icfido  entero  en  la  misma  obm,  i  poi^  qné'  líó 
pone  én  su  ooneofdancÍA  esta  nneva  discop&neia  ett€rtí  tan- 
tas otras ?  ¿Por  qué  notar  lá  poca  conformidad!,  y  callar 
las  machas  diferencias?  De  este  modo  seria  flkoil  sacar  una 
concordancia  de  Santo  Tomás  con  Latero.  Latero  dice 
que  hai.  Dios»  qoe  se  luso  homtirey  que  mnrió»  qne  resn- 
rito»  ^ :  santo  Tomás  dice  lo  mismo ;  y  sin  mas  qáe  esto» 
eon  esta  bella  regla  qneda  concordado  el  santo  con  nn 
hoesiaroa.  Pero  dejemos  ya  esta  bendita  concordancia 
para  no  acordarnos  mas  de  ella,  y  vamos  á  dsirle  el  último 
á  Dios  á  la  impugnación,  qne  ya  tbrdamos  en  salir  de  ella, 
acabando  de  mostrarie,  ó  qne  no  impura  lo  que  se  halla 
en  la  obra, '6  si  algo  impugna  está  respondido  en  ella. 
Hemos  oido  lo  que  dice  el  autor :  acra  diga  Y.  en  qu¿ 
está  la  heretieal  etitavagancia  del  deíiranie  Milenariól 
*'  Está,  dice  Y.  al  numero.  124  de  su  impugnación,  está 
en  negar  que  la  bienaventuranza  de  los  justos  y  su  reinó 
con  Cristo  ha  de  ser  en  el  cielo.  Si  esta  no  es  verdad  de 
fe,  2  cual  puede  serio  T  Si  no  es  mas  que  esta  la  herégia 
del  autor,  bórrelo  Y.  de  su  catálogo  de  hereges.  No,  mi 
Sr.,  el  autor  no  niega,  antes  si  espresaménte  afirma,  que 
los  justos  con  Cristo  tendrán  su  bienaventuran^,  no  en 
un  solo  cielo  sino  en  todos  los  cielos :  porque  todos  son  y 
serán  la  herencia  de  Cristo  y  de  sus  coherederos  los 
justos. 

IM.  Es  verdad,  replica  Y.,  pero  también  dice,  que  lá 
oórtedópde  reinará  el  supremo  Rei  Cristo  y  sus  cortesa* 
nos'fos  santos  resucitados,  será  la  tierra.  Y  Bien,  mas 
{perqueiCristo'con  sos  santos  tenga  su  corte  en  lii  tierra, 
dejarán  por  esto  de  reinar  en  los  cielos?  Aftadb  mas'  y  di- 
go á  y.  que  reinando  Cristo  en  la  tierra,  la  misma  tierra 
será  un  mejorado  cielo,  y  el  cielo- del  mismo  cielo.  Donde 
está  Cristo,  nos  dice  el  iluminado  Kempis,  alli  está  el  cielo*, 
y  asi  estando  Cristo  en  la  tierra,  mostrando  en  ella  eterna- 
mente no  solo  losMiplailáores  de  su  sacratísima  humanidad, 
*  Ubi  Christas»  ibi  t^lBm.^Kenipii,  lib.  ir,  cap.  ult. 
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BiBO  tainbmi  la  lufe  ioaeceiábie  de  tu  diviaidad,  si,  la  tiena 
será  un  cielo.    Aun  digo  mas :  el  mismo  iofierao  eos  Cristo 
seria  no  paraíso.    Al  morir  Cristo  en  la  Cms  le  prametíó 
al  ladrón  convertido,  que  ese  mismo  dia  estaiia  eoo  él  en 
el  pwaiso.     Muere  Cristo,  muere  el  ladrón:   y  en  efe 
mismo  dia  nos  ensefia  la  fe  qoe  Cristo  con  el  ladn»  no 
subió  á  los  cielos,  sino  que  bajó  á  los  infiernen  donde  es^ 
tn?o  por  tres  dias :  ;  Cómo  pues  le  comptió  Cristo  an  pro- 
mesa de  que  en  ese  dia  estaría  con  él  en  el  paraíso  ?    Fide- 
lisimamente :  porque  aunque  el  ladrón  estavo  en  el  infier* 
no,  estuvo  con  Cristo ;  y  el  infierno  con  Cristo  es  nn  pa- 
raíso, es  nn  cielo.    ¡  Cuánto  mas  lo  será  la  tierra»  no  en 
el  estado  de  miserias  y  lágrimas  en  que  aoro  la  vemos,  ñno 
renovada,  enriquecida,  perfeccionada  para  ser  íSgaa,  corte 
de  un  Dios  Hombre,  de  un  Rei  supiemo,  y  de  sos  cortea 
sanos  los  santos !    Y  asi,  Sefior  impugnador,  "  si  las  evi- 
dentes autoridades  de  las  Eicrituras,  si  la  inteügmcia  de 
la  Iglesia,  si  la  persuasión  del  Cristianismo*'  no  es  otra,  sí- 
no  que  los  santos  reinarán  con  Cristo  en  d  cielo,  todo  esto 
nada  prueba  contra  el  autor :  porque  como  hemos  dicho, 
el  autor  no  niega  sino  que  confiesa  que  reinarán  en  el  cielo, 
y  en  todos  los  cielos ;  y  qne  la  misma  tierra  donde  Cristo 
y  sus  santos  tendrán  la  corte,  será  un  ci^,  y  nn  délo  del 
mismo  cielo.    Algo  mas  pedia  decirle  sobre  los  testos  par- 
ticulares que  y.  cita:  sohre  la  inteligencia  de  la  I^esia, 
que  como  Y.  dice  los  ha  entendido  siempre  así:  y  sohre  ¡a 
persuasión  general  del  Cristianismo ;  pero  esta  dífcosíon 
particukir  veo  que  me  baria  ser  mas  hurgo :  no  lo  ju^po 
necesario,  pareciéndome  suficiente  la  respuesta  qne  le  aca^ 
bo  de  dar  en  general.    Ya  V.  estará  bien  cansado  de  leer- 
me, y  yo  mucho  mas  de  escribirle :  basta  lo  dicho,  ya  para 
no  cansamos  mas,  acabemos. 

CONCLUSIÓN. 

Hasta  aqui,  imitando  la  noble  firanquena  con  qne  V.  me 
dice  sus  sentimientos,  le  be  espuesto  yo  los  mios.    Por 
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xsomfdaoer.á  su  gieaio  y  no  Tioientar  el  mié,  fe  he  bablado 
abiertonente  «n  oerenoDim  ni  rodeo&  ágenos  del  trato  de 
doft  amigos :  y  con  aquella  atoceiidad  y  seneillez  que  quie- 
re el  apóstol  Santiago  nos  hablemos:  Sean  vuestras  par 
¡abras,  sí,  sí ;  no»  no*.     Lo  qoe  no  me  ha  pasectdo>tien 
en  sus  esoritosy  6  sea  en  la  snstanoia,  ó  sea  en  los  modos, 
clanmante  se.  lo'  he  dicho  como  lo  he  juzgado.     Si  halla 
V«  que  yo  he  errado»  enmiende,  corrija  y  téngalo  como 
no  dicho ;  pero  si  ve  que  tengo  razón,  sirrale  mi  aviso 
amoroso  para,  su  regla.    Amo  cordialmente  su  persona,  es- 
timo mocho  sas  talentos  y  literatura,  Yenéiro  con  respeto 
su  religiosidad ;   y  por  ló  mismo  que  le  amo,  estimo  y 
Tenero,  no  quisiera  que  ninguna  sombra  ofuscase  el  bri- 
llante cAmulo  de  sus  prendas.     Mi  fin  no  ha  sido  otro  que 
defender  al  benemérito  autor,  tan  indignamente  tratado,  y 
tan  injustamente  maltratado ;  pero  sin  ofender  á  ninguno, 
y  mucho  menos  á  un  amigo.     Sé  mai  bien  que  el  autor 
no  necesita  de  mi  pobre  defensa,  teniendo  en  su  misma 
obra  la  mas  cumplida  apología:  no  ostante,  si  por  suerte 
llega  alguna  vez  á  sus  ojos,  he  querido  darle  este  corto 
atestado  de  mi  grande  estima  á  su  mérito,  y  con  este  mi 
débil  trabajo  corresponderle  de  algún  modo  al  gusto  tanto 
mayor  que  yo  con  leerle  he  tenido.    Conozco  qoe  mi  carta 
en  respuesta  á  la  suya,  ha  salido  al  doble  mayor  de  lo  que 
yo  me  habia  propuesto;  pero  espero  que  V.  tendrá  la 
bondad  de  escusarme  si  lo  he  molestado :  y  se  hará  cargo 
que  no  he  podido  hacer  menos,  debiendo  contestar  á  su 
carta,  responder  á  su  impugnación,  y  hacer  el  necesario 
cotejo  de  su  concordancia  con  la  obra  y  el  compendio; 
Temo  que  en  el  mucho  hablar  no  haya  faltado  en  algo, 
siendo  cierto  que  en  muchas  palabras  no  faltará  pecado-f. 
¿Quien  sabe  si  contra  .mi  voluntad  y  en  el  calor  de  la  dis- 
puta me  he  exedido  en  alguna  espresion,  y  he  caido  en  lo 
mismo  que  en  otros  reprendo?    Si  por  desgracia  y  á  pesar 

*  SaX  autem  sermcrvester  est,  est,  non,  non. — EpUt.  Jacob,  v,  12. 

t  In  multiloqvio  non  deerit  peccstum. 
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itáo  hallare  V.  que  tal  reí  toe  ha  snoadido,  le  rae|^  oanio 
•amigo  qae  desde  luego  la  borre,  y  la  mire  oomo  umi  iaad- 
^erteuoia  de  nú  entendimieoto  en  que  no  tiene  la  menor 
parte  mi  Tolnntad.  En  fin,  noeatra  disputa  ealá  acabada, 
y  ann  enando  no  lo  estañera  sabe  Y*  mni  bien  qne  la  di- 
versidad de  pareceres  sobre  una  misma  oosa,  no  ba  de  ser 
motiyo  de  desnnir  loa  ooraaones,  ni  deTomper  ana  eons- 
taate  y  firme  amistad*.  Con  ella  me  protesto  y  soi  siem- 
pre de  V. 

JOSÉ  VALDIMÍESO. 


*  Direnujn  sentiré  dúo  de  rebus  eisdera,  incolami  Hcmi  semper 
amldtia. 
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NOTICIA 
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AUTOR   Y   DE   SU    OBRA 

IMTITUK^AOAr 

LA    VENIDA    DEL    MESÍAS 

£N  OLOBIA  Y  MAGESTAD. 


Ha  safido  algunos  afios  há  una  obra  manoBcrita  intitulada : 

LA  YBNIDA    DBL  MB8IA8   EN    OLORIA  Y   MAOBSTAD. 

Su  autor  es  un  docto  americano  de  Chile,  profeso  que  fué 
dé  la  compafiia  de  Jesús :  hombre,  cuyo  carácter  humilde 
j  afable  le  granjeaba  las  voluntades  de  cuantos  le  conodan 
j  trataban:  cuyo  retiro  del  mundo,  parsimonia  en  su  trato,, 
abandono  de  su  propia  persona,  en  las  comodidades  aun 
necesarias  á  la  vida  humana,  y  aplicación  infatigable  á  los 
estudios,  le  coociliaban  el  respeto  y  veneración  de  todos ; 
aun  de  aquellos  que  solo  por  noticias  le  conocían: 
cuyas  fatigas  y  desvelos  en  el  estudio  y  meditación  cons- 
tante, jamás  interrumpido,  atento  y  profundo  de  los  libros 
santos,  santos  padres,  y  de  los  sagrados  intérpretes,  por  el 
espacio  de  mas  de  treinta  años  de  una  vida  enteramente 
ubre  de  toda  otra  ocupación,  nos  ha  producido  finalmente 
el  fiunoso  parto  de  su  no  vulg^ar  ingenio  en  la  obra  de  que 
hablamos. 

Es  increíble  la  diversidad  de  opiniones  jr  contrariedad  de 
pareceres  que  ha  causado  esta  obra  entre  los  hombres 
sabios,  y  no  de  ordinaria  literatura,  sin  contar  aquellos  que 
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sin  mas  qne  una  tintara  moi  superficial  de  las  finenltndes 
mas  oomnnes»  quieren  no  estante  comparecer  en  ei  oiiie 
literario,  y  dar  so  voto  en  todas  las  materias  *.     ¿  Y  de 
donde  habrá  nacido  npi^  tal  contrariedad?    Séame  ficü» 
conjeturar  no  sin  grave  fundamento :  el  autor  mismo  me  lo 
da  en  su  proemio.    No  fiándose  de  su  propio  juicio,  con« 
snltó  á  algunos  amigos  doctos  sus  sentimientos,  antes  de 
concluir,  ni  fundir»  ni  ord^nsr  fu  obnu     Como   sucede 
firecuentemente,  de  unos  en  otros  pasó  la  noticia  hasta 
llegar  por  desgracia  á  un  genio  arrebatado,  que  con  buena 
intención,  pero  con  pésima  consideración,  quiso  sacar  un 
compendio  á  su  modo,  que  por  gracia,  y  aun  por  justicia 
pide  el  autor  á  cuantos  lo  tuvieren,  lo  arrojen  m  mas  al 
fuego.    Esta  es  la  rms  del  mal. 

En  efecto :  á  vista  de  un  compendio  tan  mal  fonnado, 
lleno  de  intrepidez,  de  sentimientos  nada  conformes  á  ios 
de  la  obra,  y  de  añadiduras  forjadas  en  la  mente  del  incauto 
cQÉipendiádar,  que  no  ertabm  inatriñdo  «n  \o$  ptmifmí» 
fundamentos  de  una  sentencia  tau  duenda»  ihuídIiss  hom- 
hfos  doctos»  píos  y  celosos  teólogos  alaaran  desde  luego  W 
ven  eanlm  aquel  escrito  i  y  cieyeudo  leiia  un  fiel  compeur 
dio  de  lea  assitMaie«toa  de  k  obro»  dawurgaroii  tode  su 
(uria  contra  el  autor  \  dándole  á  manos  llenas  loa  gmoiosos 
j  no  meveeidea  títulos  d^  temerario,  presuntuoaOk  Uuso, 
imiQvader  de  antiguas  keiegiaa,  é  iiivfnter  de  etras  nuevas. 
Sale  ooa  el  tiempo  la  obcm  ya  conoluide»  bieo  concebida, 
metódieamente  oidenada,  probada»  y  mafurillosemoiite 
fundada,  lYqué? 

Lq  qu^  tubo  olor  fhigante, 
Lsrgo  tiempo  lo  cotuerra  f. 

Ti»lmí4o»  €W  ^qnellos  pripo^ro*  prinápios,  6  no  qwueroe» 
iM  quiera  l^a;  6  si  1^  beu  le}d<v  prevenidos  de  aquelis 

fuerte  impresión  que  les  biso  la  primera  lectora,  y  OQiqNids 

entqrwwit^  le  mente  de  aquellas  primeoiB  Meíis,  juntas 

*  Seinditur  ineetfum  «tedia  In  contraria  vulgut. 

>  Que  semel  est  babuta  recena  seifábife  oieiesi  tesia  diu. 
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doD  el  apoyo  del  ooomn  iOiitir  de  los  doeloieg,  h  rebaten» 
y  auo  fle  eonfinnaD  en  an  primera  seuteocia. 

CMros  sábioa  en  mayor  número»  algunos  de  superior  gerar- 
4|RÍa,  m  menos  doetos,  ni  menos  religiosos  y  celosos»  ni 
ásenos  instmidos  en  las  cienoias'teidógicas  y  escritúrales» 
.%Qe  no  ooDtenU»  con  lo  qoe  han  oído»  han  querido  infoi^ 
anaise  por  si  mismos»  leyendo  con  la  mayor  atención  la 
obra  en  su  fuente»  francamente  y  como  suele  decirse,  en 
juicio  contradieiario,  dan  la  sentencia  á  favor  de  la  obra 
oon  nñl  elogios :  y  dken  que  D.  Manuel  Laconsa  (este  es 
el  nomhíe  del  autor»  aunque  dbfrazado  con  *el  de  Josafkt 
JBen^Esva)  es  ej  mas  sabio  espositor  de  los  libros  sagrado»» 
salido  j  profundo  investigador  de  los  mas  abstractos  miste- 
rios del  Viejo  y  Nuevo  Testamento»  docto  y  católico  en  todas 
sns  sentencias  y  opiniones*  ¿  Qué  nuevo  Proteo  es  este»  que 
jpwt  on  aqiecto  muestra  la  mas  execrable  impiedad»  y  per 
otio  un  don  de  tan  sublime  inteligencia  I  Esta  prodigiosa 
eontrariedad  nos  baee  ver  claramente  la  divexsa  disposición 
de  la  kumaaa  fantasía»  y  que  el  engaño  es  un  escollo  no 
solamente  propio  de  los  ignorantes :  pues  es  indubitable» 
Mp»  alguno  de  estos  dos  partidos  se  engaña  en  sn  juicio  y 
en  su  censura. 

■  i  Y  de  cual  parte  estaré  el  engaño?  Sabemos  cierta- 
mente  que»  que  d  árbol  bueno  no  puede  dar  malos  frutos» 
Sabemos  oiertaniente,  por  confesión  de  cuantos  trataron 
intimiiunntr  k  nuestro  D.  Manuel»  que  este  era  un  hombre 
de  ciisliann  y  religiosa  edocaeion.  de  un  coranon  y  senti- 
mieotos  rectos  y  católicos ;  humilde,  docto,  piadoso»  y  de 
un  ingenio  nada  vu^;ar  enltivndo  con  un  continuo  estudio; 
I  oomo  pues  es  posible  sonoeUr  que  un  hombre  db  este 
earaoler  cayese  en  tan  groseros  erroies  como  los  que  le 
imputan ;  principalmente  habiendo  precedido  la  aprobación 
de  hombies  sóbios,  á  quienes»  oomo  ya  digimos;  habia  con- 
snkads  sus  pensamientos  antes  de  producirlos  I  Conque  es 
neeessrio  deeir».  que  la  sangrienta  censura  que  bao  dado  wi* 
gunos  á  esta  insigne  obra»  no  ha  sido  otra  cosa  que  un 
jnieio  precipitado :    y  tanto  mas,  cuanta  mayor  es  la  os* 
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lliiacioD  en  no  querer  leer  la  obra  pva  imoemo  oaq^  é^ 
tos  pruebas»  y^de  los  fnndamenitos  en  que  ee  estableen.  ;& 
la  josticia»  ó  es  la  pasión  la  qae  da  sentenoia  de 
á  na  supuesto  reo»  aia  cpierer  oír  sus  descaigcM  ?  No 
remos  persuadimos  que  una  pasión  tan  tírámca  regale 
eensnras  de  los  sabios  opoútores  Lacaozianos :  creemos 
que  algunas  equivocaciones  les  hayan  hecho  'ver  á 
luz  errores  de  que  ni  sombra  hai  en  la  obra. 

Ni  se  deben  maravUrar»  ni  macho  menos  ofender 
sabios  opositores,  teniendo  por  demasiado  abalizadas  a 
tras  proposiciones,  de  ser  su  juicio  precipitado  y  aa 
tiránica,  por  cuanto  esta  consiste  en  algunas  equivoeacíaDes» 
que  fundándose  en  una  aparente  verdad»  dejan  lagar  pa- 
tente al  engaño.  Todo  el  asunto  de  la  obra  es  ^asegacaír» 
que  Jesucristo  nuestro  Señor,  Rei  de  reyes,  y  Señor  de 
señores,  vendrá  á  esta  nuestra  tierra  á  reinar  en  penona» 
ocupando  el  trono  de  David  su  padre»  no  ya  por  paeoa 
momentos,  ni  pocos  años»  sino  por  muchos»  que  scgao  las 
espresíones  de,  S.  Juaa,  serán  mil  años»  de  donde  ha  que- 
dado á  los  defensores  de  esta  sentencia  el  nombra  de 
Milenarios.  Tanto  basta,  nos  dicen»  para  reprobar  ooik  d 
mayor  ardor»  sin  mas  averiguaciones  de  pruebas  ni  de  fun- 
damentos :  reprobar»  digo»  y  condenar  con  la  mas  ligida 
censura  una  sentencia  como  esta»  diametralmeate  opuesta 
al  común  sentir  de  nuestros  doctores»  y  á  la  persuasioo  de 
ios  fieles.  Este  es  en  sustancia  el  gran  coloso  en  qae  se 
apoyan,  á  su  parecer  con  toda  seguridad  los  señBfes  opom- 
tores.  El  terror  pánico  de  este  gran  fimtasma»  conocido 
con  el  nombre  de  Milenarios,  ios  hace  temblar,  los  ha- 
ce retirar  sin  dar  oidos  á  mas  razones»  los  hace  prorram- 
pir  en  censuras»  reprobaciones»  anatemas  y  sentencias  defi> 
nitivas. 

Pero  vean  bien  y  consideren,  que  este  gran  coloso 
milenario»  cuya  sola  sombra  los  llena  de  horrar,  aa  sea 
en  realidad  mas  que  una  pura  sombra,  un  paro  ftn^fffw?" 
aéreo,  que  no  tenga  mas  solidez  que  la  que  se  fonda  en 
unn  imaginación  horriblemente  prevenida.  Vean  laen  y  coa- 
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sidéreo»  que  na  por  condenar  tan  desapiadadamente  á  un 
Lacnnza,  condenen  juntamente  con  él  á  un  S.  napias  obis^ 
* '  po  contemporáneo  6  discípttio  de  S.  Juan  Apóstol  y  Evan^ 

'  geUsta:  á  un  S;  Justino,  á  un  S.  Irineo,  á  un  Tertuliano» 

■^'  á  un  Lactancio  y  otros  muchos  doctores  tenidos  y  venera- 

^  dos  como  santos  y  padres  de  la  primitiva  Iglesia ;  faera  de 

^  muchísimos  otros  santos  mártires,  todos  Milenarios  como 

Lacunza.    Vean  bien  y  consideren  que  no  por  condeúar  al 
9  abominado  Lacunza,  condenen  junto  con  61  la  veneración 

a  y  respeto  de  un  S.  Jerónimo,  que  siendo  nada  adicto  á  los 

I      •      Milenarios»  dice :  que  no  se  puede  condenar  esta  sentencia, 
'  porque  la  defendian  muchos  padres»  doctores  y  santos  mar- 

tires  de  Jesucristo.  Vean  bien  y  consideren  que  no  por 
eonden^r  á  Lacunza»  adelanten  y  prevengan  el  juicio  de 
la  santa  madre  Iglesia»  á  quien  únicamente  toca»  y  quien 
jaimáa  ha  condenado  á  los  Milenarios  en  cuanto  tales,  sino 
los  errores  vergonzosos  que  anadian  un  Cerinto»  un  Apo- 
linar con  otros  hereges  de  raza  semejante.  Si  porque  estos 
.  hereges  eran  Milenarios  se  debieran  condenar  todos  los  Mi- 
lenarios Católicos»  nos  seria  licito  tener  por  Luterano  a  un 
Santo  Tomás»  porque  defiende»  que  hai  un  Dios  vivo  y 
verdadero»  que  Jesucristo  se  hizo  hombre  por  nosotros»  fcc. 
como  defendía  y  confesaba  Lutero.  Distan  inmensamente 
enlte  si  Milenario,  y  herege  Milenario ;  como  distan  Cris- 
tiano y  herege,  aunque  esté  bautizado  y  se  llame  también 
Cristiano.  Esta  es  la  primera  equivocación  de  los  oposi- 
tores Laeun^anos»  de  que  vamos  ya  á  tratar  en  él 

PRIMER  PUNTO. 

Milenarias. 

En  dos  maneras  se  puede  considerar  el  reino  temporal 
de- Jesucristo  en  la  tierra  después  de  su  segunda  venida:  ó 
en  si  mismo»  prescindiendo  de  sus  circunstancias»  ó  el 
mismo  con  atenrion  á  tales  circunstancias.  De  aquí  vienen 
dos  cuestiones  mui  diversas.  Primera :  Si  vea  verdad  que 
Jesuoristo  ha  de  venir  con  numeroso  acompañamiento  de 
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4iigei«ft  j  santos  á  deiCrnir  «1  Antioikto  ooa  n»  aeciiar  o<j  y 
á  leiaar  en  este  mundo  por  mil  afios»  sean  daterminados  ó 
iadetenninados.    Segaada :  En  qué  manera  deba  reinar : 
cual  sea  el  fia  principal  de  este  reinado :  y  cual  hmjm  de 
ser  el  estado  de  los  hombres  asi  comprensores  coobo  vin- 
dores  en  esta  época  feli2»    Esta  diversidad  de  cnestiones 
se  usó  prácticamente  en  los  Milenarios  de  les  tres  a^los 
primeros.   Todos  convinieron  em  la  primera»  unifonnándoae 
todos  en  decir,  qne  Jesucristo  en  su  segunda  venida  ven- 
dría á  reinar  por  mil  a6os  en  la  tierra,  y  de  aqui  lea  irane 
el  nombre  caracteristíco  de  Milenarios.    No  asi  en  ótúeo 

» 

á  la  s^^unda  cuestión:  ¡qué  diversidad  de  pareeeresj 
¡  qué  partidos !  ¡  qué  disensiones !  ¡  qué  sectas ! 

Ceiinto»  aquel  pérfido  Gerinto  qne  con  loe  tomidtoa  qne 
exité  entre  los  primitivos  fieles  sobre  la  eircuncisioD,  y 
otras  ceremonias  l^^es  en  el  estado  de  la  kt  de  gracia» 
dio  ocasión  al  concilio  Jerosolimitano,  y  fué  el  primero  qne 
corrompió  la  doctrina  del  reino  temporal  de  Jeancristo  een 
otas  sacadas  de  los  obeenos  delirios  de  Epieuso»  según  los 
cuales  no  tuvo  vergüenaa  de  colocar  la^bienaventoraBSs  de 
los  santoa  resucitados»  en  deUcias  puramente  terrenas  y 
oanialeB.    Incentivo  eficaa  para  ganarse»  como  se  gaaó^  un 
■mmero  partido  entre  ios  libertinos  y  sensuales  de  que 
siempre  ba  abundado  el  mundo.    Otro  partido  se  fimaó  de 
muchos  JadioB  convertidos  al  Cristiaeismo,  los  coales  coa* 
siguientes  á  sus  rabiniéas  tradicienes,  deciaa  que  Jeseoristé» 
había  de  venir  como  un  nuevo  Alejandro  á  desiraíria» 
peños,  y  restablecer  sobre  sus  ruinas  el  reino  de  Israel, 
renovando  en  él  toda  la  leí  Mosaioa,  con  la  cireuncisíon, 
sacrificios,  &c.    Este  delirio  fué  apoyado  de  Nepéte  obispo 
de  AÍTÍca,  y  de  Apolinar,  con  otros  sus  errores,  el  cual  díó 
nombre  á  la  secta  de  los  ApoUnaristas^  qna  tamhíen  se 
llaman  judaÍBantes.    Es  regular  que  de  estoe  habjesea 
nacMo  otras  subdivisiones  de  parlidoa  mepom»  eomo  ha 
sucedido  en  todas  las  sectas;   mas  no  balnendo  dejado 
nombre  que  las  distinga,  quedaron  canñuididaa  on  las  dss 
mencioBadas  clases.     Fuera  de  estos  áoB  partidos  consta 
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de  la  historm»  qae  Irabo  otra  respetabüiñina  dase  de  doo* 
tos  eclesiástioos  y  de  mártbes  invictos»  que  ensefiaron  el 
BCflenario  reino  de  Cristo»  porgado  de  tales  estravagancias 
y  deüiios.  Esta,  dice  Laetancio,  era  la  doctrina,  qne 
sacada  de  los  profetas  segtuan  en  su  tiempo  los  Cristianos*. 
Antes  bien  esta  fué  la  primitiTa  clase  de  donde  se  separa* 
ron  Jos  Ceríntianos  y  judaizantes,  por  seguir  sus  caprichosas 
ideas.  Estos  fidsos  Cristianos  fueron  sin  dnda  contra 
quienes  se  armó  el  celo  de  un  S.  Justino,  de  un  S.  Irineo, 
y  de  un  S.  Victorino  Pictaviense,  corifeos  del  Milenarismo» 
los  cuales  no  pudiendo  tolerar  el  ver  corrompido  con  tan 
crasos  errores  su  favorecida  sistema,  los  impugnaron  como 
tantas  heregias. 

H6  aqui  las  diversas  sectas  de  Milenarios,  y  cuanto  se 
diferencian  los  unos  de  los  otros,  no  ya  en  la  doctrina  fun- 
damental del  reino  de  Cristo  en  la  tierra  después  de  so 
segunda  venida,  sino  en  las  drounstaocias  de  este  reinado. 
Por  lo  que  bigo  el  nombre  genérico  de  Milenarios  se  com- 
prenden no  solo  los  Católicos  y  santos,  sino  también  los 
Cerintíanos  y  judaisantes ;  del  mismo  modo  que  no  {ñerdea 
la  denominación  de  Cristianos  los  Anriaaos,  McnotelitaB, 
Eutiquianos,  Calvinistas,  Initeranos,  8cc.  De  aquí  es,  qne 
de  haberse  desviado  tantos  Cristianos,  negando  ya  esta,  ya 
aquella  verdad  revelada,  se  argüiria  mni  mal,  é  irracional^ 
asente  si  se  afirmase  absolutamente  y  sin  restricoicm  haber 
errado  los  Cristianos,  pues  esto  ilustre  nombre  no  se  toma 
de  las  particulares  refraotarias  sectas,  sino  del  indeleble 
carácter  del  bautismo,  y  de  la  creencia  en  Jesncristo ;  co* 
mus  á  buenos  y  á  malos'Cristianos,  á  Católicoe  y  á  hereges. 
I  Por  quó  raaon  poes,  con  qué  justicia,  4  vista  de  las  clases 
degenerantes  de  malos  Milenarios,  se  puede  decir  absolu- 
tamente y  sin  restricción  alguna,  que  han  errado  los  Mile« 
■arios,  por  derivarse  este  nombre  de  haber  creído  y  ense» 
fiado  el  reino  de  mil  años  de  Jesucristo  en  la  tierra. 
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fiansa  eomun  á  todos,  boeiiOB  y  maloa ;  6  como  confiesan 
los  múmoa  dootores  y  diatiog^en  lot  inocentes  y  nudradc» ! 
De  aqni  se  signe  evidentemente»  qne  para  condenar  por 
erróneo  el  sistema  Milenario  en  general,  no  basta  mostrar 
los  errores  de  esta  6  aquella  secta  desviada,  es  in^speosa- 
blemente  necesario  echar  á  tierra  directamente  sa  doctrina 
fundamental. 

Ni  macho  menos  basta,  en  im  punto  como  «ste  de  suma 
importancia,  que  los  señores  opositores  nos  digan  fianca- 
mente  y  asegpouren,  que  el  sistema  Milenaiio  en  general 
está  condenado  por  la  Iglesia,  solo,  solo,  porque  asi  lo  dice 
un  diccionario.     /  Si  vuol  aliro  I  dice  el  Italiano  con 
vivísima  espresion.     El  autor  y  todos  los  Católicos  tene- 
mos derecho  incontestable  de  obligar  á  los  opositores,  y  k 
su  diccionario  á  que  nos  muestren  un  decreto  pontificio,  un 
canon  conciliar,  que  condene  al  coerpo  de  los  Milenarios : 
dígannos  la  condenación,  y  la  época  en  que  salió.     Se  ba 
solicitado,  se  ba  inquirido,  se  ba  buscado  .con  la  mayor 
solicitud  y  diligencia ;  i  y  qué  se  ha  hallado  en  el  asunto  ? 
En  una  palabra :  nada.    En  los  tres  primeros  siglos  no  se 
encuentra  rastro  alguno  de  esta  reprobación.     Por  esto 
muchos  graves  autores  escusan  de  formal  heregia  á  los 
antiguos  Milenarios ;  y  en  realidad  no  es  creíble  que  si  el 
sistema  hubiera  contenido  error,  ó  no  lo  hubiera  reconocido 
la  Iglesia,  ó  reconociéndolo,  faera  tan  indolente  que  no 
lo  condenara,   dejando  que  se   hiciese  común  entre  Jos 
fieles.      Ni  se  diga,  que  oprimidos  los  papes  y  doctores 
con  cruelísimas  persecuciones,  no  tuvieron  tiempo  ni  co- 
modidad para  examinar  doctrinas,  y  decidir  de  su  mérito. 
La  Iglesia  apoyada  en  fuerzas  superiores,  y  gfobemada  por 
su  invisible  cabeta  Jesucristo,  no  dejó,  ni  en  aquellos 
calamitosos  tiempos,  de  exitar  su  celo  en  estirpar  heregias^ 
en  establecer  la  disciplina,  y  en  reformar  las  costumbres. 
Sabemos,  que  fueron  mudios  los  concilios,  bien  que  parti- 
culares, que  en  diversas  partes  del  orbe  se  juntaron  en 
el  segundo  y  tercer  siglo»  ya  por  la  célebre  controversia 
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^obre  la  qelebradioD  de  la  pasoaa  en  tiempo  de  S»  Víctor 
papa,  ya  sobre  el  bautismo  dado  por  los  hareges,  en 
tiempo  de  S»  Esteyaa»  ya  para  deliberar  sobre  los  libe- 
látícos,  que  mas  por  fragilidad  de  naturaleza,  que  por  cor* 
rupcioQ  de  mente  apostataban,  tomando  certificación  de 
baber  obedecido  los  decretos  imperiales,  en  los  tiempos  de 
S.  Cipriano  y  S.  Comelio ;  ya  para  esterminar  los  errores 
4e  losnoYadores,  ya  para  condenar  al  beresiarca  Pablo  Sa» 
jnosateno,  que  fué  el  primero  en  dudar  de  la  divinidad  de 
JesucristOf  Con  el  mismo  empeño  prosiguió  la  Iglesia  en 
lo9  principios  del  cuarto  siglo  en  la  persecucioQ  de  Dio- 
cl^iano  y  Bfaximiano ;  como  consta  de  los  concilios  que  se 
celebiuron  entonces.  Y  bien,  entre  tactos  cánones  y  de- 
cretos con  que  entonces  procuró  la  Iglesia  estirpar  tantos 
jcismas  y  beregias,  casi  en  su  mismo  nacimiento,  ¿  hubiera 
dejado  correr  el  sbtema  Milenario,  si  hubiese  sospechado 
,ser  erróneo?  Qué,  ¿importaba  poco  que  los  fieles  con^ 
tínuasen  engañados  en  uo  punto  de  fe  ?  Cuando  restituida 
ya  la  paz  &  la  Iglesia  se  celebró  el  primer  concilio  general 
Niceno,  ninguno  de  loa  trecientos  y  diez  y  ocho  padres 
.congregados  hizo  mención  alguna  de  los  Milenarios.  Estos 
padres  eran  doctísimos  y  celosísimos ;  no  ignoraban  que  el 
jistema  Milenario  se  habiá  propagado  en  oriente  y  occi- 
4ente :  si  lo  hubieran  i^conocido  erróneo,  fabuloso  y  lleno 
,d9  delirios,  ¿  es  creíble  que  no  hubiesen  puesto  freno  á  la 
credulidad,  para  que  los  venideros  no  cayesen  en  la  sin^pli* 
cidad  de  los  antiguos  ? 

No  Ofitapte,  dicen  é  insisten  los  opositores,  que  90  se 
puede  dudar  del  juicio  de  la  Iglesia  declarado,  si  no  en 
jos  anteriores,  en  los  posteriores  i  Y  cuales  son?  El  Ro- 
mano, dicen,  en  tiempo  de  S.  Dámaso :  el  primero  y  se^- 
gundo  Constantinopolitano :  el  cuarto  Lateranense :  el  Flo- 
rentino :  y  últimamente  el  Tridentmo.  ¿  No  hai  mas?  ¿  Y 
qué  mas  queriamos  ?  Baataria  que  uno  solo  condenase  el 
sistema  para  declarar  concluida  la  causa,  y  que  todo  Ca- 
tólico quedase  convencido.    El  no  ir  uniformes  los  autores 
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Alégate  en  primer  logar  el  godoUío  Bomano  bqo  S«  Dá» 
maso.    ;  Y  cual  de  los  ouatro  oeielwados  por  este  pepa/ 
Ningneo  se  oombm.    Es  paes  necesario  bnsear  en  todot 
los  oeatro  la  pretendida  oondenaeion.    El  pritefo  yse- 
.gmido,  celebrados  en  los  afios  de  870  y  872»  ciertsiBenle 
mó:  porque  en  ellos  no  se  trataron  otros  pontón,  qne  is 
cansa  de  ürsaoio  y  Vélente»  Afrianos  pertinae^»  lat  tepo- 
eioion  de  S.  Ambrosio  en  sn  Iglesia  de  Milán,  dopncnto  d 
intmso  Angenoio,  y  la  definieiott  de  la  oonsnstaiieinlkled 
4el  Espirita  Santo.    Tampoco  es  el  onarto  celebrado  en  d 
afio  de  882:  porque  no  constando  de  sns  aotaa^  ¿de  qvé 
principio  pnede  sacarse  qne  en  él  se  bnlneae  Temilaio 
imesirá  onestion?   De  las  cartas  sinodales  enviadae  á  Fsii- 
lino»  parece  qne  el  principal  asaotoide  este  oooeílio  filé  ei 
«Terignar  qnién  fuese  el  legitimo  patriarca  de  Antioqnia» 
si  Flariano»  6  el  dicbo  Ptuüino,  por  onya  cansa  bahía  ve- 
nido á  Boma  S.  Jerónimo,  con  8.  Epifanio.    Nos  rasla  so- 
lamente el  teroero  celebrado  en  878.     En  este  se  trntaron 
varios  pontos  qne  nada  tienen  qne  bacer  oon  el  nneslro. 
Entre  otras  cosas  fiíeron  condenados  el  famoso  ApoKnir  y 
en  discipnlo  Timotee.    Aqoi  está  el  panto:  estes  sin  dnda 
inefon  Milenarios:  esto  basta:  aonso  algnnos  anteras  pen- 
caron por  esto  qne  fné  condenado  su  sistema.    }  Qné  modlo 
úe  pensar  tan  estrafio!    No  fneron  condenados  por  esle; 
fueron  dignísimos  de  mil  anatemas  por  otros  impíos  enro- 
les qne  ensefiaron  contra  la  santísima  bnemnidad  de  Jesu- 
cristo.   Estas  Masfemias  fberon  las  proscripto  en  esteeeifc^ 
ciKo  Romane;  cómelo  hai»iaD  sido  ^rece  afios  antes  en  otra 
Alejandrino,  tenido  por  S.  Atanasio,  y  lo  fiíeroo  seis  afios 
Papúes  «n  el  eenménmo  Cionstnntincpülitane ;  sinqneea 
niQgnBo  de  ellos  se  bscíeae  niecoion^  ni  se  bnUase  una  sota 
ipalabra  da  Milenaiismo.     Ni  el  haber  abinnade  Apolinar 
este  sistema  prueba  enteoderae  eondenndo  oon  sos  otros 
(errores,  del  flrisnse  modo  que  no  pvneba  entenderse  eende* 
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TMdo  el  Oristíánisno  que  habia  abrasado,  como  abnuB6  «I 
«ietema  Milenario.     Dioe  nnii  bien  S.  Cirilo  Alejandrino  c 
No  conviene  «vslor  ni  repudiar  todo  ¡o  que  dicen  los  Ae* 
^         Togee  *.    |  Aviados  eetariamos ! 

*         ^    Se  idega  en  segando  lagar  el  primer  eoooíKo  Constanti* 
'         nopolitano;    en  este  habiendo  los  padres  condenado  no 
.  -sdo  á  MaeedoniOy  por  eaya  causa  se  hablan  jontodo,  sino 
también  á  los  Maroionistas»  Maniqueos,  Emumienos,  Foti* 
manos,  ApolinaristaSt  ftc.,  jaagaron  necesario  afiadir  al 
símbolo  Nioeno  alganas  palabras»  arf  para  sa  mayor  espli* 
oacion,  como  para  qae  qnedase  en  la  Iglesia  ana  perpe* 
tna  memoria  de  tales  condenadones,  debiéndose  nezar  din* 
llámente  en  el  saerifieio  de  la  misa.    Esto  no  qoiere  de* 
oír,  qae  se  haya  afiadido  algún  nnevo  artiealo  al  símbolo 
apostólico»  sino  solo  haberse  paesto  en  mas  dam  loa  los 
qae  antes  eran»  ó  haberse  dicho  esplicitaBiente  las  mismas 
veidades  qne  se  contenían  implícitamente  contn  las  her»» 
gias  qae  iban  naciendo.    Aora :  entre  las  palabras  qae  se 
añadieron»  anas  foeron  estas :  cuyo  reino  no  tendrá  JSm, 
Dicen  mochos»  que  estas  palabras  se  añadieron  para  con^ 
áemor  el  reino  milenario  temporal  de  Jesacristo.     Ají  0I 
célebre  padre  Annato :  contra  ¡a  f aínda  del  rmno  mil^ 
nano  de  Oristo  en  la  tierrat  ee  han  añadido»  acerca  de 
la  venida  glorioea  de  Crieto»  ¡a$  palabras :  cayo  reine  no 
tendra  finf*    Así  taariiien  el  eradüo  Biner»  esponiopdo  el 
mofiyo  de  Isada  ana  de  las  adioióties  hechas  por  eloonaillo ; 
en  {titulo  lugar,  cuyo  reino  no  tendra  jfn»  coitira  loe 
Milenarios,  que  eneeSisn  un  reinado  temporal  y  terrestre 
de  Orttf  o:!:.    Y  en  esta  oonfiotmidad  babhm  opcoe  aatoraa« 
.  Basta  entender  cooso  se  debe  la  sígmficacion  propia  de 
estas  pahibras»  reino  de  Jesucristo,  para  oonveiioer  de 
preocapanon  á  los  qoe  a0Í  diseonen;  y  para  qae  ellos 

*  NoA  OQUÚa  qua^  dicQAt  toretid  ritore  ^c  repudiara  oportet 
t  Contra  fábulam  de  Millenarío  in  terris  Ohritti  regno,  áddita 

sunt  de  Christo  yentnro  cum  gloria...  cujus  regni  non  erít  finit.       ' 
X  Didtor  quinto,  ci^^  regui  non  erit  flnis»  eontra  MUlenarios/ 

ttaifMirale  ae  terrettre  €M|ti  regaun  commia»|se»let. 
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mismos  coDOBoao   davameiite  que  disenirieBdo  de 
modo  no  entienden  bien  ni  la  mente  de  los  padres  del 
cilio,  ni  la  fuerza  de  las  sobredichas  palabras  añadidas,  ni 
el  primitivo  sistema  de  los  Milenarios.     £1  reino  de  Jean- 
cristo  se  puede  considerar  en  si  mismo»  ;  segon  su  Jiatn- 
ralesa,  prescindiendo  no  solo  de  toda  duración»  sino  tam- 
bién de  todo  otro  respecto  á  la  diversidad  de  s6bditos  ao- 
bre  quienes  se  egercita.   En  Ista  consideración  es  tan  eter- 
no como  lo  es  el  rei  que  lo  posee  y  egenñta :  en  esta  consi- 
deración es  un  reino  que  llamamos  Espiritual^  precisa- 
mente dd  cual  definieron  mni  bien  los  padres  del  concilio» 
qoe  no  tendrá  fin.    En  esta  consideracioa  los  Milenarios» 
no  menos  que  los  Antimiienarios,  y  todo  fiel  Cristiano  dicen 
lo  mismo  que  los  padres  del  primer  concilio  Constaatinopo- 
Ktaoo.     Pero  considerado  el  reino  de  Jesucristo,  no  solo 
en  si  mismo,  sino  en  orden  al  egercicio  actual,  respecto  de 
sus  subditos  (el  caal  respecto  le  es  esencial,  pues  de  otra 
suerte  sin  subditos  no  sería  reino  ni  habría  rol,  que  son 
nombres  esendalmente  relativos,  no  menos  que  el  padre 
respecto  de  los  hijos)  siendo  los  subditos  diversos,  unos 
vivos,  y  otros  muertos,  unos  viadores,  y  otros  comprenso- 
res, en  orden  á  este  actual  egercicio,  estaban  mui  lejos  loa 
padres  del  concilio  de  decir,  qoe  el  reino  de  Jesucristo 
no  tendría  fin ;  pues  sabian  mui  bien  como  baenos  cat6^ 
lieos,  que  los  viadores  se  han  de  acabar  en  el  dia  del  jnioio 
universal,  y  por  consiguiente  faltando  el  ejeroício,  la  m»< 
tería,  ó  el  correlativo,  es  preciso  que  en  esta  consideración 
falte  el  reino  que  llamamos  temporal^  en  cuanto  dice  rela-f 
cion  al  tiempo.     Tan  lejos  estaban  los  padres  de  condenar 
el  supuesto  error  de  los  Milenarios  por  aqodlas  palalnras, 
cuyo  reino  tío  tendrá  Jin,  que  antes  bien  lo  confirnmn. 
EspMcase  con  un  egemplo.     Quien  habiendo  dicho»  que 
vendría  el  Anticrísto  al  mundo  revestido  de  toda  la  potes- 
tad del  infierno,  &c.  añadiese :   cuyo  reino  durará  por 
tres  años  y  medio,  no  negaría  por  esto  el  reino  del  Antí* 
cristo»  antes  bien  lo  supondría,  añadiendo  solo,  que  dura- 
ría el  dicho  tiempo  determinado :  pues  lo  mísmov  se  debe. 
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decir  en  nuestro  caso.  Dice  el  símbolo  de  nuestra  fe,  que 
Jesucristo  ha  de  venir  á  juzgar  á  los  vivos  y  á  los  muertos 
(ambos  verdaderos  y  no  alegóricos  como  veremos) :  y  aña- 
diendo los  padres,  cuyo  reino  no  tendrá  fin^  no  niegan» 
antes  suponen  claramente  el  reino  de  Jesucristo  en  este 
mundo  después  de  su  segunda  venida,  y  solo  añadían  que 
9U  reino  no  tendrá  fin.  ^ 

Y  bien,  insisten  triunfando  los  opositores,  si  el  reino 
de  Jesucristo'  no  tendrá  fin,  luego  no  será  su  reinado 
de  solos  mil  años:  y  si  ha  de  ser  eterno,  no  será' temporal, 
oponiéndose  contradictoriamente  estos  dos  términos  tem^ 
*         poralf  y  eterno.     Hemos  ya  visto  y  probado,  que  los  que 
asi  discurren  no  entienden  bien  la  mente  de  los  padres, 
ni  la  fuerza  de  las  palabras  que  añadieron  al  símbolo,  cuyo 
reino  no  tendrá  fin.     Aora  añadimos  y  vamos  á  probar, 
que  tampoco  se  entiende  el  primitivo  sistema  de  los  Mile-. 
narios,  ni  lo  que  ellos  quieren  decir  con  reino  temporal^ 
confirmando  con  esto  mismo,  que  no  se  ha  entendido  la 
mente  de  los  padres.    Los  Milenarios  enseñaron  que  Jesu- 
cristo vendría  á  reinar  en  este  mundo  sobre  los  hembras, 
parte  resucitados  y  gloriosos,  que  son  todos  aquellos,  los 
que  sean  dignos  ds  aquel  siglo  y  de  la  resurrección  de  los 
muertos ;  los  que  san  de  Cristo ;  los  degollados  por  elnomF- 
bredeJesus^:  y  parte  viadores :  ka  de  venir  á  juzgará  los 
vivos  f.    Consiguientemente  su  reino  será  misto  de  espiri- 
tual y  temporal:  espiritual,  sobre  los  santos  resucitados; 
porque  gozando  ya  de  la  bienaventuranza,  ninguna  neoe* 
sidad  ni  adherencia  deberán  tener  á  cosas  temporales  y  de 
la  tierra :  temporal  y  juntamente  espiritual  sobre  las  viádo* 
íes,  quienes  no  pudiendo  carecer  de  negocios  terrenos» 
y  necesitando  por  otra  parte  de  bienes  espirituales,  será, 
menester  que  en  uno  y  otro  tengan  quien  los  dirija  y  go- 
bierne.   Asi  lo  hará  Jesucristo,  jMroveyendolos  de  gracias 
para  la  santificación  de  sus  almas,  y  temporalmente  impo» 

*  Qm  digni  habebuntur  fisdculo  Ule ;  et  resurrectione  ex  mortuis 
— Qui  Bunt  ChristL  —  DecoUati  propter  nomen  Jesu. 
t  Ventunis  est  judicsre  rivos^ 

TOMO  III.  2  R 
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aieBdoles  leyes  para  te  felicidad  de  te  vida  aomjü.     iV 
9Í9mpramiUf6  laM^jf  lapalahradeDiosdeJetrusalem*: 
ocMiio  lo  haoen  en  sos  reapectiTos  reinos  los  soberaoos  d^Jb 
tierra.    T  hé  aqni  la  sigaifioaoion  de  esta  palabra   reino 
imnpwrait  que  no  toma  so  denominación  de  la  dnraeioii  ád 
tiempo,  sino  de  te  materia ;   y  en  contraposición  del  e^mi- 
tual.    Es  decir,  que  asi  como  el  reino  espiíitasd  egerate 
so  imperio  sobre  las  almas,  y  en  cosas  sobrenatoraJes,  así  el 
temporal  sobre  los  cnerpos  y  en  cosas  naturales  y  tenenas. 
Lo  nno  y  lo  otro  prescinde  enteramente  del  tiempo,  porque 
no«  es  contra  te  aatoraleía  del  espiritoal  el  ser  ciromiserípto 
á  ana  dnracion  determinada;  ni  contra  te  natnrafeea  del 
temporal  el  ser  eterno  á  porté  poit.    Podo  Dios  baber 
criado  tos  bombres  en  el  estado  de  para  natoralesa,  dándo- 
les el  privilegio  de  inmortalidad,  qne  di6  á  Adán  en  d  esta- 
do de  te  grada*     En  tal  caso  pudiera  haber  en  este  mondo 
reinos  de  te  misma  especie  de  los  qne  acra  existen  pura* 
mente  temporales,  los  cuates  durasen  perpetoamcDle. 

Esta  paca  es  te  significación  propte  de  estas  iroces  reimo 
Umparal  de  Jesncristo :  y  con  elte  se  ritiendo  6p6ma- 
mente  como  el  reino  de  Jesncristo  considerado  en  un  ai- 
pecto  sea  eterno,  y  considerado  en  otro  sea  de  limiteda  da- 
raeion.  Porque  ser  misto  de  espiritud  y  tempord  sobra 
los  Tiadores  d  tiempo  de  su  segunda  venida  á  este  mando, 
baoe  que  acabados  estos  viadores  d  fin  de  los  tiempos,  ce- 
sará te  vida  politice,  y  con  dte  todos  los  negados  teneooa; 
y  por  consiguiente  fUtará  te  materia  dd  idoo  temporal, 
Pero  resudtados  estos  mismos  á  nueva  vida  para  no  morir 
jamás,  continnwá  Jesucristo  á  reñiar  sobre  enes  espiñtual- 
mente  por  perpetuas  eternidades,  como  reina  aotuatei^ite 
sobre  loa  aanto»  que  resucitaron  en  sa  gteiioaa  resarreeoion : 
y  como  reinará  en  te  époea  mitenarte  antes  del  jmcio  uai- 
versd  sobre  aqudlos  santos,  qué  serán  dignos  de  aqud 
eifloyde  la  reeurreocion  de  tosmuertoi.  Deaqdesqae 
los  Cat61icos  Mitenarios  consiguientes  á  sus  prim^ioi,  ao 

*  D«  Sien  cxhibit  les,  et  verbum  Donid  de  Jermakm. 
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negaron,  ni  pudieron  negar  la  pefpetofdkiá!  del  reino  de 
Cristo.  Lvego  no  oponiéndose  á  e^e  sistema  milenario 
las  palabras  cuyo  reino  no  tendrá  Jin,  entendieron  mni  mal 
la  mente  de  los  padres  Constantinopolitanos  aquellos  au- 
tores qoe  afirman  haberse  a&idído  al  símbolo  aquellas  pala- 
bras en  gracia  de  los  Milenarios  6  contra  su  sistema. 

Hasta  aquí  hemos  probado  solo  negativamente»  si  bien 
con  razones  congraentísinias,  que  los  padres  del  concilio 
con  la  dicha  adición  no  pretendieron  condenar  ni  directa, 
ni  indirectamente  el  sbtema  milenario.    Pasemos  á  probar* 
lo  directa  y  positivamente.     No  hai  la  menor  duda  que  si 
dichos  padres  habieran  tenido  la  mirado  declarar  con  aque- 
lla adición  erróneo  el  sbtema  en  cuestión,  lo  hubierui  he- 
cho con  términos  claros  y  nada  equívocos,  de  manera  que 
todos  viniesen  desde  lueg^  en  conocimiento  del  error  con- 
denado.    Este  es  el  método  eon  que  siempre  ha  procedido 
la  Iglesia  cuando  ha  querido  reprobar  una  doctrina :  y  asi 
lo  vemos  en  este  mismo  concilio.    Condenó  á  los  Sf  akeio- 
nistas  y  Maniqueos,  que  admitan  dos  principios,  uno  baene 
y  otro  malo  de  todas  las  cosas :  y  para  esto  añadió  aquilas 
palabras:  hacedor  del  délo  y  de  la  tierra,  de  laecoea» 
vieiblee  e  invieibUe  *,  con  las  que.daramekite  nos  ense^, 
que  hai  un  solo  principio  de  todo.  Dios,  y  destruye  á  teda 
lus  el  error  contcaiio.     Blasfemó  Fotino  diciendo  no  sei 
eterno  el  divino  Verbo,  mas  haber  comeuado  en  tiempo 
en  las  entrañas  de  Maria  Virgen ;  pues  el  ooneilio  añadió 
las  palabras :  nacido  ante  todoe  he  eigloe  t,  eon  las  cuales 
rebate  evidentemente  el  error,  y  Mtablece  con  claridad  ki 
eternidad  k  parte  ante  del  Verbo  divino.    CSen  igual  cla- 
ridad prooede  en  las  deoias  cosas  que  ai|ade  al  símboks 
enseñando  el  dogpna,  y  condenando  las  contromaheregíse. 
Coa  igual  claridad  habria  procedido  el  conoSio  en  el  ponto 
de  nuestra  cuestión,  si  hubiera  creído  error  el  de  los  HHe- 
narios,  ni  le  habrían  faltado  términos  daros  para  reprobár- 

*  Factorem  cceli  et  terrse,  vinibilium  omnium  et  inviBibilium. 
•  t  NatuBB  aate  omnia  saecula. 
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lo;  y  DO  con  l*'*Mpre8Íon  cuyo  reino  no  tendrá  Jin,  qoe 
nunca  han  negado  lot  MUenarioa,  como  ya  tenemos  áb- 
anostrado. 

Si  no  fué  esto,   ¿  cual  foé  el  intento  de  los  padres  es 
afiadir  estas  palabras  ?   Nos  maravillamos,  y  mucho,  oom» 
unos  escritores  de  tanta  erudición  y  ciencia,  no  hayan  ad- 
vertido y  conocido  á  loz  clara,  cual  fué  el  verdadero  obgeto 
de  los  padres,  cuando  nos  consta  evidentemente  de  la  his* 
toria  y  del  mismo  hecho.     £1  escópo  verdadero  fué,  y  do 
pudo  ser  otro,  que  oponerse  á  una  doctrina  antigiia,  inda* 
bitablemente  contraria  al  reino  eterno  de  Cristo.     Entre 
tantas  y  tan  absurdas  estravag^ncias  en  que  precipité  á  Orí^ 
genes  la  sublimidad  mal  regulada  de  su  ingenio,  una  foé 
opinar,  según  colige  S.  Jerénimo  del  segundo  y  teicao  li- 
bro del  Petriarcon,  é  sea  de  principiie,  que  después  de  la 
general  resurrección  perecerá  toda  sustancia  corpoiea:  y 
por  consiguiente  que  terminará  la  encamación  del  Veibo, 
y  con  ella  el  reino  de  Cristo.   Tenemos  una  confutedon  de 
Teófilo  en  orden  á  este  último  punto :  en  la  cual  habiendo 
alegado  aquellos  dos  testos :  yo  estol  en  el  Padre,  y  d  Pa- 
dre eetá  en  mi:  el  Padre  y  yo  eomoe  uno *,  proágae  asi : 
4  Y  como  ee  entenderá  que  eiempre  eetá  el  Hijo  en  el  Pa- 
dre, y  el  Padre  en  el  Hijo,  ei  no  es  cierto  el  reino  del 
Ayo  f  asi  pues  no  hai  duda  que  Dios  permanece  en  la  eter- 
nidad poseyendo  también  el  reino,  y  que  se  flama  rei 
perpetuo,  sobre  aquellos  á  quienes  dio  posesión  del  reino, 
teniendo  el  legitimo  imperio  de  la  divinidad.    Si  se  da 
crédito  ala  locura  de  Origenes,  que  el  reino  de  Cristo  ha 
de  acabar  después  de  muchos  circuios  de  eijflos,  conei* 
yutenfe  á  su  impiedad  es  decir  que  también  dejará  de  ser 
Dios,  y  poniendo  limites  al  reinado  se  le  pone  también  á 
la  divinidad,  en  la  que  reside  naturalmente  la  perpeiuir 
dad  del  imperio*    Si  reina  el  Verbo  de  Dios  también  es 
Dios,  y  de  aqui  se  colige,  que  quien  pone  fin  a  su  reiM, 

*  Ego  in  Pfttre,  et  Ptter  in  me  est.    Ego  et  Páter  uniun  enmw. 
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€9  lo  mismo  que  si  confesase  que  Cristo  d^ará  de  ser 
JKos^.  Hasta  aquí  este  padre,  donde  combate  robasta- 
mente  el  error  de  Orígenes  contra  el  reino  eterno  de  Cris- 
to» no  solo  en  cuanto-  Dios  coman  con  el  Padre,  sino  tam* 
bien  el  que  le  compete  como  á  Dios  Hombre. 

En  el  mismo  delirio  cay¿  también  Marcelo,  obispo  de 
Ancira,  y  nno  de  los  padres  del  concilio  Niceno,  quien  en 
un  libro  contra  Asterio  sofista,  opinó  haber  tenido  por  ob- 
geto  la  Encarnación  una  administración  temporal  de  los 
divinos  designios  para  el  género  humano :  y  que  dado  el 
cumplimiento  á  este  misterio  en  un  curso  grande  de  siglos, 

»  se  despojaría  el  Verbo  de  la  carne,  y  terminaría  su  misión  y 

su  reino,  tomando  á  ser  puro  Dios,  como  lo  habia  sido  por 

r  toda  la  eternidad.     La  suma  de  esta  Impiedad  nos  la  da 

Ensebio :  lo  que  Marcelo  dyo^  contra  las  opiniones  de  to- 
dos  los  demos,  es  esto :  que  el  hijo  de  Dios  empezó  a  go^ 
hemar  todas  aquellas  cosas,  hace  unos  cuatrocientos  años, 
y  que  después  del  dia  4^1  juicio  las  volverá  a  defar  de 
pronto,  cuando  el  Verbo  se  una  a  Dios,  de  modo  que  no  sea 
mas  que  Dios ;  y  la  carne  que  tomó  sera  abandonada  por 
el  Verbo,  y  ya  no  sera  mas  hijo  de  Dios,  ni  h^o  del  hombre, 
de  cuyo  carácter  estubo  revestido  'f*.  Consiguientemente  a 

*  Et  ubi  erít,  qubd  semper  FUius  in  Pátre,  et  Pater  in  Fflio  est,  ^i 
regnum  FUii  non  erít  certum  ?  Itaque  nulli  dubium  est,  quin,  cum 
Deas  pérmauet  in  »temnm,  simbl  habeat  et  regnum  :  et  inraperip- 
«08  quoque,  quos  regni  possesione  donabit,  Rex  perpetuos  appeUe- 
tnr,  coni^ruum  habens  diyinitatis  imperínm.  Si  enim  juxta  Orífpais 
insaniam,  post  multonim  circuios  sseciiloram  Ghrísti  regnum  est 
finiendum,  congmens  ejus  impietatis  est  dicere,  ut  et  Deus  esse  ali- 

I  quando  desistat :  et  qui  regni  términos  ponit,  cogetur  idem  de  dirí- 

,  nitate  sentiré,  qui  perpetnitatem  imperíi  naturalitérpossideat.  Quod 

8Í  regnat  serme  Dei,  utiqué  Deus  est :  et  hac  ratione  coUigitur,  qui- 
cnmque  tentaverít  finem  regno  ejus  iinpónere,  ad  id  eum  devolrí,  ut 

'  Ghrístum  credere  compellatur  et  Deum  esse  desinere. 

f  f  Quod  yero  prseter  omnium  opinionem  ab  illo  (MarceHo)  dicjfcam 

est,  tale  est ;  cospisse  Fílium  Del  ómnia  illa  gerere  annis  ab  hinc 
miaiu  quadringentis,  m  nirsum  súbito  de8it^mm  poet  judicii  diem. 
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6fto  enúr  ente&aba  Marcelo  oeo  nalos  tetloB  mal  entendí- 
doi  de  la  Etoritnn,  que  debería  acabar  el  reino  de  Criüa. 
P0r  h  cual  le  d^  ti  Señor  Dím  OmmpQtenie.'  siemiate 
a  flBÍ  derecha  hatta  que  yo  panga  á  tue  enemipaepor  esca- 
bel de  ÍM$  piect  en  lo  que  ee  ve  que  com  eeia  eola  mccüm  h 
eeparatá  de  la  carne  humana»  eeñalandole  el  timmpo  curio 
em  que  ha  de  estar  eeniado  á  su  derecha*.  A  lo  emd 
alkide  aqnellaa  pdahras  de  los  Hechos  Apostolicoa :  Cm- 
fñefu  apoderarse  de  aquel  cielo  hasta  el  tiempo  do  tara- 
titucion  general  f,  y  aqueUas  de  S.  PaUq :  Y  bsogo  eljk, 
cuando  entregue  el  reino  a  Dios  y  al  Padre%. 

Se  puede  ver  tambieD  á  este  propásito  la  fommla  de  fe, 
que  los  obispos  orientales  fautores  de  los  Arríanos  rnaadaroo 
á  los  obispos  de  Italia*  (Sócatres  nos  la  ba  oomearf  alo.) 
Bn  ella  después  de  haber  anatematisado  á  los  que  opÜMiban 
haber  comenaado  en  tieuipo  el  Hijo  de  Dios»  dice:  De 
aqui  dicen  que  tomó  principio  el  reinOf  el  cual,  en  n 
opinión  ha  de  terminar  después  de  la  eoneumadon  del 
níundo,  y  del  juicio:  de  estos  son  sectarios  Marcek  if 
Fotino^  Asi  mostraron  aun  los  mismos  Arríanos  «bi  escán- 
dalo contra  la  doctrina  de  los  que  negaban  la  perpetuidad 
del  rei4o  dé  Cristo.  *  No  dejaron  de  egercitar  su  celo  eostn 
un  tal  error  varios  de  los  antiguos  padres,  como  S.  Cirilo 

quBado  ct  Verbum  Deo  unitom  ftaerit,  uñbb  ut  nfliil  aHnd  út 
fpmter  Dewn :  -et  osro  qnsm  sssnmpsit  Bolttsfift  itüaquelnr  i 
Veibe»  ut  nec  Dci  Ffliiu  aUquandd  sabtbtst»  nec  JRQiu  bombat, 
quem  asrompeit. 

*  Proplerea  enim-  Deua  Omnipoiois  Dominut  jZIi  dixisse  TÍdetor : 
sede  a  dextría  mets  donec  ponem  iiümioos  tsM  «cabeUoax  pedum 
tuoniin :  ubi  sola  efficientia  propter  humanam  cBoraem  illum  sepá- 
rale videtur,  et,  ut  dictnm  est,  celtam  ei  tempiu  sesBionis  «d  dex- 
tmtn  difioieiifl. 

f  Quem  oportet  qnidem  coehiin  susdpere  usque  io  tempoia  resti- 
ttttíoms  -omntuiD. 

}  Deinde  fiáis,  cum  tradidero  regnnm  Deo  el  Batri. 

$  Nam  exinde  volont  initiimi  habnisBe  regni,  sed  et  ülod  ipsom 
haliilanmii'esse  finem  post  nmndi  coasninmationem»  t^  jodiduB. 
Hi^nsmódi  sunt  MarceUi  et  Photíni  sectatores. 
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JeragalimiteBO ;  Oirá  cábiza  -de  dra§mí  ha  aforméo 
hace  poco  em  Ghdaoia^  la  cual  ka  o$ado  ibctr  que  Crute 
na  ramará  tU$pues  diljin  del  mwndo ;  ha  o$ado  digo  4m^ 
Üar  que  0I  Verbo»  que  procede  del  Padre»  mtidm  conicl 
Padre»  ya  no  eerá  wuu  Verbo*.  Sigae  devqHies  «apli- 
cando el  oalélico  sentido  de  Iob  testos  de  la  Esoiitata,  oon 
qué  Hareelo  pietéadia  probar  sa  peslifera  doctñaa.  Esto 
mismo  bisíesoii  también  ñStérioaarnuBte  8.  Jeiánime» 
S.  Apistin  y  S«  Isidoro  Pelosiota. 

Es  pves  oonstwte  qoe  Oiigeaes^  Marcelo  y  sus  seeoeoes 
eontiaslaroii  la  perpetnidad  del  rmno  de  Cristo,  y  qae  no 
íalAaroB  padres  y  doctoiies  qne  con  cdo  se  les  oposieron. 
¿Como  es  oieiUD  que  los  padres  CoastantÍBopolitaDos  no 
hubiesen  praomado  estírpar  del  mondo  jimia  con  las  ateas 
«fltaberegia  dilectamente  opuesta  á  la  pionesaquepor  boca 
del  aroangel  S.  Gabriel  babia  becbó  el  Verbo  hamanado» 
ritiiariisleriMMasiUs  sala  cosa  d(0/<ioo6t?    Estaos  pues, 
aeSores  opositores»  y  no  el  incóente  sistema  Milenario,  la 
heregia  qne  di6  ocasión  á  los  padres  para  afiaáir  al  simbolo 
las  palabras,  eu  reino  no  iendréífin.    El  gran  Petavio  ha- 
bla laqpunente  de  los  dichos  errores  de  Origenes  y  Mar^ 
celo  :  oigan  como  concluye :   El  primer  einodo  ecumemieo 
de  ConeianÜM^la  del  año  381,  declaró  eepreeamemte  cnyo 
roino  no  tendrá  fin,  para  aiqfar  de  eeie  modo  loe  progre* 
eo$9  que  eegun  entíefido  habian  hecho  laeheregiae  de  Mar* 
celo»  y  de  FotíinoX.    Y  be  aqoi  nuestro  «¡stema  ubre  de  la 
censara  del  citado  concilio. 

A  lo  basta  aquí  espoesto  debemos  añadir  una  confirma- 
ción ineluctable.    El  máximo  doctor  S.  Jerónimo  fué  sin 


*  Aliad  caput  draconis  recens  in  Gslstis  ezortum  auflom  est  jac- 
ure,  quod  pcMt  finem  mundi  Christus  non  ud]4íiu  rcgnat.  Ansiu 
eit,  iaquun,  dieere  quod  Verbum  ex  Pitre  prodient,  id  m  Aitnm 
raflohitam  niuqnam  «mpliiu  ett. 

t  Regnabit  in  domo  Jacob  in  etemum. 

}  Prima  «ynodns  cBeomcnlca  CooaftBntinopolitana,'Snno  J01,  no- 
minatim  id  czpnasit :  «q^  regm  nem  erii  Jbdi,  quod  Jsm  -tañe  ul 
arbüror^  MsicsUi  et  Fbolfad  kmnme  ktéserpcml:  ut  hoc  oUoe  in- 
terclnredetur. 
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d«da  Hn  dedarado  contrario  de  los  MSenarios  en  geoei»!  - 
oon  todo,  no  se  atrerió  jamás  á  condenar  su  siatema  per 
erróneo,  en  gracia  de  los  mnchos  eclesiásticoa  y  mártii^ 
que  lo  habían  sostenido  *•    Y  en  otra  parte  haUasudo  de 
Apolinar  como  fautor  de  los  Milenarios,  sin  tacharb  por 
esto,  dice  simplemente,  que  en  este  pnnto  fué  segnidn  iw 
solo  de  los  de  sa  secta,  sino  de  mnchisimos  CatóBcosi-. 
Y  qué  ¿si  el  citado  concilio  ú  otro   alguno  de  aqaellbir 
mismos  tiempos  en  que  existió  S.  Jerónimo  hubiese  con- 
denado el   sistema   Milenario,   este  santo  doctor  halm 
callado,   y  no  habria,  janto  con  el  concilio,  condenado 
nn  sistema  contrario  á  sn  opinión?    Consta  qoe  ei  sanCo 
escribió  sus  comentarios  sobre  Isaías  y  Jeremías,  después 
de  los  concilios  Constantinopolitanó  y  Romanos,  y  S.  Jeró- 
nimo no  era  capaz  de  respeto  alguno  humano,  pan  oo 
apoyar  su  contraria  opinión  con  la  irrefragable  aotorídad 
de  la  Iglesia,  y  no  condenar  con  ella  el  sistema  de  nuestra 
cuestión.     Esto  es  una  prueba  invencible  para  cooreocer, 
que  los  concilios  anteriores  á  S.  Jerónimo  no  dieron  de- 
creto alguno  que  pueda  ofender  ni  de  mui  lejos  al  ñstoma 
Milenario.     Veamos  si  se  halla  alguno  en  loa  concitaos 
posteriores. 

No  faltan  quienes  citen  al  Lateranense  cuarto  y  Triden- 
tino ;  pero  sin  indicamos  oapitolo,  sesión,  ó  canon  alguno : 
por  lo  que  no  merecían  ser  atendidos,  pues  en  n^ocio  de 
tanto  importencia,  cual  es  la  condenación  de  una  doctrina, 
nna  alegación  incierta  es  sospechosa.  Sin  emfaafgo.  se  han 
examinado  estos  dos  concilios,  por  hallar  el  fundamento 
sobre  que  se  apoyan.  Varios  fueron  los  errores  cu^fa  con- 
denación hecha  antecedentemente  se  confirmó  en  el  Latera- 
nense cuarto,  y  setente  fueron  los  cánones  de  disciplina  qoe 
en  él  se  formaron.  No  se  encuentra  en  todo  esto  ni  una 
sola  silaba  que  tenga  la  menor  analogía  con  la  cansa  de  ¡os 

*  Qnse  lieet  non  sequamur,  tamen  dsmnare  non  possumiis,  qnia 
muhi  ecclesiasticorum  virorum  et  martyrum  ita  dizeront. 

t  Quem  non  solum  su»  secte  homioes,  sed  et  nostronun  io  luc 
parte  duntaxat  plurima  sequitur  multitudo. 
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Mileiiaiios ;  6  qne  la  maestren.    Ya  salimos  también  de 
este,  vamos  al  Tridentino  y  Florentino.   El  Tridentino  en  la 
•éeaion  25  tiene  una  doctrina  de  que  se  valen  los  Antímile- 
narios :  siendo  esta  la  mbma  qne  se  definió  por  la  primera 
▼es  en  el  concilio  de  Florencia,  bajo  de  Eugenio  coarto,  es 
necesario  recurrir  á  la  fuente.     En  este  concilio  general, 
juntamente  con  la  existencia  del  purgatorio,  negada  por  los 
Grfiegos,  se  defimó :  que  las  almas  de  los  justos,  purificadas 
de  todo  reato  de  pena,  vuelan  inmediatamente  y  sin  dila- 
ción alguna  á  gozar  en  el  cielo  de  la  visión  beatifica.     Esta 
doctrina,  antes  que  fuera  un  dogma,  no  fué  admitida  de  to- 
dos los  padres  y  teólogos  de  ios  catorce  siglos  precedentes, 
contándose  en  ellos  un  Teofilato,  un  Bernardo,  &c. :  y  sa- 
ben los  eruditos  como  fué  de  este  mismo  sentimiento  el 
Papa  Juan  XXII,  si  bien  como  teólogo  privado,  y  no 
como  maestro  de  la  Iglesia,  como  él  mismo  lo  protestó  con 
una  declaración  que  se  -^sonserva  auténtica  en  el  archivo 
Vaticano.      Sabemos  que  no  ostante  la  declaración  del 
Florentino,  confirmada  por  el  Tridentino,  y  abrazada  de 
toda  la  Iglesia,  ha  sido  renovado  modernamente  el  error 
contrario  por  el' inglés  Tomás  Brunetto  en  so  libro  Del 
estado  de  loe  muertos,  contra  el  cual  opuso  el  docto 
Muratori  su  exelente  opúsculo  Del  Paraíso. 

Aora  pues,  muchos  doctores  modernos  pretenden,  que 
en  la  condenación  de  los  procrastinantes,  esté  también  in- 
cluido el  sistema  Milenario.  ¿  Y  por  qué  ?  Responden : 
porque  entre  los  procrastinantes  se  cuentan  muchos  padres 
Milenarios.  ¡  O  qué  razón  tan  estrambótica !  i  Quién  no  lo 
ve  1  También  hubo  entre  los  procrastinantes  muchos  padres 
y  doctores  Antimilenarios,  como  se  puede  ver  en  el  catá- 
logo que  de  ellos  formaron  Sisto  Senense  y  Muratori :  luego 
ambos,  ó  ninguno  de  estos  sistemas  debe  estar  comprendido 
en  el  decreto  Florentino :  siendo  cierto  que  Dios  pudiera 
haber  decretado  tanto  en  un  sistema  como  en  otro  la  dila- 
ción de  la  bienaventuranza  á  los  justos  hasta  la  general  re- 
surrección.   Para  probar  su  asunto  los  contrarios,  debieran 
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probar  ia  ooneooioD  de  una  doctrina  oon  otra:  eato  es»  q¡me 
DO  te  puede  verificar  el  reino  de  Cristo  en  la  tíem  despoes 
de  so  aegonda  venida,  sin  la  dilación  delabienaTentimuHa. 
No  DOS  cansemos,  este  es  un  aserto  improbable.     ¿  N'o  po- 
drán las  almas  bajar  desde  el  cielo  á  reinar  eon  Cristo  en 
la  tierra,  y  unidas  á  sos  coorpos  continuar  gosaado  de  la 
visión  beaüfica  I    i  Hai  en  esto  algnn  ¡nconvenieBte,  ó  testo 
algnno  que  se  le  oponga?    Antes  bien  ¿qué  otra  eoaa  wk 
ensefia  S»  Pablo  cnando  dice :  Si  creéwtos  que  Jesús  «ncm 
y  resucitó  también  Dioe  traerá  consigo  á  los  qwis  ésa  mk 
ron^ :  desde  el  cielo  donde  eraa  ja  comprensores.    A  esto 
alude  aquella  antífona  del  adviento :  He  aqui  que  el  Señor 
viene»  y  todos  sus  sanios  con  él^.   Luego  los  Mileastfias  pio- 
crastinantes  no  erraron  por  Milenarios,  sino  por  otras  rasoaes, 
como  erraron  Juan  XXII,  y  otros  doctcM^s  agenoa  del  ICIe- 
narismo.  Por  conrigniente,  de  haber  la  Iglesia  oondenaáo  Js 
doctrina  de  la  procrastinacion,  no  se  sigue  en  manera  algnns 
que  haya  condenado  el  sistema  Milenario.    Y  con  esto  he- 
mos  concluido  el  prolijo  examen  de  los  concilios  qie  nos 
citan  contra  los  Milenarios,  sin  haber  encontrado  en  algoao 
de  ellos  el  minimo  rastro  que  se  le  opoi^ ;  eomo  no  b  en- 
contró el  doctísimo  espositor  Cornelio  Alápide,  cuando 
refiriéndonos  brevemente  cuanto  enseñaron   los  antros 
Milenarios,  dice  de  su  sistema;  No  me  atrevo  á  Ibanarlos 
heregeSf  por  que  no  me  constan  claramente  los  tugares  de 
la  Escritura,  ni  los  decretos  de  los  concilios  que  condenan 
como  herética  esta  opinion%.     Esto  debiera  bastar  para 
contener  las  lenguas  y  las  plumas  de  ios  ceosores,  que  tan 
fácil  y  atrevidamente  caracterisan  de  vesdad  de  fe  el  propio 
sistema,  y  condenan  de  error  heretical  el  contrario. 

*  Si  enim  credimus  qaod  Jesús  mortuus  est  el  resurrexit,  ita  et 
Deas  eos  qui  dormierunt  adducet  cum  eo. 

t  Ecce  Dominus  veiiiet,  et  omnes  sancti  ejus  cum  eo. 

X  Hsresim  dicere  non  audeo,  quia  apertas  scripturaa,  aut  cond- 
liorum  decreta,  quibua  li»c  sententia  quasi  herética  damnetur,  non 
babeo. 
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II. 

Qué  juicio  deba  formarse  de  la  reprobación  del  sistema 
Milenario,  hecho  por  muchos  padres  y  doctores  de  la 
Iglesia, 

Sin  embargo  del  silencio  de  la  Iglesia  en  el  pnnto  de 
Milenarios,  parece  que  no  debia  reputarse  por  inocente 
este  sistema,  á  vista  del  gran  torrente  de  padres  y  doc- 
tores que  lo  ban  tenido  por  fabuloso  y  erróneo :  de  manera, 
que  se  miran  los  Milenarios  con  la  misma  execración  que 
los  Maniquéos  y  Pelagianos.   Pero  ¿quién  rae  acusará  con 
Tazón  de  atrevido,  si  yo  no  contento  ni  satisfecho  de  la 
autoridad  estrinseoa  de  tanta  copia  de  autores  grandes  en 
toda  linea,  vengo  á  examinar  los  fundamentos  en  que 
estriban  ?  siéndome  licito  decir  con  S.  Agustin :   Leo  á 
otros  autores,  y  por  mucha  que  sea  la  santidad  y  doc- 
trina que  en  ellos  luzcan,  no  tendré  por  verdadero  lo  que 
dicen,  solo  por  que  ellos  lo  dicen,  si  no  por  que  asi  me  lo 
persuadieron  6  con  el  apoyo  de  los  escritores  canónicos,  6 
por  la  probabilidad  de  las  razones  en  que  se  fundan  *. 
Sola  la  divina  autoridad,  mediata  ó  inmediata,  tiene  de- 
recho de  cautivar  nuestro  entendimiento ;  de  manera  que 
seria  desde  luego  una  infidelidad  consultar  á  la  razón 
antes  de  prestar  nuestro  asenso.    Apoyado  pues  en  este 
innegable  derecho  que  todos  tenemos,  emprendo  con  liber- 
tad este  examen.^ 

La  mayor,  y  ann  la  m&xima  parte  de  nuestros  teólogos 
y  espositores,  no  alegan  alguna  ra2W>n  intrínseca  contra  los 
Milenarios ;  mas  copiándose  solamente  los  unos  á  los  otros, 
suponen  la  condenación  de  ellos  hecha  por  la  Iglesia: 
luego  siendo  esta  falsa,  como  hemos  visto,  queda  su  auto- 
ridad destituida  de  toda  fuerza  sobre  este  punto.  Algunos 
pocos  de  los  mas  clásicos,  internándose  en  la  causa,  pre- 

*  Alies  ita  \e%o,  ut  qnaiiudibet  sanctitate,  doctrinaque  prsepo- 
Ueant,  non  ideó  venmi  putem,  quia  ita  dizBniDt  ipsi;  sed  quia  ita 
mihi,  vd  por  authores  canónicos,  vel  probabili  n^one  á  vero  non 
abhorreant,  perraadére  potuerunt. 
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tendeo  haber  encontrado  sólidas  razones  con  que 
el  reino  Milenario;  pero  no  siendo  estas  razones  otras, 
que  las  mismas  que  alegan  algunos  padres  antiguos,  comen- 
zaremos por  ellos,  siguiendo  en  esto  el  mismo  orden  del 
autor. 

El  primero  y  mas  antiguo   de  todos  es   S.  Dionisio 
Alejandrino,  discípulo  de  Origenes  y  coetáneo  de  S.  Ci- 
priano.    Este  padre,  fuera  de  varias  epístolas,  escribió  un 
opúsculo  titulado :  Dé  promissionibus :  el  cual  ha  padecido 
la  suerte  de  tantas  obras  antiguas,  que  por  incuria  de  los 
tiempos  se  perdieron.     Mas  por  uti  fragmento  que  nos  ha 
consenrado  Ensebio,   se  ve  claramente  que  su  principal 
asunto  fué  impugnar  un  libro  igualmente  perdido  de  Ne- 
pote, obispo  Africano,  del  cual  dice  Ensebio  :  Enseñó  que 
las  promesas  tantas  veces  hechas  en  las  Sagradas  Escri- 
turas á  losjustosp  se  habían  de  cumplir  en  este  siglo  como 
SiMaron  los  ludios,  y  trató  de  persuadir  á  hs  hombres 
que  habian  de  vivir  por  espacio  de  mil  años  en  la  tierra 
entregados  á  los  deleites  del  cuerpo,  y  á  los  placeres  *. 
Aora,  esto  faé  lo  que  en  su  opúsculo  rebatió  S.  Dionisio, 
como  se  ve  en  el  dicho  fragmento,  donde  dice,  qae  Nepote 
con  otros,  procuran  persuadir  á  los  simples  y  á  los  ig- 
norantes que  en  el  reino  de  Dios  ha  de  haber  premios 
mortales  y  mezquinos,  sem^antes  á  los  que  solemos  espe- 
rar de  los  hombres  f.   Y  S.  Jerónimo  nos  especifica  larga- 
mente los  errores  que  impugnó  este  padre,  y  que  no  fueron 
otros  que  los  que  enseñaron  los  Cerintianos  y  judaizantes. 

El  segundo  padre,  que  suele  citarse  como  el  mas  im- 
placable enemigo  de  los  Milenarios  es  S.  Epifanio,  que 
escribió  un  siglo  después  de  S.  Dionisio.     Este  en  su  libro 

*  Promissa  in  sacrís  Bcrípturíd  virís  saactis  factitata,  in  hoc  6». 
culo,  sicuti  Judaei  somniant,  prsestanda  fore  docoit :  hominibasqne 
persuadere  laboravit,  eos  certo  quodam  Millenario  annonim  numero 
in  delicüs  córporum,  et  voluptate  in  térra  victuros. 

t  Simpliribus  et  imperítis  persuadere  conantur  in  ngno  Dei 
ábjecta,  et  mortalia  prsemia,  qualia  ab  hominibua  spectare  solemus 
tándem  futura. 
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€jdversus  h€Brese8,  parece  qae  niiiiiera  entre  las  heregias 
e\  sistema  en  general  de  los  Milenarios  :  pero  las  razones 
de  qae  se  vale  no  hieren  mas  que  á  los  Cerintianos  y  judai- 
zantes.    Por  quéf  si  hemos  de  resucitar  para  eircunci" 
darnos  ¿por  qué  no  adelantamos  la  circuncisión  ?    ¿  De 
qué  sirve  el  dicho  del  apóstol;  si  os  circundáis^  de  nada 
os  aprovechará  Cristo ;  y  otra  vez :  si  os  justificáis  según 
la  ieif  os  separáis  de  la  gracia  ?    Ademas  de  fo  que  ei 
mismo  Salvador  dice :  en  la  resurrección  no  toman  mu- 
geres,  ni  se  casan,  si  no  que  son  sem^antes  á  los  angeles  *• 
A  este  tenor  sigue  siempre  amplificando  su  asunto.    Fuera 
de  esto  no  debe  tener  entre  los  eruditos  tanta  fuerza  la 
autoridad  de  este  padre,  cuando  consta  haber  su  celo 
exedido  en  numerar  entre  las  heregias  algunas  opiniones 
inocentes. 

La  cautela  de  no  reprobar  indistintamente  el  cuerpo  de 
los  Milenarios,  se  ve  mas  claramente  en  S.  Basilio.  Ha- 
blando sobre  ellos  en  una  epístola  á  los  obispos  de  occi- 
dente, se  ciñe  á  reprender  únicamente  á  Apolinar,  di- 
ciendo de  él :  Escribió  acerca  de  la  resurrección  algunas 
cosas  fabulosas,  y  aun  judaicas,  en  las  que  dice  que 
hemos  de  volver  de  nuevo  al  culto  prescrito  por  la  lei,  de 
modo  que  hemos  de  circuncidamos,  de  observar  el  sábado, 
de  abstenemos  de  los  manjares  prohibidos  por  la  lei,  de 
hacer  sacrificios  á  Dios,  adorándolo  en  el  templo  de  Jeru^ 
salen,  en  Jin  de  Cristianos  hemos  de  volvernos  Judias. 
No  se  pueden  decir  cosas  mas  ridiculas,  ni  mas  agenas  ai 
dogma  JEvangelico  f.     Hasta  aquí  el  santo  sin  tocar  en  un 

*  Nam  Bi  denu6,  ut  circumcidamur  resúrg^mus,  i  cur  non  circum- 
dBsionein  anteyertimus?...  iQuórsum  igitur  ab  Apostólo  dictum 
est :  8i  drcumeidammi  Christus  Tobis  Dihil  proderít.  ítem  qui  in 
le^  justiñcamini,  k  gratia  exciditis.  Tam  etiam  illnd  Salvatorís 
dictum  :  in  resarrectloiie  enim  ñeque  ducunt  uzórea,  ñeque  nubunt, 
sed  sequales  sunt  angelis  ? 

t  Scrípsit,  et  de  resurrectione  qusedam  fabulosa,  imd  judaicé 
composita,  in  quibus  didt,  nos  iterhm  ad  cultum  in  lege  prsescríp- 
tum  revenmros,  ita  ut  iterdm,  et  circumddemnr,  et  sabbatum  ob- 
senremus,  et  eibis  in  lege  prohibitis  abstineamus,  sacrífieiumque 
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ápice  á  los  Milenarios,  que  estuvieron  arai  Bgonm  de 
fiUinlas. 

I Y  qné  diremos  del  máximo  doctor  de  la  Iglesia  S.  Jeró- 
nimo, el  cual  es  el  mas  decantado  apoyo  de  los  ad^ 
lios?     ¡Con  qué  aire  de  triunfo  no  suelen,  citarse 
pasos  sayosl  El  primero  cuando  eaponiendo  el  cap. sxde 
8*  Mateo,  donde  se  promete  un  prendo  centvpiieadki  á  les 
que  renuncian  todas  las  cosas  por  Cristo,  dice :   Ckm  emfo 
motivo  aiffunos  hablan  de  mil  añoa  dupues  dé  la  reMvrrme^ 
cjoa,  na  haeerm  cargo  d§  qve  st  en  airas  cobom  es  éigma 
la  recompetuaf  es  torpeza  en  ku  eepoeas^  de  modo  qite  el 
que  por  Dios  d^6  una,  reciba  mU  en  lo  futuro*.    B 
segundo,  cuando  en  otra  parte  hablando  de  esta  misma 
clase  de  Milenarios,  asi  los  insulta :  A  quienes  no  tengo 
envidia,  si  tanto  aman  la  tierra,  que  deseen  las  cosas 
terrenas  en  el  reino  de  Cristo,  y  después  de  la  abuniasda 
de  manjares  y  délos  desordenes  del  vientre,  y  déla  ¡uta, 
busquen  otros  todavia  mas  inmundos  f.     Con  esto  dos 
lugares  se  cree  haber  probado  concluyentemente,  que  este 
santo  doctor  condenó   el  sistema  Milenario;    pero  poca 
reflexión  basta  para  adrertir  que  S.  Jerónimo  solo  habla 
con  la  secta  del  nuevo  Epicuro  Cmnto,  ;  de  sus  invere- 
cundos secuaces,  mirados  con  igual  execración  de  los  nris- 
BMs  padres  Milenarios.     Se  contradiría  á  si  mismo  si  ha- 
blara del  sistema  en  general;  pues  de  este  dice:  Noio 
podsmos  condenar,  por  que  muchos  eclesiásticos,  y  mar- 
íires  pensaron  del  mismo  wéodo  ;  cada  uno  shmA  en  su 

Deo  offeramus,  et  la  templo  Jerusaiem  i^doremiu,  «Upe  proislis 
ex  Chrístianis  judiei  reddamur.  Qoibiu  quidnam  poteiit  ms|pa 
ridiculum,  imó  alieaum  ab  Evangélico  dogmate  dici. 

*  Ex  occasioDe  hiyutf  sententísa  quidam  introducunt  miUe  aimot 
post  resurrectionem,  non  intelligente»,  quod  sí  in  ceteris  digna  ák 
repromissio,  in  uxóríbus  appareat  turpitudo,  ut  qoi  unam  pro 
Dómino  dimiserít»  centum  recipiat  in  futuro. 
.  t  Quibiu  non  invideo,  si  tant^m  amant  terram,  ut  in  regao  Cbristi 
terrena  desiderent»  et  post  ciboram  abundantiam,  gulsBque,  ac  veo- 
tris  ingluviero,  ea,  quae  syb  ventre  sunt,  quaeraot. 
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S  y  reservMe  todo  paru  ei  juicio  de  Dios  *.  Luego 
debemos  decir,  qae  en  los  dos  pasos  primeros  iiáblaba  del 
sistema  particnlar  de  los  Cerintiaiios ;  y  en  este  del  general 
de  los  Milenarios»  á  quienes  por  respeto  á  tantos  eclesiás- 
ticos j  mártires  qne  lo  signen  no  se  atreve  á  censnrarlo* 
De  lo  qne  se  sigue,  qne  si  bien  se  pneda  citar  como  con- 
trario aun  al  Milenarismo  moderado,  pero  no  afirmar  que 
lo  condena  como  erróneo  y  beretical,  que  es  cuanto  basta 
para  nuestro  asunto. 

Viniendo  áltimamente  á  S.  Agustín,  ninguno  por  ven- 
tura  ha  espnesto  con  tanta  claridad  y  distinción  su  sentí- 
núento  en  el  punto,  como  este  doctisimp  padre.    Hatñendo 
hablado  largamente  de  la  escandalosa  doctrina  de  Cerinto, 
y  observado  que  dio  ocasicMi  á  ella  el  cap.  xx  del  Apoc»- 
lipsis,  prosigue  así :  Cuya  opinión  seria  en  cierto  modo 
ÉolertAlSf  si  creyesen  que  los  justos  en  aquel  sobado  ha-- 
hrian  de  gozar  algunas  delicias  espirituales  por  la  pre» 
Bsmcia  del  Señor;  pues  kuho  tiempo  en  que  yo  opiné  del 
mismo  moda:  pero  decir  que  los  resucitados  han  de  vivir 
en  el  mayor  desenfreno  camal,  en  que  los  manjares  y  las 
hMdas  sean  tantas  que  no  solo  pasen  los  limites  de  la 
moderadon,  si  no  también  los  de  la  credulidad^  esto  solo 
pueden  sostenerlo  hotnbres  camales  f.   Asi  el  santo,  donde 
con  toda  distinción  se  declara  ánicamenle  contra  los  que 
en  el  fotmro  reino  de  Cristo  no  admitían  otras  delicias 
qne  las  camales,  y  de  estas  bacian  participes  á  los  san- 
tos resucitados,  que  son  puntualmente  hs  premias  mez- 
quinos y  mortales,  semejantes  a  los  que  en  esta  vida  sole^ 

*  Tamen  damnare  non  poflsumus,  quia  multi  ecclesiasticonim  riro- 
lum,  et  nuurtyrM  ita  dixerant.  Unnsqubque  In  ano  sensu  ^ondet, 
et  Dómini  judicio  cuneta  reserventur.  ^ 

f  Qu»  opinio  esset  atcomqne  tolerabilis,  li  alique  delicia»  apiri- 
tualea  in  illo  aabbato  affatnrsB  Banetia  per  Dómini  pnesentiam  crs* 
dcrentnr :  nam  etíam  aos  li«c  opinsti  fnimua  aliqnandó.  Sed  cnm 
eos,  qui  tune  resorrexerint,  dieant,  immoderatissimia  earnalibus 
épolis  ?acataro8,  in  quibiu  dbus  sit  tantns,  ac  potos,  ut  non  sol&m 
soUam  nodeatiam  teneant;  aed  modas  quoque  ipsioa  omnem  erada» 
litatem  ezcedat,  nullo  modo  ista  possunt,  nisi  á  earnalibus  credi. 
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mas  esperar  de  loe  hombree*  qae  tanto  ofendieron  á 
S.  Dionisio  Alejandrino  contra  Nepote.  Pero  caando  en 
este  reino  las  delicias  sean  espirituales  para  los  santos, 
como  las  admiten  los  verdaderos  y  no  esparios  Milena- 
ristas,  entonces  S.  Agustín  lejos  de  condenarlos,  se  maestra 
inclinado  á  favorecerios. 

Esto  es  cuanto  se  encuentra  en  los  antiguos  padres  que 
suelen  alegarse  corno  contrarios  al  sistema  Milenario,  con 
los  cuales  van  concordes  los  teólogos  y  espositores  de  los 
siglos  posteriores;  con  sola  esta  diferencia,  que  algunos 
distinguen  espresamente  unos  Milenarios  de  otros ;  no  ya 
para  salvar  4  unos  y  condenar  á  otros ;  sino  para  ser  mas 
remisos  en  la  condenación  de  los  inocentes.  Asi  Sbto  Se- 
nense,  que  es  uno  de  los  que  mas  difusamente  han  tratado 
esta  materia,  después  de  haberse  hecho  cargo  de  la  diver- 
sidad de  Milenarios,  y  cuanto  unos  fueron  ágenos  de  las 
torpezas  de  Cerinto,  alegando  en  prueba  un  testo  de  Lao- 
tancio,  prosigue  luego :  Hasta  aqui  el  sentir  de  Loción* 
ciOf  y  de  los  otros  de  quienes  he  hecho  mención :  opinión 
que  aunque  se  diferencia  de  la  de  Cerinto,  contiene  un 
error  contrario  á  la  doctrina  Evangélica,  la  cual  enseña 
que  después  de  la  resurrección  no  ha  de  haber  coito  do 
hombre  y  muger,  ni  uso  alguno  de  comida  ni  bebida ;  pues 
el  Señor  dice :  en  la  resurrección  no  se  casarán  :  y  según 
S.  Pablo:  el  reino  de  Dios  no  es  comida  ni  bebida  f^ 
Hasta  aqui  la  sentencia  fulminada  por  Sisto  contra  Jos 
buenos  Milenarios,  con  unas  razones  que  en  nada  los 
tocan,  y  debian  ser  su  justiBcacion,  siendo  cerno  son  una 
condenación  de  la  misma  sentencia  condenatoria  de  Sisto  ; 

*  Abjecta,  et  mortalia  prsemia,  qualia  ab  hominibus  in  hac  rita 
expectare  solemtif. 

t  Hactenús  Lactantü,  et  aliorutn,  quos  commemorarimus,  sen- 
tentia,  qnie  licet  á  Gerintfai  dogmate  diversa  sit,  errorem  tamén  coü* 
tinet  alienum  ab  Evangélica  doctrina,  quse  docet,  nullmn  poit  r»* 
surrectionem  fore  marís  et  foeminse  coituoi,  nollum  dbi,  ]k>ta8qae 
U8um>  dicente  Dómino :  In  resurrectione  ñeque  nubent,  ñeque  nu- 
bentur.  Et  juxta  Pauli  vocem:  Regnum  Dei  oon  est  cibus,  «t 
potus. 
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^otradictoria  á  lo  que  él  mismo  habia  dicho  en  sa  distin- 
rf  oxL  de  Milenarios. 

ir>     "K.S  aun  mas  singular  la  manera  con  qae  en  el  punto 
;::  rooede  Pedro  de  Castro  en  su  docto  y  erudito  libro  con- 
H.*ai  las  heregías.     Habiendo  referido  lo  que  en  orden  á  las 
ootrinas  de  S.Papias  y  Cerinto  se  halla  en  Eusebio»  dice: 
i  iSs  constante  que  hai  una  gran  diferencia  entre  el  errw 
>le  Papitu,  y  el  de  Cerinto.     Por  que  d^  Papiae  nada  ee 
:^€¿be  si  no  que  dice  que  Cristo  ha  de  reinar  en  la  tierra 
;.:on  los  santos,  mil  años  después  de  la  resurrección;  y  á 
f^.mi  no  me  consta  si  pensó  que  las  deliciáis  de  aquellos  mil 
^añ4M  han  de  ser  espirituales  ó  carnales.     Si  las  creyó 
^x^spiritualest  el  error  no  sera  grave,  por  que  S.Agustin, 
^BTt  el  libro  zx  de  la  Ciudad  de  Dios,  capitulo  vii»  Aoft/an-, 
,  do  de  esto,  no  se  atrevió  á  llamarlo  error,  si  no  opinión*. 
j,  "Esta  misma  discordancia  entre  Papias  y  Cerinto  repite  en 
otros  lugares ;  pero  no  bastó  esto  para  juagar  inmune  de 
^  la  tacha  de  carnal  ¿  este  santo  obispo  y  mártir»  y  con  él  á 
los   otros  Milenarios  sus  secuaces.     Porque  después  de 
f    confutar  nerviosamente  las  impiedades  de  Cerinto,  pro- 
sigue asi  de  S.  Papias :  Por  lo  que  precede  se  convence  a 
Papias  de  otro  error,  acerca  del  reino  de  mil  años,  du- 
rante los  cuales  dice  que  Cristo  ha  de  reinar  según  la 
carne.     Pites  el  Salvador  dyo :  en  la  resurrección  no  se 
han  de  casar,  si  no  que  serán  como  los  angeles  de  Dios. 
De  esto  se  infiere  que  después  de  la  resurrección  no  ha 
de  haber  ningún  coito  de  marido  y  muger,  ningún  uso  de 
comida  ni  bebida,  y  por  consiguiente  no  ha  de  haber  vida 

*  Constat  latum  e8i*e  discrimen  Ínter  Papise  et  Gerinthi  errorem. 
Quoniam  de  Papia  nihil  aliud  habemus,  prseterqaamquod  ait: 
Christum  mille  annos  regnaturum  in  térra  cum  sanctis  post  reitur- 
rectionem.  An  autem  Papias  senserit  in  illo  miUe  annorum 
regno  faturas  esse  delicias  camales,  an  spirituales,  mihi  non 
Gonstat.  Quod  si  eas  futuras  dixerit  spiritaales,  non  erat  graris 
error :  nam  B.  Augustinus  (lib.  xx  de  Civitate  Del,  cap.  vii),  de 
hac  sententia  disputans  non  audet  appellare  errorem,  sed  opU 
nionem,  &g. 

TOMO    III.  2  S 


QB9        OBFBN8A8    DB   LA   VENIDA   DBL   UB81A8 

Mjpim  la  carne*.    Este  es  el  modo  eoa  que  aan  los 
doctos  Escritores  jazgan  y  sentenciaD. 

Eseribió  también  contra  ellos  Jenadio»  presbítero  de 
Marsella,  el  cnal  aunque  en  cierta  manera  distingae  á 
unos  de  otros»  después  los  condena  á  todos  sfai  distinción, 
por  haber  admitido  delicias  terrenas  en  ei  reino  de  Cristo ; 
y  asi  después  de  llamar  en  general  al  sistema,  fahulam 
Momniatarumf  dice :   En  bis  promesa»  dininae  no  espere- 
lÉoe  nada  terreno  ni  tranéiiorio,  como  aguardan  loe  Mv- 
lenariae;  no  copula  nupcial,  como  deliraron  Cerinio  y 
Mareion ;  no  comida  ni  bebida,  como  Ireneo,  Tertuliano, 
y  Lactaneio  digeron,  siguiendo  el  error  de  Papias;  m 
esperemos,  como  enseñó  Nepos,  que  después  de  la  resur^ 
reecion  ha  de  reinar  Cristo  en  la  tierra  con  h»  santos  en 
delicias  f*    £1  incomparable  Belarmioo....Ma8  ;,á  qué  fio 
p^der  inútilmente  el  tiempo  en  transcribir  el  sentimiento 
de  otros  autores,  cuando  todos  en  la  sustancia  son  uni- 
formes á  los  mencionados,  copiándose  «ios  á  otros  en  las 
razones  que  alegan  contra  los  Milenarios,  como  lo  atestigua 
el  eximio  doctor  Suarez,  cuando  habiendo  referido  lo  que 
dicen  los  padres  reputados  Antímilenarios,  concluye  a^  t 
Todos  los  teólogos,  y  los  escritores  posteriores  nmamran 
esta  opinión  entre  las  heréticas,  por  que  cifra  la  biena- 

*  Alter  etiam  Papiae  error  de  miUe  annoram  regno,  quibus  ait 
Gkríttam  pOBt  resorrectioaem  regnatnnim  secnndam  camem,  «x 
supra  dictb  convictiu  est.  Nam  Salvator  dizit :  In  resorrectione 
ñeque  nubent,  ñeque  nubentur,  sed  enint  sicut  an|^eli  DeL  £x 
quibus  apert^  convincitur,  post  resurrectionem  non  esse  futurum 
uUum  mariti  et  foeminse  coitum,  nullum  cibi  et  potos  nsum,  et  per 
eonsequena,  nuUam  secundum  camem  ritam. 

f  In  dÍTinis  promissionibos  aihil  terrenam,  aut  transitorism  ex* 
pectémuB,  sicut  miUenarii  sperant,  non  nnptíamm  copulaos»  mas 
Gerínthus,  er  Mareion  deliranti  non  quod  ad  cibum,  vel  potan 
pertinet,  sicut  Papise  errori  Irenseus,  Tertulianus,  ac  LaciSMtJas 
aequie88unt{  ñeque  per  mille  annos  post  resarrectionem  regnua 
Christi  in  térra  futurum,  et  sanctos  cum  iUo  in  delicüa  ragnaturos 
speremns,  ut  Nepos  docuit. 
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^9wm,iuranza  en  h»  deleites  del  cuerpo^.    Y  para  cotí* 

raiarse  con  todos  en  las  rasMoes  de  condenarlos,  pro- 

S^ue ;   Y  por  aora  basten  las  palabras  de  Cristo :  en  la 

■9,9urr0ccion  no  se. casarán,  iic^f  y  las  de  PMo  a  los  Ro- 

M^ssnas  /  el  reino  de  Dios  no  es  comida  ni  bebida  f, 

r     JSb  verdad  qae  no  por  esto  se  da  á  los  padres  Milenarios 

todos  los  autores  la  tacha  de  Cerintiaoos.  Asi  el  cele* 

Natal  Alejandro  hablando  de  S.  Jnstioo,  S.  Irineo, 

OertulianOy  y  Lactancio,  dice :  Los  padres  citados  enten- 

dieron  y  esplicaron  el  reino  milenario  de  Cristo  en  la 

cierra  de  mui  distinto  modo  que  CeHnto:  pues  ni  ha" 

Harón,  ni  aun  ligeramente  insinuaron  la  restaur{BCÍon  del 

templo  de  Jerusalen  ni  de  la  circuncisión,  ni  de  la  obser*^ 

xxxncia  futura  de  las  otras  ceremonias  legales  en  tíquet 

^T'einoXf,     Y  poco  mas  abajo  asi  concluyo.     Por  ultimo, 

esta  diferencia  hai  entre  Cerinto  y  los  padres  Milenarios, 

^que  Cerinto  en  aquel  reino  de  Cristo,  no  solo  admite 

,  toda  clase  de  deleite  corporal,  sino  la  intemperie  sensual 

,  vsas  desarreglada*     Los  padres  atribuyen  a  aquel  reino 

de   Cristo  goces  corporales,   pero  moderadas,  y  como 

corresponden  a  un  pueblo  de  santos,   y  de  amigos  de 

Dios  §«    Asi  este  ilustre  dmnimcanOy  qne  snpo  distíngaír 

*  Deniqué  omnes  theoloi^,  et  posteriores  scríptores  ÍDter  haereses 
lianc  sententiam  enumeran t....Propterea  quod  beatitadinem  in  to- 
hiptatibos  corporís  constituant. 

f  Et  nnnc  sufficiant  terba  Christi :  In  resurrectíone  ñeque  um^ 
benty  ñeque  nubentur,  &c. :  et  Pauli  ad  Romanos :  Regnum  Dei 
non  est  esca  et  potus. 

X  Citatos  Patres  longé  aliter  mUlenarium  Chrísti  in  terrís  re||fnum 
intellexisse,  et  exposuisae,  quam  Cerinthum.  lili  namque  nec  tem- 
pli  Jerosolimitani  instaurationem,  nec  circumcissionis,  aliorumqué 
Legalíum  illo  in  regno  foturam  observantiaai  dixerunt,  Tel  levitér 
insinuanint. 

§  Deniqué  istud  intercedit  discrimen  inter  Cerinthum,  et  Pfttres 
millenaríos,  quod  Cerinthus  in  illo,  Ghríati  reipio  omnis  voluptatis 
corpore»  genus  non  solum  admiserit,  sed  effuaissimam  libidinum 
omnium  intemperiem.  Patres  yero  delicias  quidem  corpóreas  illi 
Chrísti  regno  tribuerunt,  sed  moderatas,  et  quse  sanctorum  plopu- 
Ittm,  Ghristiqtte  amieos  decéreal. 

2s2 
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mui  bien  udab  delicias  de  otras,  y  unos  autores  de  otros. 
Pero  esta  notable  diferencia  entre  Cerinto  y  los  Milenarios 
Católicos  que  halló  Alejandro,  la  que  observó  Alonso  de 
Castro  en  S.  Papias,  y  también  Sisto  Senense  en  Lactan- 
cío,  no  bastan  para  salvar  á  los  padres  Milenarios  en  el  tri^ 
bunal  de  tantos   teólogos  y  espositores.    ¿Qué  importa, 
dicen,  que  ellos  escluyan  de  su  reino  Milenario  el  EpicuriS' 
mo  de  Cerinto,  si  después  no  tienen  dificultad  de  admitir 
en  el  reino  de  Cristo  delicias  corporales,  como  bodas,  ban- 
quetes, &c.  1    Tales  delicias  por  moderadas  que  sean  no 
pvi€(den  convenir  á  aquel  estado,  del  cual  dijo  Cristo :    Ejt 
la  resurrección  no  se  caearán^  bic.  y  S.  Pablo :   El  reino 
de  Dioe  no  es  comida  ni  bebida.     Luego  es  indubitable 
que  los  que  enseñan  esta  doctrina,  se  oponen  directamente 
al  Evangelio.     He  aqui  toda  y  la  ánica  razón  por  la  cual 
nuestros  doctores.condenan  de  hereges  y  escandalosos  á  los 
Milenarios  Católicos.     Verdaderamente  que  esta  caasa  de 
los  Milenarios  es  bien  singular.     Hasta  aora  hemos  visto 
que  en  todo  tribunal,  y  en  cualquiera  otra  causa  se  da  la 
sentencia  de  condenación,  según  lo  alegado  y  prohado; 
en  la  causa  de  Milenarios  Católicos  se  da  la  sentencia  de 
condenación  contra  lo  alegado  y  probado. ,  Hasta  aora 
hemos  siempre  inferido  las  consecuencias  de  los  antece- 
dentes :  en  punto  de  Milenarios  se  quiere  inferir  la  conse- 
cuencia contradictoria  á  los  antecedentes.     Se  distinguen 
en  los  procesos,  en  la  relación  y  proposiciones  anteceden- 
tes, los  Milenarios  buenos  de  los  malos,  ios  inocentes  de 
los  culpados,  se  confiesa  la  tal  inocencia  de  los  buenos ; 
pero  llegando  ¿  la  consecuencia,  llegando  &  sentencia,  se 
r.ondenan   los   que  ellos  mismos   han  llamado  inocentes. 
¿Y  por  qué  ?    No  se  halla  en  todos  los  autores  otra  razón, 
sino  aquella  misma  culpa  por  la  cual  condenan  á  los  culpa- 
dos, y  de  la  cual  en  el  proceso  ellos  mismos,  los  autores, 
los  han  visto  y  declarado  inmunes  é  inocentes.    Toda  se 
reduce  á  decir,  que  admiten  en  aquel  estado  de  resurrec- 
ción, bodas,  banquetes,  y  otras  delicias  corporales  por  mo- 
deradas que  sean.     Falso,  falsísimo ;  ni  enseñan,  ni  han 
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ensefíado  ni  han  soñado  los  Milenarios  Católicos  admitir  en 
aquel  estado  de  resurrección  selnejantes  delicias  corporales, 
como  probaremos  con  el  hecho,  en  que  se  verá  la  equivo- 
cación solemnísima  que  en  este  punto  se  ha  padecido» 

III. 

Doctrina  de  hs  Padres  Mihnarios. 

No  puede  probarse  mejor  la  inocencia  de  los  padres 
Milenarios  en  la   culpa  que  se  les  quiere  imputar,   que 
recurriendo  á  las  fuentes,  y  examinando  con  la  debida  ma* 
durez  los  testos   originales.     Comencemos  pues  por  S« 
Papias  de  quien  se  cree  comunmente  haber  sido  el  primero 
en  enseñar  este  sistema.     De  los  libros  qué  escribió  este 
santo  paáre  no  nos  ha  conservado  la  antigüedad  mas  que 
algunos  fragmentos,  los  cuales  no  pueden  certificamos  de 
su  entero  y  genuino  sentimiento ;  pero  de  la  tradición  y  de 
otras  razones  de  congruencia  se  arguye,  cuan  ageno  estuvo 
de  admitir  en  aquel  reino  una  felicidad  sensual.     Si  él 
hubiese  sostenido  esta  impura  estravagancia,  no  seria  repu* 
tado  por  el  primer  maestro  del  Milenarismo,  habiéndole 
precedido  en  esto  el  pérfido  Cerinto.     Ni  £usebio  hubi- 
era omitido  esta  gravísima  circunstancia  en  la  análisis  y 
censura  que  hace  de  este  padre,  de  quien  no  dice  otra  cosa, 
sino  que  enseñó,  la  doctrina  desconocida  y  mui  fabulosa 
de  los  mil  años  después  de  la  resurrección^  durante  los 
cuales  Cristo  ha  de  reinar  corporalmente  en  esta  tierra^. 
No  constando  pues  otra  cosa  de  los  sentimientos  de  este 
santo  padre,  ¿  con  qué  justicia  se  puede  condenar  copio 
inventor  de  un  reino  donde  solo  se  haya  de  gozar,  de  co-' 
mida,  y  de  bebida  como  se  atreve  á  decir  Jenadio?  Para 
saber  pues  la  mente  de  S.  Papias  debe  servirnos  de  regla 
lo  que  sobre  esto  enseñaron  aquellos  padres  Milenarios, 

*  Doctrínam  incogaitam,  magisque  fiabnlosam  milieannos  futuroB 
post  resurrectionein,  quibus  corporaliter  regnum  Chrísti  in  hae 
térra  ñiturum  sit. 
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que  Mgan  el  mismo  Enielño  faeroB  sos   discípolM  y 
«eomoes, 

Bl  piimcro  de  eUoB  fué  el  kisigoe  fflósofo  y  gtoiioao 
mártir  S.  Justino»  quien  en  yaria»  partes  de  so  elaouente 
diálogo  con  Trifon,  principe  de  la  sinagoga,  abraza  clara- 
mente el  sistema  del  reino  milenario.  Esto  había  oído 
Trifon  de  la  boca  de  Justino,  y  dndando  si  asi  lo  creíao 
sinceramente  los  Cristianos,  le  pregunta:  Pero  vamos, 
ümé  l  no  cfmfeaaiM  vosotros  que  habéis  de  ir  a  esta  Jeru- 
salen  resiaurada^  y  que  se  hade  congregar  alii vuestro 
pueblo^  y  ha  de  vivir  feUxmente  con  CrisiOt  con  los 
patriarcas^  y  los  profetas,  y  con  los  hombres  de  nuestra 
creencia  que  se  hayan  convertido  antes  de  la  venida  de 
ffueetro  Cristo  ?  ¿  •  acaso  has  echado  mano  de  esta  con- 
fsmon  para  hacer  ver  tu  superioridad  en  el  arte  de  la 
diepuia*l  A  lo  que  responde  Justino:  No  soi  tan 
miserable^  Trtfon,  que  diga  una  cosa^  y  sienta  otra.  Ya 
te  he  confesado  antes^  que  yo  y  otros  muchos  pensamos 
4tsi,  y  crsemos  que  en  efecto  se  ha  de  verificar  asi.  Yo 
y  los  Cristianos  que  piensan  sanamente  sabemos  que  ha 
de  haber  resurrección  de  la  carne,  y  que  hemos  de  vivir 
mil  años  en  la  ciudad  de  Jerusahn  edificada,  adornada, 
y  ampKadOi  como  lo  prometen  Bzequiel,  Isaias,  y  los 
profetas  f.     Y  para  que  no  josgue  ser  esta  una  creaNria 

*  Sed  ñf(9  4ic  mUti,  i  huacae  ?os  Hyeroialimonitt  loswn  «astaii- 
ratam  irí  fatemini,  ac  popolum  yestrum  congftgexum  irí,  et  cum 
Chríflto  beaté  victurum  expectatis  una  cum  Patriarchis  ac  Propbp.tia^ 
ac  hominibuB  nostrí  génerís,  aut  qui  antequim  Christus  yester 
adveniat,  conyersi  fuerínt :  an  ut  nos  yidearía  abunda  vn  contro- 
yenia  superare,  eo  confngisti  ut  bsec  fetearis } 

t  Non  ita  miser  sum,  Tripbon,  ut  aliad  dieaai,  alnd  seatínn. 
Tibí  ígitar,  et  antea  confeasus  sum,  me,  et  multos  alios,  htte  aenlire, 
itaut  omniaó  perspectum  habeamus,  sic  futurum  ...£go  autem,  et 
qui  recté  in  ómnibus  sentiunt  Chrístiani,  et  camis  resurrectionem 
ñituiam  ácimas,  et  miUe  anab  in  urbe  Jenualeía  adtfiaal»,  et 
omata,  et  ampliata,  quemádmodil^ai  et  Esechiel,  et  IsaÜM,  et  pro- 
pbete  promittunt,  &c. 
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fondada  en  la  nntoriáad  de  los  hombres»  eo  otra  parte  la 
prueba  con  las  divinas  Escrituras  :  A$i  ka  kabíado  laaiaM 
de  aquel  espacio  de  mil  años:  habrá  vm  cielo  nuevo» 
Añádase  a  esto,  que  un  varón  a  quien  nosotros  llamamos 
JuaUf  uno  de  los  discipulos  de  Cristo,  en  una  revelación 
que  tubo,  predijo  que  vivirían  mil  años  todos  hs  que  oree  en 
nuestro  Cristo,  y  que  d^pues  ha  de  haber  una  resurrección 
general,  eterna  y  unánime,  y  un  juicio.  También  lo 
anunció  nuestro  Señor,  cuando  dijo :  no  se  casarán,  sino 
que  serán  iguaies  a  los  angeles,  cuando  sean  hijos  de  la 
resurrección,  j  de  Dios*»  Asi  praeba  Justino  con  la 
palabra  divina  no  estar  él  ni  los  otros  Cristianos  eagafiados 
en  la  creencia  de  tales  misterios.  Mas  como  ya  en  su 
tiempo  «e  faabia  adalterado  y  corrompido  esta  doctrina  con 
implas  enseñanzas,  se  queja  de  ello,  y  reprende  asi  ó  los 
cormptores.  Hai  fügunos  que  creen  cosas  impias,  y 
blasfemas,  e  inicuas,  adulterando  aquella  doctrina*  JSv- 
señaron  lo  que  la  impura  serpiente  del  diablo  les  habia 
imbuido  en  la  mente,  y  tO€lavia  lo  enseñanf.  En  lo  que 
sin  duda  alude  á  los  Cerintianos  y  judaizantes»  de  cuyos 
errores  se  mostró  siempre;  muy  ageno  como  se  ve  en  los 
dos  pasos  siguientes.  En  el  primero  exortando  á  penitencia 
4  los  JTudios  antes  de  la  s^^nda  venida  de  Cristo,  les 
dice :  Este  pues  es  el  sacerdote,  y  el  r^i  eterno  Cristo, 
h^  de  Dios,  en -cuya  segunda  venida,  no  creáis  que 
Isaías  ni  hs  otros  profetas  dicen  que  se  han  de  ofrecer 

*  Sic  etkm,  dice,  Isaiss  de  hoc  mille  annorom  spatio  locutue  est  : 
JBrit  coslmn  novum...Huc  accedí^ . quod  vir  apud  nos  ^nomine 
Joannes,  unuB  ex  Ghristi  Apoatolis  In  revelatione  sibi  facta,  mille 
«iBOe  traducturoB  preedixit,  eos,  qui  Christo  nostro  oredideiint :  ac 
peeteá  generalem,  et  ut  verbo  dicam,  etemaiD  luiaDimitér  simül 
-omnium  reflurrectionem,  et  jadicium  futunim.  Qaod  quidem  et 
Ddminus  nosterpraenuntíañt:  ñeque  nubent,  ñeque  nubenlar,  sed 
.  ttquales  an^lis  erunt,  cum  Bint  ñÜi  Dei  reBurrectionis. 

t  Molti  enim  impia,  et  blasphema,  et  iniqua  in  c^us  nomine 
adulterantes  crediderant ;  et  qu»  ab  impuro  serpente  diabolo  sunt, 
ea  mentibuB  sois  injecta  docuerunt,  et  etíam  núnc  docent. 
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en  él  aliar  sacrificioB  de  sature  y  Macumm,  simo  (daban- 
xas  y  accioftes  de  gracias  verdaderas,  y  esyiritnmles*. 
No  puede  opoDene  mas  ciarannente  á  los  que  imagiiMibao 
debeise  eo  aquel  reino  restaurar  las  oblaciones  y  saerifieios 
de  la  antigua  ley.  No  con  menor  claridad  recbaasa  en 
otro  lugar  los  bienes  puramente  terrenos  y  deleznables: 
Cristo,  can  la  virtud  del  Padre  omnipotente  que  le  habia 
sido  entregada,  vino  en  amistad,  en  bendidon,  en  peni- 
tencia y  familiaridad,  convidando  a  todos  los  santos,  y 
prometiéndoles  la  futura  posesión  de  la  tierra,  como  ya 
está  demostrado.  Así  pues,  todos  los  que  creen  en  Cristo, 
todos  los  que  dan  asenso  a  lo  qdé  Cristo,  y  los  profetas 
han  dicho,  de  cualquier  pais  que  secm,  libres  o  esclavos, 
saben  que  han  de  estar  con  Cristo  en  aquella  hora,  y 
que  han  de  tomar  la  herencia  incorruptiAlef.  Esta  es 
en  suma  la  doctrina  de  S.  Justino  acerca  del  milenario 
reino  de  Cristo,  del  cual  dice  que  era  generalmente  reci- 
bido entre  los  Cristianos  de  este  tiempo,  y  creido  con  igual 
certeza  que  la  resurrección  de  la  carne,  como  una  ?erdad 
derivada  de  la  divina  revelación.  Y  para  precavernos  de 
los  errores  de  Cerinto,  y  de  las  fitbulas  de  los  rabinos»  nos 
instruye  de  la  cualidad  de  los  sacrificios  y  oblaciones  que 
se  harítn  en  el  restaurado  templo  de  Jerusalén,  donde  todo 
será  incruento  y  espiritual :  y  como  las  naciones  todas. 
Ubres  o  esclavas,  llamadas  á  verdadera  penitencia,  y  á  la 
amistad  y  consorcio  de  Cristo,  gozarán  en  aqnel  reino  de 

*  Hic  eniín  est  Sacerdos,  et  Rex  aeternus  Chrístiu,  ntpoté  FQins 
Dá,  cajus  in  secundo  adventu^  ne  existimetis  Jsaiam,  aut  ceteros 
prophetas  dicere,  sacrifieia  sangainig,  aut  oblationem  altan  imponi, 
sed  vera,  et  spirítualia,  laudes,  et  gratiarum  actiones. 

t  Chrístttfl  secundüm  omnipotentu  Patrís  virtatem  sibi  traditam 
advenit,  ac  in  amidtiam,  et  benedictionem,  et  poenitentiam,  et  con* 
victum  vocans  futuram  in  eadem  térra  sanctonim  ómniíim  poase- 
sionem,  at  jam  demonstratnm  est,  promisit.  Und^  quacumqae  er 
regione,  siv^  serri,  úvh  liben  credentes  in  Christum,  et  ecmm, 
qun  tum  ab  ipso,  tum  á  Prophetis  tradita  sunt  agnoscentes,  sdunt 
una  cum  eo  in  illa  hora  futuros,  et  incorrupta  haeredltate  aoc^;^ 
turos. 
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feUoidades  propoiüioDadas  i  aqnel  estado,  y  nada  caraalesy- 
debiendo  todos  rendir  á  su  divino  monarca  alcibanzas  y 
úceianes  de  gracias.  Donde  es  también  de  observar,  co- 
mo escluye  de  los  santos  resucitados  toda  sombra  de  gene- 
ración, y  corrupción»  y  matrimonio ;  valiéndose  para  pro- 
barlo de  los  mismos  testos  de  que  se  valen  los  Antimile- 
narios. 

No  son  diversos  los  sentimientos  de  S.  Ireneo,  discípulo 
de  S.  Policarpo.     Este  en  la  obra  admirable  que  escribió 
contra  Valentino  y  otros  Gnósticos,  después  de  haber  con- 
futado  largamente  sus  errores,   bablando  de   las  últimas 
calamidades   anunciadas   al   mundo,   dice:    Cuando  este 
Aniicrisio  haya  destruido   iodo  en  el  mundo,  después 
de  haber  reinado  tres  años  y  seis  meses,  y  atando  se  haya 
sentado  en  el  templo  de  Jerusalen,  entonces  vendrá  el 
Señor  del  cielo  en  nubes,  y  en  la  gloria  del  Padre,  y 
arrojará  en  el.  estanque  de  fuego  al  Anticristo,  y  a  todos 
los  que  le  hayan  obedecido.     El  traerá  los  tiempos  del 
reinado  de  los  justos,  esto  es  el  séptimo  descanso,  el  dia 
santificado,  restituyendo  a  AbrtAan,  en  cuyo  reino,  dice 
el  Señor,  muchos  vendrán  de  Oriente  y  de  Occidente,  y 
•  descansarán  con  Abrahan,  Isaac,  y  Jacob*,     Hé  aqui 
el  reino  temporal  de  Cristo  admitido  claramente  por  S. 
Ireneo.     Y  en  otra  parte  después  de  un  largo  testo  de 
Isaías,  donde  terminada  la  tiranía  Anticristiana  se  anun- 
cian al  mundo  portentosas  felioidades,  prosigue  asi :  Esttu 
y  todas  las  demás  cosas  se  han  dicho,  sin  disputa  alguna, 
sobre  la  resurrección  de  los  justos,  que  se  verificará  des- 
pués de  la  venida  del  Anticristo,  y  de  la  perdida  de  todas 
las  gentes  que  vivan  bajo  su  dominio.    Entonces  reinarán 

*  Cüm  autem  vastaverít  Antichrístus  hic  omnia  in  hoc  mundo, 
regnans  annis  tribus,  et  mensibus  aex,  et  sederít  in  templo  Jem- 
salem,  tune  veniet  DómiauB  de  ccbIís  in  nubibus,  in  gloria  Pfttris, 
illum  qnidem,  et  obedientes  ei  in  stagnum  ignis  mittens  :  addncens 
autem  justis  regni  témpora,  hoc  est,  requietíonem  septimam,  diem 
sanctificatum,  et  restituens  Abrahae  promissionem  haBreditatis :  in 
quo  regoo,  ait  Dóminus,  molti  ab  oriente,  et  occidente  venientes 
recumbent  cum  Abraham,  Isaac,  et  Jacob. 
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/o9  justo»  sobre  la  tierra^  creciendo  con  la  eímn  de  Dwo^ 
y  por  el  conseguirán  la  gloria  de  Dios  Padre,  la  conver^ 
sacion  de  los  angeles,  y  la  unión  espiritual  en  el  reino^. 
Aqoi  habla  de  la  bienaventunuiza  de  los  justos  resaeitados 
para  reinar  con  Cristo,  do  los  bienes  espirituales  comoiies 
á  lor ángeles,  con  que  serán  remunerados.    Mas  como  se 
anuncian  también  en  aquel  reinp  temporales  y  corruptibles 
felicidades,  ensefia  convenir  estas  á  los  mortales  viadores 
que  encontrará   Cristo  en   la  tierra,   y   sobre  los  cuales 
reinará.     Léanse  las  palabras  siguientes :   Los  que  Dios 
halle  en  carne,  esperando  que  venga  del  cielo,  y  oprimidos 
de  tribulaciones,  después  de  haber  escapado  de  las  wsanos 
del  inicuo,  esos  son  de  los  que  dice  el  prieta:  abando- 
nados se  multiplicaren  en  la  tierra.    Jeremías  aludió  a 
tos  creyentes  que  Dios  preparó  para  la  multipUcadon 
de  los  abandonados  en  la  tierra,  y  para  el  reinado  de  ios 
santos,   y  para  gobernar  en  Jerusalen  y  en  su  reino, 
cuando  d^fo :  mira  Jerusalen,  a  Oriente  y  la  aiegria  que 
viene  a  ti  del  mismo   Diosf.     ¿Puede  significarse  een 
mayor  distinción  y  claridad  el  diverso  estado  que  tendían 
en    aquella   época    los    justos    resucitados,    y    los    que 
enoontrará  el  Señor  vivos  sobre  la  tierra,  y  la  difisteneia 
de  fdicidades    que   gozarán   unos   y   otros?     8.  If«neo 
confirma  esta  misma  doctrina  con  la  promesa  hecha  de 

*  Hsec  enim,  et  alia  nniversa  in  resurrectionem  justonim  Bine 
coDtrovema  dicta  sunt,  -quea  fit  poBt  adventum  Antichrísti,  et  per- 
ditionem  ómnium  gentium  sub  eo  exiBtentiam,  iu  qua  rqfnabnnt 
justi  íd  térra,  crescenten  ex  vuione  Dei,  et  per  ipsum  aMuesoent 
capere  gloriam  Dei  Patria  :  et  cum  sanctús  angells  conversatiouem^ 
et  unitateai  spiritualium  in  regno  capient. 

t  £t  illos,  quos  Dóminua  ia  carne  inveníet,  expectantes  ^nm  de 
CGBÜa,  et  perpeaaoa  tribulationem,  qui  et  effugirunt  intqui  manas : 
ipai  autem  aunt,  de  quihus  ait  Pri^heta:  £t  derelieti  multipUea- 
bunturin  térra.  £t  quotquot  ex  credentibua  adhoe  pneparabit 
DeuB  ad  derelictoa  multiplicandoa  in  térra,  et  aub  regno  «anctoeum 
.fien,  et  ministrare,  haic  Jemaalem,  et  regnum  in  ea,  aignifieavit 
Jeremiaa :  Circumspice,  diceas,  ad  orientem  Jeruaalein,  et  vMe 
Isetitiam,  quae  adventat  tábi  ab  ipao  Deo.    Ecoe,  éjrc. 
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Dios  á  AbraUáo»  de  la  cual»  dice :  que  do  habiéndose  aun 
verificado  tendrá  su  cumplimíeato  en  la  meociooada  épo* 
ca:  y  para  abundar  de  pruebas  la  apoya  también  en  la  ha- 
mana  autoridad  con  estaa  palabras :  del  mismo  modo  que 
los  presbíteros  que  vieron  á  Juan  dicipulo  del  Señor,  se 
acordaban  de  haberle  oido  hablar  de  los  tiempos  en  que 
las  vides  tendrian  diez  mil  cepas.  El  ancicmo  Papias, 
que  también  oyó  á  Juan»  y  fue  compañero  de  Policarpo 
confirma  lo  mismo  por  el  testimonio  de  la  Escritura  en 
su  libro  iv*.  Tanto  se  estimaba  entonces  la  autoridad  de 
aquellos  que  babian  tenido  la  fortuna  de  conversar  con  los 
apóstoles  ó  con  sus  discípulos. 

Mas  como  todo  lo  dicho  pudiera  de  algnnos  entendenie 
eo  sentido  alegórico  ó  anagójico,  como  lo  han  entendido 
generalmente  los  doctores  modernos,  prueba  S.  Ireneo  que 
no  se  puede  tomar  esta  Ucencia  sin  incoerencia,  y  sin  que- 
dar convencidos  de  Jas  mismas  Escrituras.  Si  algunos 
digesen  que  todas  estas  son  alegoriast  no  podran  estar  de 
acuerdo  consigo  mismos  en  todos  los  otros  testos^  y  as 
convencerán  de  las  diferencias  que  admiten  en  su  esplitíír 
cion.  Por  que  cuando  sean  desoladas  las  ciudades,  y  no 
haya  gentes  que  las  habiten,  ¿rcf  Y  mas  átuyo  recha- 
zando el  sentido  anagójico :  Todas  estas  cosas  no  pueden 
esUenderse  de  las  cosas  celestiales,  pues  Dios  dice:  mani- 
festaré tu  resplandor  a  la  que  está  debajo  del  universo 
délo»  En  los  tiempos  del  reino  sera  renovada  la  tierra 
por  Cristo,  y  reedificada  Jerusaien  con  todos  los  carac" 

*  Qoemadmodum  Presbyteri  meminemiit,  q«i  Joannem  discipn- 
lum  Dómini  viderunt,  aodiviase  se  ab  eo,  quemadmodlim  de  tempo- 
ribua  illis  docebat,  et  dieeb'st :  Venient  diet,  in  quibus  vinett  nas- 
centar  decem  milMa pslmitum  babentes,  &c...  Hcee  aatem  et  Papias 
JoannÍB  auditor,  Policarpi  autem  contubemalis,  vetus  bomo  per 
Hcrípturanim  testimonium  peribet  in  iv  librorum  Buorum. 

t  Si  anCem,  quídam  tentaverint  alleg^orisare  hsec  qnse  hujus- 
modi  tuBt,  ñeque  de  ómnibuB  potenmt  consonantes  stbimetipsis  in- 
Tenirí,  et  convinoentttr  ab  ipsis  dictionibus  dissereatibuB,  Qnoniam 
eum  desoíala  fueiint  civitates  genthun  eo  quod  non  babiten- 
tur,  &c. 
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teres  necesarios  para  que  sea  otra  vez  Jerusalen  X»     Est^ 
es  deberse  verificar  real  y  yerdaderamente  en  el  reinado 
de  Cristo  en  la  tierra  aquellos  grandes  sucesos  annnciadog^ 
por  los  profetas.     Ni  deja  de  amonestamos  este  insigne 
padVe»  á  imitación  de  S.  Justino,  &  cautelarnos  de  ciertas 
doctrinas  esparcidas  de  algunos  herejes  por  haber  en  ten  • 
dido  mui  mal  el  misterio  de  la  resurrección  de  los  justos  y 
del  reino  milenario.     Por  que  se  han  tomado  algunas  es- 
presiones  de  los  escritos  de  los  heregeSf  que  ignoran  las 
disposiciones  de  Dios,  y  el  misterio  de  la  resurrección,  y 
del  reino,  que  es  el  principio  de  la  incorrupción,  en  vir- 
tud del  Cítal,  los  que  fueren  dignos,  se  acostumbrarán  á 
poseer  á  Dios  *.     Aquí  habla  ciertamente  de  aquellos  que 
seg^n  los   principios  de  Cerinto  imaginaban  corruptibles 
los  cuerpos  de  los  justos  resucitados.     Últimamente,  ha- 
blando de  los  últimos  tiempos  en  que  terminará  el  reino 
temporal  de  Cristo,  interpretando  el  Apocalipsis,   dice: 
Después  de  los  tiempos  del  reino,  vi,  dice  Juan,  un  trono 
blanco,  grande,  y  uno  sentado  en  él,  á  cuyo  aspecto  huye- 
ron el  cielo  y  la  tierra,  y  no  fue  hallado  el  lugar  de  ellos. 
Y  el  mismo  declara  haber  ya  visto  lo  perteneciente  á  la 
resurrección  general  y  al  juicio,  cuando  dice :  y  vi  a  los 
muertos  grandes,  y  pequeños,  jfct    A  este  tenor  con- 
tinúa el  santo,   siguiendo  siempre  el  testo  de  S.  Juan, 

*  HsBc  autem  talla  universa  non  in  sapercoBlestibus  possont  in- 
telli^i:  Deu8  enim  ait:  Demonstrabit  ei,  qus  sub  coelo  est  uní- 
▼eno,  tuum  fulgorem ;  sed  in  regni  temporíbus  renovata  térra  á 
Chrísto,  et  reaedificata  Jerasalem  secundum  caracterem,  qu»  sur* 
sum  est  Jerasalem. 

t  Qaonlam  igitur  transferuntur  quommdam  seatentíse  ab  h»re. 
ticis  sermonibus,  et  sunt  ignorantes  dispositiones  Dei,  et  mysterímn 
resurrectionia  et  regni  quod  est  príncipium  incorruptel»,  per  quod 
regnum  qui  digni  fuerínt  paulatlm  assuescent  capere  Deum. 

X  Post  enim  regni  tempera :  Vidi,  inquit  Joannes,  thronum  ál- 
bum, magnum^  et  seden tem  in  eo,  eujus  á  facie  fíigit  tema,  et  cce- 
lum,  et  locns  non  est  ei.  Et  illa  jam,  quse  sunt  genendis  resurree- 
tionit,  et  judicii  exponit  vidisse  dicens ;  Mortuos  magnos  et  mino- 
res, £(c. 


POR    D.  R.  VIBSCAS    Y    D.  i.  VALDIVIESO.        6S7 

esponiéndonofl  la  segunda  resurrección  con*  que  se  com-* 
pletará  la  general  de  todos  los  hombres,  y  la  terribilidad 
del  juicio  que  hará  Cristo  de  los  muertos;  con  lo  que 
desaparecerá  el  mundo  y  el  tiempo,  dando  lugar  á  los  in- 
terminables siglos  de  la  eternidad. 

Haciendo  aora  la  análisis  de  los  sentimientos  de  este 
santo  padre,  se  ve  que  él  sostiene  abiertamente  y  como 
una  constante  tradición  hasta  su  tiempo,  lo  primero :  que 
Jesucristo  vendrá  á  reinar  en  este  mundo,  después  de  des- 
truir al  Anticristo  con  todos  sus  secuaces,  y  de  juzgarlos  y 
condenarlos  á  fuego  eterno.  Lo  segundo :  que  resucita- 
rán entonces  á  nueva  vida,  á  reinar  con  Cristo*  aquellos 
santos,  que  serán  dignos,  y  gozarán  en  alma  y  cuerpo  de 
la  visión  beatifica,  logrando  la  compañía  y  el  trato  con  los 
santos  angeles,  y  la  unión  con  los  espíritus.  Lo  tercero : 
que  Jesucristo  encontrará  en  la  tierra  muchos  vivientes, 
reliquias  de  los  innumerables  que  morirán  en  la  persecu- 
ción del  Anticristo,  los  cuales  se  multiplicarán  por  via  de 
generación  natural,  y  serán  recompensados  de  su  fidelidad 
y  constancia,  con  aquel  cumulo  de  felicidades  de  que  ha- 
blan los  profetas,  y  que  fueron  prometidas  á  Abrahan  y  á 
toda  su  posteridad.  Lo  cuarto :  que  todo  esto  no  debe 
entenderse  solamente  alegórico,  sino  en  el  obvio  y  literal 
sentido  que  presentan  los  testos.  Lo  quinto  finalmente : 
que  al  fin  de  este  Milenario  reino  terminarán  el  mundo  y 
los  tiempos  con  la  segunda  resurrección  de  todos  los  que 
no  tuvieron  parte  en  la  primera,  y  con  el  juicio  final.  Esta 
es  la  sustancia  de  toda  su  doctrina  en  orden  al  reino  Mile- 
nario. Pretenden  algunos  notarlo  de  procrastinante,  y  no 
advierten,  que  las  espresiones  que  han  dado  ocasión  á  ello 
hablan  de  la  gloria. que  gozarán  las  almas  como  unidas  á 
sus  cuerpos,  lo  cual  sin  duda  no  será  sino  después  de  la 
resurrección;  por  lo  que  tuvo  mucha  razón  el  cardenal 
Belarmino  en  vindicarlo  de  esta  tacha. 

Pasemos  al  profundo  Tertuliano,  el  cual  en  la  obra  que 
escribió  contra  Marcion,  antes  de  haber  prevaricado,  cUce 
á  nuestro  propósito.     Confesamos  qfie  en  la  tierra  ka  de 
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haber  «/  reino  que  se  noe  ha  prwmttido ;  pero  antee  del 
délo,  y  en  otro  eetado,  por  que  en  rfeete  tendrá  lagar 
deepaee  de  la  reeurreccionf  por  el  espacio  de  mil  añoe, 
en  la  ciudad  divina,  que  eera  transferida  al  cielo  por  loe 
obr<u,  y  que  el  apóstol  designa  con  el  nombre  de  madre 
nuestra.     En  esta  decimos  que  se  verificará  la  resurrec^ 
don  de  los  santos,   y  la  abundancia  de  bienes  de  que 
gozarán,  y  de  venturae  espiritutUes,  en  recompensa  de  los 
que  darnos  en  este  siglo,  según  la  promesa  del  Smar. 
Por  que  ee  justo,  y  digno  de  Dioe  exaltar  á  sus  siervos, 
en  el  mismo  sitio  en  que  fueron  afligidos  en  eu  nombre^» 
Y  poco  mas  abajo  prosigoe  a§i:   Esta  es  la  razón  del 
rdno  celestial,  después  de  cuyos  mil  años,  en  los  que  ee 
comprende  la  resurrección  de  los  santos,  unos  mas  tarde, 
otros  mas  temprano,  según  sus  méritos,  se  verificáronla 
destrucción  del  mundo,  y  el  incendio  deljuidof.     Hasta 
aqui  TertaliaDo  (lib.  üi,  cont  MarcioD.  cap.  xxíy),  'donde 
en  medio  de  la  dureza  de  su  estilo  nos  espone  claramente 
el  misterio  del  reino  Milenario,  y  el  portentoso  descendi- 
miento desde  el  cielo  de  la  nueva  Jemsalén  para  morada 
de  los  santos  resucitados ;  según  él  unos  mas  presto,  otros 
mas  tarde  conforme  á  los  méritos  de  cada  uno,  para  gozar 
en  ella  una  grande  afluencia  de  bienes  espirituales,  en  re- 
compensa de  los  temporales  que  despreciaron  en  la  tierra : 
siendo  mui  justo  y  digno  de  Dios,  que  se  gosen  sus  sier« 
vos  en  el  lugar  mismo  donde  fueron  afligidos  por  so  nom* 

*  Nam  et  confitemur  in  térra  regnum  nobis  repromissum,  sed 
ant^  coelum,  sed  alio  statu,  utpoté  post  resurrectionem  in  mille 
annos  lu  civitate  divini  operis  ccalo  delata,  quam  Apostolus  matrem 
noatram  desi^at...  Hanc  dicimus  excípiendiB  resurrectione  sanctís, 
et  refoveadis  ómnium  bonorum,  utiqué  spirítualiom  copia^  in  cotti> 
pensationem  eorum,  qu»  in  hoc  sseculo  vel  de^ezimua  á  Deo  pro- 
spectan!.   Siquidem  et  justum  est,  et  Deo  dígnum  íllhc  quoqub 
exultare  fámulos  ejus,  ubi  sunt  afflicti  nomine  ejus. 

t  Hsec  est  ratio  re^^ni  coelestis^  po8t  cujus  mille  annos  (intra 
quam  aetatem  concluditur  sanctorum  resurrectio  pro  merítis  matu- 
riilfl,  aiít  tardiüs,  resurg^entium)  tone  et  mundi  destmctíone,  et  ju* 
dicü  donflaipraiíone  commisM8y.&€. 
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bre.  Aquí  prescinde  de  los  hombres  que  encontrará  vivos 
Jesocrísto  en  su  segunda  venida, ~de  sa  multiplicación^  y- 
de  las  felicidades  propias  de  so  estado  de  viadores ;  maa 
acaso  habló  de  esto  en  su  libro  De  la  Esperanza  de  /m 
FieUst  perdido  por  incuria  de  los  tiempos;  en  el  cual 
segan  atestigua  Eusebio  trató  mas  prolijamente  sobre  eaUK 
materia. 

.  Veogámos  finalmente  á  Lactancio  Firmiano,  discípulo 

de  Aroobio,  quien  por  la  pureza  y  elegancia  de  su  estilo 

fué  llamado  en  su  tiempo  el  Cicerón  Cristiano.     Seiift 

difundirme  mucho  si  quisiera  transcribir  cuanto  dice  es 

su  obra  De  las  Inetiitunanes  DivinaSf  es  orden  á  los  so*. 

cesos  de  los  últimos   tiempos.     Dejadas  pues  tedas  kit 

cosas  que  pertenecen  á  la  monarquia  Anticristima,  y  á  ka. 

batallas  que  presentará  el  mismo  Cristo,  veamos  lo  que 

trae  de  la  última  en  que  quedará  derrotado  el  Anticfisto 

con  todas  sus  infernales  huestes.     Hasta  el  cuarta  eom^ 

bate,  en  que  derrotados   todos  los  inicuas,   vevécido  y 

aprisionado  el  Anticristo,  sufra  por  Jín  la  pena  que  sus 

erimenes  habrán  merecido.    Y  los  otros  principes  y  tirm^ 

nos  que  destruyeron  el  orbCf  vencidos  igualmsnte,  serán 

presentados  con  él  ante  el  rei,  el  cual  los  reconvendrá, 

y  repreendera,  y  les  echará  en  cara  sus  maldades,  y  los 

condenará,    y   entregará  á  los   tormentos  merecidos^. 

He  aquí  el  juicio  de  los  vivos,  en  que  el  supremo  Juez 

condenará  á  todos  los  impios  que  siguieron  las  banderas 

del  Antícristo.     Después  nos  describe  todo  lo  que  toca  á  la 

segunda  venida  del  Señor,  y  al  establecimiento  de  su  reino : 

Vendrá  por  Jin  el  Hijo  del  Señor  alto  y  máximo,  a  juzgar 

a  los  vivos  y  a  los  muertos.     Pero  cuando  haya  borrado 

la  injusticia,  y  celebrado  el  gran  juicio,  y  restablecido  a 

*  Doñee  quarto  prenlio,  confectis  ómnibus  impiis,  debellatus, 
et  captus  (Antíchristus)  tándem  scelemm  Buorum  panas  luet.  Sed 
et  ccteri  príncipes  et  tinumi,  qui  contríverunt  orbem,  simül  cam 
eo  yicti  adducentur  ad  Re^em,  et  increpabit  eos,  et  arguet,  et  ex- 
probabit  üafadnora  ipsomm,  et  damnabit  eos,  ac  meritbcniciatibiis 
tradet. 
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la  vida  a  las  que  hayan  sido  justos  desde  el  principio, 
vivirá  mil  años  entre  los  hombres,  gobernándolos  justisi- 
mámente.  Los  que  gocen  entonces  de  la  vida  corporal 
no  habrán  de  $norirt  si  no  que  engendrarán  durante  oque- 
Hos  mil  ahos  una  muchedumbre  infinita,  que  sera  una 
familia  santa,  y  grata  a  Dios.  Ims  que  resuciten,  prece- 
derán a  los  vivos  como  jueces :  No  perecerán  de  un  iodo 
las  gentes :  si  no  que  se  dejarán  algunos  en  smial  de  la 
victoria  de  Dios,  para  que  los  justos  triunfen  de  eUos,  y 
los  subyuguen  en  perpetua  servidumbre*  Entre  tanto,  el 
principe  de  los  demonios,  que  es  el  maquinador  de  todos 
los  males,  permanecerá  encadenado,  y  estará  custodiado 
por  el  imperio  celeste,  durante  los  mil  años  en  que  la 
justicia  reinará  en  el  orbe,  a  fin  de  que  no  emprenda 
nada  malo  contra  el  peblo  de  Dios.  Después  de  la  veni- 
da del  Señor,  se  congregarán  los  justos  de  toda  la  tierra,  y, 
celebrado  el  juicio,  se  constituirá  la  ciudad  santa  en  me- 
dio de  la  tierra,  en  que  el  mismo  Señor  su  autor,  habitará 
con  los  justos  dominadores  *.  Después  de  añadir  otnui 
particalaridades,  últimamente  cooclnye :  Pasarán  los 
hombres  una  vida  tranquilisima  y  copiosisima,  y  reinarán 
también  con  Dios,  y  los  reyes  de  las  naciones  vendrán  de 
las  estremidades  de  la  tierra,  con  dones,  y  con  ofrendas, 

*  Veniet  igitur  8ummi^  et  maximi  Dei  Fílius,  ut  tíyos  ct  mortao8 
judicet.    Verüm  ille  cúm  deleyerit  injostitiam»  jadiciumque  mazi- 
mum  fecerít,  ac  justos,  qui  á  principio  f^erint,  ad  vitam  restanraverit, 
mille  annis  ínter  homines  versabitur,  eos  justisoimo  imperio  r^et. 
Tune  qui  erunt  in  corporíbus  fí?í,  non  moriéntur,  sed  per  eosdem 
mille  annos   infinitam   multitudinem  ^enerabunt :    et  erít  eorum 
sobóles  sancta,  et  Deo  chara.    Qui  autem  ab  inferís  suscilabuntur, 
ü  praeerunt  viventibus  Yclut  judices.    Gentes  vero  non  extinf^entur 
omninó :  sed  qusedam  relinquentur  in  victoríam  Dei,  ut  tríumphen- 
tur  á  justis  ac  subjugentur  perpetua  serritute.    Sed  idem  tempus 
etiam  Princeps  dsemonum,  qui  est  machinator  omnium  malonun 
catenis  vincietur,  et  erít  in  custodia  miUe  annis  ccelestis  imperii,  quo 
jttstitia  in  orbe  regnabit,  ne  quod  malum  adversus  populum  Dei 
moliatur.  Post  c^jús  adventum  congregabuntur  justi  ex  omni  térra, 
peractoque  judicio  civitas  sancta  constituetur  in  medio  térra,  in  qaa 
ipse  Deus  conditor  cum  justis  dominantibus  commoretur. 
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para  honrar  y  adarar  al  rei  grande,  cuyo  nombre  será 
ilustre,  y  venerado  entre  todas  las  naciones,  que  estarán 
debqfo  del  cielo,  y  por  todos  los  reyes  que  dominarán  la 
tierra**  ¿  Pudiera  este  elocuente  p^adre  enseñarnos,  con 
mas  claridad  y  distinción  el  gran  misterio  del  reino  temporal 
de  Cristo  después  de  su  segunda  venida  ?  Aquí  vemos  el 
formidable  juicio  y  condenación  del  Anticrísto  y  todos  sus 
secuaces :  aqui  el  descenso  del  cielo  de  la  nueva  Jerusalén 
para  morada  de  los  justos  resucitados :  aqui  la  infinita  pro- 
pagación de  los  hombres,  que  habr&n  escapado  de  la  muer* 
te  en  la  persecución  anticristiana,  y  su  santidad  y  conducta 
aceptísima  á  los  divinos  ojos :  aqui  la  prisión  y  cadenas  de 
Satanás  por  los  mil  años  del  reinado  de  Jesucristo,  para 
que  no  pueda  tentar  á  los  hombres  ni  hacerles  mal  alguno : 
aqui  finalmente  la  inalterable  paz,  la  tranquilidad,  la 
abundancia  que  gozarán  los  viadores  de  aquella  época,  y 
las  aclamaciones  y  adoraciones  de  los  soberanos,  y  de  todas 
las  gentes  al  supremo  celestial  Monarca.  Y  para  quitar 
toda  equivocación  en  orden  á  las  resurrecciones,  añade : 
En  el  mismo  tiempo  se  hará  la  segunda  y  publica  resur- 
rección, en  que  los  malos  irán  a  los  tormentos  eternos  f. 

Todo  lo  cual  cree  él  con  tal  firmeza,  que  llega  á  decir 
como  sin  dudar :  Esta  es  la  doctrina  de  los  Profetas  que 
seguimos  nosotros  los  Cristianos:  esta  es  nuestra  sabidu^ 
ria,  de  la  que  se  burlan  como  de  cosa  neda  y  vana,  los  que 
adoran  númenes  frágiles,  y  enseñan  unafilosqfia  livianom 
Porque,  por  mandado  de  Dios,  no  solemos  asegurar  y 
defender  publicamente  estas  cosas,  a  fin  de  conservar 
tranquilos  y  silenciosos  su  arcano,  en  el  secreto  y  en  la 

*  Virent  itsque  homines  tranquillissimam  ritam,  et  copiosissi- 
mam :  et  regnabont  cum  Deo  parítér :  et  Reges  gentium  venient  de 
finibns  térra  com  donis,  et  muneríbns,  ut  adórent,  et  honorifi. 
cent  Regem  magnmn,  cnjus  nomen  erít  praclarum,  et  yenerabile 
uniTeraÍB  nationibus,  que  sub  cobIo  erunt,  et  Regibas  qui  domina* 
buatur  in  térra. 

t  Eodem  tempere  fiet  lecanda,  et  pubHca  resunrectio  in  qua  ex* 
dtabuntur  iiJuBti  ad  crudatus  sempiternos. 

TOMO  111.  2  T 
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cancienciaf  y  de  no  entablar  una  di^mia  encarnizada  con 
esas  mismos  profanos  que  atacan  impiamente  á  Dios  y 
á  su  religión,  no  para  aprender,  sino  para  argüir  y 
engañar*.  Asi  nos  maestra  la  creencia  de  los  antígaos,  y 
la  conducta  que  tuvieron  en  cautelar  su  doctrion  para  no 
incurrir  en  la  irrisión  de  los  profanos.  Esta  es  por  ventara 
la  causa  de  haberse  puesto  poco  á  poco  en  ol^o  y  en  des- 
precio el  reino  milenario,  hasta  ser  de  los  posteriores  repu- 
tado como  una  jf&bula  inventada  de  los  mayores. 

A  estos  padres  pudieran  agregarse  Metodio,  Victorino^ 
Pictaviense»   Quinto  Justo  Hilarión,  Severo,  y  otros  que 
adoptaron  abiertamente  el  sistema  milenario.     Pero  deben 
bastar  los  alegados  para  mostrar  cuan  injustamente   se 
imputa  á  los  antiguos  padres  Milenarios  haber  enseñado 
una  doctrina  contraria  al  Evangelio.  Porque  primeramente, 
I  quién  es  aquel  que  haga  consistir  la  felicidad  de  su  reino 
milenario  únicamente  en  bienes  corporales  y  corruptibles  ? 
Oimos  á  S.  Justino,  que  de  todas  las  naciones,  siervos  6 
esclavos,  los  que  creen  en  Cristo,  saben  que  en  aquella 
hora  han  de  existir  con  él,  y  que  entrarán  en  posesión  de 
la  herencia  incorruptible  y  eterna.     Oimos  á  S.  Ireneo, 
que  los  justos  crecerán  en  la  tierra  con  la  visión  de  Dios, 
y  tendrán  trato  y  comunicación  con  los  santos  angeles,  y 
unidad  espiritual  en  el  reino.     Oímos  á  Tertuliano,  que 
bajará  del  cielo  la  nueva  Jerusalén,  para  sacar  a  los  santos 
por  la  resurrección,  y  colmarlos  de  toda  clase  de  bienes, 
y  de  abundancia  de  goces  espirituales.     Esto  es  lo  mismo 
que  sienten  todos  los  Milenarios  Católicos  :  ¿  por  qué  paes» 
y  con  qué  justicia  se  ha  de  imputar  á  los  padres  Milenarios 
haber  pisado  las  huellas  de  Cerinto?   ¿Y  no  bastará  esto 

*  Hsec  est  doctrina  Prophetarum,  quam  chrístíani  sequimur; 
hsec  nostra  sapientia,  quam  isti,  qui  frag'ilia  colant,  reí  inanem  pbi]o> 
Bopham  tuentur,  tanquam  stultítiam,  vanitatemque  deridunt.  Quia 
non  defenderé  publica,  atque  asserere  solémud,  Deo  jabeóte»  ut  quie- 
ti,  ac  silentes  arcanum  ejus  in  abdito,  atque  intra  conscientiam  nos- 
tram  teneamus,  ne  adversus  istos  verb  profanos,  qui  non  discendi, 
sed  arguendi,  atque  illudendi  gratia  inclcmentér  Deum,  atqae  ejus 
religionem  impugnant,  pertinaci  contentione  certémus. 
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para  deponer  toda  acre  censura,  diciendo  con  S.  Agus- 
tín, ser  esta  opinión  en  cierto  modo  tolerable  á  lo 
menos  ? 

En  segando  lagar,  ¿  con  qué  verdad  se  afirma  tan  fran- 
camente, que  aunqaese  suponga  que  los  padres  nada  tuvie^ 
ron  de  común  con  Gerinto,  no  se  puede  negar  que  se 
oponen  directamente  al  Evangelio  de  S.  Mateo:  en  la  resur-' 
reccion  no  se  casan,  y  al  testo  de  S.  Pablo :  e/  reino  de 
Dios  no  es  comida  ni  bebida  t  Ellos  enseñan  sin  duda,  que 
en  su  favorecido  reino  se  propagarán  los  hombres  por  via 
de  generación,  y  que  abundarán  de  todo  aquello  que  bfice 
la  vida  feliz  y  deliciosa ;  no  ya  con  im  desenfreno  epicúreo» 
sino  con  la  debida  moderación  y  templanza  que  conviene  a 
ios  santos.  Pero  ¿  qué  hombres  ?  Esto  era  lo  que  deberla 
haberse  observado  antes  de  declarar  á  dichos  padres  antii> 
evangélicos.  No  ciertamente  los  santos  que  resucitarán  á 
reinar  triunfantes  con  Cristo  ;  sino  los  moTtalessuperstites 
de  la  tiranía  anticristiana.  Todos  los  Milenarios  distinguen 
en  aquella  feliz  época  estos  dofi  estados  de  comprensores  y 
viadores,  dando  á  cada  estado  el  género  de  delicias  que  le 
corresponde ,;  espirituales  é  incorruptibles  á  los  ya  resucitar 
dos :  serán  como  los  angeles  del  cielo ;  corporales  y  terre» 
ñas  á  los  que  Dios  hallará  en  carne,  como  esplica  S. 
Ireneo,  esperando  su  venida,  y  oprimidos  por  tribula- 
ciones, después  de  haberse  salvado  de  las  manos  del  impio. 
Estos  serán  sin  comparación  mas  arreglados  y  perfectos,  en 
la  vida  espiritual  en  aquella  época  que  nosotros  en  la  aues* 
tra ;  mas  no  por  eso  serán  de  diversa  naturaleza ;  estipráa 
sujetos  al  apetito  sensitivo,  y  se  propagarán  por  via  de  saor 
tos  matrimonios.  ¿  Qué  disonancia  hai  en  esto  ?  ¿  Dejará 
por  esto  de  ser  santo  el  reino  temporal  de  Jesucristo,  como 
lo  es  aora  el  espiritual  de  su  Iglesia  ? 

Hé  aquí  descubierta  la  equivocación  con  que  general- 
mente se  ha  procedido  en  este  ponto.  Esta  equivocación 
consiste  en  que  no  se  han  hecho  cargo  de  la  diversidad  de 
estados  de  aquella  época,  dando  á  cada  uno  el  género  ide 
bienes  que  le  compete.  Observación  que  se  debe  hacer, 
como  lo  hace  justisimamente  el  editor  Maurino  de  las  obras 

2  T  2 
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de  S.  Jastino  en  la  prefación  qne  antepone  (Part.  3  cap.  xií, 
iiúme  rey,  in  fine)  y  dice :  Ha  habido  muchos  que  han 
interpretado  siniestramente  la  opinión  de  los  Milenarios, 
sin  echar  de  ver  que  los  testos  de  la  Escritura,  relativos 
á  la  tAundancia  de  comida  y  de  comodidades,  y  á  la  pro- 
mesa de  una  gran  muchedumbre  de  hijos,  han  sido  enten- 
didos por  los  padres  en  este  sentido  :  que  hs  justos  resu- 
citados gozarán  de  los  bienes  espirituales,  y  qne  los  corpo- 
rules  serán  para  los  hombres  que  estén  en  vida,  cuando  se 
verifique  la  venida  de  Cristo.  íls  clara  esta  distinción 
en  S.  Ireneo,  el  ctudien  el  libro  y,  capitulo  xxxv,  núm»  1,) 
prueba  que  las  espresiones  de  la  Escritura  deben  sin  dis- 
puta aplicarse  a  la  resurrección  de  los  justos,  que  ha  de 
ser  después  de  la  venida  del  Anticristo,  y  a  los  que  Dios 
hallará  en  esta  vida,  esperando  su  bajada  del  cielo,  y 
oprimidos  de  tribulaciones  habiéndose  salvado  de  las 
manos  del  inicuo.  Estos  son  de  los  que  dice  el  profeta : 
abandonados  se  muliipicarán  sobre  la  tierra.  No  hai 
duda  que  de  estos  últimos  hombres  se  entienden  las 
palabras  de  Isaias,  capitulo  Ixv,  verso  21,  citadas  poco 
ámtes  por  Ireneo :  Y  edificarán  casas,  y  las  habitarán, 
y  plantarán  viñas,  y  comerán  de  sus  frutos.  Por  lo  cual 
lo  que  dice  Ireneo  en  el  capitulo  xxxüi,  número  I,  de  los 
Justos  que  beberán  con  Cristo  del  germen  de  la  viña,  no 
me  parece  que  debe  entenderse  tanto  del  uso  cuotidiano 
de  la  comida  y  de  la  bebida,  para  satisfacer  la  necesidad, 
cuanto  de  la  facultad  de  comer  y  beber,  como  la  tubo 
Cristo  después  de  la  resurrección,  para  probar  la  reáli- 
dad  de  su  existencia  corpórea  *.     Hasta  aqxii  el  citado 

*  Multi  oplnionem  millenaríorum  sinistr^  prorsdis  interpretatí 
Bunt,  dum  minus  animadTertunt,  Scríptur»  testimonia,  in  quibiu 
Bumma  rerum  ad  victum,  et  cultum  pertinentium,  ac  ma^a  filiomm 
multitudo  promittitur,  sic  intellecta  á  Patribus  faisse,  ut  spiritualia 
bona  JnstiB  redivivis,  corpórea  iis  attribuerint,  quoB  Chrístos  in  tem 
▼íyos  inyeoiet.  Manifesta  est  haec  distinctio  apud  Irensum,  qiii 
(Ub.  y,  cap.  XXXV,  núm.  i)  testimonia  Scrípturse  in  resurrectionem 
JMtorum  sine  controversia  dicta  esse  contendit :  quae  flt  post  adren- 
tum  Antichristi :  et  illos  quos  Dominus  in  carne  inveniet,  expectan- 
^«  enm  de  ccelis,  etperpessos  tribulationem,  qui  eteffugerínt  Iniqíu 
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editor,  lo  cual  no  se  puede  decir  mas  á  propósito  á  nuestro 
caso.  No  habiendo  pues  los  antiguos  padres  Milenarios, 
como  se  ha  mostrado  con  sus  mismas  autoridades,  ni  segui- 
do los  delirios  de  Cerinto,  ni  atribuido  á  los  justos  resucita- 
dos nupcias,  ni  otras  delicias  corporales  propias  solamente  de 
los  viadores  de  aquella  época,  se  sigue  ser  injustísima  la 
tacha  que  se  les  da,  de  haber  enseñado  una  doctrina  antie- 
vangélica. Estaánicamente  cuadra  á los  que  degenerando  del 
primitivo  sistema  Milenario,  soñaban  que  al  reino  temporal 
de  Cristo  había  de  preceder  la  general  resurrección  de  la  car« 
ne ;  sin  dar  lugar  á  que  quedasen  hombres  vivos  en  la  tierra. 
Y  en  esta  suposición  cuanto  encontraban  en  los  Profetas  de 
terreno  j  camal,  anunciado  para  estos  tiempos,  lo  aplicaron 
á  los  ya  resucitados  y  gloriosos.  En  esto  consistió  el  error 
de  Cerinto  y  de  sus  adherentes,  combatido  igualmente  de 
los  Católicos  que  de  los  sabios  Milenarios:  y  contra  el 
mismo  se  ha  armado  el  celo  de  los  doctores  modernos,  si 
bien  con  la  equivocación  de  atribuirlo  ¿  quienes  no  lo 
merecían.  Luego  no  puede  decirse  ó  suponerse  con  som- 
bra de  verdad,  ser  reprobado  por  el  torrente  de  los  padres 
y  doctores  Católicos  el  sistema  Milenario,  como  fué  ense- 
ñado de  un  Papias,  de  un  Justino,  de  un  Ireneo,  de  un 
Tertuliano,  de  un  Lactancio,  y  mucho  menos  de  un  Sr. 
D.  Manuel  Lacunza,  quien  espone  esta  doctrina  con 
mucha  mayor  claridad  y  distinción  que  los  otros  Milena- 
rios ;  evitando  todas  las  equivocaciones  á  que  por  ventura 
ha  dado  ocasión  el  estilo  de  la  antigüedad :  disipando  las 
sombras  que  la  habían  ofuscado  con  el  decurso  del  tiempo, 

manus.  Ipsi  sunt,  de  quibus  ait  Propheta :  Et  derelicti  multiplica- 
buntur  íd  térra.  Haud  dubium,  quin  postremis  etiam  attríbuat  quse 
sequuntur  apud  Isúam,  capite  Ixt  vers.  21,  quaeque  pauló  anté  cita- 
ta  ab  Irenaeo  fuerannt :  Et  sedificabunt  domott,  et  ípsi  habitábunt,  et 
plantl^unt  vioeas,  et  ipsi  comedent  fnictus  earum.  Quare  qusB 
jnstis  cum  Chrísto  bibentibus  de  [^enimine  ritis  dicit  Irenaeus  (cap. 
xxxiii,  núm  1)  non  tam  mibi  yidentur  quotidianum  cibi,  et  potus 
indicare  usum,  ad  fulciendam  indigentiam,  quam  facultatem  edendi, 
et  bibendi ;  qualem  Chrístus  habuit  post  resurrectionem  ad  cami9 
verítatem  adstruendam. 
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j  acomodándose  egregiamente  á  las  reglas  que  preserve  el 
lárenense :  Labra,  y  adapta  cuidadosamenie  las  joyas 
á$l  dogma  divino.  Entiéndase  claramente  con  fu  esposi-^ 
cioft,  lo  que  antes  se  creia  con  oscuridad*  Por  tí  com* 
plázcase  la  .posteridad  en  entender,  lo  que  los  antiguos 
sin  entender  venercAan»  Enseña  también  lo  que  apren- 
diste ;  habla  con  novedad,  sin  decir  cosas  nuevas  *• 

.Pero  nos  dicen:  Si  el  sistema  Milenario  es,  como  se 
pretende,  bien  fundado  y  Católico :  Inego  han  errado  en 
punto  de  doctrina  tantos  padres  y  doctores  que  lo  han  de- 
clarado fabuloso  y  herético ;  y  en  el  mismo  error  y  engaño 
han  sido  envueltos  todos  los  fieles  de  todas  las  edades  y 
clases»  que  amaestrados  de  sus  doctores  han  reputado  este 
sntemapor  una  de  las  antiguas  heregias :  de  lo  cual  i  quien 
no  ve  el  g^n  detrimento  que  padeceria  la  infalibilMlad  de 
la  Iglesia  ?  Asi  discurren  algpEinos  que  no  se  han  inter- 
nado en  el  fondo  de  la  materia.  Véase  aquí  otra  gran 
equivocación*  Los  padres  y  doctores  que  han  combinado, 
el  sistema  Milenario  en  general,  repnieban  coa  sólidas 
razones  la  doctrina  que  sostiene  que  los  santos  resudtados 
deben  go2ar  en  el  reino  temporal  de  Jesucristo  delimas 
terrenas  y  carnales,  como  bodas,  banquetes,  &c.  En  esto 
no  han  errado,  ni  padecido  engaño  alguno :  pues  una  tal 
sentencia  es  ciertamente  contraria  al  Evangelio  y  á^Ia 
razón,  y  por  tanto  digna  de  toda  execración.  Lo  que  de- 
cimos es,  que  los  doctores  han  padecido  equivocación  y 
engaño  en  atribuirla  indistintamente  á  todos  los  antiguos 
Milenarios ;  sin  advertir,  que  hubo  una  clase  de  ellos,  que 
abrazando  el  primitivo  y  original  sistema  Milenario,  re- 
probaron y  detestaron  abierta  y  claramente  lo  mismo  pun- 
tualmente que  reprueban  con  toda  razón  nuestros  doctores  ; 
que  no  es  otra  cosa  que  el  depravado  y  corrompido  sistema 

*  Pretiosas  dirini  dogmatís  gemmas  exculpe,  tideliter  coapUu.. 
InteUigatur  te  exponente  illustríüs,  quod  ante  obscuriús  credebatur- 
Per  te  Posteritas  intellectum  gratuktur,  quod  ante  vetustas  non  in* 
tellectum  venerabatur.    Eadem  tamen,  quae  didicisti,  doce,  ut  cvm 
dicas  nové,  non  dicas  nova. 
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de  ios  Cerintianos  y  Judaizantes :  mostrándose  siempre  loé 
antigaos  Católicos  doctores  Milenarios  mni  ágenos  de  esta 
estravagancia  antíevangéüca.  Esto  no  es  haber  errado  en 
punto  de  doctrina,  ó  de  derecho;  sino  solamente  en  nn 
hecho :  error  de  que  son  capacísimos  los  mas  iluminados 
doctores,  sin  el  menor  detrimento  de  la  infalibilidad  de  la 
Igle9Ía :  quien,  condenando  los  desatinos  Cerintianos  y  de 
los  Judaizantes,  jamás  ha  condenado  como  incursos  en 
ellos  á  S.  Papías,  Justino,  &c.  con  todos  los  otros  Milena- 
rios en  general,  como  hemos  ya  demostrado.  £1  engaño 
de  los  doctores  se  ha  estendido  también  á  los  demás  fieles 
sin  daño  alguno  de  su  fe  y  buenas  costumbres:  enten- 
diendo todos  con  palpable  equivocación  por  Milenarios  á 
los  malos  antonomásticamente,  no  obs^nte  que  bajo  de  este 
nombre  Milenarios  en  general,  se  entiendan  también  los 
buenos,  que  han  enseñado  deber  Jesucristo  reinar  tempo- 
ralmente, en  este  mundo  por  mil  años  después  de  su  se- 
gunda venida,  sin  admitir  jamás  en  este  reino  el  estado 
voluptuoso  y  carnal  en  los  santos  resucitados.  A  la  ma- 
nera que  por  sacramentarios  se  entienden  solamente  por 
antonomasia  á  los  que  niegan  la  presencia  real  de  Jesu- 
cristo en  la  Eucaristía,  bien  que  pueden  entenderse  tam- 
bién con  toda  propiedad  debajo  de  esta  denominación 
los  Católicos  que  creemos  como  un  dogma  inconcuso  esta 
real  presencia  de  Jesucristo  en  el  admirable  sacramento 
Eucaristico. 

Novedad. 

Ni  nos  debemos  maravillar  de  semejantes  equivoca- 
ciones y  engaños :  el  hombre  es  sin  duda  limitado  en  sus 
conocimientos :  los  arcanos  de  la  naturaleza  son  innumera- 
bles, i  Cuántos  descubrimientos  no  se  han  hecho  y  se  van 
haciendo  que  no  supieron  los  primeros  maestros,  sin  detri- 
mento de  la  gloria  que  ellos  merecían  ?  Del  mismo  modo, 
en  la  divina  Escritura  se  contienen  infinitos  misterios  todos 
revelados  si;  pero  entre  estos  infinitos  misterios  hai  muchí- 
simos que  siendo  revelados,  como  lo  son,  aun  no  los  en- 
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tendeiiiot«    Hai  otrot  que  no  sobuiieDte  astíui  reTehdoi, 
lino  también  declarados  y  reconocidos  cono  tales,  7  ooom» 
dogma  por  nuestra  madre  la  Santa  Iglema,  á  quien  solo 
toca  este  conocimiento  y  declaración.     De  estos  es  de  los 
qae  nos  dice   S.  Pablo :   Sepamo$  y  digamos  iodo  io 
MÍMio*;   pero  no  de  aquellas  doctrinas  qme  no  sabién- 
dose todavía  de  cierto  si  están  contenidas  en  los  aontoa 
libros  canónicos»  permite  la  misma  Santa  Igleña»  que  estto 
sujetas  al  examen»  interpetacion  y  disputas  de  los  doc^ 
tores»  con  el  fin  de  que»  aclarándose  por  medio  de  estas 
disputas  la  yerdad»  pueda  yenir»    asistida  del   Espkitn 
Santo»  á  una  auténtica  y  formal  definición. 

Con  admirable  y  sabia  economía  no  ba  querido  Dios 
comunicar  con  claridad  á  un  mismo  tiempo  todos  los  m»- 
terios  que  nos  tiene  revelados  en  las  divinas  Escrituras. 
Por  divinas  ilustraciones  los  ha  ido  comunicando  sucesiva» 
mente»  según  las  circanstancias  de  los  tiempos»  conforme  á 
los  designios  de  su  adorable  é  inescrutable  Proyideoda. 
Esta  ha  sido  evidentemente  la  conducta  del  Señor  en  todos 
los  estados  y  tiempos  de  sus  fieles  sienros  en  la  lei  natural, 
en  la  escrita,  y  en  la  de  gracia.  Los  primeros  patriarcas» 
que  debian  ser  los  órganos  de  la  tradición,  fu^on  cierta- 
mente llenos  de  celestiales  ilustraciones.  No  estante»  no 
quiso  Dios  manifestarles  toda  la  gloria  de  su  santo  nom- 
bre :  Yo  Moi  él  Dios  de  Ahraíanp  el  Dio$  dé  Isaac,  y  el 
DioM  de  Jacobp  y  mi  nombre  Adonai  no  lo  indiqué  á 
ellos  ff  dijo  Dios  á  Moisés,  i  Cuantos  misterios  y  arcanos 
ocultos  no  revelaría  Dios  á  e&te  gran  conductor  de  su 
pueblo  en  los  esplendores  de  su  divinidad  ?  No  obstante» 
le  prohibe  comunicarlos  todos  á  su  mismo  pueblo :  Refsri 
á  Moisés  muchas  cosas  maravillosas,  y  le  di  un  precito 
diciendole ;  estas  palabras  descubriréis  y  estas  ocultarásX. 

*  ídem  sapiamus,  idem  dicamus  omnes. 

t  Ego  8um  Deus  Abraham,  Deus  Isaac»  Deus  Jacob»  et  nomeu 
meum  Adonai  non  indicavi  eos. 

X  Enarravi  Moysi  mirabilia  multa»  et  prsecepi  ei  dieens :  kasc  la 
palám  fácies  verba»  et  hsse  abscondes. 
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Iieemos  el  mismo  precepto  intimado  á  Esdras  restaurador 
de  sos  divinas  leyes :  Algunas  cosas  descubrirás^  y  otras 
ocultarás  á  los  sabios*.  De  aquí  es  que  en  medio  de 
tantos  profetas  especialmente  inspirados,  el  pueblo  Hebreo 
ignoró  muchas  verdades  y  misterios,  no  queriendo  Dios, 
que  todo  lo  que  hábia  revelado  á  sus  siervos  profetas,  fuese 
patente  y  manifiesto  á  todos,  sino  envuelto  en  sombras  y 
figuras,  hasta  que  resplandeciendo  el  clarísimo  dia  de  la. 
verdad,  comenzasen  á  disiparse  las  sombras,  manifestán- 
dose á  la  sinagoga  el  misterio  altísimo  de  la  augustísima 
Trinidad,  y  el  de  la  Encamación  del  divino  Verbo :  mis- 
terio, que  estúbo  escondido  por  siglos  f,  segpn  S.  Pablo, 
como  todos  los  otros  que  obró  la  Omnipotencia  á  favor  del 
género  humano,  sepultado  no  menos  en  las  tinieblas  de  la 
ignorancia,  que  en  el  abismo  de  las  culpas.  Dios  ha 
hecho  una  cosa  nueva  en  la  tierra  %. 

Entonces  fué  cuando  la  eterna  sabiduria  difundió  el 
torrente  de  sus  resplandores  sobre  su  nueva  Iglesia.  No 
estante  esto  i  quién  no  admira  como  Dios  ha  tenido  pro- 
porcionalmente  en  1^  lei  de  gracia  la  misma  conducta  que 
tuvo  en  la  antigua?  Es  cierto  que  en  la  lei  de  gracia  se 
ha  mostrado  mucho  mas  liberal  en  comunicarse  con  una 
abundancia  incomparablemente  mayor  de  luces,  con  que 
ha  ilustrado  á  sus  nuevos  creyentes;  pero  no  se  puede 
dudar  que  tampoco  ha  querido  que  fuesen  patentes  y  ma- 
nifiestas igualmente  á  todos,  y  en  todos  tiempos  todas  las 
verdades,  sino  sucesivamente  de  tiempo  en  tiempo  según 
la  necesidad  y  disposición  de  los  hombres :  ó  sea  porque  la 
limitación  del  humano  entendimiento  no  es  capaz  de  con- 
cebir á  un  mismo  tiempo  toda  la  sublimidad  de  los  divinos 
misterios ;  ó  por  otras  causas  y  fines  que  no  nos  es  licito 
investigar. 

Esta  misma  conducta  tuvo  Jesús  con  aquellos  mismos 
que  habia  escogido  para  piedras  fundamentales,  para  lum- 

*  QnsBdam  palám  ñusies,  qusedam  sapientibus  ab890Ddé  trades. 
t  Quod  absconditum  ftiit  á  ssbcuUb. 
X  Novum  fecit  Dóminus  super  terram. 
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breras  de  sa  Iglesia,  á  qaienes  no  comanicó  desde  laego 
toda  lac  iencia  de  la  Religión :  Ann  tengo  muchas  eostu  que 
deciros,  pero  no  las  podéis  sobrellevar  ahora.     Cuando 
venga  aquel  espíritu  de  verdad,  os  enseñará  toda  la  ver^ 
dad*.    A  esto  alude  el  Nacianzeno  cuando  dice:   ¿Ves 
loe   brillos  que  poco  á  poco  resplandecen  ?  Y  la  rasoo 
de  esta  admirable  conducta  fué,  dice  el  doctisimo  cardenal 
Toledo,  porque  los  discípulos  de  Jesucristo  aprendiesen  a¿ 
á  ensefiar  á  los  otros.      Porque  debia  haber  dicipulos  dd 
maestro,  y  doctores  del  mundo :   Por  tanto  era  comee» 
niente  que  en  si  mismos  esperimentasen  el  modo  de  ense- 
ñar y  de  iluminar  á  los  otros.      Porque  no  hemos  de  des» 
cubrir  de  pronto  todos  los  misterios  a  lóemeles  nuevos, 
sino  poco  á  poco,  y  con  orden.     De  este  mismo  modo  se 
iluminaron  ellos  f. 

Asi  procedieron  los  Apóstoles  en  ensefiar  é  ilaminar  el 
mundo  con  las  luces  del  Evangelio.  Y  por  esto  algunos 
teólogos  dicen,  que  el  Señor  no  permitió  que  escribiesen 
todas  las  verdades  que  les  habia  revelado,  para  que  estas 
verdades  se  fuesen  propagando  con  la  viva  voz  y  por  tradi- 
ción poco  á  poco,  según  los  tiempos,  personas,  y  circons- 
oias«  Lo  que  se  ve  clar«nente  en  la  instrucción  qne  dio 
el  doctor  de  las  gentes  á  so  discípulo  Timoteo  :  Cruarda 
el  buen  deposito...  y  las  cosas  que  has  oido  de  mi,  delante 
de  muchos  testigos,  encomiéndalas  á  hombres  fieles,  que 
sean  también  capaces  de  instruir  á  otrosX, 

Asi  ha  procedido  la  Iglesia,  á  quien  Jesús  como  esposa 

*  Adhí^c  multa  habeo  dicere :  sed  non  potestis  portare  modo. 
Cámautem  vénerit  ille  spirítus  veritatis,  docebit  vos  omnem  verita- 
•tem. 

t  Futnri  enim  erant  Discipali  Magistri,  el  Doctores  mundi.  Op<Mr- 
tebat  enim  nt  in  seipsis  experirentur  modum  docendi,  et  Uluminandi 
alios.  Non  sunt  enim  ómnia  mysteria  statim  novia  fidelibns  traden- 
da,  sed  paulaüm,  ct  ordinaté.  Idcircd  eodem  modo  et  ipsi  illumi- 
nantur. 

X  Bonum  depositum  cnstodi,  et  quse  á  me  audisti  per  mnltos  tes- 
tes, h»c  commenda  fídelibus  hominibttSy  qui  ídonei  enmt  et  alioe 
docére. 
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saya  dejó  todo  el  depósito  de  sas  rovelaciones  y  misterios, 
con  soberana  potestad  de  declarados  con  certidumbre  infali- 
ble á  sus  fieles.  Pero  de  la  misma  manera  que  nn  exe* 
lente  maestro  no  enseña  en  nn  momento  desde  el  principio 
á  SQS  discípulos  todos  los  preceptos  de  una  facultad,  sino 
poco  á  poco,  y  según  su  capacidad,  así  los  fieles,  como  dice 
divinamente  Santo  Tomás,  bajo  el  magisterio  de  la  Iglesia 
se  han  instruido  en  el  conocimiento  de  la  fe,  no  en  únasela 
vez  sino  sucesivamente  de  tiempo :  de  este  modo  aprové* 
charon  loa  hombres  en  el  conocimiento  de  la  verdad^  con 
el  discurso  del  tiempo*.  No  ya  porque  en  algún  tiempo 
deje  de  ensefiarnos  cuanto  es  necesario  para  nuestra  santi* 
ficacion  y  salud  eterna :  ni  porque  espera  nuevas  revela- 
cienes  de  su  divino  esposo ;  sino  porque  en  su  enseñansa 
en  muchos  puntos  debe  acomodarse  á  las  circunstancias  de 
los  tiempos.  Por  eso  según  los  diversos  errores  y  costum* 
bres,  ha  sido  conveniente  que  la  Iglesia  declarase  nuevos 
preceptos  y  dogmas,  sacándolos  fielmente  del  depósito  que 
se  le  ha  encomendado.  Por  esto  dice  el  mismo  angélico 
Doctor:  algunas  cosas  han  sido  creidas  explidtamenté 
por  los  modernos,  que  los  antiguos  no  conocian  explieitor 
mente  f. 

Esta  es  una  verdad  contestada  de  todos  los  teólogos  é 
intérpretes,  quienes  enseñan  uniformemente,  que  la  Iglesia 
por  medio  de  sus  doctores  va  recibiendo  siempre  mayor  ná* 
mero  de  luces  celestiales,  especialmente  en  los  anuncios  de 
cosas  futuras.  Porque  el  Espíritu  Santo  no  ha  comunicado 
en  una  sola  vez  la  inteligencia  de  las  divinas  escrituras  y 
tradiciones.  Y  asi  no  pudiendo  jamás  faltar  en  la  Iglesia 
hombres  de  santidad  y  de  gran  talento  é  ingenio,  sucederá, 
que  los  posteriores  lleguen  á  penetrar  varios  misterios  que 
estuvieron  ocultos  á  toda  la  antigüedad.  Entre  otros  que 
pudiéramos  citar  oígase  á  Jacobo  Bonfrerio  en  sus  exelen- 

*  Uae  ratione  profecenmt  homines  in  cognitione  Fldei  per  tem- 
poraiB  successionem. 

t  Qiuedam  explícita  creditamint  á  poeterioríbus,  qu»  á  prioribun 
non  cognoscebantur  explicitó . 
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tes  prolegómenos :  La  Iglesia  creció  y  aprovechó  de  sigh 
en  siglo.  El  Espiritu  Sanio  no  sacó  á  un  tiempo  todos 
sus  tesoros  de  la  Escritura.  En  estos  tiempos  modernos, 
en  que  no  falta  santidad,  ni  grandes  ingenios,  se  pueden 
averiguar  algunas  cosas  que  fueron  negadas  á  los  siglos 
precedentes^. 

Asi  como  la  luna  sin  mudarse  en  si  mbma»  de  ¿tia  en  dia 
progresivamente  ya  recibiendo  del  sol  sos  resplandoreSy 
hasta  llegar  á  verse  iluminada  en  toda  su  circunferencia ; 
del  mismo  modo  la  santa  Iglesia  sin  la  mínima  alteradon 
sustancial,  de  tiempo  en  tiempo  y  progresivamente  va  reci- 
biendo del  Espiritu  Santo  nuevas  luces»  con  que  va  decla- 
rando esplicitamente  muchas  verdades  y  misterios  ocultos 
entre  sombras  y  figuras  en  el  depósito  de  las  divinas  reve- 
laciones. Por  esto  la  Iglesia  se  compara  á  este  planeta 
nocturno :  y  en  este  sentido  se  dice  mui  bien,  que  la  Igle- 
sia va  creciendo  y  perfeccipn&ndose  en  todas  las  edades; 
y  que  algunas  cosas  que  aora  se  creen,  en  lo  pasado  no 
eran  dogmas  esplicitos  de  nuestra  fe :  conque  es  indubita- 
ble,  que  en  los  siglos  precedentes  se  han  enseñado  algunas 
verdades,  que  habiendo  estado  ocultas  antes,  se  han  manifes- 
tado después,  y  esto  en  materia  doctrinal  y  de  dogma.  Y 
cuando  se  manifestaron,  no  hai  duda  que  parecían  nuevas,  al 
modo  que  llamamos  luna  nueva  siempre  que  comienza  á 
comparecer  en  nuestro  emisferio  iluminada  del  sol. 

Y  pregunto :  ¿  la  Iglesia  ha  llegado  ya  al  colmo  de  sus 
luces,  y  á  una  tal  plenitud  de  conocimientos,  que  no  le 
quede  verdad  alguna,  ó  misterio  alguno  revelado,  que  no 
esté  clara  y  distintamente  manifestado  ?  Afirmar  esto,  seria 
lo  mismo  que  negar  la  luz  en  medio  del  dia.  Todos  con- 
vienen y  confiesan,  que  en  las  divinas  Escrituras  hai  toda* 
via  muchos  pasages  abstrusos  y  de  dificil  inteligencia.     Es- 

*  Ecclesis  per  setates  crerit,  et  profecit.  Ñeque  enim  ómnes  unos 
Ihesauros  ^  Scríptura  uno,  eodemque  tempere  deprompsit  Spiritus 
saDCtUB.  Potest  posteríoríbus  hisce  etatíbus,  quibiu  neo  sauctícas, 
ñeque  ma^^na  bgenia  desunt,  aliquld  indulsisse,  quod  príoríbus  ne- 
garit  88eculi8. 
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tos  oiertisimamente  se  han  de  descubrir  y  aclarar  en  algan 
tiempo.  Decir  lo  contrario  seria  no  solamente  una  inso^ 
lente  temeridad,  sino  un  error ;  pues  seria  lo  mismo  que 
decir,  que  Dios  habia  dictado  é  sus  profetas  tan  sublimes 
verdades,  para  que  quedasen  ocultas  á  los  hombres  para 
siempre,  contra  lo  que  nos  asegura  S.  Pablo :  todo  lo  que 
está  escrito  está  escrito  para  nuestra  salud*. 

Oígase  en  confirmación  de  todo,  aquel  célebre  precepto 
que  Dios  impuso  á  su  siervo  Daniel  (cap.  xii,  A^juxtaSep- 
tuag.)  cuando  habiéndole  mostrado  bajo  de  varios  símbolos 
y  metáforas,  todo  lo  que  deberá  suceder  en  los  últimos 
tiempos,  le  dijo :  Ten  cerradas  estas  palabras,  y  sella  el 
libro  hasta  el  tiempo  de  la  consum€u:ion ;  hasta  que  apren- 
dan muchos,  y  se  complete  el  conocimientos '\.  De  aqui 
se  sacan  estas  tres  verdades :  primera,  que  Dios  ha  queri- 
do que  muchos  misterios,  bien  que  revelados  á  Daniel, 
queden  ocultos  al  resto  de  los  hombres  basta  cierto  tiempo: 
segunda,  que  llegará  infaliblemente  tiempo  en  que  muchos 
penetrarán  claramente  lo  que  hasta  aora  ha  estado  sellado: 
tercera,  que  entonces,  y  solo  entonces,  quedará  la  Iglesia 
del  todo  ilustrada  en  la  plenitud  de  sus  conocimientos: 
que  es  puntualmente  lo  que  hemos  dicho  hasta  aora. 

Alucinación,  falta  de  respeto. 

De  todos  estos  principios  ciertos  y  autoridades  irrefraga- 
bles, se  infieren  necesariamente  tres  cosas.  En  primer 
logar,  que  nuestros  doctores  no  han  errado  en  punto  de 
doctrina,  oponiéndose  al  sistema  Milenario,  y  declarándolo 
herético  y  fabuloso,  siendo  un  sistema  bien  fundado  y  Cató- 
lico ;  y  solo  se  han  engañado  en  atribuir  el  sistema  reproba- 
do de  los  Cerintianos  y  Judaizantes,  á  los  otros  Milenarios 
Católicos  que  estaban  mui  ágenos  de  semejantes  delirios. 
En  segundo  lugar  se  infiere :  que  con  decir  que  en  este 
hecho  se  han  equivocado  y  engañado  nuestros  doctores,  no 

*  Qusecumque  acrípta  sunt,  ad  nostram  doctríDam  scripta  sunt. 
t  Mttni  tfermones,  et  signa  librum  usqué  ad  tempos  consumma^ 
tionis,  quoadttsqaé  discant  multi,  et  impleatur  cognitío. 
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es  en  manera  alguna  faltarles  al  respeto  debido,  como  algu- 
nos rígidos  Aristarcos  dicen  confran  queza  que  hace  nuestro 
autor  porque  demuestra  este  engaño,  y  refuta  valiente- 
mente algunas  inteligencias  que  demuestra  en  su  obra,  como 
veremos,  incoerentes,  impropias,  violentas  y  agenas  del  senti- 
do 7  contesto  de  los  lugares  escritúrales  que  cita.  Saben  muí 
bien  los  padres  mismos  y  los  doctores  lo  que  hemos  dicho  so- 
bre la  economía  sabia  de  Dios  en  no  manifestar  sino  suoemar 
mente,  como  y  coando  quiere,  los  misterios  contenidos  en  los 
libros  santos.  Saben  mui  bien  y  confiesan,  que  como  hombres 
pueden  errar  en  sus  conocimientos,  sin  perder  por  esto  un  pun- 
to de  su  honor,  ni  dejar  de  ser,  como  son,  lumbreras  de  lalgle- 
sia ;  Los  errara»  de  los  Padres,  que  son  luminares  de  ¡a  Igk-^ 
sía,dice  Facundo  Henniniacense,  sonflíiquezast  que  aunque 
disminuyen  su  esplendor,  no  les  quitan  el  ser  lumbreras* * 
Ni  por  esto  les  faltaron  las  luces  necesarias  para  instrucción 
de  los  fieles  de  sus  tiempos,  como  nos  enseña  Santo  Tomás : 
A  los  padres  que  enseñaron  la  fe  no  se  dio  mas  conoci- 
miento de  la  fe,  que  el  que  convenia  anunciar  en  aquellos 
tiempos,  claramente,  6  por  medio  de  figuras  f.    Esto  pun- 
tualmente, y  aun  con  mayores  espresiones,  alega  Lacunxa 
en  favor  de  las  inteligencias  é  interpretacipnes  de  los  padres 
y  doctores,  protestando  en  muchas  partes,  que  hicieron  mui 
bien  en  interpretar  en  esos  sentidos  las  Escrituras,  porque 
eso  convenia  en  aquellos  tiempos  para  edificación  de  los 
fieles.     En  el  cuarto  siglo  combatían  los  padres  los  errorea 
de  Cerinto,  Apolinar,  &c.,  con  el  mismo  celo  con  que  loa 
habían  combatido  S.  Justino,  S.  Ireneo,  y  otros  MilemMJoa 
Católicos  de  aquella  época.     Por  este  tiempo  salió  del  in- 
fierno la  impía  secta  de  los  Anrianos,  que  inficionó  ca^  ¿ 
todo  el  universo.    Para  ocurrir  á  este  gravísimo  mal,  no 

*  Errorei  Patnim  Luminaríum  esse  defectiu,  qui  licet  Donnun- 
quam  splendorb  sui  detrimentum  sustirent,  non  tamen  amittunt  lu- 
minaria 6886  quod  8unt. 

t  Tantum  dabatur  Patribus,  qoi  erant  institutores  fidei  de  cogni- 
tione  fidei,  quantum  oportebot  pro  tempore  illo  tradi  vel  nadé,  vel  in 
figura. 
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siguieron  aquellos  padres  combatiendo  á  los  Cerintíanos,  &c., 
creyendo  acaso  que  ya  quedaban  bastantemente  rebatidos : 
y  dejando  in  státu  quo  este  punto^  se  empeñaron  en  el  de 
los  Arríanos  mucho  mas  general  y  peligroso.  Y  he  aqui 
el  motivo  por  el  cual  con  el  tiempo  quedaron  confundtdoe 
los  Milenarios  Católicos  con  los  Milenarios  hereges  Cerin- 
tianos,  &c.  No  habiéndose  entonces  liquidado  la  distin- 
ción de  nnos  y  otros  por  atender  á  la  mayor  necesidad :  de 
aqui  ha  nacido  la  equivocación  solemne  de  condenar  á  todo 
Milenario,  por  las  razones  que  solo  competen  á  los  Milena- 
rioisma  los  y  hereges,  como  hemos  ya  visto  y  jurobado.  Estas 
son  las  razones  que  promueve  el  docto  Lacunzá  paraescusar 
á  los  doctores  en  sus  inteligencias,  y  en  el  modo  de  proceder 
contra  el  Milenarismo  en  general.  T  estas  son  las  sinra* 
sones  con  que  los  criticos  Iqjuieren  condenar  á  Lacunza 
de  falta  de  respeto  y  veneración  debida  á  los  padres  y 
doctores. 

Altícinacion,  presunción,  y  soberbia. 

Atendida  la  limitación  del  humano  entendimiento,  v  la 
sabia  economía  de  Dios  en  la  manifestación  de  sus  miste- 
nos,  es  necesario  que  los  últimos  descubran  siempre  nuevos 
misterios  qué  estuvieron  ocultos  á  los  primeros  doctores. 
Por  esto  dice  S.  Gregorio  Magno :  Con  el  progreso  del 
tiempo,  credo  la  ciencia  de  los  Santos  Padres*:  hasta 
llegar  al  fin:  Hasta  que  aprendan  muchos,  y  se  llene  el 
conocimiento.  Y  asi  dice  el  mismo  S.  Gregorio :  Cuanto 
m€u  se  acerca  el  fin  del  mundo,  mas  se  nos  abre  la  puerta 
de  la  ciencia  eterna  f*  Conque  sin  detrimento  del  honor 
y  veneración  debida  á  los  doctores,  puede  darse  algún  sen- 
tbniento,  aunque  sea  común,  no  conforme  á  la  verdad. 
Conque  sin  la  menor  tacha  de  presunción  y  soberbia  (que 
eS  otra  de  las  calumnias  con  que  se  favorece  á  Lacnnza) 

*  Secundilm  incrementa  temporum  crevit  etiam  scientía  sancto- 
rum  Patrum. 

t  Quantó  mundus  ad  extremum  dudtor,  tanto  mhw  »tem» 
sdentiffi  aditns  largius  aperltur. 
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pnede  un  moderno  escritor  descubrir  mas  qoe  los  antigaos. 
La  no  existencia  del  purgatorio»  la  procrastinaeion  de  la 
bienaventuransa  de  las  almas  hasta  el  dia  de  la  resunee- 
cion  general»  la  pascua  de  los  Cuartpdecimanos,  d  bantisoM 
de  los  Bebaotitantes»  &c.  fueron  sentencias  comunes  entre 
los  antiguos ;  con  todo  por  el  estudio  de  los  posteriores  se 
reconoció  ser  falsas  j  se  han  condenado.  -  Conque  podia  un 
Táicunita  por  el  estudio  de  treinta  años,  de  un  infatigable 
estudio»  haber  descubierto  á  lo  menos  como  mui  probable 
y  bien  fundado  su  sistema  MUenario.     Debe  probarse  ine- 
luctablemente,   ó  la  absoluto   imposibilidad  de  entender 
jamas  los  misterios  del  Apocalipsis»  ó  que  Dios  con  parti- 
cular notorio  decreto  haya  escluido  de  este  inteligencia  á 
nuestro  Lacunaa»  reservándola  para  otros.     Cuando  este 
no  se  pruebe»  no  será  jamas  verdadero»  que  sea  irreve- 
rencia» presuncian  y  soberbia  de  nuestro  autor  el  opooene 
á  tentos»  y  ten  doctos  y  venerables  hombres ;  y  mas  cuando 
tiene  de  su  parte  á  tentos  otros  padres»  doctores  y  mártires 
de  la  primitiva  Iglesia»  á  quienes  se  debe  un  sumo  respeto; 
tanto  mayor  cuanto  fueron  mas  vecinos  é  inmediatos  k  la 
fuente  mas  pura  y  menos  enturbiada  de  los  santos  apóstoles» 
de  quienes  es  de  creer, que  bebiesen  las  aguas  limpias  de 
su  doctrina.    A  esto  se  allega  la  claridad»  la  fuerza»  la  so- 
fidea  con  que  prueba  sus  asuntos»  respondiendo  con  la  misma 
solides  y  con  la  combinación  de  las  Escrituras  á  todas  las 
di6cultedes  y  argumentos»  que  ó  por  razón»  ó  por  aatori» 
dad»  ó  por  otros  testos  de  la  Escritura  se  le  pueden  oponer; 
sin  disimular»  antes  añadiendo  la  mayor  fuerza  á  las  obje- 
ciones contrarias. 

De  todo  lo  dicho  haste  aquí»  se  infiere  en  tercero  y  último 
lugar»  que  el  sistema  propuesto  no  merece  el  titulo  deni- 
grativo de  novedad,  que  es  otra  de  las  acusaciones  qne  me 
hacen  al  Sr.  Lacunza;  pues  además  de  lo»  citados  autores» 
dice  S.  Basilio  (bomilia  de  vera  et  pia  JídeJ  :  Inferimos 
que  es  infinito  lo  que  contienen  los  libros  sagrados  acerca 
del  co9UKÍmiento  de  las  cosas  divinas:  ni  esposibU  qtse 
las  fuerzas  humanas^  durante  esta  vida,  alcancen  á  pesem-» 
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irar  toda»  sus  arcanos^  por  que  con  los  mayores  progresos 
que  cada  dia  se  hacen,  continuamente  y  siempre  se  adquiere 
algo  nuevo*.  Y  Jacobo  Bonfrerio ;  Admirable  es  la  pro- 
fundidad de  la  sagrada  Escritura,  como  que  procede  del 
océano  inagotable  de  la  scibiduria  Divina*  Mientras  mas 
se  saca  de  él,  mas  arcanos  encierra  en  su  seno ;  de  modo 
que  nunca  faltará  en  el  porvenir  una  abundante  cosecha, 
ni  asunto  para  que  los  grande  ingenios  descubran  algo 
nuevo  f. 

Pero  no  se  puede  negar»  dicen  nuestros  rígidos  censores» 
que  es  mni  peligroso  en  este  siglo  de  tantas  novedades,  aña- 
dir esta  otra  Lacnnziana.  Y  aqni  se  debe  entender  el 
consejo  6  precepto  de  S.  Pablo  á  Timoteo :  /  O  Timoteo  ! 
evita  las  novedades  profanas  de  vocee^.  Aun  soponiendo 
que  el  Sr.  Lacunza  fuese  el  primer  inventor  del  sistema . 
Milenario,  lo  cual  es  mui  falso,  pues  ya  hemos  visto  y  nos 
asegura  Laotancio,  que  en  los  tres  primeros  siglos  esta  era 
la  doctrina  que  segoian  los  Cristianos :  no  habiendo  hecho 
otra  cosa  nuestro  autor,  que  renovar  esta  antiquísima  doc- 
trina, disipando  algpinas  sombras  que  la  habían  ofuscado 
con  el  decurso  del  tiempo,  y  esplicado  con  mayor  claridad 
y  distinción  todo  lo  que  antes  se  habvi  creído  oscuramente : 
aun  en  aquella  suposición,  digo,  no  haber  el  imaginado 
peligro  en  nuestro  caso.  Oigan  los  censores  las  reglas 
que  establece  S.  Vicente  lirinense  esponiendo  las  dichas 
palabras  del  santo  apóstol :  /  O  Timoteo,  sacerdote,  comen- 

1  *  GoUigimus»  infinitnm  esse,  quodde  rerom  divinarum  cognitione 
sftcne  Littera  sentiant :  ñeque  ullo  modo  vires  humanas,  quandiú 
hic  in  térra  ritam  ducimus,  earum  arcana  penitus  posse  comprehen- 
dere,  cum  migoribus  in  dies  sioguloe  progressibus  fiíciendis,  aliquid 
novi  assidu^  temper  acquiratur. 

f  Mira  e^t  in  hisce  scripturas  sacre  profunditas,  utpot^.  qoae  ab 
inexhausto  divine  sap^ntia  occeano  procedit :  h  qua  nunquám  tan- 
tom  deprompseris,  quin  plura  lateaot  emenda.  Ut  proindé  nunquam 
ait  defutura  ampia  seges,  et  materia  magnis  ingenüs  ad  novi  aliquid 
emendum. 

I  O  Hmothee,  depositom  custodi  devitans  prophaaas  vocnm 
novitates. 

TOMO  111.  2  U 
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imdort  y  doctor!  si  ta  bondad  divina  te  favorece  con  am 
imganio  idóneo,  con  esperisnda  y  con  doctrina,  wé  el  ome^ 
íodio  del  tabernáculo  espiritual;  UAra  las precioeasjoyas 
del  dogwM  divino ;  adaptaioM  fielmente *..  entiéndase  efa- 
rasnenté  con  tu  esposicion  lo  qus  antes  estaba  oscuro* 
Por  ti  se  satisfaga  laposteridad^  entendiendo  lo  que  amias 
sin  entenderlo  se  veneraba*  Enseña  taadnen  lo  que  apran^ 
distes,  y  habla  con  novedad  ein  decir  cosas  nmevcLS*^ 
No  ha  hecho  otra  cosa  el  Sr.  Lacunza  con  una  daiidad, 
distíncion  y  fuerza  de  razones»  sin  desviarse  on  punto  de 
las  Escriiaras,  que  sorprende  á  cualquiera  que  quiera  ^wr* 
tarse  un  punto  de  las  preocupaciones. 

Aqui  se  re  en  qué  manera  un  teólogo,  un  espositor  puede 
tratar  de  materias  religiosas,  y  aun  del  dogma  con  áVgmw 
BOTodad :  ó  renovando  doctrinas  antiguas  que  hahian  per- 
dido su  curso  en  la  posteridad,  6  aclarando  lo  que  aates 
estaba  oscuro,  y  no  bien  entendidD ;  sin  incuirir  por  eso 
en  la  «ota  de  temerario,  ó  novador.  Dice  mas  el  misnio 
S*  Vicente  esplicando  mas  inmediatamente  la  fnerza  de  h 
espresion :  Huyendo  como  de  una  vivara,  de  un  escorpum, 
de  tfft  biMsíliecOt  las  voces  profanas,  esto  es,  las  que  nada 
tienen  de  eagrado,  de  religioso ;  las  que  eon  ágenos  de  la 
sagrada  fe,  de  la  Iglesia,  de  la  Religión ;  los  dogmeu,  ¡as 
sentsncias,  las  opiniones  nuev<u,  óontrarias  ó  la  dodrina 
de  la  amtigüedadf.  Porque  como  dice  el  doctor  de  la 
gracia  S.  Agustín,  hai  algunas  voces  que  aunque  eoAent- 

*  O  Tlmothee,  éiee,  6  Sacerdos,  ó  Tractator,  6  Decaer,  m  te  divi- 
num  muniu  idoneum  fecerít  ingenio,  exercítatione,  doetrina,  este 
spirítualis  Tabemaculi  Bercel;  pretíosaa  divini  doHBrma&i  gemmas 
exculpe,  fideliter  coapta...  Intelligatur,  te  exponente,  iHustrius, 
quod  ante  obscurius  credebatur.  Per  te  posterítas  intenectum 
gratuleinr,  qaod  ante  vetustas  non  intellectum  venerabatur.  fiadem 
tamcn,  quae  didicisti,  doce,  ut  cum  dicas  nové,  non  dicas  nova. 

t  Devitans,  quasi  FÍperam,  quasi  scorpionem  quaai  bariGscmn 
prophanas,  id  est,  quae  uihil  habent  ?acri,  nihíl  relias!,  k  sacra  fide, 
Ecclesia,  Religione  alienas  voces  :  id  est,  do|^mata,  rerum  senteatia- 
mm,  et  consequenter  sermonum  novitates,  quae  sunt  vetustati,  quae 
antiquitáti  contraría. 
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I  mieote  iMievas»  no  dejan  de  ser  conformes  á  la  doctrina  de 

la  religioB.     Por  lo  que  el  apóstol  no  prohibe  absoluta- 

I  mente  cualquier  novedad  de  voces»  sino  solamente  las  pro- 

fanas en  el  espuesto  sentido:    No  dice  el  apóstol  nove^ 
dades  de  vocee  ;  n  mo  qué  dice  profanas :  por  que  hai 
novedades  en  las  palabras  de  la  doctrina  de  la  Religión* • 
Muestre  el  mas  escrupuloso  censor  en  toda  la  obra  del  * 
S.  Lacunza  un  dogma,  una  doctrina»  una  sola  voz»  una 
silaba»  que  no  aea  sagrada»  religiosa»  que  saa  ag^raa  de  la 
fe»  de  las  doictrinas  de  la  Iglesia»  ó  contraria  ó  la  mas 
remota  antigüedad.      No  enseña  otra  cosa  sino  i^  ^ue 
enseñaron  los  primeros  padres  y  doctores  de  la  IglesiiL 
Luego  aunque  el  combatido  sistema  pueda  decirse  ea  al- 
guna manera  nuevo»  no  teniendo  nada  de  profano  en  el 
sentido  del  lirinense  y  de  S.  Agustín»  no  merece  roff^o^ 
bacion  alg^a.     Si  el  sistema  de  nuestra  cuestión  se  híh 
biera  de  reprobar  por  el  titulo  de  novedad»  por  la  misino 
razón  se  debería  cerrar  la  puerta  á  todo  desciiibriniiento  da 
los  infinitos  misterios  ocultos  entre  sombras  en  los  sagrados 
libros»  pues  siempre  se  verificará  que  tal  descubrimiento 
es  una  novedad.     Y  ¿  como  seria  en  tal  caso  verdad»  jque 
todo  lo  que  está  escrito,  está  escrito  para  nuestra  »»- 
strucchnf:  y  que  estas  doctrinas  se  descubrirán  alguna 
vez  1  Hasta  que  lleguemos,  por  la  unidad  de  la  fe,  y  por 
el  conadmieuto  del  Hijo  de  Dios,   al  varón  perfedo, 
guando  ee  fiumpla  el  tiempo  de  la  plenitud  de  Cristo  %. 
¿Se  puede  áex  un  pleno  conocimieuto  de  jTesncristo»  y  de 
todas  sus  prerogativas  y  oficios»  sin  que  se  entiendan  laa 
Esciituras»  de  las  que  es  el  principalísimo  y  cuasi  áaico 
obgeto  i  Esta  intelig^icia  no  se  hará  por  ministerio  de  9ah 
geles»  sino  cooperando  el  cielo  ,con  sus  ilustraciones  pmrti- 

*  Non»  út  ApostoluB»  vocum  novitates ;  sed  ait  proplianas :  sunt 
enim  et  doctrinsB  religionis  verborum  novitates. 

t  Qasdoumque  «erípta  sunt»  ad  nostram  doctriaam  sciipta  Bunt. 

X  Doñee  ocarramus  in  unitatem  fidei,  et  agnítionis  Fíiii  Del  la 
virum  perfectum»  in  mensuram  etatis  plenitudiDb  Chrisli. 

2u2 
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Otilares,  á  las  fatigas  y  sudores  de  aquellos  hombres  que 
con  espíritu  humilde  y  dócil  consagran  sus  talentos  al  es- 
tudio de  los  libros  santos. 

AlucifMcump  bajeza  y  oscuridad  del  autor. 

Y  bien,    ¿no  podrá  ser  uno  de  estos  el  Sr.  JLacanza, 
que  ilustrado  del  cielo  pueda  descubrir  y  entender  clara- 
mente los  misterios  anunciados  por  Dios ;  pero  sellados 
hasta  aora  y  ocultos  á  tantos  doctores  ilustres  por  santidad 
y  doctrina?    Dirán  los  opositores  que  no  es  comparable  el 
Lacunsa  con  tantos  gigantes.     Lo  confiesa  él  mbmo  en  su 
obra,  comparándose  á  una  hormiga  que  se  arrastra  por 
tierra  respecto  de  los  remontados  vuelos  de  una  agaila :  y 
á  un  plebeyo  ignorante  respecto  de  un  insigne  maestro  de 
arquitectura.     Lo  sabemos :  pero  ¿  quién  será  aquel  atre- 
vido que  presuma  inyestigar  el  término  fijo  de  aquellos 
tiempos,  que  el  Padre  puso  en  su  potestad,  6  de  poner 
limites  al  onmipotente  ?    Muéstrese  el  divino  decreto  en 
que  se  escluya  espresamente  nuestro  autor  de  las  divinas 
ilustraciones,   ó   que  pruebe  no  haber   llegado    todavía 
aquellos  tiempos,  para  I0.1  cuales  ha  reservado  Dios  la 
manifestación  de  tantas  verdades  dictadas  á  los  santos  pro- 
fetas.    Lo  que  sabemos  es,  que  Dios  eligió  las  cosas  des^ 
preciables  de  este  mundo,  para  confundir  a  las  fuertes  *  : 
que  se  complace  de  revelarse  á  los  pequeñitos :  porque  es- 
condistes  estiu  cosas  de  los  sabios,  y  las  revelastes  a  los 
niños  f.     Lo  cierto  es,  que  el  Espiritu  inspira  damie 
quiere  ;(•     No,  no  está  ligada  la  ilustración  divina  ni  á  cnur- 
Üdad  de  personas,  ni  á  diversidad  de  naciones  Europeas, 
Asiáticas,  Afiñcanas,  ó  Americanas,  ni  á  antigüedad  6  pos- 
terioridad de  tiempos.     Sea  nuestro   autor  por  cualquier 
parte  que  se  considere  inferior,  cuanto  se  quiera,  á  los  pa- 

*  Gontemptibilia  mundi  el^t  Deus,  ut  confondat  fortia. 
t  Qiü  abscondiati  hasc  á  sapientibus,  et  revelosti  ea  parvults. 
X  Spiritus,  ubi  vult  spirat. 
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sadoSy  presentes  y  futuros :  Si  quiere  el  Señor  grande,  lo 
llenará  del  eepiritu  de  inteligencia  ^. 

Y  á  la  verdad,  dejando  aparte  por  un  poco  toda  par« 
cialidad,  aun  hablando  de  aquellas  dotes  naturales,  que 
fueron  el  ornamento  característico  de  tantos  antiguos  doc- 
tores, i  quién  podrá  (hablemos  con  libertad,  que  ya  murió) 
negarlas  con  justicia  á  nuestro  autor  ?  No  hablemos  ya  de 
lo  que  sabemos  privadamente  de  su  vida  inmaculada, 
abstraída  de  toda  comunicación»  á  que  no  le  obligase  6  la 
caridad,  6  la  urbanidad  :  empleada  toda  ó  en  las  iglesias, 
en  profunda  meditación,  ó  en  la  libreria  entre  dia,  ó  en  su 
habitación  de  noche  empleada  la  mayor  parte  en  un  estudio 
intenso,  sin  dar  mas  que  un  corto  tiempo  al  necesario  re- 
poso de  la  naturaleza.  Consideremos  solamente  lo  que 
muestra  y  publica  su  obra :  cualquiera  que  la  lea  dejando 
un  poco  de  lugar  á  la  razón  ¿como  podrá  dejar  de  observar 
en  ella  un  ingenio  claro  y  profundo :  una  vasta  erudición 
proporcionada  á  la  materia :  un  estudio  grande  en  inten- 
ción y  en  ostensión  de  las  divinas  Escrituras  y  de  los  mas 
célebres  espositores,  intérpretes  y  santos  padres?  Vol- 
viendo la  atención  á  su  sistema  considerado  en  si  mismo, 
I  quién  no  ve  en  él  novedad  en  la  invención :  proximidad 
á  lo  menos  probabilisima  de  la  verdad  ?  ¡  Qué  esposicio- 
nes !  ¡Qué  combinaciones  lad  mas  seguidas,  ordenadas, 
Goerentes,  claras  y  naturales  de  los  profetas,  y  de  los  pasos 
mas  dificiles  del  viejo  y  nuevo  Testamento  1  { Qué  sor- 
prendente, qué  magnifica  idea  nos  hace  concebir  de  la  se- 
gunda venida  triunfante  y  gloriosísima  de  Jesucristo  al 
mundo!  ¡Qué  concepto  tan  grandioso  de  los  altísimos 
designios  de  la  divina  providencia  en  orden  al  futuro  esta- 
do de  su  Iglesia,  y  de  su  pueblo  electo  en  los  últimos 
tiempos !  Si  este  sistema  triunfa,  como  lo  esperamos,  de 
todas  las  contrariedades  y  oposiciones  que  se  le  hacen,  j  no 
será  recibido  de  los  doctos  con  aplauso  y  admiración  ?  ¿  No 
será  reconocido  de  la  posteridad  el  autor  por  hombre  de 

*  Si  enim  Dóminus  magnas  voluerít,  spirítu  inteligentisB  replebit 
illum. 
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nuro  iogenio  j  de  sablime  doctrina?  Por  desconocido,  aba- 
tido 7  de  ningan  nombre  que  sea  este  hombre  al  presente, 
nada  se  proeba,  oomo  se  pretende,  contra  sa  obra.  Las 
obras  son  las  qae  dan  á  conocer  á  loe  hombres.  Por  las 
obras  han  OMrecido  los  antigaos  padres  toda  adamaoioo,  y 
la  veneración  que  les  profesamos.  Las  obras  serán  en  to- 
dos tiempos  la  piedra  de  toque  en  qae  probará  la  Iglesia 
el  mérito  de  sas  nuevos  doctores,  j  los  aplaudirá  el  mundo 
á  pesar  de  las  contradicciones,  á  que  está  siempre  sugeta 
la  fama  en  su  nacimiento.  Nos  hemos  difundido  en  este 
^gio  porque  algunos  se  valen  de  la  oscuridad  del  autor, 
como  de  un  argumento  invencible;  y  traümdolo  con  los 
graciosos  títulos  de  simple,  ignorante  y  estravagante,  qiúe« 
ron  de  aquí  probar,  que  no  es  posible  que  haya  podido 
entender  muchos  logares  del  Apocalipsis  y  de  los  profetas. 
Y  lié  aqui  otra  de  las  muchas  eqmvocaciones  de  ios  ae^ 
fiores  opositores. 


Alucinación, 

Bien  está,  insisten  los  censores,  que  no  se  repruebe  h 
obra  eomo  se  ha  probado,  ni  por  Milenariamo,  ni  por  note- 
dad,  ai  por  falta  de  respeto  á  los  doctores,  ni  por  prásna- 
eion  y  soberbia  del  autor,  ni  por  la  oscuridad  de  su  per- 
sona ;  pero  no  se  puede  negar  que  tiene  muchos  resaUoa 
de  Luteranismo.  El  autor  en  varias  partes  de  su  obra  nos 
asegura  haber  entendido  por  si  mismo,  y  sin  ayuda  de  ios 
intérpretes,  clarisimamente,  muchos  pasos  del  Apocalipsis, 
y  de  los  otros  profetas,  tenidos  ccmiunmente  por  árdiKMi  y 
dificiles.  Mas :  él  mismo  exorta  á  su  amigo  al  contiaiio 
estudio  de  la  Biblia,  asegarándole  una  perfecta  inteligeii- 
eia;  bastándole  para  esto  un  espíritu  dócil  y  humilde.  He 
aqui  todo  el  cuerpo  de  su  delito :  ¿  Qué  necesitama§  tesii- 
gos  ?  Es  reo  del  mas  descarado  Luteranismo :  pues  entre 
los  errores  de  esta  impía  secta  se  enseña  ser  tan  olara  la 
divina  Escritura,  que  basta  el  espirita  privado  para  en- 
tender el  sentido  propio  y  genuino. 

Cierto  maestro  de  Israel  de  aquellos  antiguos  habiendo 
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estodiado  la  Biblia  oon  muoiía  ateDcion,  no  atendiendo  á 
las  preocapaciones  de  sos  coo-rabinos»  sído  con  indiferenr 
cía  de  juicio,  despaes  de  haber  meditado  profandamente 
sobre  las  célebres  semanas  de  Daniel,  confesó  haber  ^i- 
oontrado  praebas  clarísimas  do  la  primera  yenida  del  pro* 
metido  Mesías :  y  haber  entendido  claramente  los  mistmos 
de  su  dolorosa  pasión  y  muerte,  y  de  su  gloriosa  resmr- 
reocion.  En  vista  de  su  propia  esperienoia  exortaba  á  sus 
eagañados  con-maestros,  á  que  examinasen  por  si  mismos 
con  espíritu  dócil  y  humilde  la  Biblia ;  prometiéndoles  la 
inteligencia  acerca  de  este  punto  importantísimo.  Si  hu- 
biera existido  ya  en  aquella  época  un  Lutero,  no  seria  mu- 
dio  que  se  encontrasen  censores  que  condenasen  á  nuestro 
docto  rabino  de  Luterano  declarado,  cuando  lo  vemos  practi« 
cado  en  nuestros  dias  contra  el  sacerdote  Laounza.  Investigad 
loM  EacrituroM :  se  dijo  á  á  los  doctos  de  Israel.  ¡  O  si  lo 
bubSeran  hecho  I  No  se  hulneran  ostinado  en  no  reoonooer 
&  su  Mesías,  haciéndose  inescusables  por  no  haber  praoti- 
eado  esta  diligencia  á  que  estaban  obligados.  Dejémonos 
de  parábolas.  No  es  menor  la  obligación  que  tienen  de 
estudiar  con  docilidad,  con  sinceridad,  con  humUdad,  oon 
diligencia  la  sagrada  Biblia  los  sacerdotes  Cristianos,  a 
gyámM  la  bondad  divina  dio  la  idoneidad  suficiente,  i  Y 
el  eunplimiento  de  esta  oUigacion  se  deberá  tener  por  un 
error  Luterano  ?    /O  tiempos!  ¡  O  costumbres  I 

B2  Sr.  Lacunxa  no  pretende  otra  cosa,  que  haber  escu- 
driñado atentamente  uno  y  otro  Testamento  en  orden  á  la 
segunda  venida  de  Jesucristo,  combinando  los  profetas  con 
el  Apocalipsis,  y  haber  por  este  medio  penetrado  clara* 
mente  los  misterios  que  forman  la  sustancia  de  su  sistema. 
I  Qué  mal  hai  en  esto  en  un  docto  Cristiano  cuando  no  lo 
hai  en  un  docto  hebreo  ?  Y  á  la  verdad,  si  el  estudiar  pri* 
vadamente,  6  con  espíritu  privado  las  Escrituras  fuera  un 
verdadero  Luteranismo,  no  sería  licito  jamá^  estudiarlas, 
y  cualquiera  esfuerzo  que  se  hiciese  á  este  fin  seria  dar  un 
paso  al  error.  ¿Y  cuantos  santos  padres  é  intérpretes 
estarian  inficionados  de  Luteranismo  ?  Pues  es  cierto  que 
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muchos  misteiiiNi  y  verdades  auténtkameDte  declaradas  por 
la  Iglesia,  fueron  primero  priYadamente  entendidas  porsas 
doctores.  Es  asimismo  evidente»  que  las  divinas  Escrita- 
ras»  por  mas  que  sean  dificiles»  oscuras  y  profnndisimas,  no 
por  eso  son  absolutamente  impenetrables  al  humano  enten- 
dimiento. Óigase  el  ya  citado  Bonfrerio:  Apenas  hai 
pa$age  09Curo  en  la  Escritura,  que  no  dege  columbrar 
alguna  luz,  capaz  de  hacer  comprender,  aunque  coiifiua- 
wtenie,  el  iodo  de  la  idea,  con  la  esperanza  de  que  con  el 
tiempo  tenga  una  inteligencia  completa  *• 

Y  valga  la  verdad :  todos  los  hombres  sabios  que  se  de- 
dican á  estos  estudios,  no  perdonan  diligencia  alguna  á  fin 
de  comprender  privadamente  los  misterios  mas  profundos 
de  los  divinos  oráculos,  con  la  esperiencia  de  no  quedar 
frustrados  sus  esfuerzos,  en  especial  si  no  fiándose  de  sí, 
imploran  el  divino  ausilio :  Si  alguno  de  vosotros  necesita 
sabiduría,  pidala  a  Dios,  que  la  da  a  todos  con  abundan- 
da  t«  Promesa  que  no  engafia,  como  nos  aseglara  Santia- 
go en  su  Epístola  Canónica.  ¿  Y  á.  qué  fin  los  espositores 
en  un  articulo  preliminar  del  verdadero  modo  de  entender 
las  Escrituras,  nos  prescriben  varias  reglas  para  sa  intefi- 
gencia,  si  no  hemos  de  procurar  privadamente  entenderlas 
Escrituras,  por  no  ser  Luteranos :  si  no  hemos  de  obede- 
cer aquel  investigad  las  Escrituras;  ú  no  hemos  de  procu- 
rar merecer  del  divino  oráculo  aquel,  dichoso  el  que  be,  y 
oye  las  palabras  de  esta  profecía,  y  guarda  las  coses  es- 
critas en  ellaX\  puntualmente  de  las  profecías  del  Apoca- 
lipsis? Y  todo  porque  no  nos  den  el  honorífico  título  de 
Luteranos  nuestros  censores. 
.   No,  no  es  este  el  error  de  los  Luteranos  :  este  consiste 

•  Et  vero  vix  est  ea  usquiUn  scriptur»  obscuritai^  uIh  non  aliqna 
luz  per  rímuLnn  se  prodat,  qusB  efficiat,  ut  res  tota  saltem  ccnfus^ 
comprehp.ndatur,  et  apea  efftilgeat  totum  acripturse  aenanm  enendi. 

t  Si  quía  veatrum  iudif^et  aapieuiia  poatulet  á  Deo,  qui  dat  ómni- 
bua  affluentér. 

X  Beatua,  qui  legit^  et  audit  verba  prophetiaB  huya»,  et  aenrat  ca» 
qutt  in  ea  acripta  auDt 
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en  .querer  atribuir  á  todo  fiel,  ó  á  lo  meuos  á  los  doctos,  el 
don  de  ilustración  interior,  para  distinguir  la  palabra  divina 
de  la  humana»  y  consiguientemente  para  conocer  con  toda 
seguridad,  cuales  son  los  libros  canónicos  que  se  deben  abra- 
zar,  y  cuales,  los  que  sin  faltar  á  la  fe,  se  pueden  refutar : 
en  segundo  lugar,  para  poder  en  la  misma  conformidad  in- 
terpretar las  Escrituras,  y  entender  su  genuino  sentido  con 
una  certidumbre  infalible,  sin  que  sea  necesario  el  magis- 
terio de  la  Iglesia.  En  suma,  pretenden  los  Luteranos, 
que  el  espíritu  privado  sea  por  si  solo  suficiente  para  hacer 
que  las  interpretaciones  tengan  toda  la  autenticidad  nece- 
saria para  afirmar  la  fe  sobrenatural.  ¿  Cuando  ha  enseña- 
do el  Sr.  Lacunza  semejante  doctrina?  Hé  aquí  otra  equi- 
vocación de  los  señores  censores. 

A  esto  añadimos  ser  útilísimo  el  estudio  de  las  sagradas 
Escrituras  en  los  eclesiásticos,  por  lo  que  nos  dice  S.  Pablo: 
Toda  Escritura  divinamente  inspirada  es  útil  para  ense-- 
ñar,  para  reprehender,  para  corregir^  y  para  instruir  en 
la  justicia  *.  Y  por  esto  el  eximio  doctor,  después  de  ha- 
ber ponderado  la  importancia  y  necesidad  del  estudio  de  las 
divinas  Escrituras,  añade  oportunisimamente  á  nuestro  pro- 
pósito :  Nadie  niega  adenuis  que  los  Doctores  de  la  Igh' 
sia,  y  los  sabios  pueden  sacar  algo  de  su  trabafo,  y  de  su 
ingenio  para  la  inteligencia  de  las  Escrituras,  interpre- 
iandolas  con  humana  sabiduría.  Asi  lo  hicieron  todos 
los  padres,  no  por  especial  privilegio,  si  no  en  virtud  de 
la  lei  general,  conforme  con  las  mismas  Escrituras,  y  con 
la  condición  natural  del  hombre:  asi  lo  observan  también 
los  doctores  Católicos  f. 

*  Omnis  scríptura  dirinitüd  inspinta  utilis  est  ad  docendom,  od 
argueodom,  ad  corrípiendum  in  justitia :  ut  perfectas  sit  homo  Dei 
ad  opus  bonum  instructus.  —  2  Tlmoi,  iii,  16. 

t  Deinde  nemo  etíaín  réfugit,  poBse  Eedesi»  Doctores,  et  sapien- 
tes aliquid  de  propría  industria,  et  ingenio  ad  scripturarum  intelli- 
gentiam  excogitare :  casque  per  humanam  sapientiam  interpretan. 
Hoc  enim  fecerunt  Patres  ómnes,  non  ex  speciali  privilegio,  sed  ex 


066        DBPKNSAS    DB   LA    VBNIDA    DBL   MESÍAS 

Y  esto  mismo  sin  afiadir  ni  quitar  es  lo  q«e  observa  el 
Sr.  Laconsa  en  interpretar  d  Apocalipsis,  y  los  otros  mu- 
ehos  lagares  del  viejo  y  noevo  Testamento,  que  alodeo  á  la 
segunda  venida  de  Jesucristo  al  mundo.     Y  así  cuando  él 
dice  liaber  entendido  claramente  dichos  lugares,  no  preteti- 
de  dar  á  su  inteligencia  otra  certidumbre  que  la  humana 
puramente  y  privada,  como  lo  puede  ver  coalqmera  que 
tenga  ojos  en  la  cara»  en  la  protesta  sincera  que  hace  en  va- 
rias partes  de  su  obra  de  sujetar  su  juicio,  no  solo  al  autén* 
tico  y  páblico  de  la  santa  Iglesia,  sino  también  por  sobre- 
abundancia al  privado  de  los  doctores.     ¿  Con  qué  raaoa 
pues,  con  qué  justicia  se  puede  imputar  el  opiobrio  y  nota 
denigrativa  de  Luterano  á  un  tan  humilde  y  religioso  aa- 
tor  ?    ( O !    ¡lo  que  puede  una  preocupación  precipitada  ea 


Alucinación,  contrariedad  á  la  tradición. 

Convencidos  ya  de  este  aluciaamiento  los  censores,  opiK 
nen  que  el  sistema  Lacnnziano  es  contrario  á  la  tradición. 
No  hai  duda  que  las  tradiciones  son  el  mayor  apoyo  de 
nuestra  fe  y  santísima  religión.  Son  la  prueba  mas  ooa- 
vincente  del  establecimiento  de  nuestra  madre  la  santa 
Iglesia,  y  de  su  potestad  y  prerrogativas.  En  realidad,  sis 
la  tradición  ¿como  podríamos  certificamos  de  la  autentíoí- 
dad  de  los  libros  sagrados,  y  por  consiguiente  de  la  divina 
revelación  ?  Pero  tampoco  hai  duda  que  en  esle  punto  se 
deben  evitar  dos  escollos  igualmente  funestos.  Decir  qne 
en  ninguna  tradición  se  ve  la  marca  de  la  divina  palabra, 
es  el  error  fundamental  de  la  heregia :  es  una  máquina  in- 
fernal  para  arruinar  la  religión  revelada :  decir  que  todas 
son  de  infalible  verdad,  es  una  superstición  farisaica.  Quien 
no  se  aparta  cuidadosamente  de  estos  dos  estremos  es  ne- 
cesario que  caiga  en  un  precipicio  huyendo  de  otro.     Por 

ordinaria  lege  máxima  conseatanea  ipsismet  scripturis,  et  naturali 
kominis  conditioni :  et  ita  hoc  etiam  nanc  Doctores  Catholici  ob- 
lervant. 
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eso  dice  el  doctísimo  obispo  Melchor  Cano.  No  somos  no* 
sotros  de  aquellos,  que,  como  los  Fariseos,  quieren  dar  sus 
tradiciones  por  apostólicas,  y  casi  divinas.  Queremos 
que  todos  distingan  lo  verdadero  de  lo  falso,  y  lo  divino 
de  lo  humano :  exepto  cuando  se  trata  de  las  cosas  de  la 
Fé  Católica,  pues  en  ellas  es  pernidosisima  esta  confun 
ston  *.  En  efecto»  de  no  saber  distinguir  las  tradiciones 
legitimas  de  las  espurias,  y  de  confundir  las  diyinas  con  las 
humanas,  se  daría  ocasión  á  los  fieles  de  abrazar  como  dog- 
ma las  tradiciones  puramente  humanas ;  y  á  los  herejes 
motivo  para  que  se  burlasen  de  su  credulidad,  y  para  que 
despreciasen  también  las  divinas.  Y  asi  los  teólogos  han 
establecido  reglas  ciertas  y  claras  para  caminar  con  seguri- 
dad en  este  punto  importantiómo. 

Hablando  en  general,  las  tradiciones  son  sobre  materias 
que  tratan,  ó  de  preceptos,  costumbres  y  ritos  de  nuestra 
religión,  6  sobre  dogmas  de  fe,  6  sobre  las  potestades  wo^ 
beranas,  que  concedió  Jesucristo  á  su  Iglesia.  Para  saber 
con  certidumbre  cuales  sean  las  legitimas  tradiciones  en 
¿rden  á  cada  una  de  estas  cosas,  tenemos  las  siguientes  re- 
glas. La  primera  se  toma  de  S.  Agustín,  Lo  que  la  Igle^ 
sia  universal  confiesa,  y  no  ha  sido  instituido  por  los  can* 
dHos,  si  no  que  siempre  se  ha  conservado,  se  cree  ciertu 
simamente  en  virtud  de  la  tradición  emanáÜa  de  la  auto* 
ridad  apostólica  f.  De  esta  manera  sabemos  la  institución 
apostólica  de  los  órdenes  menores :  el  ayuno  de  la  cuaresma : 
el  bautismo  de  los  infantes :  la  consagración  de  las  vírgenes : 
la  profesión  monástica :  la  veneración  de  las  imágenes  de  los 
santos,  &o.     La  segunda  regla  se  toma  del  citado  Melchor 

*  Noír  enim  sumus  ii,  qui  Fariseorum  instar,  traditiones  oostras 
velimus,  quasi  divinad,  et  apostólicas  venditare ;  sed  ubique  gen- 
tium  cupimus  ut  vera  á  falsis,  ita  ab  humanin  divina  secemere :  eo 
yero  in  loco  ubi  de  dogmatibus  fidei  Catholic»  agitur.  Quo  inloco 
quidem  rerum  illiosmodi  permixta  confosio  pemícioBirfsima  est. 

t  Quod  universa  tenet  Ecclesia,  nec  Conciliis  institutum,  sed 
sempér  retentum  est,  non  nisi  Apostólica  authorítate  traditum  cer- 
tissimé  creditur. 
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Cano.   Si  las  padres  desde  el  principio,  y  segtm  la  sucesión 
de  sus  épocas  respectivas,  admitieran  unánimemente  algún 
dogma  de  fe;  y  si  reputaron  alguna  opinión  por  con-- 
traria,  y  herética,  aunque  no  conste  asi  en  la  Escrituráis 
la  Iglesia  admite  aquellas  dos  creencias  por  la  tradición 
apostólica^.    Por  esto  creemos  como  dogmas  de  fe  la 
perpetua  Tirginidad  de  Maria  santísima :  los  siete  sacra- 
mentos :  la  divinidad  de  los  libros  santos,  &c.     Del  mismo 
Cano  se  toma  finalmente  la  tercera  regla :  Derivase  de  la 
tradición  apostólica  todo  lo   que  está  aprobado  por  el 
común  consentimiento    de   los  fieles,    y   que   no  puede 
atribuirse  al  poder  humano  f .     De  aquí  tenemos  la  fií- 
cnltad  que  goza  la   Iglesia  de  dispensar,  siendo  conve- 
niente y  necesario,  en  los  juramentos  y  votos  hechos  á 
Dios,  á  los  cuales  estamos  obligados  por  precepto  divino  y 
natural.    Estas  son  las  reglas  que  nos  dirigen  con  s^^nri- 
dad  para  el  conocimiento  de  las  tradiciones  legitimas. 

Trátase  aquí  de  las  tradiciones  que  la  Iglesia  ha  tenido 
desde  el  principio  6  desde  los  apóstoles,  por  lo  que  se 
llaman,  como  la  misma  Iglesia,  apostólicas,  no  ya  porque 
deba  la  Iglesia  su  primaria  y  original  fundación  á  los  após- 
toles. No  por  esto  son  de  la  misma  naturaleza  todas  las 
legitimas  tradiciones,  ni  tienen  igual  fuerza  de  constreñir 
nuestro  entendimientb,  puesto  que  provienen  de  diversos 
principios :  lo  que  se  debe  observar  con  toda  distinción, 
para  que  no  resulte  algún  inconveniente  de  la  confusioD  de 
ideas. 

Las  doctrinas  que  se  versan  sobre  misterios  ó  dogmas,  6 
que  tratan  de  preceptos  ó  instituciones  hechas  antes  de  la 
gloriosa  ascensión  de  Jesucristo  al  cielo,  se  llaman  apostó- 

*  Si  qnod  fidei  dogma  Pátres  ab  initío  secnndilm  suoram  tempo- 
rum  succesionem  coDCordissimé  tenuerunt,  hujasque  contrarium, 
ut  haereiicum  reputanint,  quod  tamen  á  Bacris  litterís  non  habetur; 
id  DÍmiriim  per  apostólicam  traditionem  habet  Ecclesia. 

t  Si  quidquam  est  in  Ecclesia  communi  fidelium  conseuflione  pro- 
batam,  quod  tamen  humana  potestaa  efficere  non  potoit;  kl  es 
apostólica  traditione  derívatum  est. 


PQR    D.  R.  VIB8CA8    Y    D.  J.  VALDIVIESO.        669 

lico  divinas,  porque  se  derivan  del  mismo  Señor  por  el 
canal  de  los  apóstoles.  Las  cosas  que  se  prueban  insti- 
tuidas de  los  apóstoles  después  de  la  ascensión,  son  de 
tradición  puramente  apostólicas.  Hai  otra  suerte  de  tra- 
diciones, que  se  dicen  eclesiásticas,  porque  no  viene  su 
origen  desde  los  apóstoles.  Estos  son  algunos  usos  reli- 
giosos ó  ritos,  que  comenzaron  de  los  primitivos  fieles  y 
fueron  después  tácita  ó  espresamente  aprobados  de  la 
Iglesia.  De  esta  naturaleza  son  la  observancia  de  algunas 
fiestas :  la  abstinencia  de  lacticinios  en  la  cuaresma  y  otras 
vigilias,  &c.  Se  ve  desde  luego  la  gran  diferencia  que 
pasa  entre  unas  y  otras  tradiciones :  las  primeras  son  propi- 
simamente  palabras  de  Dios,  y  por  tanto  inmutables  y  siem- 
pre uniformes:  La  palabra  de  Dios  permanece  siempre; 
las  otras,  siendo  palabras  de  hombres  no  pueden  gozar  el 
mismo  atributo,  y  por  tanto  están  sujetas  á  alteración,  ó  á 
una  total  abrogación  ocurriendo  causas  gravísimas.  Las 
primeras,  exigen  una  total  observancia  y  sumisión  de 
nuestra  voluntad  y  entendimiento,  de  manera  que  no  se 
puede  dudar  de  su  existencia  y  verdad  sin  incurrir  en  una 
formal  heregia ;  las  segundas,  teniendo  por  materia  ó-  pre- 
ceptos ó  costumbres  piadosas  y  ritos,  indudablemente 
exigen  nuestra  observancia,  y  debemos  creer,  que  en  man- 
dar estas  cosas  no  pudieron  errar  ni  los  apóstoles  ni  la 
Iglesia ;  porque  se  dirigen  al  arreglo  moral  de  los  fieles,  y 
al  culto  que  se  debe  dar  á  Dios  y'á  sus  santos  en  lo  cual 
jamás  falta  la  asistencia  del  Espíritu  santo. 

Llámanse  estas  tres  suertes  de  tradiciones,  de  la  Iglesia, 
porque  ella  recibió  las  primeras  de  los  apóstoles  como  un 
depósito  sagrado  de  verdades  infalibles:  y  reconoce  las 
otras  como  una  antigua  y  legítima  institución.  De  aquí 
se  sigue  :  lo  primero,  que  seria  uua  especie  de  apostasia  y 
execrable  temeridad,  que  un  doctor  privado  enseñase  al- 
guna cosa,  que  directa  ó  indirectamente  se  opusiese  á 
estas  tradiciones :  lo  segundo,  que  si  bien  las  tradiciones 
puramente  apostólicas  y  eclesiásticas  provengan  inmediata- 
mente de  hombres,  con  todo»  atendida  la  potestad  sagrada 
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de  donde  nacen,  y  la  particular  prometida  asisteneU  del 
Etpiritn  Santo,  ae  deben  decir  por  participación  divinas. 
Este  es  sis  dnda  el  sentido  en  que  el  Illmó.  Cano  contra- 
pone» como  ya  vimos,  las  tradiciones  divinas  y  sqpostólicaa 
á  las  hmnanas;  queriéndonos  decir  con  esto  que  entre 
los  fieles  hai  otra  suerte  de  tradiciones  que  no  tienen  tan 
alte  y  sagrado  origen,  y  que  profienen  precisa  y  6nicii- 
■lente  de  las  opiniones  y  especulaciones  de  los  doctoieB 
particulares. 

Es  tan  palpable  esta  verdad,  que  el  negarla  seria  xenu»- 
eiar  4  la  razón  y  al  común  sentido,  y  cerrar  los  ojps  á  b 
las  del  mediodia.  ¿  Cjuantos  siglos  ba  que  se  ha  propa- 
gado de  padres  á  hijos,  que  aquellos  tres  p^rsonages  que 
vinieron  del  oriente  á  adorar  al  recien  nacido  Mesías 
fiseron  reyes  coronados:  que  Santa  Maria  Magdalena, 
hermana  de  Lázaro  y  de  Marta,  fué  aquella  célebre  peca- 
dora prodigiosamente  convertida  por  Cristo  es  casa  de 
Simón  Fariseo :  que  Jesucristo  fué  crucificado  en  U  edad 
de  treinta  y  tres  años,  y  con  tres  clavos  solamente?  Y 
viniendo  &  otras  cosas  que  parecen  interesar  al  dogma :  se 
cree  comunmente  que  en  el  juicio  particular  se  presentaren 
las  almas  separadas  de  sus  cuerpos  al  tribunal  de  Jesa* 
cristo,  ac<Mnpafiada8  de  su  ángel  de  guarda,  como  test^, 
y  del  demonio  ccmio  aeusadOT :  se  eiee  asi  mismo,  que  i 
mas  del  infierno  y  purgatorio,  hai  otro  li^^  sotenineo, 
llamado  limbo,  destinado  para  los  niños  que  mueren  sin 
bautismo :  que  el  mundo  fué  criado  en  seis  distintos  días 
consecutivos. 

Y  bien  :  ¿  quién  podrá  decir  que  estas  doctrinas  tienen 
el  carácter  de  verdaderas  y  legítimas  tradiciones,  cuando 
se  han  opuesto  abiertamente  á  ellas  varios  santos  padres  y 
doctores  Católicos,  como  consta  á  los  eruditos  y  s&biosl 
liuego  estas  aos  unas  tradiciones  purame«ite  humanas,  cayo 
primer  origen  se  fundó  en  las  opiniones  de  giaves  «aUurafl^ 
que  por  au  mayor  probaUlidad  prevalecieron  contra  el  p9r 
«eoer  «de  otros,  y  se  fiíeroB  sucesivamei^  propagandOj  y 
«teyendo  piadosamifínte  par  el  vulgo  de  los  fidea.    Y  de 
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aqiii  nace  que  semejantes  tradiciones  no  puede  decirse  ea 
manera  aljpina  que  son  tradiciones  de  la  Iglesia,  sino  sola- 
mente que  ^son  tradición  en  la  Iglesia,  ó  que  corren  en  la 
Iglesia,  quien  prudentisimaiBeate  laa  permite  porque  sabe 
y  reconoce,  que  de  dailes  un  asenso  puramente  humano, 
no  ae  sigue  inconveniente  alguno  ni  á  la  fe  ni  á  las  buenas 
costumbres.  ^  Del  mismo  modo  permite  también  en  puntos 
de  gracia  y  predestinación  tantas  doctrinas,  como  sabemos, 
entre  los  teólogos,  sin  adoptarlas  como  propias ;  no  debién- 
dose por  esto  llamar  doctrinas  de  la  Iglesia,  sino  doctrinas 
que  se  enseñan  en  la  Iglesia.  Diferencia  notable  que 
debia  observar  cualquiera  que  reflexione,  que  aunque  hai 
grandes  abusos  y  pecados  en  la  Iglesia  ó  congregación  de 
todos  ios  fieles,  no  por  eso  se  puede  decir  jamás  que  estos 
abusos  y  pecados  son  de  la  Iglesia. 

Supuestas  estas  doctrinas,  en  que  nos  hemos  detenido 
por  ser  mui  necesarias  para  descubrir  el  alucinamiento  en 
que  muchos  caen  en  el  asunto  de  que  tratamos,  Tamos  al 
pxmto.  Y  desde  luego  decimos,  que  el  sistema  Lacunaiaoo 
en  nada  se  opone  á  la  tradición  de  la  Iglesia,  y  que  el 
sistema  vulgar  sobre  la  segunda  venida  del  Señor,  es  de 
la  misma  naturaleza  que  los  últimos  egemplos  que  hemos 
propuesto*  Enseña  pues  el  sistema  vulgar:  primero,  que 
debe  preceder  á  la  segunda  venida  de  Jesucristo  la  pena* 
cneion  del  Aatioristo,  y  el  esterminio  del  mismo  coa  todo 
su  egercito  por  obm  del  arcángel  S.  Miguel:  segundo, 
que  después  bajará  del  cielo  un  fuego  devoradcnr  que  con- 
sumirá toda  la  superficie  de  la  tierra ;  oonsiguienteoMaie 
no  quedará  en  este  mundo  »  ciudad  alguna,  ni  habitador 
de  suerte  alguna,  debiendo  suceder  otros  terribles  y  es- 
traordinarios  fenómenos :  tercero,  que  reducido  á  cenizas 
todo  el  orbe  terráqueo,  se  oirá  por  todas  partes  la  voz 
sonora  de  aquella  trompeta,  que  penetrando  hasta  lo  mas 
intimo  de  los  sepulcros  intimará  á  los  muertos  oomparezcan 
á  juicio :  cuarto,  que  á  la  voz  imperiosa  da  tal  trompeta 
resucitarán  en  un  instante  y  sisMiltáneamente  todos  los 
mueiios ;  y  por  ministerio  de  loe  ángeles  se  4SQ^gBegaKán 
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en  el  pequefio  ?alle  de  Josafat,  en  donde  se  liará  la 
dolorosa  separación  de  los  buenos  y  de  los  malos,  que* 
dando  estos  asidos  á  la  tierra»  y  elevándose  aquellos  par 
esos  aires :  quinto»  que  entonces  comenzará  á  comparece 
desde  lo  alto  del  cielo  el  divino  Juez  en  el  magestaoso 
trono  de  una  blanca  y  fulgurante  nube,   descendiendo  4 
paso  lento  con  gran  gloria  y  magestad,  acompafiado  de 
toda  la  corte   celestial»   y  precedido  como  los  empera- 
dores del  triunfal  estandarte  de  la   cruz :    sesto  final- 
mente» que  se  abrirán  los  libros  en  que  estarán  escritas 
todas  las  operaciones  de  iodos  los  hombres»  s^:nn  las  cua- 
les se  hará  en  pocos  momentos  el  gran  juicio  uniyerBal ; 
6  intimando  el  supremo  Juez  la  final  correspondiente  sen- 
tencia» se  sepultarán  precipitadamente  en  el  infierno  los 
malos»  y  entretanto  los  buenos  subirán  con  Jesucristo  y 
con  todos  los  ángeles  á  gozar  en  el  cielo  de  la  eterna 
bienaventuranza;  quedando  para  siempre  nuestro  orbe  ter- 
ráqueo renovado  si»  pero  en  una  eterna  soledad.     Esto  es 
en  suma»  con  otras  terribilísimas  circunstancias  que  omiti- 
mos por  brevedad»  cuanto  nos  enseña  y  como  cierto  de  fe» 
el  sistema  vulgar  en  orden  á  la  segunda  venida  de  Jesu- 
cristo al  mundo*     A  esto  reducen  toda  la  gloria  y  magos- 
tad que  con  tan  sublimes  plumas  nos  describen  grandiosa- 
mente los  profetas  de  Dios. 

Esto  es  puntualmente  la  formidable  y  sorprendente  his- 
toria de  lo  futuro»  que  hemos  aprendido  desde  nuestros 
mas  tiernos  años.  Asi  se  predica  desde  los  palpitos»  m 
enseña  en  los  catecismos»  se  lee  en  los  libros  ascéüoosp  se 
pinta  en  los  cuadros»  y  se  cree  piadosamente  de  los  fieles. 
Pero  pregunto  yo  aora  ¿  toda  esta  historia  nos  viene  de 
legitima  y  verdadera  tradición  ?  Todas  esas  particularida- 
des á  qUe  se  opone  el  nuevo  sistema  ¿son  acaso  otros 
tantos  artículos  de  fe  ?  ¿Lo  declara  por  ventura  nuestra 
santa  madre  Iglesia?  Para  aseguramos»  recurramos  á  la 
segunda  regla  que  con  el  ilustrísimo  Cano  establecimos» 
según  la  cual»  para  que  uoa  doctrina  se  conozca  como 
dogma  proveniente  de  la  tradición  apostólica-divina»  se 
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necesitan  dos  cosas :  la  primera,  qae  los  padres  la  hayan 
creído  ooncordisimaniente  desde  el  principio  de  la  Iglesia : 
la  segunda,  que  con  la  misma  concordia  hajan  condenado 
como  herética  la  contraria. 

Aora  bien :  es  constante,  por  confesión  do  ios  mismos 
contrarios,  qae  muchos  padres  y  mártires  invictos  de  los 
primeros  siglos  opinaron  que  Jesucristo  ha  de  venir  se- 
gunda vez  al  mundo,  no  solamente  á  juzgar  á  los  vivos  y 
á  los  muertos ;  sino  también  para  restablecer  el  reino  de 
Israel,  y  para  reinar  en  él  temporalmente  por  muchos 
siglos  sobre  los  hombres,  parte  resucitados,  y  parte  de  los 
que  quedaren  vivos  después  de  la  tiranía  Anticristiana; 
siendo  este  el  fin  de  la  prodigiosa  renovación  del  mismo 
mundo,  anunciada  claramente  de  las  Escrituras.  Luego 
los  padres  no  han  enseñado  concordisimamente  aquella 
serie  de  sucesos  futufos  que  nos  refieren  desde  el  princi- 
pio de  la  Iglesia,  como  es  claro ;  de  otra  manera  hubieran 
enseñado  cosas  contradictorias.  Ni  mucho  menos  han  con- 
denado como  herético  el  sistema  contrario. 

Mas :  aun  los  mismo  padres  y  doctores  que  niegan  el 
reino  temporal  de  Jesucristo,  no  son  uniformes  en  propo  • 
ner  aquellas  particularidades  de  la  segunda  venida  que 
constituyen  el  sistema  vulgar.  Unos  .añaden  circunstan- 
cias que  otros  omiten.  ¡  Qué  diversidad  de  pareceres  en 
el  modo  y  en  el  tiempo  preciso  de  la  resurrección  de  los 
muertos !  Unos  dicen  que  esta  será  simultánea  de  todos 
en  un  momento,  y  precederá  á  la  venida  del  supremo 
Juez,  no  suponiéndose  entonces  viador  alguno  sobre  la 
tierra;  interpretando  por  vivos  á  los  buenos,  y  por  muer- 
tos á  los  malos.  Otros  para  verificar  literalmente  el  juicio 
de  vivos,  van  imaginando,  sin  duda  con  grandes  torturas 
de  su  misma  razón,  que  Jesucristo  encontrará  en  esta 
nuestra  tierra,  bien  que  reducida  ya  á  cenizas,  algunos 
privilegiados  vivientes  con  vida  natural,  quienes  al  com- 
parecer el  Juez  serán  elevados  por  esos  aires,  en  donde 
morirán  en  un  momento,  y  resucitarán  en  el  otro  inmedia- 
tamente sin  algún  intervalo  de  tiempo,  en  que  puedan 
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purgar  el  reato  de  sus  culpas»  supliéndose  esto  coa  ia 
mayor  Yahemencia  del  momentáneo  tormento. 

¡  £a !  ¡  que  nuestra  santísima  fe  inmutable,  invariable, 
eterna,    no    puede    estribar    en    discursos    semejantes  ! 
¡  Cuantos  cálculos  no  se  hacen  para  colocar  sin  milagro 
tantísimos  millones  de  hombres  en  el  pequeño  valle  de 
Josafat!    Otros  que  con  razón  tienen  esto  por  humana- 
mente imposible,  6  recurren  á  un  milagro  de  la  omnipo- 
tencia, ó  juagan  no  ser  cierto  que  se  deban  congregar 
todos  los  hombres  en  este  valle:    ¿  Y  estas  cosas  quieren 
que  creamos  como  otros  tantos  articules  de  fe,  porque  se 
hallan  en  los  catecismos,  porque...?    En  suma,  no  hai  cir- 
cunstancia, ó  concomitante,   ó  consiguiente  al  tremendo 
dia  del  jucio,  que  se  esponga  y  se  enseñe  unifórmente  de 
todos,  como  se  puede  cerciorar  coalquiera  que  lea  los  es- 
positores  y  ascéticos,  y  á  su  tiempo  lo  demostraremos. 
Y    ¿  qué  prueba  mas  evidente  para  concluir  con  toda  evi* 
dencia,  que  toda  aquella  serie  de  sucesos  que  vulgarmente 
se  creen,  no  son  ni  pueden  ser  de  verdadera  y  legitima 
tradición  I   Un  dogma  de  fe,  siendo  esencialmente  invaria- 
ble é  inmutable,  debe  enseñarse  uniformemente  por  todos 
los  doctores  Católicos,  y  del  mismo  modo  proponerse  por 
la  Iglesia  á  la  creencia  común  de  los  fieles :  ni  es  lícito  en 
manera  alguna  á  ningún  entendimiento  criado  añadir  ni 
quitar  un  ápice  á  aquello  que  está  revdado. 

Y  hé  aqui  el  escollo  perniciosísimo  en  qué  necesaria- 
mente deben  tropezar  los  que  por  defender  eJ  sistema 
vulgar,  quieren  vender  por  tradiciones  apostóiico^divinas 
aquellos  sucesos  que  con  tanta  variedad  nos  enseñan  en  la 
esplicacion  de  la  segunda  venida  del  Señor.  Permítase- 
nos repetir  las  significantes  y  oportunas  palabras  del  doctí- 
simo teólogo,  ilustrisimo  obispo  dominicano  Melchor  Cano: 
No  somos  nosotros  ¿le  aquellos  qtie,  como  los  Fariseos^ 
quieren  dar  sus  tradiciones  por  apostólicas^  y  casi  divi- 
nas ;  queremos  que  todos  distingan  lo  verdadero  de  lofalsos 
y  lo  divino  de  le  humano:  sobre  todo  cuando  se  traia 
de  las  cosas  de  la  fe  Católica,  pues  en  ellas  es  pemiciosi- 
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sima  esta  confusión*.  Y  con  muchisima  razón.  ¿Qué  cosa 
mas  perniciosa,  que  dar  ocasión  á  los  hereges  para  que  ó 
se  burlen  de  los  Católicos,  6  que  desprecien  nuestra  sagra- 
da religión  y  sus  verdaderas  y  legitimas  tradiciones,  por 
cuanto  se  venden  por  verdaderas  otras  tradiciones  falsas  y 
puramente  humanas  ? 

Estos  espíritus  indóciles  y  protervos,  que  valiéndose  de 
la  sutileza  de  sus  ingenios  y  de  su  erudición,  buscan  por 
todos  modos,  con  todo  empeño,  todo  género  de  argumentos, 
hasta  ahora  del  todo  insubsistentes  y  sofisticos,  para  im- 
pugnar nuestras  santísimas  leyes,  y  nuestra  divina  religión, 
I  qué  harían^  ó  que  no  harían  si  encontrasen  alguna  brecha 
por  donde  atacar  á  nuestra  santa  madre  Iglesia  con  alga- 
nos  visos  de  fundamento  ?  Saben  ellos  mui  bien  las  reglas 
que  hemos  citado,  y  que  tenemos  infalibles  para  distinguir 
las  verdaderas  legitimas  tradiciones  divinas  y  Apostólicas, 
de  las  falsas  ó  puramente  humanas.  Saben  mui  bien  que 
los  primeros  padres,  doctores  y  mártires  de  la  Iglesia,  en 
los  cuatro  primeros  siglos  inmediatos  á  la  pura  fuente  de 
kt  tradición,  tuvieron  por  muí  Cristiana  la  doctrina  del 
reino  temporal  Milenario  de  Jesucristo.  Eita  es  la  doc^ 
irina  de  los  profeUui  que  seguimos  los  Cristianos,  como 
dice  Lactancio.  Saben  mui  bien,  como  que  lo  leen  en 
loe  libros  de  los  esposttores,  ascéticos  y  catequistas,  que  la 
doctrina  contraria  de  catorce  siglos  &  esta  parte,  se  tiene 
ea  el  sistema  vulgar  por  la  verdadera,  y  que  se  espone 
como  una  legítima  tradición  de  fe.  Saben  mui  bien  que 
la  tradición  para  ser  legitima,  es  necesario  que.  sea  cons- 
tante, perpetua,  uniforme  desde  los  principios  de  la  Igle« 
flia,  que  es  una  de  las  reglas  que  tenemos  pcura  conocer,  las 
tsadicíoaes  legitimas,  y  distinguirlas  de  las  falsas  y  huma- 
nas. Luego  si  fuera  verdad,  que  el  sistema  vulgar  es.  de 
« 

*  Nosk  c&im  8UII1U3  ii,  qui  Fariseomm  instar,  traditiones  nostras 
velimus  quasi  divinas,  et  Apostólicas  venditare.  Sed  ubique  gentium 
cupimus,  ut  vera  lí  falsis,  ita  ab  humanis  divina  secemere,  eo  vero 
in  loco  ubi  de  do^matibu^  fidei  catholicae  agitur.  Quo'in  loco  qui- 
dem,  rerum  iUhumodi  permixta  confusio  pemiciosissima  est. 
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tradición  legítima  apostólica»  iofeiirian  estos  espiritas  re- 
beldes qae  6  los  Católicos  son  unos  crédulos,  burlándose 
de  ellos,  6  que  en  la  Iglesia  no  hai  verdadera  y  legítinia 
tradición.  Y  lo  peor  eS|  que  escogen  esta  última  parte 
para  impugnar  la  santa  Iglesia.  Porque  no  saliendo,  ó 
no  queriendo  distioguir  la  Iglesia  activa  de  la  pasiva,  la 
docente  de  la  enseñada,  ni  las  doctrinas  de  la  Iglesia  de 
las  que  opioativamente  se  enseñan  en  la  Iglesia,  es  fácil 
que  atribuyan  á  la  santa  Iglesia  Católica  aquellas  doctrinas 
que  son  puras  opiniones,  y  por  consiguiente  espoestas  á  la 
fidsedad,  que  enseñan  los  doctores  particulares  por  muchos 
que  sean  y  comunes  en  sus  opiniones,  y  aunque  nos  den 
estas  sus  opiniones  por  legitimas  tradiciones. 

Luego  para  evitar  esos  gravísimos  absurdos  é  incon- 
venientes, es  necesario  confesar,  que  el  sistema  vulgar 
no  es,  ni  puede  ser  de  verdadera  y  legítima  tradición  de 
la  Iglesia.  Luego  el  nuevo  sistema  Lacunziano,  oponiéndose 
al  sistema  común  y  vulgar,  no  se  opone  en  manera  alguna 
á  la  verdadera  y  legitima  tradición  de  la  Iglesia ;  sino  sola- 
mente  á  una  tradición  puramente  humana,  fundada  en  las 
opiniones  falibles  de  los  doctores  privados.  Y  hé  aquí  una 
de  las  mas  solemnes  equivocaciones  y  alucinaciones  de  los 
censores  del  Sr.  Lacunsa. 

No  falta  otra  cosa,  dicen  los  señores  censores,  sino  que 
nos  quieran  persuadir  que  el  sistema  Lacunziano  es  de  ver- 
dadera y  legitima  tradición,  y  como  tal  que  todos  estamos 
obligados  á  creerlo  como  un  dogma  de  fe.  No :  el  Sr. 
Lacunza  promueve  doctísimamente  su  asunto,  sin  incurrir 
en  el  mismo  defecto  que  nerviosamente  impugna.  En 
cuanto  á  la  primera  parte  podemos  decir,  que  no  seria  fue- 
ra  de  propósito  afirmarla.  Las  aguas  cuanto  están  mas 
vecinas  á  la  fuente  de  donde  nacen  son  tonto  mas  puras  y 
defecadas.  Del  mismo  modo  decimos,  que  el  sistema 
combatido  se  debe  reputor  con  mayor  razón  que  no  el  vul- 
gar, derivado  de  legitima  tradición,  como  que  su  antigüedad 
se  remonto  basto  el  tiempo  de  los  apóstoles,  que  son  la 
fuente  pura  de  la  tradición.    Todos  confiesan,  que  el  pri- 
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mero  que  comenzó  á  enseñarlo  en  la  Iglesia  públicamente» 
faé  S.  Papias  obispo  de  Hierápoli  en  la  Frigia,  quien  si  no 
fné  discípulo  de  S.  Juan  Evangelista,  como  quieren  muchos, 
fué  á  lo  menos  coetáneo  de  S.  Policarpo  y  de  otros  padres 
que  conocieron  y  trataron  con  algunos  apóstoles,  y  con 
otros  discípulos  del  Señor ;  y  ya  hemos  dicho  que  esta  fué 
la  doctrina  de  los  primitiyos  fieles  de  la  Iglesia. 

Aora :  es  innegable  que  este  santo  obispo  fué  diligenti« 
simo  en  inquirir  las  tradiciones  divinas,^  como  se  ve  en  el 
libro  que  compuso  intitulado:  Explanaiio  sermanum 
Dómini,  qne  en  nuestro  vulgar  es  lo  mismo  que :  Insiruc* 
dones  verbales  del  Señor :  en  cuya  prefación,  según  Ense- 
bio, dice :  Cuando  venia  alguno  de  los. que  habían  seguido 
a  los  Apostóles^  procuraba  yo  averiguar  cuidadosamente 
de  ellos  qué  era  lo  que  habían  dicho  Andrés,  y  Pedro,  o 
Tomas,  y  lo  que  habían  oído  a  Jacobo,  Juan,  o  Mateo. 
Y  no  creía  aprovechar  tanto  en  la  lectura  de  los  libros, 
cuanto  por  la  viva  voz,  y  la  enseñanza  personal*.  Una 
proporción  tan  feliz,  y  una  diligencia  tan  activa,  en  infor- 
marse de  cuanto  los  apóstoles  hablan  enseñado  de  viva  voz, 
y  aprendido  del  divino  maestro,  no  dcga  lugar  á  la  duda, 
ó  á  creer  en-  buena  critica,  que  ó  este  santo  obispo  no  hu- 
biese entendido  lo  que  á  sus  demandas  respondían  sobre 
la  enseñanza  de  los  apóstoles  aquellos  testigos  auriculares, 
ó  que  los  tales  lo  hubiesen  querido  engañar.  Este  sin  duda 
es  un  argumento  de  suma  fuerza,  para  probar  que  la  doc- 
trina de  S.  Papias  sobre  el  reino  temporal  de  Jesucristo  la 
aprendió  de  los  primeros  maestros  del  Cristianismo,  y  que 
por  consiguiente  esta  doctrina  viene  de  verdadera  y  legitima 
tradición. 

No  queremos  disimular  el  poco  honor  con  que  muchos 
doctores  tratan  á  este  santo  obispo,  apoyados  en  el  solo 

*  Si  quando  advenisset  aliquis  ex  iis,  qui  secuti  sunt  Apostólos, 
ab  ipsis,  seduló  expiscabar  quid  Andreas,  quid  Petrus  dixeñt,  quid 
autem  Philipus,  vel  Thomas,  quid  vero  Jacobus,  Joannes,  MaUbseus. 
Nec  enim  tantúm  mibi  librorum  lectiones  prodesse  credebam, 
quantum  vivtB  vocis,  prasentisque  magisterium. 
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dklK»  de  Ensebíoy  rio  tener  otro  argnmeiifto  á  sa  faror. 
Verdaderamentie  que  es  cosa  digna  de  la  mayor  mafaviHa 
el '  adoptar  contaota  facilidad  y  «in  primero  aaeganurse  de 
la*terdad  del  defeeto  personal  de  un  autor,  rin  mas  raaon 
que  el  «impte  dioho  -de  vn  hombre  que  existió  tres  6 
evatro  siglos  despaes,  quien  dice  que  S.  Fapias  fué  un 
simple  crédulo  de  (as  ftibulas  raUaieas*  Y  bien,  dirá  algo* 
no^e  ios  oensorofl,  no  es  creíble  que  Ensebio  nos  desea- 
Mese  este  defecto* sin  tener  para  ello  algona  razón  fon* 
dada,  6€bi  los*  mismos  escritos  del  santo,  ó  en  algona  tes* 
tianmio  de  sns  coetáneos.  Nada  meaos :  ni  ano,  ni  «tro. 
De  los  escritos  del  -santo  no  nos  -«qneda  -etra  oosa  que  al* 
ganos  retases  del  citado  libro:  Exphmaiio  serwunmm D^ 
wéinij  qae  nos  ha  conservado  el  mismo  Ensebio.  En  estos 
tan  lejos  está  de  mostrarse  on  simple  crédulo  que  con  li* 
getfeaa  oree  las  cosas,  qne  antes  se  muestra  un  diligentisi- 
rao  y  may  adrertido  indagador  de  la  verdad,  qne  esta  es 
la  fiíerza  de  aqud  sv  uverigwAa  cuidadosamente. 

Ni  menos  puede  probarse  el  defecto  de  simjrfe  oré* 
dalo  qne  Ensebio  imputa  á  Papias,  por  el  testimonio  de 
los  coetáneos  del  santo.  Es  constantísimo  que  los  padres 
y  doctos  eclesiásticos,  6  coetáneos  suyos,  ó  vecinos  en  el 
segundo  siglo  de  la  Iglesia,  lejos  de  creerlo  rimple  crédulo 
de  las  fábnlasrabitticas,  lo  citan  con  honor:  y  en  soma  to^ 
dos  los  antiquísimos  padres  Milenarios  no  dudaron  adoptar 
so  doctrina,  ser  sus  secuaces,  y  propagadores  del  reino  tem-. 
peral  de  Jesucrilsto,  de  que  fué  S.  Papias  el  primer  pro- 
motor. Luego  estos  padres  y  doctores  de  la  primitiva  Igle- 
sia, no  pudieron  dar  á  su  maestro  la  tacha  de  simple  ci^ 
dolo  de  las  fábulas  rabinicas,  sin  deshonrarse  á  si  mismos* 
En  vista  de  todo  esto  no  es  dificii  congeturar  el  motiyo  qne 
indujo  á  Ensebio  para  desacreditar  al  santo  obispo.  Ya  «i 
tiempo  de  Eosebio  se  habia  propagado  en  el  oriente  el  sis- 
tema vulgar,  por  oponerse  acaso  á  los  Milenaristas  judai- 
zantes. Aora  :  quedando  salva  la  autoridad  de  S<  Papias. 
tenido,  por  el  primer  inventor  del  Milenarismo,  se  daba 
seguramente  un   golpe  mortal-  al  nuevo  sistema  Ántimile- 
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nario^cou  qne  era  necesario  dará  conocerá  S.  Papías  por 
un  viejo  crédulo»  débil,  y  de  poqoisimo'  talento»  para  que 
la  posteridad  no  hiciese  aprecio  alguno  de  él  y  de  su  doc- 
trina, solidando  de  este  modo  el  odio  al  reino  temporal  de 
Jesoetisto.  ¡  Qué^  espediente  mas  fácil  para  desacreditar  la 
autoridad  de  los  doctores  antiguos !  Y  hé  aqui  uno  de  loa 
modos  6  motivos  porque  se  propagaria  el  sistema  vulgar  con 
odio  al  MUenarismo. 

Pero  supóngase  cuanto  se  quiera  débil  y  de  niagun  peso 
la  autoridad  de  S.  Papias  á  motivo  de  su  senil  simplicidad 
y  poca  advertencia.  ¿Eran  acaso  de  este  carácter  un 
S«  Justino,  un  S.  Ireneo,  un  Tertuliano,  un  Lactancio,  y 
según  S.  Jerónimo,  muchos  eclesiásticos  y  mártires  de 
Jesucristo,'  los  cuales  todos  oreian  y  enseñaban  como 
S.  Papías  que  debe  fenir  Jesucristo  á  reinar  temporal* 
mente,  y  por  muchos  siglos  en  este  mundo?  j Se. puede 
dar  justamente  la  misma  tacha  de  crédulos  á  varios  ecle- 
siásticos que  pordieho  deS.  Ireneo  habian  aprendido  esta 
doctrina  dsla  boea  de  S.  Juan  Evangelista? 'Y  ¿qué  diré* 
mos  del  común  de  los  Cristianos  de  los  tres  primeros  riglos, 
que  tenian  esta  creencia  universal:  esta  es  la  doctrina  de 
los  Profetas  qué  seguimos  los  Cristianos  f  ¿  Es  creible 
que  casi  todos  los  Cristianos  hayan. sido  tan  ligeros,  que  se 
dejasen  seducir  de  la  credulidad  de  un  hombre  viejo,  ó  de 
la  malicia  de  unos  rabinos  fanáticos?  Y  qué!  ¿la  divina 
Providencia  no  velaba  sobre  aquella  venerable  antigüedad» 
á  qaien  habia  confiado  el  tesoro  de  la  tradición  ?  De  la  an* 
tigüedad  ha  aprendido  la  Iglesia  tantas  verdades  dogmáticas, 
que  no  están  espresas  en  los  libros  de  la  revelación.  .A  la 
antigüedad  se  recurre  en  todas  las  dudas  que  ocurren  en 
este  género :  asi  enseñaron  concordemente  en  este  ó  en 
aquel  punto  los  padres  maa  vecinos  al.  tiempo  apostólico» 
Luego  esto  nos  viene  de  verdadera  y  legitima  tradición. 
Esta  es  la  conclasion  que  sacan  concordemente.  Pero 
cuando  se  trata  del  sistema  Milenario  se  muda  improvisa- 
mente el  estilo :  ya  no  son  aquellos  antiquísimos  padrea. 
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flttflque  sean  coetáneos  de  kw  discipulos  de  los  apóstoles  ó 
mai  vecioos  á  ellos,  ya  no  son  los  canales  de  la  tradiduní: 
ya  no  son  los  primeros  maestros  del  Cristianismo.  Paes 
{qué  son?  Son  unos  simplones,  ihisos,  engafiados  de  las 
ftbolas  rabinicas.  ¿Qué  debemos  decir  de  esta  manera  de 
proceder  tan  incoerente  é  injusta?  ¿T  no  es  esto  dar  oca- 
sión á  los  hereges,  para  qae  apoyados  en  esta  misma  escep- 
cion  de  credulidad,  d^  ilusión,  de  engafio,  con  que  honran 
á  los  mas  antiguos  y  venerables  doctores  nuestros  moder- 
nos censores,  recbacen  y  se  burlen  de  todas  nuestras  tradi- 
eionea? 

Conque  ser&  necesario  dedr,  que  el  reino  temporal  de 
Jesucristo  es  una  Ter&d,  que  tiene  todas  las  cualidades 
que  asigna  Melchor  Cano  para  una  tradición  iqpostólieo- 
divina,  que  ííié  la  primera  parte  que  dijimos  poder  aftrmar 
sin  decir  un  despropósito.  Pasemos  á  la  segunda  parle« 
Luego  por  consiguiente  aquella  es  una  verdad  á  que  se 
debe  sujetar  el  entendimiento,  y  reconocerla  de  fe,  dándole 
un  asenso  sobrenatural :  y  siéndole  diametralmente  opuesto 
el  sistema  vulgar,  convendrá  llamarlo  heretical,  y  heregcs 
formales  á  los  que  lo  sostienen. 

Esta  es  aquella  segunda  parte  que  con  el  Sr.  Lacuna 
negamos  absolutamente.  Lo  que  decimos  es,  que  el  sis- 
tema Milenario,  según  y  como  lo  propone  y  enseña  el 
Sr.  Lacunza,  nos  viene  de  legitima  y  verdadera  tiádicioo : 
y  á  mas  de  eso,  que  se  saca  de  la  misma  revelación,  s^gua 
lo  prueba  valientemente  el  mismo  autor.  Lo  cierto  es, 
que  cuando  los  apóstoles  preguntaron  á  su  divino  Maestro : 
Señor  ¿  restablecerás  con  el  tiempo  el  reino  de  Israü*  I  no 
les  respondió  el  Señor  que  se  dejasen  de  fábulas  rabinicast 
ni  les  negó  la  restitución  del  tal  reino ;  antes  bien  se  ios 
supuso  diciéndoles :  No  os  toca  saber  los  tiempos  nt  los 
momentos  que  el  Padre  tiene  en  su  potestadf.     Como 

*  Domine  si  in  tempore  lioc  restitues  regnam  Israel  ? 
t  Non  est  vestrum  nos^e  témpora,  vel  momenta,  quae  Pftter  posuit 
in  sna  potestate. 
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quien  dice :  si»  se  restituirá  el  reioo ;  pero  no  seáis  curiosos 
en  inquirir  el  como  y  el  cuando,  que  esto  lo  ba  reservado 
el  Padre  á  si,  y  no  quiere  comunicarlo.  Lo  que  hace  muí . 
creíble  lo  que  nos  dice  S.  Ireneo»  que  le  aseg^urabati  mu*, 
chos  haber  oido  esta  doctrina  del  reino  Milenario  de  la 
boca  de  S*  Juan  Evangelista.  Si  preguntamos  á  los 
señores  censores,  si  ya  estamos  en  tiempo  que  venga  el 
Antioristo,  ciertamente  no  nos  dirán,  que  nos  dejemos  de 
fábulas  rábinicas,  dé  sueños  y  delirios :  nos  dirán,  en  orden 
al  tiempo,  no  seáis  curiosos,  eso  solo  Dios  lo  sabe,  y 
no  quiere  que  nosotros  lo  sepamos  por  aora.  Conque 
no  niegan,  antes  suponen  la  futura  existencia  del  Anti- 
cristo. "* 

Volvamos  á  nuestras  consecuencias.    Lu^o  podemos  si 
afirmar  que  el  reino  temporal  de  Jesucristo  nos  viene  de 
verdadera  y  legitima  tradición ;  per9  negamos  redonda- 
mente que  el  sistema  que  defiende  este  reino  sea  por  eso 
un  dogma  de  fe.     Para  esto  no  basta  que  uno  6  muchos 
millones  de  autores  privados  prueben  que  es  una  verdad 
contenida  en  las  divinas  Escrituras,  ó  derivada  de  legitima 
tradición :  es  indispensablemente  necesario,  que  asi  sea  de- 
clarado formal  y  auténticamente  por  la  pública  autoridad 
de  la  Iglesia,  á  quien  toca  privativamente  manifestar  con 
infalible  certidumbre  el  verdadero  sentido  de  las  Escrituras, 
y  la  legitimidad  de  las  tradiciones.    ¿  Cuantas  verdades  hai 
en  el  seno  de  la  revelación  que  están  todavía  ocultas,  so- 
bre las  cuales  disputan  por  una  y  otra  parte  los  teólogos, 
teniéndolas  unos  por  de  fe  y  otros  no  ?    Esto  no  quiere  de- 
cir mas,  que  ser  ppinativamente  reveladas ;  pero  no  dog- 
mas de  fe  á  que  debemos  necesariamente  asentir.     Por 
mas  qué  una  doctrina  se  demuestre  con  razones  evidentes 
contenida  en  las  Escrituras ;  mientras  la  Iglesia  no  lo  de- 
clare con  suprema  autoridad,  será  verdadera  metafisica,  ó 
moralmente,  pero  nunca  dogmáticamente;  6  cuando  mas 
será  un  dogma  implícito,  no  espUcito,  como  se  requiere 
para  obligar  á  los  hombres  al  asenso,  só  pena  de  incurrir 
en  formal  heregia  con  la  renuencia. 
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Paralogismos,  escándalo. 

Y  bien,  replican  los  opoñlores,  n  como  se  ha  probada 
el  sistema  Lacunsiano  viene  de  legitima  tradición,  el  sialema 
Yolgar  es  diametndmente  opoesto  á  la  tradición.  T  hé 
aquí  que  se  sigue  necesariamente,  qae  el  Cristianismo 
ha  astado  por  tan  lu^  tiempo  engañado  en  nn  panto  de 
tanta  importancia,  cnal  es  «no  de  ios  novisimos:  y  qas 
la  Iglesia  ha  cooperado  á  este  engaño,  dejándolo  correr  j 
permitiendo  qne  lo  enseñen  sos  doctores.  Y  deaqni  ¡  qné 
escándalo  fímestisimo  para  los  fieles !  Han  creído  esta  doc- 
trina constante  y  «niTersalmente,  porque  ñú  se  la  han  ense- 
ñado sus  propios  pastores,  sus  predicadores,  sus  mas  acre- 
ditados catecismos,  .y  en  suma  todos  sus  doctores.  Y 
i  qué  seguridad  podrán  tener  en  los  otros  puntos  de  doc- 
trina Cristiana,  si  en  esto  sb  reconocen  engañados  de  aque- 
llos mismos  que  debían  instruirlos  en  la  verdad  ?  Y  hé 
aqoi  titubeante  la  fe  acerca  de  las  verdades  mas  sustan- 
oialea  de  nuestra  santa  religión :  piíes  se  puede  dudar  de 
todas»  viniéndoles  del  mismo  engañoso  canal  de  sus  pastores. 
Y  hé  aquí,  diremos  nosotros,  un  argumento  de  lo»  mas  so- 
fisticos  y  aparentes,  compusto  de  varias  equivocaciones  y 
paralogismos.  Bastaba  reflexionar  un  poco  en  los  egempIcNi 
que  hemos  propuesto  de  común  creencia,  para  conocer  ia 
insttbsbtoncia  del  argumento.  Nos  valdremos  solamente 
de  uno  de<  ellos,  por  la  analogía  que  tiene  con  nuestro 
asunto,  ya  que  las  retorciónos  suelen  tener  mucha  fuerm 
contra  los  sofismas. 

Es  acaso  igualmente  antiguo  y  universal  entre  los  fieles 
el  creer,  como  les  han  dicho  también  sus  párrocos,  cato- 
sismos  y  doctores,  que  en  el  isstanto  en  qae  se  separa  el 
alma  del  cuerpo  de  cada  uno  de  los  mortides,  se  presente 
al  tribunal  de  Jesucristo  á  darle  cuedtede  todas  sus  obras, 
palabras  y  pensamientos,  acompañada  por  un  lado  del 
ángel  custodio,  como  testigo,  y  por  otro  del  demonio  como 
acusador.  Esto  se  lee  en  los  libros  espiritusdes  y  en  los 
catecismos,  esto  se  oye  de  boca  de  lo»  predicadores ;  ape- 
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ñas  habrá  párroco  celoso,  ó  padre  diligente  de  familia,  qne 
no  esponga  de  este  modo  el  juicio  particular  á  sus  res- 
pectivos parroquianos  y  domésticos.  Y  pregunto :  ;  qué 
teólogo  acreditado,  qué  parrocobien  instruido  de  lo  que  es 
dogma  habrá  que  se  atreva  á  decir  que  esta  forma  de  jui- 
cio es  un  dogma  de  fe  que  conste  de  la  Escritura,  ó  que 
nos  viene  de  legítima  tradición  ?  Luego  se  viene  á  los  ojos 
la  variedad  con  que  espoaen  esta  forma  de  juicio,  cada 
uno  según  su  ingenio,  talento  y  docuencia.  Y  el  dogma 
no  se  compone  con  estas  variedades.  Mas :  no  se  puede 
verifioar  esta  forma  de  juicio  sin  que  Jesucristo  baje  á  for- 
mar flu  tribunal  á  la  cama  de  cada  uno  de  los  innumera- 
bles que-  mueren  á  cada  instante  en  el  mundo,  ó  que  las. 
almas  suban  al  dele.  Lo  primero,  no :  porque  quedaría 
diminuto  el  dogpmaque  nos  enseña  la  real  presencia  de  Je-^ 
sucristo  en  dos  lugares:  en  el  cielo  á  la  diestra  de  Dios 
Padre,  y  en  el  san1isiau>  Sacramento  del  altar:,  conque  nos 
falta  en  este  articulo  la  multiplicación  de  Jesucristo  y  de 
sus  tribunales.  Tampoco  lo  segundo;  ¿  como  puede  caber 
en  los  sesos  que  los  precitos,  y  las  almas  que  tienen  que 
purgar  hayan  de  entrar  por  las  puertas  del  cielo,  cuando 
sabemos  de  cierto,  que  nada  corrompido  entrará  en  el 
reino  de  Dios  ?  Conque  es  falso  que  las  almas:  deben  pre- 
sentarse real  y  verdaderamente  al  tribunal  de  Jesucristo 
acompañadas  de  su  ángel  custodio  y  de  los  demonios.  T 
no  obstante,  esto  se  enseña,  esto  se  imprime,  esto  se  pre- 
dica, &c.  En  suma,  este  argumento  se  puede  proponer 
con  la  misma  energía  y  eficacia  con  qne  se  pn^ne  el  de 
nuestro  caso :  pues  con  la  misma  firmeza  se  creen  dichas 
circunstancias  del  juicio  particular,  que  las  que  nos  espone 
el  sistema  vulgar  en  orden  al  juicio  universal.  Y  asi  lo 
que  están  obligados  á  responder  á  esta,  retorcion  los 
señores  censores,  les  respondemos  á  su  gran  sofisma. 

Pero  por  ahorrarles  el  trabajo,  diremos  lo  quo  deben 
responder  á  nuestro  argumento,  respondiendo  nosotros  el 
suyo :  y  decimos  que  su  argumento  contiene  varios  pa- 
ralogismos, y  por  abreviar  mostrarlos  dos  de  mayor  en- 
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tidad.  El  primero  consiste  en  una  fisilsisima  suposición, 
qne  los  fióles  crean  con  fe  sobrenatural  y  divina  todas  aque- 
llas j)articularidades  de  la  segunda  venida  de  Jesucristo 
que  les  enseñan  en  el  sistema  vulgar,  confundiendo  la  creen- 
cia divina  con  la  pia  credulidad.^  El  segundo  consiste  en 
no  distinguir  la  sustancia  del  dogma,  de  sus  circunstancias 
6  accidentes»  formando  de  uno  y  otro  un  solo  indivisible 
obgeto  material  de  la  fe :  y  queriendo  persuadirse  y  per- 
suadirnos que  los  fieles  creen  uno  y  otro  con  igual  fe.  Pe- 
ro vamos  á  la  práctica  antes  de  recurrir  á  la  teología. 
Pregúntese  á  cualquiera  fiel  Cristiano  si  cree  que  Jesucris- 
to ha  de  venir  é  juzgar  á  los  vivos  y  á  los  muertos :  al 
punto  responde  que  sí  lo  cree,  porque  es  un  articulo  de 
fe,  que  asi  lo  dice  el  credo :  y  hé  aquí  la  creencia  so- 
brenatural y  divina.  Pregúntesele  mas :  ¿  si  cree  que  Jesu- 
cristo vendrá  con  esta  6  la  otra  pompo?  ¿Si  cree  que  ha 
de  juzgar  á  los  vivos  verdaderos,  6  á  los  vivos  por  ht 
gracia?  ¿  Si  cree  que  todos  los  millones  de  millones  de  hi- 
jos de  Adán  se  juntarán  en  el  valle  pequeño  de  Josafat! 
I  Si  cree  que  lueg^o  luego  se  volverá  á  los  cielos?  ¿Si  cree! 
8cc.  &c.  Si  no  es  un  solemnísimo  zoquete,  responderá  al 
punto :  Sr.,  esto  no  está  en  el  credo ;  pero  he  oido  á  va- 
rios predicadores,  y  he  leido  algunos  libros  que  esplican 
estas  cosas,  bien  que  con  alguna  variedad :  pero  si  lo  creo, 
porque  asi  lo  dicen,  y  entre  otros  nuestro  párroco :  y  hé 
aquí  evidentemente  la  fe  humana,  la  pia  credulidad :  y  lié 
aquí  como  prácticamente  distinguen  la  sustancia  del  dog- 
ma de  sus  circunstancias,  aun  los  fieles  que  no  han  estudia- 
do teologia. 

Pasemos  á  los  doctos  y  teólogos.  Para  conocer  de  que 
naturaleza  sea,  ó  como  deba  llamarse  la  fe  páblica  y  coman 
de  los  fieles  acerca  de  algún  panto  doctrinal,  es  necesario 
observar  sus  propiedades,  y  el  juicio  de  la  Iglesia  (no  en- 
tendamos hablar  de  aquella  cualidad  intrinseca,  cuyo  cono- 
cimiento toca  á  aquel  que  solo  lee  en  los  corazones^  y  que 
es  imperscrutable  á  los  hombres)  cuando  en  alguna  doctrina 
se  ve  una  suma  firmeza  y  uniformidad  en  todos  los  verda- 
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deros  creyentes  sin  exepcion  de  doctos  6  indoctos,  y  caan- 
do  la  Iglesia  condena  públicamente  á  los  disensientes,  es 
señal  evidente  que  la  tal  doctrina  se  cree  con  fe  sobrena- 
tural y  divina,  fundada  única  y  precisamente  en  la  divina 
inalterable  autoridad.  Asi  se  cree,  v.  g.  la  real  y  perma- 
nente presencia  de  Jesucristo  en  el  augusto  sacramento  eu- 
caristico :  y  por  eso  la  Iglesia  no  ha  dejado  jamás  de  refre* 
nar  la  audacia  de  aquellos  que  6  la  han  restringido  á  tiem- 
po, ó  modo,  no  conservando  la  unidad  del  dogma.  Por  el 
contrario,  cuando  la  cosa  que  se  cree  por  el  éomun  de  los 
fieles,  ó  se  niega,  ó  se  duda,  6  se  varia  en  la  esposicion, 
no  conservando  la  uniformidad,  los  doctores,  sin  esperimen- 
tar  por  eso  reprensión,  ni  menos  reprobación  formal  de  la 
Iglesia,  falta  visiblemente  aquella  firmeza  y  uniformidad 
que  constituye  la  fe  Fobrenatural  y  divina,  ni  resplandece 
el  juicio  de  la  Iglesia ;  por  consiguiente  este  género  de 
creencia  no  puede  ser  sino  humana,  apoyada  en  la  autori- 
dad de  los  hombres. 

De  este  género  es  inconcusamente  la  creencia  que  se  da 
á  las  particularidades  que  acerca  de  la  segunda  venida  de 
Jesucristo  enseña  el  vulgar  sistema.  Basta  observar  la 
infinita  variedad  con  que  se  esplica  este  punto  en  libros, 
cátedras  y  palpitos,  sin  que  la  Iglesia  haya  espedido  jamás 
decreto  alguno  para  refrenar  tanta  variedad  de  opiniones. 
Luego  la  creencia  que  se  da  á  estas  circunstancias,  no  se 
debe  reputar  divina  y  sobrenatural,  esencialmente  inaltera- 
ble, firme  y  uniforme.  Y  aun  dado  caso  que  algunos  idio- 
tas tuviesen  por  divina  esta  su  creencia,  no  hai  razón  algu- 
na para  que  esto  pueda  servir  de  regla  para  afirmar  que 
asi  es,  o  debe  ser.  ¡  Pobre  fe  si  dependiese  de  los  senti- 
mientos del  vulgo !  La  conciencia  errónea  con  que  algunos 
idiotas  suelen  creer  algunas  cosas  juzgándolas  falsamente 
reveladas,  siendo  invencible,  escusará  su  credulidad ;  la  cual 
de  ninguna  manera  puede  ser  fe  sobrenatural,  como  con 
otros  teólogos  de  primera  clase  nos  enseña  Suarez.  (disp. 
vü,  <fe  /(lie,  sect  xiii.) 
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mismo  Jesucristo  como  jues  rectísimo  ha  de  condenar  á 
faego  eterno  á  los  pecadores, ;  premiar  con  la  eterna  biena- 
▼entoranxa  á  los  jastos.  Estas  son  las  verdades  que  for- 
man la  sustancia  del  dogma  acerca  de  la  segunda  venida 
del  Salvador  al  mondo,  en  las  cuales  debe  convenir  todo 
Católico  invariablemente. 

Pero  que  esta  gloriosa  veiiidá  del  Señor,  y  el  juicio  que 
ha  de  hacer  de  los  vivos  y  de  los  muertos,  haya  de  tener 
poquísima  y  aan  momentánea  duración :  que  la  resurrección 
universal  haya  de  ser  en  un  solo  momento  de  todos,  y  que 
haya  de  preceder  á  la  venida  del  juez :  que  todo  el  linage 
humano  resucitado  ya  á  nueva  vida  deba  congregarse  en 
el  valle  de  JtMafat,  y  las  otras  particularidades  que  en 
orden  al  fin  del  mundo  nos  enseña  el  sistema  común; 
son  todas  circunstancias  que  ni  directa  ni  indirectamente 
están  espresas  en  el  símbolo  apostólico,  y  por  su  natura- 
leza indiferentes  al  dogma ;  de  manera  que  aunque  no  se 
verifiquen,  quedarán  siempre  intactas  é  inalterables  las 
sobredichas  verdades  dogmáticas,  que  pueden  tener  su  en* 
tero  cumplimiento  de  otro  modo  mui  diverso.  Luego  no 
hai  conexión  alguna  de  tales  circunstancias  con  el  dogma, 
de  manera  que  del  dudar  de  ellas  se  pueda  decir  que  no 
es  firmísima  la  fe  de  aquellos  artículos  de  dogma,  i  Quién 
pc»dra  decir  que  vacila  en  la  fe  de  la  primera  venida  de 
Jesucristo,  y  de  la  redención  del  género  humano  el  que  no 
convenga  en  la  edad  de  treinta  y  tres  años,  según  la  era 
vulgar,  ni  crea  otras  circunstancias  de  la  pasión  y  muerte 
del  Señor  que  se  dicen  reveladas  á  Santa  Brigida  f  En  su- 
ma, cuando  de  la  revelación  no  consta  otra  cosa  que  la  sus- 
tancia del  dogma,  esta  debe  ser  el  obgeto  único  y  total  de 
nuestra  fe  sobrenatural :  y  el  orden  á  las  circunstancias  ó 
adjuntos,  toca  á  los  doctores  conjeturarlo  con  razones  de 
congruencia  que  no  pueden  fundar  sino  un  asenso  natural 
y  humano.  De  donde  resulta,  que  se  pueden  hacer  estos 
dos  actos  de  fe  diversísimos :  primero,  yo  creo  este  articu^ 
lo  porque  Dios  lo  ha  revelado,  como  nos  lo  enseSia  la 
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Iglesia :  segundo,  yo  creo  est^  artículo,  porqtie  afirman 
muchos  doctores,  que  Dios  lú  ha  revelado.  Diversidad 
tan  grande  de  uno  á  otro  acto  de  fe,  como  la  que  hai  del 
cielo  á  la  tierra,  y  de  la  autoridad  de  Dios  á  la  del  hom- 
bre. 

Siendo  esto  asi,  como  es  en  realidad,  no  se  puede  con- 
cebir de  donde  ha  nacido,  y  como  ha  prevalecido  con  tanta 
generalidad,  y  por  el  espacio  nada  menos  qae  de  mil  y  cua- 
trocientos años  el  sistema  vulgar  -sobre  la  segunda  venida 
de  Jesucristo  qae  promueven  nuestros  doctores.  En  rea- 
lidad de  verdad  apenas  puede  concebirse.  Y  no  teniendo 
ana  certidumbre  tal,  que  pueda  apagar  nuestro  entendi- 
miento en  sucesos  tan  distantes,  de  los  cuales  no  se  hallan 
instrucciones  suficientes  en  los  libros  antiguos,  es  necesario 
proceder  en  el  asunto  por  poras  cong^turas.  Propondre- 
mos brevemente  algunas,  que  fundándose  en  lo  que  nos 
dicen  asi  el  autor,  como  sus  sabios  defensores,  no  parece- 
rán incongruentes.  Sabido  es  que  en  los  cuatro  primeros 
siglos  se  tenia  por  cierto  el  futuro  reino  milenario  de  Jesu- 
cristo, y  aun  por  una  doctrina  Cristiana,  como  asegura  Lac- 
tancio :  esta  es  la  doctrina  de  los  Profetas  que  seguimos 
los  Cristianos.  Pero  como  en  todos  tiempos  las  verdades 
mas  ciertas  y  defecadas  han  estado  espuestas  (como  lo 
vemos  aun  en  nuestros  dias  con  las  verdades  Católicas)  a 
las  contradicciones,  alteraciones,  y  corrupciones  de  los  im- 
pios,  salió  del  infierno  el  pérfido  Cerínto,  que  imbuido  aca- 
so en  los  inmundos  principios  del  impuro  Epicoro,  y  profa- 
nando las  santas  Escrituras  en  que  halló  que  vendrian  á  la 
tierra  á  reinar  con  Cristo  los  santos,  los  que  sean  dignos  de 
aquel  siglo,  y  de  la  resurrección  de  los  muertos:  y  leyen- 
do en  los  santos  Evangelios  la  solemne  promesa  del  premio 
centuplicado  á  los  que  renunciasen  las  delicias  mundanas ; 
quiso  atrevidamente  colocar  aquel  premio  céntuplo  en  de- 
licias impuras,  atribuyéndolas  sin  vergüenza  alguna  á  aque- 
llos santos  resucitados  y  por  tanto  incapaces  de  las  corrup- 
ciones inmundas  de  los  vivientes. 

TOMO  III.  2  Y 
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Salieron  por  otra  parte  un  Népos,  tm  Apolinar,  y  otros 
espíritus  inquietos,  mezclando  al  sincero  é  inocente  reino 
Milenario  otras  mil  fábulas  judaicas,  abusando  de  las  Es- 
crituras que  mal  y  groseramente  entendieron.  No  bas- 
taron las  reprensiones  acres  é  impugnaciones  vebemen- 
tes  de  un  S.  Justino,  de  un  S.  Ireneo  y  otros  padres  y 
doctores  para  contener  estos  espíritus  pagados  de  si  mismos, 
que  valiéndose  de  la  humana  fragilidad,  inclinada  siempre  á 
las  carnalidades,  iban  difundiendo  sus  pésimas  doctrinas,  po- 
derosos incentivos  de  la  sensualidad ;  de  manera  que  por 
el  cuarto  siglo  es  natural,  atendida  la  humana  corrupción, 
que  hubiese  crecido  demasiado  el  partido  de  los  sensuales 
y  judaizantes,  corruptores  del  Milenafismo.  Los  padres  y 
doctores  de  estos  tiempos  con  el  celo  propio  de  su  ministe- 
rio combatían  fuertemente  errores  tan  repugnantes  á  la 
misma  naturaleza  y  al  dogma. 

En  este  estado  estaban  las  cosas  cuando  se  levantó  con 
furia  el  Arrianismo,  y  creyendo  este  error  mas  nocivo  y  ge- 
neral, se  emplearon  todos  á  combatírio  con  todos  sus  talen- 
tos, suponiendo  acaso  que  los  Cerintíanos  y  judaizantes  cae- 
rian  por  su  mismo  peso;  pero  conservando  siempre  un 
santo  horror  á  aquellas  impurezas  y  judaismos,  y  empeña- 
dos en  otras  cosas  de  mayor  peligro,  fué  poco  á  poco  es- 
tendiéndose el  odio  á  toda  doctrina  que  tuviese  visos  de 
Milenarismo,  sin  tener  tiempo  de  examinar  este  punto. 
Ni  se  tenga  por  arrojado  este  pensamiento,  pues  vemos 
efectivamente  en  las  obras  de  los  padres  y  doctores,  que  ai 
tratan  este  argumento  lo  tratan  superficialmente:  unos, 
como  S.  Jerónimo  no  atreviéndose  á  condenar  á  todo  Mi- 
lenario igualmente,  otros  condenándolos  á todos;  pero  áni- 
camente  por  las  razones  que  comprenden  á  solos  los  Cerin- 
tíanos, como  ya  hemos  visto  y  probado. 

Este  odio  y  horror,  concebido  desde  el  principio,  se  ha 
ido  sucesivamente  estendiendo,  de  manera  que  para  tener 
mas  lejanos  y  cautelosos  á  los  fieles  de  aquellas  inmnndi- 
ciaa,  los  sagrados  espositores  interpretan  todos  aquellos 
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lugares  de  los  profetas,  qae  tienen  relación  al  reino  de 
Jesucristo,  en  sentidos  ya  alegóricos,  ya  místicos,  ya  ana- 
gógicos,  &c.  Este  mismo  odio  ha  hecho  qoe  los  predica* 
dores  ascéticos  y  catequistas  nos  pinten  el  juicio  univer- 
sal con  todas  aquellas  circunstancias  particulares,  aptas  á 
infundir  un  santo  horror  al  pecado,  para  que  los  fieles  se 
procuren  librar  de  la  sentencia  condenatoria  en  aquel  jui- 
cio, y  mui  á  propósito  para  hacer  la  composición  de  lugar, 
como  llaman  los  padres  espirituales  con  el  gran  padre 
S.  Ignacio  de  Loyola,  inventor  incomparable  de  los  egerci- 
cios  espirituales.  A  todo  esto  concurrió  no  poco  la  deca- 
dencia del  crédito  de*  S.  Papias  por  el  dicho  de  Ensebio, 
de  que  ya  hemos  hablado :  y  bé  aquí  la  sabia  y  prudente 
conducta  de  la  Iglesia,  á  quien  se  acogen  los  opositores, 
en  permitir  esta  creencia  según  el  sistema  vulgar.  Aunque 
en  si  misma  se  suponga  falsa,  no  oponiéndose  á  la  sustan- 
da  del  dogma;  no  habiendo  llegado  aquellos  momentos, 
que  el  Padre  reseña  a  su  poder^  y  ayudando  por  otra 
parte  á  fortificar  la  fe  de  la  sustancia  del  dogma,  y  á  com- 
prender la  terribilidad  del  juicio  final,  la  Iglesia  permite 
que  sus  doctores  empleen  sus  talentos  y  elocuencia,  por  la 
utilidad  que  resulta  á  los  fieles.  No  de  otra  suerte  que  las 
parábolas  evangélicas  divinamente  inventadas  del  Salvador, 
no  estante  la  ficción,  que  como  metáforas  contienen  en  si 
mismas,  son  útilísimas,  para  que  aplicándolas  como  deben 
los  hombres,  amen  las  virtudes  cristianas,  y  abominen  los 
vicios  contrarios. 

Estas  son  en  suma  las  razones  principales  que  hemos 
sacado  así  del  autor  mismo,  como  de  sus  doctos  defensores 
los  señores  D.  Ramón  Viescas,  y  D.  José  Valdivieso,  pro- 
fesos que  fueron  de  la  Compañía  de  Jesús,  esplendores 
ambos  y  ornamento  de  Quito  en  la  América  meridional. 
Confesamos  desde  luego  faltar  á  este  estracto  aquel  es- 
plendor luminoso  que  se  deja  ver  en  las  originales ;  pero 
se  ha  procurado  con  el  mayor  empeño,  no  quitar  nada  de 
la  eficacia  de  las  rassones  con  que  estos  ilustres  defensores 
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responden»  desmenuzan  y  deshacen  yalientemente  los  argu- 
mentos de  qae  se  valen  los  señores  opositores,  haciendo 
ver  con  la  mayor  evidencia  qae  todos  consisten  en  puras 
apariencias,  fundándose  todos  en  eqoiTocaciones  de  los  tér- 
minos» en  alucinaciones  y  paralogismos  de  una  fantasía 
contrariamente  prevenida. 

AD   MAiOREM    DEI   6LORIAM. 


FIN. 


LONDRES: 

IMPRESO  POR  CARLOS  WOOD, 

Poppln*8  Conrt,  Fleet  Straet. 


OBRAS    ESPAÑOLAS 

PUBLICADAS  POR  £L  SR.  ACKERMANN, 

Qae  86  haUan  en  bu  Repositorio  de  Artes/ Strand,  Londres,  y  en 

dtt  Establecimiento  de  Megico ; 

Asimismo  en  Colombia,  en  Buenos  Aires,  Chile,  Pera,  y  Guatemala. 

CORREO  LITERARIO  Y  POLÍTICO  DE  LONDRES :  Periodi- 
co  Trimestre,  particularmente  destinado  a  la  America  que  fue  Espa- 
ñola, en  el  cual  se  presenta  un  Cuadro  Sucinto  de  Acaecimientos 
Políticos,  y  de  Composiciones  y  Noticias  relativas  a  la  Literatura  y 
a  las  Artes.  .    . 

EL  MENSAGBRO,  por  D.  Josb  Blanco  Whitb.  Toda  la 
colección. 

MUSEO  UNIVERSAL  de  CIENCIAS  y  ARTES,  por  J.  J.  dv 
Mora.  El  segundo  numero  del  segundo  tomo  saldrá  a  luz  en  Pri- 
mero de  Abril  de  1826,  bi^o  un  plan  totalmente  divdbo  de  los  ante- 
riores. 

^  NO  ME  OLVIDES,  Colección  de  Composiciones  por  J.  J.  db 
MoBA.  Cada  año  a  principios  de  Enero  se  publica  un  tomo  de 
esta  Colección,  adornado  con  exelentes  laminas. 

VEAGE  PINTORESCO  a  las  OrübM  del  GANGES  y  del  JUMNA 
en  la  India ;  con  24  Estampas,  un  Mapa  y  Viñetas,  y  la  esplicacion 
en  Castellano. 

CARTAS  sobre  la  EDUCACIÓN  del  BELLO  SEXO,  por  una 
Señora  Americana. 

MEMORIAS  de  la  REVOLUCIÓN  de  MEGICO,  y  de  la  Espedi- 
cion  del  General  Mina.  Escritas  en  Ingles  por  Robinson,  y  tradu- 
cidas por  J.  J.  DB  Mora,  con  el  retrato  de  Mina  y  un  Mapa. 
GIMNÁSTICA  del  BELLO  SEXO,  con  11  estampas  ñnas. 
DIOS  ES  EL  AMOR  MAS  PURO,  mi  Oración  y  mi  Contem- 
pladon.  Con  muchísimas  Estampas,  y  Oraciones  para  la  Misa. 
Traducido  por  D.  José  de  Urcullu. 

EL  ESPAÑOL,  por  Blanco  Wbitb  ;  toda  la  Colección. 
teología  natural,  o  Pruebas  de  la  Existencia  y  de  los  Atri- 
butos  de  Dios,  por  Palbt,  traducida  por  el  Dr.  D.  J.  L.  db  Villa- 

NUBYA. 

LA  gastronomía,  ó  los  Placeres  de  la  Mesa,  Poema  en 
Cuatro  Cantos,  traducido  del  Francés,  por  D.  Josb  db  Urcullu. 
Segundo  Edición,  corregida  y  aumentada. 

GRAMÁTICA  INGLESA,  dividida  en  22  Lecciones,  por  D.  Josb 
DB  Urcullu. 

CATECISMO  de  GRAMÁTICA  LATINA,  por  J.  J.  de  Mora. 


Obras  Etpmolas  publicadoM  por  el  Sr.  Ackerwutmn^ 


HISTORU  ANTIGUA  de  MEGICO,  por  Clavigbro, 
del  Italiano  por  J.  J.  de  Mora,  con  ezelentea  Estampas  y  un  Mapa. 

DESCRIPCIÓN  ABREVIADA  del  MUNDO.  Dos  Volmneiies 
que  comprenden  la  Descripción  de  Persia,  con  30  Laminas  ilnmioa* 
das  i  escrita  en  Ingles  por  F.  Shobbri*,  y  traducida  al  Español  por 
J.  J.  DR  Mora. 

NOTICIAS  de  las  PROVINaAS  UNIDAS  del  RIO  de  Ir 
IPLATA,  por  D.  Ignacio  Nuñez.  Esta  obra  contiene  un  coadro 
Histórico  de  la  ultima  revolución  de  Buenos  Aiies,  una  colección 
de  datos  Estadísticos  sobre  aqueUas  provincias^  y  algunos  dociuncfi- 
tos  oficiales  sumamente  interesantes.  Con  un  Mapa  de  las  ProTiB- 
das  Unidas.    1  volumen  en  8to. 

BL  TAUSMAN,  cuento  del  tiempo  de  las  CRUZADAS,  por 
el  Autor  de  WaTerley»  Ivanhoe,  &c.  Traducido  al  Castellano  con 
un  ducurso  preliminar.  2tomosen8?o. 

IVANHOÉ,  Novela  por  el  Autor  de  Waverley  y  del  Talismán. 

CUENTOS  de  DUENDES  y 'APARECIDOS :  compuesto^  con 
el  obgeto  espreso  de  desterrar  las  preocupaciones  vulgares  de  Apari- 
ciones. Adornados  con  seis  estampas  iluminadas.  Traducidos  del 
Ingles  por  D.  Josa  dr  Urcvllu. 

LA  SOLEDAD,  por  Yovmo  ;  traducida  al  Castellano. 

CUADROS  de  la  HISTORIA  de  los  ÁRABES,  por  J.  J.  dr 
Mora.    Dos  Tomos. 

LECCIONES  de  MORAL,  VIRTUD,  y  URBANIDAD,  por 
D.  J.  OR  Urcullv. 

EL  PADRE  NUESTRO  del  SUIZO,  Uustnido  en  «na  Serie  de 
Estampas,  con  sus  Esplicaciones. 

VIAGE  PINTORESCO  por  las  Orillas  del  RIN. 

VIAGE  PINTORESCO  por  las  Orillas  del  SENA. 

ELEMENTOS  de  DIBUJO. 

ELEMENTOS  de  DIBUJO  de  la  FIGURA. 

ELEMENTOS  de  PERSPECTIVA. 

La  VENIDA  del  MESÍAS  en  Gloria  y  Magestad,  en  tres  tomot  8vo. 
con  varios  Discursos  en  Defensa  del  Autor. 

ELEMENTOS  de  ESGRIMA. 

CURIOSIDADES  para  ios  ESTUDIOSOS. 

MANUAL  de  MEDICINA  DOMESTICA. 

TRESCIENTAS  SENTENCUS  ÁRABES;  Quinientas  Mazi- 
mas  y  Pensamientos  de  los  mas  célebres  Autores  Antiguos  y  Mo» 
demos ;  y  Cincuenta  Pensamientos  Originales  del  que  ha  redactado 
los  anteriores. 


Obras  Eipañolaa  publicadas  por  el  Sr,  Ackermann. 

CATECISMO  de  Oboorafia. 
— ^— — -  Química. 

■  Agricultura. 

— — — ^^  Industria  Rural  y  Económica. 

'  Historia  de  lob  Imperios  Antiguos. 

^—                  ■  Historia  de  Grecia. 
Historia  Romana. 

■  Historia  del  Bajo  Imperio. 

Historia  Moderna,  Parte  I. 

—  Historia  Moderna,  Parte  11. 

■  Astronomía. 

' Gramática  Castellana. 

— — ^^— —  Economía  Política. 

■  Mitología,  por  D.  J.  de  Urcullu. 

■  Aritmética  Comercial,  por  el  mismo. 

■  '    ■  Historia  Natural,  por  el  mismo 

■  Retorica,  por  el  mismo. 

•^-^— ^— —  Moral,  por  el  Dr.  J.  L.  de  Villanueva. 
-^— — — —  Geometrla  Elemental,  por  D.  J.  Nuñez  Arenas. 

MEDITACIONES  POÉTICAS,  por  J.  J.  de  Mora,  con  Estampas. 

De  la  ADMINISTRACIÓN  de  la  JUSTICIA  CRIMINAL  en 
INGLATERRA,  por  M.  Cottu.  Traducida  al  Castellano  por  el  Au- 
tor del  Español  y  de  las  Variedades. 

NUEVO  SILABARIO  de  la  LENGUA  CASTELLANA. 

La  NUEVA  MUÑECA,  con  Sei^  Estampas. 

La  BATALLA  de  JUNIN,  Canto  a  Bolívar,  por  J.J.  Olmedo,  con 
tres  Estampas. 

ELEMENTOS  de  la  CIENCIA  de  HACIENDA,  por  D.  José 
Canga  Arguelles. 

OBRAS  líricas  de  D.  Leandro  Fernandez  de  Moratin. 

OBRAS  POSTUMAS  de  D.  Nicolás  Fernandez  de  Moratin. 

RECREACIONES  GEOMÉTRICAS,  con  Laminas  y  una  Cajita 
que  contiene  Figuras  de  Madera,  traducido  por  D.  J.  de  Urcullu. 

RECREACIONES  ARQUITECTÓNICAS,  con  Laminas  y  una 
Ci^ita  que  contiene  Figuras  de  Madera,  traducido  por  D.  J.  de  Ur- 
cullu. 

MUESTRAS  de  LETRA  INGLESA,  en  cuatro  cuadernos. 

TRAGES  de  BODA  de  las  Principales  Naciones  de  la  Tierra. 

HIMNO  A  BOLÍVAR,  poesia  de  J.  J.  de  Mora  ;  música  del 
Caballero  Castelli. 

HIMNO  A  VICTORIA,  por  los  mismos. 


Obras  Españolas  publicadas  por  el  5r.  Ackermann. 

HIMNO  a  QRAVO,  por  los  mismos. 
NO  ME  OLVIDES,  Canción  por  los  mismos. 
LA  MARIPOSA,  Canción  por  los  mismos. 
AM(HI  ES  MAR  PROFUNDO,  BoMo  •  dúo,  por  los  mismos. 
EL  PESCADOR,  Canción  por  los  mismos. 
TRIUNFO  de  la  INDEPENDENCIA  AMERICANA,  EsUunpa 
Alegórica. 
VISTA  de  LIMA  por  el  Lado  de  Este. 
VISTA  de  las  MONTAÑAS  PRINCIPALES  del  MUNDO. 
REGISTROS  para  LIBROS,  en  10  estampas. 
UN  MAPA  GRANDE  de  la  República  de  MEGICO. 
DOS  VISTAS  de  MEGICO  Uuminadas. 

EN  PRENSA. 

DICCIONARIO  LATINO-ESPANOL  de  Valbübna,  con  muchas 
adiciones. 

ELEMENTOS  de  EQUITACIÓN,  que  comienen  un  tratado  sobre 
las  diferentes  castas  de  caballos,  sus  enfermedades,  y  proporciones. 


ADVERTENCIA. 

El  Sr.  Acrermann,  de  Londres,  ha  formado  en  Megico,  y  confiado  a  mi 
14)o  D.  JoRGB  AcKBRMANN  y  a  BU  aznigo  D.  Juan  Hbnriqub  Dick  un 
establecimiento  de  Librería  y  obg^tos  de  Bellas  Artes. 

El  ramo  de  Librería  que  el  Sr.  Ackermann  despacha  comprende  ima 
vasta  colección  de  libros  ingleses  ^  españoles,  publicados  por  él  mismo 
en  Londres.  Las  obras  españolas  han  sido  escritas  con  el  espreso  deslg^ 
nio  de  que  circulen  en  America  y  todas  ellas  tienen  por  obseto  la  propa- 
gación de  las  conocimientos  útiles,  b^jo  la  salvaguardia  de  la  Religión  j 
de  las  buenas  costumbres. 

Los  renglones  de  Bellas  Artes  ^ue  se  despachan  en  el  establedmiento 
del  Sr.  Ackermann  abrazan  un  gran  numero  de  estampas' de  todo  genero 
de  asunto  y  grabado,  y  un  completo  surtido  de  colores,  pinceles,  lapi- 
ces, tintas,  papel,  paletas,  j  demás  obgetos,  materiales  e  instromentoa 
necesarios  y  útiles  al  cultivo  de  las  Bellas  A^es.  La  enumeración 
de  estos  diferentes  artículos  no  ha  podido  entrar  en  los  limites  de  esto 
Catalogo.  Sera  conveniente  que  los  Srs.  Profesores  y  aficionados  acu- 
dan al  establecimiento  mismo,  donde  podran  examinar  la  colección  en 
todos  sus  pormenores.  £1  obgeto  del  Sr.  Ackermann  es  propagar  en 
estos  pídses  la  afición  a  las  Bellas  Artes,  convencido  de  ser  él  mbi^o, 
en  todos  sus  ramos,  el  ausiliar  mas  poderoso  de  toda  especie  de  manu- 
factura, y  obra  mecánica,  ademas  de  las  grandes  ventilas  que  onece  a 
la  educación  de  las  personas  de  todo  rango.  Los  artesanos  y  fabricantes 
no  podran  sobresalir  en  los  ramos  que  cultivan,  sind  es  por  medio  dd 
dibifjo,  al  cual  deben  la  Francia  y  la  Inglaterra  los  admirables  progresos 
de  su  Industria. 

£1  establecimiento  del  Sr.  Ackermann  se  encarga  de  hacer  venir  de 
Europa  en  comisión  toda  dase  de  libros,  maqulaas,  producciones  artísti- 
cas, instrnmentos,  enfin  todos  los  obgetos  que  se  le  demanden,  y  que 
estén  en  relación  con  los  ramos  de  su  comercio. 
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